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La  "íilosofía  ngeva" ''' 

(continuación) 

"I 

*NO  de  los  postulados  de  la  nueva  filosofía  consiste,  según 
se  ha  visto  en  el  articulo  anterior,  en  suponer  despropor- 
ción incompatible  entre  las  maneras  de  concebir  de  la  in- 
teligencia y  los  modos  de  ser  de  la  realidad,  de  donde  se  sigue  la 
ineptitud  de  la  primera  para  representar  adecuadamente  la  segunda. 
El  fracaso  de  las  filosofías  intelectualistas  se  debe  precisamente  á  ha- 
berse entregado  confiadamente  á  esta  tendencia  natural  de  nuestro 
espíritu,  aceptando  como  buena  y  legítima  la  ilusión  del  conocimien- 
to vulgar  y  de  la  ciencia,  de  que  la  razón  discursiva  está  constituida 
para  representar  las  cosas  y  conocer  la  realidad;  de  aquí  las  antino- 
mias insolubles  y  en  último  resultado  el  escepticismo.  Y  solamente 
podrán  evitarse  estas  contradicciones  y  el  escepticismo  reintegrando 
á  la  inteligencia  su  finalidad  natural  que  no  es  la  de  conocer,  sino  la 
de  construir  mecanismos  conceptuales  útiles  para  la  acción.  Los  con- 
ceptos racionales  son  representaciones  definidas  y  discontinuas,  fór- 
mulas abstractas  é  invariables,  así  como  su  expresión  en  el  lenguaje; 
la  realidad,  por  el  contrario,  aparece  en  la  percepción  inmediata  con- 
tinuidad fluyente  é  indistinta  que  nunca  se  repite  en  la  duración  del 
tiempo,  siendo  por  lo  tanto  irrepresentable  en  aquellos  conceptos  y 
fórmulas  con  que  el  sentido  común  y  la  ciencia  creen  penetrar  en 
ella  y  expresarla.  Si,  pues,  la  filosofía  pretende,  y  á  ello  debe  aspirar, 
ser  conocimiento  de  lo  real,  debe  cambiar  la  táctica  seguida  por  el 
intelectualismo,  y  construirse  sobre  un  plano  nuevo,  distinto  también 
del  conocimiento  vulgar  y  científico;  sobre  un  conocimiento  propor- 
cionado á  la  realidad,  que  posea  las  mismas  condiciones  de  ésta;  que 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXIII,  pág.  370. 
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sean,  en  una  palabra,  los  dos  una  misma  cosa:  tal  es  la  intuición  in- 
mediata. De  este  modo  el  espíritu  se  desenvolverá  en  dos  direccio- 
nes divergentes  en  relación  con  las  cosas:  la  inteligencia  por  un  lado 
construyendo  y  manejando  los  conceptos  y  lenguaje  del  sentido  co- 
mún y  las  fórmulas  y  leyes  de  la  ciencia,  tendrá  un  fin  exclusivamente 
práctico;  no  habrá  que  pedir  á  unos  y  á  otras  que  expresen  la  verdad 
de  las  cosas,  serán  útiles  ó  inútiles,  como  todo  instrumento  de  ac- 
ción, nunca  verdaderos  ni  falsos;  y,  por  otro  lado,  la  intuición  filosó- 
fica nos  permitirá  no  conocer  simplemente  por  fuera,  sino  penetrar 
dentro  de  la  realidad  misma  de  las  cosas,  y  aquí  únicamente  encon- 
traremos la  verdad. 

Vaya  por  delante,  y  á  modo  de  paréntesis,  una  observación  sen- 
cilla, que  se  le  ocurrirá  á  quienquiera  que  trate  de  penetrar  en  el 
sentido  y  orientación  de  las  nuevas  ideas.  Dispútase  á  la  inteligencia 
la  legitimidad  de  sus  procedimientos  como  inadecuados  para  expre- 
sar lo  real,  y  utilizando  esos  mismos  procedimientos  se  trata  de  cons- 
truir un  vasto  sistema  metafísico,  que  no  es  otra  cosa  sino  la  intelec- 
tualización  de  la  realidad.  ¿No  es  esto  una  paradoja  ó  una  contra- 
dicción in  adj'ecto?  ¿Qué  significa,  en  efecto,  la  obra  de  Bergson^ 
sino  una  nueva  interpretación  del  universo  en  términos  de  razón,  ni 
más  ni  menos  como  cualquier  otro  sistema  de  metafísica  intelectua- 
lista?  (1)  ¿Acaso  no  es  toda  ella  producto  de  la  lógica  discursiva  con 
una  fuerza  de  análisis  conceptual  y  de  imaginación  sugestiva,  que  á 
veces  supera  al  más  exagerado  intelectualismo?  Hay  en  ella  una 
construcción  ideal  acabada,  con  sus  cuadros  esquemáticos,  sus  prin- 


(1)  De  las  obras  principales  de  E.  Beroson,  la  primera,  Los  datos  inmediatos 
de  la  conciencia  es  una  metafísica  de  la  libertad;  la  segunda,  Materia  y  memoria 
una  metafísica  del  alma  y  de  la  materia;  y  la  última,  Evolución  creadora,  es  meta- 
física de  la  realidad  y  de  la  vida.  Un  discípulo  de  Bergson,  al  situar  la  obra  filosófi- 
ca en  el  movimiento  contemporáneo,  le  considera  como  "el  único  filósofo  de  pri- 
mer orden  que  haya  tenido  Francia  después  de  Descartes,  y  Europa  después  de 
Kant"  (R.  Gillouin:  Henri  Bergson,  Choix  de  textes  avec  etude  du  systhieme  phi- 
losophique,  1910.)  Acaso  sea  prematuro  este  juicio,  pero  sí  puede  sostenerse  que  la 
revolución,  todavía  nada  más  que  iniciada,  en  la  filosofía  y  en  los  demás  valores 
intelectuales  por  la  filosofía  nueva  y  corrientes  similares,  solamente  es  comparable 
á  la  que  en  sus  tiempos  provocaron  Descartes  y  Kant.  ¿Cuál  es  el  sentido  general 
de  su  orientación?  Desde  luego  es  de  alejamiento  de  la  concepción  cartesiana  que 
había  inspirado  toda  la  Filosofía  y  la  Ciencia  contemporáneas,  y  en  muchos  puntos 
de  vista,  de  aproximación  á  Aristóteles. 
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cipios  y  leyes  conceptuales,  sus  categorías;  el  movimiento,  la  «con- 
tinuidad fluyente»  de  las  cosas,  la  «conciencia  vital»,  la  materia,  el 
espíritu,  todo  está  allí  concebido,  como  en  cualquier  intelectualismo, 
bajo  fórmulas  abstractas  é  invariables.  ¿Pero  acaso  se  puede  cons- 
truir ninguna  metafísica,  ni  discutir  siquiera  las  demás,  si  no  es  por 
medio  de  conceptos  de  razón?  ¿Se  puede  pensar  de  otra  manera  que 
empleando  las  leyes  y  formas  propias  de  la  razón?  Ya  se  conciba  la 
realidad  bajo  el  tipo  de  ser  estable  ó  de  movimiento,  dése  la  prefe- 
rencia á  Heráclito  sobre  Platón  ó  Aristóteles;  la  inteligencia  que 
concibe  el  ser  ó  el  fieri  de  las  cosas  es  la  misma;  sus  ideas  y  sus  leyes 
se  aplican  lo  mismo  al  ser  inmóvil  que  al  movimiento.  ¿Acaso  no  es 
la  inteligencia  movimiento  vital,  incesante,  y  no  habría  más  razón 
para  sostener  la  hipótesis  inversa  de  la  de  Bergson? 

Se  dice  que  en  toda  metafísica  intelectualista  queda  suspendida 
la  razón  en  el  vacío,  confinada  allí  lejos  de  la  realidad  y  limitada  á 
la  combinación  puramente  lógica  de  conceptos  de  donde  lo  real  ha 
desaparecido;  y  que  la  nueva  filosofía  consiste  precisamente  en  vol- 
ver á  llenar  esos  conceptos  uniéndolos  á  la  intuición  de  la  que  que- 
daron desprendidos,  y  que  esta  regresión  á  la  intuición  real  es  la  que 
da  valor  efectivo  á  la  nueva  metafísica.  Y  puede  preguntarse:  ¿Cómo 
es  posible  que  los  conceptos  abstractos  puedan  reintegrarnos  la  in- 
tuición en  el  supuesto  de  estar  vacíos,  por  ningún  procedimiento 
regresivo  ni  progresivo?  Si,  como  se  supone,  la  realidad  de  la  intui- 
ción ha  desaparecido  totalmente  de  los  conceptos,  ¿es  concebible 
que  puedan  darnos  lo  que  perdieron  por  la  abstracción  y  ya  no 
contienen?  La  regresión  por  los  conceptos  á  la  intuición  real  sola- 
mente es  posible  á  condición  de  conservar  aquéllos  los  elementos  de 
la  intuición  misma;  es  decir,  considerándolos  no  vacíos,  sino  llenos 
de  realidad. 

Pero  entonces  la  filosofía  nueva  no  sería  una  novedad.  En  la  his- 
toria de  la  filosofía  encontramos  intelectualismos  como  el  de  Aris- 
tóteles, cuya  metafísica,  elaborada  sobre  las  intuiciones  de  la  expe- 
riencia, conserva  las  trazas  de  ésta  y  sobre  ella  se  proyecta.  No  hay 
aquí  solución  de  continuidad  entre  las  concepciones  intelectuales  y 
las  intuiciones  reales;  las  primeras  son  un  conocimiento  de  segundo 
grado  sobre  la  materia  de  las  segundas,  son  intuiciones  de  intuicio- 
nes; no  es,  por  lo  tanto,  la  razón  alejamiento  y  desfiguración  de  la 
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realidad,  sino  visión  más  clara  y  reflexiva  por  concentración  del 
análisis  abstractivo.  La  intuición  real,  en  efecto,  el  ser  concreto  y 
existente  en  la  realidad,  la  substancia  primera,  constituye  el  funda- 
mento de  la  metafísica  aristotélica,  como  punto  de  partida,  como 
proyección  constante  hacia  ella  y  como  regresión  final.  En  la  base  y 
en  el  summum  de  todo  proceso  racional  encontramos  las  intuiciones, 
éstas  son  un  semillero  de  conceptos,  y  todo  el  valor  de  los  concep- 
tos consiste  en  fecundizar  las  intuiciones.  Nada  más  distante  de  ese 
esquematismo  artificial  que  fracciona  la  unidad  funcional  de  la  con- 
ciencia en  distritos  independientes  para  cada  una  de  las  facultades, 
y  del  que  no  sin  razón  abomina  la  nueva  psicología.  Antes  qne  acti- 
vidad creadora  es  la  razón  actividad  asimiladora,  que  no  se  concibe 
sin  un  «más  allá  de  la  lógica>,  sin  una  realidad  extramental  que  nu- 
tra la  vida  del  pensamiento. 

Estarían  quizá  en  su  punto  las  críticas  de  la  nueva  filosofía  res- 
pecto de  ciertos  intelectualismos,  el  de  un  Descartes,  un  Leibniz  ó 
un  Kant,  y  sobre  todo,  contra  los  idealismos  postkantianos,  contra 
toda  metafísica  construida  á  priori,  con  independencia  de  la  expe- 
riencia, ó  en  que  se  pretenda  subordinar  á  las  exigencias  lógicas  de 
la  idea  la  realidad  dada  en  la  intuición.  ¿Pero  acaso  no  son  posibles 
y  no  encontramos  en  la  historia  filosófica  otros  intelectualismos  cuya 
razón  de  ser  estriba  en  subordinar  estrictamente  la  lógica  del  pen- 
samiento á  las  condiciones  y  naturaleza  del  dato  real? 

Es  verdad;  pero  semejantes  intelectualismos  serían  realistas,  é  in- 
compatibles con  el  postulado  idealista  fundamental  en  la  filosofía 
nueva.  Una  metafísica  intelectualista,  y  á  la  vez  fundada  sobre  la  rea- 
lidad, la  cree  contradictoria;  inteligencia  y  realidad,  razón  é  intuición 
los  juzga  términos  antitéticos,  que  en  su  origen  y  en  sus  funciones 
siguen  líneas  divergentes  sin  contacto  posible;  la  intuición  inmanente 
en  la  realidad,  la  razón  siempre  desprendida  de  ella.  Se  da  por  bien 
hecha,  no  diré  por  definitiva  porque  en  materia  de  verdad  nada  en- 
cuenh-a  la  filosofía  nueva  definitivo  (la  verdad  de  hoy,  error  de  ma- 
ñana), la  crítica  de  Kant  sobre  la  inanidad  real  de  las  formas  con- 
ceptuales y  procedimientos  discursivos,  y  tiene  por  intangible  el  pos- 
tulado idealista,  fuera  del  cual  no  podría  construirse  filosofía  alguna 
de  la  razón.  Por  consiguiente,  los  intelectualismos  que  pretenden 
apoyarse  en  la  realidad,  son  tan  vanos  é  ilusorios  como  los  demás. 
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¿Y  no  podrá  ser  este  postulado  intangible  uno  de  tantos  idola 
fori,  que  pesan  sobre  la  conciencia  filosófica  contemporánea?  En  la 
nueva  filosofía  no  se  intenta  justificarlo  siquiera;  toda  la  filosofía  con- 
temporánea estriba  en  él,  y  esto  basta;  y  si  no  necesita  justificación, 
no  queda  tampoco  el  derecho  de  discutirla.  Sabemos  la  influencia 
decisiva  del  éxito  sobre  los  espíritus,  lo  mismo  que  en  el  orden  prác- 
tico en  el  de  la  especulación;  las  ideas  tienen  también  sus  modas,  que 
se  imponen  por  sugestión  á  la  masa  general  de  las  conciencias, 
siempre  superficial  é  irreflexiva;  así  se  forman  los  ídolos  de  que  ha- 
bla Bacón.  Pero  la  moda,  la  actualidad,  el  éxito,  ¿pueden  nunca 
justificar  una  doctrina,  tomarse  como  norma  de  su  verdad?  ¿Acaso  no 
son  muchas  veces  producto  de  sugestión  idolátrica  por  incapacidad 
mental  de  las  masas,  y  no  es  con  frecuencia  el  éxito  de  hoy  fracaso 
de  mañana?  Según  este  criterio,  el  argumento  decisivo  contra  una 
doctrina  consiste  en  demostrar  que  ya  pasó,  fué  verdadera  en  su 
tiempo  y  ha  dejado  de  serlo;  la  verdad  está  en  progreso  continuo  y 
reside  en  el  momento  actual  de  la  evolución  del  pensamiento;  fué 
verdadero  en  su  tiempo  el  intelectualismo  realista  y  dogmático,  hoy 
lo  es  el  idealismo.  ¿Puede  pensarse  nada  más  absurdo?  Pero  no  ade- 
lantemos cuestiones  que  han  de  discutirse  más  adelante,  y  vengamos 
al  asunto. 

¿Cuál  es  el  valor  respectivo  de  la  razón  y  de  la  intuición?  ¿Será 
cierto  que  la  razón  desfigura  la  realidad,  y  que  solamente  por  la  in- 
tuición nos  es  dado  entrar  en  posesión  de  ésta? 

Veamos  primero  un  lado  de  la  medalla,  el  fondo  de  verdad  que 
en  este  punto  contiene  la  filosofía  nueva,  que  si  no  es  nuevo,  justa 
será  reconocer  que  nadie  hasta  aquí  lo  había  puesto  tan  en  claro. 
Indudable  que  la  razón  es  incapaz  por  naturaleza  de  adquirir  un  co- 
nocimiento adecuado  de  las  cosas,  no  podemos  conocer  el  todo  de 
nada;  lo  individual  y  concreto  como  tal  es  inconcebible,  no  hay  cien- 
cia, decía  ya  Aristóteles,  sino  de  lo  universal,  y  es  axioma  escolástico 
que  omne  individuum  ineffabile.  Y  precisamente  la  realidad  es  toda 
ella  individual,  y  como  tal  inconcebible  é  inexpresable  en  sus  deter- 
minaciones y  relaciones  concretas  en  conceptos  puros  y  lenguaje  de 
la  razón.  La  razón  es  esencialmente  analítica;  necesita  descomponer 
la  complejidad  infinita  de  elementos,  aspectos  y  relaciones  concretas 
de  los  seres  para  pensarlos,  y  reunir  después  estos  resultados  del  ana- 
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lisis  abstractivo  en  síntesis  homogéneas,  en  categorías  y  conceptos 
generales  de  las  cosas.  Así  procede  la  razón  espontánea  en  el  cono- 
cimiento vulgar,  y  así  procede  la  razón  científica,  pero  acentuando 
más  y  precisando  los  análisis  para  ordenar  los  seres  y  explicar  sus 
revelaciones,  y  este  es  también  el  procedimiento  de  la  razón  filosó- 
fica en  sus  síntesis  universales.  Análisis,  abstracción,  unificación  de 
lo  distinto  por  la  generalización:  tales  son  los  procedimientos  lógi- 
cos de  la  inteligencia,  que  en  cuanto  lógicos  no  tienen  equivalencia 
en  la  realidad  y  son  en  cierto  sentido  desfiguración  de  la  misma, 
que  es  esencialmente  sintética  é  individual.  Podrían  compararse  los 
conceptos  á  las  palabras  aisladas  del  contexto  de  una  frase  ó  perío- 
do, que  carecen  de  sentido;  asi  los  conceptos  reciben  su  sentido  del 
contexto,  que  es  la  realidad.  Y  nada  tiene  de  extraño  que  manipu- 
ladas estas  formas  lógicas  con  independencia  de  su  contexto,  á  es- 
paldas de  la  realidad  y  sin  comprobación  constante  con  ella,  pueda 
fácilmente  resultar,  no  una  síntesis  verdadera,  sino  una  caricatura  de 
la  misma  realidad.  De  ello  tenemos  ejemplos  abundantes  en  las  con- 
cepciones cuantitativas  y  mecánicas  del  universo,  herederas  del  geo- 
mctrismo  cartesiano,  que  han  tratado  de  someter  todas  las  reahda- 
des  á  una  disección  brutal,  terminando  por  dar  al  mundo  entero  el 
aspecto  de  una  inmensa  máquina,  donde  todo  estaría  regulado  y 
ajustado  á  determinaciones  cuantitativas.  Tal  es,  por  ejempo,  la  sín- 
tesis mecánica  de  Spencer,  en  que  partiendo  de  las  <atracciones  y 
repulsiones  moleculares>,  trata  de  explicar  con  ellas  todos  los  he- 
chos observables,  desde  la  formación  de  los  mundos  estelares,  la 
apanción  y  desarrollo  de  los  organismos  y  la  conciencia,  hasta  la 
constitución  de  las  sociedades  y  el  desenvolvimiento  de  las  civili- 
zaciones; tal  es  el  atomismo  universal,  analizando  y  pulverizándolo 
todo,  y  destruyendo  á  su  paso  la  realidad  y  la  vida.  Es,  pues,  muy 
laudable  y  puesta  en  razón  la  reacción  prov^ocada,  exigiendo  á  la  ra- 
zón el  «sentido  de  las  realidades»  y  condenando  estas  filosofías  ra- 
cionalistas, estrechas,  vacías  de  sentido,  que  miden  toda  la  realidad 
por  las  formas  de  la  razón  humana,  reducen  todas  las  certidumbres 
al  tipo  matemático  y  limitan  el  mundo  á  las  representaciones  meta- 
fóricas de  la  razón;  así  como  aquellas  otras  que  no  sabiendo  distin- 
guir entre  lo  conocido  y  la  manera  de  ver,  entre  lo  real  y  lo  lógico, 
toman  fácilmente  las  determinaciones  subjetivas  de  sus  propios  con- 
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ceptos  por  la  realidad,  entreteniéndose  en  abstracciones  y  sutilezas 
sin  razón  llamadas  metafísicas,  ó  bien  van  á  perderse  en  < altas  ge- 
neralidades>,  en  las  alturas  desde  donde  se  pierde  de  vista  el  mundo 
de  los  objetos,  para  así  poder  construir  mundos  ideales  á  su  sabor 
sin  las  trabas  que  impone  la  realidad  (1).  Repitámoslo:  la  reacción 
provocada  en  el  sentido  de  la  realidad  por  la  nueva  filosofía  es  lau- 
dable, y  lo  sería  más  si  no  hubiera  extremado  la  exageración. 

El  valor  de  los  conceptos  racionales,  y  consiguientemente  de  toda 
construcción  filosófica,  depende  del  enlace  de  aquéllos,  real  ó  posi- 
ble, con  las  intuiciones  reales;  éstas  son  en  último  término  la  me- 
dida de  su  legitimidad  y  su  verdad.  Sin  experiencia  no  hay  razón,  ó 
la  razón  habría  de  jugar  con  conceptos  vacíos.  Todo  sistema  pura- 
mente ideal,  que  no  tenga  su  punto  de  partida  en  un  dato  real,  y  sin 
aplicaciones  posibles  á  la  experiencia  real,  es  vano  juego  del  espíritu. 
En  este  sentido  la  filosofía,  lo  mismo  que  el  sentido  común  y  la  cien- 
cia, deberán  ser  pragmatistas,  es  decir,  realistas.  Está  de  tal  modo 
orientada  y  constituida  nuestra  inteligencia,  que  no  puede  formar 
ningún  concepto  que  de  algún  modo  no  esté  contenido,  ó  á  lo  me- 
nos no  haya  sido  sugerido  por  la  intuición  real.  Y  si  así  está  orien- 
tada, el  filósofo  en  sus  especulaciones  deberá  seguir  lo  más  de  cerca 
este  camino  trazado  por  la  naturaleza;  desviarse  de  él,  es  exponerse 
á  tomar  ficciones  por  realidades. 

En  el  haber  de  la  nueva  filosofía  es  justo  poner  en  cuenta  otros 
resultados  positivos,  que  significan  un  progreso  para  la  psicología 
del  conocimiento.  Nadie  hasta  aquí  había  profundizado  con  la  pene- 
tración de  análisis  con  que  lo  han  hecho  sus  partidarios  en  ese  fon- 
do tan  complejo  y  obscuro  de  la  intuición  psicológica  donde  se  ini- 
cia la  elaboración  de  los  conceptos  racionales,  y  que  constituye  la 
materia  de  la  reflexión  intelectual;  y  nadie  había  hecho  resaltar  las 
diferencias  características  esenciales  entre  las  intuiciones  de  la  expe- 
riencia plegada  á  lo  real,  y  los  conceptos  que  sobre  ellas  se  subtien- 
den en  dirección  al  ideal.  El  empirismo  psicológico  haciendo  esfuer- 
zos sobrehumanos  para  identificar  estos  dos  modos  de  acción  del 
espíritu  sobre  las  cosas,  había  intentado  todas  las  hipótesis  imagina" 


(1)  Véase  L.  Baille;  Qu'est-ce  que  la  Science?  p.  38. -V.  también  Concep- 
ciones cuantitativas  del  universo,  de  nuestro  libro  Las  "metáforas"  de  las  ciencias 
del  espíritu.  — S.  de  Jubera,  Hermanos,  Edit.  Madrid,  1908. 
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bles  para  ver  de  identificar  lo  distinto,  pero  la  realidad  no  se  ha  de- 
jado reducir,  y  el  fracaso  ha  sido  completo.  La  nueva  filosofía  esta- 
blece como  tesis  fundamental  esta  distinción  entre  la  intuición  y  el 
concepto,  de  la  experiencia  y  la  razón.  «No  es  que  haya  descubierto^ 
pero  sí  discernido  de  un  modo  claro  y  preciso  la  esencia  y  el  valor 
del  conocimiento  concreto,  A  fuerza  de  detalles  vividos  y  de  símbo- 
los significativos,  ha  sabido  mejor  que  por  áridas  y  escuetas  defini- 
ciones, si  no  expresar,  sugerir  al  menos  (y  por  este  medio  hacer  com- 
prender más  eficazmente)  lo  que  es  la  percepción  inmediata  de  lo 
real.  Ellos  han  precisado  la  importancia  de  la  intuición  en  la  vida 
del  espíritu;  han  acentuado  sus  diferencias  respecto  del  pensamiento 
abstracto;  han  mostrado  las  ventajas  de  la  una  sobre  la  otra  y  su  irre- 
ductibilidad.  Todo  esto  que  nadie  hasta  aquí  había  hecho,  es  una 
adquisición  positiva  para  la  filosofía  universal,  un  conjunto  de  he- 
chos observados  que  se  imponen  á  todos,  á  pesar  de  las  divergen- 
cias sistemáticas. >  (1) 

La  nueva  filosofía  ha  iniciado  una  reacción  saludable  en  el  te- 
rreno psicológico  contra  el  exceso  de  análisis,  sin  tener  en  cuenta 
que  la  realidad  es  sintética,  contra  el  esquematismo  lógico  de  las 
facultades,  y  sobre  todo  contra  la  concepción  atómica  y  asociacio- 
nista  de  la  conciencia.  Se  nos  acostumbraba  á  presentar  el  alma,  la 
conciencia,  la  vida  en  general  como  un  mecanismo  artificial,  cons- 
tituido por  piezas,  que  la  inteligencia  iba  separando  y  analizando 
con  independencia  unas  de  otras,  rompiendo  así  las  relaciones  que 
constituyen  la  unidad  real.  Se  consideraban  los  distintos  aspectos 
de  la  vida  real  separados  por  líneas  geométricas  como  los  cuerpos 
en  el  espacio:  la  imaginación,  la  metáfora  había  sustituido  á  la  in- 
tuición real. 

Aplicando  á  la  conciencia  los  conceptos  claros  y  distintos  que 
tenemos  de  las  formas  de  los  cuerpos  situados  en  el  espacio,  y  de- 
jando á  un  lado  las  relaciones  que  enlazan  las  actividades  y  fenóme- 
nos todos  de  la  vida  (y  la  realidad  toda,  la  vida  sobre  todo,  es  esen- 
cialmente sintética,  está  constituida  por  relaciones),  creyeron  que  así 
se  la  conocía  mejor,  sin  tener  en  cuenta  que  el  análisis  exclusivo  es 
la  disolución  de  lo  real.  Alma  y  cuerpo,  inteligencia  y  voluntad,  las 


(1)     J.  DE  TONQUEDEC:  Md,  p.  48. 
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pasiones,  imágenes,  sensaciones,  etc.,  eran  analizadas  como  realida- 
des en  sí,  olvidando  que  son  abstracciones  y  sólo  tienen  realidad 
consideradas  como  aspectos  distintos  de  un  solo  ser,  como  manifes- 
taciones emanando  de  un  fondo  común.  En  fin,  se  concebían  las 
formas  de  la  conciencia  sobre  el  plano  de  las  formas  espaciales  de 
los  cuerpos  constituidos  por  elementos  homogéneos,  divisibles  y 
numerales  geométricamente;  y  con  los  conceptos  se  trasplantó  al  te- 
rreno psicológico  el  lenguaje  cuantitativo  de  la  naturaleza  física. 
Ahora  bien,  toda  esta  anatomía  de  la  conciencia,  esta  pulverización 
de  la  vida  psicológica,  es  ficción  pura  imaginativa,  es  una  desviación 
de  la  intuición  real;  porque  la  conciencia  ni  es  cuantidad  ni  está 
constituida  por  formas  espaciales;  á  diferencia  de  la  materia  y  del 
espacio,  es  una  en  todo,  y  dividirla  en  fragmentos  espaciales  es  des- 
truirla y  formar  conceptos  vacíos  de  realidad. 

La  mentalidad  cartesiana,  que  introdujo  en  filosofía  los  hábitos 
geométricos,  ha  hecho  perder  á  nuestros  pensadores  el  sentido  de 
las  verdades  ultrasensibles,  y  ha  falseado  también  la  observación 
psicológica.  La  distinción  (término  eminentemente  cualitativo)  ha 
venido  á  ser  sinónimo  de  divisibilidad,  de  separabilidad,  de  incom- 
penetrabilidad  (términos  cuantitativos).  Y  materializando  así  la  idea 
de  distinción  aplicada  á  las  facultades  del  alma,  es  como  se  ha  per- 
dido de  vista  la  mutua  y  continua  influencia  que  estas  actividades 
ejercen  entre  sí  compenetrándose,  y,  por  consiguiente,  la  parte  im- 
portante que  en  nuestra  vida  intelectual  corresponde  á  la  voluntad  y 
facultades  afectivas.  Una  filosofía  menos  á  pr/on  debía  sentir  todo  lo 
que  estas  divisiones  tienen  de  irreal  y  provocar  una  reacción  (1). 

El  hombre  en  el  conocimiento  no  puede  despojarse  de  sí  mismo; 
no  hay  una  inteligencia  pura  enfrente  de  la  realidad,  sino  que  está 
condicionada  y  es  relativa,  no  solamente  á  la  realidad  de  los  objetos 
del  conocimiento,  sino  también  á  las  funciones  y  fines  de  la  vida 
total.  La  inteligencia  en  este  sentido  es  pragmatista,  es  decir,  se  ejer- 
ce en  función  de  los  distintos  fines  de  la  vida.  No  es,  pues,  la  reali- 
dad objetiva  la  única  determinante  del  conocimiento,  es  también  la 
complejidad  de  estados  psicológicos,  tendencias,  emociones,  imáge- 
nes, sensaciones,  y  ese  fondo  obscuro  de  la  conciencia  donde  á  ve- 


(1)    L.  Baille:  Ibid.,  p.  19. 
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ees  sin  saberlo  nosotros  se  elaboran  y  brotan  energías  que  nos  im- 
ponen determinada  orientación  práctica.  El  mundo  de  los  concep- 
tos que  cada  hombre  va  allegando  no  expresa  la  realidad  perfecta 
é  integral,  sino  solamente  vistas  parciales  y  fragmentarias,  aquella 
parte  que  tiene  afinidades  con  las  condiciones  especiales  de  la  con- 
ciencia; porque  el  conocimiento  es  asimilación,  y  la  asimilación  se- 
lecciona la  parte  que  armoniza  con  el  estado  del  espíritu,  todo  lo 
demás  queda  fuera  de  él.  Nada  más  irreal  y  artificioso  que  ese  racio- 
nalismo que  separa  la  inteligencia  del  resto  de  la  vida,  partiendo 
el  hombre  en  dos  seres,  uno  que  razona  y  discurre  y  otro  que  vive 
la  vida  real,  divorciando  así  la  inteligencia  de  los  fines  de  la  vida 
práctica  y  de  los  dictados  del  buen  sentido.  La  mayor  parte  de  los 
filósofos  contemporáneos  podrían  apropiarse  esta  disección  del  hom- 
bre en  dos  personas  independientes,  hecha  por  Taine  en  Los  filóso- 
fos clásicos  del  siglo  XIX.  «Yo  hago,  dice,  dos  partes  de  mí  mismo: 
el  hombre  que  come  y  bebe,  se  ocupa  en  sus  negocios,  que  procura 
no  ser  molesto  á  nadie  y  útil  á  todos.  Al  entrar  en  la  filosofía  dejo 
este  hombre  á  la  puerta...  El  otro  hombre  á  quien  yo  permito  el 
acceso  á  la  filosofía,  ni  siquiera  sabe  que  el  anterior  existe.  Nunca 
ha  pensado  que  puedan  sacarse  de  la  verdad  efectos  ó  consecuen- 
cias útiles.  A  decir  verdad,  este  no  es  un  hombre,  es  un  instrumento 
dotado  de  la  facultad  de  ver,  de  analizar.  Cuando  entro  en  la  filoso- 
fía yo  soy  este  hombre.  ¿Se  creerá  acaso  que  trate  de  apoyar  al  sen- 
tido común,  de  demostrar  el  mundo  exterior  por  ejemplo?  Nada  de 
eso.  Que  el  género  humano  se  engañe  ó  no,  que  el  mundo  sea  algo 
real  ó  apariencia  ilusoria,  esto  le  tiene  muy  sin  cuidado,  para  él  es 
lo  mismo  uno  que  otro». 

Nos  hallamos  hoy  en  plena  reacción  contra  las  exageraciones  in- 
telectualistas;  pero  obedeciendo  á  las  leyes  de  la  oscilación  hegelia- 
na,  lleva  camino  de  traspasar  el  justo  medio,  cayendo  en  las  exage- 
raciones igualmente  viciosas  del  pragmatismo.  Hasta  aquí  el  anver- 
so de  la  medalla,  el  fondo  de  verdad  contenido  en  las  orientaciones 
de  la  nueva  filosofía;  el  reverso  quedará  para  el  artículo  siguiente. 

P.  Marcelino  Arnáiz. 

o.  S.  A. 

{Continuará). 


Eiposieión  doeamentada  y  eompleta 

del  Decreto  "He  Temefe"  *** 


(continuación) 

Prosigue  el  párrafo  primero  de  las  personas  que  intervienen  en 
la  celebración  de  los  esponsales. 

Podrá  suceder  que  de  la  promesa  unilateral  y  aun  vilateral,  con, 
ó  sin  juramento  de  futuro  matrimonio,  se  sigan  perjuicios  á  una  de 
las  partes,  ordinariamente  á  la  mujer,  en  ese  caso  obligara  en  con- 
ciencia la  promesa  jurada,  no  sólo  por  religión,  sino  también  por 
justicia,  á  una  de  estas  dos  cosas,  ó  á  cumplir  la  promesa,  ó  á  resar- 
cir los  daños.  Esto  es  de  derecho  común,  no  pertenece  directamente 
al  Decreto  Ne  Temeré,  ni  á  los  esponsales. 

Y  si  los  esponsales  privados  ó  no  hechos  por  escrito,  ó  aunque 
se  hayan  hecho  por  escrito  si  resultan  nulos,  no  tienen  ningún  valor, 
claro  es  que  tampoco  le  tienen  las  arras  y  otras  donaciones  con  que 
es  costumbre  confirmar  el  contrato  esponsalicio;  porque,  como  hemos 
dicho  del  juramento,  lo  accesorio  sigue  á  lo  principal. 

Por  último,  los  esponsales  públicos  ó  hechos  ante  Notario  civil, 
que  antes  en  España  y  en  la  América  Latina  obligaban  in  ut/oque 
foro,  han  quedado  como  tales  derogados  por  la  declaración  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Sacramentos  de  12  de  Marzo  de  IQIO 
ad  Vil  (2).  Decimos,  como  tales,  porque  si  firman  la  escritura  los  con- 


(1)  Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol  LXXXIII,  pág.  451. 

(2)  VII.  "Utrum  per  art.  I  decreti  maneat  abrogatum  ius  speciale  ante  illud  de- 
cretum  in  Híspanla  vigens,  et  ad  Americam  Latinam  extensum,  vi  cuius  ad  valorem 
sponsalium  requirebatnr  scriptura  publica  a  notario  subscripta."  Resp.  «Ad  VII. 
Affirmative." 
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trayentes  y  dos  testigos  con  el  Notario,  como  antes,  tienen  la  fuerza 
de  esponsales  eclesiásticos  válidos,  porque  reúnen  las  condiciones 
exigidas  por  el  Decreto  Ne  Temeré.  Pero  ya  á  nada  conduce  el  hacer- 
los de  ese  modo,  puesto  que  en  el  derecho  civil  no  se  reconocen,  ni 
se  admite  esa  demanda,  y  para  el  eclesiástico  la  misma  fuerza  y  va- 
lor tienen  los  esponsales  eclesiásticos  ó  prescritos  por  el  presente 
Decreto. 

§  2P    DE   LOS   TESTIGOS  COMUNES. 

El  Decreto  Ne  Temeré  reconoce  dos  clases  de  testigos  para  la  cele- 
bración de  los  esponsales,  según  el  modo  de  celebrarlos:  unos  auto- 
rizados ó  de  oficio,  y  otros  presenciales  ó  comunes.  Los  primeros 
son  el  Párroco  y  el  Ordinario  propios,  y  los  segundos  son  todos  los 
hombres  de  uno  y  otro  sexo  que  tengan  uso  de  razón  y  sepan  escri- 
bir; pudiendo  los  contrayentes  elegir  de  estos  dos  modos  el  que  más 
les  convenga  para  contraer  los  esponsales.  Si  eligen  el  primero  y  el 
segundo,  ó  sea,  ante  el  Párroco  ó  el  Obispo,  no  necesitan  más  testi- 
gos, á  no  ser  que  uno  de  ellos  ó  los  dos  no  sepan  escribir,  que  en- 
tonces necesitan  además  uno  de  los  comunes.  Si  eligen  el  tercero, 
esto  es,  solo  ante  los  testigos  comunes,  necesitan  por  lo  menos  dos; 
y  uno  más,  si  uno  de  los  contrayentes  ó  los  dos  no  saben  escribir. 
El  Párroco  y  el  Obispo  fuera  de  su  parroquia  y  diócesis  no  pueden 
ser  testigos  autorizados,  pero  pueden  ser  testigos  comunes,  como 
todos  los  demás. 

El  Decreto  no  exige  expresamente  en  los  testigos  comunes  nin- 
guna condición  para  la  validez  de  los  esponsales;  pero  como  exige 
que  han  de  firmar  la  escritura  esponsalicia,  implícitamente  exige  que 
han  de  saber  escribir;  y,  además,  como  por  derecho  natural  se  nece- 
sita que  sepan  lo  que  escriben  y  firman,  y  puedan  dar  cuenta  del 
contrato  esponsalicio,  implícitamente  también  exige  que  tengan  uso 
de  razón.  Por  consiguiente,  pueden  ser  testigos  comunes  todos  los 
que  reúnan  esas  dos  condiciones,  sean  buenos  ó  malos  cristianos, 
católicos  ó  no  católicos,  y  hasta  paganos,  como  declaró  la  Sagrada 
Congregación  de  Sacramentos  el  12  de  Marzo  de  IQIO  ad  IV  (1) 


(1)  IV.  "An  possint  adhiberi  ut  testes  mali  christiani,  atque  adeo  pagani  in  or- 
dine  ad  observandas  praescriptiones  art.  I.  III.  VII  et  VIH."  Resp.  «Ad  IV.  Quoad 
qualitates  testium  a  Decreto  Ne  Temeré  nihil  esse  immutatum." 
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sean  ó  no  vecinos  del  pueblo,  parientes  ó  extraños,  rogados  ó  no  ro- 
gados, aunque  sea  á  la  fuerza  ó  por  miedo.  Pueden  ser  testigos  los 
sordos,  los  mudos  y  aun  los  sordomudos,  siempre  que  sepan  escri- 
bir y  puedan  dar  razón  del  acto  que  presencian.  Los  ciegos  no  lo 
pueden  ser,  porque  no  pueden  firmar. 

Debe  decirse  de  los  testigos  lo  que  se  dijo  de  los  contrayentes 
que  no  saben  ó  no  pueden  escribir  bien;  lo  mismo  que  acerca  de  la 
firma  puesta  con  máquina  de  escribir. 

§  3.°    DE   LOS  TESTIGOS   AUTORIZADOS 

Los  testigos  autorizados  para  los  esponsales,  hemos  dicho  que 
son  el  Párroco  ó  el  Obispo  propios  de  la  parroquia  ó  diócesis  don- 
de se  contraen.  De  modo  que  fuera  de  ellas  no  pueden  autorizar  ni 
aun  los  de  sus  mismos  subditos;  y  si  quieren  asistir  á  ellos  ha  de  ser 
como  testigos  comunes,  acompañados  de  otro  ú  otros.  Y  no  pueden, 
ni  dentro  ni  fuera  de  su  territorio,  delegar  particularmente  á  nadie 
para  que  autorice  en  su  nombre  los  esponsales  de  sus  subditos, 
como  declaró  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  28  de  Mar- 
zo de  1Q08,  ad  VI  (1).  Pero  en  su  territorio  pueden  autorizar  los  es- 
ponsales, aun  de  los  que  no  son  subditos  suyos,  ni  por  razón  del  do- 
micilio, ni  por  la  residencia  de  un  mes;  así  lo  declaró  dicha  Sagra- 
da Congregación  en  el  mismo  día,  ad  VII  (2). 

Hemos  dicho  que  los  Párrocos  y  los  Obispos  no  pueden  delegar 
particularmente  á  nadie,  porque  pueden  hacerlo  en  general,  ó  para 
los  casos  que  ocurran  en  un  tiempo  determinado  de  su  ausencia  de 
la  parroquia  ó  de  la  diócesis,  y  dejen  á  otro  encargado  de  ella,  ad 
universiiatem  causarum,  ó  para  todo  lo  que  ocurra.  Así,  por  ejem- 
plo, un  Párroco,  estando  presente  en  la  parroquia,  no  puede  dele- 
gar al  Coadjutor  para  que  autorice  unos  esponsales  determinados; 
pero  puede  delegarle  para  que  autorice  todos  los  que  ocurran  du- 
rante su  ausencia  de  la  parroquia,  que  le  deja  encargada.  Tampoco 


(1)  VI.  "Uírum  sponsalia,  praeterquam  coram  Ordinario  vel  parocho,  celebrari 
valeant  etiam  coram  ab  alterutro  delegato."  Resp.  "Ad  VI.  Negative." 

(2)  VII.  "Utrum  sponsalia  celebrari  possint  dumtaxat  coram  Ordinario  vel  pa- 
rodio domicilii  aut  menstruae  commorationis;  an  etiam  coram  quolibet  Ordinario 
vel  parocho."  Resp.  "Ad.  VII.  Posse  celebrari  coram  quolibet  Ordinario  aut  paro- 
cho, dummodo  intra  limites  territorii  eiusdem  Ordinarii  vel  parochi." 
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puede  delegar  á  un  amigo  para  un  caso  particular;  pero  puede  de- 
legarle para  los  que  ocurran  durante  su  ausencia  de  ocho  ó  quince 
días  en  que  deja  á  ese  mismo  amigo  rigiendo  en  su  nombre  la  pa- 
rroquia y  haciendo  sus  veces. 

ARTÍCULO  SEGUNDO 

Personas  designadas  en  el  Decreto  <Ne  Temeré*  con  el  nombre  de 
Párroco  y  Ordinario. 

Nomine  parochi/hic  et  in  sequentibus  articulis,  venit  non  solum 
qui  legitime  praest  parocciae  canonice  erectae;  sed  in  regionibus, 
ubi  paroeciae  canonice  erectae  non  sunt,  etiam  sacerdos  cui  in  aliquo 
definito  territorio  cura  animarum  legitime  commissa  est,  et  paro- 
cho  aequiparatur;  et  in  missionibus,  ubi  territoria  necdum  perfecete 
divisa  sunt,  omnis  sacerdos  á  missionis  moderatore  ad  animarum 
curam  in  aliqua  statione  universaliter  deputatus.> 

<Aqui,  y  en  los  siguientes  artículos,  significa  el  nombre  de  Pá- 
rroco, no  sólo  el  que  legítimamente  preside  una  parroquia  erigida 
canónicamente,  sino  también,  tratándose  de  regiones  en  que  no  hay 
parroquias  canónicamente  erigidas,  el  sacerdote  á  quien  se  ha  con- 
fiado legítimamente  la  cura  de  almas  en  algún  determinado  territo- 
rio, y  que  se  equipara  al  Párroco:  y  tratándose  de  Misiones  en  don- 
de los  territorios  no  se  hallan  aún  perfectamente  divididos,  cualquier 
Sacerdote  delegado  en  general  por  el  Superior  de  la  Misión  para  la 
cura  de  almas  en  algún  punto. 

§  1.°  DEL  PÁRROCO 

En  este  párrafo  del  art.  2.°  se  distinguen  tres  clases  de  Párrocos, 
según  las  tres  clases  de  parroquialidad,  ó  cura  de  almas  que  puede 
haber;  por  consiguiente,  exige  diferentes  condiciones  en  cada  uno 
de  ellos. 

1.°  El  Párroco  propiamente  dicho,  ó  sea,  el  que  está  legítima- 
mente puesto  al  frente  de  una  parroquia  propiamente  dicha,  ó  canó- 
nicamente erigida,  aunque  no  sea  sacerdote,  sino  solamente  clérigo 
porque  el  Decreto  no  lo  exige,  como  para  los  otros  dos  que  siguen, 
sino  sólo  dice:   «qui  legitime  praest  parocciae,*  ni  tampoco  el  Tri- 
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dentino  lo  exigía.  Se  entienden  también  por  Párrocos  todos  los  sa- 
cerdotes que  por  poco,  ó  mucho  tiempo,  ó  por  un  tiempo  indefinido 
están  encargados  de  una  parroquia,  ó  por  el  Obispo,  ó  por  el  mismo 
Párroco:  y  son  en  España  los  ecónomos  y  los  sacerdotes  encargados 
de  parroquias  por  ausencia  ó  enfermedad  del  Párroco.  Estos  han  de 
ser  sacerdotes,  porque  desde  el  primer  día  han  de  ejercer  todas  las 
funciones  parroquiales;  que  es  la  misma  razón  porque  deben  serlo 
los  de  los  dos  puntos  siguientes. 

2.°  El  sacerdote  á  quien  ha  confiado  el  Obispo  la  dirección  y 
cuidado  de  las  almas  en  un  territorio  determinado,  pero  no  erigido 
canónicamente  en  parroquia,  como  sucede  en  algunas  regiones  de 
América. 

3.°  Todo  sacerdote  puesto  por  el  Presidente  de  una  Misión,  don- 
de los  territorios  no  están  divididos,  para  que  atienda  á  la  salvación 
de  las  almas  en  general  en  algún  distrito  ó  departamento  de  la  Mi- 
sión: aunque  esté  por  poco  tiempo  encargado  de  este  modo.  Se  en- 
tiende por  Presidente  de  la  Misión  el  Vicario  Apostólico  y  el  Prefec- 
to Apostólico,  sea  ó  no  Obispo.  El  Superior  regular  y  el  Visitador, 
como  tales,  no  son  Presidentes  de  la  Misión  para  el  efecto. 

Además,  según  las  declaraciones  posteriores  de  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio,  se  consideran  como  Párrocos: 

\°  Los  Capellanes  castrenses,  y  los  Párrocos  personales  sobre 
las  personas  sujetas  á  su  jurisdicción;  acerca  de  los  cuales  declaró 
el  1.°  de  Febrero  de  1908,  ad.  VII:  <nihil  esse  immutatum>  (1).  Por 
consiguiente,  la  jurisdicción  de  éstos  será  cumulativa  con  el  Párroco 
del  lugar,  ó  exclusiva,  según  lo  era  antes  del  Decreto. 

2.°  Los  Párrocos  que  tienen  territorio  común  con  otro  ú  otros, 
aunque  no  estén  nombrados  para  todos  los  habitantes  de  la  ciudad, 
sino  para  una  clase  ó  grupo  determinado.  Estos  Párrocos  asisten  vá- 
lidamente al  matrimonio,  y  autorizan  los  esponsales  de  todos  los  ha- 
bitantes dentro  del  territorio  que  les  es  común: así  lodeclaródichaSa- 


(1)  VII  "Ubinam  et  quomodo  cappellani  castrenses,  vel  parochi  nullun  absoluta 
territorium  nec  cumulative  cum  alio  parocho  habentes,  at  iurisdictionem  directe 
exercentes  in  personas  ant  familias,  adeo  ut  has  personas  sequantur  quocumque  se 
conferant,  valide  matrimoniis  suorum  subditorum  assistere  valeant?»  Resp.  "Ad.  VII 
Quoad  cappellanos  castrenses  aliosque  parochos,  de  quibus  in  dubio,  nihil  esse 
immutatum . » 
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grada  Congregación  en  el  mismo  día  1.°  de  Febrero  1908.  Ad.VIII  (1). 
3.°    Los  Párrocos  qut  además  de  la  parroquia,  tienen  en  el  te- 
rritorio designado  á  otros  Párrocos  algunas  personas  ó  familias  sub- 
ditas suyas;  como  la  jurisdicción  Muzárabe  de  Toledo  en  España: 
así  lo  declaró  también  la  misma  Sagrada  Congregación  en  dicho  día, 
ad.IX(2).  Últimamente  el  2  de  Junio  de  1910,  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Sacramentos  ha  resuelto  definitivamente  la  cuestión  pendien- 
te entre  las  diócesis  y  territorios  de  Goa  y  de  Bombay,  que  dilató 
el  27  de  Julio  de  1908  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  y  ha- 
bía sido  propuesta  en  los  mismos  términos:  la  resolución  ha  sido  que 
para  que  contraigan  válida  y  lícitamente  el  matrimonio,  y  lo  mismo 
se  ha  de  decir  de  los  esponsales,  los  residentes  en  las  Indias  Orien- 
tales en  que  existe  la  doble  jurisdicción,  deben  presentarse  solamen- 
te al  Párroco  personal  (3);  siendo  por  consiguiente  esta  resolución 
una  dispensa  del  Decreto  *Ne  Temeré*  ó  un  privilegio  á  favor  de  los 
Párrocos  personales,  y  una  limitación  ó  derogación  del  mismo  para 
los  Párrocos  territoriales;  y  por  eso  añadió  la  Sagrada  Congregación: 
fácto  verbo  cum  Ssmo.  (Véase  lo  que  dijimos  en  La  Ciudad  de  Dios 
vol.  77,  pág.  604,  y  vol.  82,  pág.  618). 

4.°  Los  Capellanes  ó  Rectores  de  lugares  piadosos  de  cualquie- 
ra clase  que  sean,  exentos  de  la  jurisdicción  parroquial,  siempre  que 
conste  que  se  les  ha  dado  plena  potestad  parroquial,  como  declaró 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  el  día  arriba  citado  de  1.° 
de  Febrero  de  1908,  ad  X  (4). 


(1)  VIII.  Ubinam  et  quomodo  parochi  qui  territorium  exclusive  proprium  non 
habentes,  cumulative  territorium  cum  alio  vel  alus  parochis  retinent,  matrimoniis 
assistere  valeant.  Resp.  ad  VIII.  "Affirmative  in  territorio  cumulative  habito.,, 

(2)  IX.  Ubi  et  quomodo  parochus  qui  in  territorio  alus  parochis  assignato  nonnu- 
llas  personas  vel  familias  sibi  subditas  habet,  matrimoniis  assistere  valeat.  Resp. 
«Ad  IX.  Affirmative,  quoa'd  suos  subditos  tantum  ubique  in  dicto  territorio,  facto 
verbo  cum  Ssmo„ . 

(3)  Utrum  degentes  in  locis  IndiarumOrientalium.in  quibus  viget  dúplex  juris 
dictio,  ut  validum  et  licitum  ineant  matrimonium,  teneantur  se  sistere  dumtaxat  co- 
ram  parocho  personali  vel  possint  etiam  coram  parocho  territoriali..,  Resp.  "Atten- 
tis  peculiaribus  circuntantiis  in  casu  concurrentibus,  affirmative  ad  primam  partem: 
negative  ad  secundam,  facto  verbo  cum  Ssmo.„ 

(4)  X.  Num  cappellani  sen  rectores  piorum  cuinsvis  generis  locorum,  á  paro 
chiali  iucrisdictione  exemptorum,  asistere  valide  possint  matrimoniis  absque  pa- 
rochi vel  Ordmarii  delegatione.  Resp.  "Ad  X.  Affirmative  pro  personis  sibi  creditis, 
in  loco  tamen  ubi  iurisdictionem  exercent,  dusismodo  constet  ipm  commissam  fuise 
plenam  potestatem  parochicalem  ,, 
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5.°  El  Obispo  y  clero  palatino  en  España:  acerca  de  su  jurisdic- 
ción hay  que  atenerse  principalmente  á  lo  que  sobre  ella  dice  la 
Bula  Vetas  aique  eximium  de  Pío  VI,  dada  el  8  de  Abril  de  1777. 
Según  el'contenido  de  dicha  Bula,  la  jurisdicción  palatina  española 
es  territorial,  aunque  por  su  principal  objeto  y  fundamento  sea  per- 
sonal; esto  es,  de  la  familia  Real.  Y  la  razón  es  que  fué  erigida  en 
parroquia  con  los  mismos  derechos  y  prerrogativas  que  las  otras,  con 
su  territorio  propio  y  separado;  todo  lo  cual  se  determina  minucio- 
samente en  la  citada  Bula.  A  esta  jurisdicción  palatina  pertenecen 
además  algunas  iglesias,  capillas,  oratorios,  hospitales,  etc.,  separa- 
dos de  ella,  y  en  los  cuales  ejerce  jurisdicción  el  Procapellán.  Y  como 
es,  no  sólo  parroquial,  sino  episcopal,  es  exenta,  independiente  del 
Obispo  de  Madrid. 

Siendo,  pues,  esta  jurisdicción  territorial,  el  Párroco  palatino 
puede  autorizar  los  esponsales  y  los  matrimonios  de  los  no  subditos, 
como  todos  los  Párrocos  territoriales.  Igualmente  puede  asistir  á  los 
matrimonios  en  las  iglesias,  oratorios,  capillas,  sujetas  á  su  jurisdic- 
ción, aunque  se  hallen  enclavadas  en  otra  parroquia.  (Véase  Ferreres, 
esponsales  y  matrimonio,  número  605  y  siguientes). 

Como  en  el  artículo  4.^  se  expresan  extensamente  las  condicio- 
nes que  han  de  reunir  los  Párrocos  para  asistir  válida  y  lícitamente 
al  matrimonio,  que  son  las  mismas  que  para  los  esponsales,  allí  las 
expondremos.  Sólo  diremos  por  adelantado  que  asiste  válidamente 
á  los  esponsales,  y  lo  mismo  al  matrimonio,  el  Párroco  putativo, 
aunque  no  sea  sacerdote,  ni  clérigo,  ni  aun  esté  bautizado,  porque 
no  ejerce  acto  de  jurisdicción,  siempre  que  haya  error  común  y  títu- 
lo colorado;  y  probablemente,  aunque  no  haya  título  colorado,  ha- 
biendo error  común;  porque  es  probable  que  en  este  caso  supla  la 
Iglesia  también,  como  en  el  primero.  Así  que  en  la  práctica  antefac- 
tum  se  ha  de  seguir  la  parte  más  segura,  y  postfactam  recurrir  á  la 
Santa  Sede.  Esto  mismo  se  ha  de  decir  del  intruso,  designado  por  la 
autoridad  civil  sin  consentimiento  de  la  autoridad  eclesiástica,  que 
no  es  verdadero  Párroco. 

Asiste  válidamente  á  los  esponsales  el  Párroco  irregular,  entre- 
dicho, cismático,  suspenso  y  excomulgado,  no  estando  nominatim; 
esto  es,  por  un  decreto  público  en  el  que  le  nombre  personalmente 
con  su  nombre  y  apellido,  ó  al  menos  con  palabras  que  expresen 
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claramente  la  persona  individual.  Y  aunque  se  pase  públicamente  á 
una  secta  herética,  pero  sin  estar  todavía  por  decreto  público  nomi- 
nalmente  excomulgado  ó  suspenso  ab  officio;  y  aunque  haya  incurri- 
do notoriamente  en  excomunión  por  percusión  de  clérigo. 

Y  decimos  suspenso  ab  officio,  porque  aunque  esté  suspenso  ah 
ordine,  ó  beneficio,  y  aun  á  iurisdictione,  si  no  lo  está  ab  afficio,  pue- 
de asistir  válidamente  á  los  esponsales,  lo  mismo  que  al  matrimonio; 
porque  la  asistencia  á  estos  actos  no  envuelve  ejercicio  de  jurisdic- 
ción. (P.  Wouters.  L.  C,  pág.  42). 

Finalmente,  el  Párroco  asiste  válidamente  al  matrimonio  lo  mis- 
mo que  á  los  esponsales,  desde  el  día  en  que  toma  posesión  de  la 
parroquia,  y  el  Ecónomo  y  encargado  desde  aquel  en  que  se  hacen 
cargo  de  ella,  como  se  dice  en  el  artículo  4.°. 

§   II.— DEL  ORDINARIO 

El  presente  Decreto  no  expresa  quién  se  entiende  por  Ordina- 
rio, así  que  debemos  atenernos  á  lo  que  está  establecido  por 
León  XIII  en  el  Decreto  del  Santo  Oficio  de  20  de  Febrero  de  1888, 
en  que  dice:  «Con  el  nombre  de  Ordinarios  vienen  los  Obispos,  Ad- 
ministradores ó  Vicarios  apostólicos,  los  Prelados  ó  Prefectos  que 
tienen  jurisdicción  con  territorio  separado  y  sus  Oficiales  ó  Vicarios 
generales  en  lo  espiritual;  y  Sede  Vacante,  el  Vicario  Capitular  ó  le- 
gítimo Administrador  de  la  Diócesis.  > 

Acerca  de  las  facultades  del  Ordinario  en  su  diócesis  y  el  modo 
de  ejercerlas  con  respecto  á  los  esponsales,  se  ha  de  decir  lo  mismo 
que  se  ha  dicho  acerca  de  los  Párrocos  en  su  parroquia,  porque  el 
Decreto  no  hace  distinción.' 

Por  último,  todo  lo  que  en  este  artículo  se  ha  dicho  de  los  Pá- 
rrocos, con  respecto  á  los  esponsales,  puede  y  debe  decirse  de  ellos 
en  los  artículos  siguientes  y  en  todo  el  Decreto,  y  lo  mismo  de  los 
Ordinarios,  porque  así  se  expresa  en  este  articulo. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  S,  A. 

(Continuará.) 

Prohibida  la  reproducción. 


La  Indepeiideiieia  de  ^étm 


en  sus  Felaeiones  eon  España. 


CAPITULO  VI 

PRISIÓN,  PROCESO  Y  MUERTE  DE  LOS  JEFES  DE  LA  INDEPENDENCIA 

)TRiBUYENDO  Allende  la  derrota  de  Calderón  á  la  impericia 
militar  del  cura  Hidalgo,  resolvió  con  otros  jefes  privarle 
del  mando  en  la  Hacienda  del  Pabellón,  cerca  de  Zacate- 
cas adonde  caminaban  las  tropas  destrozadas,  pero  sin  que  éstas  pu- 
dieran apercibirse  de  tal  cambio.  Y  desde  entonces  puede  decirse 
que  el  cura  Hidalgo,  aunque  con  todos  los  honores  externos  de  ge- 
neralísimo, sólo  era  un  prisionero  de  guerra  de  sus  antiguos  subor- 
dinados. Dirigiéronse  por  las  Salinas,  el  Venado,  Charcas,  Catorce 
y  Matehuala,  dogollando  á  cuantos  españoles  hallaban  al  paso.  Al 
llegar  al  Saltillo,  determinaron  pasar  á  los  Estados  Unidos  en  bus- 
ca de  apoyo  y  protección  para  continuar  la  causa  que  habían  abra 
zado  con  tanto  empeño,  quedando  al  frente  de  las  tropas  el  licencia 
do  Arrieta,  D.  Ignacio  Rayón  y  D.  José  Mariano  Liceaga.  Ya  no  po- 
día decir  Allende  que  las  matanzas  eran  debidas  á  la  poca  energía  y 
falta  de  prestigio  del  cura  Hidalgo. 

Comunicada  la  orden  de  marcha  á  los  pueblos  del  tránsito  para 
que  se  les  recibiera  con  los  debidos  honores  y  se  les  facilitaran  re- 
cursos, esta  noticia  despertó  en  muchos  la  idea  de  que  ios  jefes  de 
la  revolución  iban  huidos,  y  deseaban  aumentar  para  sí  los  cauda- 
les que  se  habían  allegado  con  destino  á  la  causa  de  la  indepen- 
dencia. Confiaba  Allende  demasiado  en  la  fidelidad  de  los  pueblos 
por  donde  había  de  pasar  con  toda  su  brillante  comitiva,  y  dio 
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muestras  de  conocer  poco  el  humano  corazón  al  salir  del  Saltillo  sin- 
las  necesarias  precauciones  en  tiempo  de  guerra. 

Al  llegar  á  la  provincia  de  Texas,  cerca  de  San  Antonio  de  De- 
jar, fué  aprisionado  Aldama,  que  había  tomado  la  delantera  con  ca- 
rácter de  embajador  plenipotenciario,  bajo  el  pretexto  de  no  llevar 
sus  papeles  en  regla.  El  padre  Zambrano  y  el  teniente  coronel  don 
Ignacio  Elizondo,  disgustados  del  giro  que  había  tomado  la  revolu- 
ción, se  valieron  secretamente  de  los  mismos  ardides  de  Hidalgo 
para  hacer  una  contrarrevolución.  Y  esperaron  con  muchos  compro- 
metidos la  llegada  de  los  expedicionarios  á  Monclova,  en  Acatita  de 
Bajan,  el  día  21  de  Marzo.  "Elizondo  formó  en  batalla  la  mayor  parte 
de  su  tropa,  como  para  hacer  los  honores  militares  al  paso  de  Allen- 
de y  los  demás  jefes  insurrectos,  dejando  á  su  retaguardia  en  un  re- 
codo que  hace  allí  el  camino,  un  destacamento  de  cincuenta  hom- 
bres, y  adelantó  otro  á  la  vanguardia  bien  instruidos  de  lo  que  de- 
bían ejecutar"  (1). 

Bien  ajenos  á  tal  emboscada,  iban  llegando  en  sus  respectivos 
coches  los  caudillos  de  la  Independencia,  y  según  llegaban  se  les  in- 
timaba la  rendición  y  los  maniataban.  Allende  saltó  del  coche  y  tiró 
de  pistola  llamando  traidor  á  Elizondo,  diciendo  que  él  jamás  se 
rendiría,  al  verse  de  aquella  manera  sorprendido.  Pero  fué  inútil  la 
resistencia.  Las  escasas  tropas  que  como  escolta  llevaban  Allende  é 
Hidalgo  se  pasaron  en  su  mayoría  al  partido  de  Elizondo;  otras, 
como  los  artilleros,  se  hubieran  defendido  con  los  cañones  á  no  ser 
por  la  enérgica  é  inmediata  intervención  de  Hidalgo,  á  quien  Eli- 
zondo amenazó  con  la  muerte  si  no  la  hacía.  De  esa  manera  dejaron 
en  poder  del  mismo  Elizondo  á  todos  los  caudillos  y  su  riquísimo 
botín,  el  cual,  sólo  en  metálico,  pasaba  de  millón  y  medio  de  pesos. 
"Los  presos  fueron  conducidos  á  Monclova,  y  á  su  entrada  se  hizo 
una  salva  de  Artillería  con  la  que  se  les  había  tomado,  saludándolos 
el  pueblo  con  las  aclamaciones  de  ¡viva  Fernando  Vil!,  ¡mueran  los 
traidores!,  y  pidiendo  á  gritos  sus  cabezas"  (V.  — Bustamante:  Cuadro 


(1)  Zamacois,  tomo  LXX,  pág.  314. -Respecto  de  la  prisión  de  Hidalgo  y  de- 
más jefes  existe  una  importantísima  y  curiosa  relación  de  un  testigo  de  vista,  y  se 
publicó  en  el  tomo  XX,  pág.  416  en  la  Colección  de  documentos  para  la  Historia 
de  la  Independencia  Mejicana. 
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histórico,  tomo  I,  pág.  267).  Así  suele  cambiar  tan  de  repente  la  for- 
tuna en  todas  las  revoluciones. 

Puestos  á  buen  recaudo  los  jefes  principales,  unos  en  Monclova 
y  otros,  como  Hidalgo,  en  Chihuahua,  y  fusilados  en  el  acto  algunos 
de  menor  graduación,  se  comunicó  inmediatamente  la  noticia  de  tal 
acontecimiento  á  México,  donde  fué  recibida  con  el  alborozo  que 
es  de  suponer,  creyendo  equivocadamente  que  así  terminaría  la  re- 
volución. 

Se  nombró  una  Junta  ó  tribunal  militar,  compuesta  en  su  mayo- 
ría de  mejicanos,  para  proceder  con  todas  las  garantías  de  las  leyes 
y  la  mayor  rapidez  posible  en  la  substanciación  de  las  sumarias.  Ex- 
cepto el  bandolero  Marroquín,  que  mentía  como  un  bellaco  para  li- 
brarse de  la  muerte,  y  también  Abasólo  que  á  todo  trance  echaba  la 
culpa  á  los  demás,  es  indudable  que  todos  los  reos  manifestaron  in- 
genuidad y  sencillez  en  sus  declaraciones.  Y  no  deja  de  llamar  po- 
derosamente la  atención,  al  leer  ahora  con  serenidad  los  procesos,. 
que  los  reos,  incluso  Allende,  echasen  la  culpa  de  todo  y  agravasen 
la  responsabilidad  del  cura  Hidalgo;  mientras  que  éste,  más  sereno 
y  resignado  en  la  desgracia,  no  tuvo  ni  una  palabra  mortificante 
contra  sus  conmilitones.  Sería  menos  guerrero  y  estratega;  pero  en 
presencia  de  la  muerte  demostró  tener  alma  más  grande  que  todos 
juntos. 

En  las  tétricas  soledades  de  la  cárcel  de  Chihuahua,  haciendo 
examen  detenido  de  conciencia,  como  quien  estaba  próximo  á  pre- 
sentarse delante  de  un  Juez  invisible  é  incorruptible,  se  despertaron 
por  encanto  las  dormidas  energías  de  su  fe  sacerdotal;  debieron  de 
cruzar  por  su  mente  en  macabra  procesión  las  fatídicas  sombras  en- 
sangrentadas de  las  numerosas  víctimas  de  Granaditas,  del  cerro  de 
las  Bateas  y  Alcojote,  de  Ouadalajara  ó  Valladolid;  y  aterrorizado 
ante  el  recuerdo  de  las  escenas  de  lágrimas,  de  robos,  de  sacrilegios, 
de  sangre,  de  luto,  de  desolación,  imposibles  de  describir...;  no  sola- 
mente declaró  en  su  causa  cuanto  hacía  al  caso  con  verdad  y  since- 
ridad, sino  que  quiso  el  18  de  Mayo  (dos  meses  y  medio  antes  de 
morir)  dar  al  mundo  un  noble  y  admirable  ejemplo  de  espontáneo 
arrepentimiento,  en  un  escrito  memorable  que,  por  ser  suyo,  gozará 
siempre  en  México  los  honores  de  la  inmortalidad. 

"¿Quién  dará  (exclama  con  estilo  bíblico),  quién  dará  agua  á  mi 
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cabeza,  y  fuentes  de  lágrimas  á  mis  ojos?  ¡Quién  pudiera  verter  por 
todos  los  poros  de  mi  cuerpo  la  sangre  que  circula  por  sus  venas, 
no  sólo  para  llorar  dia  y  noche  los  que  han  fenecido  de  mi  pueblo, 
sino  para  bendecir  las  interminables  misericordias  del  Señor!  Mis 
clamores  debían  exceder  á  los  que  dio  Jeremías,  instruido  por  el 
mismo  Dios,  para  que,  levantando  á  manera  de  clarín  sonoro  la 
voz,  anunciara  al  pueblo  escogido  sus  delitos;  y  con  sentimientos 
tan  penetrantes  debía  convocar  al  orbe  entero  á  que  vieran  si  hay 
dolor  que  iguale  á  mi  dolor.  ¡Mas  ¡ay  de  mí!  que  no  puedo  expirar 
hablando  y  desengañando  al  mundo  mismo  de  los  errores  que  co- 
metí! Mis  días  ¡con  qué  dolor-  los  profiero!,  pasaron  veloces;  mis 
pensamientos  se  disiparon  casi  en  su  nacimiento,  y  tienen  mi  cora- 
zón en  un  tormento  insoportable. 

"La  noche  de  las  tinieblas  que  me  cegaba,  se  ha  convertido  en 
luminoso  día;  y  en  medio  de  mis  justas  prisiones  me  presenta,  como 
á  Antioco,  tan  perfectamente  los  males  que  he  ocasionado  á  la  Amé- 
rica, que  el  sueño  se  ha  retirado  de  mis  ojos,  y  mi  arrepentimiento 
me  ha  postrado  en  una  cama.  Aquí  veo,  no  muy  lejos,  el  aparato  de 
mi  sacrificio;  exhalo  cada  momento  una  porción  de  mi  alma,  y  me 
siento  morir  de  dolor  de  mis  excesos,  mil  veces  antes  que  poder 
morir  de  una  sola  vez. 

"Distante  no  más  que  un  solo  paso  del  tribunal  divino,  no  pue- 
do menos  que  confesar  con  los  necios  del  libro  de  la  Sabiduría:  lue- 
go erramos  y  hemos  andado  por  caminos  difíciles  que  nada  nos  han 
•%  rovechado.  Veo  al  Juez  Supremo  que  ha  escrito  contra  mí  causas 
que  me  llenan  de  amargura,  y  que  quiere  consumirme  por  sólo  los 
pecados  de  mi  juventud.  ¿Cuál  será,  pues,  mi  sorpresa  cuando  veo 
los  innumerables  que  he  cometido  como  cabeza  de  la  insurrección? 
¡Oh,  América,  querida  patria  mía!  ¡Oh,  americanos,  mis  compatrio- 
tas, europeos,  mis  progenitores!  ¡Compadeceos,  compadeceos  de  mí! 
Yo  veo  la  destrucción  de  este  suelo  que  he  ocasionado;  las  ruinas 
de  los  caudales  que  se  han  perdido;  la  infinidad  de  huérfanos  que 
he  dejado;  la  sangre  que  con  tanta  profusión  y  temeridad  se  ha  ver- 
tido; y,  lo  que  no  puedo  decir  sin  desfallecer,  la  multitud  de  almas 
que  por  seguirme  estarán  en  los  abismos." 

Tal  se  reprodujo  el  alma  del  cura  Hidalgo,  al  través  del  espejo 
de  su  pluma,  en  los  supremos  instantes  de  su  vida.  Tal  aparé'cese,  y 
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no  de  otra  suerte,  el  primer  padre  de  la  patria  irredenta  mejicana.  A 
los  hombres  hay  que  considerarlos  como  son;  no  como  algunos 
quisieran  que  hubiesen  sido.  Los  hechos  relatados  no  dan  más  de 
sí;  y  á  los  hechos  es  preciso  que  la  Historia  se  atenga.  Esa  proclama, 
tan  sincera  como  elocuente,  ratificada  delante  de  testigos  el  7  de  Ju- 
nio de  1811  por  el  mismo  interesado,  podrá  olvidarse  ante  las  pa- 
siones políticas  de  partido;  pero  jamás  borrarse  de  los  Anales  de  la 
Historia  moderna  Mexicana.  Los  que  pretendan  mutilar,  atenuar  ó 
explicar  por  sus  conveniencias  el  pensamiento  de  Hidalgo,  empe- 
queñecerán al  héroe  en  vez  de  engrandecerlo,  y  debieran  empezar 
por  arrancar  ó  suprimir  de  sus  estatuas  la  sotana  y  el  solideo. 

El  26  de  Junio  de  1811  fueron  pasados  por  las  armas  en  la  plaza 
de  Chihuahua  los  principales  Jefes  militares  de  la  Independencia  don 
Ignacio  Allende,  D.  Mariano  Jiménez,  D.  Manuel  Santamaría  y  don 
Juan  de  Aldama,  Los  procesos  de  todos  ellos  son  bastante  conocidos, 
y  ninguna  nueva  luz  puede  arrojarse  sobre  los  mismos.  Recordando 
la  frase  de  los  célebres  Comuneros  de  Castilla  en  tiempos  de  Car- 
los V,  al  morir  con  cristiana  resignación,  pudieron  haber  exclamado 
como  ellos  estos  héroes  mejicanos:  "Ayer  fué  día  de  pelear  como 
caballeros;  hoy  es  día  de  morir  como  cristianos". 

D.  Mariano  Abasólo  fué  desterrado  á  Cádiz,  donde  murió, asistido 
por  el  ángel  tutelar  de  su  mujer,  que  tanto  había  trabajado  para  apar- 
tarle de  la  revolución. 

Varios  de  los  sacerdotes  y  religiosos  apresados  fueron  distribuí- 
dos  por  diferentes  conventos  para  hacer  penitencia;  y  los  más  fueron 
fusilados  en  Durango. 

Respecto  de  Hidalgo,  aunque  el  Virrey  Venegas  deseaba  que  se  le 
fusilase  cuanto  antes,  fué  requerido  y  reclamado  con  energía  por  la 
autoridad  eclesiástica  para  juzgarle  como  á  sacerdote  que  era.  Esto 
dio  motivo  á  que  se  prolongase  su  vida  algunos  meses  más,  hasta 
que  los  Jueces  eclesiásticos  sentenciaron  la  degradación  sacerdotal  y 
la  entrega  del  reo  al  brazo  militar  para  ser  fusilado  el  día  primero  de 
Agosto.  Su  cabeza,  como  la  de  Allende,  Jiménez  y  Aldama,  respecti- 
vamente, fué  colgada  de  uno  de  los  ángulos  de  la  alhóndiga  de 
Granaditas,  en  Guanajuato,  con  cartelones  infamantes,  que  mejor  hu- 
biera sido  suprimir  por  inútiles  é  inhumanos,  aunque  entonces  se 
creyó  que  eran  necesarios  para  escarmiento  y  espanto  de  la  multitud. 
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No  podía  faltar  en  tales  escenas  el  correspondiente  sermón,  según 
costumbre  de  la  época;  y  se  creyó  que  con  sermones  del  pulpito  y  la 
decapitación  de  los  caudillos  principales  de  la  Independencia,  ésta 
había  concluido  para  siempre.  Pero  ya  veremos  cómo  prosiguió  más 
pujante,  mejor  organizada,  más  sangrienta  y  desoladora;  desprecian- 
do los  indultos  que,  como  símbolo  de  debilidad,  más  bien  que  de 
clemencia,  daba  el  Virrey  Venegas  y  difundían  sus  generales  (1). 

Quedaría  incompleto  este  capítulo  si  no  dijésemos  algunas  pala- 
bras más  en  demostración  del  plan  que  Hidalgo  se  propuso,  y  que  no 
fué  otro  que  la  Independencia  mejicana  bien  manifestada  en  las  de- 
claraciones del  proceso.  Por  lo  mismo  que  unos  historiadores  tan 
doctos  y  discretos  como  Alaman  han  puesto  este  punto  en  tela  de 
juicio,  es  preciso  dejarlo  bien  aclarado  con  las  mismus  palabras  del 
reo. 

Las  frases  que  con  tanta  frecuencia  empleaba  Hidalgo  en  sus  pro- 
clamas y  comunicaciones  oficiales  sobre  el  yugo,  los  fierros,  las  servi- 
dumbres, etc.,  con  que  España  tenía  sujeto  al  reino  mejicano,  podían 
ya  darnos  alguna  luz  tocante  al  reojo  con  que  miraba  Hidalgo  á  la 
nación  española,  no  en  sí  misma,  sino  en  los  que  aquí  desgraciada- 
mente la  representaban.  Véanse  algunas  muestras,  pues  abundan;  sin 
fijarnos  en  el  estilo  ni  en  la  falta  de  verdad  histórica  de  que  algunas 
veces  adolecen: 

"El  servil  yugo  y  tiránica  sujeción  en  que  han  permanecido  estos, 
feraces  estados;  el  dilatado  espacio  de  cerca  de  tres  siglos;  el  que  la 
dominante  España,  poco  cauta,  haya  soltado  los  diques  á  su  des- 
ordenada codicia,  adoptando  sin  rubor  el  cruel  sistema  de  su  perdi- 
ción y  nuestro  exterminio  en  la  devastación  de  aquélla  y  comprome- 
timiento de  éstos;  el  haber  experimentado  que  el  único  objeto  de  su 
atención  en  el  referido  tiempo  sólo  se  ha  dirigido  á  su  aprovecha- 
miento y  nuestra  opresión;  ha  sido  el  desconocido  vehemente  impul- 
so que,  desviando  á  sus  habitantes  del  ejemplar,  ó  mejor  diremos 
delincuente  y  humillante  sufrimiento  en  que  yacían,  se  alarmaron, 
nos  erigieron  en  jefes  y  resolvimos  á  toda  costa  vivir  en  libertad  de 


(1)  La  forzosa  y  corta  extensión  de  este  estudio  histórico,  obliga  á  suprimir 
hasta  los  extractos  de  las  causas  formadas  á  los  jefes  de  la  Independencia,  las  cuales 
constan  en  la  interesante  y  confusa  Colección  de  Documentos  tantas  veces  citada. 
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hombres  ó  morir  tomando  satisfacción  de  los  insultos  hechos  á  la 
nación"  (1). 

"La  nación,  que  tanto  tiempo  estuvo  aletargada,  despierta  repen- 
tinamente de  su  sueño  á  la  dulce  voz  de  la  libertad;  corren  apresu- 
rados los  pueblos,  y  toman  las  armas  para  sostenerla  á  toda  costa. 
Los  opresores  no  tienen  armas  ni  gentes  para  obligarnos  con  la 
fuerza  á  seguir  en  la  deshonrosa  esclavitud  á  que  nos  tenían  conde- 
nados... Rompamos,  americanos,  esos  lazos  de  ignominia  con  que 
nos  han  tenido  ligados  tanto  tiempo;  unámonos  todos  los  que  hemos 
nacido  en  este  dichoso  suelo;  veamos  desde  hoy,  como  extranjeros 
y  enemigos  de  nuestras  prerrogativas,  á  todos  los  que  no  sean  ame- 
ricanos" (2).  Desde  el  feliz  momento  en  que  la  valerosa  nación  ame- 
ricana tomó  las  armas  para  sacudir  el  pesado  yugo  que  por  espacio 
de  cerca  de  tres  siglos  la  tenía  oprimida...  etc.  (3). 


Si  esto  no  era  tener  en  la  mente  un  plan  premeditado  de  inde- 
pendencia, no  sabemos  en  realidad  lo  que  significa.  Lejos  de  rectifi- 
carse en  la  prisión  al  ser  preguntado  si  sabía  por  qué  estaba  preso, 
dijo:  "que  aunque  no  se  le  ha  dicho  la  causa,  supone  sea  por  haber 
tratado  de  poner  en  independencia  este  reino".  "Que  la  expresada 
insurrección  tuvo  principio  en  el  expresado  pueblo  de  Dolores  el 
día  16  de  Septiembre  próximo  pasado,  como  á  las  cinco  de  la  ma- 
ñana; que  los  principales  promotores  de  ella  fueron  el  que  declara  y 
D.  Ignacio  Allende;  que  el  declarante  había  tenido  con  anticipación 
varias  conversaciones  con  D.  Ignacio  Allende  acerca  de  la  Indepen- 
dencia, sin  otro  objeto,  por  su  parte,  que  el  de  puro  discurso,  aunque 
estaba  persuadido  de  que  la  Independencia  seria  útil  al  reino,  y  que 
los  autores  de  tales  empresas  no  gozaban  el  fruto  de  ellas".  A  la 
cuarta  pregunta,  contestó:  "que  su  inclinación  á  la  independencia 
fué  lo  que  le  obligó  á  decidirse  con  tanta  ligereza  y  frenesí". 


(1)  Poder  conferido  por  el  cma  H\d2L]go  á  D.  Pascasio  Ortiz  de  Letona  para 
celebrar  un  tratado  de  alianza  con  los  Estados  Unidos.  Está  firmado  por  Hidalgo, 
Allende,  Chico,  Rayón,  Salinas  y  otros;  y  lleva  fecha  del  13  de  Diciembre  de  1810. 

(2)  Manifiesto  que  D.  Miguel  Hidalgo  hace  al  pueblo.  Lo  trae  Bustamante  en 
su  cuadro  histórico,  tomo  segundo. 

(3)  Proclama  de  D.  Miguel  Hidalgo,  generalísimo  de  América.  Guadalajara,  6 
de  Diciembre  de  1810. 


30  LA  INDEPENDENCIA  DE  MÉXICO 

Y  como  se  le  preguntasen  qué  fundamentos  tuvo  y  han  tenido 
los  partidarios  de  la  insurrección  para  calificar  al  Gobierno  español 
de  tiránico  y  despótico,  que  ha  tenido  esclavizada  la  América  por 
trescientos  años,  etc.,  ingenuamente  confesó:  "Haber  llevado  el  ob- 
jeto de  inspirar  odio  contra  el  Gobierno,  no  porque  tuviese  para  ello 
un  racional  fundamento,  sino  porque  le  era  necesario  para  sostener 
la  empresa  á  que  se  había  dedicado  con  ligereza,  á  la  verdad,  pero 
no  sin  inclinación,  nacida  de  persuadirse  que  la  independencia  sería 
ventajosa  al  reino,  corroborada  con  ver  éste  indefenso  y  expuesto 
á  caer  en  poder  de  una  potencia  extranjera,  especialmente  de  los 
franceses,  á  causa  de  una  expresión  que  había  leído  en  una  Gaceta 
de  México,  en  que  se  decía  que  América  debía  seguir  la  suerte  de 
España." 

Mas  como  el  Juez  le  arguyese:  "¿Cómo  podía  conciliar  su  reso- 
lución decidida  á  la  independencia  con  la  ostentación  que  hacía  del 
nombre  de  Fernando  VII,  destruyendo  su  real  patrimonio  y  persi- 
guiendo á  un  gran  número  de  vasallos  sin  otro  delito  que  el  de  ser 
europeos?"  El  cura  Hidalgo  sólo  supo  contestar  que  su  ánimo  fué 
siempre  el  poner  el  reino  á  disposición  de  Fernando  VII,  si  salía  de 
su  cautiverio,  que  tales  eran  entonces  sus  intenciones,  pero  que  no 
proveyó  el  estado  de  absoluta  anarquía  y  despotismo  á  que  las  co- 
sas habían  venido,  y  ahora  había  palpado  por  la  experiencia  que,  se- 
guramente, su  empresa  habría  terminado  por  estas  dos  cosas,  y  por 
lo  mismo,  quisiera  que  á  todos  los  americanos  les  hiciese  saber  esta 
su  declaración,  que  es  conforme  á  todo  lo  que  siente  en  su  corazón 
y  á  lo  mucho  que  desea  la  felicidad  de  sus  paisanos." 


Creemos  que  basta  con  lo  copiado  para  conocer  claramente  el 
interior  del  primer  padre  de  la  patria  mejicana.  En  lo  próspero  como 
en  lo  adverso,  en  la  obscuridad  como  en  la  luz  de  las  distintas  tinie- 
blas que  le  agitaron,  hay  que  atenerse  á  sus  declaraciones,  aunque 
resulten  contradictorias  en  la  apariencia.  La  idea  madre  que  de  to- 
das ellas  se  desprende  y  salta  á  la  vista  del  atento  observador,  es  su 
amor  resuelto  y  decidido  á  la  independencia,  sin  medir  los  peligros 
y  las  dificultades  de  la  empresa,  y  aún  sabiendo  que  él  no  gozaría 
el  fruto  de  la  misma,  lo  cual  es  más  heroico. 
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Substanciada  la  causa,  el  Asesor  letrado  cargó  en  la  cuenta  per- 
sonal del  cura  Hidalgo  el  número  de  cuatrocientos  once  homicidios 
en  españoles  indefensos  é  inocentes,  sin  contar  las  mortandades  que 
en  acciones  de  guerra  habían  causado  las  tropas.  Sobre  tales  cimien- 
tos de  sangre  empezó  á  levantarse  el  edificio  de  la  nación  ameri- 
cana. 

Acerca  de  esta  independencia  no  deja  de  ser  curiosa  la  obser- 
vación que  hace  el  juicioso  historiador  D.  Lucas  Alamán.  Advierte 
él,  y  á  su  exclusiva  responsabilidad  lo  dejamos,  que  la  conquista  de 
México  la  hicieron  los  extremeños,  ayudados  de  los  indios,  y  que  la 
pérdida  de  México  para  España  fué  llevada  á  cabo  por  los  indios, 
excitados  y  dirigidos  por  españoles  criollos,  por  oriundos  de  la  Vas- 
conia,  pues  casi  todos  los  principales  jefes  de  la  insurrección  eran 
descendientes  de  padres  vascongados.  Es  decir,  que  el  Centro  une 

y  el  Norte  separa. 

P.  Manuel  F.  Miguélez. 

o.  s.  A. 
{Continuará). 
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PRONUNCIADA  POR  EL  RdO.  P.  Fr.  ZACARÍAS  MARTÍNEZ  NÚÑEZ,  PRO- 
VINCIAL DE  LOS  Agustinos  de  El  Escorial,  en  la  solemnísima 
Vigilia  general  extraordinaria  de  Obediencia  celebrada  en 
la  noche  del  sábado  iq  al  domingo  20  de  noviembre  en  la 

IGLESIA  PARROQUIAL  DE  NUESTRA  SeÑORA  DEL  CaRMEN,  DE  MA- 
DRID, PARA  CONMEMORAR  EL  PRIMER  CENTENARIO  DE  LA  FUNDA- 
CIÓN DE  LA  Adoración  Nocturna  al  Santísimo  Sacramento 
EN  Roma. 

Tomada  taquigráficamente  por  un  adorador  del  Turno  20  de  la  Sección 
Adoradora  Nocturna  de  Madrid. 

TEMA:  Ruina  y  resurrección 
para  todos. 

{Son  palabras  del  Evangelio  de 
San  Lucas,  capítulo  II,  versícu- 
lo 34.) 

Adorable  Jesús  Sacramentado:  Excmo.  Señor  (1),  Excmos.  é  Ilus- 
trisimos  Señores  (2),  Hermanos  míos  muy  amados  en  Nuestro  Señor 
Jesucristo. 

Como  sabéis  vosotros,  hoy  hace  un  siglo  justamente,  en  el  tem- 
plo de  Santa  María  de  la  Vía  Lata,  en  Roma,  en  esas  horas  tranqui- 
las en  que  el  silencio  de  las  iglesias  sólo  es  interrumpido  por  las  ora- 
ciones de  los  justos  y  el  rumor  alado  de  los  ángeles,  un  piadoso  ca- 
nónigo de  Italia,  con  otras  poquísimas  personas,  inauguró  la  fiesta 
perpetua  de  la  Adoración  Nocturna  de  Jesús  Sacramentado. 

jOh,  instantes  solemnísimos!  ¿Qué  ideas  excelsas  debieron  de 
cruzar  por  la  mente  de  aquellas  almas  santas?  ¿Qué  impulso  sobera- 
no movió  sus  corazones  generosos?  ¿Con  qué  fin  sublime  se  agru- 


(1)  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad. 

(2)  Excmos.  é  limos.  Sres.  Obispos  de  Madrid- Alcalá,  de  Jaca  y  de  Canarias. 
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paron  en  derredor  del  Tabernáculo  de  Jesús?  No  lo  sabemos;  pero 
sin  duda  alguna,  debieron  de  recordar  un  pasaje  de  los  misterios 
antiguos.  Cuando  el  piadoso  Rey  Ezequias  vio  en  Judá  y  en  Jerusa- 
lén  el  luto,  la  desolación  y  la  muerte,  convocó  á  su  pueblo  y  le  dijo: 
«Es  necesario  que  hagamos  un  pacto  con  el  Dios  de  Israel  para  que 
calme  sus  furores  con  nosotros.  Hijos  míos,  sed  valientes  y  esforza- 
dos; Dios  os  ha  elegido  para  que  veléis  en  su  presencia,  le  deis  el 
culto  que  merece  y  le  consagréis  inciensos,  oraciones  y  alabanzas.» 
¿No  recordaría  esa  historia  el  piadoso  canónigo  Sinibaldi? 

Roma,  la  ciudad  de  los  Pontífices,  tumba  y  cátedra  de  San  Pedro 
y  de  San  Pablo,  centro  y  base  de  la  religión  y  del  culto,  arca  de  las 
verdades  de  la  fe,  impulso  regulador  de  la  santidad,  cuna  de  la  civili- 
zación cristiana...,  estaba  entonces  sumida  en  luto,  espanto  y  desola- 
ción; el  inocente  Pío  Vil,  Vicario  de  Jesús  en  la  tierra,  recorría,  como 
un  proscripto  y  malhechor,  las  calles  de  Alemania,  de  Florencia,  de 
Turín,  Grenoble  y  Savona;  las  personas  más  ilustres  del  Sacro  Co- 
legio sufrían  horrores  inauditos;  la  libertad,  como  posteriormente 
dijo  Donoso,  iba  á  ser  arrastrada  por  las  montañas  de  Suiza,  por  las 
orillas  del  Sena,  del  Rhin  y  del  Danubio  y  las  márgenes  del  Tíber; 
y  parecia  que  Roma  volvía  á  ser  aquel  cubil  de  fieras  bramadoras 
que  describe  San  León,  fremeniium  besfiarum;  la  ciudad  de  los  tira- 
nos, con  sus  lictores  y  ediles,  gladiadores  y  libertos,  déspotas  y  tri- 
bunos, tigres  y  panteras;  la  ciudad  de  Nerón,  Calígula  y  Tiberio,  con 
su  culto  indecoroso  á  Venus  y  á  Príapo  y  sus  plegarias  dirigidas  á 
Mercurio  y  á  Laverna;  y  al  espaciar  la  mirada  por  el  mundo  en 
aquella  hora  memorable,  y  al  considerar  que,  mientras  los  astros 
seguían  allá  arriba  su  curso  silencioso,  sin  interrupción  ni  estrépito, 
alabando  y  bendiciendo  á  Aquel  que  encendió  sus  luminares  con  un 
rayo  de  sus  pupilas  soberanas,  la  noche,  esa  «madre  de  los  perver- 
sos*—dice  San  Agustín— tendía  su  manto  de  sombras  para  ocultar 
á  los  que  odian  la  luz;  y  la  tierra,  la  tierra  miserable,  enviaba  á  lo 
alto  el  vaho  de  sus  crímenes,  blasfemias,  injurias  é  impurezas...;  aquel 
piadoso  canónigo,  lleno  de  dolor  y  de  pena,  se  arrodilló  ante  la  Víc- 
tima sagrada,  y  con  la  frente  hundida  en  el  polvo,  debió  de  repetir 
las  palabras  de  Joel  y  de  Ezequias:  «Perdona,  Señor,  á  tu  pueblo,  y 
no  entregues  su  herencia  al  oprobio;  á  Ti,  Redentor  del  mundo, 
Providencia  divina,  que  riges  y  gobiernas  todas  las  cosas,  te  prome- 
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to  vindicarte  de  tantos  crímenes  con  un  ejército  de  cruzados  adora- 
dores que  velen  en  tu  presencia,  te  den  el  culto  que  mereces  y  te 
ofrezcan  incienso,  oraciones  y  alabanzas». 

¿Lo  veis?  La  semilla  que  depositó  aquel  piadoso  canónigo  se  ha 
convertido  en  árbol  gigante,  en  cuyas  ramas  descansan  las  aves  del 
cielo,  y  una  de  esas  ramas,  como  es  la  española,  cobija  hoy  a  más  de 
sesenta  y  dos  mil  adoradores. 

Y  ante  este  espectáculo  hermosísimo,  nosotros,  que  hemos  visto 
celebrar  multitud  de  centenarios  de  literatura,  arte  y  ciencia,  de 
Repúblicas  y  Monarquías,  fiestas  y  homenajes  en  honor  de  una  fe- 
cha ó  de  un  nombre,  al  considerar  que  éste  supera  á  todos  y  dista 
de  todos  lo  que  de  la  tierra  el  cielo,  porque  contiene  la  única  solu- 
ción al  problema  transcendental  del  mundo,  el  por  qué  el  mundo  no 
perece,  nos  arrodillamos  ante  el  Sagrario,  y  cantamos  con  el  Profeta 
David:  <Este  es  el  Dios  de  mis  padres,  mi  Salvador  y  mi  fortaleza- 
alábenle  todas  las  gentes,  y  digan  su  nombre  las  islas  más  remotas  y 
pregonen  sus  maravillas;  digno  es  el  Cordero  que  murió  de  recibir  el 
poder,  la  bendición,  el  honor  y  la  gloria,  por  los  siglos  eternos.» 

Hermanos  míos:  ¿Existen  hoy  las  mismas  causas  que  hace  un 
siglo,  para  continuar  la  Obra  de  la  Adoración  Nocturna  y  Diurna  de 
Jesús  Sacramentado?  Permitidme  que  os  haga  unas  cuantas  reflexio- 
nes, tristes,  pero  necesarias,  sobre  el  asunto. 


I 


Estaba  profetizado  que  Jesús  había  de  ser  «signo  de  contradic- 
ción», «eterna  sabiduría  para  los  justos,  escándalo  páralos  judíos  y 
locura  para  los  gentiles»;  estaba  profetizado  por  el  mismo  Salvador 
de  los  hombres  que,  cuando  El  fuera  levantado  en  alto,  se  llevaría  tras 
sí  todas  las  cosas,  y  desde  aquella  hora  sagrada  en  que  el  Esposo  del 
Cantar  de  los  Cantares  pronunció  el  Consumatum  esf,  concentró  en 
sí,  como  ningún  hombre  ni  ángel— y  esta  es  una  prueba  de  la  divini- 
dad de  Jesucristo—,  concentró  en  sí  todos  los  amores  y  todos  los 
odios;  todos  los  castos  amores  de  la  tierra  y  de  los  cielos,  y  todos  los 
odios  de  la  tierra  y  los  abismos. 

Jesús  vino  por  amor  á  los  hombres  y  para  que  los  hombres  le 
amasen  y,  sin  embargo,  después  de  haberles  mostiado  el  trono  de 
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SU  cuna,  de  su  cruz,  de  su  corazón  y  de  su  altar,  puede  hoy,  diri- 
giéndose á  las  modernas  sociedades,  repetir  aquellas  quejas  lastime- 
ras, que  desgarran  el  alma:  «Pueblo  mío,  pueblo  mió,  ¿qué  debí 
hacer  por  ti  y  no  lo  hice?  Yo  te  saqué  de  la  esclavitud  del  pecado, 
y  tú  preparas  una  cruz  para  tu  Salvador;  Yo  te  coroné  con  la  nube 
esplendorosa  de  mis  doctrinas,  de  mis  consuelos  y  ternuras,  y  tú  me 
ciñes  la  corona  de  espinas  sangrientas.  Yo  te  llevé  á  la  grandeza  de 
hijo  de  Dios,  y  tú  me  llevas  al  Pretorio  y  al  Sanhedrín  y  al  patíbulo 
de  un  madero;  busqué  quien  me  consolase,  y  no  le  hubo;  quien  me 
compadeciese,  y  no  lo  encontré.» 

¡No  le  encontró!  Tended  la  vista  por  la  tierra;  ¡cuántos  millones 
de  adoradores  de  ídolos  informes  y  engendros  horripilantes  y  mons- 
truosos!, salvajes,  que  pueden  decir  al  Misionero  lo  que  aquel  ma- 
cedón, sentado  sobre  las  ruinas  de  Troya,  dijo  á  San  Pablo:  «Pasa 
y  vente  con  nosotros»;  infieles  que  pueden  repetir  las  palabras  del 
paralítico  de  la  piscina:  «¡No  tenemos  hombre!»  «¡Oh,  Dios  desco- 
nocido! ¡Envíanos  al  Ángel  que  abra  nuestros  ojos  para  conocerte 
y  adorarte!» 

¡Adoradores!,  los  sabios  infatuados,  que  doblan  la  rodilla  ante 
el  ídolo  vano  de  la  gloria  intelectual,  y  se  burlan  de  los  misterios 
de  la  muerte,  cuando  no  saben  nada,  absolutamente  nada,  de  los 
misterios  de  la  vida;  adoradores,  los  avaros  insaciables,  que  do- 
blan la  rodilla  ante  la  estatua  de  los  becerros  de  oro;  adoradores, 
los  epicúreos,  los  ahitos  y  satisfechos,  que  doblan  la  rodilla  ante  la 
imagen  estúpida  de  Baco;  adoradores,  los  tísicos  del  placer,  que  do- 
blan la  rodilla  ante  la  figura  anémica  del  placer.  Y  si  á  esto  añadís 
el  número  de  los  que  ultrajan  la  Divinidad  y  niegan  su  culto  y  aun 
la  misma  existencia  de  Dios;  y  el  número  de  pecados  y  de  crímenes 
de  judíos,  masones,  agnósticos,  librepensadores  y  ateos;  y  el  núme- 
ro de  ese  ejército  formidable  de  obreros  que  no  rezan,  pero  blasfe- 
man; si  á  esto  añadís  el  número  de  millones  de  almas  que  á  Cristo 
arrebató  el  demonio  en  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas,  en  donde  el 
Redentor  de  los  hombres  no  verá  subir  al  escabel  de  su  trono  las 
plegarias  de  las  indias  y  las  negritas,  ni  los  perfumes  de  aquellos 
bosques  vírgenes  y  salvajes;  si  á  esto  añadís  el  número  de  Estados  y 
de  naciones  apóstatas  que  persiguen  á  Dios  y  á  su  Cristo,  y  quieren 
atravesar  el  pecho  de  su  Iglesia  con  siete  espadas  homicidas...  ¡raza 
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maldita  de  Caín  y  de  Judas,  que  hoy  lanzan  sus  huestes  formidables 
por  Francia,  Italia  y  Portugal,  é  intenta  penetrar  en  España,  y  quie- 
re desterrar  á  Dios  del  cielo,  al  Ángel  tutelar^de  los  hogares,  de  las 
escuelas  el  Catecismo,  á  la  Iglesia  de  la  sociedad  y  la  familia,  de  los 
tribunales  de  justicia  la  Cruz,  y  á  Cristo  Jesús  de  la  conciencia 
y  los  corazones!...  ante  ese  espectáculo  desgarrador,  yo  invito  á 
todos  los  sabios  de  la  tierra  á  resolver  el  problema  siguiente,  que  es 
el  problema  de  los  problemas:  si  es  verdad,  como  lo  es,  que  Dios 
creó  el  mundo  para  su  gloria,  y  no  para  su  ignominia  y  escarnio, 
¿por  qué  Dios,  que  cubrió  las  torpezas  del  mundo  antiguo  con  un 
diluvio  de  agua  (1),  y  la  obscenidad  de  Pentápolis  con  un  diluvio 
de  fuego,  y  la  impiedad  egipcia  con  un  diluvio  de  langostas,  y  la 
impiedad  griega  con  un  diluvio  de  sofistas,  y  la  del  imperio  latino 
con  un  diluvio  de  bárbaros,  y  la  de  Constantinopla  con  un  diluvio 
de  eunucos,  y  la  de  Inglaterra  y  Alemania,  en  el  siglo  xvi,  con  un 
diluvio  de  falsos  apóstoles  y  profetas  corrompidos,  y  la  de  Francia, 
en  el  siglo  xviii,  con  un  diluvio  de  sangre  en  las  calles  de  París, 
por  qué  ante  ese  espectáculo  de  crímenes  horrendos  que  cubren  el 
mundo  como  eterna  noche,  por  qué  Dios  no  aniquila  el  mundo? 

Este  es  el  problema.  Y  hermanos  míos,  yo  no  hallo  más  que  una 
solución,  y  no  hay  más  que  una  solución.  Oidla.  Se  sabe  que  el 
Apóstol  San  Pablo  lo  sufría  todo,  hasta  las  cadenas  y  la  muerte, 
por  los  elegidos;  el  mismo  Salvador  de  los  hombres  nos  dice  que  los 
días  terribles  que  han  de  preceder  al  juicio  universal  se  abreviarán 
por  causa  de  los  predestinados;  no  ignoráis  el  diálogo  sublime  de 
Dios  con  Abraham  antes  de  destruir  las  ciudades  impúdicas;  la  exis- 
tencia de  cincuenta  justos,  de  treinta,  de  veinte,  de  diez  y  aun  de 
siete,  las  hubiera  librado  del  incendio.  Pues  bien,  señores  y  herma- 
nos míos:  si  el  mundo,  desde  el  punto  de  vista  moral,  no  parece 
creado  para  la  gloria  de  Dios,  sino  para  su  ignominia  y  escarnio,  y> 
sin  embargo.  Dios  no  aniquila  el  mundo,  ¿sabéis  por  qué  es?  Porque 
ahí,  en  el  Tabernáculo  del  altar,  está  el  Elegido  por  excelencia,  el 
Hijo  Único  de  Dios,  Primogénito  de  toda  criatura,  la  Víctima  y  el 
Sacerdote,  el  Abogado  y  el  Redentor  de  los  hombres,  que  muestra 
al  Padre  Eterno  las  llagas  de  su  Pasión...,  y  en  derredor  de  Él 


(1)    Cardenal  Alimonda. 
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están  los  siete  justos  de  Sodoma,  sobre  cuya  frente  Dios  no  puede 
descargar  los  rayos  de  sus  cóleras  infinitas.  ¡Si  llega  uu  día,  una 
hora,  un  minuto  solamente  en  que  falte  de  la  tierra  esa  Víctima  Sa- 
grada, creedlo,  el  mundo  dejará  de  existir,  porque  no  tendrá  razón 
de  ser:  el  peso  de  sus  crímenes  le  hundirá  en  el  abismo! 

II 

¡Adoradores  que  me  escucháis!  Agrupaos,  pues,  en  derredor  de 
esa  Víctima  Sagrada;  sólo  Ella  puede  sostener  tal  peso.  Tal  es  la  ex- 
celencia de  vuestra  obra,  cuyo  Centenario  celebramos,  superior  á  to- 
dos los  Centenarios  que  celebran  los  hombres.  Dios  os  ha  elegido 
para  que  veléis  en  su  presencia,  le  deis  el  culto  que  merece  y  le  con- 
sagréis incienso,  oraciones  y  alabanzas.  Pero  no  olvidéis  que  el  sa- 
crificio del  altar  tiene  cuatro  notas:  es  latréutico  contra  los  ateosi 
eucarístico  contra  los  ingratos,  impetratorio  contra  los  imbéciles  y 
propiciatorio  por  los  pecadores. 

Pues  bien,  hermanos  míos;  acordaos  siempre  de  la  primera  y  úl- 
tima nota,  porque  roto  el  enlace  del  mundo  con  Dios,  sin  Dios  en  el 
cielo  y  sin  Dios  en  los  altares,  la  conciencia  y  la  sociedad  quedan 
envueltas  en  el  sudario  de  una  eterna  noche  y  anulada  la  atracción 
de  las  almas,  y  el  arroyo,  separado  del  manantial,  queda  seco;  y  el 
corazón  humano,  separado  de  su  centro,  que  es  Dios,  queda  estéril, 
entregado  á  los  apetitos  de  la  carne  y  de  la  sangre,  y  cuyo  fin  lógico 
es  el  suicidio,  el  suicidio  colectivo. 

¡Oh!  En  medio  de  la  anarquía  universal  del  mundo,  adorad  al 
Redentor  del  mundo,  única  base  del  orden  físico,  del  orden  moral  y 
social;  y,  en  medio  de  la  cobardía  femenil  de  las  modernas  socieda- 
des, corrompidas  y  endebles,  adorad  y  comed  ese  Pan  de  la  vida;  es 
el  que  hizo  subir  á  los  desarmados  y  á  los  proscriptos  las  cumbres 
del  Capitolio;  es  el  río  que  fecunda  la  iglesia  de  Dios,  el  soplo  que 
la  sostiene,  el  amor  que  la  guia  á  través  del  tiempo  y  del  espacio, 
abrazando  cruces  y  afrontando  martirios;  es  la  fortaleza  viril,  la  ma- 
jestad enérgica  de  la  fe  que  no  se  abate,  que  no  capitula,  que  no  se 
rinde  ante  la  espada  y  la  hoguera,  la  cuchilla  y  la  espada,  en  los  días 
de  los  grandes  infortunios,  y  para  luchar  da  al  hombre  creyente  la 
ciencia  del  Apóstol,  que  sabe  que  no  hay  más  que  una  lucha  eterna: 
la  del  mal  con  el  bien. 
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Lucha  del  mal  con  el  bien,  eterno  signo  de  contradicción  será 
Jesús  hoy,  mañana  y  siempre.  Porque  de  un  lado  del  tabernáculo  del 
altar  avanzarán  las  olas  del  odio,  rugientes  y  bravias  como  si  fueran 
á  anegarle;  mas  del  otro  lado  avanzarán  presurosas  las  olas  del  amor 
á  besar  sus  plantas  sagradas.  Aquéllas  se  desharán  en  espumas  y  sólo 
tienen  una  hora  de  movimiento  para  descargar  sus  iras;  éstas  no  ce- 
sarán de  correr  en  la  carrera  de  los  siglos,  porque  el  amor  es  eter- 
no; y  cuando  arrecie  la  tempestad  desatada  por  los  enemigos  y  pa- 
rezca inminente  el  naufragio,  como  en  el  mar  de  Tiberiades,  la  voz 
de  Jesús,  en  la  Eucaristía,  dirá  otra  vez  el  tace,  obmuíesce,  y  las  almas 
seguirán  tranquilas  su  rumbo  á  las  playas  de  la  eternidad. 

¡Ea,  adoradores  de  Cristo!,  adorad  al  Redentor  del  mundo  para 
que  el  mundo  no  perezca.  Permaneced  en  su  amor.  Grandes  luchas 
se  preparan,  grandes  combates  se  avecinan.  Caín  y  Judas  cruzan  la 
tierra  como  una  tromba.  La  masonería  y  el  judaismo  lanzan  hoy  sus 
huestes  formidables  por  Francia,  por  Italia  y  Portugal,  y  quieren  pe- 
netrar en  España  con  sus  escuelas  laicas,  con  su  libertad  de  cultos, 
con  otra  multitud  de  libertades  de  perdición.  Los  españoles  no  serán 
dignos  de  su  nombre  y  de  su  historia  si  no  ahogan  á  Caín  con  la 
sangre  de  Abel,  si  no  hacen  que  Judas  se  cuelgue  del  primer  árbol 
que  encuentre  en  el  camino  antes  de  cruzar  los  Pirineos. 

¡Sesenta  y  dos  mil  adoradores  de  Cristo!  Sois  pocos  todavía.  Ex- 
tendeos y  dilataos  por  todos  los  pueblos  de  España,  y  si  fuera  posi- 
ble, por  todos  los  pueblos  del  mundo.  Que  en  vosotros  se  cumpla  lo 
que  dijo  Dios:  «Mis  elegidos  trabajaron  en  vano.» 

Contra  esos  ejércitos  de  la  impiedad,  de  amalecitas  y  filisteos, 
contra  esos  nuevos  nietos  de  Saladino,  que  bullen  por  la  Europa  mo- 
derna, formad  vosotros  un  ejército  formidable  de  millones  de  cruza- 
dos, y  en  vez  de  ir  á  la  conquista  del  Santo  Sepulcro,  defended  el 
Tabernáculo  y  el  altar  de  Cristo,  que  vale  más  que  el  sepulcro,  y 
confesad  y  predicad  á  Cristo  en  la  Iglesia  y  fuera  de  la  Iglesia,  en  el 
hogar  y  fuera  del  hogar,  en  las  calles  y  en  las  plazas  públicas,  en  la 
Prensa  y  en  las  elecciones,  en  los  Ateneos  y  Parlamentos,  en  las  Aca- 
demias y  en  las  Universidades,  audacter,  valientemente,  atrevida- 
mente, como  ante  Pilatosjosé  de  Aritmatea  y  Nicodemus,  como  la 
Magdalena  á  través  de  las  lanzas  de  los  soldados,  cómo  San  Pablo  en 
el  Areópago  de  Atenas,  como  San  Pedro  en  el  Capitolio  de  Roma, 
como  los  mártires  en  el  anfiteatro  de  Flavio. 
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Haga  Dios  que  se  realice  sueño  tan  hermoso,  y  que  cuando  se 
celebren  otros  centenarios  de  la  Adoración  Nocturna,  que  no  vere- 
mos ninguno  de  los  presentes,  las  espléndidas  auroras  de  otros  si- 
glos iluminen  el  espectáculo  sublime  en  que  todos  los  habitantes  de 
la  tierra  constituyan  la  gran  familia  humana  que  desciende  de  Dios 
y  debe  volver  á  Dios,  purificada  con  la  sangre  de  Jesús;  y  postrada 
ante  Jesús  entonces  en  el  tempo  más  augusto  de  la  tierra  el  JeDeum 
más  solemne  y  arrebatador  que  oyeron  todos  los  tiempos. 

¡Levántate,  lábaro  santo  de  Cristo,  lábaro  de  nuestras  contradic- 
ciones y  nuestras  luchas!  ¡Tú  eres,  Tú  serás  la  bandera  en  cuyo  de- 
rredor se  librará  la  más  grande  de  las  batallas!  ¡Bajo  tus  pliegues  se 
congregan  ya  los  cruzados  que  te  dieron  un  siglo  de  alabanzas! 
¡Bendícelos  para  que  te  den  nuevas  legiones  de  combatientes  adora- 
dores! El  mundo  creado  por  Ti  y  redimido  por  Ti,  no  puede  morir 
sin  Ti. 

¡Desciende  pronto,  Salvador  de  los  hombres,  al  corazón  de  la 
humanidad!  ¡Da  la  patria  á  los  peregrinos,  la  salud  á  los  enfermos, 
d  puerto  á  los  navegantes,  el  consuelo  á  los  tristes  y  á  los  desespe- 
rados la  esperanza!  ¡Bendice  las  manos  callosas  del  obrero;  ablanda 
el  corazón  del  poderoso;  rompe  los  grilletes  del  esclavo;  desgarra  la 
venda  de  los  pérfidos  judíos  y  masones;  derroca  los  ídolos  de  los 
gentiles,  para  que  en  la  tierra.  Señor,  no  haya  más  que  un  Padre  y 
lo  seas  Tú,  como  lo  eres  en  los  Cielos,  y  una  gran  familia,  la  huma- 
nidad, que  camine  á  la  luz  de  tu  oriente  y  al  resplandor  de  tu  lum- 
bre, por  los  siglos  de  los  siglos.  Amén. 


Sobre  la  evolaeión  eientifiea  moderna. 


'o  es  menos  notable  el  discurso  del  Sr.  Banús,  cuyo  tema 
viene  á  ser  el  mismo:  la  evolución,  de  que  habla  el  señor 
Echegaray  y  de  que  trata  el  libro  de  Luciano  Poincaré. 

Para  el  Sr.  Banús  ha  desaparecido  también  la  noción  de  átomo,^ 
tal  como  se  ha  venido  entendiendo  hasta  el  presente,  debiendo  ser 
sustituida  por  la  de  electrón,  que  responde  mejor  á  las  exigencias  del 
moderno  progreso  científico.  Los  antiguos  admitían  una  materia 
única,  origen  de  todos  los  cuerpos:  el  agua,  el  fuego,  el  mercurio, 
etcétera.  ¿Por  qué  no  ha  de  ser  el  electrón,  que  es  en  lo  que  vienen  á 
resolverse  los  últimos  elementos  materiales? 

En  todo  trabajo  mecánico  hace  intervenir  dos  factores:  uno,  su- 
jeto, aptiíud,  capacidad;  otro,  agente,  operador,  realidad. 

¿En  qué  se  diferencian  estos  factores  de  la  materia  prima  y  la 
forma  substancial  de  los  escolásticos?  Los  dos  son  necesarios,  im- 
prescindibles, para  la  realización  del  trabajo.  Uno  cualquiera  que  se 
anule,  queda  anulado  el  producto;  luego  se  necesita  capacidad  y 
energía,  ó  lo  que  es  igual,  factor  intensivo  y  factor  cuantitativo. 

"Si  es  el  factor  de  intensidad  el  que  se  anula,  queda  el  material, 
la  capacidad  para  la  energía,  ó  sea  una  energía  en  potencia,  y  para 
que  ésta  actúe,  precisa  una  impulsión...  Todas  las  energías  que  en 
nuestro  planeta  se  desarrollan,  tienden  á  degradarse  por  la  disminu- 
ción del  factor  intensidad.  Las  aguas...  arrastran  los  materiales  desde 
las  partes  altas  á  las  bajas,  y  con  el  tiempo...  se  llegará  á  una  nive- 
lación... La  energía  térmica,  el  calor,  es  la  más  propensa  á  la  disipa- 
ción; la  tendencia  al  equilibrio  de  temperatura  es  general;  los  cuer- 
pos fríos  se  calientan,  los  calientes  se  enfrían...  Todas  las  reacciones 
químicas  espontáneas  son  exotérmicas;  es  decir,  que  producen  ca- 
*or  á  expensas  de  la  energía  interna  que  ha  perdido  el  cuerpo  primi' 
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tivo,  resultando  un  sistema  cuyo  nivel  ó  potencial  químico  es  más 
bajo  que  el  del  inicial..." 

De  modo  que  la  tendencia  natural  es  la  caída  de  todo  sistema 
material,  la  tendencia  á  alcanzar  el  nivel  más  bajo,  á  perder  energía 
utilizable.  Todo  cuerpo  elevado  y  libre  cae,  hasta  encontrar  un  obs- 
táculo que  le  detenga;  un  cuerpo  de  elevada  temperatura  se  enfría 
hasta  alcanzar  la  ambiente;  un  sistema  de  alto  potencial  químico, 
tiende  á  descomponerse. 

La  tendencia  niveladora,  ó  como  suele  llamarse,  á  lo  homogéneo, 
produce,  aun  cuando  lentamente,  la  quietud,  el  reposo,  ó  si  se  quie- 
re, la  muerte  de  la  materia,  ó  mejor,  de  la  energía,  puesto  que  des- 
aparece la  causa  que  le  da  vida,  ó  sea  el  desnivel. 

Aparte  de  estas  causas  de  pérdida  de  la  energía  utilizable,  existe  la 
debida  á  la  energía  total  de  nuestro  planeta,  que  se  enfría  por  radi- 
acción  y  por  el  enfriamiento  del  sol.  Cuando  este  astro  deje  de  en- 
viarnos calor,  ó  lo  envíe  en  menor  cantidad  que  el  perdido  por  ra- 
diación, la  tierra  acabará  por  ser  un  astro  muerto... 

Una  dinamo  puede  cargar  un  acumulador,  y  éste  poner  á  aqué- 
lla en  movimiento.  Pero  en  la  práctica,  la  pérdida  de  energía  útil 
puede  llegar  al  20  por  100. 

Así  continúa  demostrando  las  pérdidas  por  degradación  y  por 
disipación  que  se  experimentan  en  todos  los  órdenes,  hasta  llegar  al 
eléctrico,  que  es  acaso  el  mejor  tratado  y  el  que  hace  más  al  caso  con 
las  coincidencias  que  hemos  creído  advertir  con  el  libro  de  Poinca- 
ré,  de  donde  tomamos  los  principales  datos  que  figuran  en  nuestro 
ya  mencionado  artículo  Átomos,  iones  y  electrones. 

"Los  modernos  descubrimientos  referentes  á  los  fenómenos  que 
presentan  los  cuerpos  radiactivos,  escribe  el  Sr.  Banús,  han  dado  á 
conocer  una  nueva  causa  de  pérdida  de  energía  utilizable.  Estos 
cuerpos  emiten  tres  series  ó  clases  de  radiaciones:  a,  ó  sea,  iones 
positivos;  p,  iones  negativos  ó  electrones;  Y,  análogos  á  los  rayos  X 
ó  Rontgen.  Un  gramo  de  radio  pierde  durante  su  vida  L600.000 
grandes  calorías,  y  esta  inmensa  cantidad  de  energía  que  allí  hay  en- 
cerrada se  disipa,  transportada  por  las  radiaciones  que  del  cuerpo 
emanan.  Y  ahora  puede  preguntarse:  ¿Al  desaparecer  el  radio,  se  ha 
perdido  materia  ó  se  ha  perdido  energía,  ó  ambas  cosas  á  la  vez?  Le 
Bon  nos  respondería  diciendo  que  el  átomo  es  tan  sólo  una  de  las 
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formas  de  la  energía,  de  modo  que  la  destrucción  del  radio  es  la 
desaparición  de  la  energía  en  él  contenida.  Ostwald  viene  á  decir 
que  la  diferencia  entre  materia  y  energía  es  puramente  mental,  de 
orden,  no  de  realidad." 

Lo  cual,  como  se  ve,  equivale  á  decretar  la  muerte  de  la  materia, 
y  así  lo  confiesa  el  Sr.  Banús,  añadiendo  que,  si  la  materia  se  reduce 
á  una  simple  capacidad  para  la  energía,  faltando  ó  desapareciendo 
ésta,  aquélla  no  tiene  razón  de  ser. 

De  donde  se  sigue  que  volvemos  á  parar  al  sistema  de  los  esco- 
lásticos de  la  maíeiia  prima  y  forma  substancial,  aunque  empleando 
un  nuevo  tecnicismo. 

Sigue  diciendo  el  Sr.  Banús:  "Una  de  las  propiedades  caracterís- 
ticas de  la  materia,  y  que  se  consideraba  inseparable  de  ella  y  ade- 
más constante,  es  la  de  la  masa;  hasta  hace  poco  nadie  hubiera  sido 
capaz  de  sospechar  que  esta  característica  pudiera  ser  variable  y  de- 
pendiente del  otro  factor  de  la  energía  mecánica,  es  decir,  de  la 
velocidad.  Para  llegar  á  este  descubrimiento  fué  preciso  que  apare- 
cieran las  últimas  partículas  materiales,  dotadas  de  velocidades  varia- 
bles entre  30.000  y  300.000  kilómetros  por  segundo,  es  decir,  com- 
parables á  las  de  la  luz.  Entonces  se  ha  visto  que,  tomando  por 
unidad  de  masa  la  correspondiente  á  la  velocidad  de  30.000  kilóme- 
tros, que  es  próximamente  la  mínima  de  las  partículas  catódicas,  re- 
sultan las  relaciones  siguientes: 


Velocidades. 

Masas. 

60.000 

1'012 

150.000 

ni9 

975.000 

1'139 

270.000 

r820 

299.000 

6'678 

Al  alcanzar  la  velocidad  de  la  luz  (300.000  kilómetros  por  segun- 
do), la  masa  es  aparentemente  infinita,  y,  por  consiguiente,  no  es 
posible  ya  acelerar  el  movimiento;  dicha  velocidad  es,  al  parecer,  la 
más  elevada  que  puede  alcanzar  el  electrón." 

No  es  fácil  advertir  la  relación  que  existe  entre  las  velocidades  y 
las  masas  á  que  se  refieren  las  anteriores  cifras,  y  aunque  el  Sr.  Ba- 
nús se  esfuerza  en  patentizar  esa  relación,  diciendo  que  "el  electrón 
no  es  más  que  una  carga  eléctrica  que,  al  moverse,  produce  un  cam- 
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po  electromagnético,  ó  sea  una  deformación  del  éter,  para  lo  cual 
ha  de  vencer  la  inercia  de  éste,  inercia  que  aumenta  considerable- 
mente con  la  velocidad,  llegando  á  ser  infinita  cuando  alcanza  la  de 
la  luz,  resultando  así  que  la  masa  del  electrón,  en  la  hipótesis  de  que 
la  tenga,  resulta  despreciable  comparada  con  la  del  éter,..",  aunque 
el  Sr.  Banús,  repetimos,  se  esfuerza  en  aclarar  el  secreto,  secreto 
queda,  sin  que  añada  ni  quite  á  los  conceptos  sobfe  esta  materia  for- 
mulados por  el  insigne  Poincaré,  cuyas  son  estas  palabras:  "La  ma- 
teria en  este  caso  no  viene  á  ser  otra  cosa  que  un  agujero  hecho  en 
el  éter,  pero  claro  es  que  este  agujero  ha  de  contener  algo,  y  este 
algo,  que  pudiera  ser  el  mismo  éter  condensado,  es  el  electrón  ó  áto- 
mo eléctrico.  Al  moverse  se  forma  en  el  éter  un  túnel,  y  la  energía 
necesaria  para  perforarlo  es  la  inercia  atribuida  á  lo  que  llamamos 
materia..." 

De  aquí  deduce  muy  lógicamente  el  Sr.  Banús  que  "si  el  elec- 
trón es  sólo  electricidad,  es  decir,  una  energía,  el  átomo  lo  será  tam- 
bién, y,  por  consiguiente,  no  deberá  extrañarnos  que  pueda  trans- 
formarse en  otra  forma,  ó  sea,  en  otro  átomo.  Los  cuerpos  radiacti- 
vos efectúan  esta  transformación  espontáneamente...  La  descomposi- 
ción, ó  mejor,  desintegración  del  radio,  es  una  combustión  que 
desarrolla  calor;  si  halláramos  un  cebo  adecuado,  podríamos  con- 
vertir la  combustión  en  explosión;  pero  el  efecto  sería  desastroso.  No 
se  olvide  que  un  gramo  de  radio  desprende  durante  su  vida  L600.000 
grandes  calorías,  es  decir,  próximamente  10  millones  de  caballos  de 
vapor..." 

Y,  como  la  radiactividad  de  la  materia  va  resultando  una  ley  ge- 
neral, nos  encontramos  con  que,  "al  cabo  de  miles  de  millones  de 
años,  nuestro  planeta  habrá  perdido  su  energía  utilizable  y  sólo  le 
quedará  energía  muerta". 

De  aquí  la  necesidad  imprescindible  de  que  el  hombre,  sabiendo 
que  la  energía  utilizable  es  finita  y  tiende  ha  desaparecer,  se  esfuer- 
ce en  no  derrocharla  y  procure  averiguar  la  existencia  y  la  aplica- 
ción de  otras  que  vayan  sustituyendo  á  las  ya  gastadas  y  consumi- 
das por  las  manipulaciones  industriales. 

Que  existen  nuevas  energías  utilizables  que,  andando  el  tiempo, 
entrarán  como  factores  prácticos  en  los  dominios  del  progreso,  nadie 
lo  duda.  La  energía  solar,  la  presión  atmosférica  y,  sobre  todo,  la 
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energía  intra-atómica  ¿quién  duda  que  están  llamadas  á  desempeñar 
papeles  importantísimos?  "Y  no  sería  menor  la  que  produciría  e^ 
que  hallara  una  substancia  que,  concentrada  en  el  tamaño  de  una 
pildora,  pudiera  sustituir  á  la  alimentación  actual,  origen  de  nuestras 
energías  musculares. " 

Sigue  señalando  el  autor  otra  multitud  de  medios  de  que  puede 
valerse  el  hombre  para  cercenar  gastos  y  acumular  ahorros  de  ener- 
gía; sobre  todo  efectuando  toda  clase  de  transformaciones  con  la 
menor  pérdida  posible. 

Y,  por  último,  saca  en  consecuencia,  después  de  tanto  hablar  y 
discurrir  sobre  la  constante  disipación  de  la  energía,  que  "en  el 
Universo  nada  se  crea  y  nada  se  pierde";  es  decir,  que  el  famoso 
aforismo  de  los  antiguos,  admitido  y  conservado  respetuosamente 
por  la  Química  y  la  Mecánica  tradicionales,  es  una  verdad  que  no 
tiene  vuelta  de  hoja.  Para  demostrarlo,  distingue  el  Sr.  Banús  entre 
las  energías  parciales  correspondientes,  á  todos  y  á  cada  uno  de  los 
seres  creados  en  particular,  y  la  energía  total  del  Universo.  Las  pri- 
meras disminuyen,  se  pierden;  la  segunda  permanece  constante.  He 
aquí  cómo  lo  explica:  "Si  la  materia  ponderable  es  el  resultado  de  la 
condensación  del  éter,  y  al  disgregarse  vuelve  á  él,  lo  hace  con  toda 
la  energía  que  recibió,  pero  diluida.  Y  como  el  éter  es  el  inmenso 
océano  en  el  cual  flota  lo  que  llamamos  materia  ponderable  y  llena 
así  los  espacios  interatómicos,  como  los  interestelares,  la  energía  que 
en  un  punto  se  diluye,  puede  concentrarse  en  otro  y,  en  conjunto, 
la  suma  de  todas  las  energías  permanecer  constante  en  el  Universo, 
aun  cuando  no  lo  sea  en  cada  uno  de  los  sistemas  estelares...  El 
Universo  entero  es,  en  rigor,  el  único  sistema  aislado;  ni  da  ni  reci- 
be y,  por  tanto,  á  él  sólo  es  aplicable  el  principio  de  la  conservación 
de  la  energía  total." 

Rechaza,  á  continuación,  el  principio  de  Clausius  referente  á  la 
tendencia  general  al  aumento  de  entropía  "que  conduciría  á  la  muer- 
te del  Universo"  y  se  declara  partidario  de  "la  idea  de  un  cambio  de 
entopias  entre  los  sistemas  estelares  y  las  nebulosas,  que  conduce  á 
una  renovación,  á  la  substitución  de  los  astros  que  mueren  por  otros 
que  nacen." 

Hace,  por  último,  un  resumen  del  discurso,  y  termina  con  estas 
palabras:  "Nada  se  crea,  ni  nada  se  pierde  en  el  Universo,  pero  todo 
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se  transforma.  En  la  tierra  y  en  todos  los  astros  que  se  hallan  en 
análogas  condiciones,  la  energía  útil  disminuye  constantemente,  y  si 
no  cambian,  lo  cual  hoy  día  no  parece  admisible,  las  leyes  que  ri- 
gen los  fenómenos  naturales,  se  anulará  hasta  el  punto  de  que,  en 
época  muy  remota,  pero  finita,  nuestro  planeta  será  un  mundo  muer- 
to é  impropio  para  la  habitación  del  hombre." 

Como  nuestro  objeto  se  reducía  á  demostrar  la  coincidencia  de 
los  dos  discursos  y  su  completa  conformidad  con  el  libro  de  Poin- 
caré,  de  donde  extractamos  lo  único  original  y  notable  de  nuestro 
artículo,  titulado  Átomos,  iones  y  electrones,  creemos  haber  cum- 
plido nuestra  misión  extractando  de  los  discursos  citados  lo  que  nos 
ha  parecido  más  al  caso  para  tener  á  nuestros  lectores  al  corriente 
de  la  evolución  científica  moderna,  que  á  fuerza  de  hacerse  filosófi- 
ca, va  simpatizando  cada  día  más  con  los  antiguos  principios  esco- 
lásticos. 

P.  Justo  Fernández. 

o.  S.  A. 


Del  arroyo  al  palaeio. 


CUENTO  DB  NAVIDAD 


II 

EL  ATRANCO    DEL  AUTOMÓVIL 

No  quitaban  los  chicos  ojo  del  automóvil. 

— ¡Cámara,  qué  raro!— murmuró  el  Pelochis  al  ver  cual  se  acer- 
caba. 

—¡Gachó,  si  casi  mete  miedo! — añadió  el  Zarito. 

La  verdad  es  que  aquél  no  era  un  automóvil  como  los  demás; 
por  lo  menos,  ofrecía  un  aspecto  muy  extraño,  hasta  feroz.  Yo  no  sé 
qué  demonios  le  habían  puesto  en  la  delantera,  que  parecía  que  te- 
nía hocico,  pero  un  hocico  tremendo,  que  se  metía  entre  la  nieve,  y 
allí  metido,  se  movía  furioso,  levantando  en  remolino  una  gran  pol- 
vareda; y  no  sólo  hocico,  que  á  los  lados,  á  la  altura  de  las  ruedas, 
llevaba  dos  así  como  enormes  colmillos,  y  todo  este  aparato  en  mo- 
vimiento, girando  vertiginosamente,  lanzaba  en  alto,  deshecha  y  pul- 
verizada entre  los  vahos  de  la  gasolina  envuelta,  una  lluvia  de  nieve 
en  forma  ya  de  penachos,  ya  de  formidables  bigotes,  que  ora  se  en- 
filaban tiesos  hacia  adelante  ó  ya  se  inclinaban  hacia  los  lados.  Con 
eso  y  con  los  faroles  que  relucían  centelleantes  entre  la  nube,  seme- 
jaba á  un  jabalí  descomunal  ó  alguna  monstruosa  fiera  que,  entre  re- 
soplidos enormes,  venía  hozando  con  los  ojos  encandilados  y  furio- 
sos. Y  el  automóvil  avanzaba  terrible,  resoplando  y  rugiendo.  Ya  es- 
taba encima. 

—¡Así  se  haga  polvo!— mascó  entre  dientes  el  Culebro. 

Derecho  iba.  Ya  había  enfilado  la  bola  donde  estaba  el  busto 
empezado  de  La  Cierva. 

—¡Se  esmorra,  se  esmorra!— gritó  el  Pelochis—.  ¡Se  esmorró! 

Aún  no  acababa  de  decirlo  cuando,  una  rápida  maniobra,  hizo 
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torcer  al  monstruo;  un  relincho  horrible,  un  crujido  formidable  se 
oyó.  El  automóvil  se  empotró  en  la  bola,  y  en  un  instante,  coche  y 
bola  quedaban  confundidos  en  un  montón  informe  de  nieve.  Un 
cuerpo  de  hombre  salió  disparado  contra  la  pared,  y  lanzando  un 
chillido  angustioso,  una  niña  cayó  entre  la  nieve.  ¡Valiente  estreno 
había  tenido  el  nuevo  aparato! 

Como  si  de  intento  hubieran  preparado  la  catástrofe,  los  golfos 
salieron  de  sus  escondites;  eran  las  fieras  pequeñas  que  se  lanzaban 
al  despojo  de  la  grande,  que  sucumbió  en  la  emboscada.  En  un  mo- 
mento lo  registraron. 

No  era  la  niña  una  criatura;  sus  once  ó  doce  años  contaría  y  era 
de  las  animosas  y  valientes,  pero  al  verse  de  repente  en  medio  de  la 
calle,  entre  la  nieve,  en  una  noche  obscura  como  boca  de  lobo,  se 
llenó  de  terror.  ¡Pobrecilla!  Por  fortuna,  no  la  había  sucedido  nada; 
al  sacudirla  el  automóvil  hacia  fuera,  no  encontró  obstáculo  y  se 
hundió  entre  la  nieve,  sin  otro  mayor  percance.  Al  ver  á  los  gfolfos 
quiso  huir,  pero  aturdida  por  el  encontronazo  y  asustada  por  la  obs- 
curidad de  la  noche,  no  acertó  á  más  que  á  esconderse  tras  la  case- 
tucha  de  madera.  Sobrecogida  de  espanto,  ni  aún  llorar  podía. 

—¿Te  has  hecho  daño?— la  dijo  una  voz  que  sonaba  á  caricia. 

Era  el  capotón  que  se  había  acercado,  y  por  entre  el  que  salía, 
dulce  y  consoladora  como  un  susurro  blando,  la  vocecilla  del  Zarito. 

La  niña  miró  con  ojos  espantados  á  aquel  envoltorio  tieso  y  rígi- 
do que  la  hablaba,  pero  unas  manos  chiquitínas  bajaron  las  solapas 
del  abrigo,  la  carita  de  rosa  del  golfillo  asomó  compasiva  y  unos  oji- 
llos, radiantes  de  cariño,  se  clavaron  en  ella.  ¡Era  un  amigo! 

—¡No  tengas  miedo!— añadió  con  el  mismo  cariñoso  acento. 

—¿Daño?— respondió  confusa  y  algo  repuesta  de  su  primer  es- 
panto, palpándose  con  las  manos  el  cuerpo  para  asegurarse—.  No, 
no  me  he  hecho  daño;  pero  ¿dónde  está?... 

— ¡Ah,  sí!  ¿Quién  es?... 

—¡Papá!— y  corriendo  volvió  al  lado  del  automóvil. 

Había  quedado  éste,  después  del  terrible  guiño  que  hizo  al  caer, 
en  una  postura  iracunda.  Un  solo  farol  le  lucía.  Recostado  sobre  el 
lado  izquierdo,  con  las  ruedas  del  opuesto  en  alto,  jadeando  todavía 
y  dando  sordos  resoplidos,  parecía  un  gigante  que,  al  caer,  queda 
con  el  ademán  de  la  más  profunda  rabia  y  el  gesto  de  despecho  que 
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produce  una  derrota  vergonzosa;  y  aquél  solo  farol,  que  torcido  y 
todo  seguía  luciendo,  era  ni  más  ni  menos  que  el  ojo  centelleante 
del  monstruo  que,  derribado  ya  y  vencido,  continuaba  abierto  lan- 
zando rayos  de  ira. 

La  niña  buscaba  ansiosamente  alrededor tiel_ automóvil.  Zar/Yola 
seguía. 

—¡Papá!  ¡Aquél  es  papá!— dijo  la  pobre  señalando—.  ¡Se  ha 
matado!  ¡Está  muertol  ¡Ay,  mi  pobre  papá!— y  lloraba  la  desgracia- 
da sin  consuelo. 

Allí  estaba  en  el  suelo,  sobre  la  nieve,  tendido  el  cuerpo  de  su 
padre. 

• — ¡Venid  aquí,  hombres!  ¿No  veis? — dijo  Zarito.  Acudieron  los 
golfos;  Pelochis  el  primero.  Todos  se  acercaron,  inclinándose  sobre 
el  que  yacía  entre  la  nieve. 

—¿Se  ha...?— preguntó  con  ansia  Zarito. 

—Silencio...  No;  respira.  ¡Con  tal  que  no  se  hiele!  ¡Menuda  mo- 
rrada que  debe  haberse  dado! 

Con  una  solicitud  grande  empezaron  á  darle  friegas.  De  rodillas, 
metidos  en  la  nieve,  los  golfos  y  la  niña,  cada  uno  procuraba  hacer 
lo  que  podía.  Unos,  en  los  brazos;  otros,  en  las  piernas;  otros,  en  la 
cara,  frotaban  para  reanimarle. 

—  ¡Sangre! — á\']o  Pelochis  tristemente.  Un  pequeño  círculo  de 
nieve  rosada  indicaba  el  lugar  donde  se  había  herido. 

— ¿Sangre? — repitió  la  niña,  nerviosa  y  convulsa.  ¡Ay,  Dios  mío! 
Y  empezó  á  gritar:  ¡Socorro,  auxilio!  ¡Mi  papá  se  ha  muerto,  se  ha 
matado! 

—No,  chica,  no;  respira. 

— ¡Ay,  Dios  mío.  Dios  mío!  ¡Socorro!— gritaba  con  todas  sus 
fuerzas  la  niña. 

—No  llores,  pequeña.  No  se  ha  matado— dijo  el  Zarito,  con  so- 
lándola— .  Respira;  ¿no  oyes? 

—Pero  se  helará  y  se  morirá.  Hay  que  llamar  gente. 

—Es  verdad  — repuso  Zarito,  convencido,  pero  mirando  con 
ansia  á  los  demás. 

La  situación  de  los  golfos  era  comprometida  de  veras,  ni  su  fama 
abogaba  en  favor,  ni  sus  relaciones  con  los  guardias  eran  tan  afee- 
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tuosas  que  les  tranquilizaran.  Pero  un  gesto  de  Pelochis  le  animó  y  se 
unió  á  la  niña  para  pedir  socorro. 

—¡Guardias!  ¡Sereno! — gritaron  á  una  Zorito  y  la  niña. 

Nadie  respondió.  La  verdad  que  no  estaba  la  noche  para  que 
•  rondasen  los  serenos. 

—  ¡Ahí  ya  sé— dijo,  relampagueándole  los  ojos,  el  Zaríto,  y  se  le- 
vantó decidido;  siguió  la  niña. 

— ¿Dónde  está  la  bocina? — preguntó. 

— A  ese  lado — respondió  ella. 

— ¡Mecachis,  entre  la  nieve!  No  importa;— y  tirando  del  capotón 
se  lo  quitó  más  que  á  prisa.  La  niña,  comprendiendo  las  intenciones, 
se  desdió  los  broches  de  una  hermosa  capota  de  pieles,  la  tiró  al  sue- 
lo y  luego,  después  de  remangarse  muy  gentilmente,  con  toda  ansia 
empezó  á  escarbar  con  las  manos,  en  unión  del  golfillo,  la  nieve. 
¡Qué  hermosa  estaba  la  pobre  criatura  á  cuerpo,  luciendo  su  rico 
vestido,  la  negra  cabellera,  caída  sobre  la  espalda,  y  trabajando  fe- 
brilmente en  aquella  faena!  No  le  pasó  desapercibido  al  pequeño 
esto;  por  eso  trabajaba  con  mayor  ardor. 

No  hubieran  dos  leones,  con  las  tremendas  garras,  hecho  lo  que 
los  dos  niños  con  las  manos  diminutas,  porque  al  poco  rato  se  abrió 
un  boquete,  dejando  al  descubierto  la  bocina,  y  muy  pronto,  la  pera 
de  goma  que  la  había  de  hacer  sonar,  estaba  en  manos  del  Zariio. 

— Ya  está— gritó  jadeando  de  satisfacción.  — La  niña  se  colocó 
de  un  salto  junto  al  farol  para  hacer  señas,  secundando  las  llamadas. 

Empezó  á  funcionar  la  bocina:  —  Paf,  paf,  paf. — ¡Socorro!  ¡Soco- 
rro!— gritaba  la  niña. 

Entretanto  Pelochis,  cuidadoso  y  previsor  para  evitar  que  el  frío 
de  la  nieve  y  de  la  helada  cortase  la  vida  de  aquel  hombre,  cogió  el 
capotón  de  Zurito  y  la  capota  de  la  pequeña,  y  los  colocó  á  guisa  de 
almohada  debajo  de  la  cabeza  del  herido. 

Zarito  estaba  de  pie  apretando  febrilmente  la  pera,  y  llenando 
con  el  ruido  de  la  bocina  el  fúnebre  silencio  de  aquel  páramo  de 
nieve.  La  niña  gritaba,  Pelochis  cuidaba  solicito  del  caído,  y  el  Ra- 
toncito se  movía  de  aquí  para  allá  sin  tino,  sin  hacer  nada,  pero  para 
hacer  algo.  Acechando  siempre  el  Culebro,  había  reparado,  desde 
que  la  niña  se  desabrochó  la  capota,  en  una  cosa  brillante  que  la 
fulguraba  alrededor  del  cuello,  y  zorro  en  todas  ocasiones,  trató  de 
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sacar  provecho  del  alboroto  y  azoramiento  de  todos.  Se  acercó  una 
y  dos  veces  á  la  niña,  la  examinó  de  arriba  abajo:  era  un  hermoso 
collar  de  perlas;  y  en  una  de  las  idas  y  venidas  que  todos  hacían, 
cortó  como  él  sabía,  y  antes  de  que  pudiera  caer,  ya  estaba  el  collar 
en  sus  manos,  y  de  éstas  pasó  rápidamente  al  bolso.  Luego  se  escu- 
rrió por  detrás  del  informe  montón  para  preparar  la  huida. 

Por  la  esquina  aparecía  entonces  una  pareja  de  serenos,  y  poco 
más  lejos  un  hombre. 

—¡Aquí!— gritaba  la  niña,  y  el  Ratoncito  desde  el  medio  de  la 
carretera.  — ¡Aquü— secundaba  la  voz  de  Pelochis  desde  la  cabecera 
del  infeliz  que  yacía  en  tierra.— Paf,  paf,  paf— hacía  decir  Zarito  al 
instrumento  del  automóvil— Solo  el  Culebro  no  hacía  nada. 

—¿Dónde  está  el  Cí//e¿>ro?— preguntó  Pelochis  al  Zarito  en  uno 
de  los  brevísimos  silencios,  á  que  dio  lugar  el  cansancio  de  la  mano 
de  éste. 

—¿No  está  ahí?— repuso,  y  volvió  á  hacer  sonar  el  aparato. 

—¡Ya  la  hizo!  — murmuró  tristemente  para  sí  Pe/oc/z/s.- ¡Bueno 
será  que  no  paguemos  todos! — Y  quedó  pensativo. 

Llegaron  los  serenos  bien  enfundados  en  sus  burdos  sayos  par- 
dos, con  sus  faroles  delante,  y  su  chuzo  en  ristre. 

—¿Qué  es  eso?  ¡A  ver! 

Los  golfos  y  la  niña  se  les  acercaron  confiadamente,  como  quien 
recibe  á  los  que  vienen  á  prestarles  ayuda  y  socorro.  Pelochis  sólo 
continuó  en  su  puesto. 

La  faz  de  los  agentes  de  la  autoridad  era  adusta,  y  su  acento  ás- 
pero, con  la  sequedad  y  brusco  empaque  que  tienen  que  dar  á  per- 
sonas incultas  las  funciones  policíacas. 

Ante  el  fiero  aspecto  de  los  serenos  se  quedaron  los  niños  con- 
fusos y  espantados. 

—Pronto,  pronto.  A  ver  qué  es  lo  que  ha  pasado  aquí. 

En  aquel  momento  echó  la  niña  de  menos  su  precioso  collar,  y 
sin  poder  reprimirse  lanzó  un  grito. 

— ¡Ay!  ¡Mi  collar! 

— Te  digo,  ¿eh?— repuso  con  tonos  de  supina  inteligencia  y 
cierto  aire  sarcástico  uno  de  los  serenos.  Los  dos  golfillos  se  miraron 
tristemente.  No  estaba  el  Culebro.— ¿Qonqno.  se  roba,  eh?— y  alargó 
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la  mano  para  coger  de  los  cabezones  precisamente  al  más  infeliz  de 
la  cuadrilla,  el  Ratoncito. 

—A  mí  no  me  tiene  usted  que  pegar— murmuró  algo  enfoscado 
éste,  poniéndose  el  brazo  delante  de  la  cara,  y  huyendo  el  bulto  á  la 
manaza  del  sereno. 

—No,  no  ha  sido  ese.  Estos  son  muy  buenos.  No  me  han  roba- 
do. Se  me  habrá  caído  al  quitarme  el  abrigo  para  ayudar  á  papá,  á 
papá  que  le  ha  tirado  el  automóvil,  y  se  ha  herido  y  está  medio 
muerto.  ¡Pobre  papá!  Ayúdennos  ustedes  á  socorrerle,  para  eso  les 
hemos  llamado.  Sí,  por  Dios,  que  se  morirá  de  frío  entre  la  nieve. 
Hagan  ustedes  una  caridad;  llevarle  á  casa.  Mírenle  ustedes.  ¡Por 
favor! 

Y  ya  se  iba  á  poner  de  rodillas  para  pedírselo. 

— No,  pequeña,  no  te  arrodilles  que  te  vas  á  helar— dijo  el  sere- 
no todo  humanizado  y  tierno  ante  la  charla  de  la  pobre  criatura. 

— ¡Ah,  vamos!— añadió  el  otro. 

—Pero  pronto,  pronto,  que  se  va  en  sangre— añadió  el  Pelochis 
desde  el  lado  del  herido, 

— Sí,  pronto,  por  Dios. 

—Enseguida,  niña;  no  llores,  ya  verás  como  le  ponemos  bien. 

Y  se  acercaron  al  que  estaba  en  tierra.  Llamaron  al  hombre  que 
venía;  clavaron  los  chuzos  en  la  nieve,  colgando  de  ellos  los  faroles 
para  que  les  alumbraran  en  la  caritativa  operación,  y  hombres  y  ni- 
ños empezaron  á  prodigar  sus  cuidados  al  que  apenas  daba  señales 
de  vida. 

—  ¡Qué  cosas  pasan!— iban  murmurando  entre  tanto. 

—¡La  verdad,  que  salir  en  auto  con  una  noche  como  esta! 

—Pero  ¡si  esto  no  es  auto!  Esto  es...— y  ya  se  iba  á  poner  muy  se- 
rio y  muy  en  funciones  á  investigar  qué  clase  de  aparato  era  aquél 
cuando  la  niña  le  interrumpió  explicándolo: 

—Sí,  señor;  un  aparato  nuevo  para  andar  por  la  nieve.  Le  inven- 
tó papá,  pero  he  tenido  yo  la  culpa;  fué  un  capricho  mío.  ¡Pobre 
papá  mío!  ¡Ay!  que  Dios  me  perdone. 

—Pero,  calla  mujer;  no  llores  más,  que  se  arreglará  todo— dijo 
desistiendo  de  sus  pesquisas;  y  entre  paréntesis:— ¡vaya  con  los  ca- 
prichitos!  ¡Pues  sí  que  está  buena  la  noche  para  inventos!— Y  lúe- 
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go,  acercándose  al  que  estaba  en  tierra  y  queriendo  consolar  á  la 
niña:  —¿Lo  ves,  pequeña?  No  ha  sido  tanto. 

El  caído  abrió  los  ojos  é  hizo  ademán  de  incorporarse. 

— ¡Eh!  eso  no.  Nosotros  le  llevaremos.  ¡Pobre  señor! 

Asi  que  la  niña,  que  seguía  con  ansia  todo  lo  que  hacían,  vio 
moverse  á  su  padre,  se  inclinó  con  todo  el  más  ferviente  cariño  so- 
bre él,  y  regando  de  lágrimas  su  cara,  depositó  sobre  su  frente  un 
beso  largo  del  más  intenso  amor. 

—¡Angelito! 

—¡Pobrecilla!— murmuraron  los  hombres. 

—Luego,  luego,  pequeña,  le  besarás  más. 

—Sí,  sí,  ya  me  separo.  Sálvenle  ustedes— y  cedió  espontánea- 
mente á  la  mano  que  con  toda  blandura  le  separaba. 

—Pero  hay  que  avisar  á  la  Cruz  Roja  por  una  camilla,  porque 
el  automóvil... 

—Se  ha  hecho  cisco— respondió  el  Pe/oc/z/s.— ¡Menudo  golpe! 

— Por  lo  visto  no  le  ha  quedado  sano  más  que  este  ojo — dijo  el 
buen  hombre  que  les  ayudaba. 

—Pues  no  crea  usted,  que  buen  oficio  nos  ha  hecho— afirmó  el 
Pelochis. 

—El  caso  es  avisar,  pero  á  escape.  ¿Sabes  tú?— dijo  el  sereno  al 
Ratoncito— Ahí,  á  la  vuelta. 

—Sí,  ya  sé — y  echó  á  correr  el  pobre  chiquillo. 

No  tardaron  en  llegar  cuatro  hombres  de  la  benemérita  institu- 
ción con  la  camilla  y  un  médico.  Reconoció  éste  al  caído.  Un  fuerte 
golpe  se  había  dado.  Al  salir  despedido  del  automóvil,  sin  duda  un 
hierro  de  los  muchos  que  tiene  el  aparato  le  desgarró,  produciéndo- 
le en  el  arranque  del  brazo  derecho  una  herida,  que,  por  fortuna,  no 
ofrecía  gravedad. 

Mientras  tanto  el  Zorito  se  acercó  á  la  niña,  que  contemplaba, 
aunque  ya  más  tranquila,  aquel  cuadro  de  gente,  que  por  su  padre, 
se  había  reunido,  y  la  dijo: 

—¿Lo  ves  como  no  es  nada?  El  médico  ha  dicho  que  en  cuanto 
que  llegue  á  casa,  en  un  par  de  horas  se  arregla. 

— ¡Gracias  á  Dios!— dijo  ésta  respirando. 

—¡Anda!,  pues  y  nosotros  bien  hemos  trabajado.  ¡Sólo  por  saber 
que  era  tu  papá  hubiera  yo  hecho... 
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— ¿Pero  conocías  á  papá? 

—A  papá,  no;  pero  ¡mecachis!  te  conocía  á  ti,  y  ¡vamos!... 

Una  ligera  sonrisa  dibujaron  los  labios  de  la  niña  agradeciendo 
la  fineza,  y  un  suave  carmín  coloreó  sus  mejillas— ¡Oh,  gracias,  gra- 
cias! Habéis  sido  muy  buenos,  ¿con  qué  os  pagaré  lo  que  habéis  he- 
cho con  papá  y  conmigo? 

Confuso  quedó  el  pequeño.  Se  acordaba  de  la  bola  de  la  nieve 
hecha  por  ellos,  y  causa  de  la  que  podía  haber  sido  catástrofe.  ¡Pues, 
vaya  si  habían  hecho  bastante!  Pero  se  repuso  porque  iba  á  otra  cosa, 
y  sin  más  ni  más  añadió:  ¡Vamos,  hombre!  Si  eso  no  vale  nada.  En 
cambio,  tú...  ¡Mira  que  eres  buena!  Lo  que  es  si  llegas  á  denunciar- 
nos á  los  serenos  nos  dan  la  noche. 

—Pero  ¿por  qué? 

—Por  lo  del  collar. 

—Pero  ¿qué  culpa  tenéis  vosotros  de  que  se  me  haya  perdido? 

—¡Perdido!  ¡Ojalá  fuera  eso!,  pero  no,  no.  Te  lo  han  robado. 
jMecachis! 

—¿Robado?  No  me  importa. 

—Pero  yo  no  he  sido,  ni  ese,  ni  el  otro,  que  conste.  Pero  ¡meca- 
chis!  estaba  con  nosotros  uno  que  es  peor  que  un  zorro;  ese  te  le  ha 
robado.  Tú  dices  que  no  importa,  pero  me  importa  á  mí.  Yo  te  trae- 
ré el  collar,  se  le  quitaré  á  ese  granuja  y  te  le  llevaré  á  casa. 

— ¡Ay!  eso  no.  Te  le  doy  para  ti.  ¡Con  tal  que  mi  papá  no  se 
muera!...  Y  luego,  con  la  noche  que  hace  y  con  la  nieve!...  No.  Para 
ti  el  collar. 

—Bueno,  pero  yo  te  lo  regalo  otra  vez.  Le  quieres  ¿verdad?  La 
noche  y  la  nieve  es  lo  de  menos,  ni  más  ni  menos  que  si  fuera  un 
día  de  Mayo. 

— No,  y  no.  Te  lo  regalo. 

—Pero  ¡si  ya  te  lo  he  regalado  yo!  Eso  no  vale.  ¿O  es  que  no  le 
quieres  porque  te  le  doy  yo?  Con  tal  que  me  dejes  que  te  le  lleve  á 
tu  casa,  me  quedo  contento.  Y  si  por  allí  hay  una  florecilla  de  esas 
que  tenéis  en  vuestros  salones  hasta  en  invierno,  y  me  la  das,  ya  me 
pagas. 

—Bueno.  ¡Ay!,  ¡ya  está  papá  en  la  camilla! 

—¿Dónde  está  mi  hija?— gimió  el  herido,  volviendo  en  sí. 
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—¡Aquí,  aquí!— y  se  abalanzó  á  besar  á  su  padre. 

—No  tenga  usted  cuidado,  señor— dijo  el  médico—,  dentro  de 
muy  poco  estará  usted  en  su  casa,  la  niña  vendrá  con  nosotros.  Ape- 
nas tiene  importancia  el  golpe.  Ahora,  reposo  y  tranquilidad. 

Separó  nuevamente  la  niña  de  la  camilla,  mandó  cubrir  las  lonas, 
y  un  momento  después  estaban  los  que  la  llevaban  en  disposición 
de  andar. 

—¿Dónde,  querida?— preguntó  el  médico. 

—Almagro,  60,  Palacio  de  Valflorido. 

—Está  bien.  Echad  á  andar.  Almagro,  60.  Esta  capota  será  tuya. 
Póntela.  ¿Este  abrigo? 

—De  éste— contestó  la  niña.—  Y  tomándolo  de  manos  de  urr 
hombre,  se  lo  alargó  á  Zarito  y  se  lo  ayudó  á  poner.— Ya  sabes.  Al- 
magro, 60,  Palacio  Valflorido.  Me  llamo  Josefina.  Te  dejarán  entrar, 
aunque  no  lleves  el  collar. 

Apenas  pudo  el  Zarito  murmurar  un  gracias  muy  efusivo  y  tierno. 
Una  frase  bonita,  que  se  le  '  venía  á  la  boca,  tuvo  que  guardársela 
para  su  capotón.  El  médico  dio  orden:— En  marcha; — y  echaron  á 
andar  los  camilleros. 

—Niña,  tú  no  puedes  ir  á  pie  entre  la  nieve. — Era  un  hombre 
fornido  el  que  hablaba;  un  hijo  del  trabajo;  de  recios  brazos  y  de 
gran  estatura. 

— i  Arriba!— dijo,  y  sin  permitir  excusas,  se  la  echó  en  brazos; 
ella  se  agarró  con  otro  al  cuello  del  buen  hombre  y  se  alejó  salu- 
dando con  la  mano  al  golfillo  del  capotón. 

Sólo  quedaron  los  serenos.  Ratoncito  y  Pelochis,  por  lo  que  pu- 
diera suceder,  se  escabulleron  á  tiempo.  Ya  habían  sido  buenos  por 
un  rato,  no  les  tentara  á  los  del  Orden  el  diablo  y  dieran  con  su 
cuerpo  en  la  Delega.  ¡Sería  un  pueblo! 

Los  serenos  no  estaban  para  investigaciones;  cabe  el  foco  torci- 
do del  automóvil  estuvo  unos  Instantes  parado  el  Zarito,  hasta  per- 
der de  vista  al  convoy.  Y  le  parecía  que  Josefina  le  saludaba  aún  por 
encima  de  las  espaldas  de  su  gigante.  ¡Mecachis!  ¡Se  perdió  de  vista! 
¿Qué  hacía  allí  solo?  ¡Y  qué  frío!  ¡Ea,  á  conquistar  el  vellocino  de  oro, 
por  el  collar!  Y  echó  á  andar,  camino  de  la  estación  de  Atocha. 

Las  campanas  de  las  iglesias  tocaban  á  misa  del  Gallo;  parecía 
el  acompañamiento  de  una  marcha  heroica.  No  iba  él  á  celebrar  mala 
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misa  de  Gallo,  como  conquistara  el  collar  de  su  amiguita.  Se  ajustó 
el  abrigo,  se  lió  los  botones  del  mismo,  se  levantó  las  solapas,  se  en- 
fundó bien,  y  aquel  castillo  ambulante  se  hundió  en  las  sombras  de 
las  paredes  con  toda  prisa.  ¡Cualquiera  diría  que  aquel  rígido  envol- 
torio llevaba  dentro  un  héroe,  agitado  nerviosamente  por  las  con- 
vulsiones que  preludian  las  grandes  hazañas! 

Mauricio. 
(Continuará). 
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Sentencia  del  Supremo  Tribunal  de  la  Signatura  Apostólia  sobre 
la  rendición  de  cuentas  de  un  Capitulo  Solegial  al  Obispo  de  la 
Diócesis. 

(Causa  de  Piaza  Armerina.) 

El  26  de  Junio  de  1910  dicho  Supremo  Tribunal  dio  sentencia  definiti- 
va en  una  causa  sobre  rendición  de  cuentas  entablada  entre  los  Administra- 
dores de  la  Iglesia  Matriz  Colegial  de  la  ciudad  de  Castro  Juan,  actores,  y 
el  Obispo  de  Piaza,  convenido,  legítimamente  representadas  ambas  partes 
por  sus  respectivos  Procuradores-Abogados,  siendo  la  sentencia  favorable 
al  Obispo,  y  condenando  á  los  actores  á  pagar  los  gastos  procesales,  excep- 
to los  honorarios  del  Abogado  del  Obispo. 

Factispecies. — Los  Administradores  de  la  Iglesia  Matriz  y  Colegial  de 
la  ciudad  de  Castro  Juan,  diócesis  de  Piaza,  de  los  cuales  cuatro  son  digni- 
dades del  Capítulo  y  dos  Procuradores  seglares,  defendían  que  ellos  goza- 
ban del  privilegio,  confirmado  por  la  costumbre  más  que  ^centenaria,  de 
no  presentar  al  Obispo  más  que  las  cuentas  de  los  gastos  hechos,  y  esto 
cada  tres  años  y  en  acto  de  visita.  Sin  embargo,  el  actual  Obispo  de  Piaza, 
contra  esa  presunta  inveterada  costumbre,  les  pidió  el  1905,  fuera  de  visi- 
ta, la  rendición  general  de  cuentas;  esto  es,  de  todos  los  ingresos  y  gastos 
que  hubiera  tenido  la  Administración  de  la  referida  iglesia;  mandato  que 
se  negaron  á  cumplir  los  Administradores,  alegando  su  condición  privile- 
giada, que  los  eximía  de  la  obligación  de  dar  cuentas  al  Obispo  fuera  del 
tiempo  de  visita.  Entonces  el  Obispo  pidió  á  uno  de  los  Procuradores  al 
menos  algunos  documentos  en  que  decían  se  formulaba  su  presunto  privi- 
legio; y  los  envió  á  Roma,  pidiendo  á  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio se  dignase  resolver  la  cuestión. 

Dicha  Sagrada  Congregación,  tratando  el  asunto  per  sumaria  precum, 
respondió  el  18  de  Noviembre  de  1905:  «Servetur  ius  commune>.  Apoyado 
el  Obispo  en  esta  respuesta,  el  22  de  Junio  de  1908  dio  un  decreto  por  el 
que  mandaba  á  todos  los  Administradores  de  rentas  y  bienes  eclesiásticos 
que  cada  año  le  presentasen  las  cuentas  de  ingresos  y  gastos  de  sus  Admi- 
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tiistraciones,  sin  hacer  mención  alguna  del  presunto  privilegio  de  la  refe- 
rida Iglesia  Matriz  Colegial. 

Los  Administradores  de  ésta  entablaron  recurso  contra  este  decreto 
ante  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  la  cual  sin  admitirle,  ni  some- 
terle al  examen  de  los  Emmos.  Cardenales,  respondió:  «In  decissis».  Pero 
habiéndole  presentado  el  Capitulo  otros  muchos  documentos  con  los  que 
aseguraba  demostrarse  el  supuesto  privilegio,  la  Sagrada  Congregación  de- 
terminó admitir  á  nuevo  examen  la  cuestión  propuesta.  Mas  como  en  este 
tiempo  se  publicó  la  Bula  Sapienti  Consilio  sobre  la  reforma  de  la  Curia 
Romana,  no  pudo  ser  resuelta  esta  causa  en  dicha  Sagrada  Congregación. 
Por  lo  que  los  citados  Administradores  de  la  referida  iglesia  pidieron  que 
la  causa  fuese  remitida  al  Supremo  Tribunal  de  la  Signatura;  así  que  fue- 
ran elevadas  humildes  preces  á  Su  Santidad  para  que  se  dignase  conceder 
la  Comisión  pontificia,  en  virtud  de  la  cual  la  causa  de  Piaza  sobre  la  ren- 
dición de  cuentas  fuese  entregada,  para  ser  vista  y  definida,  al  Supremo 
Tribunal  de  la  Signatura  Apostólica,  ya  acerca  de  la  restitución  in  inte- 
grum,  ya  acerca  del  valor  del  presunto  privilegio  de  dar  los  Administra- 
dores de  la  Iglesia  Matriz  de  Castro  Juan  sólo  cuenta,  de  los  gastos  que  ya 
Si  hubieren  hecho,  al  Obispo  de  Piaza  cada  trienio  y  en  acto  de  visita.  Y 
Su  Santidad,  concedida  benignamente  la  Comisión  pedida,  mandó  que  esta 
causa  fuese  propuesta  al  Supremo  Tribunal  de  la  Signatura  para  que  los 
Emmos.  Jueces  la  conociesen  de  nuevo  y  la  resolviesen. 

En  vista  de  esto,  la  causa  fué  examinada  y  tratada  detenidamente  en  la 
cesión  ordinaria  de  dicho  Supremo  Tribunal  celebrada  en  el  Vaticano 
el  18  de  Junio  de  1910,  siendo  relator  el  Revmo.  y  Emmo.  Cardenal  Sebas- 
tián Martinelli,  habiendo  sido  previamente  concordadas  entre  las  partes  las 
dos  dudas  siguientes:  «1.^  Si  se  ha  de  conceder  la  restitución,  in  iniegrum 
in.  casa?  Y  en  caso  afirmativo:  2.^  Si  el  privilegio  que  se  atribuyen  los  Admi- 
nistradores en  cuanto  á  la  rendición  de  cuentas  se  sostiene  in  casa;  de  tal 
manera  que  se  eximan  de  toda  rendición  de  cuentas,  fuera  de  las  partidas 
de  gastos,  que  han  de  dar  al  Obispo  cada  trienio  y  en  el  acto  de  visita».  Y 
los  Emmos.  Jueces  respondieron:  «A  la  1.*  No  hay  lugar  á  la  restitución 
in  iniegrum.  A  la  2.''  Negativamente».  Y  el  mismo  Supremo  Tribunal  con- 
denó á  los  referidos  Administradores  á  pagar  los  gastos  judiciales,  excepto 
los  honorarios  del  Abogado  del  Obispo  de  Piaza.  Dado  en  Roma,  á  26  de 
J  mió  de  1910.— Nicolás  Marini,  Secretario.— /ose  M.  Fornari,  A.  del 
T.  S.—{Acta  Ap.  Sedis,  vol.  11,  pág.  699.) 
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ANOTACIONES 


La  justicia  de  la  anterior  sentencia  aparece  claramente:  1.°,  en  cuanto  á 
la  primera  duda,  con  sólo  tener  presente  lo  que  es  la  restitución  in  inte- 
gmm,  cuándo  tiene  lugar,  y  á  quién  asiste  ese  derecho  privilegiado.  Según 
doctrina  corriente,  la  restitución  in  integrum  es  un  remedio  extraordinario 
del  derecho,  en  virtud  del  cual  el  Juez,  por  la  lesión  recibida  de  una  de  las 
partes,  y  á  petición  de  la  misma,  reduce  el  asunto  á  la  primera  condición 
en  que  se  hallaba  antes-de  la  lesión».  De  esta  definición  se  deduce  clara- 
mente que  en  la  causa  del  tema  no  había  lugar  á  la  restitución  in  integrum  ^ 
por  dos  razones  principales,  fundamentales,  deducidas  de  la  misma  defini- 
ción: 1.^,  porque  si  la  restitución  in  integrum  es  un  remedio  extraordinario, 
no  tiene  lugar  sino  cuando  falta  el  ordinario,  según  la  regla:  «remedium 
extraordinarium  non  detur  nisi  ordinario  deficiente»;  y  aunque  los  autores 
la  limitan  con  estas  palabras:  «nisi  extraordinarium  sit  pinguius»;  esta  li- 
mitación, según  Bouix  y  otros,  se  entiende  sólo  de  los  menores  y  de  otros 
que  gozan  del  derecho  de  menores,  como  las  iglesias,  monasterios,  hospi- 
tales, y  otros  lugares  piadosos,  y  también  las  Universidades;  y  como  los 
actores  de  la  presente  causa  tenían  el  remedio  ordinario,  que  era  la  apela- 
ción al  Tribunal  de  la  Rota,  con  razón  la  Signatura  Apostólica  contestó 
que  no  había  lugar  al  extraodinario.  Es  verdad  que  en  derecho  puede  y 
debe  alguna  vez  concederse  también  á  los  mayores  la  restitución  in  inte- 
grum; pero  han  de  concurrir  las  tres  circunstancias  siguientes:  I.'',  que 
conste  que  han  sido  perjudicados  en  su  derecho;  2.^,  que  prueben  que  la 
lesión  no  ha  provenido  de  su  misma  culpa,  y  3.%  que  ya  no  puedan  em- 
plear los  remedios  ordinarios  para  repeler  la  lesión.  Y  tampoco  concurrie- 
ron estas  circunstancias  en  la  causa  del  tema.  (V.  Bouix,  de  iudiciis, 
tomo  II,  pág.  412,  Santi,  Leitner,  Lega  y  otros.) 

La  segunda  razón  porque  en  la  presente  causa  no  había  lugar  á  la  res- 
titución in  integrum,  es  porque  para  esto  es  necesario  que  haya  habido 
lesión,  y  en  nuestro  caso  no  la  hubo,  porque  para  que  haya  lesión  de  de- 
recho es  necesario  que  haya  derecho  lesionado,  y  los  autores  de  la  causa 
no  tenían  derecho  ninguno  para  negarse  á  dar  cuentas  al  Obispo,  que  por 
derecho  común  tiene  intención  fundada  para  intervenir  en  la  administra- 
ción de  los  bienes  de  la  Catedral,  como  consta  en  la  Decisión  L083  de  la 
Sagrada  Rota  y  varias  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio, y  en  particular  de  la  respuesta  que,  como  hemos  dicho,  dio  en  esta 
misma  causa:  «Servetur  ius  commune».  Por  otra  parte,  los  actores  no  po- 
dían probar  el  presunto  privilegio  que  alegaban,  fundado  en  la  costumbre 
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más  que  centenaria;  porque  además  de  la  falta  de  documentos  positivos,  y,- 
por  consiguiente,  la  presunción  en  contrario;  pues  los  privilegios,  según 
derecho,  no  se  presumen;  hay  que  probarlos;  hay  una  prueba  positiva  de 
que  al  menos  en  un  principio  no  le  tuvieron,  porque,  según  la  Bula  de 
fundación  del  Capítulo  del  tema  en  el  año  1708,  de  ningún  modo  perte- 
necía al  Capítulo,  como  tal,  la  administración  de  los  bienes  de  dicha  ig  le- 
sia,  y,  por  consiguiente,  entró  en  el  derecho  común,  según  el  cual  pertenece 
al  Obispo  pedir  cuentas  de  su  administración.  De  donde  se  deduce  que  la 
costumbre,  más  que  centenaria,  único  fundamento  del  supuesto  privilegio, 
más  que  costumbre  fué  un  abuso,  una  corruptela  del  derecho  común,  y 
como  tal  insostenible.  (V.  Bouix,  de  Capit,  pág.  25.) 

Entrando  además  en  otras  consideraciones  de  derecho,  como  funda- 
mento de  la  intención  fundada  que  tienen  los  Obispos  de  intervenir  en  la 
administración  de  los  bienes  de  las  catedrales,  como  en  las  de  todas  las 
iglesias  de  sus  Diócesis,  es  verdad  que  los  Capítulos  tienen  una  doble  ca- 
beza, á  saber:  principal  y  numeral  ordinal;  la  primera,  es  el  Obispo  ú  otro 
Prelado  que  tenga  territorio  y  jurisdicción  cuasi  episcopal;  la  segunda,  es 
el  primero  en  número  ú  orden  de  los  que  componen  el  Capítulo.  Pero  por- 
que tenga  esta  doble  cabeza,  no  se  le  ha  de  tener  por  un  cuerpo  monstruo- 
so, porque  no  tiene  esas  dos  cabezas  bajo  uno  mismo,  sino  bajo  diferente 
respecto.  A  saber,  en  cuanto  que  constituye  el  senado  de  la  Iglesia  y  con- 
sejo del  Obispo,  tiene  por  cabeza  al  mismo  Obispo;  y  así  considerados,  los 
individuos  del  Capítulo  son  miembros  auxiliares  del  Obispo;  y  bajo  este 
respecto  el  Obispo  es  verdaderamente  del  cuerpo  del  Capítulo,  á  saber:  su 
parte  principal  y  nobilísima,  su  cabeza,  porque  repugna  que  no  sea  del 
cuerpo  del  Capítulo,  bajo  aquel  respecto,  bajo  el  cual  es  cabeza  del  misma 
cuerpo.  Pero  en  cuanto  que  el  Capítulo  tiene  derechos,  intereses  y  oficios 
propios  suyos,  como  corporación,  constituye,  forma  un  cuerpo  distinto  y 
separado  del  Obispo;  y  bajo  este  respecto  el  Obispo  no  es  propia  y  ver- 
daderamente del  cuerpo  del  Capítulo,  sino  que  éste  tiene  otra  cabeza 
propia  suya,  con  la  cual  forma  un  cuerpo  social  íntegro  y  perfecto.  De 
donde  se  sigue  que  el  Obispo  no  tiene  voz  en  los  negocios  Capitulares, 
como  enseñan  los  canonistas;  aunque,  como  todas  las  corporaciones  ecle- 
siásticas de  la  Diócesis,  los  Capítulos  están  bajo  la  alta  inspección  del  Obis- 
po y  sujetas  á  él  como  jefe  y  cabeza  de  la  Diócesis  y  aun  del  mismo  Capí- 
tulo, al  menos  iamqaam  Aposiolicae  Sedis  delegatus.  Porque,  aunque  el 
Capítulo  forme  por  sí  mismo  un  cuerpo  social  íntegro,  distinto  y  separado 
del  Obispo,  no  por  eso  es  independiente  de  él  en  lo  que  corresponde  y 
afecta  á  la  administración  de  los  bienes  de  la  catedral  entregados  al  Capítu- 
lo, de  la  cual  es  jefe  y  superior  el  Obispo;  y  bajo  este  respecto  es  también 
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cabeza  del  Capítulo  y,  como  tal,  puede  intervenir  en  la  administración  de 
sus  bienes  y  pedirle  cuentas  de  ella  cuando  le  parezca;  dentro  y  fuera  de 
visita,  cada  año,  cada  trienio,  cuantas  veces  lo  crea  necesario  ó  conve- 
niente. 

De  todo  lo  dicho  resulta  claramente  la  razón  y  la  justicia  de  la  segunda 
respuesta  negativa  de  los  Reverendísimos  Jueces  de  la  Signatura;  esto  es, 
que  no  se  sostiene  el  supuesto  privilegio,  alegado  por  los  administradores 
de  la  Iglesia  Matriz  y  Colegial  de  Castro  Juan,  de  estar  exentos  de  dar 
cuentas  al  Obispo  de  los  ingresos  y  gastos  de  dicha  iglesia,  y  sí  sólo  de  los 
gastos,  y  esto  cada  trienio  y  en  acto  de  visita.  Y  con  razón,  por  consiguien- 
te, los  condenaron  á  pagar  los  gastos  del  proceso  por  litigantes  temerarios, 
por  haber  entablado  una  demanda  antijurídica  y  de  un  modo  ilegal;  y  sólo 
por  gracia  exceptuaron  los  honorarios  del  Abogado  del  Obispo. 


Sentencia  de  un  segundo  turno  del  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota 
confirmando  la  del  primero  sobre  la  remoción  de  un  Arcipreste 
y  el  privilegio  de  unos  Religiosos. 

(Causa  de  Lesina-Faro.) 

El  10  de  Junio  de  1910  dicho  Santo  Tribunal,  compuesto  de  los  tres 
Auditores  de  turno,  dio  sentencia  definitiva  en  segunda  instancia  en  la  causa 
entablada  y  fallada  en  primera  instancia  sobre  la  remoción  y  penas  de  un 
Arcipreste  y  derechos  de  los  Religiosos  Dominicos,  entre  el  Párroco-Arci- 
preste de  Civitavechia,  apelante,  y  la  curia  episcopal  de  Faro  y  los  Reve- 
rendos Dominicos,  apelados,  legítimamente  representadas  ambas  partes  por 
sus  respectivos  Procuradores;  interviniendo  en  la  causa  el  Promotor  de 
justicia  para  la  defensa  del  derecho  y  de  la  ley;  siendo  la  segunda  sentencia 
confirmatoria  de  la  primera,  y  condenando  en  todas  las  costas  al  apelante 
por  litigante  temerario. 

Extracto  de  la  causa  que  en  su  día  expusimos  (1).  Habiendo  advertido 
el  Obispo  de  Faro  al  Sacerdote  Cosimo  Scarpa,  Párroco  Arcipreste  de  Ci- 
vitavechia, de  aquella  diócesis,  que  el  domingo  infraoctavam  del  Corpus  ter- 
minase en  la  parroquia  las  funciones  religiosas  de  la  tarde  á  la  hora  con- 
veniente, para  que  los  Padres  Dominicos,  allí  residentes,  pudieran  hacer  la 
procesión  solemne  con  el  Santísimo,  el  Párroco  dirigió  un  oficio  á  la  Capi- 
tanía del  distrito  de  ^Lesina,  pidiéndole  que  interpusiese  su  autoridad  con- 
tra el  Decreto  del  Obispo,  y  tratase  de  prohibir  la  indicada  procesión.  Re- 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  81,  pág.  65. 
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chazada  por  la  Capitanía  la  pretensión  del  Párroco,  y  celebrada  la  proce- 
sión, éste  recurrió  á  la  autoridad  superior,  esto  es,  á  la  Lugar.tenencia  impe- 
rial, rogando  que  para  lo  futuro  y  para  siempre  se  prohibiese  la  referida 
procesión.  Por  esta  grave  falta  del  Párroco  el  Obispo  de  Faro  le  reprendió 
enérgicamente,  y  por  Decreto  de  26  de  Julio  de  1905  le  privó  del  cargo  de 
Arcipreste,  y  le  mandó,  como  primer  monitorio,  retirar  los  recursos  dirigi- 
dos á  las  autoridades  civiles.  Contra  este  Decreto  el  Párroco  Scarpa  apeló 
al  Metropolitano  por  la  vía  judicial,  ó  de  la  Curia  de  Faro,  la  cual  se  negó 
á  dar  curso  á  la  apelación,  y  notificó  al  Párroco  la  recusación  por  Decreto 
de  10  de  Agosto,  en  el  cual  al  mismo  tiempo  le  amonestaba  segunda  y  ter- 
cera vez.  Pero  inútilmente,  porque  el  Párroco  llevó  su  osadía  hasta  apelar 
directamente  al  Metropolitano,  del  Decreto  del  Obispo,  y  además,  el  1.°  de 
Septiembre  del  mismo  año  1905,  recurrió  tercera  vez  á  la  Autoridad  civil, 
al  Ministro  de  Cultos  de  Viena.  La  Curia  Metropolitana  rechazó  el  7  de 
Octubre  la  apelación  del  Párroco  por  incompetencia,  y  el  Obispo  por  su 
parte,  cerciorado  del  tercer  recurso  del  Párroco  á  la  Autoridad  civil,  por 
Decreto  de  16  de  Octubre  le  suspendió  ab  officio  por  quince  días;  añadien- 
do que  si  no  retiraba  los  recursos  á  la  autoridad  civil,  duraría  la  suspensión 
hasta  que  los  retirase.  Así  que  la  suspensión  impuesta  fué  en  parte  pena 
vindicativa,  y  en  parte  medicinal.  De  estas  providencias  del  Obispo  apeló 
el  Párroco  á  la  Santa  Sede,  empezándose  á  tratar  la  cuestión  primero  en  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  y  después  por  un  rescripto  Pontificio 
fué  remitida  á  la  Sagrada  Rota,  y  propuesta  bajo  las  tres  siguientes  dudas 
concordadas:  «l.*S¡  se  sostiene  tanto  la  remoción  del  Arciprestazgo  del 
Párroco  Scarpa,  como  la  pena  impuesta  al  mismo  in  casa.  2.^  Y  en  caso 
negativo,  si  hay  respectivamente  lugar  á  la  reintegración  en  el  cargo  'de 
Arcipreste  y  á  la  indemnización  de  gastos  ¿n  casu.  3.*  Si  consta  de  los  de- 
rechos de  los  PP.  Dominicos  reconocidos  por  los  Decretos  episcopales  de 
9  de  Junio  de  1905  y  10  de  Junio  de  1906.> 

Y  los  Reverendísimos  Auditores  de  turno,  el  27  de  Julio  de  1909,  juz- 
garon que  se  debía  responder  y  respondieron:  «A  la  primera  duda,  afirma- 
tivamente en  las  dos  partes;  á  saber,  que  se  sostiene,  tanto  la  remoción  como 
la  suspensión  que  se  le  impuso  in  casa.  A  la  segunda,  provisto  en  la  prime- 
ra. A  la  tercera,  afirmativamente»;  condenando  al  Párroco  Scarpa  á  pagar 
todos  los  gastos  procesales.  (Acia  Ap.  Sedis,  vol.  1,  pág.  708.) 

Y  habiendo  apelado  el  Párroco  de  esta  sentencia  al  Turno  Rotal  si- 
guiente, el  10  de  Junio  de  1910  fué  propuesta  la  causa  bajo  la  fórmula  acos- 
tumbrada: «Si  se  ha  de  confirmar  ó  reformar  la  sentencia  rotal  de  27  de  Ju- 
lio de  1909.»  Contestando  los  Reverendísimos  Padres  Auditores:  «Que  ha 
de  ser  confirmada  en  todas  sus  partes.»  (Acia  Ap.  Sedis,  vol.  II,  pág.  768.) 


62  REVISTA  CANÓNICA 


ANOTACIONES 


Para  fundar  su  sentencia  insistieron  los  Auditores  del  segundo  turno  en 
las  razones  en  que  fundaron  la  suya  los  del  primero,  y  las  reforzaron  algún 
tanto  diciendo  en  cuanto  á  la  primera  parte  de  la  primera  duda,  que  la  po- 
testad de  los  Arciprestes  no  se  ha  de  medir  ni  apreciar  por  el  derecho,  sino 
por  la  comisión  que  les  da  el  Obispo  delegante;  de  tal  modo  que  puede 
dársele  y  quitársele  á  su  arbitrio;  aunque  la  remoción  no  debe  hacerse  sin 
alguna  causa  grave  y  racional,  porque  cada  uno  tiene  derecho  á  la  propia 
estimación  y  buen  nombre.  Esto  que  es  de  derecho  común,  está  en  vigor 
en  Austria  y  en  Dalmacia,  como  consta  por  el  Concordato  Austríaco  de  1855, 
en  cuyo  art.  4.°  se  declara  que  es  potestativo  en  el  Obispo  el  ejercer  ese 
derecho.  Y  en  el  decreto  orgánico  dálmata  de  18  de  Agosto  de  1849,  pu- 
blicado por  el  Obispo  de  Faro  el  31  del  mismo  mes  y  año,  se  dice  entre 
otras  cosas:  «Pero  debe  advertirse  que  el  cargo  de  Arcipreste  no  será  esta- 
ble, ni  anejo  á  un  beneficio.»  Así  que  malamente  se  defiende  que  la  insepa- 
rabilidad jurídica  del  oficio  de  Arcipreste,  del  oficio  de  Párroco,  se  toma 
del  título  de  la  iglesia  parroquial  y  de  arciprestazgo;  porque,  como  se  aña- 
de en  el  citado  decreto:  «se  ha  creido  muy  conveniente  al  buen  orden  dar 
á  cada  arciprestazgo  la  denominación  de  la  parroquia  principal  del  distri- 
to; no  sin  prevenir  que  el  oficio  del  Arcipreste  no  pueda  ser  confiado  á 
cualquier  Sacerdote  del  distrito,  digno  de  confianza.>  Por  consiguiente, 
habiendo  tenido  el  Párroco  del  caso  el  arciprestazgo  en  virtud  de  la  comi- 
sión ó  delegación  del  Obispo  propio,  y  siendo  todo  el  fundamento  de  la 
delegación  la  confianza  del  delegante,  faltando  ésta,  con  razón  el  Arcipres- 
te es  removido  del  cargo.  Y  esta  remoción  fué  decretada  por  una  causa  gra- 
ve y  razonable,  porque  grave  es  el  haber  acudido  tres  veces  al  foro  secular 
para  impedir  la  ejecución  de  un  decreto  de  la  Autoridad  eclesiástica.  Y  no 
se  diga  que  faltó  el  proceso  jurídico,  porque  además  de  que  en  el  caso  se 
trataba  de  un  crimen  notorio,  como  consta  en  autos,  conviene  recordar  que 
en  el  Sínodo  de  Presmilia  celebrado  el  1903,  se  estableció,  «que  los  Vica- 
rios foráneos  ó  de  distrito  en  nuestra  diócesis,  en  Austria,  son  puestos  por 
el  Ordinario,  y  pueden  ser  destituidos  sin  forma  de  Juicio.» 

En  cuanto  á  la  segunda  parte  de  la  primera  duda,  que  se  refiere  á  la  sus- 
pensión impuesta,  como  se  ha  dicho,  el  Párroco  Scarpa  á  modo  de  pena,  y 
como  censura,  se  puede  sostener  que  fué  impuesta  como  pena,  porque  fué 
impuesta  por  quince  días,  por  haber  recurrido  tres  veces  á  la  autoridad 
civil  en  desprecio  de  la  eclesiástica;  que  es  el  delito  previsto  en  la  Bula 
Apostolicae  Sedis,  serie  1.%  art.  6.°,  en  el  que  se  dice  que  incurren  ipso 
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Jado  en  excomunión  speciali  modo  reservada  al  Papa:  «impedientes  direc- 
te  vel  indirecte...  et  ad  hoc  resurr entes  ad  forum  saeculare.»  Podía  quizá 
decirse  con  la  opinión  más  benigna,  que  el  Párroco  no  incurrió  en  la  pena, 
porque  el  recurso  no  produjo  su  efecto;  pero  no  disminuye  el  delito,  por- 
que por  su  parte  hizo  todo  lo  que  pudo  para  que  le  produjese;  y  si  no  le 
produjo  fué  debido  únicamente  al  buen  criterio  de  las  autoridades  civiles, 
que  aun  atendiendo  á  sus  leyes,  nada  encontraron  reprensible,  ni  en  la  pro- 
cesión que  hicieron  los  Padres  Dominicos,  ni  en  el  decreto  del  Obispo. 
Siendo,  pues,  el  delito  del  Párroco  Scarpa  en  sí  mismo  y  objetivamente 
considerado,  digno  de  la  censura  de  excomunión,  la  pena  de  suspensión 
por  quince  días  que  le  impuso  el  Obispo,  bien  puede  tenerse  por  mucho 
más  leve  que  lo  que  la  gravedad  del  delito  merecía.  Pena  que,  por  otra  par- 
te, era  necesaria  por  el  grande  escándalo  que  había  dado,  no  sólo  al  clero 
y  al  pueblo  de  la  parroquia,  sino  al  de  toda  la  diócesis,  como  hizo  notar  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio. 

Ni  se  diga  tampoco  que,  según  la  opinión  más  benigna,  cuando  el  re- 
curso es  ineficaz  la  ley  eclesiástica  no  impone  pena,  y,  por  consiguiente,  ni 
el  Obispo  puede  imponerla;  porque  en  el  derecho  eclesiástico,  sea  lo  que 
quiera  del  derecho  civil,  cuando  la  ley  que  prohibe  un  acto  no  señala,  no 
establece  la  pena,  el  juez  puede  imponer  á  su  arbitrio  la  pena  que  tenga 
proporción  con  la  gravedad  del  delito;  consta  del  cap.  4,  De  officio  delegati. 
Del  cual  deducen  comúnmente  los  autores  la  conclusión  presupuesta,  espe- 
cialmente Fagnano,  Pignatelli,  Rieffenstuel  y  otros.  Tampoco  puede  pro- 
moverse más  la  querella  por  el  modo  de  ser  impuesta  la  pena,  de  suyo  muy 
justa  y  legítima,  diciendo  que  como  era  grave,  no  podía  ser  impuesta  de 
un  modo  administrativo,  sino  sólo  en  virtud  de  proceso  ordinario,  al  menos 
sumario.  Porque  en  el  caso  se  trataba  de  un  delito  que  era  notorio,  no 
sólo  en  cuanto  el  hecho,  sino  también  en  cuanto  al  delito,  y  en  este  caso  no 
hace  falta  proceso  judicial,  como  consta  del  cap.  9,  De  acussationibus;  ca- 
pítulo 21,  De  iüsiurando;  cap.  10,  De  fúiis  praesbyierorum,  etc.;  así  que 
Schmahgrueber  en  el  título  De  acussationibus,  núm.  4,  dice:  «Ratione  cri-r- 
minis  notorii  iudex  procederé  adversus  reum  potest  ordine  iudiciario  non 
servato. >  Y  la  razón  es  porque  el  juicio  sirve  para  descubrir  el  crimen  y 
su  autor,  lo  cual  no  hace  falta  cuando  uno  y  otro  son  conocidos  y  notorios. 
Más  aun,  en  este  caso,  no  sólo  el  proceso,  sino  ni  aun  la  citación  es  nece- 
saria, como  dicen  comúnmente  los  autores. 

Se  reprueba,  por  último,  la  conducta  del  Obispo  por  haber  impuesto  la 
pena  estando  pendiente  la  apelación  del  Metropolitano;  pero  sin  razón, 
porque  el  Obispo  dio  su  decreto  nueve  días  después  que  la  Curia  Metro- 
politana declaró  su  incompetencia  para  recibir  la  apelación.  Y  ésta  fué  jus- 
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tamente  rechazada,  porque  la  apelación  no  se  da  con  efecto  suspensivo  más 
que  de  una  sentencia  judicial;  y  en  el  Decreto  del  Obispo,  por  el  cual  con- 
denaba al  Párroco  Scarpa,  no  había  elemento  alguno  de  sentencia  judicial; 
así  que  el  Metropolitano  se  declaró  incompetente  y  por  lo  mismo  no  podía 
resultar  apelación  pendiente,  á  no  ser  que  el  Párroco  en  tiempo  útil  hubiera 
recurrido  á  la  Santa  Sede;  lo  que  no  hizo. 

En  cuanto  á  la  tercera  duda,  porque  la  segunda  está  resuelta  con  la  pri 
mera  respuesta;  ó  sea  en  cuanto  á  los  derechos  de  los  PP.  Dominicos  de 
hacer  la  procesión  con  el  Santísimo,  está  puesto  fuera  de  toda  duda  su  de- 
recho, no  sólo  de  hacer  la  procesión  en  la  Dominica  infraoctavam  del 
Corpus  por  concesión  que  les  hizo  S.  Pío  V,  y  después  confirmaron  Cle- 
mente VIII,  Benedicto  XIII  y  Clemente  XII,  sino  también  «de  celebrarla  en 
la  hora  que  quisieran  y  por  las  calles  que  ellos  eligieren  una  vez  para  siem- 
pre.>  (Clem.  VIII):  <y  esto  sin  licencia  de  los  Ordinarios  ó  de  los  Párro- 
cos. >  (Qreg.  XIII).  En  vano  se  opone  que  las  leyes  Pontificias  no  fueron 
promulgadas  en  Dalmacia;  porque  además  de  que  lo  fueron  en  Roma,  lo 
cual  entonces  y  ahora  es  bastante  para  que  los  actos  Pontificios  se  conside- 
ren promulgados  en  todo  el  mundo,  Clemente  VIII,  en  su  Breve  de  8  de 
Marzo  de  1592  dice  expresamente,  que  sus  copias  impresas  ó  manuscritas, 
firmadas  por  un  Notario  público  y  selladas  por  alguna  persona  constituida 
en  dignidad  eclesiástica,  tienen  la  misma  fuerza  y  autoridad  que  si  se  ex- 
hibiese el  original;  de  modo  que  no  hacía  falta  promulgación,  sino  que 
bastaba  la  exhibición  del  Breve  ó  de  su  copia.  En  vano  también  se  opone 
que  los  Padres  Dominicos  habían  perdido  el  privilegio  por  el  no  uso;  por- 
que el  privilegio  afirmativo,  como  era  éste,  no  cesa  por  el  no  uso  más  que 
cuando  es  oneroso  á  otros,  como  dice  Reiffenstuel;  y  el  privilegio  del  tema 
no  era  oneroso  al  Párroco,  porque  éste  no  tenía  el  derecho  exclusivo  de 
hacer  las  procesiones  del  Santísimo  en  la  Dominica  infraoctavam  del  Cor- 
pus; más  todavía,  este  privilegio  fué  concedido  por  Gregorio  XIII  á  todos 
los  Regulares,  por  su  Breve  de  1 1  de  Marzo  de  1573.  Y  no  se  diga  que  el 
solo  hecho  de  pasar  por  las  calles  de  la  parroquia  es  un  gravamen  para  el 
Párroco,  porque  este  paso  es  un  mero  hecho  que  no  incluye  ejercicio  de 
jurisdicción  ni  contenciosa,  ni  voluntaria. 

Además,  dado,  pero  nunca  ni  de  ningún  modo  concedido,  que  dicho 
privilegio  fuese  oneroso  al  Párroco,  no  se  seguiría  de  aquí  que  en  el  caso 
presente  hubiese  cesado  por  el  no  uso;  porque  del  conocidísimo  principio: 
«Contra  non  valentem  agere,  praescriptio  non  currit»,  deducen  comúnrnen- 
te  los  autores  que  el  privilegio  oneroso  no  se  pierde  por  el  no  uso  cuando 
el  privilegiado  está  impedido  de  usar  de  él;  así  lo  enseñan  Reiffenstuel, 
Smalzgrueber,  Ferraris  y  otros;  y  hasta  el  año  1905,  por  confesión  del  mis- 
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mo  Párroco,  los  Padres  Dominicos  estuvieron  impedidos  de  hacer  uso  de 
ese  privilegio  por  el  corto  número  ó  por  la  delicada  salud  de  los  Religio- 
sos. Ni  se  diga,  por  último,  que  aun  ahora  los  referidos  Padres  no  podrían 
por  derecho  usar  de  su  privilegio  por  defecto  de  conventualidad;  porque 
consta  que  el  Concilio  Tridentino,  cap.  S."",  ses.  24,  mandó  que  en  los  con- 
ventos, tanto  de  hombres,  como  de  mujeres,  hubiese  el  número  de  Religio- 
sos que  pudiesen  sostenerse  con  las  acostumbradas  limosnas.  Y  aunque 
Urbano  VIII,  el  1625,  determinando  el  Decreto  Tridentino,  mandó  que  en 
cada  convento  que  nuevamente  se  erigiese,  había  de  haber  por  lo  menos 
doce  Religiosos;  el  convento  de  los  Religiosos  Dominicos  de  Civitavechia 
fué  erigido  mucho  antes  de  esa  fecha. 

En  vista,  pues,  de  todas  estas  razones,  y  las  alegadas  en  apoyo  de  la  pri- 
mera sentencia,  los  Reverendísimos  Auditores  declararon,  con  mucho  fun- 
damento y  definitivamente  sentenciaron  lo  que  al  principio  dijimos:  «Que 
se  había  de  confirmar  la  sentencia  rotal  de  27  de  Julio  de  1909.» 


Sentencia  del  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota  declarando  nulo  un 
matrimonio  ex  capite  «vis  et  metus^. 

(Causa  de  Varsovia.) 

El  21  de  Julio  de  1910,  dicho  Santo  Tribunal,  compuesto  de  los  tres 
Auditores  de  turno,  dio  sentencia  definitiva  en  la  causa  de  apelación  sobre 
nulidad  de  un  matrimonio,  entablada  por  Catalina  Koscielska,  legalmente 
representada  por  su  Procurador,  interviniendo  de  oficio,  y  tomando  parte 
en  la  causa  el  defensor  del  vínculo.  Siendo  la  sentencia  contraria  á  la  vali- 
dez del  matrimonio,  pero  condenando  á  Catalina  Koscielska  á  pagar  los 
gastos  procesales. 

Historia  de  la  causa.— El  22  de  Junio  de  1909  contrajeron  legítamamente 
matrimonio  en  la  iglesia  parroquial  de  Miloslase,  Tadeo  Sichen,  de  veinti- 
trés años,  y  Catalina  Koscielska,  de  diecinueve;  pero  con  infausto  suceso. 
Porque  se  ha  de  advertir  que  Catalina  estaba  tan  perdidamente  enamorada 
de  un  tal  Antonio  Karski,  casado  y  separado  de  su  mujer,  que  le  prometió 
casarse  con  él  á  todo  trance;  de  aquí  surgieron  graves  cuestiones  entre  Ca- 
talina y  su  madre,  la  cual,  para  apartar  á  su  hija  de  aquel  amor  adulterino, 
la  envió,  primero,  á  hacer  ejercicios  espirituales  á  la  ciudad  de  Posnonia, 
en  donde  la  obligó  á  escribir  una  carta  á  Karski  retractándose  de  la  palabra 
que  le  había  dado;  y  después,  le  propuso  por  esposo  á  Tadeo  Sichen,  con 
el  cual  contrajo  matrimonio  contra  su  voluntad  y  por  miedo  ásu  madre. 
Pero  antes  de  los  dos  años  Catalina  abandonó  á  su  esposo  y  recurrió  á  la 
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Curia  diocesana  de  Varsovia,  pidiendo  que  declarase  nulo  su  matrimonio 
ex  capite  vis  et  metas.  Formado  el  proceso,  el  Tribunal  decretó,  el  30  de 
Junio  de  1909,  que  no  constaba  de  la  nulidad  del  matrimonio,  de  cuya  sen- 
tencia apeló  Catalina  al  Juez  delegado  Apostólico  de  Lublin.  Este,  revisa- 
das en  forma  las  actas  del  proceso,  revocó  la  primera  sentencia  y  declaró 
nulo  el  matrimonio.  Como  era  justo,  á  instancias  de  oficio  del  defensor  del 
vínculo,  fué  llevada  la  causa  al  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota,  y  propuesta  la 
duda  en  la  forma  acostumbrada:  «Si  consta  de  la  nulidad  del  matrimonio  in 
casü*,  los  Reverendísimos  Auditores  respondieron  afirmaiivamente;  esto 
es,  que  constaba  de  la  nulidad  del  matrimonio  ín  casa,  y  por  consiguiente, 
confirmaban  la  sentencia  del  Delegado  Apostólico  de  Lublin.'*  {Acta  Apos. 
Seáis.,  vol.  II,  pág.  886.) 

COMENTARIO 

La  precedente  sentencia  fué  muy  justa  y  sólidamente  fundada,  ya  se  la 
considere  en  cuanto  al  hecho,  ya  en  cuanto  al  derecho.  En  cuanto  al  hecho, 
aunque  es  verdad  que,  como  se  ha  dicho,  Catalina  estaba  locamente  ena- 
morada de  Antonio  Karski,  casado  y  separado  de  su  mujer,  y  que  no  obs- 
tante la  prohibición  y  ásperas  represensiones  de  su  madre,  ella  perseveraba 
en  su  loco  propósito,  también  es  cierto,  evidentemente  demostrado  en  el 
proceso  por  la  deposición  de  muchos  y  muy  fidedignos  testigos,  que  Cata- 
lina recibió  muy  mal  la  proposición  de  su  madre  de  que  se  casase  con  Ta- 
deo  Sichen,  y  que  á  éste,  desde  la  primera  vez  que  la  habló,  le  recibió  con 
desdén  y  le  trató  con  desprecio,  sintiendo  hacia  él  verdadera  y  natural  re- 
pugnancia y  aversión,  y  tres  veces  que  le  pidió  la  mano,  otras  tantas  le 
rechazó;  y  por  último,  se  casó  con  él,  pero  con  frialdad,  con  indiferencia  y 
sin  afecto  alguno,  antes  con  repugnancia,  y  como  ella  misma  declaró,  con 
odio  de  abominación. 

De  modo  que,  como  consta  en  autos  y  está  suficientemente  probado, 
Catalina,  sea  por  el  amor  apasionado  que  tenía  hacia  Antonio,  sea  por  la 
aversión  que  sentía  contra  Tadeo,  se  casó  con  éste  involuntariamente,  con 
repugnancia  interior;  repugnancia  que  manifestó  muchas  veces  á  los  ami- 
gos y  conocidos,  como  consta  en  autos,  y  en  el  mismo  acto  del  casamiento 
también  la  manifestó  con  la  tristeza  del  semblante,  y  hasta  con  lágrimas. 
Esta  repugnancia,  esta  aversión  hacia  su  esposo  continuó  después  de  casa- 
dos, y  duró  todo  el  tiempo  que  vivieron  juntos,  que  fué  poco,  como  de- 
claró la  misma  madre  de  Catalina,  y  confirmó  el  hecho  de  abandonar  ésta 
la  casa  conyugal  y  dejar  á  su  marido.  Consta,  pues,  en  autos,  que  Catalina 
contrajo  el  matrimonio  con  Tadeo  por  coacción  causada  por  el  miedo;  lo 
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cual  está  comprobado  además  por  el  testimonio  del,  mismo  marido  y  de 
otras  personas  fidedignas,  especialmente  de  sus  mismos  hermanos. 

Ahora  bien,  esta  coacción,  este  miedo  debió  ser  producido  por  una 
causa  grave,  porque  tuvo  que  vencer  dos  dificultades  á  cual  mayores:  e 
vehemente  y  apasionado  amor  que  Catalina  tenía  á  Antonio  y  la  invencible 
y  natural  repugnancia  y  aversión  que  sentía  hacia  Tadeo;  y,  por  consiguien- 
te, el  miedo  debió  ser  grave,  muy  grave,  el  mayor  que  puede  sufrir  una 
mujer  para  vencer  esos  dos  contrarios  afectos,  los  mayores  y  más  vehe- 
mentes afectos  del  corazón  humano,  y  más  el  de  la  mujer;  y  no  sólo  ven- 
cerlos, sino  obrar  en  contra  de  ellos,  dejando  lo  que  tanto  amaba,  y  reci- 
biendo lo  que  tanto  aborrecía;  esto  no  lo  pudo  hacer,  repugna  que  lo  hi- 
ciera voluntariamente,  con  consentimiento  interno;  tuvo  que  hacerlo  por 
miedo,  y  miedo  muy  grave,  que  cae,  como  se  dice,  en  varón  constante. 
Esto  aparece  á  priori,  y  resulta  del  mismo  hecho,  aunque  no  se  probara, 
que  había  una  causa  de  tan  grave  miedo. 

Pero  consta  también  esto  en  autos,  consta  por  los  mismos  testigos  fide- 
dignos, antes  citados,  que  la  madre  de  Catalina  la  obligó  á  casarse  con  Ta- 
deo con  ásperas  y  continuas  reprensiones,  con  gravísimas  amenazas,  como 
la  de  desheredarla  y  recluirla  en  un  convenio.  Y  estas  amenazas  no  eran 
meras  palabras  de  una  madre,  eran  palabras  y  amenazas  de  una  madrastra, 
de  un  tirano,  capaces  de  amedrentar  á  cualquiera  y  más  á  una  hija  joven 
de  diez  y  ocho  años;  porque,  según  el  testimonio  de  los  mismos  hijos,  era 
de  un  carácter  duro,  altivo,  dominante  y  despótico,  acostumbrada  á  que  en 
casa  se  hiciera  lo  que  ella  decía  y  ordenaba,  incluso  su  mismo  marido;  cir- 
cunstancia que  agravaba  mucho  más  el  miedo  y  la  coacción  de  la  hija,  y 
<3emuestra  que  ésta  prestó  el  consentimiento  matrimonial  á  la  fuerza  y  con- 
tra su  voluntad;  porque,  como  dice  Sánchez,  y  es  común  sentir  de  los  auto- 
res: «¿Qué  hombre,  por  fuerte  y  constante  que  sea,  no  reputa  por  un  mal 
muy  grave  el  tener  siempre  á  la  vista  enojado  y  mal  humorado  al  padre,  á 
la  madre,  ó  á  otro  de  quien  depende,  y  con  el  cual  ha  de  estar  y  tratar 
constantemente?» 

Este  miedo  impuesto  por  la  madre  á  su  hija,  además  de  ser  grave, 
muy  grave,  como  causado  por  la  amenaza  de  un  mal  muy  grave,  fué  in- 
justo y  directamente  causado  para  arrancarla  el  consentimiento.  Fué  injus- 
to, porque,  aunque  es  lícito  á  los  padres  hacer  algunas  observaciones,  y 
aun  alguna  fuerza  á  los  hijos,  y  sobre  todo  á  las  hijas,  para  apartarlas  de 
un  matrimonio  que  ellos  creen  que  no  les  conviene,  nunca  es,  y  cometen 
una  gran  injusticia,  lesionando  los  derechos  de  los  hijos,  el  empeñarse  en 
que  á  la  fuerza  contraigan  matrimonio  con  una  persona  determinada,  aun- 
que los  hijos  hayan  dado  motivo  para  la  coacción,  como  consta  del  capí- 
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tulo  XV,  tit.  I,  lib.  IV,  en  donde  se  dice  «que  es  inválido  el  matrimonio,  sí 
ha  sido  contraído  por  miedo,  al  cual  el  esposo  ó  la  esposa  dieron  motivo 
por  un  delito  ó  concubito  ilícito».  Y  no  se  diga  que  en  este  caso  el  miedo 
fué  justo,  porque  la  madre  se  le  impuso  por  retraer  á  la  hija  de  un  amor 
ilícito  y  adulterino;  porque  es  muy  diferente;  pudo  muy  bien,  y  en  eso  obró 
rectamente,  oponerse  á  aquel  amor  y  emplear  toda  su  despótica  autoridad 
para  ello,  haciéndola  escribir  la  carta  en  que  se  retractaba  de  la  palabra 
dada  á  Karski;  pero  obró  muy  mal  é  injustamente  empleando  esa  misma 
autoridad  para  obligarla  á  que  se  casase  con  Sichen. 

Porque  las  vejaciones,  malos  tratamientos  y  gravísimas  amenazas  em- 
pleadas por  la  madre  con  la  hija  fueron  directamente  hechas  para  eso,  para 
obligarla  á  que  se  casase  con  Sichen,  para  arrancarla  el  consentimiento; 
así  consta,  además  de  lo  dicho,  por  el  testimonio  de  dos  testigos  jurados, 
uno  que  la  oyó  decir  á  su  hija:  «necesariamente  debes  casarte  con  Sichen, 
yo  así  lo  quiero,  porque  si  no...»;  el  otro  declaró  que  la  había  oído  amena- 
zar á  su  hija  «con  privarla  de  todo  el  dote,  de  toda  la  fortura,  si  no  se  ca- 
saba con  Sichen»;  que  es  el  complemento  de  la  declaración  anterior,  lo  que 
indicaban  los  puntos  suspensivos.  Además,  aunque  se  quiera  admitir  que 
al  principio  la  madre  infundió  miedo  á  la  hija  para  apartarla  del  amor  ilí- 
cito, no  se  puede  negar  que  prosiguió  infundiéndola  ese  miedo,  y  aún  más 
grave,  para  obligarla  á  que  se  casase  con  Sichen;  y,  por  consiguiente,  el 
miedo  fué  directamente  impuesto  para  arrancarla  el  consentimiento. 

Y  una  vez  probado  el  hecho  de  que  la  madre  de  Catalina  infundió  á 
ésta  un  miedo  grave,  y  muy  grave,  y  que  ese  miedo  fué  injusto  y  directa- 
mente impuesto  para  arrancarla  el  consentimiento,  aparece  claramente  que 
el  matrimonio  fué  nulo.  Porque  según  ambos  derechos,  civil  y  canónico, 
este  consentimiento,  sin  el  cual  no  puede  existir,  ni  se  concibe  el  contrato 
matrimonial,  debe  ser  interno,  voluntario,  completamente  libre,  exento  de 
toda  coacción  y  violencia,  física  y  moral;  y  por  eso,  no  solamente  la  fuerza, 
sino  también  el  miedo  invalida  el  matrimonio,  como  se  deduce  de  los  capí- 
tulos XIV,  XV  y  XXVIII,  de  Spons.  et  Matrim.  Y  con  razón,  porque,  aun- 
que el  miedo  no  quita  del  todo  la  facultad  de  elegir  y  consentir,  hace  á  la 
voluntad  más  débil,  más  propensa  é  inclinada  á  ejecutar  aquel  acto,  del 
cual  de  otro  modo  seguramente  se  abstendría  aquel  á  quien  se  infunde  el 
miedo.  Por  consiguiente,  faltando  esa  libertad  completa,  esa  voluntad  om- 
nímoda, como  se  ha  probado  que  faltó  á  Catalina  al  dar  el  consentimiento 
para  casarse  con  Sichen,  no  hubo  contrato  matrimonal,  y  por  lo  mismo  no 
hubo  matrimonio. 

Con  razón,  pues,  en  vista  de  todo  esto,  los  Reverendísimos  Auditores 
declararon  y  sentenciaron  que  el  matrimonio  del  caso  fué  nulo. 
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SAGRADA  CONGREGACIÓN  CONSISTORIAL 
Decreto  prohibiendo  á  los  clérigos  la  administración  temporal. 

«Diciendo  el  Apóstol  San  Pablo:  «nemo  militans  Deo  implicat  se  nego- 
tiis  saecularibus»,  se  ha  tenido  siempre  por  práctica  constante  y  ley  sagrada 
de  la  Iglesia  que  los  clérigos  no  tomasen  á  su  cargo  el  negociar  los  asuntos 
profanos,  á  no  ser  en  circunstancias  especiales  y  extraordinarias,  porque 
^elevados  de  las  cosas  del  siglo  á  un  puesto  más  alto»,  como  dice  el  Con- 
cilio de  Trento,  conviene  que  observen  cuidadosamente  entre  otras  cosas, 
*\o  que  repetidas  veces  y  muy  saludablemente  ha  sido  establecido  acerca 
de  la  obligación  de  no  mezclarse  en  los  negocios  seculares». 

«Y  como  en  nuestros  tiempos  con  la  ayuda  de  Dios,  han  sido  estable- 
cidas en  la  sociedad  cristiana  muchas  obras  en  beneficio  y  auxilio  de  los 
fíeles,  principalmente  Cajas  de  préstamos,  de  ahorros,  rurales,  de  previsión, 
Sindicatos  agrícolas  y  de  obreros...,  han  de  ser  ciertamente  aprobadas,  re- 
comendadas y  aun  apoyadas  por  el  Clero;  pero  no  de  tal  manera  que  le 
distraigan  de  los  oficios  de  su  ministerio  y  de  la  dignidad  de  su  estado,  y 
le  envuelvan  en  los  negocios  terrenos,  exponiéndole  á  los  cuidados,  solici- 
tudes y  peligros  que  siempre  llevan  consigo  y  de  que  abundan  tales  ne- 
gocios. 

>Por  lo  que  N.  SS.  Padre  Pío  Papa  X,  al  exhortar  y  mandar  al  Clero 
que  preste  su  consejo  y  ayuda  á  esas  fundaciones  é  instituciones  benéficas, 
que  las  proteja  y  propague,  por  el  presente  Decreto  prohibe  en  absoluto  á 
ios  individuos  del  Clero,  ya  seculares,  ya  regulares,  que  acepten  ó  reten- 
gan los  recibidos,  ninguno  de  aquellos  cargos  que  llevan  consigo  los  cui- 
dados, las  obligaciones  y  los  peligros  de  la  administración  temporal,  como 
son  los  de  Presidente,  Director,  Secretario,  Cajero  y  otros  de  esta  clase. 
Así,  pues,  N.  SS.  Padre  establece  y  decreta  que  todos  los  clérigos  que  al 
presente  tienen  alguno  de  esos  cargos,  le  renuncien  en  el  término  de  cua- 
tro meses  desde  la  publicación  de  este  Decreto,  y  que  en  lo  sucesivo  nin- 
guno pueda  aceptar  y  ejercer  cargo  alguno  de  esta  clase,  sin  que  antes 
haya  obtenido  especial  licencia  para  ello  de  la  Santa  Sede  Apostólica.  No 
obstando  nada  en  contrario.» 

Dado  en  Roma  en  el  palacio  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial, 
día  18  de  Noviembre  de  1910.— C.  Cardenal  De  Lai,  Secretario.— 5.  Tec- 
£hi,  Asesor.  (Acta  Ap.  Seáis,  vol.  II,  pág.  910.) 
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Declaración  Importantísima  liecha  por  Su  Santidad  sobre  la  leC' 
tura  de  periódicos  y  Revistas  en  los  Seminarios. 

El  27  de  Septiembre  de  1910  el  Emmo.  Cardenal  Valzary,  Arzobispo 
de  Eszergón,  Primado  de  Hungría,  en  su  nombre  y  en  el  de  todos  los  Obis- 
pos del  Reino,  consultó  á  Su  Santidad  sobre  el  sentido  y  alcance  de  la 
prohibición  hecha  en  el  Motu  proprio  Sacrorum  Antistitum  á  los  alumnos 
de  los  Seminarios  de  leer  toda  clase  de  periódicos  y  revistas,  aunque  sean 
buenas.  Y  Su  Santidad  se  dignó  contestar  y  declarar  la  duda  propuesta  por 
conducto  del  Emmo.  Cardenal  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  Con- 
sistorial, como  lo  hizo  el  20  de  Octubre  del  mismo  año,  por  la  siguiente 
carta  dirigida  á  dicho  Cardenal  Primado: 

«Ad  EMINENTISSIMUM  VIRUM  CLAUDIUM  S.  R.  E.  PRESBYTERUM  CARDINALEM 
VASZARY,  ARCHIEPISCOPUM  STRIOONIENSEM  (ESZERQOM)  ET  PRIMATEM  HU  N 
OARIAE. 

Eme.  ac  Rme.  Domine  mi  Obsme. 

Eminentiae  Vestrae  litterae,  nomine  etiam  omnium  Hungariae  Antisti- 
tum datae  sub  die  27  transacti  septembris,  ad  SSmum.  Dominum  Nostrum 
pervenerunt.  Quas  quidem  Ipse  assueta  benignitate  excepit,  nec  dissimili 
cura,  prout  rei  gravitas  postulabat,  expendit;  mihique  haec  Eminentiae  Ves- 
trae  coeterisque  Antistitibus  communicanda  mandavit. 

Porro  SSmi.  Domini  Nostri  mens  est  ut  firma  sit  lex  qua  prohibetur  ut 
diaria  et  commentaria,  etiam  óptima,  quae  tamen  de  politicis  rebus  agunt, 
quae  in  dies  eveniunt,  aut  de  socialibus  et  scientificis  quaestionibus  quae 
pariter  in  dies  exagitantur  quin  adhuc  de  iis  certa  sententia  habeatur,  haec- 
tinquam,  in  manibus  alumnorum  seminarii  libere  non  relinquantur.  Nil  ta- 
men vetat  quominus  superiores  seminarii  aut  magistri,  si  agatur  de  quaes- 
ionibus  scientificis,  legant  alumnis  aut  legendos  artículos  in  sua  praesentia 
tradant  eorumdem  diariorum  et  commentariorum,  quos  ad  alumnorum 
instructionem  útiles  vet  opportunos  censent. 

Commentaria  vero  in  quibus  nil  contentionis  continetur,  sed  notitias 
religiosas,  S.  Sedis  dispositiones  et  decreta,  Episcoporum  acta  et  ordinatio- 
nes  referunt,  vel  alia  quae  quamvis  periódica  non  aliud  sunt  quam  lectio- 
nes  ad  fidem  et  pietatem  fovendam  útiles,  haec,  inquam,  possunt,  proban- 
tibus  seminarii  moderatoribus,  prae  manibus  alumnorum  relinqui  tempore 
a  studio  et  ab  alus  praescriptis  officiis  libero. 

Haec  dum  Tibí  pro  meo  muñere  significo,  manus  Tuas  humillime 
deosculor  meque  impenso  animi  obsequio  profíteor. 
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Eminentiae  Vestrae. 

Romae,  die  20  octobris  1910. — Addictissimum  famulum,  Caietanum 
Card.  De  Lai,  S.C.  Consistorialis  Secretarium.» 
(Acta  Ap.  Sedís,  vol.  II,  pág.  855.) 

Aunque  la  presente  declaración  está  dirigida  á  una  persona  y  á  una  na- 
ción particular,  sin  embargo,  como  fué  dada  por  conducto  de  la  Sagrada 
Congregación  Consistorial  y,  sobre  todo,  como  hay  la  misma  razón  para 
todas  las  demás  naciones,  parece  que  debe  tener,  y  creemos  que  tiene  ca- 
rácter general;  así  que  se  puede  aplicar  á  todas  las  partes  del  mundo  cató- 
lico, por  el  principio:  <ubi  eadem  est  ibis  eadem  est  legis  dispositio». 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 


BlBlilOGRRFIM 


Ketteler,  por  Georges  Qoyau;  versión  castellana  de  Enrique  Ruiz,  — Madrid 
Saturnino  Calleja  Fernández  -  Calle  de  Valencia,  núm.  28. 

Este  libro  pertenece  á  la  biblioteca  «Ciencia  y  Acción:  Estudios  socia- 
les», que  ha  comenzado  á  publicar  la  conocida  casa  editorial  de  D.  Satur- 
nino Calleja.  El  hecho  de  pertenecer  á  esta  bibioteca  ya  es  una  prueba  de 
la  importancia  del  libro  de  Goyau;  pues  el  Director  científico  de  la  empre- 
sa, D.  Severino  Aznar,  sociólogo  de  vasta  cultura  y  de  inteligencia  privile- 
giada, sabe  espigar  perfectísimamente  en  el  amplio  campo  de  la  literatura 
social,  para  que  la  biblioteca,  cuya  dirección  le  ha  sido  encomendada,  se 
componga  de  las  obras  más  interesantes  en  las  materias  que  abarca  y  resul- 
te un  verdadero  monumento  levantado  en  nuestro  idioma  á  las  ciencias  so- 
ciales contemporáneas.  Para  ver  la  exactitud  de  esta  afirmación  basta  pasar 
la  vista  por  el  catálogo  de  las  obras  publicadas,  de  las  que  tienen  en  prensa 
y  en  preparación,  que  va  al  final  del  libro  de  Goyau. 

Ketteler  es  una  de  esas  figuras  gigantes  del  catolicismo  social,  que  se  des- 
taca y  brilla  con  luz  propia  en  el  campo  de  la  sociología.  Figura  simpáti- 
ca, grande,  múltiple,  que  moviéndose  incesantemente  y  en  todas  direccio- 
nes, una  sola  idea  y  un  solo  sentimiento  le  impulsa:  el  infundir  en  la  socie- 
dad presente  la  savia  cristiana,  que  es  justicia,  caridad  y  amor  y  produce 
la  paz  y  armonía  entre  las  distintas  clases  sociales,  sin  la  cual  toda  bienan- 
danza y  progreso  humanos  son  imposibles.  Al  leer  los  escritos  de  Ketteler 
un  sentimiento  de  simpatía  profunda  y  de  admiración  hacia  ese  infatigable 
apóstol  del  bien  social  se  despierta  en  el  corazón  del  lector,  y  en  su  con- 
ciencia se  dejar  oir  una  voz  cariñosa  qne  le  llama  á  la  acción  social,  mos- 
trándole el  ejemplo  de  este  ilustre  campeón,  del  cual  decía  Windthorst: 
«En  el  Obispo  Ketteler  veneramos  todos  al  doctor  y  al  campeón  de 
vanguardia  de  las  aspiraciones  católico-sociales»;  é  Hitze,  abundando  en 
estas  mismas  ideas,  decía:  «Siempre  volveremos  á  la  gran  política  social  de 
Ketteler;  siempre  hemos  de  considerar  á  Ketteler  como  autor  de  nuestro 
programa  social». 

Goyau  ha  tenido  el  acierto  de  presentarnos  en  su  obra  á  Ketteler  vi- 
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viendo,  hablando,  luchando,  escribiendo,  acometiendo  siempre  generosas 
empresas  y  tratando  de  resolver  los  grandes  problemas  sociales  modernos. 
En  el  prólogo  adelanta  breves  notas  biográficas  del  ilustre  sociólogo  y  el 
cuerpo  de  la  obra  lo  dedica  á  la  exposición  y  desarrollo  de  interesantísimas 
cuestiones  sociales,  valiéndose  para  ello  de  fragmentos  de  libros,  folletos, 
discursos,  alocuciones,  apuntes...  del  mismo  Ketteler. 

La  obra  va  dividida  en  cinco  partes  á  cual  más  interesantes.  La  Iglesia 
y  los  tiempos  nuevos  titula  la  primera,  en  la  cual  habla,  entre  otras  cosas, 
de  la  actitud  que  deben  guardar  los  católicos  ante  las  novedades  políticas, 
de  los  deberes  de  la  nobleza,  de  la  necesidad  de  renovar  los  métodos  de 
acción  católica;  en  la  segunda  trata  de  la  libertad  política,  de  la  libertad 
religiosa  y  de  la  libertad  de  la  Iglesia;  la  tercera  la  dedica  á  la  Iglesia  y  el 
problema  de  la  propiedad;  la  cuarta  á  la  Iglesia  y  la  cuestión  obrera;  y  la 
quinta  la  titula  «la  política  social>,  estudiando  en  ella  la  intervención  del 
Estado  en  la  cuestión  de  la  propiedad  y  en  la  cuestión  obrera. 

El  estilo  de  Ketteler  es  vibrante,  diáfano,  ingenuo;  su  espíritu  es  am- 
plio" y  su  corazón  noble  y  grande,  así  es  que  desde  las  primeras  páginas 
subyuga  al  lector  con  tan  hermosas  cualidades  y  no  se  sabe  interrumpir  la 
lectura  de  tan  interesante  libro  una  vez  comenzada.— T,  Rodríguez. 


Biografía  de  Gemma  Galgani,  virgen  de  Luca,  por  el  R.  P.  Germán  de 
San  Estanislao,  Pasionista  y  Director  espiritual  de  la  Sierva  de  Dios;  traducción 
del  Dr.  Cecilio  Martínez  y  González. -Herederos  de  Juan  Gilí,  Editores,  Barce- 
lona, 1910. -Un  vol.  en  8.0,  3,50  ptas.  en  tela. 

En  unos  tiempos  de  incredulidad  aguda,  como  los  presentes,  la  figura 
de  una  mujer  piadosa,  cuya  virtud  y  piedad  se  desarrolla  entre  las  más  por- 
tentosas manifestaciones  de  un  misticismo  altísimo,  y  entre  comunicaciones 
que  traspasan  la  esfera  de  lo  humano,  interesa  por  igual  á  los  que  estudian 
el  misticismo  desde  el  punto  de  vista  científico,  á  los  apologistas  de  la  reli- 
gión y  á  las  personas  creyentes  y  piadosas.  La  mano  de  Dios  no  se  ha 
acortado.  Porque  todo  en  la  vida  de  esta  joven  es  estupendo,  maravilloso 
y  singular,  aun  dentro  de  ese  género.  Y  lo  sucedido  es  de  ayer.  Gemma 
Galgani  murió  hace  siete  años,  el  11  de  Abril  de  1903,  y  en  medio  de  este 
siglo,  en  que  se  respira  un  ambiente  muy  contrario  á  todo  lo  sobrenatural, 
éxtasis,  revelaciones  y  toda  suerte  de  maravillas  han  caído  sobre  la  virgen 
cristiana  de  Luca  con  abundancia  tan  extraordinaria  que  recuerda  á  las  más 
célebres  y  ya  clásicas  en  este  orden,  como  las  santas  Gertrudis,  Brígida, 
Clara  de  Montefalco,  Rita  de  Casia,  la  Beata  Inés  de  Beniganim,  María  de 
Jesús  de  Agreda  y  Ana  Catalina  Emmerich.  Dar  un  juicio  definitivo  sobre 
tan  estupendas  cosas  no  corresponde  sino  á  la  Iglesia,  pues  por  caminos 
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tan  sublimes  anda  esta  alma  que  el  hombre  se  queda  espantado  á  la  simple 
lectura. 

Hay  rasgos  singularísimos  y  que  podrían  llamarse  geniales  si  la  genia- 
lidad entrara  como  factor  en  una  vida  en  que  Dios  especialísimamente  se 
manifiesta.  No  dejará,  por  ejemplo,  de  chocar  mucho  el  papel  que  la 
B.  V.  María  desempeña  en  las  relaciones  piadosas  con  Qemma,  que  no  es 
ciertamente  el  que  nos  ha  transmitido  la  tradición  cristiana  piadosa,  ya 
representada  en  el  sentir  popular,  tal  y  como  se  manifiesta  en  la  historia  y 
la  leyenda  de  los  milagros  de  Nuestra  Señora,  según  aparece  en  los  libros 
de  Milagros  de  la  B.  V.  María,  desde  Vicente  Beauvais,  Berceo,  las  Canil- 
gas  de  Alfonso  X  el  Sabio  hasta  el  vulgarizador  más  conocido  entre  los  de- 
votos, de  estas  prodigiosas  narraciones,  San  Alfonso  María  de  Ligorio;  ó 
ya  manifestada  por  boca  de  los  más  doctos  y  devotos  panegiristas  de  las 
bondades  de  María.  Aquí,  la  protectora  y  refugio  de  los  pecadores,  no  ex- 
tiende con  tanta  facilidad  su  manto  sobre  ellos,  antes  bien  pone  dificultades 
y  reparos  á  las  peticiones  que  Qemma  sobre  este  particular  la  dirigía.  Y 
voy  á  poner  un  ejemplo.  Se  trataba  de  un  pecador  por  cuya  conversión 
rogaba  Qemma  á  la  Virgen,  y  después  de  algunas  dificultades  expuestas 
por  la  V.  M.  la  imprecaba  Qemma  de  este  modo:  «¿Hemos  de  abandonar 
un  alma  por  primera  vez?  ¡Oh,  Mamá  mía!!  ¿Será  posible  que  Jesús  quiera 
abandonarla?  De  ningún  modo.  ¡Si  se  apiadó  de  aquel  ladrón!»  La  Virgen 
Santísima  le  contestó:  «Tú  no  sabes  quién  es  ese,  pero  yo  puedo  mostrarte 
lo  malvado  que  es*.  A  lo  que  Qemma  repuso:  «Lo  sé,  Mamá  mía,  lo  sé> 
pero  no  quiero  verlo.  Cuando  se  salve  ya  lo  veré.  ¡Mamá  mía!,  ¿qué  espe- 
ras? Tú  que  eres  el  refugio  de  los  pecadores,  ¿acaso  dejaste  hoy  de  ser 
Madre?  ¡Imposible!  ¿Cómo  me  dejas  hoy  tan  desconsolada?  Alcánzame  de 
Jesús  lo  que  conseguiste  el  sábado.  ¡Qué  contenta  me  pondré!»  (Pág.  231.) 

El  que  escribe  la  vida  de  los  Santos  para  ofrecérsela  á  las  personas 
piadosas  como  modelo,  debe  proceder  con  exquisito  cuidado  para  no  pre- 
sentar como  ejemplar  imitable  cosas  discutibles  ó  geniales  en  demasía.  No 
faltó  quien  tomara  á  Qemma  por  poco  menos  que  imbécil.  Escribe  el  bió- 
grafo (pág.  24):  «Pero  Qemma  no  se  inquietaba  por  semejantes  juicios  y 
conceptos,  y  si  alguno  la  obligaba  á  responder,  decía  modestamente: 
«¿Cómo  he  de  poder  yo  complacer  á  la  gente?  Estúpida  lo  soy,  y  mucho; 
¿tiene  algo  de  particular  que  me  tomen  por  lo  que  soy?  Por  lo  demás  á  mí 
nada  me  importa.»  Indudablemente  que  hace  falta  poner  el  modestamente, 
pues  para  la  generalidad  la  respuesta  copiada  tiene  cierto  agrillo  que  no 
se  cosecha  en  los  campos  dulces  de  la  humildad.  Sólo  Dios  conoce  el  cora- 
zón, pero  de  veras  que  no  es  ejemplo  para  ponerle  en  manos  de  cual- 
quiera. 
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De  índole  más  delicada  es  lo  que  se  refiere  á  su  pureza  (hablo  de  cómo 
el  biógrafo  lo  cuenta,  no  de  lo  que  en  realidad  sea,  que  Dios  habrá  juzgado 
á  su  sierva).  Oemma  era  una  niña,  tenía  siete  años  y  no  permitía  que  su 
padre  la  besase,  «retorciéndose  con  cuanta  fuerza  podía,  le  decía  sollozan- 
do: «Papá,  no  me  toque.»— «¿Cómo? — replicaba  él—;  ¿no  soy  tu  padre?» 
«—Sí,  pero  no  quiero  que  nadie  me  toque».  (Pág.  15.)  Para  que  esto  sea 
virtud  hay  que  suponer  una  refinada  malicia,  y  en  ¡una  criatura!  Extraño 
es  esto,  y  en  ello  va  envuelto  algo  de  lo  cual  casi  ni  debe  hablarse.  Y  lo 
más  grave  es  que  en  otro  lugar  se  escribe  lo  que  sigue:  «Si  al  sobrevenir 
alguna  disputa  se  la  injuriaba,  respondía  primero  con  una  mirada  amable,, 
y  luego  se  sonreía,  pero  tan  dulcemente  que,  por  lo  general,  su  adversaria 
se  sentía  obligada  á  colgarse  de  su  cuello  para  estrecharla  contra  el  co- 
razón» (23).  ¿Se  opondrían  sólo  á  la  pureza  los  besos  del  padre,  y  las  ca- 
ricias del  primo,  á  quien  le  ocasionó  una  caída  de  un  caballo,  por  sólo  in- 
tentar una  levísima  caricia  á  una  niña  de  siete  años,  y  no  se  opondrán  los 
abrazos  de  sus  compañeras?  Por  lo  delicadísimo  del  asunto,  bien  merecían 
estas  cosas  haberse  razonado  cuidadosamente  antes  de  exponerlas  á  las 
discusiones  de  los  lectores. 

Otra  cosa:  «No  me  agrada— decía— leer  oraciones  en  los  libros,  porque 
no  encuentro  pasto  suficiente;  ni  me  conviene  recitar  Padrenuestros  y  Ave- 
marias, porque  me  canso.  Las  oraciones  las  hago  yo  según  puedo»  (146). 
Que  cuanto  las  almas  más  en  lo  espiritual  se  abisman,  gusten  más  de  la 
oración  mental,  la  más  excelente,  y  la  conversación  verdadera  del  alma  con 
Dios,  no  cabe  duda;  mas  para  el  común  de  los  piadosos,  ofrecerles,  sin  co- 
mentarios ni  explicaciones,  un  ejemplo  tan  contrario  á  la  oración  vocal,  no 
es  para  edificar  piedad  en  almas  tiernas. 

Otra  particularidad  notable  era  la  de  que  no  la  gustaba  oir  sermones, 
(Pág.  181.)  Quizá  no  la  faltaría  razón,  pero  es  algo  peligroso  el  dicho,  bie:i 
que  en  otro  lugar  dice  que  la  gustaba  oir  la  palabra  divina. 

Por  toda  la  vida  de  esta  singularísima  doncella  está  derramada  una 
nota  de  candor  verdaderamente  encantadora,  sobre  todo  en  lo  que  se  re- 
fiere á  sus  comunicaciones  con  Jesús,  con  la  Reina  del  Cielo,  su  querida 
Mamá,  según  infantil  y  hermosa  frase  de  Oemma,  y  el  Ángel  de  su  guarda; 
pero  las  intimidades  y  confianzas  con  el  último  no  dejan  de  producir  cierta 
impresión  de  extrañeza.  El  director  de  la  joven,  llevado  de  la  preocupación 
vulgar  acerca  de  las  fórmulas  del  tratamiento,  la  obligó  á  hablar  de  usted  al 
Ángel,  cosa  en  la  cual,  si  obedeció  se  embrollaba  aun  en  los  éxtasis.  Pero 
no  es  esto  ciertamente  lo  singular;  Oemma  consultaba  á  su  Ángel  las  más 
menudas  cuestiones;  ¿por  qué  estaba  serio  su  confesor?  ¿cuándo  la  contesta- 
rían á  tal  carta?  ¿qué  debía  responder  á  tal  persona  que  la  pidió  consejo?  y 
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encima  le  confiaba  cartas  cerradas,  suplicándole  que  le  llevase  contesta- 
ción (p.  138),  teniendo,  en  fin,  al  celestial  mensajero  en  constante  movi- 
miento? (ib.)  En  suma,  una  sencillez  que  sorprende  de  veras.  Amó  Dios 
siempre  á  los  sencillos  de  corazón  y  esta  es  la  clave  de  tan  maravillosas  y 
candorosísimas  relaciones. 

La  largueza  de  la  mano  de  Dios  se  ve  en  esta  vida  tan  fuera  del  camino 
ordinario  llevada.  La  Iglesia  dictará  su  fallo  cuando  y  como  sea  convenien- 
te. Si  hemos  indicado  algunas  particularidades  extrañas,  van  señaladas  para 
el  narrador,  que  en  interioridades  de  ajenas  vidas  nadie  es  quién  para  me- 
terse, y  más  si  son  de  los  que  por  tan  extraordinarios  senderos  corren. 
Qui  autem  judicai  Dominus  est 

Por  lo  demás,  que  es  una  vida,  la  de  Qemma  Galgani,  edificantísima, 
heroica  en  la  práctica  de  las  virtudes,  y  sublime  en  las  relaciones  místicas 
con  Dios,  está  á  la  vista  de  todo  el  que  lea,  y  nadie  dejará  de  sentir  en  ella 
la  mano  de  Dios  revelada  en  nuestros  días  del  modo  más  estupen- 
do.-L.  V. 


Gauce  hondo. -Novela  corta  por  Carm.en  Silva,  y  traducción  y  prólogo  de  Án- 
gel Guerra. -«Biblioteca  Patria»,  Administración,  Bailen,  35,  pral.  Madrid.  -  Pre- 
cio: 1  peseta. 

Cauce  hondo  es  la  novela  de  un  corazón,  con  todas  esas  íntimas  con- 
tradicciones, luchas  y  errores  del  sentimiento  del  amor,  de  un  amor  delicado 
y  puro.  Es  la  historia  de  dos  equivocaciones  íntimas,  de  una  de  tantas  pa- 
radojas como  en  la  vida  del  corazón  ocurren.  Y  tiene  su  enseñanza,  la  en- 
señanza que  prestan  las  equivocaciones  de  la  vida.  Es  una  novela  triste  y 
hasta  casi  pesimista,  que  termina  en  tragedia.  Da  pena  ver  cómo  una  flor 
purísima  y  lozana  se  aja  y  se  marchita  sin  mancillarse,  sólo  porque  ino- 
cente se  dejó  contemplar  por  quien  no  podía  sentir  con  alteza  el  amor. 

Está  expuesto  y  desarrollado  el  asunto  en  forma  epistolar.  No  obstante 
de  pertenecer  á  la  clase  de  novelas  psicológicas  y  sentimentales  está  escrita 
con  una  verdad  y  viveza  realista  altamente  interesantes.  Nada  de  afectación 
en  lo  que  se  dice,  nada  de  enervante  y  pasional  en  el  concepto.  La  concien- 
cia y  el  deber  sagrado  lo  rigen  todo. 

La  novela  se  lee  con  interés  y  emoción. 

Pídase  en  todas  las  librerías  de  España  y  América  al  precio  de  UNA 
peseta.  El  precio  de  la  colección  de  los  50  tomos  publicados  por  esta  popu- 
lar Biblioteca  es  el  de  32,50  pesetas  al  contado  y  el  de  40  pesetas  pagaderas 
en  ocho  plazos  mensuales  de  5  cada  uno;  condiciones  que  ninguna  otra 
ofrece  al  público.  Para  recibir  los  dichos  50  tomos,  basta  dirigirse  al  admi- 
nistrador de  la  Biblioteca,  Bailen,  35,  pral,  Madrid.— L.  V. 
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LIBROS  RECIBIDOS 

Catcquesis  sobre  la  doctrina  de  la  fe,  por  Enrique  Stieglitz;  trad.  de 
la  quinta  ed.  al.  por  D.  Luis  María  Brugada.— Volumen  1  de  la  «Colección 
de  obras  catequísticas».— Herederos  de  J.  Gili,  1910.— Un  vol.  en  8.°  de  406 
páginas.— Precio:  rústica,  3  pesetas;  tela  inglesa,  4  pesetas. 

— El  libro  de  la  Educadora,  por  Pablo  Combes;  trad.  de  María  Echa- 
rri.— Herederos  de  J.  Qili,  1910.— Un  vol.  en  8.°  de  206  páginas.— Precio; 
rústica,  2  pesetas;  en  tela,  3  pesetas. 

—Meditaciones  sobre  la  vida  de  San  Agustín,  escritas  en  italiano  por 
A.-M.  Coltraro,  traducidas  al  castellano  por  Fr.  Enrique  Pérez,  Ag.  recole- 
to.—Madrid,  Gregorio  del  Amo,  Paz,  6,  1910.— Un  vol.  en  16.°  de  270  pá- 
ginas.—Precio:  1  peseta  en  rústica;  encuadernado,  1,25. 
.  _M.  Delly.— Le  Roi  des  Andes.—  París,  Maison  de  la  Bonne  Presse,  5: 
rué  Bayard,  París.— Un  vol.  en  8.°  de  304  páginas.— Precio:  0,75  francos, 
porte,  0,15. 

— M.  D^Wy. —Anita.  Novela.— Un  vol.  en  8.°  alargado,  de  280  pági- 
nas.—París,  Maison  de  la  Bonne  Presse,  rué  Bayard,  5. — Precio:  rústi- 
ca, 0,75  francos;  encuadernado,  1,25. 

— R.  des  Fourniels.  -F//2  de  Race.  Novela.— París,  Maison  de  la  Bonne 
Presse,  rué  Bayard,  5.— Un  vol.  de  300  páginas.— Precio:  rústica,  0,75  fran- 
cos; encuadernado,  1,25. 

—Discurso  sobre  la  Edad  Media  considerada  como  edad  cristiana, 
por  D.  Luis  Aranjo-Costa  y  Blanco.— Madrid,  hijos  de  Reus,  editores.  Ca- 
ñizares, 3,  1910.— Un  fol.  en  4.°  de  95  páginas. 

—Religión  y  cultura.  Vol.  VI. — D.  Mercier,  Arendt.  De  Wulf,  Simons: 
Tratado  elemental  de  Filosofía  para  uso  de  las  clases.  Tomo  II. — Barce- 
lona, Luis  Gili,  Claris,  82,  1910.— Un  vol.  en  8.°  de  319-(202)  páginas.— 
Precio  de  los  dos  tomos:  rústica,  1 1  pesetas;  encuadernado  en  tela  ingle- 
sa, 13  pesetas. 

— PP.  Gury-Ferreres,  S.  J.  —Compendium  Theologia  Moralis.  Editio 
quinta  hispana,  correctior  et  auctior. — Barcelona,  Subirana,  editor. — Dos 
volúmenes  en  4."  de  712-868  respectivamente. 

— Instituto  de  Reformas  Sociales.— Me/7Zona  general  de  la  inspección 
del  trabajo,  correspondiente  al  año  1908.  -Madrid,  imprenta  de  lasuceso- 
ra  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  1910.— Un  vol.  en  4.°  de  450  páginas. 

— Los  sucesos  de  España  en  1909. — Crónica  documentada  por  Salva- 
dor Cañáis. — Tomo  I.— Madrid,  Imprenta  Alemana,  1910. — Un  vol.  en  4.° 
de  289  páginas.— Precio:  4  pesetas. 
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Madrid-Escorial,  1.°  de  Enero  de  1911. 


EXTRANJERO 

A  la  pretensión  del  Presidente  del  Consejo,  manifestando  que  necesita- 
ba de  la  ley  del  «candado»  para  negociar  con  Roma,  hoy,  después  de  apro- 
bada dicha  ley,  contesta  la  Santa  Sede  en  su  órgano  oficioso  L'Osservatore 
Romano,  que  la  situación  continúa  como  antes  y  que,  por  tanto,  si  en  el  ve 
rano  se  rompieron  las  relaciones  diplomáticas  porque  el  Gobierno  se 
aventuró  á  tomar  por  sí  solo  medidas  que  debían  ser  concertadas  por  am- 
bas partes,  hoy,  después  de  aprobada  la  ley  del  «candado»,  la  dificultad  es 
mayor,  si  se  quiere,  para  seguir  unas  negociaciones  que  no  pueden  enta- 
blarse sin  el  previo  reconocimiento  del  poder  é  independencia  en  cada  or- 
den respectivo. 

—Por  los  periódicos  ha  corrido  la  noticia  de  que  el  Papa  abrigaba  la 
intención  de  mandar  la  condecoración  pro  Edesia  ei  Pontífice  á  los  valien- 
tes diputados  carlistas  é  integristas  que,  con  tanto  denuedo,  lucharon  contra 
Canalejas  en  el  Congreso.  La  noticia,  sin  embargo,  no  ha  tenido  confirma- 
ción por  ahora. 

— El  Príncipe  Maximiliano  de  Sajonia,  Sacerdote  que  ha  sido  desauto- 
rizado por  la  Santa  Sede,  con  motivo  de  un  escrito  publicado  recientemen- 
te en  una  Revista,  ha  llegado  á  Roma  para  dar  explicaciones  á  Su  Santidad 
Pío  X.  El  Príncipe  Maximiliano,  que  es  hermano  del  Rey  Federico  Augus- 
to III,  entró  en  el  sacerdocio  en  1896,  siendo  actualmente  Catedrático  de 
Derecho  canónico  y  liturgia  de  la  Universidad  suiza  de  Friburgo.  También 
es  Doctor  en  Teología  y  en  Derecho,  contando  ahora  la  edad  de  treinta 
años. 

— Son  ya  conocidos  los  últimos  datos  de  las  elecciones  inglesas.  Según 
-ellos,  la  futura  Cámara  de  los  Comunes  estará  constituida  por  272  unionis- 
tas, 271  liberales,  74  redmondistas,  43  laboristas  y  10  o'brienistas. 

Por  virtud  de  la  coalición,  el  Gobierno  de  Mr.  Asquith  contará  con  398 
votos  contra  272  de  los  conservadores   ó  sea  con  una  mayoría  de  126  vo- 
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tos  (dos  más  que  en  el  Parlamento  anterior),  ó  de  116  si  los  o'brienistas  na 
votasen  con  el  Gobierno. 

El  nuevo  Parlamento  se  reunirá  el  día  31  de  Enero. 

El  unionismo  ha  sacado  en  estas  elecciones  bastantes  puestos  en  el  Nor- 
te (siete  en  el  Lancashire),  y  ha  perdido  algunos,  muy  pocos,  en  otras  re- 
giones. Los  liberales  no  han  modificado  sus  cifras  de  las  elecciones  de  Ene- 
ro. El  Labour  Party  sólo  ha  ganado  tres  puestos;  de  modo  que,  á  ese  paso, 
habrán  de  transcurrir  doscie'ntos  años  antes  de  que  el  socialismo  conquiste 
las  masas  obreras  en  Inglaterra. 

Fijándonos  ahora  en  el  desarrollo  que  podrá  tener  la  política,  una  vez 
constituido  el  Parlamento,  quizá  no  fuera  improcedente  aceptar  los  vatici- 
nios de  The  limes,  que  suele  acertar  en  estas  cuestiones. 

Desde  luego  el  Gobierno  presentará  inmediatamente  á  la  Cámara  de  los 
Comunes  el  bilí  de  reforma  constitucional.  Este,  como  se  recordará,  declara 
abolido  el  veto  absoluto  de  los  lores;  prohibe  á  la  Alta  Cámara  ocuparse  de 
cuestiones  financieras,  y  por  último,  reduce  á  cinco  años  la  duración  de  las 
legislaturas. 

Ahora  bien,  el  Rey  no  abrirá  el  Parlamento  hasta  el  6  de  Febrero.  Y 
aunque  el  Gobierno  tenga  la  intención  de  hacer  pasar  rápidamente  el  Par- 
liament  bilí,  los  largos  debates  que  habrá  de  originar  éste  en  la  Cámara  de 
los  Comunes,  así  como  las  sesiones  que  deberán  dedicarse  á  la  discusión 
del  Presupuesto  de  1910,  impedirán,  según  todas  las  probabilidades,  el 
pronto  envío  del  bilí  á  la  Cámara  de  los  Lores.  Quizá  ello  no  ocurra  hasta 
el  mes  de  Abril. 

Y  claro  es  que  no  será  dicha  fecha— un  mes  antes  de  la  coronación— la 
más  á  propósito  para  plantear  á  la  Corona  lo  cuestión  relativa  á  la  creación 
de  una  Cámara  de  los  Lores,  compuesta  de  500  Pares  designados  por  la 
misma,  si  los  actuales  se  negasen  á  aprobar  el  Parliament  bilí. 

Hay  quien  afirma,  sin  embargo,  que  no  llegará  á  plantearse  el  conflicto; 
pues  aunque  algunos  lores  aconsejan  la  resistencia  á  todo  trance,  una  bue- 
na fracción  del  partido  unionista  se  muestra  conciliadora.  «Nada  impide — 
insinúan  sobre  este  punto  7 he  Times  y  The  Morning  Posí— llegar  á  la 
transigencia,  en  cuanto  quede  el  recurso  al  partido  conservador  de  rectifi- 
car su  obra,  el  día  en  que  llegue  al  Poder,  si  la  reforma  constitucional  es 
impuesta  por  la  fuerza.» 

— En  Francia  van  mejorando  algo,  aunque  no  mucho,  los  acontecimien- 
tos políticos.  Véase  en  comprobación  de  ello  lo  que  en  un  notable  artículo 
dice  Francisco  Melgar  en  El  Universo: 

«Desde  que  el  combismo  rompió  franca  y  abiertamente  con  Briand  y 
se  declaró  de  irreductible  oposición  á  todo  Ministerio  presidido  por  él, 
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han  adquirido  considerable  importancia  los  progresistas,  ó  republicanos 
conservadores,  sucesores  del  difunto  oportunismo. 

Tratados  con  odio  africano  por  Combes,  que  no  quería  ir  con  ellos  á 
ninguna  parte,  ni  siquiera  al  Poder,  mientras  aquel  hombre  nefasto  ejerció 
preponderante  influencia  en  la  política,  no  era  posible  considerarlos  más 
que  como  un  partido  ilegal  y  faccioso,  tan  vitando  como  los  monárquicos 
ó  los  miembros  de  la  A.  L.  P.  del  Sr,  Piou. 

Hoy,  en  cambio,  forman,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  lo  que  se  llamaría 
en  una  Monarquía  constitucional  la  oposición  de  Su  Majestad;  se  les  con- 
cede la  alternativa  y  están  abocados  á  que  á  la  primera  crisis  se  les  llame 
al  Elíseo,  con  iguales  títulos  que  á  los  radicales  de  pura  cepa  y  con  mejo- 
res que  los  socialistas. 

Hasta  Briand  inclusive,  por  miedo  á  la  conjura  combista,  les  pone  los 
ojos  dulces,  y  nada  tendría  de  extraño  que  si  se  produjese  una  crisis  par- 
cial, en  la  que  sólo  pudiera  vencer  la  coalición  Jaurés-Berteaux  dando  un 
paso  más  hacia  la  derecha  llamase  á  alguno  de  ellos  á  reforzar  su  Ga- 
binete. 

Al  fin  y  al  cabo  pasan  de  ochenta  en  la  Cámara  baja,  sin  contar  su  for- 
tísimo  contingente  senatorial,  y  ellos  solos  bastan  y  sobran  para  anular  los 
setenta  y  cinco  votos  de  los  socialistas  unificados;  puestos  hoy  al  servicio 
incondicional  del  petitpere,  si  no  en  todo  lo  relativo  á  la  orientación  polí- 
tica general,  á  lo  menos  á  lo  que  atañe  á  intrigas  parlamentarias. 

De  aquí  que  deban  seguirse  con  atención  todos  los  movimientos  que  se 
produzcan  en  el  campo  progresista. 

Dediquemos,  pues,  algunas  palabras  al  Congreso  que  acaban  de  cele- 
brar en  París  los  miembros  de  esta  importante  agrupación  política,  con 
tanto  mayor  motivo  cuanto  que  en  él  se  han  adoptado  varios  acuerdos  que 
pueden  ser  de  transcendencia. 

Primeramente  el  presidente  efectivo  Sr.  Thiéry  (el  de  honor  es  siempre 
el  Sr.  Méline)  deshizo  un  equívoco  aclarando  la  desdichada  frase  que  se  le 
escapó  en  una  de  las  últimas  reuniones  del  Comité  directivo,  cuando  de- 
claró que  los  progresistas  debían  dar  á  todos  ejemplo  de  «lealismo»  repu- 
blicano, poniendo  sobre  sus  cabezas  y  reconociendo  como  intangibles  to- 
das las  leyes  votadas  por  el  Parlamento  de  la  nación,  lo  mismo  las  apoya- 
das que  las  combatidas  por  ellos  en  el  curso  de  su  discusión  y  cuando  eran 
simples  proyectos. 

En  el  seno  del  Congreso  no  ha  tenido  inconveniente  el  Sr.  Thiéry  en 
confesar  que  su  lengua  había  ido  más  allá  que  su  pensamiento,  y  que  si 
bien  creía  que  eran  inútiles  y  peligrosas  las  agitaciones  extemporáneas,  y 
que  nada  se  conseguía  con  pedir  la  abrogación  ó  reforma  de  leyes  malas 
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si  no  había  llegado  el  momento  psicológico  de  obtenerlas;  en  cambio  pen- 
saba que  no  había  que  renunciar  á  esa  esperanza,  y  que  desde  luego  le 
ofendía  el  que  pensase  que  su  intención  era  proclamar  la  intangibilidad  de 
las  leyes  persecutorias,  que  él  sería  el  primero  en  pedir  que  se  aboliesen, 
el  día  que  considerase  probable  obtenerlo. 

Esta  aclaración  indispensable  realmente,  ha  producido  el  mejor  efecto 
en  los  centros  parlamentarios  católicos,  aliados  forzosos  de  los  progresistas 
en  muchas  cuestiones,  y  en  los  cuales  había  producido  deplorable  impre- 
sión el  primer  texto  del  Sr.  Thiéry. 

Después  de  esta  excelente  entrada  en  materia,  el  Congreso  ha  votado 
mociones  importantes  relativas  á  las  leyes  escolares,  á  la  reforma  electoral 
y  á  las  cuestiones  sociales. 

Respecto  á  estas  últimas,  los  progresistas  han  decidido  apoyar  en  el 
Parlamento  la  tesis  del  conde  de  Mun,  pidiendo  para  los  Sindicatos  la  per- 
sonalidad jurídica  y  el  derecho  de  poseer  y  de  administrarse,  pero  exigien- 
do al  mismo  tiempo  que  se  los  encierre  en  el  terreno  profesional,  y  que  la 
ley  de  1884  se  complete  introduciendo  en  ella  sanciones  penales,  y,  singu- 
larmente, la  disolución  para  los  que  salgan  de  él,  con  graves  castigos  para 
los  que  se  reconstituyan  ilegalmente. 

En  cuanto  á  la  reforma  electoral,  el  Congreso  se  ha  declarado  partida- 
rio resuelto  de  la  representación  proporcional,  felicitándose  de  que  el  im- 
portantísimo grupo  parlamentario  que  patrocina  esta  reforma,  compuesto 
de  trescientos  veintiocho  diputados,  ó  sea  treinta  más  que  la  mayoría  abso- 
luta, haya  nombrado  vicepresidente,  á  la  par  que  al  ex  Ministro  socialista 
Millerand,  á  un  progresista  tan  conspicuo  como  el  conde  Adriano  Monte- 
bello. 

Por  lo  que  se  refiere  á  las  leyes  escolares,  el  Congreso  ha  dado  una  de 
cal  y  otra  de  arena,  encendiendo  una  luz  á  San  Miguel  y  otra  al  diablo. 

Por  fortuna,  la  primera  brilla  más  que  la  segunda. 

A  proposición  del  antedicho  conde  de  Montebe-llo  ha  resuelto,  por  una- 
nimidad, oponerse  con  todas  sus  fuerzas  á  los  proyectos  Doamergue  y 
Dessoye,  castigando  á  los  padres  de  familia  y  á  las  demás  personas  que  de- 
fiendan las  almas  de  los  niños  contra  el  veneno  de  la  enseñanza  atea,  y  ha 
pedido,  al  mismo  tiempo,  que  se  retire  á  los  inspectores  regionales  de  Aca- 
demia la  facultad  de  imponer  los  libros  de  texto,  confiriendo  el  derecho  ex- 
clusivo de  formar  la  lista  de  éstos  al  Ministro  del  ramo,  previa  propuesta 
del  Consejo  permanente  de  Instrucción  pública. 

Esta  es  la  vela  encendida  al  diablo,  pues  los  ministros  del  ramo  son  en 
Francia  siempre,  de  hecho,  si  no  de  derecho,  protestantes  y  sectarios;  pero 
digo  que  esa  luz  brilla  menos  que  la  otra,  porque  los  malos  efectos  de  la 
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designación  de  libros  de  texto  se  atenúan  si  se  suprimen  las  sanciones  pe- 
nales exigidas  por  los  proyectos  liberticidas. 

Finalmente,  antes  de  separarse  los  congresistas,  el  Sr.  Méline,  patriarca 
del  progresismo,  ha  hecho  calurosísimas  declaraciones  en  sentido  regiona- 
lista,  diciendo  que  Francia  está  asfixiándose  bajo  el  peso  del  cesarista  y 
aplastante  centralismo  que  la  oprime,  y  que  no  hay  esperanza  de  restaura- 
ción nacional  sin  una  fuerte  reacción  descentralizadora. 

Tal  es,  en  sustancia,  lo  debatido  en  el  Congreso  progresista  que  ha  for- 
mulado, en  resumen,  y  dado  lo  calamitoso  de  los  tiempos,  un  programa 
bastante  aceptable,  que  en  sus  líneas  generales  merece  ser  acogido,  sino 
como  una  base  sólida  de  restauración,  al  menos  como  un  respiro  ó  como 
un  alto  en  la  vía  dolorosa  que  recorre  esta  nación  descantarada.» 

— En  Austria  no  marchan  bien  Ips  asuntos  de  política  interior.  La  nega- 
tiva del  partido  polaco  á  conceder  los  créditos  extraordinarios  para  los  Mi- 
nisterios de  la  Guerra  y  Marina,  ha  obligado  al  primer  Ministro,  Barón  de 
Bienerth,  á  presentar  su  dimisión  y  la  del  Gobierno  que  preside,  anuncián- 
dolo así  á  la  Cámara.  Se  cree  que  hasta  que  se  forme  el  nuevo  Gobierno, 
después  de  las  fiestas  de  Navidad,  el  Gabinete  Bienerth  seguirá  en  su  pues- 
to. El  Emperador  Francisco  José  ha  dado  cuenta  de  esta  crisis  al  Archidu- 
que Francisco  Fernando,  que  se  encontraba  en  Porsdam.  Se  citan  para  for- 
mar el  nuevo  Ministerio  los  nombres  del  Barón  de  Gautsch  y  del  Príncipe 
Conrado  Hohenlohe,  actual  Statthalter  triertino. 

—Los  rumores  relativos  á  los  malos  tratos  sufridos  por  los  detenidos 
políticos  en  las  prisiones  rusas,  han  determinado  una  grave  agitación  estu- 
diantil. 

En  la  Universidad  de  esta  capital  se  ha  verificado  un  meeiing  esco- 
lar, abiertamente  revolucionario.  Más  de  3.000  estudiantes,  en  su  mayoría 
mujeres,  intentaron  salir  en  manifestación,  cantando  himnos  revoluciona- 
rios. Al  intervenir  la  Policía  se  produjeron  reñidas  colisiones. 

El  Consejo  universitario  ha  suspendido  los  cursos  y  los  exámenes  en 
todos  los  Centros  docentes. 

El  Prefecto  de  San  Petersburgo  acaba  de  dar  órdenes  rigurosas,  impo- 
niendo severas  penas  á  los  fomentadores  de  huelgas  escolaras  ú  obreras  y 
á  todo  propagador  de  noticias  falsas  que  tiendan  á  levantar  la  población 
contra  el  Gobierno,  las  instituciones  ó  las  altas  personalidades  oficiales  ó 
militares. 

En  Odessa  han  disuelto  violentamente  los  cosacos  una  reunión  de  es- 
tudiantes. 

Cambiáronse  numerosos  disparos,  resultando  heridos  siete  cosacos  y  36 
estudiantes.  De  estos  últimos  fueron  reducidos  á  prisión  235. 
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—Los  telegramas  de  Australia  presentan  un  instructivo  ejemplo  de  lo 
que  es  la  tiranía  sindicalista. 

Es  el  caso  que,  en  la  Australia  meriodinal,  han  conseguido  escalar  el 
Poder  los  Sindicatos  obreros,  é  inmediatamente  dieron  comienzo  las 
huelgas . 

Puestos  en  conflicto  los  obreros  entre  sí,  gobernantes  y  gobernados, 
aquéllos  se  vieron  en  la  dura  necesidad  de  ceder,  primero,  á  las  exigencias 
del  Sindicato  de  maquinistas,  y  luego,  á  las  del  Sindicato  de  obreros  de  fe- 
rrocarriles. 

Pero  llegó  una  tercer  imposición  de  otro  Sindicato:  la  cesantía  de  un 
sobrestante,  reclamada  por  sus  subordinados.  Y  el  Gobierno  se  negó  á 
complacerles.  De  donde  resultó  la  huelga  de  los  obreros  de  ferrocarriles,  é 
inmediatamente  una  huelga  general. 

Esto  acurrió  hace  ocho  días,  y  á  estas  fechas  parece  que  no  ha  encon- 
trado el  Gobierno  la  salvación  del  grave  conflicto. 

— Cuando  fué  proclamada  la  república  portuguesa  decíamos  que  no 
pasaría  mucho  tiempo  sin  que  los  portugueses  renegaran  de  todos  los  re- 
publicanos, pero  no  creíamos  que  los  acontecimientos  se  habían  de  des- 
arrollar con  tanta  precipitación.  El  telégrafo  nos  anuncia  en  estos  días  que 
el  estado  de  Portugal  es  verdaderamente  imposible  y  que  no  pasará  mu- 
cho tiempo  sin  que  estalle  una  revolución.  Para  que  nuestros  lectores  se 
enteren  de  la  profunda  anarquía  que  reina  en  Portugal,  copiamos  á  conti- 
nuación la  siguiente  carta  del  Gaulois: 

«Como  el  Gobierno  provisional  de  la  República  acaba  de  advertir  á  los 
corresponsales  de  periódicos  extranjeros  que  serán  expulsados  tan  pronto 
como  den  noticias  desagradables  ó  desfavorables  al  Gobierno,  espero  que 
dirigiendo  á  usted  personalmente  esta  carta,  podrá  escapar  á  las  constantes 
violaciones  y  desapariciones  de  cartas,  lo  que  no  asombra  cuando  se  sabe 
que  el  director  de  Correos  y  Telégrafos  es  el  jefe  de  una  de  las  secciones 
de  «carbonarios»  revolucionarios,  y  que,  después  de  haber  ensayado  otro 
cargo  que  no  le  convenía,  ha  acabado  por  tomar  esta  Dirección. 

La  distribución  de  empleos  para  las  diferentes  funciones  del  Estada  es 
debida  absolutamente  á  la  casualidad,  desde  los  cargos  de  ministros  hasta 
los  empleos  más  humildes,  y  se  han  visto  empleados,  nombrados  por  la 
sencilla  razón  de  ser  republicanos,  ensayar  diferentes  cargos  hasta  encon- 
trar uno  que  les  conviniese. 

Las  diferentes  ministros  no  se  entienden  mejor  entre  ellos  que  en  lo  re- 
lativo al  modo  de  gobernar,  y  el  Ministro  del  Interior  declaró  hace  algunos 
días  que  estaban  de  tal  manera  ocupados  con  su  propaganda  para  derrocar 
la  Monarquía,  que  no  habían  tenido  tiempo  de  prepararse  á  gobernar.  Ha- 
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hiendo  destituido  al  antiguo  Director  del  Ministerio  del  Interior,  han  tenido 
que  hacerle  volver  y  darle  un  puesto  en  el  Ministerio,  para  que  les  explique 
los  rodajes  y  funciones  que  han  de  desempeñar. 

El  lenguaje  de  los  periódicos  de  los  hombres  del  Gobierno,  especial- 
mente O  Mundo,  órgano  oficial  del  Ministro  de  Justicia,  está  lleno  de  las  in- 
jurias más  groseras,  redactadas  en  los  más  bajos  términos,  dirigidas  á  los 
adversarios.  Otro,  A  Capital,  hace  algunos  días  invitaba  al  pueblo  á  ir  á  sa" 
quear  é  incendiar  los  inmensos  viñedos  de  M.  José  María  dos  Santos. 

Machado  dos  Santos,  comandante  de  las  fuerzas  sublevadas,  hace  una 
guerra  sin  tregua  en  su  diario  O  Intransigente  al  Gobierno,  prisionero  de 
os  «carbonarios»  del  Directorio  y  de  la  Comisión  consultiva  del  partido 
republicano,  que  acaban  de  señalarle  la  orden  de  reunirse  todas  las  sema- 
nas para  rendirle  cuenta  de  sus  actos. 

El  Gobierno  no  hace  elecciones  porque  no  puede  contar  con  las  pro- 
vincias, no  siendo  la  República  otra  cosa  que  la  República  de  Lisboa,  como 
dijo  Machado  dos  Santos 

Surgen  huelgas  todos  los  días  y  se  renuevan  en  todos  los  oficios,  y  los 
obreros  acaban  de  rechazar  los  reglamentos  que  el  Gobierno  había 
publicado. 

En  las  Universidades  y  en  todas  las  escuelas,  huelgas'y  la  misma  indis- 
ciplina. 

El  Gobierno  teme  á  la  Marina,  y  ha  hecho  salir  del  puerto  de  Lisboa 
todos  los  barcos  de  guerra,  excepción  de  Don  Carlos,  á  quien  se  ha  con- 
fiado la  misión  de  velar  sobre  los  actos  del  Gobierno. 

La  indisciplina  reina  en  la  Armada,  y  no  hay  un  solo  oficial  que  se  atre- 
va á  mandar  la  instrucción.  Nada  de  ejercicios,  y  la  maniobra  se  hace  por 
voluntad  exclusiva  de  los  marineros,  sin  órdenes  ni  mandos,  bajo  la  mira- 
da pasiva  de  los  oficiales. 

Estos  son  relevados  y  escogidos  por  los  marineros.  No  hay  saludos  ni 
se  cuadran  cuando  los  oficiales  pasan  delante  de  ellos. 

El  Gobierno,  á  aquellos  que  le  incomodan,  los  manda  expresamente 
marchar  al  extranjero,  bajo  pretexto  de  no  poder  responder  de  su  vida.  Úl- 
timamente un  director  de  La  Unión  Febril,  M.  Alfredo  da  Silva,  que  ha 
osado  resistir  á  las  exigencias  de  sus  obreros,  fué  amenazado  por  éstos  con 
bombas,  muerte,  etc.,  y  el  Gobierno  le  ha  invitado  á  partir. 

El  orden  y  la  seguridad  no  existen.  En  el  momento  de  la  constitución 
del  Gobierno  provisional,  los  «carbonarios»  quedaron  sorprendidos  de  que 
se  reorganizas^  una  Policía,  y  han  protestado  contra  estas  medidas  de  Go- 
bierno. Han  obtenido,  no  obstante,  que  la  Policía  no  esté  armada. 

Cada  uno;;;hace  lo  que  quiere  cuando  está  de  su  parte.  Aun  ayer  el  Día- 
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rio  de  Noticias,  periódico  republicano,  hacía  saber  que  la  víspera  un  ma- 
rinero del  Berrio,  barco  del  Estado,  en  la  villa  de  Setubal,  en  medio  de  la 
plaza  principal,  acompañado  de  una  banda,  se  divertía,  sin  que  la  Policía 
ni  nadie  se  lo  impidiese,  en  arrancar  un  escudo  de  armas  y  una  corona  de 
una  fuente  monumental  del  siglo  xvn.  El  cayó  de  antemano  en  la  fuente,  y 
después  el  escudo  le  cayó  sobre  una  pierna,  destrozándosela. 

En  la  misma  villa,  en  el  momento  de  la  revolución,  los  «carbonarics», 
en  la  catedral,  montaban  á  caballo  sobre  los  santos  y  golpeaban  con  látigos 
la  imagen  de  Cristo.  En  la  capilla  española  de  Mercés,  en  Lisboa,  y  en  otras 
varias  iglesias  y  conventos  hacían  lo  mismo. 

Sólo  los  adversarios  no  tienen  derecho  á  hacer  nada,  y  el  P.  Cabral, 
Superior  de  los  Jesuítas,  que  antes  de  ser  expulsados  habían  sido  detenidos 
como  simples  criminales  y  paseados  por  las  calles  de  Lisboa  entre  soldados 
y  marineros,  para  ser  insultados  por  el  pueblo,  queriendo  enviar  una  circu- 
lar de  España,  donde  está  refugiado  en  el  país,  todos  los  ejemplares  han 
sido  aprehendidos  en  el  correo.  Anteayer  por  la  tarde  había  una  muche- 
dumbre en  el  Coliseo  para  ver  á  los  luchadores  japoneses.  El  pueblo  in- 
sultaba á  todas  las  señoras  que  llegaban,  diciéndoles  las  peores  groserías  y 
obscenidades,  sin  que  la  Policía  hiciese  un  gesto.  En  el  instante  de  funcio- 
nar el  cinematógrafo  han  cubierto  el  aparato  con  sus  capas  y  sombreros, 
mientras  otros  prendían  fuego  á  periódicos,  que  echaban  delante  de  ellos 
mismos;  todo  esto  en  medio  de  cantos  y  exclamaciones  indecentes  y  obs- 
cenas. 

En  los  teatros  no  se  ve  á  nadie.  La  Opera  ha  hecho  quiebra,  y  el  Go- 
bierno se  encuentra  ante  una  reclamación  judicial  de  la  compañía  que  ex- 
plotaba aquél.  Se  habla  de  quiebras  y  dificultades  en  casi  todos  los  teatros. 

Los  billetes  de  lotería,  bajo  la  vigilancia  del  Estado,  no  se  venden. 

El  comercio  se  queja  y  no  hay  negocios,  siendo  las  condiciones  del 
mercado  malas. 

El  descontento  reina  por  todas  partes,  tanto  en  casa  de  los  triunfadores 
como  en  casa  de  los  vencidos.  Las  nuevas  leyes  exigidas  por  estos  «carbo- 
narios» encuentran  resistencia  por  todas  partes,  sobre  todo  en  el  Norte, 
donde  Porto  y  Braga  se  han  pronunciado  en  masa  contra  las  medidas  del 
Gobierno. 

Todo  ha  sido  hecho  con  tal  precipitación,  que  el  Gobierno  ha  decreta- 
do una  bandera  con  las  dos  quintas  partes  verde  y  las  tres  quintas  partes 
restantes  roja,  teniendo  un  escudo  que  debe  colocarse  en  el  eje  de  la  sepa- 
ración de  los  colores  y  al  mismo  tiempo  en  medio  de  la  bandera. 

Han  querido  adoptar  la  fórmula  Salat  et  fraternité  (salud  y  fraterni- 
dad); pero  teniendo  evidentemente  un  conocimiento  imperfecto  de  la  len- 
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gua  francesa,  han  traducido  esta  fórmula  por  Santé  éfraternité  (sanidad  y 
fraternidad). 

No  se  sabe  por  fuera  nada  de  lo  que  aquí  sucede,  y  se  dice  que  la  Pren- 
sa extranjera— pues  la  de  aquí  está  amordazada  por  una  ley  que  hace  ano- 
dina la  de  Franco,  que  ellos  han  atacado  con  tal  indignación— hará  ver  al 
mundo  civilizado  el  espectáculo  de  esta  república  de  desorden  y  tiranía. 

La  disciplina  en  el  Ejército  es  casi  tan  ejemplar  como  en  la  Marina,  y 
en  varios  cuarteles  ha  habido  insubordinaciones,  bajo  pretexto  de  aumento 
en  el  sueldo  y  en  la  alimentación...  ¡En  la  Marina  se  ha  llegado  hasta  á  pe- 
dir postres! 

La  República,  desde  su  advenimiento,  ha  instalado  comisiones  para  in- 
quirir todo  y  lo  de  todos,  para  poner  en  descubierto  los  escándalos  y  abu- 
sos que  reprochaban  á  la  Monarquía  cuando  estaban  en  la  oposición. 

Hasta  el  presente  esto  no  ha  servido  más  que  para  seguir  su  habitual 
campaña  de  difamación  y  para  descubrir  que  en  los  robos  practicados  en 
la  «Moneda»  se  encuentran  mezclados  varios  de  sus  amigos,  y  no  de  los 
más  insignificantes,  y  después  de  haberse  declarado  en  guerra  violenta  con- 
tra la  «Moneda»  declaran  ahora  mismo  que  sería  muy  largo  é  inútil  pro- 
fundizar esta  información. 

Después  de  muchas  incertidumbres  el  antiguo  crucero  Don  Carlos 
acaba  de  partir  á  Madera,  donde  crece  la  epidemia  colérica,  y  el  puerto  de 
Lisboa  está  completamente  desguarnecido  de  buques  de  la  Armada. 

El  divorcio  entre  la  República  de  Lisboa  y  el  resto  del  país  es  comple- 
to, y  hasta  las  más  pequeñas  aldeas  no  cesan  de  enviar  protestas  contra  las 
medidas  y  leyes  del  Gobierno  provisional. 

Hace  tres  días  hubo  un  serio  levantamiento  en  un  cuartel,  que  fué  re- 
primido con  dificultad,  habiendo  hecho  el  pueblo  causa  común  con  los 
soldados. 

La  víspera  del  juicio  por  la  Corte  de  apelación  de  Juan  Franco  y  sus 
colegas,  el  diario  O  Mundo,  órgano  oficioso  del  Ministro  de  Justicia,  ame- 
nazaba á  los  jueces,  que  no  se  han  dejado  conmover  declinando  su  com- 
petencia para  juzgarles,  puesto  que  estando  la  Constitución  abolida  corres- 
ponde á  las  Cortes  juzgarles. 

Según  la  nueva  ley  electoral  anunciada,  en  cada  circunscripción  se  vo- 
tará sobre  cinco  nombres,  excepto  en  Lisboa,  donde  habrá  quince  y  en 
Oporto  diez  diputados.  Estos  nombres  no  serán  exclusivamente  votados  en 
esas  circunscripciones,  sino  en  todo  el  país,  y  el  escrutinio  de  todas  ellas 
será  hecho  en  Lisboa. 


CRÓNICA  GENERAL  87 

II 

ESPAÑA 

Pensábamos  decir  algo  sobre  la  crisis  porque  atraviesa  el  partido  con- 
servador; pero  en  vista  de  los  muchos  acontecimientos  políticos  de  la  quin- 
cena, lo  reservaremos  para  ocasión  más  oportuna.  Es  el  primero  la  exco- 
munión de  Lerroux  del  partido  republicano.  El  miedo  que  tiene  este  furi- 
bundo republicano  y  anticlerical  de  lo  más  enragé,  no  es  para  descrito  en 
pocas  cuartillas.  Fué  enviado  á  Barcelona  por  Romanones  con  objeto  de 
que  levantase  allí  la  bandera  déla  patria  en  contra  de  los  nacionalistas  ca- 
talanes, que  por  aquellos  últimos  tiempos  de  Sagasta  se  hallaban  muy  soli- 
viantados; pero  Lerroux,  en  vez  de  combatir  el  catalanismo  exagerado,  lo 
que  ha  hecho  es  un  partido  suyo  propio,  entre  lo  más  desarropado  que 
existe  en  la  Ciudad  Condal,  y  coma  tal  gente  se  hallaba  reclutada  entre  el 
hampa  y  los  anarquistas  de  más  ó  menos  significación  internacional,  cuan- 
do llegó  la  semana  trágica,  no  se  contentaron  con  incendiar  conventos,  ase- 
sinar religiosos  y  profanar  monjas,  sino  que  se  marcharon  al  extranjero  y 
levantaron  aquella  formidable  campaña  en  contra  de  la  patria,  campaña  á 
que,  de  una  manera  más  ó  menos  clara,  se  asociaron  los  periódicos  del 
trust,  y  sobre  todo,  los  republicanos.  Lerroux,  perseguido  por  los  catalanes 
y  conservadores,  se  marchó  á  la  América.  Allí  hubo  de  decir  tantos  horro- 
res en  contra  de  la  patria  que,  en  cierta  ocasión,  apostrafado  por  religioso 
español,  no  se  atrevía  á  contestar  ni  una  palabra.  Pero  volvió  á  Barcelo- 
na, y  ante  aquellas  turbas  criminales,  quedó  glorificado,  y,  en  las  sesiones 
de  Junio  pasado,  discutiendo  con  Maura,  dio  muestras  de  no  ser  un  hom- 
bre vulgar.  Desde  entonces,  el  que  hacía  algunos  años  había  salido  como 
criado,  se  presentaba  en  el  Congreso  como  señor  y  dueño,  con  aires  de  em- 
perador, aunque  ello  sea  del  paralelo,  un  barrio  de  Barcelona  en  que  vive 
el  núcleo  de  su  partido.  Canalejas,  que  es  sumamente  nervioso  é  impresio- 
nable, le  ha  cogido  tal  miedo  que  no  se  atreve  á  rechistarle.  Romanones  le 
mira  asombrado,  y  el  pobre  Sr.  Merino,  que  es  hombre  modesto  y  humil- 
de de  suyo,  apenas  se  atrevía  á  otra  cosa  que  llevar  la  cola  del  purpúreo 
manto  del  emperador  de  las  teas  incendiarias  y  de  las  barricadas.  Pero  de 
pronto  ha  surgido  un  hecho  que,  si  no  ha  destruido  por  completo  el  pode- 
río de  Lerroux,  le  ha  perjudicado  muchísimo.  Es  el  caso  que  los  partida- 
rios de  Lerroux  son  dueños  del  Ayuntamiento  de  Barcelona,  Municipio  ver- 
daderamente rico  y  que  maneja  muchos  millones,  y  es  claro,  en  cuanto  los 
radicales  han  visto  tanto  dinero  junto,  ¡cielo  santo!,  se  les  han  ido  los  ojos 


88  CRÓNICA  GENERAL 

han  echado  las  uñas  y,  aunque  gritaban  los  catalanistas,  y  al  más  lerdo  se 
le  ocurría  que  aquello  pudiera  tener  buen  fin,  ¡un  demonio  que  los  hiciera 
soltar!  Lo  cierto  es  que  celebraron  un  concierto  sobre  la  cal,  yeso  y  cemen- 
to, por  donde  se  filtraban  cientos  de  miles  de  pesetas,  y  otro  de  aguas,  por 
donde  se  escapaban  millones.  Vino  la  cosa  al  Congreso,  y  después  de  un 
magistral  discurso  de  Ventosa  y  Carner,  Lerroux  se  vio  tan  apabullado  que 
no  pudo  contestar,  y  requiriendo  el  apoyo  de  Azcárate  y  Pablo  Iglesias,  se 
vio  por  ambos  rechazado  como  patrocinador  de  robos  espantosos,  y  el  par- 
tido radical  estigmatizado  como  ladrón  y  criminal.  Decíase  en  un  principio 
que  Lerroux  se  retiraba  de  la  política,  pero  él  sabe  su  cuento,  conoce  la  co- 
bardía de  los  monárquicos  y  la  inmoralidad  de  muchos  que  han  llegado  á 
Ministros,  y  sigue  su  propaganda,  y  quiera  Dios  que  no  nos  prepare  otro 
dia  de  luto. 

— Otro  de  los  acontecimientos  resonantes  ha  sido  el  singular  combate 
entre  Mella  y  Canalejas,  del  cual  nada  práctico  se  ha  seguido.  Cierto  que 
Mella  sabía  mucho  y  por  sus  pruebas  se  traslucían  muchas  contra  Canale- 
jas, pero  no  pudo  aducir  pruebas  concretas.  Lo  que  sí  ha  estado  en  su  pun- 
to ha  sido  la  obstrucción  de  los  carlistas,  que  á  pesar  de  ser  muy  pocos 
han  dado  que  hacer  á  Canalejas,  y  han  conseguido  la  promesa  de  que  el 
Presidente  del  Consejo  no  presentará  una  ley  de  Asociaciones  que  lo  sea 
de  excepción;  mejor  dicho,  de  persecución.  Si  los  diputados  católicos  ejer- 
citaran frecuentemente  su  derecho,  otro  gallo  nos  cantaría.  Lo  que  no  nos 
ha  parecido  bien  es  el  manifiesto  de  Feliú,  que  tiende  más  bien  á  la  des- 
unión que  á  la  unión  de  los  católicos. 

—El  Ministerio  se  halla  en  crisis,  pero  no  se  crea  que  es  por  cuestión 

de  política,  nada  de  eso;  es  cuestión  de  alimento.  Parece  ser  que  ahora  les 

toca  el  turno  á  otros  prohombres  del  partido,  y  los  salientes  no  han  tenido 

más  remedio  que  abandonar  el  puesto.  Todavía  no  se  saben  los  nombres 

de  los  Ministros  entrantes,  y  por  eso  no  decimos  más  de  la  crisis. 

— El  5  irá  el  Rey  á  Melilla. 

P.  B.  Garnelo. 

o.s.  A. 
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(continuación) 
SEeeiÓN    SEGUXDA 

MATRIMONIO 

ARTÍCULO    3.° 

De  las  cosas  que,  substancialmente,  son  necesarias  para  la  validez 

del  matrimonio. 

A  tantum  matrimonia  valida  sunt,  quae  contrahuntur  coram 
parocho  vel  loci  Ordinario,  vel  Sacerdote  ab  alterutro  dele- 
gato, et  duobus  saltem  testibus,  iuxta  tamen  regulas  in  se- 
quentibus  articulis  expresas,  et  salvis  exceptionibus  quae  infra  nn.  VII 
et  VIII  ponuntur.> 

«Son  válidos  únicamente  los  matrimonios  que  se  contraen  ante 
el  Párroco  ó  el  Ordinario  del  lugar,  ó  un  sacerdote  delegado  por 
uno  ú  otro,  y,  por  lo  menos,  ante  dos  testigos,  pero  según  las  reglas 
expresadas  en  los  artículos  siguientes,  y  salvas  las  excepciones  indi- 
cadas en  los  números  (ó  artículos)  séptimo  y  octavo.  > 

Como  se  ve,  en  este  artículo  del  Decreto  en  nada  se  ha  cambia- 
do la  forma  substancial  del  matrimonio;  pero  se  ha  cambiado,  y  mu- 
cho, en  las  reglas  á  que  alude  contenidas  en  los  artículos  siguientes, 
sobre  todo  en  el  §  2°  del  art.  4.^,  lo  mismo  que  en  las  excepciones 
de  los  arts.  7.°  y  8.°,  especialmente  del  7.^ 

Así,  pues,  las  palabras  Párroco  y  Ordinario  del  lugar  deben  to- 
marse en  el  sentido  expuesto  en  los  esponsales. 

La  Ciudad  de  Dios.— Afto  XXXI.— Núm.  984.  7 
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A  quién  y  cómo  han  de  delegar  lo  veremos  y  expondremos  des- 
pués en  el  art.  6.° 

Con  respecto  á  los  testigos  ninguna  innovación  se  ha  hecho,  así 
que,  además  del  Párroco  ó  del  Obispo  como  testigos  autorizados,  es 
necesario  que  asistan,  por  lo  menos,  dos  testigos  comunes,  que  para 
la  validez  pueden  ser  de  cualquiera  clase,  estado,  edad,  sexo  y  con- 
dición..., como  se  dijo  en  los  esponsales,  siempre  que  actualmente 
tengan  uso  de  razón,  y  para  esto  aunque  no  sepan  escribir,  porque 
no  tienen  que  firmar. 

Para  la  validez  tampoco  es  necesario  que  los  testigos  sean  deter- 
minados y  rogados,  pero  para  la  licitud  deben  serlo,  porque  el  Ri- 
tual Romano  y  el  presente  Decreto  (art.  9.°),  mandan  que  el  Párroco 
consigne  en  el  libro  los  nombres  de  los  cónyuges  y  de  los  testigos, 
lo  cual  no  podría  hacerse  sin  designarlos  ó  determinarlos.  Tampoco 
para  la  licitud  pueden  ser  los  herejes,  aunque,  según  declaración  del 
Santo  Oíicio  de  19  de  Agosto  de  1891,  «por  grave  causa  pueden  ser 
tolerados  por  el  Ordinario  siempre  que  no  haya  escándalo.»  Y  no 
sólo  no  se  requiere  para  la  validez  que  los  testigos  asistan  rogados, 
sino  aunque  asistan  obligados  por  el  miedo  ó  por  la  fuerza. 

En  cuanto  á  la  asistencia  del  Párroco  y  de  los  testigos  ha  de  ser: 
1.^    Completa,  esto  es,  que  presencien  todo  el  acto  de  la  cele- 
bración del  matrimonio,  de  tal  manera  que  asistan,  tanto  al  matri- 
monio dado  por  el  esposo,  como  al  dado  por  la  esposa. 

2.^  Física,  como  indica  la  palabra,  ante  el  Párroco  y  los  testi- 
gos, así  que  no  valdría  si  presenciaban  el  acto  á  grande  distancia,  y 
menos  por  teléfono  ó  con  un  telescopio. 

3.°  Moral,  esto  es,  que  perciban  bien  lo  que  hacen  los  contra- 
yentes, que  han  dado  ciertamente  el  consentimiento  y  puedan  ates- 
tiguarlo. Aunque  no  obsta  para  la  validez  y  la  licitud  que,  dado 
realmente  el  consentimiento  por  los  contrayentes,  el  Párroco  ó  los 
testigos  no  quieran,  de  propósito,  verlo  ni  oirio,  cerrando  los  ojos  ó 
tapándose  los  oídos;  porque,  como  dice  Benedicto  XIV  (de  Syn.  dioe., 
í.  XIII),  <no  conviene  que  el  valor  del  matrimonio  dependa  del  ar- 
bitrio del  Párroco  (ó  de  los  testigos)»,  y  si  no  obsta  para  el  valor, 
tampoco  para  la  licitud  por  parte  de  los  contrayentes;  ahora  ya  no  se 
puede  dar  este  caso,  al  menos,  de  parte  del  Párroco. 

Además,  el  Párroco  y  los  testigos  no  asisten  mere  physice  al  ma- 
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trimonio,  sino  que  saben,  y  deben  saber,  que  se  contrae  públicamen- 
te un  matrimonio:  y  al  efecto,  según  el  art.  4.°,  el  Párroco  debe  pedir 
y  recibir  el  consentimiento  de  los  contrayentes. 

4.°  Simultánea;  porque  de  otro  modo  no  podrían  oír  el  con- 
sentimiento de  ambos  contrayentes. 

Por  último,  para  la  validez  el  Párroco,  ó  su  delegado,  deben  asis- 
tir al  matrimonio  rogados,  y  no  obligados  por  la  fuerza  ó  por  miedo 
grave;  como  se  dice  en  el  art.  4.° 

ARTÍCULO  CUARTO 

De  la  asistencia  válida  del  Párroco  y  del  Ordinario  del  lugar. 

«Parochus  et  loci  Ordinarises  valide  matrimonio  adsistunt: 

§  I.  A  die  tantummodo  adeptae  possesionis  beneficii  vel  initi  of- 
fícii,  nisi  publico  decreto  nominatim  fuerint  excomunicati  vel  ab 
officio  suspensi. 

§  II.  Intra  limites  dumtaxat  sui  territorii:  in  quo  matrimoniis  ne- 
dum  suorum  subditorum,  sed  etiam  non  subditorum  valide  adsistunt. 

§  III.  Dummodo  invitati  ac  rogati,  et  ñeque  vi  ñeque  metu  gravi 
constricti  requirant  excipiantque  contrahentium  consensum.» 

<El  Párroco  y  el  Ordinario  del  lugar  asisten  válidamente  al  ma- 
trimonio: 

§  I.  Desde  el  día  tan  sólo  en  que  tomen  posesión  del  beneficio  ó 
comiencen  el  desempeño  del  cargo,  á  no  ser  que  por  público  decre- 
to nominalmente  se  hallen  excomulgados  ó  suspensos  del  oficio. 

§  II.  Dentro  de  los  límites  solamente  de  su  territorio,  en  el  cual 
asisten  válidamente  á  los  matrimonios  no  sólo  de  los  que  sean  sus 
subditos,  sino  también  de  los  que  no  lo  sean. 

§  III.  Cuando  invitados  y  rogados,  y  no  apremiados  por  fuerza 
ni  miedo  grave,  pidan  y  reciban  el  consentimiento  de  los  contra- 
yentes. 

§  I.  Tiempo  en  que  el  Párroco  empieza  él  á  asistir  válidamente  al 
matrimonio,  y  condiciones  que  ha  de  tener. 

En  este  primer  párrafo  el  Decreto  dice  en  primer  lugar  que  la 
facultad  del  Párroco  y  del  Obispo  empieza  desde  el  día  en  que  to- 
man posesión  del  beneficio,  ó  empiezan  á  ejercer  el  oficio;  aunque 
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como  no  exige  que  la  toma  de  posesión  sea  personal,  basta  que  lo 
haga  por  procurador.  Lo  que  se  entiende  por  toma  de  posesión  lo 
declaró  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  1909  al  Arzobispo 
de  Olmutz,  diciendo:  <est  actus  qui  id  efficit,  ut  institutus  in  bene- 
ficium,  exinde  adipiscatur  liberum  exercitium  potestatis  suo  officio 
adnexae>.  Sobre  esto  debe  atenerse  á  las  costumbres  y  estatutos  par- 
ticulares de  las  Catedrales  y  Diócesis.  Y  Gennaris  dice  que  asiste 
válidamente  al  matrimonio  aquel  que  por  encargo  ó  aprobación  del 
Obispo  empieza  á  regir  una  Parroquia,  aun  antes  de  tomar  posesión 
formalmente  del  beneficio;  porque  de  hecho  y  materialmente  la  ha 
tomado  con  autorización  del  superior:  como  sucede  con  los  Ecóno- 
mos, los  cuales  desde  el  día  en  que  reciben  el  nombramiento  del 
Obispo,  ya  pueden  asistir  y  delegar  á  otro  que  asista  el  matrimonio. 

En  segundo  lugar,  dice  el  Decreto  en  este  mismo  párrafo  que  asis- 
ten válidamente  si  no  están  nominalmente  excomulgados  y  suspen- 
sos ab  officio.  Ya  hemos  expuesto  el  sentido  de  estas  palabras  al 
tratar  del  Párroco  y  del  Ordinario  para  la  autorización  de  los  espon- 
sales. Y  lo  mismo  ha  de  decirse  del  Párroco  putativo,  intruso...; 
puesto  que  el  Decreto  no  dice  nada  ni  hace  más  excepciones,  sigue 
el  derecho  común. 

Los  coadjutores  que.  en  algunas  partes  asisten  ordinariamente  á  los 
matrimonios  sin  contradicción  del  Párroco,  pero  sin  pedirle  ni  darles 
delegación  alguna,  ha  declarado  la  Sagrada  Congregación  de  Sacra- 
mentos el  12  de  Marzo  de  1910,  ad  VI  (1):  <Que  por  lo  pasado  estén 
tranquilos;  pero  en  lo  sucesivo  obsérvese  lo  que  en  derecho  debe 
observarse.  > 

§  II.    Lugar  en  que  ha  de  asistir  el  Párroco  á  los  matrimonios  para 
su  validez. 

Según  este  segundo  párrafo  del  artículo  4.^,  el  Párroco  sólo  pue- 
de asistir  válidamente:  á  los  matrimonios  dentro  de  los  límites  de  su 
parroquia;  y  en  éstos  puede  asistir  válidamente,  no  sólo  á  los  matri- 
monios de  sus  subditos,  sino  á  los  de  los  que  no  lo  sean. 

(1)  VI.  a)  "Ati  matrimonia  coram  coadiutoribus  hucusque  iniía,  tacentibus  pa- 
rochis,  sint  valida:  b)  Quatenus  affirniative,  an  licite  coadiutores  se  gerant  in  assis- 
tcntia  connubis  praestanda  ab  incepto  officii  exercitio  absque  expressa  parochorum 
delegatione."  Resp.  "Ad.  VI.  Quoad  a):  acquiescant,  facto  verbo  cum  Ssmo.:  Ad.  b): 
Serven  tur  de  iure  servanda." 
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Esta  es  la  reforma  más  radical  que  ha  hecho  el  Decreto  Ne  Te- 
meré en  la  legislación  matrimonial,  derogando  con  ella  en  parte  el 
Decreto  Tameisi  del  Concilio  de  Trento,  según  el  cual  era  necesario 
que  asistiese  el  Párroco  propio  de  los  contrayentes,  ó  su  delegado; 
y  podía  hacerlo  en  todas  partes,  dentro  y  fuera  de  la  parroquia  y 
aun  de  la  diócesis.  Ahora  la  potestad  del  Párroco  para  el  efecto  se 
ha  limitado  al  territorio  de  su  parroquia,  se  ha  hecho  territorial;  y 
de  tal  manera,  que  dentro  de  su  territorio  puede  asistir  válidamente 
al  matrimonio  de  todos,  aunque  no  sean  subditos,  ni  lo  hayan  de 
ser;  los  vagos  permanentes,  por  ejemplo,  y  aunque  no  vayan  á  su 
parroquia  más  que  para  casarse  y  á  las  pocas  horas  salgan;  y  fuera 
de  su  territorio  no  puede  asistir  al  matrimonio  de  ninguno,  ni  al  de 
sus  mismos  subditos;  con  lo  cual  se  han  quitado  las  dudas  y  peligros 
de  nulidad  que  ocasionaba  la  determinación  del  domicilio  ó  cuasi- 
domicilio;  ya  no  hace  falta  averiguarlo  ni  determinarlo;  para  la  vali- 
dez, aunque  no  le  tengan  ninguno  de  los  contrayentes  en  la  parro- 
quia donde  contraen  el  matrimonio,  con  tal  que  le  contraigan  ante 
el  Párroco  de  aquella  parroquia,  ó  su  delegado;  aunque  vayan  allí 
sólo  para  contraerle,  cualquiera  que  sea  la  causa  por  la  que  lo  hagan, 
el  matrimonio  es  válido. 

Y,  por  el  contrario,  si  quieren  que  el  Párroco  propio  los  case  en 
otra  parroquia,  .tiene  que  delegarle  el  Párroco  de  aquella  parroquia; 
de  otro  modo  el  matrimonio  es  nulo,  porque  su  Párroco  solamente 
puede  casarlos  válidamente  en  su  parroquia. 

En  cambio,  antes  no  podían  los  Párrocos  casar  á  sus  subditos 
más  que  en  la  iglesia  parroquial;  y  para  casarlos  en  otra  iglesia,  aun 
dentro  de  su  jurisdicción,  tenían  que  pedir  licencia  al  Obispo;  ahora 
pueden  casarlos  en  todas  las  iglesias,  santuarios,  capillas  y  oratorios 
semipúblicos  enclavados  en  el  territorio  de  su  parroquia;  en  los  ora- 
torios privados  no  pueden  sin  permiso  del  Obispo,  porque  pertene- 
cen al  derecho  privilegiado.  Y  hasta  en  las  iglesias  de  los  Religiosos 
y  Religiosas  pueden  asistir  válidamente  al  matrimonio,  ó  delegar  á 
otro  que  asista;  porque  para  este  efecto  se  consideran  como  territo- 
rio propio  del  Párroco.  Así  lo  ha  declarado  la  Sagrada  Congregación 
de  Sacramentos  el  12  de  Marzo  de  1910,  ad.  VIII  (1). 


(1)    VIII.  «Utriiim  ecclesiae  regulares  exemptae  ad  tenorem  decreti  axistimari 
possint  et  valeant  tamquaui  territorium  parochi  sen  Ordinarii  in  quorum  terriíoriali 
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§  III.    Abrogación  de  los  matrimonios  por  sorpresa. 

Este  párrafo  prescribe  principalmente  tres  cosas:  1.^,  que  el  Pá- 
rroco sea  invitado  y  rogado;  2.^,  que  no  sea  obligado  á  asistir  al 
matrimonio  ni  por  miedo  grave  ni  por  fuerza;  3.^  que  pida  y  reciba 
el  consentimiento  de  los  contrayentes.  Con  lo  cual  quedaron  abro- 
gados los  matrimonios  por  sorpresa. 

En  primer  lugar  debe  ser  invitado  y  rogado;  así  que  la  invitación 
debe  preceder  al  acto  de  asistir  al  matrimonio;  ya  no  puede  ser  en 
el  mismo  acto,  de  repente  ó  por  sorpresa.  Esta  invitación  puede  ha- 
cerse, no  sólo  explícita,  sino  también  implícitamente,  como  declaró 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  28  de  Marzo  de  1908, 
ad.  IV  (1).  Esta  invitación  implícita  puede  hacerse  de  muchas  mane- 
ras, que  las  mismas  circunstancias  determinan;  por  ejemplo,  el  asen- 
timiento á  las  amonestaciones  del  Párroco  de  dos  que  viven  concu- 
binariamente.  Algunos  dicen  que  basta  la  invitación  interpretativa, 
pero  es  dudoso:  primero,  porque  el  Decreto  señala  la  implícita,  y 
segundo,  porque  no  es  invitación.  No  es  necesario  que  ésta  preceda 
inmediatamente  al  matrimonio;  basta  que  haya  sido  hecha  y  per- 
severe moralmente. 

Por  último,  no  se  requiere  que  la  invitación  sea  hecha  por 
ambas  partes,  porque  no  lo  exige  este  Decreto,  como  tampoco  lo 
exige  la  ley  civil,  ni  se  requiere  para  que  se  cumpla  el  fin  del  Decre- 
to; así  que  basta  que  una  de  las  partes,  y  aun  un  tercero  en  su  nom- 
bre, haga  la  invitación. 

En  segundo  lugar,  el  Párroco  no  ha  de  ser  obligado  á  asistir  al 
matrimonio  ni  por  fuerza,  ni  por  miedo  prudentemente  grave,  ab  ex- 
trínseco, impuesto  por  una  causa  libre  para  conseguir  por  fuerza  la 
asistencia;  y  por  último,  que  sea  injustamente  impuesto;  y  algunos 
dicen,  y  parece  que  con  razón,  que  aunque  el  miedo  sea  justamente 
impuesto,  por  ejemplo,  que  el  Párroco  se  niegue  sin  razón,  arbitra- 


districtu  sunt  sitae,  ad  effectum  adsistentiae  matrimonii.''  Resp.  "Ad  VIII.  Affirma- 
tive." 

(1)  IV.  "An  Ordinarii  et  parochi  nedum  explicite  sed  etiam  implicite  invitati  et 
rogati,  dunimodo  tamenneque  vi  ñeque  metu  gravi  constricti  raquirant  excipiantque 
contrahentium  consensum,  valide  matrir.ioniis  assistere  possint."  Resp.  "Ad  IV. 
Affirmative." 
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riamente,  ó  por  otras  causas  ilícitas,  á  asistir  al  matrimonio;  en  pri- 
mer lugar,  porque  el  Decreto  no  distingue  entre  miedo  justo  é  injus- 
to, y  tanto  más  urge  esta  razón,  cuanto  que  propuesta  á  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  la  citada  distinción  la  rechazó  (1).  En 
segundo  lugar,  porque  la  razón  que  podía  haber  para  que  el  miedo 
justo  no  obstase  al  valor  del  matrimonio,  sería  que  los  contrayentes 
no  podrían  de  otro  modo  celebrar  el  matrimonio  á  que  tienen  de- 
recho; pero  esta  razón  carece  de  fuerza,  porque  si  el  Párroco  injus- 
tamente se  niega  á  asistir  al  matrimonio,  tienen  otros  medios  de  ce- 
lebrarle válidamente,  como  son:  acudir  en  queja  al  Obispo,  ó  ir  á 
otra  parroquia  á  casarse,  y  este  sería  uno  de  los  casos  en  que  válida 
y  lícitamente  podía  casarlos  cualquiera  otro  Párroco,  sin  licencia  de 
su  Párroco,  «porque  habría  una  grave  necesidad  que  excusaría  de 
ella>,  como  se  dice  en  el  art.  V.,  §  3.°  Y  si  no  podían  emplear  esos 
medios,  y  el  caso  urgía,  podrían  casarse  ante  cualquier  Sacerdote,  y 
si  no  le  hubiera,  y  hacía  un  mes  que  estaban  en  esa  necesidad  y  en 
esa  lucha,  casarse  sólo  ante  dos  testigos,  porque  era  un  caso  excep- 
cional comprendido  en  los  arts.  7.°  y  8.°,  puesto  que  podían  equi- 
pararse á  los  que  no  tienen  Párroco  {P.  Woui.  pág.  44). 

Del  mismo  Decreto  se  deduce  que  no  se  oponen  á  la  validez  del 
matrimonio  los  ruegos  importunos,  las  dádivas,  y  aun  las  amenazas 
de  males  leves.  Así  como  tampoco  se  oponen  el  dolo  ó  fraude  em- 
pleados para  que  el  Párroco  asista,  porque  el  Decreto  no  expresa 
más  que  «la  fuerza  y  el  miedo  grave>,  y  no  se  ha  de  creer  tan  fácil- 
mente grave,  que  se  exponga  sin  razón  á  peligro  de  nulidad  el  ma- 
trimonio; por  eso  hemos  dicho  que  ha  de  ser  prudentemente  grave: 
tampoco  importa  que  ese  miedo  sea  impuesto  por  los  mismos  con- 
trayentes ó  por  otros,  siempre  que  sea  ad  extorquendam  assistentiam. 

En  tercer  lugar  el  Párroco  debe  pedir  y  recibir  el  consentimien- 
to de  los  contrayentes;  y  esto  se  exige  para  atender  á  la  reverencia 
del  Sacramento  y  á  la  dignidad  del  sacerdote,  y  para  abrogar  los 
matrimonios  por  sorpresa.  Así,  pues,  ya  no  basta  que  el  Párroco  sea 
un  mero  testigo  presencial  del  consentimiento  matrimonial  de  los 
contrayentes,  sino  que  debe  pedirles  de  algún  modo  ese  consenti- 
miento, y  claro  es  que  recibirle  de  ellos.  Para  la  validez  basta  que 


(1)    Leitner,  Decrete  Ne  Temeré,  S.  37. 
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el  Párroco  lo  haga  por  señas,  por  escrito,  ó  de  otro  modo  que  cons- 
te que  le  pide  y  le  recibe,  y  aun  puede  haber  circunstancias  en  que 
la  sola  presencia  del  Párroco  envuelva,  ó  sea  una  petición  implícita 
del  consentimiento.  Para  la  licitud  hay  que  observar  la  forma  pres- 
crita por  el  Ritual  Romano. 

En  los  matrimonios  mixtos  á  que  ha  de  asistir  el  Párroco,  ya  es 
también  necesario  que  éste  pida  y  reciba  dicho  consentimiento, 
como  declaró  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  27  de  Julio 
de  1908,  ad  III  (1). 

Añade  el  decreto  que  el  Párroco  ha  de  recibir  el  consentimiento 
de  los  contrayentes,  'lo  que  es  inseparable  del  acto  de  pedirle;  y 
esto  se  verifica  siempre  que  perciba  inmediatamente  y  con  certeza 
las  palabras  ó  signos  con  que  los  contrayentes  prestan  el  consenti- 
miento, y  aún  será  válido  el  matrimonio,  aunque  el  Párroco  después 
de  pedir  el  consentimiento,  él  mismo  sea  causa  de  no  percibirle, 
cerrando  los  ojos  ó  tapándose  los  oídos;  como  dijimos  al  hablar  de 
la  presencia  del  Párroco  y  de  los  testigos  para  la  celebración  válida 

de  los  esponsales. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 

Prohibida  la  reproducción. 


(1)  III.  "An  vi  decreti  Ne  Temeré,  etiam  ad  matrimonia  mixta  valide  contrahcn- 
da,  ab  Ordinario  vel  á  parocho  exquirundus  et  exispiendus  sit  contrahentium  con- 
sensus."  Resp.  "Ad  III.  Affirmative,  servatis  ad  liceitatem  quoad  reliqua  praescrip- 
tionibus  et  instructionibus  S.  Sedis." 


LOS  CÓDICES  LATINOS 

DE  LA  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL  <'> 


(continuación) 

)demás  del  embajador  Guzmán  de  Silva  recogieron  libros 
en  Roma  y  otras  partes  de  Italia  Juan  de  Verzosa,  el  cual 
envió  el  índice  de  la  librería  del  Cardenal  Carpí,  D.  Juan 
de  Zúñiga,  D.  Francisco  de  Vera  y  Aragón  y  otros,  pero  no  he  en- 
contrado las  listas  de  los  que  compraron  ó  hicieron  copiar. 

El  viaje  de  Ambrosio  de  Morales  á  los  reinos  de  León  y  Galicia 
y  principado  de  Asturias  debe  señalarse  también,  aunque  creo  que 
no  fueron  muchos  los  códices  latinos  que  vinieron  á  la  Biblioteca 
del  Escorial,  como  una  de  sus  procedencias.  Felipe  II  había  escrito 
ya  á  algunos  Prelados  y  Cabildos  de  las  Iglesias  de  España  pidién- 
doles relación  de  las  santas  reliquias  y  de  los  «libros  antiguos  de  di- 
versas profesiones  y  lenguas,  escritos  de  mano,  é  impresos,  raros  y 
exquisitos,  que  eran  y  podían  ser  de  mucha  autoridad  y  utilidad > 
por  saber  «que  no  había  habido  el  recaudo  y  guarda  que  convenía>. 
Algunos  Obispos  le  mandaron  la  relación  que  les  pedía;  pero  «toda- 
vía para  más  satisfacción,  y  para  que  con  más  fundamento  esto  se 
entienda  y  provea...;  habemos  acordado  (por  la  satisfacción  que  te- 
nemos del  zelo,  lección,  y  erudición,  que  en  vuestra  persona  concu- 
rren, y  por  la  inteligencia  y  noticia  que  de  todo  esto  tenéis)  de  os 
(Ambrosio  de  Morales)  cometer  y  encomendar  (como  por  la  presen- 
te—Real Cédula — os  cometemos  y  encomendamos)  que  yendo  á  las 
Iglesias  y  Monasterios  de  los  nuestros  Reynos  de  León,  Galicia  y 
Principado  de  Asturias,  que  entendieredes  conviene,  y  para  dicho 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXIII,  pág.  480. 
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efecto  será  necesario...  os  informéis  muy  particularmente  de  las  di- 
chas Reliquias...  Y  otrosi  veáis,  y  reconozcáis  los  libros  así  de  mano, 
como  de  molde  antiguos,  raros  y  exquisitos,  que  en  las  dichas  Igle- 
sias y  Monasterios  hay:  y  de  todo  hagáis,  y  nos  traigáis  muy  parti- 
cular Relación.»  Escribió  Morales  una  interesantísima  relación  de  este 
viaje  que  acabó  de  entregar  al  secretario  Antonio  Gracián  a  princi- 
pios del  año  1573  y  se  conserva  original  en  esta  Biblioteca.  La  pu- 
blicó por  primera  vez  el  agustino  P.  Enrique  Flórez.  Al  fin  tiene  un 
titulo,  el  100,  en  que  señala  *las  cosas  que  parece  se  debrian  man- 
dar proveer  luego  por  el  peligro  de  la  tardanza.»  Entre  ellas  dice 
que  en  León  estaba  en  almoneda  la  librería  del  Conde  de  Luna  «que 
es  mucha,  hay  treinta  Libros  pocos  más  ó  menos  antiguos,  escritos 
en  pergamino,  de  Autores  de  Humanidad,  como  Marco  Tulio,  Tito 
Livio,  y  otros,  y  aunque  no  son  muy  antiguos,  tienen  dos  cosas  por 
donde  deben  de  ser  preciados,  y  pueden  honrar  mucho  una  insigne 
Librería.  Lo  primero,  que  no  hay  duda  sino  que  fueron  trasladados 
de  originales  antiguos,  y  asi  tienen  mucha  parte  del  bien  de  ellos:  lo 
segundo,  que  son  de  excelente  letra,  y  buena  iluminación,  aunque 
poca,  y  esto  demás  de  ser  apacible,  autoriza  la  Librería.»  Fueron  es- 
critos para  el  Rey  D.  Alfonso  de  Aragón  y  Ñapóles. 

Antonio  Gracián,  por  orden  de  Felipe  II  encargó  al  Lie.  Antonio 
de  Covarrubias,  oidor  de  Valladolid,  la  adquisición  de  la  Librería 
del  Conde  de  Luna.  Después  el  Dr.  Velasco,  por  orden  también  de 
Felipe  II  escribió  al  Lie.  Armenteros  que  estaba  en  León  para  que 
les  comprara  «en  el  precio  más  moderado  que  fuera  posible»  y  les 
enviase  á  Valladolid  al  Lie.  Covarrubias.  Se  compraron  en  doscien- 
tos ducados. 

También  señalaba  Ambrosio  de  Morales  el  códice  Lucense  de 
Concilios.  «Aquel  Libro  es  excelente,  como  ya  dige,  y  también  dige 
como  el  Obispo  decía,  que  mandándolo  V.  M.  se  lo  enviaría  luego: 
paréceme  se  le  debe  pedir  luego,  porque  aunque  yo  pedí  con  ins- 
tancia, que  el  libro  se  guardase  muy  á  recaudo,  temo  no  ha  de  haber 
el  que  conviene.»  Este  famoso  códice  de  Concilios  vino  á  la  Biblio- 
teca del  Escorial,  pero  pereció  en  el  incendio  del  año  1671.  Se  con- 
servan extractos  de  él  hechos  por  D.  Juan  Bautista  Pérez  en  la  Bi- 
blioteca Vaticana.  También  señalaba  una  Biblia  «de  letra  Gothica» 
que  estaba  en  el  Priorato  de  Junquera  de  Ambia,  que  tenía  D.  Juan 
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Pimentel,  y  un  Brevario  hecho  para  el  Rey  D.  Fernando  el  Empla- 
zado y  que  se  encontraba  en  el  monasterio  del  Cister  de  Matallana, 
á  cinco  leguas  de  Vallad olid. 

Una  de  las  buenas  é  importantes  librerías  que  vino  al  Escorial 
fué  la  de  D.  Pedro  Ponce  de  León,  Obispo  de  Plasencia,  é  Inquisi- 
dor General.  Murió  el  día  17  de  Enero  de  1573  en  Zaraicejo.  Por 
una  cláusula  de  su  testamento  donaba  á  Felipe  II  de  parte  de  la  li- 
brería que  era  <la  mejor  parte>  según  decía  Antonio  Oracián  en  car- 
ta á  D.  Diego  de  Guzmán  de  Silva,  embajador  en  Venecia.  Uno  de 
los  códices  donados  fué  el  famosísimo  de  Concilios  llamado  Emilia- 
nense,  que  aun  se  conserva.  García  de  Loaisa,  Alvar  Gómez,  Ambro- 
sio de  Morales  y  otros  comisionados  de  buscar  libros  para  la  Biblio- 
teca del  Escorial  escribieron  en  seguida  al  secretario  Antonio  Gra- 
dan sobre  la  importancia  y  estima  de  la  librería  del  Obispo  de  Pla- 
sencia. Felipe  II  con  fecha  23  de  Enero  de  aquel  año  envió  al  Corre- 
gidor de  Plasencia  la  siguiente  Real  Cédula:  *E1  Rey.— A  nuestro 
Corregidor  ó  Juez  de  Residencia  de  la  ciudad  de  plasencia  ó  vues- 
tro lugartheniente  en  dicho  officio  porque  hauemos  sido  informado 
que  en  esa  ciudad  y  en  el  lugar  de  Jaraycejo  están  los  libros  y  otros 
papeles  que  quedaron  de  don  pedro  ponce  de  león  obispo  que  fue 
della  ya  difunto  y  nuestra  voluntad  es  que  aquellos  se  recojan  y  pon- 
gan a  recaudo  vos  mandamos  que  luego  questa  nuestra  cédula  reci- 
bieredes  con  todo  cuydado  y  diligencia  hagáis  que  los  dichos  libros 
y  papeles  se  recojan  y  haziendo  Inbentario  dellos,  se  pongan  en  par- 
te donde  estén  a  buen  recaudo  debaxo  de  llaue  y  abisarnos  eys  de 
como  assy  lo  huuieredes  puesto  en  execucion  embiandonos  treslado 
del  dicho  Inbentario  para  que  visto  se  os  hauise  lo  ques  nuestra  vo- 
luntad se  haga  y  en  el  entretanto  prouereys  que  no  se  disponga  de- 
llos ni  se  saquen,  de  Enero  1573— yo  el  Rey.> 

Desde  el  principio  habían  propuesto  García  de  Loaisa  y  Alvar 
Gómez  que  fuese  á  Plasencia  uno  que  viera,  examinara  y  escogiese 
los  libros;  pero  entonces  no  le  pareció  oportuno  á  Felipe  II,  y  así  lo 
contestó  á  la  consulta  que  le  hizo  el  Secretario  Gracián.  Tal  vez  por 
no  servir  el  inventario  que  hizo  el  Corregidor  para  apreciar  bien  la 
estima  de  los  libros,  el  mismo  Alvar  Gómez  propusiera  otra  vez  la 
ida  á  Plasencia  de  uno  que  de  vista  les  examinase.  Fué  nombrado 
para  esta  comisión  Ambrosio  de  Morales,  que  entonces  estaba  en 


100       LOS  CÓDICES  LATINOS  DE  LA  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL 

Madrid  dando  cuenta  al  Doctor  Velasco  de  su  viaje  por  León,  Astu- 
rias y  Galicia,  que  hizo  por  orden  de  Felipe  II  para  examinar  las  li- 
brerías de  las  Iglesias  y  Monasterios  y  los  sepulcros  de  Reyes  que 
allí  hubiera. 

Ambrosio  de  Morales  sustituyó  también,  como  testamentario  del 
Obispo,  á  Andrés  Ponce  de  León,  á  propuesta  y  petición  de  éste. 
Felipe  II  comunicó  el  nombramiento  de  Morales  en  la  siguiente  Real 
Cédula:  «El  Rey.— Pedro  Riquelme  de  Villavicencio,  nuestro  Corre- 
gidor de  la  ciudad  de  Plasencia.  En  conformidad  de  lo  que  los  días 
pasados  se  os  escriuio,  cerca  de  la  librería  y  papeles  que  de  el  Rdo. 
en  Christo  Padre  don  Pedro  Ponce,  Obispo  dessa  ciudad,  difunto, 
hauemos  mandado  que  Ambrosio  de  Morales,  nuestro  Chronista, 
que  ésta  os  dará,  vaya  á  reconocer  los  dichos  libros  y  papeles,  y  apar- 
tar y  escoger  de  ellos,  assi  los  libros  que  el  Obispo  dexo  ordenado 
se  nos  diessen,  de  que  lleua  la  memoria  que  uereis,  como  de  los  de- 
más, que  se  huuieren  de  uender  los  que  parecieren  a  proposito  para 
nuestra  librería  del  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real,  concertando 
el  precio  dellos  con  quien  lo  vuiere  de  auer.  Y  assimismo  para  uer  si 
entre  los  papeles  y  escripturas  hay  algunas  que  toquen  ó  puedan  tocar 
á  cosas  de  nuestro  seruicio,  y  uiéndolas,  recogerlas  y  dexarlas  á  re- 
caudo, embiándonos  relación  de  todo  ello,  como  más  particularmen- 
te aqui  se  ha  dicho,  y  del  entenderéis.  Por  lo  qual  os  mandamos  que, 
en  recibiendo  la  presente,  deys  orden  y  hagáis  que  con  toda  breve- 
dad se  entreguen  á  Ambrosio  de  Morales  los  dichos  libros  y  pape- 
les, que  tenéis  embargados,  ó  otros  cualesquier  que  vuieren  queda- 
do del  Obispo,  para  que  él  pueda  escoger  y  apartar,  assi  los  que  nos 
pertenecieren,  como  de  los  demás  los  que  parecieren. >  Como  don 
Pedro  Ponce  de  León  había  sido  Inquisidor  general,  el  Consejo  Su- 
premo del  Santo  Oficio  propuso  enviar,  juntamente  con  Ambrosio  de 
Morales,  á  un  Notario  de  la  Inquisición  para  que  examinara  y  reco- 
giera los  papeles  referentes  á  ella.  Fué  nombrado  Bautista  Illán,  y 
aceptado  por  Felipe  II,  el  cual  se  lo  comunicó  á  los  testamentarios 
por  una  Real  Cédula. 

Gracián,  desde  el  Pardo,  con  fecha  4  de  Marzo  de  1573,  escribió 
á  Alvar  Gómez  comunicándole  que  el  Rey  había  nombrado  para  ir 
á  Plasencia  á  examinar  y  escoger  los  libros  á  Ambrosio  de  Morales, 
y  añade:  «V.  m.  le  entregará  la  Memoria  de  los  libros  que  el  año 
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passado  V.  m.  hizo  en  Xaraycejo,  que  á  lo  que  V.  m.  me  ha  escripto 
es  más  copiosa  que  la  que  embio  á  Su  Mag.'' ,  la  qual  le  dará  V.  m . 
firmada  de  su  nombre,  y  assimismo  el  inuentario  que  yo  imbie  á 
V.  m.  desde  aqui  los  dias  passados  con  el  apuntamiento  election  de 
libros  que  V.  m.  vuiere  hecho  en  él.» 

A  Morales  se  le  dieron  unos  advertimientos  muy  curiosos,  que 
voy  á  transcribir  aqui: 

«Lo  que  se  aduierte  departe  de  su  M.^  a  Ambrosio  de  Morales  su 
Chionista  para  su  y  da  a  Plasencia  alnegP  de  la  librería  y  papeles  del 
Obispo. 

En  Recibiendo  aqui  la  cédula  de  su  mag,  para  el  Corregidor  y 
la  carta  para  los  testamentarios,  yra  a  Toledo,  y  hablara  al  Maestro 
Aluar  Gómez,  para  quien  lleua  carta  mia  y  cobrara  del  la  memoria 
de  los  libros  de  que  el  Obispo  haze  mención  en  la  clausula  del  Tes- 
tamento cuya  Copia  se  le  dará,  la  qual  se  le  ha  escripto  de  parte  de 
su  mag.  que  haga  de  nuebo,  no  obstante  que  el  la  auia  ya  embiado 
a  su  mag.  diuidida  en  dos  partes,  que  es  la  que  para  este  effecto  se 
ha  dado  aqui  al  dicho  Ambrosio  de  morales,  la  qual  ha  de  ir  aucto- 
rizada  de  manera  que  haga  fee,  y  assimismo  cobrara  del  dicho  maes- 
tro aluar  Gómez  el  Inuentario  que  el  Corregidor  de  Plasencia  hizo 
de  la  librería  y  Papeles,  el  qual  se  le  embio  poco  ha  en  que  el  maes- 
tro aura  señalado  los  que  le  parezen  de  estima  y  los  comunicara  con 
el,  para  estar  preuenido,  quando  alia  los  vea,  y  assimismo  se  infor- 
mara de  qualquier  otra  cosa  que  le  pudiere  aduertir  en  este  neg.° 

De  Toledo  ira  a  Plasencia  o  adonde  entendiere  que  esta  el  Co- 
rregidor y  darale  la  cédula  de  su  mag.  y  tomara  el  recaudo  o  des- 
pacho que  le  diere  para  que  se  le  entregue  la  librería  y  papeles  del 
Obispo  do  quier  que  estuuieren  cerca  de  lo  qual  ha  de  hazer  lo 
siguiente: 

En  lo  que  toca  a  los  libros  que  ha  de  auer  su  mag.  por  la  clau- 
sula del  testamento  del  Obispo  y  por  la  declaración  y  memoria  de 
Aluar  Gómez,  terna  entendido  los  que  el  Obispo  tuuo  intención  se 
diessen  a  su  mag.  los  quales  se  han  de  apartar  de  los  que  se  vuieren 
de  tomar  comprados,  y  quando  paresciere  que  por  virtud  de  la 
clausula  del  testamento  no  se  pueden  tomar  desta  manera  todos  los 
contenidos  en  la  memoria  que  dio  Aluar  Gómez,  escogerá  los  mas 
y  mejores,  dexando  algunos  de  poca  importancia  o  de  que  en  S.  Lo- 
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rengo  aya  exemplares,  lo  qual  podra  ver  por  el  Cathalogo  de  la  li- 
brería de  S.  Lorengo  que  para  este  effecto  y  para  lo  que  abaxo  se 
dirá  se  le  ha  entregado. 

De  los  demás  libros,  quanto  a  los  escriptos  de  mano  ha  de  ad- 
uertir  que  algunos  dellos  se  embian  inuentariados  por  ágenos  o  que 
fueron  prestados  al  Obispo  en  su  vida,  y  los  demás  se  dize  que  el 
mando  al  tiempo  de  su  muerte  al  licenciado  laguna  su  testamenta- 
rio, los  quales  quando  constare  ser  assi,  procurara  buenamente  con 
los  dueños  los  uendan  para  su  mag.,  siendo  todos  los  libros  buenos 
y  raros,  como  se  presupone,  y  concertara  el  precio  que  le  pareciere 
que  merecen  embiando  relación  de  todo  ello  antes  de  concluir  la 
compra,  y  quando  los  dueños  no  los  quisieren  vender  anisar  dello  y 
de  la  qualidad  de  los  libros  antes  que  se  desembaracen  por  el  Co- 
rregidor. 

De  los  libros  impressos  escogerá  solamente  los  raros  y  exquisi- 
tos, que  el  entendiere  que  no  se  hallarían  en  otra  parte  a  vender,  los 
quales  aura  señalado  en  el  dicho  Inuentario  el  Maestro  Aluar  Gó- 
mez, y  el  mejor  conoscera  viéndoles  por  sus  ojos,  como  no  sean  de 
los  que  ay  en  la  librería  de  S.  Lorengo,  para  lo  qual  terna  el  Catha- 
logo della  delante  y  destos  vltimos  que  escogiere  podra  concertar  el 
precio  y  dexarles  en  poder  del  Corregidor. 

Y  porque  de  Salamanca  han  anisado  por  vna  memoria  que 
Christoual  Caluete  de  Estrella  me  embio,  la  qual  le  dará  en  Toledo 
el  Maestro  Aluar  Gómez,  que  el  Obispo  tenía  libros  Griegos  de  los 
quales  no  parece  a  uenido  ninguno  en  el  Inuentario  que  hizo  el  Co- 
rregidor, informarse  ha  muy  particularmente  lo  que  en  esto  ay,  y 
auisar  dello  para  que  estos  libros  no  se  pierdan. 

En  quanto  a  los  papeles  que  dexo  el  Obispo  porque  se  ha  enten- 
dido que  entre  ellos  ay  algunos  que  tocan  o  pueden  tocar  al  serui.° 
de  su  mag.,  los  ira  uiendo  todos  muy  particularmente,  y  los  que 
hallare  desta  qualidad,  los  apartara  y  tomara  en  su  poder,  embiando 
dellos  Inuentario  claro  y  distincto,  para  que  visto  se  le  ordene  lo  que 
ha  de  hazer  dellos,  y  los  demás  que  quedaren  destos  y  no  tocaren 
al  serui.*^  de  su  mag.,  dirá  al  Corregidor  que  alze  el  embargo  dellos, 
y  los  entregue  a  los  testamentarios. 

Y  porque  por  parte  del  cons.°  de  la  S.**  y  General  Inquisición  se 
embia  persona  con  cédula  de  su  mag.  para  recoger  los  papeles  que 
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tocan  a  aquel  S.*°  officio  entre  los  que  quedaron  del  dicho  Obispo, 
como  aura  entendido  del  señor  Rodrigo  de  Castro  que  agora  presi- 
de el  dicho  cons.°,  el  se  juntara  con  la  dicha  persona  que  es  vn 
Not.°  del  Secreto  de  la  Inquisición  de  Toledo,  y  reconoscera  todos 
los  papeles  en  su  presencia,  y  con  su  interuencion,  y  los  que  tocaren 
al  S.*^  officio  se  los  entregara  luego  sin  embarazarse  mas  en  ellos  de 
uer  por  sus  títulos  y  sobreescriptos  que  son  cosas  tocantes  al  dicho 
S.*"  officio,  como  también  de  los  que  por  sus  títulos  parecieren  no 
tocar  a  el,  no  terna  el  dicho  Not.°  que  embarazarse  ni  querer  ver 
mas  en  ellos. 

Los  Papeles  y  cartapacios  que  en  el  inuentario  se  dize  auer  sido 
del  Doctor  Carauajal  y  tenerlos  el  Obispo  prestados,  vera  muy  par- 
ticularmente y  embiara  Relación  y  hasta  tener  respuesta  de  aqui  no 
consentirá  que  se  llenen  ni  saquen  del  embargo  en  que  están. 

De  todo  lo  que  fuere  haziendo  y  passare  yra  dando  cuenta  con 
los  que  vinieren  y  siendo  necessario  despachara  Correo  a  la  diligen- 
cia que  le  pareciere. 

Este  aduertimiento  mostrara  al  Corregidor  y  al  Maest.*^  Aluar 
Gómez  y  no  a  otra  persona  el  qual  se  le  da  en  Madrid  a  vlt.°  de 
Hebrero  MDLXXUL— Antonio  Gradan.*  (Biblioteca  de  El  Escorial, 
Ms.  &.  II.  15.) 

Ambrosio  de  Morales,  después  de  examinar  de  vista  y  con  dete- 
nimiento la  notable  librería  del  Obispo  de  Plasencia,  según  se  le 
había  ordenado,  escribió  una  Memoria  de  los  manuscritos,  impresos 
y  medallas  que,  á  su  parecer,  debían  adquirirse  por  compra  para  la 
Biblioteca  del  Escorial.  No  sé  de  cierto  si  se  compraron  todos  los 
que  en  ella  figuran.  Aún  se  conservan,  como  se  verá,  algunos  códi- 
ces latinos  que  fueron  de  la  librería  de  D.  Pedro  Ponce  de  León. 
(Vid.  Revista  de  Archivos,  año  1909:  La  librería  de  D.  Pedro  Ponce 
de  León,  Obispo  de  Plasencia,  por  el  P.  Guillermo  Antolín.) 

En  el  manuscrito  escurialense  &.  II.  15,  folio  283  y  siguientes,  se 
encuentra  un  catálogo  de  códices  en  diversas  lenguas  y  que  perte- 
necían á  la  librería  de  Felipe  II  y  á  otras.  Ha  sido  publicado  este  ca- 
tálogo por  R.  Beer..  Yo  indicaré  aquí  los  varios  títulos  de  él  para  que 
se  vean  sus  procedencias.  Catalogo  de  los  libros  de  su  magestad  que 
se  hallaron  en  poder  de  Serojas  a  ...  de  marzo  de  1574.— Algunos  li- 
bros que  se  hallaron  por  sí  en  la  librería.— Libros  que  fueron  del  prin- 
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cipe,  nuestro  señor.— Libros  que  fueron  de  don  Francisco  de  Rojas  que 
están  en  dos  caxas  quadradas,  los  mas  son  del  rey  don  Alonso  de  Ña- 
póles, de  mano,  en  pergamino. — Libros  que  están  en  Palacio. 

La  más  importante  de  las  librerías  que  formaron  la  del  Escorial 
por  su  riqueza  y  por  su  número  de  códices  griegos  y  latinos,  y  de 
ediciones  impresas  del  siglo  xv  es  la  de  D.  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza, porsonaje  histórico  y  conocido  del  siglo  xvi.  Graux,  en  su 
Essai,  hace  un  largo  y  minucioso  trabajo  de  investigación,  fijándose 
principalmente  en  los  códices  griegos,  de  los  orígenes  y  formación 
de  aquella  librería.  Puede  consultarle  el  lector  con  gran  provecho. 
Yo  tan  sólo  indicaré  algo  de  cómo  se  adquirió  para  el  Escorial. 

Al  intentarse  establecer  la  gran  Biblioteca  que  proponía  Páez  de 
Castro,  el  mismo  Felipe  II  se  fijó  en  la  librería  de  Mendoza.  Muchos 
de  los  que  con  su  erudición  y  trabajo  contribuyeron  á  la  formación 
de  la  Biblioteca  del  Escorial,  señalaron  aquella  librería  como  una  de 
las  más  principales  que  era  necesario  adquirir.  El  mismo  Guzmán 
de  Silva  contestando  á  Felipe  11  (Venecia22  de  Mayo  de  1572)  cuan- 
do le  comisionó  para  la  compra  y  junta  de  libros,  decía:   <No  creo 
que  será  necessario  aduertir,  que  don  Diego  de  Mendoza  tiene  al- 
gunos libros  desta  qualidad,  que  V.  M.**  desea.  >  Contestando  Anto- 
nio Gracián  (Madrid  27  de  Julio  de  1572)  á  Guzmán  de  Silva  acer- 
ca de  las  copias  que  se  habían  de  hacer  en  las  librerías  de  Italia  por 
indicación  de  Rasarlo,  como  se  ha  visto  en  su  Relación,  le  dice:  «Lo 
que  toca  a  los  libros  que  se  han  de  tresladar,  acá  andamos  tratando 
de  tomar  dos  librerías  para  su  Mag.*^ ,  la  una  de  don  diego  de  Men- 
doza, de  que  V.  S.^  hizo  mención  en  su  primera  carta,  y  la  otra  del 
cardenal  de  Burgos  don  francisco  de  mendoza  en  las  quales  entien- 
do que  ay  todo  lo  que  se  pueda  tresladar  de  las  librerías  que  con- 
tiene la  relación  del  Doctor  Rasarlo  porque  se  yo  que  las  an  anda- 
do, y  aun  otras,  y  assi  aunque  de  los  originales  antiguos  queremos 
cuantos  se  pudieren  hallar  aunque  acá  los  tengamos  porque  por  mas 
que  aya  nunca  sobran,  en  los  treslados,  no  ay  para  que  gastar  dine- 
ro hasta  saber  si  los  tenemos  juntándose  estas  dos  minas  tan  ricas,  y 
otra  que  está  comprada,  en  flandes.> 

Felipe  II  pidió  á  Mendoza  la  librería  para  el  Escorial,  aunque  su- 
pongo que  sería  por  compra,  como  se  ve  en  la  anterior  carta  de  An- 
tonio Gracián.  En  carta  de  Granada  á  1  de  Diciembre  de  1573,  de- 
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•cía  Mendoza  á  Jerónimo  Zurita:  «Yo  ando  juntando  mis  libros  y 
embiándolos  a  Alcalá  por  que  el  señor  dotor  Velasco,  que  aya  glo- 
ria, me  escrivio  que  Su  Mag.^  se  queria  servir  de  ellos  y  mandarlos 
ver  para  ponellosen  el  Escurial,  y  pareceme  que  tiene  razón,  porque 
aquella  es  la  mas  sumptuosa  fabrica  antigua  ni  moderna  que  yo  e 
visto,  y  no  me  parece  que  le  falte  otra  parte,  sino  poner  en  ella  la 
mas  sumptuosa  librería  del  mundo,  la  qual  puede  hazer  lo  uno,  jun- 
tando librerías,  y  lo  otro,  buscando  libros.  Pero  el  camino  de  bus- 
callos  me  parece  que  va  herrado,  porque  no  saben  a  donde  los  han 
de  hallar  y  los  buscan  a  tiento.  Yo  diré  mi  opinión  algún  día.  Entre- 
tanto V.  m.  me  avise  donde  paro  el  Theolomeo  griego  de  mano,  que 
llevo  para  el  dotor  Juan  Paez,  porque  le  querría  recoger  juntamente 
con  algún  otro  libro  griego  de  mano,  que  quedo  en  poder  del  obis- 
po de  Plasenzia  de  que  tengo  firma  suya,  el  qual  se  avia  resuelto  a 
encargar  su  conciencia  por  libros  ágenos.»  Como  se  ve,  al  mismo 
Mendoza  le  parecía  bien  que  su  librería  se  incorporase  á  la  que  ya 
había  en  el  Escorial;  no  obstante  no  vino  hasta  después  de  su 
muerte. 

Hernando  de  Briviesca,  en  9  de  Agosto  de  1575,  comunicaba 
desde  Madrid  á  Antonio  Gracián,  que  se  hallaba  en  el  Pardo,  que 
D.  Diego  de  Mendoza  había  estado  muy  malo  y  aún  estaba,  que  se 
le  habían  «pasmado  ó  muerto  tres  dedos  de  un  pie,  y  anme  dicho 
que  por  la  mañana  se  han  de  juntar  todos  los  cirujanos  para  ver  por 
donde  le  cortaran  el  pie  ó  si  serán  los  dedos  solos.  A  mí  me  parece 
que,  por  donde  quiera  que  sea,  corre  peligro,  porque  me  dizen  que 
es  muy  viejo,  y  como  me  dijeron  esto,  e  ydo  por  alia  por  tomar  len- 
gua de  lo  que  pasa,  y  me  dixeron  que  tenía  hecho  testamento  ce- 
rrado, y  quando  fuy  se  estaba  confesando  segunda  vez  por  recibir 
esta  noche  el  santo  sacramento;  el  que  asiste  con  el  es  don  luys  de 
la  cueua,  su  sobrino;  dizenme  que  tiene  buen  subjeto  y  buen  animo. 
e  dicho  todo  esto  para  que  V.  m.  diga  á  su  mag.'^  que  todo  era  por 
sauer  lo  que  ordenaua  de  la  librería,  y  como  el  testamento  es  cerra- 
do, no  lo  e  podido  saber;  pero  vi  por  alli  muchos  libros  y  mucha 
gente,  y  podra  ser  aun  sin  podra  ser  que,  quando  se  quiera  recoger, 
no  haya  que,  y  por  esto  seria  bien  dar  alguna  traza,  esta  podría  dar 
su  mag.'^ ,  como  quien  tan  buenas  las  tiene,  y  v.  m.,  y  mandarme 
avisar,  porque  sentiría  mucho  se  perdiese  una  oja  de  papel  de  los  que 
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tiene...»  No  sé  la  traza  que  se  daría,  pero  debió  darse,  porque  Feli- 
pe 11  dice  á  Gracián:  «bien  sera  que  advirtáis  desto  á  don  Antonio 
de  Padilla,  y  lo  mejor  es  que  se  concierte  con  Francisco  Gutiérrez  de 
Cuéllar  la  diligencia  que  se  debe  hazer.>  En  otra  carta  de  Hernando 
de  Briviesca  á  Gracián  (Madrid,  11  de  Agosto  de  1575),  le  cuenta  la 
visita  que  hizo  á  D.  Diego  de  Mendoza  y  la  alegría  de  que  gozaba 
por  haberle  perdonado  Felipe  II,  pues  así  moría  en  gracia  de  su  Rey, 
y  después  dice:  «Yo  quedé  un  poco  solo  con  Don  Diego,  después  de 
aver  estado  con  él  Antonio  Pérez,  y  me  dio  cuenta  de  lo  que  tenia 
hecho,  que  es  aver  dado  á  su  mag.**  sus  libros  y  pinturas  y  antiqua- 
llas,  y  demás  desto,  todo  quanto  tiene,  y  que,  para  sus  quentas,  él  te- 
nia muy  bastantes  recados,  que  no  pedia  otra  cosa  á  su  mag.*^  sino 
que  le  hiziese  merced  de  mandar  que,  con  todo  rigor,  se  le  tomasen 
quentas,  y  tras  esto  dezia  cosas  excelentísimas  de  su  mag.'' ,  Dios  le 
guarde  para  gran  consuelo  á  todo  el  mundo. > 

D.  Diego  de  Mendoza  debió  morir  el  13  de  Agosto  de  1575  á 
resultas  de  haberle  cortado  una  pierna.  Fué  enterrado  en  la  Concep- 
ción Franciscana  el  día  14  por  la  tarde.  Felipe  II  aceptó  el  testamen- 
to, como  consta  por  varias  Reales  Cédulas  en  que  asi  lo  comunica,  y 
nombró  á  Antonio  Gracián  Procurador  general  y  especial  de  aquella 
herencia.  Cuando  el  Prior  del  Escorial  supo  que  había  dejado  tam- 
bién á  Felipe  II  la  librería,  escribió  (22  de  Agosto)  á  Gracián  dicien- 
do: «Don  Diego  de  Mendoza  hizo,  como  quien  era  en  hazer  here- 
dero á  su  mag.^  y  á  esta  casa  de  tal  librería,  que  obligación  tenemos 
de  le  encomendar  á  Dios...> 

En  carta  de  A.  Gracián  (Madrid,  9  de  Septiembre  de  1575)  af 
Embajador  Guzmán  de  Silva  le  decía:  «Ya  V.  S.^  aura  entendido  la 
muerte  de  D.  Diego  de  Mendoza;  dexo  á  S.  M,'^  por  heredero  de 
todos  sus  bienes,  y  aunque  assi  como  assi  se  cree  era  S.  M.*^  señor 
dellos,  por  tenerle  alcanzado  sus  Contadores  en  más  de  ochenta  mili 
ducados,  de  que  él  andana  procurando  desquitarse,  todauia  S.  M."^ , 
á  instancias  de  sus  Testamentarios  y  de  algunos  amigos  de  Don  Die- 
go que  se  lo  suplicamos,  demás  de  auerle  perdonado  y  enviado  á 
visitar  con  Antonio  Pérez,  accepto  la  herencia,  y  como  si  no  fuera 
acreedor,  en  mas  de  lo  que  ella  valia,  me  mando  que,  encargándo- 
me della,  pagasse  sus  acreedores  de  Don  Diego  y  descargasse  su 
alma,  y  en  esto  se  yra  todo  lo  que  dexo  fuera  de  los  libros,  y  demás. 
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desto  mando  se  viesen  y  prosiguiesen  sus  cuentas,  porque  Don  Die- 
go se  lo  dexo  supplicado  en  su  testamento,  como  V.  S.^  vera  la  co- 
pia de  las  cláusulas  del  que  van  con  esta,  y  yo  he  dado  tal  priesa  y 
entregado  tan  buenos  recaudos  que  spero  que,  examinándose  ex 
eaquo  et  bono,  y  no  con  el  rigor  de  contaduría,  se  deshará  el  alcance 
y  quedara  la  memoria  de  Don  Diego  muy  honrada,  y  S.  M.lcon  muy 
buena  librería  en  pago  de  su  benignidad  y  clemencia,  porque  real- 
mente si  S.  M.'^  no  acceptara  y  contadores  embarazaran  los  bienes, 
ni  las  cuentas  se  acabaran  jamas  ni  se  descargara  el  alma  de  este 
cauallero,  en  acabando  de  recibir  y  concertar  la  librería  de  Don  Die- 
go de  Mendoza  haré  un  índice  general  de  toda  la  de  S.  M.'^  y  le  im- 
primiré, porque  creo  sera  cosa  de  ver  en  donde  quiera  que  pa- 
rezca...» 

A  principios  de  Marzo  de  1575  aún  no  había  terminado  Gracián 
de  examinar  la  librería  de  Mendoza.  Así  se  lo  dice  á  Felipe  II  en  un 
billete:  *Y  si  V.  M.**  es  seruido  librare  en  fray  Joan  del  Spinar  ó  en 
Santoyo  lo  que  monta  aquella  scriptura,  que  se  aura  de  hazer  en  los 
libros  de  Don  Diego  de  Mendoza,  querría  en  esta  quaresma  por  en- 
tretenimiento, y  poco  á  poco,  acabarlos  de  ver,  y  spero  en  nuestro 
señor  que  á  mediada  ella  estare  para  caminar  y  seruir,  que  agora  to- 
davía estoy  flaco  y  me  ha  hecho  V.  M.'*  mucha  merced  en  no  man- 
darme caminar  ían  presto.» 

La  librería  de  Mendoza  debió  venir  al  Escorial  en  la  entrega  ge- 
neral que  Hernando  de  Briviesca  hizo  el  30  de  Abril  de  1576.  No  se 
conoce  el  catálogo  de  toda  la  librería.  Sería  muy  interesante.  Oraux 
publica 5in  Memorial  de  los  libros  griegos  de  mano  de  la  librería  di  I 
Sr.  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  Fácilmente  se  conocen  los  Có- 
dices por  su  encuademación  peculiar  ó  porque  todos  tienen  el  nom- 
bre. Véase  al  fin  de  este  Catálogo  los  Códices  latinos  que  aún  se 

conservan. 

P.  Guillermo  Antolín, 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 
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EN  SUS  RELACIONES  CON  ESPAÑA 


(continuación) 
CAPÍTULO   VII 

Continúa  la  guerra.  — Conjuración   en  México  contra  el 
Virrey  Venegas.— La  Junta  Suprema  de  Zitácuaro. — El  Cura 

MORELOS. 


|Ejos  de  apaciguarse  la  insurrección  con  la  muerte  y  sofla- 
mas de  tardío  arrepentimiento  de  los  primeros  caudillos, 
tomó  un  vuelo  extraordinario,  principalmente  en  las  pro- 
vincias del  centro  y  en  las  lindantes  con  los  Estados  Unidos.  Parecía 
que  de  repente  se  había  puesto  chile  en  la  flemática  sangre  de  los 
mexicanos.  Prueba  inequívoca  de  que  la  idea  se  había  apoderado  de 
muchos  cerebros,  y  que  el  ambiente  era  á  propósito  para  desarro- 
llarla. 

Así  como  en  España  los  franceses  no  tenían  más  terreno  propio 
que  el  que  pisaban,  así  en  México  las  tropas  realistas  sólo  eran  due- 
ñas de  los  pueblos  y  ciudades  adonde  llevaban  sus  armas  al  princi- 
pio victoriosas,  dejando  los  mismos  focos  de  insurrección  en  el  mo- 
mento que  las  abandonaban.  De  poco  les  habían  servido  sus  triunfos 
anteriores.  Careciendo  de  hombres  y  de  recursos,  que  era  también 
imposible  esperar  de  España  en  aquellos  supremos  instantes,  no  po- 
dían acudir  á  sofocar  los  incendios  en  todas  partes,  por  falta  de  bom- 
bas y  de  bomberos. 

Los  independientes  iban  aprendiendo  de  la  madre  Patria  el  S2 
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creto  de  la  guerra  ó  el  sistema  de  guerrillas,  que  solía  desconcertar 
á  sus  temibles  adversarios.  Y  si  al  principio  hubieran  adoptado  aquí 
tal  sistema,  no  habrían  tenido  que  lamentar  los  frecuentes  descala- 
bros de  las  formales  batallas  empeñadas  con  las  enormes  é  indisci- 
plinables muchedumbres  de  indios,  desposeídas  de  jefes  inteligentes, 
Pero  ahora  las  cosas  habían  cambiado.  Tanto  el  Virrey  Venegas  como 
Calleja,  Trujillo  y  Cruz,  iban  á  habérselas  con  enemigos  de  distinta 
táctica.  La  insurrección  cundía  como  reguero  de  pólvora.  Se  había 
paralizado  la  agricultura,  la  industria,  el  comercio,  todo,  en  fin.  Nadie 
pensaba  más  que  en  atacar  ó  defenderse  y  en  aprovecharse  de  las  cir- 
cunstancias que,  á  la  verdad,  en  el  fondo  iban  siendo  ventajosas  y 
favorables  para  la  causa  de  la  independencia,  no  obstante  las  prime- 
ras y  relativas  derrotas. 

Alderredor  de  la  ciudad  de  México  se  había  hecho  una  formida- 
ble zanja  para  impedir  cualquier  sorpresa.  Pero  dentro  de  la  misma 
población  unos  cuantos  conjurados,  amantes  de  la  independencia, 
formaban  á  la  sordina  otra  zanja  ó  trama  más  temible  para  apode- 
rarse del  Virrey  y  de  las  autoridades  y  entregar  la  ciudad  al  saqueo, 
la  muerte  y  la  rapiña. 

Eran  jefes  ó  cabezas  de  esa  conspiración  el  Licenciado  D.  Anto- 
nio Barrer  y  tres  religiosos  Agustinos  llamados  Juan  Nepomuceno, 
Castro  Negreiros  y  Manuel  Rosendi.  Solían  tener  las  juntas  secretas 
en  una  casa  del  callejón  de  la  Polilla  y  comunicarse  también  sus  se- 
cretos en  el  mismo  Convenio  de  San  Agustín,  hoy  convertido  en  Bi- 
blioteca Nacional. 

El  plan  era  apoderarse  el  3  de  Agosto  de  la  persona  del  Virrey 
cuando  saliese  á  dar  su  acostumbrado  paseo  por  las  afueras  de  la 
ciudad.  Se  contaba  con  muchos  complicados  en  el  negocio,  la  mayor 
parte  pertenecientes  á  la  hez  del  populacho,  y  algunos  granaderos, 
á  los  cuales  exhortó  la  víspera  el  Padre  Castro  á  ejecutar  la  temera- 
ria empresa  diciéndoles:  «Muchachos,  con  el  valor  se  hace  todo.> 
El  tal  P.  Castro  era  el  Superior  del  Convento.  Así  se  explica  lo  que 
después  se  averiguó;  esto  es,  que  no  pocos  de  aquellos  religiosos  es- 
tuviesen complicados  en  la  conjura.  Descubierto  el  complot  el  mismo 
día  3  de  Agosto  por  la  mañana,  fueron  presos  los  principales  conju- 
rados, inclusos  los  religiosos  Agustinos,  formándoles  los  correspon- 
dientes procesos,  que  dieron  por  resultado  la  muerte  de  Ferrer  con 
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otros  cinco  conjurados  y  la  degradación  sacerdotal  y  el  destierro  á 
Manila  de  los  tres  Agustinos,  á  los  cuales  no  se  ahorcó  por  una  exce- 
siva lenidad  del  Virrey  (1),  en  lo  que  algo  influyeron  los  Obispos  de 
Puebla,  Oaxaca  y  Monterrey  para  que  no  se  diese  en  México  el  tris- 
te espectáculo  de  ser  ahorcados  tres  religiosos,  no  obstante  que  los 
jueces  deseaban  hacer  un  escarmiento. 

Todas  las  clases  de  la  sociedad  rivalizaron  en  significar  sus  sim  - 
patías  al  Virrey;  pero  nada  de  eso  desvirtuaba  el  auge  que  iba  adqui- 
riendo la  insurrección,  la  cual  hacía  vivir  á  todos  alerta,  como  si  es- 
tuviesen sobre  el  cráter  de  un  volcán  en  ebullición. 

Va  no  era  posible  seguir  forjándose  ilusiones  respecto  al  carácter 
del  levantamiento,  que  no  tenía  otro  fin  que  el  de  independizarse 
México  de  España.  Los  eufemismos  y  las  hipocresías  iban  pronto  á 
desaparecer  ante  el  más  claro  y  resuelto  modo  de  obrar  del  célebre 
cura  Morelos. 

D.  Ignacio  López  Rayón,  que  había  quedado  como  jefe  de  las 
tropas  independientes,  quiso  poner  algún  orden  y  concierto  en  aque- 
lla anarquía,  donde  todos  pretendían  ser  generales  y  mandones,  me- 
nos al  frente  del  enemigo,  que  entonces  sólo  sabían  huir,  dejando  á 
los  indios  como  carne  propicia  de  cañón.  Y  á  ese  fin,  estableció  en 
Zitácuaro  una  Junta  Suprema  de  Gobierno,  compuesta  del  mismo 
Rayón,  de  Liceaga  y  de  Verdusco,  para  la  recta  administración  de 
justicia  y  poner  algún  dique  á  tantos  desmanes. 

Al  saberlo  el  Cura  Morelos,  que  operaba  en  el  Sur  con  buen 
éxito,  aprobó  la  idea  de  la  Junta;  resolvióse  á  prestarle  su  eficaz 
apoyo;  pero  quiso  conocer  el  plan  que  se  adoptaría  para  lo  sucesivo 
sobre  todo  si  había  de  seguirse  abusando  del  nombre  de  Fernan- 
do VII,  pues  eso  le  parecía  á  él  un  engaño  y  un  arma  que  no  debía 
emplearse.  La  Junta  le  contestó  el  día  4  de  Septiembre  de  1811  que 
no  tuviese  tales  escrúpulos,  que  el  invocar  el  nombre  del  Rey  de 
España  «les  había  surtido  el  mejor  efecto,  pues  con  tal  política  se 
había  conseguido  que  muchas  de  las  tropas  de  los  europeos,  deser- 
tándose, se  hayan  pasado  á  las  nuestras;  y  que,  al  mismo  tiempo,  al- 


(1)  V.  Causa  de  los  Agustinos  de  México  que  resultaron  culpados  en  la  conspi- 
ración del  3  de  Agosto  de  1811. -St  halla  manuscrita  en  el  Archivo  de  la  Catedral 
de  Puebla,  tomo  VI.  — De  esta  causa  han  hablado  ya  los  historiadores  Alamán,  Bus- 
íamante  y  Zamacois,  extractándola  solamente. 
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.guno  de  los  mismos  americanos,  vacilantes  por  el  vano  temor  de  ir 
contra  el  Rey,  sean  los  más  decididos  partidarios  que  tenemos.., 
Nuestros  planes,  en  efecto,  son  de  independencia;  pero  diremos  que 
no  nos  ha  de  dañar  el  nombre  de  Fernando,  que,  en  suma,  viene  á 
ser  un  ente  de  razón»  (1). 

Para  neutralizar  los  efectos  de  dicha  Junta  é  impedir  que  las 
tropas  insurgentes  vencedoras  en  Zitácuaro  se  derramasen  por  Tolu 
ca,  el  general  Calleja  publicó  el  28  de  Septiembre  un  bando  en 
Guanajuato  poniendo  á  precio  la  cabeza  de  Rayón  y  de  cualquier 
otro  individuo  de  la  Junta  Suprema,  amenazando  ir  pronto  contra 
ella  al  frente  de  sus  tropas,  aunque  temía  que  con  este  paso  se  per- 
diese el  fruto  en  las  provincias  reconquistadas,  con  San  Luis  y  Gua- 
najato.  Pero  tenía  que  obedecer  las  órdenes  apremiantes  del  Virrey 
y  emprendió  la  marcha  á  Zitácuaro  dispuesto  á  jugarse  la  parte  por 
el  todo. 

La  buena  suerte  continuaba  sonriendo  al  general  Calleja,  aun- 
que veía  su  ejército  harto  disminuido  y  quebrantado  por  las  anterio- 
res batallas  y  las  enfermedades. 

La  ciudad  de  Zitácuaro  se  hallaba  bien  fortificada  por  la  artille- 
ría, rodeada  de  un  ancho  foso,  y  defendida  por  treinta  y  cinco  mil 
hombres.  El  primero  de  Enero  de  1812  se  presentó  el  General  rea- 
lista sobre  las  montañas  que  la  dominan,  y  al  ver  en  el  horizonte  una 
nube  en  forma  de  palma,  que  los  marinos  suelen  llamar  rabos  de 
gallo,  se  volvió  al  coronel  D.  José  Echegaray,  diciéndole:  «Echega- 
ray,  vea  usted  la  palma;  nuestra  es  la  victoria.» 

Esta  frase  corrió  velozmente  entre  los  soldados,  animándolos  á  la 
lucha;  y  de  ella  hizo  un  uso  indebido  más  tarde  el  P.  Díaz  Calvillo, 
oratoriano,  escribiendo  un  libro  sobre  tal  tema,  atribuyendo  el  hecho 
á  milagro  de  la  Virgen  de  los  Remedios,  lo  cual,  con  razón,  fué  reci- 
bidora chacota  por  los  insurgentes. 

Lo  cierto  es  que  Calleja  cayó  con  sus  tropas  sobre  la  importante 
villa  con  verdadera  furia,  como  quien  deseaba  hacer  el  último  esfuer- 
zo y  escarmiento.  El  día  2  de  Enero  entraba  con  su  Ejército  por  las 
calles  de  la  población,  llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego,  apoderán- 


(1)    Esta  importante  carta  fué  impresa  más  tarde  en  la  Gaceta,  y  la  copiarom 
Bustamante  y  Alamán  en  sus  respectivas  obras. 
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dose  de  cuarenta  y  tres  cañones,  de  las  dos  fundiciones  de  artillería^ 
y  de  un  rico  y  cuantioso  botín.  Y  no  satisfecho  con  esto,  mandó  que 
todos  los  vecinos  abandonaran  la  ciudad  para  reducirla  á  cenizas,, 
como  así  lo  hizo  en  su  nombre  el  Conde  de  Casa  Rui,  jefe  principal 
del  ejército  de  Calleja.  Pero  los  individuos  de  la  Junta  Suprema,  que- 
era  á  quienes  con  más  interés  deseaba  Calleja  apresar,  habían  huido 
muy  á  tiempo,  refugiándose  en  Tlalchapa. 

Los  sucesos  para  la  causa  realista  no  caminaban  con  viento  tan 
próspero  en  la  parte  del  Sur,  donde  imperaba  y  maniobraba  el  genio 
militar  del  cura  D.  José  María  Morelos  y  Pavón,  causando  serios 
disgustos  á  los  generales  españoles.  Discípulo  de  Hidalgo  en  cuan- 
to á  las  letras,  podía  Morelos  haber  sido  maestro  suyo,  y  de  todos 
los  jefes  independientes  en  la  ciencia  difícil  ó  arte  de  guerrear.  Era 
el  hombre  superior  que  la  causa  de  la  independencia  necesitaba^ 
Frío,  sereno,  reflexivo,  organizador,  amante  de  la  disciplina  del  sol- 
dado, miraba  impasible  cualquier  desastre  de  forma,  con  tal  de  ob- 
tener alguna  ventaja  en  el  fondo,  que  fué  al  principio  entretener  y 
mermar  las  fuerzas  y  los  recursos  á  sus  adversarios,  fatigándoles  y 
distrayéndolos  á  la  vez  en  varias  partes.  Los  más  famosos  cabecillas 
ó  guerrilleros  españoles,  cuyas  hazañas  llenan  los  anales  de  la  Histo- 
ria en  la  guerra  napoleónica,  parecían  haber  refundido  su  espíritu  en 
Morelos  para  que  luchase  contra  España.  Hay  que  hacerle  justicia. 
Sin  él,  la  causa  de  la  independencia  hubiera  sucumbido  para  siem- 
pre con  Hidalgo  y  Allende  (1).  De  padres  humildes,  nació  Morelos. 
en  Valladolid  (hoy  Morelia  por  su  apellido)  el  día  30  de  Septiembre 
de  1765.  Fué  vaquero  durante  su  juventud,  y  á  los  veinticinco  años 
emprendió  los  estudios  indispensables  para  hacerse  Sacerdote,   ad- 
quiriendo en  propiedad  el  Curato  de  Cuarácuaro.  Al  estallar  la   re- 
volución fué  á  ver  á  su  antiguo  maestro  el  cura  Hidalgo  para  inqui- 
rir el  objeto  que  perseguía  con  su  levantamiento.  Hidalgo  le  mani- 
festó sin  ambajes  que  no  tenía  otro  fin  que  de  hacer  la  independencia 
mexicana,  aprovechando  la  ocasión  de  hallarse  desterrado  en  Fran- 
cia el  Rey  Fernando  VII.  Y  desvaneciendo  algunos  escrúpulos  que 


(1)  Para  la  biografía  de  Morelos  puede  verse  con  fruto  la  importante  monogra- 
fía que  acaba  de  publicar  el  Dr.  D.  Antonio  Peñafiel  titulada  Ciudades,  colonias  jr 
capitales  de  la  República  mexicana. -México,  1909. 
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Morelos  tenía,  sobre  todo  respecto  de  las  excomuniones,  logró 
atraerle  hacia  la  causa,  nombrándole  Coronel  y  Lugarteniente  suyo, 
para  hacer  un  levantamiento  en  el  Sur,  comenzando  la  empresa  con 
veinticinco  hombres  mal  armados  del  pueblo  de  Carácuaro,  á  los 
cuales  se  unieron  pronto  en  Zacatula  cincuenta  jinetes  de  tropa  re- 
gular, mandados  por  el  capitán  D.  Mariano  Martínez,  y  otras  peque- 
ñas milicias  destacadas  en  varios  pueblos. 

Al  poco  tiempo  ya  tenía  Morelos  á  sus  órdenes  tres  mil  hombres 
mejor  armados  y  equipados  que  los  de  Hidalgo;  y,  sobre  todo,  puda 
contar  con  gente  más  seria  é  influyente  que,  como  los  Galeanas,  con- 
tribuyeron á  sublevar  toda  la  costa  del  Sur  con  facilidad  pasmosa. 

Asombra,  verdaderamente,  el  abandono  en  que  España  tenía  las 
milicias  y  guarniciones  principales  del  reino  de  México.  Los  gober- 
nantes españoles,  fiados  en  la  paz  que  aparentemente  disfrutaban  sus 
colonias,  ni  siquiera  barruntaron  la  posibilidad  de  un  levantamiento. 
Y  lo  peor  fué  que  ni  aun  después  de  la  independencia  mexicana  es- 
carmentaron para  guarnecer  y  fortificar  mejor  otras  colonias,  expo- 
niéndolas siempre  á  las  ambiciones  y  osadías  de  cualquiera  nación 
en  un  casas  belli. 

Y  no  era  de  extrañar,  por  tanto,  que  el  Virrey  al  saber  los  triun- 
fos de  Morelos  en  Acapulco,  en  Tres  Palos  y  en  Tixtla,  comprendie- 
ra que  la  insurrección  iba  tomando  un  carácter  más  general  y  for- 
midable que  cuanto  al  principio  se  había  imaginado.  No  teniendo 
tropas  con  qué  acudir  á  tantos  puntos  atacados,  vio  con  sorpresa  que 
Morelos  con  las  armas  cogidas  á  los  mismos  realistas,  se  extendía  vic- 
toriosamente por  las  provincias  de  Oaxaca,  de  Puebla  y  el  Norte  de 
México,  indefensas  por  completo. 

Cuando  Morelos  gozaba  con  estos  triunfos,  que  le  hicieron  en 
tan  poco  tiempo  tan  temible  y  tan  famoso,  una  secreta  conspiración 
de  algunos  de  sus  mismos  subalternos,  resentidos  en  sus  ambiciones 
de  mando,  vino  á  poner  en  peligro  la  vida  del  héroe  que  el  resto  de 
sus  tropas  aclamaba.  Noticioso  Morelos  de  la  conjura  tramada  contra 
él,  con  la  flema  y  serenidad  que  siempre  le  distinguió,  se  presentó 
con  su  escolta  en  el  campamento,  deshizo  la  conjuración,  y  á  pre- 
texto de  una  comisión  reservada  que  fingió  dar  para  Oaxaca  á  dos  de 
los  principales  conspiradores,  fueron  éstos  fusilados  en  el  camina 
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sin  más  averiguación.  Desde  entonces  no  volvió  á  alterarse  en  su 
campo  la  disciplina  militar. 

¡Ojalá  hubiera  sabido  conservar  de  igual  modo  la  disciplina  mo- 
ral de  sus  costumbres!  Entonces  la  historia  imparcial  no  tendría  más 
que  elogios  para  su  nombre.  Pero  el  historiador  Alamán,  y  en  este 
punto  están  conformes  otros  historiadores,  le  achacan  algunas  de- 
bilidades y  flaquezas  que  dieron  por  resultado  varios  hijos  naturales 
€n  otras  tantas  mujeres  desconocidas  de  su  pueblo.  Tal  vez  se  arrepin- 
liese  después;  pues  consta  que  jamás  entraba  en  un  combate  sin  an- 
tes haberse  confesado,  como  quien  iba  á  morir  en  el  fragor  de  la 
lucha. 

Respecto  á  su  honradez  en  el  manejo  de  los  caudales  de  la  causa 
independiente,  siempre  se  manifestó  integérrimo,  y  hasta  si  se  quiere 
escrupuloso.  Lo  cual  no  fué  pequeña  virtud  en  aquellos  días  de  pilla- 
je y  vandalismo  universales. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  la  fisonomía  moral  del  principal  héroe 
de  la  independencia  Mexicana.  Es  hora  de  relatar  sus  hechos  más 
culminantes  hasta  el  momento  de  su  muerte. 

P.  MlGUÉLEZ. 

o.  s.  A. 
(Continuará). 


LOS  GÉNEROS  CROMÁTICOS  Y  DIATÓNICOS 

EN   LA 

MÚSICA    RELIGIOSA(^> 


¿euál  es  el  preferible? 

(continuación) 

II 

Elementos  que  aportan  al  arte  las  varias  tonalidades 

Pobreza  tonal  del  sistema  musical  moderno.  — Hay  que  con- 
fesar que  no  es  poco  lo  que  á  la  música  traen  las  tonalidades. 
Agrandar  el  elemento  sonoro  material  del  arte  con  las  varias  rela- 
ciones tonales  que  constituyen  las  diversas  gamas  de  los  modos,  y 
de  rechazo  contribuir  con  acentos  de  fuerza  expresiva  particular,  á  la 
acción  afectiva  de  la  música,  aun  dentro  de  los  razonables  términos, 
-es  para  los  que  tienen  que  valerse  de  la  sucesión  de  sonidos  y  de  la 
combinación  armónica  simultánea,  para  traducir  al  exterior  lo  que 
en  el  interior  sienten,  sencillamente  poner  en  sus  manos  muchos 
y  muy  preciados  materiales,  todos  los  materiales  que  el  orden  natu- 
ral ofrece  para  el  caso.  La  manifestación  del  sentimiento  del  músico, 
no  puede  llegar  al  exterior,  sino  refractada  por  el  prisma  de  los  so- 
nidos; el  músico  en  cuanto  músico, no  siente  ni  expresa  de  otro  modo: 
■su  concepción  y  su  lenguaje,  no  se  hace,  sino  mediante  los  haces 
sonoros  recogidos  ó  desparramados  por  medio  del  sentido,  dentro 
ó  fuera  de  su  alma;  pues  bien,  cuando  no  tiene  sino  un  solo  prisma 
■de  refracción,  mal  se  ha  de  ver  para  descomponer  en  notas  los  múlti- 
ples y  complicados  sentimientos,  teniendo  por  necesidad  que  tocar 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  voL  LXXXIII,  pág.  290. 
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la  impotencia  de  traducir  con  verdad  y  vida  lo  que  en  su  corazón 
palpita.  Con  paleta  pobre  no  es  fácil  que  el  pintor  coloree  con  la 
entonación,  el  vigor  y  naturalidad  que  ciertos  asuntos  piden.  Esto  es 
lo  que  sucede  al  músico,  y  al  añadir  á  su  paleta  colorista  nuevos  ma- 
tices, nuevos  tonos,  se  facilita  su  labor,  y  se  contribuye  á  hacer  posi- 
ble lo  que  con  un  solo  elemento  no  puede  nunca  llegar  á  ser  real. 

Porque  es  preciso  ponderar  y  considerar  despacio  la  pobreza 
tonal  del  sistema  musical  moderno:  dos  tonos,  dos  colores,  como  si 
dijéramos,  para  con  ellos  solos  pintar  todo  el  mundo  de  la  tierra, 
todo  el  mundo  del  alma  y  todo  el  mundo  del  corazón.  El  modo  ma- 
yor y  el  modo  menor,  he  aquí  todo  el  material  de  que  dispone  el 
músico,  encuadrado  dentro  de  dos  sistemas  de  relación  acústica  fija. 
Cierto  que  el  cromatismo  que  la  transposición  de  los  modos  ha 
creado,  le  permiten  usar  dentro  de  esos  dos  modos  de  otras  relacio- 
nes acústicas  distintas,  por  medio  de  los  semitonos;  pero  siempre 
serán  relaciones  accidentales  y  de  paso  que  vienen  á  caer  en  la  prin- 
cipal modal,  y  de  éstas  no  hay  más  que  dos,  la  mayor  y  la  menor. 

La  escasez  de  medios  es  evidente,  y  tal  que  tiene  que  reflejarse, 
que  se  refleja  ya  en  toda  la  producción  musical,  y  que  se  reflejaría 
más  si  los  músicos  no  estuvieran  ya  saltando  las  vallas  de  la  tonali- 
dad vulgar  para  buscarse  otras  nuevas.  Y  todo  esto  que  hacen  los 
avanzados,  lo  hacen  porque  palpan  la  dificultad  de  ser  originales; 
en  tres  siglos  de  uso  del  sistema,  no  diré  yo  que  se  ha  agotado,  pero 
que  indudablemente  se  le  ha  exprimido  mucho,  es  cosa  cierta  y  na- 
tural, y  á  fuerza  de  darle  vueltas,  de  idear  combinaciones  melódicas 
y  armónicas,  se  han  creado  un  sinnúmero  de  giros  y  de  frases  hechas 
que  se  repiten  y  se  combinan,  y  que  han  entrado  hasta  el  alma  de 
todos,  que  están  zumbando  siempre  en  nuestros  oídos,  y  de  tal  modo 
forman  ya  parte  de  nuestra  constitución,  que  es  preciso  hacer  un 
verdadero  esfuerzo  para  separarlas,  y  aun  así,  no  podemos  estar  se- 
guros de  si  al  componer  inventamos  ó  recordamos.  Por  muchas  que 
sean,  como  entre  ellas  vivimos,  nunca  son  tantas  que  no  las  poda- 
mos recordar,  y  aún  sin  recordarlas  conscientemente,  están  muy  pe- 
gadas á  nuestro  cerebro,  y  son  las  suficientes  para  casi  ahogar  la  ori- 
ginalidad y  la  inventiva. 

Enriquecimiento  de  la  música  con  la  admisión  de  nuevas 
TONALIDADES.  — D£s¿/e  el  punto  de  vista  musical  puro. — He  aquí  una 
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de  las  cosas  que  la  admisión  de  nuevas  tonalidades  remediará  en 
gran  parte:  se  aumenta  el  número  de  elementos  musicales,  y  es  lógi- 
co que,  á  medida  que  éste  crezca,  la  intensidad  con  que  la  memoria 
les  aprenda  disminuya;  porque  si  bien  es  cierto  que  el  oído  se  los 
apropia,  se  los  apropiará  según  el  molde  grande,  según  el  carácter 
genérico,  según  ese  sabor  general,  y  no  según  los  moldes  pequeños 
y  concretos  de  las  frases  hechas,  de  los  giros  obligados,  y  aunque 
coja  algunos,  aunque  los  cogiera  todos,  desde  el  momento  que  el 
número  de  elementos  combinables  suba  más,  resultará  más  fácil, 
que  las  combinaciones  sean  distintas,  y  la  facultad  combinadora  haga 
labor  también  más  original  y  nueva. 

Sin  eso,  y  prescindiendo  de  lo  que  ayudar  puede  á  la  originali- 
dad, el  enriquecimiento  es  real  y  verdadero,  no  sólo  en  cantidad, 
sino  en  calidad:  nuevos  ambientes  melódicos,  nuevas  combinacio- 
nes armónicas,  nuevos  sistemas  musicales,  dentro  del  gran  sistema 
universal,  que  en  la  tonalidad  moderna  no  era  tal  sistema  universal, 
sino  un  •sistema  particular  y  concreto,  una  parte  sola  del  general 
sistema. 

Desde  el  punto  de  vista  artístico.— Y  este  enriquecimiento  que 
las  varias  tonalidades  proporcionan  en  el  orden  musical  puro,  en  el 
acústico,  transciende  al  artístico  por  necesidad.  Pintor  de  un  solo 
color  en  paleta  poco  puede  pintar;  pero  á  medida  que  se  le  añadan 
colores,  todo  le  irá  siendo  fácil  y  posible,  y  así  es  como  dará  la  vida 
y  verdad  á  su  pintura. 

Del  mismo  modo  en  música:  el  artista  qne  tiene  que  describir  y 
que  expresar,  á  medida  que  más  medios  tenga  en  su  mano,  más  po- 
drá cumplir  sus  fines  artísticos,  y  aun  sobre  eso,  la  selección  artísti- 
ca, esa  facultad  de  discernir  con  la  rapidez  de  vista  del  genio,  cuáles 
medios  son  más  oportunos  y  encuadran  mejor  en  la  cosa,  funciona- 
rá más  libre  y  holgada,  porque  tendrá  materia  donde  escoger,  cosa 
imposible  de  ejercitar  con  un  solo  modo  musical. 

Tonalidades  QUE  PUEDEN  admitirse.  — Cuáles  sean  las  tonali- 
dades á  que  puede  acudirse  para  con  ellas  enriquecer  el  caudal  so- 
noro y  aumentar  los  matices  expresivos  de  la  música,  es  cosa  larga 
de  discutir  y  prolija  también  de  razonar.  Porque  hay  que  atender  al 
estado  actual  de  la  música,  en  su  doble  aspecto  de  la  educación  del 
oído  sobre  un  sistema  determinado,  que  ha  hecho  costumbre  natu- 


118        LOS  GÉNEROS  CROM.  Y  DIAT.  EN  LA  MÚSICA  RELIGIOSA 

ral  en  todos,  y  el  de  la  construcción  instrumental,  que  obedece  á  esa 
costumbre.  Dije  que  los  compositores  están  ya  saltando  las  va- 
llas de  la  tonalidad  vulgar,  y  es  un  hecho,  que  estamos  presenciando 
todos  los  que  por  las  vías  del  arte  práctico  corremos,  cuantos  compo- 
nemos música.  Todos  sentimos  la  necesidad  de  algo  nuevo,  ó  porque 
estamos  hastiados  délo  antiguo,  ó  porque  de  veras  comprendemos 
la  conveniencia  de  añadir  á  la  música  cuantos  elementos  ella  misma 
posee,  pero  persuadidos  de  que  hasta  ahora  no  se  ha  cultivado  toda 
la  música,  sino  una  parte  pequeña,  un  solo  sistema  de  sonidos.  Tal 
sentimiento  ha  producido  un  estado  práctico  de  evolución,  de  re- 
volución si  se  quiere,  en  la  música;  nos  hemos  echado  al  otro 
lado  de  las  fronteras,  unos  con  toda  clase  de  audacias,  otros  con 
timidez,  pero  sin  otra  norma  ni  plan  que  un  sentimiento  ciego.  Se 
tiene  consciencia  de  que  se  va  á  por  otra  cosa;  en  cambio,  la  incons- 
ciencia es  absoluta  respecto  de  lo  que  se  va  á  buscar.  Cada  uno  tan- 
tea á  su  modo:  unos  van,  por  propia  cuenta,  solos;  otros  en  pelotón,, 
siguiendo  á  algunos  cuyos  hallazgos  han  encontrado  partido,  y  to- 
dos van  en  desorden  á  lo  desconocido,  sin  haberse  tomado  el  tiempo 
de  estudiar  y  de  levantar  el  plano  del  nuevo  terreno  á  cuya  conquis- 
ta se  lanzan.  Semejante  estado  de  evolución  ó  de  revolución,  que 
hasta  en  la  fabricación  de  instrumentos  aparece  decidido  y  avanza- 
do, pide  una  revista,  aunque  no  sea  más  que  ligera,  una  enumera- 
ción sencilla  de  las  tonalidades  que  pueden  buscarse. 

Tonalidades  DIATÓNICAS.  — No  es  este  el  caso  de  examinarla 
constitución  íntima  de  los  sistemas  musicales,  ni  de  las  tonalidades 
que  de  ellos  se  derivan;  pero  sin  necesidad  de  hacer  semejante  aná- 
lisis, puede  decirse  que,  entre  los  diversos  sistemas  que  pueden  ad- 
mitirse, el  primero  es  el  diatónico.  En  el  sistema  diatónico  hay  que 
distinguir  las  tonalidades  históricas,  que  hoy  forman  la  base  del  sis- 
tema tonal  litúrgico,  y  otras  tonalidades  que,  del  sistema  diatónico^ 
pueden  deducirse. 

Tonalidades  diatónicas  históricas.  — Tienen  en  su  favor  un 
largo  y  respetable  abolengo  histórico.  El  diatonismo,  tal  como  lo 
practica  la  liturgia  de  la  Iglesia  latina,  es  el  sistema  tonal  ó  parte  del 
sistema  tonal  del  mundo  culto  y  civilizado,  algunos  siglos  antes  de 
Jesucristo.  Cuándo  nació  no  es  fácil  decirlo,  concluyó  en  la  vida  ofi- 
cial y  técnica  de  la  musical  profesión  en  el  siglo  xvi,  dando  origen  á 
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los  dos  Únicos  tonos  del  sistema  actual.  Pero  no  es  sólo  el  abolenga 
histórico  lo  que  le  hace  recomendable  en  primer  término,  sino  que 
ese  mismo  abolengo  histórico  ha  hecho  que  influya  directamente  en 
la  música  europea,  pues  aparte  de  que  los  tonos  actuales  derivan 
de  tal  sistema,  mejor,  son  resto  de  él,  todavía  viven  casi  intactas  las 
tonalidades  diatónicas  en  el  arte  popular.  Y  dada  la  tendencia  que 
hoy  tiene  la  música  erudita  hacia  la  popular,  donde  va  á  buscar  nue- 
vos elementos  de  vida  y  savia,  que  vigorice  y  regenere  el  arte,  es 
inútil  hablar  de  la  importancia  que  estas  tonalidades  pueden  alcanzar 
en  la  música  moderna. 

Otras  tonalidades  diatónicas.  — No  dedujo  el  diatonismo  an- 
tiguo todas  las  consecuencias  que  de  los  principios  sobre  que  está 
basado  podían  sacarse  en  orden  á  la  creación  de  tonalidades  ó  mo- 
dos musicales.  De  las  múltiples  combinaciones  que  de  la  colocación 
de  los  dos  semitonos  entre  los  cinco  tonos  en  la  gama  podían  ha- 
cerse, sólo  utilizó  algunas  de  las  que  sobre  la  escala  re-mi-fa-sol-la- 
sí-do-re  con  la  alteración  bemol  en  el  sí  pueden  construirse  toman- 
do sucesivamente  como  tónicas  los  distintos  grados  de  esta  escala. 
Cabe,  pues,  añadir  á  los  ocho  tonos  nominales  antiguos  otros  varios. 
El  principio  del  sistema  es  cinco  tonos  y  dos  semitonos  en  la  gama^ 
cada  distribución  ó  combinación  diversa  de  dichos  elementos  daría 
gama  diversa  y,  por  consiguiente,  modo  diverso.  Modos  diversos, 
que  por  estar  fundados  en  el  mismo  principio  de  la  gama  actual 
(que  es  diatónica)  no  los  rechazaría  el  oído,  y  podían  ser  servidos 
por  la  técnica  de  la  composición  armónica,  que  daría  todo  el  carác- 
ter y  matiz  que  por  su  constitución  propia  tienen. 

Tonalidades  orientales  cromáticas  y  enharmónicas.  — En  las 
iglesias  orientales  viven  otras  modalidades  tonales  construidas  sobre 
base  distinta  de  la  diatónica.  Sean  más  artísticas  ó  menos  que  las 
nuestras,  lo  cierto  es  que  acusan  un  refinamiento  más  exquisito  que 
el  que  nosotros  ejercitamos.  Pero  esta  misma  finura  de  percepción, 
que  exige  distancias  tonales  más  cortas  que  la  de  nuestro  semitono 
temperado,  es  su  mayor  dificultad  práctica;  pues  aparte  de  que  las 
voces  actuales,  acostumbradas  á  distancias  más  claras  y  perceptibles,- 
no  llegarían  á  acostumbrarse  á  semejantes  melopeas,  en  el  acopla- 
miento polifónico  sería  preciso  crear  una  técnica  nueva  y  apropiada, 
un  sistema  de  contrapunto  diverso,  otro  sistema  gráfico  de  notación;. 
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y  si  se  había  de  añadir  el  conjunto  instrumental  para  contribuir  al 
concierto  musical,  la  construcción  de  los  instrumentos,  fuera  de  los 
■de  cuerda,  de  arco,  debería  variar  por  completo. 

Como  se  ve,  se  trata  de  dificultades  mecánicas  y  materiales;  pero 
tales,  que  hacen  muy  difícil  su  admisión  en  el  actual  concierto  sono- 
ro. Que  llegue  tiempo  en  que  el  oído,  cultivado  con  mayor  esmero, 
pida  finuras  más  delicadas,  y  en  la  construcción  de  instrumentos 
se  alteren,  para  satisfacer  el  gusto  refinado,  y  el  sibaritismo  de  ese 
mismo  oído,  proporciones  acústicas  que  hoy  en  la  fábrica  de  ellos 
se  observan,  es  cosa  indudable  que  puede  suceder;  cuando   esto 
acontezca,  entonces  las  delicadezas  y  afilamientos  sonoros  orientales 
tendrán  cabida  en  el  concierto  musical  moderno,  á  no  ser  que  pa- 
rezca basto  ya  lo  que  hoy  nos  resulta  encaje  excesivamente  delgado. 
No  es  de  temer  nada  por  este  capítulo,  mas  si  tal  sucediera  sería 
gran  lástim.a,   porque  estas  melodías   orientales,   creadas   al   am- 
paro de  un  sentimiento  religioso  más  hondo  y  más  intenso  que  el 
que  nunca  se  ha  sentido  en  Occidente,  que  siempre  ha  sido  más  pia- 
doso el  Asia  que  Europa,  podían  dar  á  la  Iglesia,  al  culto  religio- 
so, acentos  nuevos,  tanto  más  conmovedores,  más  suaves  y  más  lle- 
nos de  unción  mística,  cuanto  han  sentido  siempre  con  más  calor  y 
firmeza  y  mística  elevación  los  orientales  que  los  occidentales.  Tam- 
bién tienen  estas  melodías  un  abolengo  histórico  religioso  continua- 
do, mejor,  perpetuado  en  aquella  tierra  de  los  grandes  sucesos,  de 
los  inefables  misterios;  también  tienen,  como  los  occidentales,  una 
estética  sublime  que  las  informa;  y  todo  esto  tan  apreciable  y  de  tan 
subida  valía  en  todo  arte  no  había  de  contribuir  en  mal  de  la  mú- 
sica.  Pero  hoy  resulta  prácticamente  imposible  en  Europa  esto  y, 
como  tal,  es  preciso  dejarlo  para  cuando  los  progresos  de  la  mecáni- 
ca acústica  de  la  fabricación  de  instrumentos  lo  hagan  factible. 


(Continuará.) 


Luis  Villalba  y  Muñoz. 

o.  S.  A. 


ESTUDIOS  SOCIALES 


(1) 


Bl    salario. 

(continuación) 

xiSTE  otro  trabajo  que  merece  una  atención  especial  por  su 
importancia  y  trascendencia  en  el  resultado  final  de  la 
producción  y  por  ser  olvidado  ó  menospreciado  por  las 
escuelas  socialistas  sus  afínes,  y  las  que,  sin  serlo,  no  quieren  cho- 
car con  ciertas  corrientes  modernas  y  novadoras  y  que  casi  nos  atre- 
veríamos á  llamar  de  moda.  Nos  referimos  al  trabajo  de  fundación 
y  dirección,  no  técnica,  sino  administrativa. 

El  trabajo  de  dirección  administrativa  ó  del  empresario  es  in- 
menso y  de  un  valor  inapreciable,  aunque  los  socialistas  socializan- 
tes se  nieguen  á  reconocerlo.  La  razón  y  los  hechos,  con  su  brutal 
fuerza  demostrativa,  lo  confirman.  Según  todas  las  estadísticas,  no 
llegan  á  un  veinticinco  por  ciento  las  empresas  que  prosperan;  las 
restantes,  ó  sea  la  mayor  parte,  más  pronto  ó  más  tarde  fracasan. 
¿Cuál  es  la  causa  de  este  deplorable  fenómeno  económico?  ¿Son  los 
obreros  ó  el  personal  técnico?  De  ninguna  manera.  La  verdadera  y 
única  causa  es  la  dirección  que,  ó  no  tiene  capacidad  para  manejar 
la  empresa,  ó  no  dedica  á  ella  plenamente  sus  facultades.  El  empre- 
sario que  quiera  ver  prosperar  su  negocio  tiene  que  poseer  capaci- 
dad superior  para  ellos,  y  luego  trabajar,  no  ocho  ó  diez  horas  des- 
mayadamente, sino  todas  las  horas  del  día  y  casi  todas  las  de  la  no- 
che, porque  ha  de  pensar  en  su  empresa  á  todas  horas,  sin  excluir 
las  de  la  comida  y  las  que  dedica  al  descanso;  en  la  oficina,  en  la 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXIII,  pág.  507. 
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casa,  en  la  calle,  en  el  paseo,  al  acostarse  y  al  levantarse;  en  suma,  en 
todas  partes  y  ocasiones;  hasta  durmiendo  suelen  soñar  con  el  nego- 
cio los  buenos  empresarios.  Los  que  ponen  toda  su  alma  en  la  em- 
presa y  no  escatiman  sus  fuerzas  físicas,  y  además,  tienen  inteligen- 
cia para  los  negocios,  son  los  que  fundan  y  levantan  á  altos  grados 
de  prosperidad  las  grandes  empresas,  las  que  producen  pingües  ren- 
dimientos. Pero  estos  rendimientos,  ¿á  quién  corresponderán  en  ri- 
gurosa justicia?  A  quien  los  produzca,  á  quien  sea  la  causa  de  ellos; 
es  decir,  al  empresario,  que  imprime  ese  aliento  de  vida  productor 
á  todas  aquellas  masas,  sin  él  muertas  económicamente.  La  prueba 
de  esto  es  que,  si  se  sustituye  ese  empresario  por  otro  de  inteligen- 
cia corta,  perezoso  y  amante  de  las  comodidades  y  enemigo  de  que- 
braderos de  cabeza  y  de  preocupaciones  hondas,  la  empresa  de  los 
pingües  rendimientos  se  convierte  en  la  empresa  de  los  grandes  dé- 
ficits y  del  fracaso  seguro. 

Los  hombres  que  crean  esos  grandes  centros  de  vida  económica, 
no  obstante  su  cerebro  bien  organizado,  una  alimentación  escogida 
y  abundante  y  las  demás  comodidades  materiales,  suelen  ser  vícti- 
mas de  la  neurastenia,  ó  sea  del  desgaste  morboso  del  sistema  ner- 
vioso, lo  cual  demuestra  palpablemente  lo  inmenso  del  trabajo  cere- 
bral por  ellos  efectuado.  No  se  olvide  que  la  parte  principal  del  tra- 
bajo humano  es  la  intelectual. 

Supongamos  una  gran  fábrica  donde  trabajan  cuatro  mil  hom- 
bres, y  analicemos  las  clases  de  trabajos  allí  realizados.  Para  impri- 
mir movimiento  á  todos  los  aparatos  productores  hay  seis  grandes 
máquinas  de  vapor,  con  un  total  de  fuerza  de  ocho  mil  caballos.  Por 
manera  que,  entre  los  cuatro  mil  hombres  y  los  ocho  mil  caballos  de 
vapor,  se  realiza  todo  el  trabajo  consumido  en  la  elaboración  de  los 
productos;  desde  el  material  y  ciego,  y  el  que  está  muy  próximo  á  él, 
ó  sea,  el  de  los  obreros  ocupados  en  las  faenas,  para  cuyo  desempeño 
sirve  cualquiera  sin  preparación  previa  alguna,  hasta  el  de  los  jefes 
de  taller,  el  de  los  ingenieros  y  el  del  mismo  empresario  que  está 
al  frente  del  negocio.  Si  hubiéramos  de  hacer  la  distribución  de  los 
productos  atendiendo  sólo  al  trabajo;  es  decir,  en  proporción  al  tra- 
bajo puesto  por  cada  uno,  nos  resultaría  que  la  casi  totalidad  de  los 
productos  correspondería  al  empresario. 

Dos  güeros  de  trabajo  se  realizan  en  la  fábrica  del  caso;  mate- 
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rial  ó  mecánico  el  uno  y  espiritual  ó  humano  el  otro.  El  noventa  por 
ciento  ó  más  del  primero  procede  de  los  motores  y,  como  éstos  per- 
tenecen al  empresario,  á  él  debe  asignársele;  pues  realmente  él  efec- 
túa ese  trabajo,  no  con  sus  músculos  de  carne,  sino  con  los  múscu- 
los de  hierro  de  las  máquinas  por  él  compradas  y  aplicadas  á  la 
producción.  Esto  nos  da  la  siguiente  proporción:  90  :  10  : :  1  :  4.000 
y,  por  consiguiente,  tendremos  que  la  relación  entre  la  parte  mate- 
rial del  trabajo  del  empresario  y  la  de  uno  de  los  obreros  (nos  refe- 
rimos al  promedio)  es  de  1  á  36.000;  es  decir,  la  parte  material  ó 
mecánica  del  trabajo  que  hay  en  el  producto,  con  relación  á  cada 
obrero,  es  la  del  patrono  del  caso  36.000  veces  mayor.  Veamos  lo 
que  ocurre  respecto  de  la  espiritual  ó  humana.  El  individuo  que 
monta  una  industria  y  la  lleva  á  su  pleno  desarrollo  con  toda  pros- 
peridad (1),  ha  tenido  que  pasar  muchos  días  de  dilatadas  y  hondas 
meditaciones  para  planearla  en  su  inteligencia,  luchar  con  las  preocu- 
paciones y  recelos  de  aventurar  su  capital  y  con  él  su  porvenir  y  el  de 
su  familia,  y  hasta  con  el  natural  temor  de  hacer  el  ridículo  ante  sus 
convecinos  si  al  querer  mejorar  de  posición,  montando  una  industria, 
el  fracaso  de  ésta  le  obliga  á  descender  en  la  escala  de  las  posiciones 
sociales.  Es  decir,  antes  de  resolverse  á  emprender  el  negocio  y  de 
comenzar  á  trabajar  en  él  ha  habido  un  período  de  gestación  más  ó 
menos  largo,  pero  siempre  penoso  y  de  trabajo  interno  extraordina- 
rio. Pasa  este  período,  y  comienza  el  de  instalación,  y  sin  desapare- 
cer en  absoluto  las  preocupaciones,  dan  principio  otros  trabajos  de 
índole  distinta  é  imprescindibles  para  que  la  instalación  se  haga  en 
tales  condiciones  económicas  y  técnicas  que  no  resulte  un  capital 
muerto  capaz  de  hundir  la  empresa  antes  de  nacer  ó  de  agobiarla 
después  de  nacida.  Y  todo  esto  no  puede  conseguirse  sin  viajes,  mo- 
lestias, enojosas  correspondencias,  reclamaciones...  y  todo  género  de 
luchas,  difíciles  de  enumerar  y  dolorosas  de  pasar,  con  las  diversas 
personas  con  quienes  ha  de  entenderse  para  realizar  su  plan.  Todos 
estos  trabajos  internos  y  externos,  á  veces  de  algunos  años,  preceden 
á  la  explotación  del  negocio  y  sin  percibir  remuneración  alguna,  sino 
por  el  contrario,  gastando  sus  ahorros,  que  sin  preocupación  alguna 
podía  consumir  tranquilamente  en  la  ociosidad. 


(1)    Suponemos  que  el  empresario  y  el  capitalista  son  uno  mismo. 
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Llega  el  tercer  período,  el  de  la  explotación,  y  una  vez  termina- 
dos los  edificios,  instaladas  las  máquinas  y  enlazadas  por  diversas- 
trasmisiones  unas  con  otras,  provistos  los  almacenes  de  primeras 
materias,  organizado  el  personal  y  colocados  en  sus  respectivos  pues- 
tos los  técnicos,  los  jefes,  los  subalternos  y  los  simples  obreros,  pues- 
tas en  tensión  las  calderas  y  con  la  mano  en  el  regulador,  los  ma- 
quinistas esperan  la  orden  del  empresario  que  ha  de  poner  en 
movimiento  todo  aquel  complicado  organismo  por  él  formado; 
suena  la  esperada  voz,  y  como  si  un  soplo  de  vida  circulase  por  las 
anchas  naves  de  la  fábrica,  de  repente  se  transforma  el  cuadro,  se 
animan  todas  las  figuras  y  aparece  la  producción  en  gran  escala  lan- 
zando por  millares  los  objetos  útiles  para  la  satisfacción  de  las  nece- 
sidades de  la  vida. 

Parecía  natural  que  el  creador  de  ese  pequeño  mundo  económi- 
co descansase  después  de  la  creación;  sin  embargo,  no  puede  aban- 
donar su  obra  si  ha  de  vivir  económicamente;  él  es  su  alma  y  tiene 
que  multiplicarse  y  estar  en  todas  partes  aconsejando  á  unos,  amo- 
nestando á  otros,  dando  órdenes  á  éstos,  organizando  á  aquéllos  y 
vigilando  á  todos;  y  como  si  esto  fuera  poco,  viene  á  aumentar  su 
abrumador  trabajo  interno  y  sus  preocupaciones  morales  el  estudio 
de  los  mercados  donde  ha  de  colocar  los  objetos  fabricados;  pues 
de  nada  serviría  producir  mucho  y  bien  si  le  faltaban  mercados  don- 
de colocar  los  productos.  Ahora  se  puede  preguntar  ¿en  qué  relación 
se  encuentra  el  trabajo  interno,  espiritual,  humano,  del  empresario 
con  el  de  los  simples  obreros  ocupados  en  tareas  ordinarias  que 
realizan  casi  mecánicamente?  ¿No  se  podría  decir  que  en  la  de  mil 
á  uno,  quedándose  muy  corto?  Y  si  esto  es  así,  y  la  justicia  exige 
que  cada  cual  reciba  del  producto  la  parte  correspondiente  á  lo  que 
en  su  formación  ha  puesto,  ¿no  resulta  que  el  empresario  tiene  de- 
recho á  recibir  por  concepto  de  su  trabajo  cerebral,  como  remune- 
ración, una  parte  mil  veces  mayor  que  la  de  los  simples  obreros?  Y 
como  esta  remuneración  no  hay  patrono  que  la  reciba,  ¿no  podría 
decirse  que  el  obrero  se  queda  con  e!  trabajo  del  patrono  en  vez  de 
la  proposición  inversa,  defendida  por  Carlos  Marx  y  sus  secuaces? 

Real  y  verdaderamente  el  empresario  es  todo  en  los  negocios;  si 
él  es  inteligente,  laborioso  y  de  enérgica  voluntad,  la  empresa  pros- 
pera; si  no,  se  hunde  infaliblemente.  El  es  el  que  recoge,  aprovecha 
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y  dirige  fuerzas  de  la  naturaleza  antes  inútiles  y  perdidas,  como  los 
saltos  de  agua,  los  vientos,  el  carbón  sepultado  en  el  seno  de  la  tie- 
rra, y  las  encadena  y  pone  al  servicio  del  hombre,  obligándolas  á 
trabajar  de  día  y  de  noche  para  acrecentar  el  patrimonio  de  la  hu- 
manidad. Los  obreros  inteligentes,  sin  capital,  y  no  sólo  sin  la  virtud 
del  ahorro  y  las  dotes  necesarias  para  formarlo,  sino  con  las  condi- 
ciones contrarias,  es  decir,  aptos  para  derrochar  lo  poco  ó  mucho 
que  tienen,  vienen  á  ser  también  fuerzas  inútiles  y  perdidas  y  eco- 
nómicamente perjudiciales,  por  cuanto  consumen  sin  apenas  produ- 
cir y  arrastran  con  su  ejemplo  á  las  nuevas  generaciones  á  la  vagan- 
cia y  al  vicio,  elementos  eminentemente  embrutecedores  de  los 
pueblos,  que  concluyen  por  sumirlos  en  la  estupidez  y  el  envileci- 
miento más  vergonzoso.  Pues  bien,  estas  fuerzas  humanas,  econó- 
mica y  moralmente  perdidas,  el  empresario  las  recoge,  las  auna 
y  las  pone  en  condiciones  de  cooperar  en  su  grado  á  la  forma- 
ción de  la  riqueza  social.  El  bien  que  á  los  individuos  en. particu- 
lar y  á  la  sociedad  en  general  hacen  los  fundadores  y  directores  de 
las  empresas  grandes  y  pequeñas  es  inmenso,  puesto  que  sin  ellas 
muchos  millones  de  hombres  yacerían  embrutecidos  en  la  inacción 
y  el  vicio,  sin  conciencia  de  sus  destinos,  y  la  humanidad  se  vería 
privada  de  ese  servicio  gigantesco  que  se  cuenta  por  millones  de 
caballos  de  vapor  con  que  la  naturaleza  rinde  pleitesía  al  hombre. 
En  el  orden  material,  los  grandes  bienhechores  de  la  humanidad  son 
los  sabios  que  realizan  los  descubrimientos  científicos  y  los  grandes 
empresarios  que  los  aplican  á  las  necesidades  de  la  vida. 

Una  vez  más  haremos  notar  el  error  gravísimo  y  fundamental 
que  de  la  presente  organización  social— sin  que  desconozcamos  sus 
naturales  imperfecciones  que  creemos  deben  corregirse  en  lo  posi- 
ble—especialmente en  materias  económicas  tienen  las  escuelas  socia- 
listas y  sus  afines  al  presentarnos  á  los  capitalistas  y  grandes  empre- 
sarios como  vampiros  que  han  chupado  y  continúan  chupando  la 
sangre  del  pobre  obrero,  cuando  en  realidad  son,  consciente  ó  in- 
conscientemente, con  móviles  egoístas  ó  altruistas,  los  creadores  y 
mantenedores  de  gran  parte  del  patrimonio  social.  Tan  necio  é  in- 
justo sería  el  qne  la  turbamulta  de  imbéciles,  analfabetos  é  ignoran- 
tes de  todas  clases  se  levantasen  contra  los  sabios,  cual  si  la  ciencia 
que  poseen  se  la  hubieran  usurpado  á  ellos,  y  los  anormales,  los 
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débiles  y  los  enfermos  contra  los  robustos,  sanos  y  vigorosos,  como 
lo  es  el  que  los  pobres  se  levanten  contra  los  ricos  y  los  obreros 
contra  los  patronos.  Ni  la  ciencia  de  los  unos,  la  robustez  y  salud  de 
los  otros  y  las  riquezas  de  los  últimos  perjudican  á  los  que  de  esos 
bienes  carecen,  sino  al  contrario,  de  una  manera  más  ó  menos  direc- 
ta, los  bienes  y  cualidades  de  cada  uno  refluyen  sobre  todos  los  de- 
más. Más  fácilmente  puede  vivir  un  pobre  entre  muchos  ricos  que 
entre  muchos  que  sufren  miseria  igual  á  la  suya,  así  como  la  mayor 
dificultad  para  la  buena  asistencia  de  un  enfermo  es  hallarse  rodeado 
de  otros  muchos  que  todos  demandan  auxilios  y  cuidados  como  su- 
cede en  las  epidemias. 

El  tercer  aspecto  del  trabajo  es  el  económico  y  contractual.  El 
trabajo  en  sí,  considérese  como  se  considere,  es  un  valor  económi- 
co. El  trabajo  de  un  carpintero  hábil  vale  más  que  el  de  un  rajata- 
blas, el  de  un  relojero  que  el  de  un  barrendero,  el  de  un  médico  in- 
teligente que  el  de  un  matasanos,  el  de  un  profesor  excelente  que  el 
de  un  adocenado  repetidor.  Cualquiera  de  las  muchísimas  definicio- 
nes que  se  dan  del  valor  cuadra  al  trabajo.  La  nuestra  se  halla  ex- 
puesta y  razonada  en  el  estudio  correspondiente  á  aquél,  pero  sobre 
cualquiera  otra  de  las  corrientes  se  puede  fundamentar  lo  que  ahora 
vamos  á  decir. 

El  trabajo  es  una  especie  de  .mercancía,  que  se  compra  y  se  ven- 
de ó  se  alquila  ó  permuta  como  cualquiera  otra.  Ya  hemos  dicho  al 
hablar  del  contrato  del  trabajo  que  en  esto  no  hay  menoscabo  algu- 
no de  la  dignidad  humana,  pues  lo  que  se  vende  y  compra  no  es  el 
individuo  ni  ninguna  de  sus  facultades,  sino  lo  producido  por  ellas. 
Toda  mercancía  está  sujeta  á  las  leyes  del  cambio,  y  su  valor  no  es 
siempre  el  mismo,  sino  que  varía  según  determinadas  circunstan- 
cias; por  eso  el  precio  de  las  cosas  no  es  igual  en  todas  partes,  ni 
en  todas  las  ocasiones.  El  salmón  no  tiene  el  mismo  valor  en  Espa- 
ña que  en  Alemania,  y  dentro  de  una  misma  nación  el  valor  varía 
extraordinariamente  de  un  año  á  otro,  de  una  estación  á  otra.  Hay 
épocas  del  año  en  que  el  precio  del  kilo  de  salmón  oscila  entre  cua- 
tro y  cinco  duros  y  hay  otras  en  que  no  llega  á  uno.  Y  épocas  ha 
habido  en  España,  en  que  los  criados  ponían  por  condición  que  no 
se  les  había  de  dar  salmón  más  de  tres  veces  á  la  semana,  lo  cual  de- 
muestra palpablemente  lo  depreciado  que  se  hallaba  este  alimento- 
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entonces.  No  nos  interesa  por  el  momento  hablar  de  las  leyes  que 
rigen  los  precios  de  las  cosas;  bástanos  para  nuestro  objeto  consig- 
nar el  hecho  de  que  el  precio  de  las  cosas  varía  con  las  circunstan- 
cias, sin  que  por  eso  deje  de  ser  justo. 

Siendo,  pues,  como  dicho  queda,  el  trabajo  algo— no  veo  incon- 
veniente en  llamarle  mercancía  sai  géneris—ma.itn3.\  apto  para  la  sa- 
tisfacción de  las  necesidades  humanas  que  se  permuta  ó  cambia  con 
otras  cosas  materiales  que  gozan  de  las  mismas  aptitudes,  resulta  un 
contrato  análogo  al  de  compraventa  en  que  la  mercancía  y  el  precio 
de  ella  está  constituido  por  el  trabajo  y  el  salario  á  él  correspondien- 
te. El  trabajo  es  un  objeto  económico  que  tiene  su  valor.  El  trabajo 
como  tal,  y  en  su  aspecto  económico,  prescindiendo  del  agente  que 
lo  produce,  en  nada  se  diferencia,  proceda  de  donde  proceda.  Si  una 
imprenta  de  Madrid  necesita  diez  caballos  de  fuerza  para  su  funcio- 
namiento y  los  contrata  con  una  empresa  á  condición  de  recibirlos 
en  forma  de  corriente  eléctrica  que  ha  de  transformarse  en  la  dinamo 
receptora  en  movimiento  cinético,  le  tiene  muy  sin  cuidado  si  la 
empresa  consume  carbón,  gasolina,  gas  pobre  ó  agua,  ó  energías 
animales,  ó  de  hombres,  para  que  con  su  trabajo  produzcan  la  co- 
rriente que  se  ha  comprometido  á  suministrar.  Claro  está  que  el 
valor  del  caballo  de  vapor  no  es  el  mismo  en  todas  partes;  cuando  se 
dispone  de  un  salto  de  agua  abundante,  cuando  se  está  al  lado  de 
ricas  minas  de  carbón...,  el  valor  de  la  misma  cantidad  de  fuerza 
y  trabajo  no  es  el  mismo. 

Cuando  en  una  población  se  establecen  muchas  y  muy  lucrati- 
vas industrias,  las  cuales  han  de  aprovisionarse  de  fuerza  para  sus 
trabajos  de  centrales  eléctricas  que  no  pueden  servir  los  pedidos  de 
todos,  el  valor  de  esa  fuerza  y  del  trabajo  consiguiente  sube,  y  en  el 
caso  contrario,  baja.  Todo  esto  demuestra  que  el  trabajo  humano, 
como  todo  otro  trabajo,  tiene  un  valor  económico  variable,  como 
todos  los  demás  con  arreglo  á  determinadas  leyes  y,  por  lo  tanto,  el 
salario  que  es  el  precio  de  ese  valor  económico,  es  también  de  suyo 
variable  en  conformidad  con  esas  mismas  leyes;  el  salario  para  ser 
justo,  debe  representar  en  toda  ocasión  ese  valor  independiente- 
mente del  sujeto  que  produce  el  trabajo  y  del  que  lo  utiliza;  que  el 
obrero  y  patrono  sean  ricos  ó  pobres,  tengan  pocas  ó  muchas  nece- 
sidades, nada  significa  cuando  de  determinar  el  justo  salario  se  trata; 
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como  nada  influye  en  el  valor  y  precio  de  otro  objeto  cualquiera  el 
que  sea  vendido  ó  comprado  por  un  rico  ó  por  un  pobre.  He  aquí 
cómo  se  expresa  en  la  presente  materia  A.  Castelein:  <^  El  contrato  de 
arrendamiento  de  obras  para  emplear  el  término  jurídico,  tiene,  pues, 
por  objeto  directo,  inmediato,  propio  y  formal,  este  valor  económico 
del  trabajo  del  obrero.  A  este  valor  debe  responder  directamente  el 
salario  que  es  su  contra-valor.  Este  salario  subirá  ó  bajará  si  este 
valor  sube  ó  baja.  Este  salario,  considerado  en  justicia  conmutativa 
es,  pues,  independiente  en  su  medida  propia  é  inmediata,  de  la  ri- 
queza mayor  ó  menor  del  patrono,  así  como  de  las  necesidades  ma- 
yores ó  menores  del  obrero. 

Si  las  necesidades  del  obrero  exigen  un  presupuesto  doméstico 
de  A  +  B;  pero  el  valor  económico  de  su  trabajo,  según  una  esti- 
mación justa,  no  es  más  que  A,  el  patrono  no  está  obligado  á  aña- 
dir B.  Y  recíprocamente,  si  las  necesidades  del  obrero  exigen  sola- 
mente un  presupuesto  de  A,  pero  el  valor  de  su  trabajo  es  de  A  +  B, 
el  patrono  no  puede  limitarse  á  dar  A;  él  debe  dar  A  +  B»  (1).  De 
una  manera  parecida  se  expresa  el  Obispo  de  Brujas  Mr.  Waffelaert, 
condensando  su  pensamiento  en  dos  fórmulas  breves:  una,  positiva 
y  otra,  negativa:  1.^  «La  medida  propia,  directa  y  universal  del  justo 
salario  es  el  valor  del  trabajo  realizado.»  2.^  «La  medida  propia,  di- 
recta y  universal  del  justo  salario  no  es  la  suma  de  las  necesidades  del 

obrero  >. 

■    P.  Teodoro  Rodríguez. 
(Continuará). 


( 1 )    Droit  naturel,  pág.  32 1 . 
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(CUENTO  DE  NAVIDAD) 
III 

EL  CUBIL  DE  LOS  ZORROS 

■NVUELTOS  en  humo,  respirando  hedores  de  borrachera,  y 
despidiendo  tufos  mal  olientes,  en  un  ambiente  denso, 
caldeado  y  turbio,  que  se  podía  mascar  y  picaba  á  los 
ojos,  y  entre  las  convulsiones  de  una  orgía  asquerosa  y  de  baja  es- 
tofa, en  un  recinto  estrecho,  de  techo  bajo,  malamente  alumbrado 
por  dos  ó  tres  lámparas  eléctricas,  se  rebullía  un  montón  de  hom- 
bres y  mujeres,  desarrapados  todos,  roñosos  y  sucios,  con  las  caras 
abotargadas  por  el  alcohol,  y  los  ojos  saltones  sobre  el  círculo  rojo 
que  alrededor  del  párpado  el  vicio  pinta.  Allí,  apiñados  alrededor  de 
miserables  mesas,  el  jarro  y  los  vasos  de  vino  al  lado,  las  cartas  en 
las  manos,  al  borde  de  las  mesas  las  negras  colillas,  vociferando, 
maldiciendo,  y  con  toda  el  ansia  de  fiera  que  comunica  el  juego, 
aquella  manada  de  hombres  se  estaba  disputando  bestialmente  el 
precio  de  sus  mendicidades  y  de  sus  robos. 

Era  aquella  una  infame  taberna,  el  cubil  donde  se  mordían  y  ba- 
beaban los  zorros  que  desplumando  á  cuantos  se  ponían  á  su  alcan- 
ce ganaban  la  vida,  el  antro  y  centro  de  operaciones  de  un  puñado  de 
desalmados  y  viciosos.  Palacio  mejor  custodiado  que  aquel  hediondo 
tugurio  no  le  había.  Dos  policías  le  hacían  guardia  de  día  y  de  no- 
che y  por  entre  ellos  entraban  y  salían  seguros  todos  los  rufianes 
que  le  frecuentaban.  Unos  y  otros  se  conocían  mutuamente;  pero 
¡guarte  Dios!  que  dentro  ni  en  sus  cercanías  se  intentara  nada,  nada 
contra  la  libertad  de  sus  parroquianos. 

En  este  vil  tabernucho  entró  corriendo  un  golfo,  era  el  Culebro, 
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no  había  más  que  verle.  Los  polizontes  le  divisaron  desde  sus  puestos 
de  observación,  se  guiñaron  en  señal  de  inteligencia  como  diciendo: 
¡Ya  han  hecho  alguna!,  y  siguieron  hablando  de  lo  suyo,  que  á  nadie 
le  importa  saber  de  lo  que  era  y  á  ellos  les  importaba  más  que  el 
orden  público,  que  si  les  importara,  no  les  hubieran  dejado  de  lla- 
mar la  atención  tres  muchachos  que  en  la  próxima  esquina  se  reu- 
nieron en  breve  conferencia,  y  se  separaron  al  momento. 

Flechado  se  encaminó,  asi  que  entró  el  Culebro,  á  una  de  las 
mesas,  donde  echando  espumarajos  por  la  boca  jugaban  á  las  car- 
tas una  partida  de  hombres  del  más  repugnante  aspecto. 

—¿Esta  es  hora  de  venir?— gritó  iracundo  uno—;  y  de  una  pa- 
tada le  hizo  rodar  por  el  suelo. 

Después  de  morder  el  polvo  se  levantó  el  muchacho  jurando  y 
rabioso. 

—Ven  acá,  sin  vergüenza,  á  ver  ¿qué  traes?  Como  no  lo  'entre- 
gues te  ahogo. 

—¡Eso,  pegúeme  usted!  Después  que  me  he  pasado  la  noche  al 
sereno,  y  después  de  trabajar... 

—Sí,  ¡valiente  cosa  traerás  tú!  ¡A  ver! 

—¡A  ver?  En  la  vida  ha  caído  en  manos  de  nadie  cosa  mejor. 
Pero  no  la  doy,  es  mía,  el  que  la  quiera  que  la  pague.  ¡A  ver!— y 
ufano  de  si  mismo,  la  joya  levantada  en  a!to,  se  dirigió  á  los  demás 
cofrades—.  ¿Quién  me  lo  compra? 

—¡Comprar?  ¡Si  aviso  á  los  guardias  verás  tú,  mocoso!  Eso  me 
pertenece.  Venga  aquí  eso— y  de  un  tirón  le  arrebató  el  collar. 

—¡Ladrón! 

—¿Ladrón,  eh?— y  de  una  bofetada  arrojó  al  Culebro  sobre  una 
de  las  mesas,  de  donde  le  sacudieron  á  puntapiés. 

Pateaba  rabioso  el  Culebro,  pero  como  si  nada.  Aquel  foragido 
miró  la  pieza,  ¡buena  era!,  ya  tenía  para  jugar  un  par  de  días. 

— ¡Gachó  con  el  pequeño!— murmuró  broncamente,  mirando  de 
reojo  á  la  alhaja. 

— ¡Tabernero!  Venga  más  vino.  ¡Amos,  tú,  no  llores!  Un  vaso  á 
la  salud  de  los  compadres  ¿eh?  y  á  callar.  No  dirás  que  te  trato  mal. 

—No  quiero.  El  collar  es  mío.  En  cuanto  venga  el  Gañote  se  lo 
digo. 

—Expresiones  y  que  preparen  la  funeraria. 
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El  que  así  hablaba  era  el  Rana,  un  chulo  viejo,  bocaza  valentón, 
larguilucho,  cetrino,  con  soldaduras  mal  cosidas  en  la  cara,  de  gesto 
petulante,  con  ojos  donde  la  cobardía  y  la  traición  se  daban  cita. 
Con  estúpida  vanidad  mostró  la  presa,  y  después  con  ademán  indo- 
lente puso  la  mano  izquierda  sobre  ella  y  siguió  jugando. 

Mil  rayos  de  codicia  feroz  salieron  de  los  ojos  de  los  comensa- 
les, que  chocaron  en  las  perlas.  Pero  eran  zorros  y  se  agazaparon 
á  la  espera  tras  de  los  viles  naipes  de  las  barajas. 

Juraba  y  perjuraba  el  Culebro,  y  se  revolvía  entre  los  grupos, 
barboteando  injurias  y  contando  entre  maldiciones  la  historia,  falsa 
por  supuesto,  del  timo  del  collar.  Y  entre  el  mosconeo  sordo,  donde 
zumbaban  codicias  brutales,  maldiciones,  injurias  y  todo  lo  más 
soez  del  corazón  y  de  la  lengua,  nadie  notó  que  se  entraba  por  la 
puerta  el  general  Moltke,  como  si  dijéramos,  Zarito  en  persona,  con 
los  ojillos  más  despiertos  que  los  de  un  aguilucho  cara  el  sol. 

Ni  más  ni  menos  que  si  un  amigo  de  los  íntimos  fuera,  se  enca- 
minó á  un  recio  muchachotc,  basto  en  el  corte  de  facciones,  áspero 
de  cutis  y  rudo  en  los  modales.  No  le  habían  mecido  entre  holan- 
das, dicho  se  era,  y  tenía  un  aspecto  rural  que  se  conocía  á  leguas. 
El  mastín  y  el  cordero,  hubiera  pensado,  quien  en  toda  aquella  lo- 
bera se  fijase,  al  ver  al  Zarito  y  al  Pastor  hablando,  si  pudiera  me- 
recer el  nombre  de  cordero  quien  se  preparaba  á  burlar  á  un  zorro, 
como  Zarito  tenía  decidido.  Poco  se  dijeron,  pero  se  debieron  en- 
tender, porque  una  señal  de  inteligencia  se  cruzó  entre  ambos,  y  con 
la  gentilísima  indolencia  de  un  aristócrata  fué  á  ocultar  su  casi  ma- 
yestático  bulto,  escabulléndose  y  confundiéndose  entre  los  grupos 
de  aquellos  jugadores  y  beodos.  Nadie  reparó  en  él. 

El  mosconeo  aumentaba  en  tanto,  y  las  miradas  se  cruzaban  en- 
vidiosas en  busca  de  las  perlas;  mientras  el  Culebro  por  entre  las 
mesas  se  deslizaba  azuzando  rabioso  á  aquellos  sedientos  lebreles. 

— ¿Qué?— dijo  levantándose  el  Rana,  y  haciendo  un  gesto  as- 
queroso y  despreciativo — .  ¿Hay  alguno  que  cree  que  el  renacuajo 
ese  tiene  razón? 

—Pues  es  verdad—  repuso  otro  mirando  codiciosamente  las 
perlas—,  la  tiene,  y  que  le  sobra. 

—¿Qué,  le  defiendes? 

—No  es  que  le  defienda,  es  que  al  respective  del  caso  me  pare- 
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ce  que  el  chico  es  tan  y  como  cualquiera;  y  donde  hay  lobo  el  zorro 
se  calla, 

— ¡Ah!  ¿pero  va  por  mí  eso  de  zorro?  ¡Sujetarme,  que  va  á  ver 
sangre! 

— No  te  amontones,  hombre,  ten  calma.  Aquí  lo  que  hay,  es  que 
el  chico  debe  decir  lo  que  ha  hecho.  Aluego  veremos  lo  del  zorro, 
á  quién  le  toca. 

• — Sal  fuera,  ¡cobarde!  Pa  que  me  lo  repitas, 

— Espera,  ahora  lo  verás,— y  sacó  una  navaja  enorme — ¡primero 
que  se  explique  el  chico,  después  con  ésta  echaremos  la  rúbrica. 

Mal  se  ponía  aquello;  los  hombres  se  levantaron,  las  mujeres  em- 
pezaron á  chillar. 

— ¿Cómo  es  eso?— dijo  interponiéndose  el  tabernero — .¡Ah!, 
¿pero  vosotros  habréis  creído  que  aquí  se  puede  armar  bron- 
ca? ¡Borrachos!  Lo  primero  que  hace  falta  para  estar  en  mi  casa  es 
circunspección  y  vergüenza;  si  volvéis  á  chistar  os  saco  á  patadas  de 
aquí,  ¡bandidos!  -A  ver,  ¿qué  es  lo  que  ha  pasado? 

— Eso  digo  yo  — contestó  con  calma  guardando  su  faca  el  defen- 
sor del  Culebro — ;  aquí  el  señor  se  empeña  en  que  este  collar  es  suyo 
y  el  chico  dice  que  es  de  su  pertenencia  de  él,  y  digo  yo:  que  expli- 
que la  cosa  el  pequeño  ¿no  es  verdad?  ¡Pos  si  es  más  claro  que  la  luz! 

—¡Claro!— repitieron  todos. 

—Eso  es  la  razón.  A  ver,  tú,  habla,  chico.  Después  habláis  vos- 
otros. 

Indudablemente  que  el  tabernero  era  un  tío  con  toda  la  barba, 
aunque  no  tuviera  pelo  de  ella,  y  ó  se  sabía  de  memoria  á  sus  parro- 
quianos, ó  tenía  mucho  por  dónde  apretarles;  de  todo  debía  haber 
porque  como  quien  va  de  repaso  en  un  libro  les  leyó  la  lección  y 
todo  quedó  como  una  seda,  y  lo  que  empezó  con  tonos  de  bronca 
muy  aguda,  se  convirtió  en  algo  menos  que  el  juicio  de  Salomón: 
en  una  discusión  serena  casi,  casi  digo,  porque  las  perlas  brillaban 
demasiado  para  que  no  se  fijaran  en  ellas,  y  tuvieran  todos  la  mano 
en  las  herramientas  para  engarzárselas  muy  bonitamente  al  primer 
percance  que  ocurriera.  Haciendo  alarde  de  justicia,  puso  el  collar 
en  manos  del  Culebro,  quien  se  lo  guardó  ansioso,  y  dio  orden  de 
empezar.  Allí  tenía  que  hablar  todo  el  mundo  ¡y  con  orden!  Primero 
el  pequeño. 
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Estaba  muy  acostumbrado  á  golpes  y  á  escenas  trágicas  Culebro 
para  que  no  se  repusiera  pronto  de  unos  y  de  otras.  Así  que  vio  que 
la  cosa  iba  por  buenas,  metió  el  Culebro  baza  con  el  desparpajo  pro- 
pio en  el  asunto.  Cuenta  por  aquí,  charla  por  allá,  en  un  momen- 
to inventó  una  historia  del  timo  del  collar,  que  sería  la  página  más 
brillante  del  gancho  más  célebre  de  Madrid. 

—Pa  mí  que  inventas — dijo  el  Rana. 

—A  tanto  así  viene  eso  de  inventar— le  interrumpió  el  Pastor- 
como  tocar  la  guitarra  en  un  entierro.  ¿Sabes?  Lo  que  yo  me  opino 
es  que  cuanto  viste  relucir  las  perlas  te  ha  entrado  fascinación  en  la 
pupila,  ó  sea  devaneo.  Porque  digo  yo:  ¿inventa  el  chico?  Bueno, 
puede  ser.  Que  sea.  Pero  del  invento  al  traslado  de  domicilio  que 
tú  has  hecho  hay  mucho  paseo.  Creo  yo. 

—Pero  es  que  el  chico  es  mió,  porque  dende  así  de  pequeño  lo 
crié,  y  deprendió  conmigo  el  oficio,  y  ya  se  ve  que  le  sabe,  digo  yo, 
Y  ahora  por  un  par  de  manguzadas  que  le  he  arreado  de  momento, 
es  acto  feo,  á  mi  ver  y  que  á  ingratitud  se  le  parece,  quererme  negar 
los  frutos  de  mi  enseñanza.  ¿No  discurro  bien?  Y  en  lo  del  devaneo 
no  porfío,  porque  tanto  así  me  ha  hirnotizado  el  relumbreo  de  las 
perlas  como  á  todos  los  transiuntes  que  las  están  viendo.  También 
yo  sé  hablar. 

— No  lo  niego,  para  eso  te  oigo.  Pero  todavía  me  queda  algo 
que  arreparar  en  tu  discurso,  porque  yo  me  voy  al  principio  y  digo: 
Los  lobos  enseñan  á  sus  cachorros  á  salir  al  monte  y  hacer  presa,  y 
no  sólo  eso,  que  con  ellos  se  salen  á  la  caza,  y  en  cuanto  que  el  ca- 
chorro más  listo  que  sus  padres  hace  presa,  se  la  dejan  para  él.  Eso 
hacen  los  lobos  y  son  lobos.  Cuantimás  que  el  pequeño  ya  es  de  su 
propia  cuenta.  Mientras  al  jarro  zumbas,  y  de  mosto  llenas  tu  pellejo, 
mucho  ¡viva  la  libertad!,  todos  son  libres,  pues  también  el  pequeño 
aquí  es  persona. 

—No  me  convences,  digo.  El  Pastor  entenderá  mucho  de  lobos, 
pero  no  sabe  de  la  misa  á  la  media  de  personas.  Se  le  ha  resbalado  la 
lengua  en  la  comparanza,  porque  hay  palabras  que  dejan  la  dignidad 
de  la  persona  muy  por  debajo  de  lo  que  estar  debe.  «Donde  hay 
lobo  el  zorro  que  se  calle»  dijo,  y  ó  explica  sus  vocablos,  ó  es  que 
mancha  de  propósito  mi  buena  nombradla. 

— A  eso  iba.  Pero  no  hay  que  sulfurarse.  Yo  he  pronunciado  lo 


134  DEL  ARROYO  AL  PALACIO 

del  lobo  y  del  zorro,  es  verdad,  pero  mis  raciocinios  tengo.  El  chico 
se  ha  portado,  ¿cuántas  fieras  hay  aquí  que  vengan  á  la  madriguera 
con  estos  regalos?  Quien  esto  hace  no  necesita  padrinos,  digo  yo,  ya 
puede  correr  por  el  monte  á  seguro  de  sabuesos;  merece  la  alterna- 
tiva en  el  oficio,  ya  es  persona.  Arrancarle  la  presa  porque  es  peque- 
ño no  es  decente,  así  hacen  los  raposos  en  el  gallinero,  que  fuera  no 
se  atreven.  ¡Mirad,  compadres,  la  figura!,  que  adivine  el  gitano  más 
gitano,  dónde  mira  el  pequeño,  y  qué  es  lo  que  bajo  la  corteza  del 
cutis  guarda  el  mozo;  al  más  ladino  se  la  engroma  el  niño,  ¡pues  si 
se  escurre  solo!  El  que  quiera  que  se  las  entienda  con  él,  y  ya  le  pido 
un  cuento;  pero  con  arte,  con  honradez  ¿eh?  que  no  haya  aquí  se- 
pelios, ni  descuajes  de  la  fuerza  bruta  y  lo  veremos.  El  chico  ya  es 
persona,  pues  entonces,  la  libertad  para  él  se  ha  hecho.  ¿No  digo 
yo  ó  discurro? 

Caminito  al  infierno  iba  el  asunto  para  el  Rana,  y  ya  se  estaba 
quemando  por  dentro,  y  unos  y  otros  se  preparaban  á  enredar 
el  lío  á  alfilerazos,  para  á  revuelta  de  aguas  sacar  truchas,  cuando 
dos  golfos,  cuya  existencia  nadie  sospechaba,  entraron  allí,  gritando: 
¡Los  guardias!  ¡que  aquí  vienen! — ¡Menudo  revuelo  que  produjo  el 
grito!  En  bandada  de  cuervos  no  hace  mayor  susto  el  ruido  de  un 
disparo  y  el  olor  de  la  pólvora;  todos  se  revolvían  y  estrujaban  y  tra- 
taban de  ocultarse  y  de  ocultar,  y  con  un  desorden  feroz  procuraban 
ordenarse  colocándose  en  su  puesto  para  tomar  actitudes  de  honra- 
dos ciudadanos.  En  tanto,  se  hubiera  visto  á  un  pequeño  en  capotón 
inmenso  rebujado,  que  tomaba  la  puerta  de  la  calle  muy  solemne  y 
muy  serio.  Nadie  se  había  fijado  en  él  aunque  hacía  rato  que  allí  es- 
taba el  muy  listo,  y  presenció  la  disputa,  y  muy  antes  se  arrimó  al  Pas- 
tor con  gran  sigilo  y  le  dijo  palabras  á  la  oreja.  Como  era  tan  peque- 
ño, entre  el  corro  de  hombres  que  aquel  singular  juicio  reunió,  an- 
daba muy  metido  y  ocultado. 

Allí,  asomándose  por  debajo  de  los  sobacos,  fué  tomando  posi- 
ciones: se  colocó  del  Culebro  á  la  distancia  prudencial  que  el  caso 
requería,  averiguó  el  bolsillo  donde  el  collar  estaba,  inspeccionó  las 
veredas  que  al  bolso  conducían;  midió  sus  fondos,  examinó  su  for- 
ma, y  tranquilo  y  sereno  y  sonriente,  como  gato  que  espera  su  mo- 
mento con  esa  gracia  negligente  que  simula  descuidos  cuando  tiene 
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la  zarpa  bien  dispuesta  y  esconde  la  mano  afilando  las  uñas,  espió 
aguardando  el  instante  preciso. 

Bien  llevaba  el  Pastor  la  polémica,  ¡aquel  sí  que  era  un  hombre! 
Parecía  un  palurdo  de  la  sierra  y  era  un  gatera  de  lo  fino  y  bueno. 
jVaya,  que  conmovía  al  auditorio!  Culebro  le  miraba  entusiasma- 
do; aquel  zorrillo  avieso  iba  á  caer  en  la  trampa  por  donde  caen  to- 
dos los  mortales  aunque  raposos  sean.  Cuando  el  Pastoi  le  dijo,  con 
más  entonación  que  héroe  de  epopeya:  El  chico  ya  es  persona;  ¡aquí 
tenéis  á  un  hombre!,  se  le  hizo  la  boca  agua,  se  emocionó  de  gusto 
y  perdió  la  cabeza  por  completo.  ¡A  ver,  que  vinieran  aquí  otros 
mocosos  á  compararse  con  él!  Comprendió  el  Zarito  el  devaneo  que 
la  vanidad  producía  en  su  colega  y  rápido,  silencioso,  dio  el  golpe 
magistral. 

Ya  estaba  hecho.  Un  segundo  después  fueron  los  gritos.  ¡Vaya 
si  se  hacía  todo  espontáneamente!  El  rufianesco  congreso,  todo  al- 
borotado y  deshecho,  trataba  de  ponerse  en  defensa,  ocultándose, 
en  un  atropellamiento  miedoso;  y  el  Zarito,  solemne  como  general 
victorioso,  salía  erguido,  orgulloso  del  triunfo. 

El  tabernero  ocupó  su  puesto  en  el  mostrador.  Un  cuchicheo 
medroso  reinaba;  todo  el  mundo  se  apretujaba,  y  en  las  mesas  ha- 
bían tomado  aptitudes  de  personas  decentes,  si  las  miradas  recelosas 
hacia  la  puerta  no  delataran  el  pánico  de  toda  aquella  despreciable 
banda.  El  Culebro  se  metió  debajo  de  la  mesa,  y  cuando  se  esperaba 
el  momento  supremo  de  la  entrada  de  los  agentes  de  la  autoridad,  — 
Ja,  ja,  ja,  ja,— rompieron  á  gritar  estrepitosamente  Ratoncito  y  P^/o- 
c/z/s.— ¡Vaya  una  gromal—y  se  paseaban  doblándose  de  risa.— ¡Pero, 
que  ha  sido  groma,  hombres!  Ja,  ja.  Rediez  ¡qué  pega! 

— ¡Maldita  sea  tu  sombra!— refunfuñaron  varios  al  verse  burlados. 
—Seguir,  hombres,  seguir.  ¡Amos,  señores,  que  continúe  \a.  Jun- 
ción! A  ver,  que  termine  el  azto.  ¡Miá  que  tiene  gracia!  Eh,  tú,  Cule- 
bro, sal  del  buraco.  Anda,  valiente,  que  se  te  vea  el  chirlo.— Y  le  zum- 
baban más  y  más  hostigándole  por  debajo  las  mesas.  ¡Vaya  una  gaza- 
pera que  has  escogido!  ¡Aquí  se  va  á  ver  un  valiente! 

Al  fin  salió,  lleno  de  polvo  y  pálido  de  rabia  y  de  miedo  el  Cu- 
lebro. Al  ver  que  todo  ello  había  sido  una  pesada  broma  del  Pelochis, 
recobró  el  sentido;  fué  á  ver  dónde  estaba  su  collar,  ¡pero,  tú  que  le 
viste! 
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— ¡Ladrones!— gritó. 

—¿Ladrones?  Ja,  ja— siguió  en  su  insultante  zumba  el  Pelochis.— 
Oye  tú,  ladrones  dice.  "¡En  qué  rifa  le  habrá  tocado  al  gachó  el  collar! 

—¿Qué  es  eso  del  collar?— gritaron  varios  á  la  vez,  el  Rana  y  el 
Pastor  entre  ellos.— Que  se  explique  eso— continuó  el  último. 

—Pos  si  á  eso  vengo— prosiguió  Pelochis,  paseándose  con  toda  la 
flema  del  más  chulapo.— Amos,  usté,  señor  de  tabernero,  échele  us- 
ted una  copa  al  Culebro,  pa  que  se  le  ilumine  lo  de  arriba,  porque 
creo  que  le  va  á  hacer  orsequio  de  la  prenda  á  la  Remi;  ó  si  no  pa 
que  se  le  quite  el  susto  que  dende  que  se  escondió  detrás  del  auto- 
móvil se  está  mamando. 

■ — Oye,  tú,  no  insultes — dijo  intentando  recobrarse  el  aludido. — 
No  hay  que  meterse  con  mi  conduzta,  ¿sabes? 

—¿Con  tu  conduzta?  ¡Vaya  caló!— y  dejándose  caer  de  lado,  con 
el  codo  empujó  al  Culebro  sobre  las  mesas. 

—¡Largo  de  aquí,  mocosos!— dijeron  los  que  le  recibieron,  y  le 
largaron  al  medio  de  la  sala. 

—Oye,  Pelochis,  no  armes  tanta  bronca— le  advirtió  entre  pru- 
dente y  medroso  el  Ratoncito. 

—No  hagas  caso— le  contestó  al  oído—.  ¿No  ves  que  Zurito  es- 
tará cerca  todavía?  Ya  verás.— Y  continuó  el  jaleo. 

—¡Que  se  vea  eso!— dijo  fingiendo  furias  el  Pastor. 

—Pos  claro,  ¡que  se  vea!— respondió  con  firmeza  el  Pelochis;  y  al 
Culebro:—  Pero  tú,  ¿no  te  defiende  nadie?  ¡Pero  si  se  le  has  quitado 
á  una  criatura,  si  lo  que  has  hecho  es  una  indecentada!  Sí,  hombre, 
sí;  pa  que  lo  sepan. 

—Mentira.  ¡Mardita  sea!  Por  estas  que  no  tendrás  mucho  tiempo 
el  collar  en  tus  manos.  ¡Ladrón! 

—M'alegro  é  verte  giieno—á\]0  chuleándose  el  Pelochis,  que  se 
iba  poniendo  ya  imposible  con  su  pesada  zumba.— Estás  en  babia, 
niño;  si  el  que  te  ha  quitado  el  collar,  con  todas  las  circunstancias 
y  el  aquel  del  caso,  ha  sido  el  Zurito.  Anda,  díselo  á  los  señores  de 
la  concurrencia,  pa  que  te  aplaudan.  ¡Vaya  un  Ciz\ 

Todos  se  habían  levantado  ya.  El  Pastor  entonces,  con  una  soca- 
rronería que  ponía  al  descubierto  todo  el  juego  anterior,  remató  el 
caso,  diciendo:— Señores,  según  el  juicio  de  autos,  me  retraito  y  digo 
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que  aquí  el  valiente  y  el  niño  de  pupila  ha  sio  el  otro.  Vaya,  amigo 
Rana,  ahí  tienes  tu  retoño.  ¡A  ver  si  le  educas  mejor,  hombre! 

Aquello  colmó  la  medida.  En  un  dos  por  tres  se  armó  el  zipizape 
número  uno.  El  Rana,  bravuconeando,  se  lanzó,  navaja  en  mano, 
contra  el  Pastor;  éste,  con  una  formidable  cayada  en  una  mano  y  la 
de  Albacete  en  la  otra,  empezó  á  repartir  linternazos;  el  Rana,  por  un 
lado,  y  el  Pastor  por  otro;  Pelochis,  de  una  parte,  y  Culebro  por  la 
suya,  y  tras  ellos,  revueltos  en  confusión  todos  los  puntos  masculi- 
nos y  femeninos  del  cotarro,  se  liaron  á  golpes.  En  un  momento  los 
vasos  rodaron  por  los  suelos,  los  taburetes  volaron;  ¡vaya  una  de  as- 
tillas y  de  vidrios  rotos  que  se  hizo!  El  Pelochis  tras  el  Culebro  la 
tomó,  que  ora  encima,  ora  debajo  de  las  mesas,  se  encontraba  siem- 
pre con  el  tacón  ó  con  el  puño  de  su  contrinca;  tras  el  Rana  iba  el 
Pastor  blandiendo  su  garrote,  y  así  por  el  estilo,  todos  menudeaban 
de  palos  y  de  golpes  una  danza  furiosa. 

Por  lo  alto  y  por  lo  bajo,  encima  de  las  mesas  y  en  el  suelo,  se 
peleaba.  Cada  uno  había  tomado  su  partido,  y  algunos  el  de  correr, 
librándose  de  golpes.  Aquí  rodaban  dos,  y  allí  se  encaramaban  tres, 
que  apenas  habían  fijado  una  pierna  iban  á  buscar  con  la  otra  el 
suelo,  describiendo  curvas  nada  galanas  en  el  aire;  y  el  polvo  que  se 
levantó,  y  el  pataleo  que  se  armó,  y  los  gritos,  los  chillidos,  los  bron- 
cos insultos  que  llenaron  el  aire,  de  tal  suerte  enturbiaron  aquéllo, 
que  ni  se  oía,  ni  se  entendía,  ni  se  veía  nadie  en  medio  del  feroz  y 
ruidoso  revoltijo. 

De  muertos  ni  de  heridos  no  hubo  gran  caudal,  que  sangre  de 
malandrines  no  moja  suelo,  y  ya  se  cuidaban  ellos  muy  mucho,  á 
fuerza  de  carreras,  de  que  no  se  derramase  gota;  pero  en  cambio 
achuchones  sí  que  les  hubo  buenos,  y  destrozos  en  grande.  No  que- 
dó peor  Numancia  después  de  destruida. 

El  tabernero,  tan  gallardo  y  valiente  en  el  primer  intento,  no 
tuvo  arrestos  para  apaciguar  el  segundo;  y  ante  el  jollín  y  la  bronca, 
corrió  la  portezuela  del  despacho,  echó  la  llave,  y  salió  á  la  calle  á 
reclamar  el  auxilio  de  la  guarnición. 

Sable  en  mano  entraron  los  guardias;  al  verles,  toda  aquella  pan- 
dilla de  follones  sólo  pensó  en  huir;  y  unos  por  entre  las  piernas,  á 
estilo  de  gazapo,  otros  saltando  por  encima,  todos  se  dieron  á  la 
fuga  más  vergonzosa. 

10 
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Los  guardias  se  entregaron  á  la  persecución  de  los  que  huían 
empresa  obligatoria  en  estos  casos;  el  tabernero,  maldiciendo  de  su 
estrella,  cerró  tras  sí  la  puerta  de  la  calle,  para  llorar  más  á  solas 
sobre  los  restos  de  su  infame  tenducho;  y  dos  minutos  después  del 
jaleo,  sólo  quedaban  en  la  esquina  próxima  el  Pastor,  Pelochis  y  el 
Ratoncito  celebrando  el  suceso.  ¡La  verdad  que  estaba  bien  urdido! 

—  jChócala,  tú,  valiente!— dijo  el  Pastor,  tendiendo  a\  Pelochis  \8i 
asperota  mano. 

—  ¡Pero  qué  groma,  madre!— respondió  agradeciendo. — La  ver- 
dad que  eres  todo  un  tío  repartiendo  leña.  ¡Dios,  lo  que  me  he  di- 
vertido! 

Y  reventaban  de  risa  con  sólo  mirarse  el  uno  al  otro. 
— ¿Dónde  estará  Za/ /Yo?— preguntó  con  interés  el  Pastor. 
— Sí;   péscale  con  caña  á  estas  alturas.— Todos  tres  echaron  á 
andar,  y  satisfechos  que  iban. 


¡Mala  estaba  la  noche!  Para  el  bravo  chiquillo,  que  en  el  capotón 
envuelto  caminaba  el  Prado  muy  adelante,  no  debía  estar  tan  cruel 
y  fría,  cuando  tan  lleno  de  satisfacción  respiraba.  Más  que  á  paso 
marchaba,  porque  le  conducía  el  noble  aliento  del  honrado  triunfo; 
¡y  vaya  un  triunfo  bueno!;  hazaña  más  airosa  no  la  había  realizado 
ninguno  de  su  talla.  ¡Si  casi  era  un  artista!  Pero  además  del  ingenio- 
so triunfo,  cierta  fuercecilla  secreta  que  allá  dentro  en  su  pequeño 
corazón  latía,  le  impulsaba  á  caminar,  despreciando  el  frío  de  aque- 
lla horrible  noche. 

Pisaba  con  fuerza  la  nieve,  y  entre  ella  se  abría  camino  con  va- 
ronil arresto.  ¿Qué  era  para  él,  triunfante  y  victorioso,  aquel  peque- 
ño obstáculo?  Y  corría,  corría.  ¿Cuántas  calles  anduvo?  Ni  se  fijó 
siquiera.  Pero  ya  estaba  cerca.  La  misa  del  Gallo  ya  había  concluí- 
do,  pero  ¡apenas  si  iba  él  á  oír  música  dulce  y  buena,  en  cuanto  lle- 
gara al  fin  de  su  camino! 

Mauricio. 

(Continuará.) 
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EL  CEREBRO 

(continuación) 

RAZADA  como  qucda  ya  la  topografía  externa  del  cerebro, 
justo  es  que  prosigamos  nuestra  labor,  pasando  á  hacer  la 
descripción  interna  del  telencéfalo.  Como  todo  el  eje  ner- 
vioso central,  el  cerebro  propiamente  dicho  está  compuesto  de  dos 
substancias,  que  por  su  color  se  denominan  respectivamente  blanca  y 
gris,  y  se  distinguen  en  él  dos  partes:  una  superior  ó  dorsal  y  otra 
inferior  ó  ventral;  la  primera  abarca  toda  la  corteza  cerebral,  inclu- 
yendo además  el  rinencéfalo  y  los  cuerpos  estriados,  y  la  segunda 
comprende  el  quiasma,  el  recessas  óptico,  el  iníundíbulo  con  la  hi- 
pófisis y  la  lámina  terminal;  y  una  y  otra  parte  se  hallan  separadas 
entre  sí  por  el  surco  de  Monro,  que  limita  los  ventrículos  y  es  visi- 
ble en  la  cara  interna  de  cada  hemisferio  cerebral.  La  substancia  gris 
constituye  la  corteza  cerebral  y  forma  además,  en  el  interior  de  cada 
hemisferio,  unas  masas  nerviosas  denominadas  núcleos  grises  centra- 
les; y  la  substancia  blanca  ocupa  el  espacio  comprendido  entre  la 
corteza  del  telencéfalo  y  los  núcleos  grises  de  la  base  del  cerebro, 
formando  la  masa  nerviosa,  que  se  designa  con  el  nombre  de  centro 
oval.  La  substancia  griá  está  compuesta  de  células  nerviosas,  y  fibras 
amielínicas;  aquéllas  dan  origen  á  fibrillas  nerviosas,  y  éstas  son  ter- 
minaciones de  prolongamientos  cilindraxiles  extracorticales.  La 
substancia  blanca  se  compone  principalmente  de  fibras  de  Remak, 
que  se  caracterizan  por  la  envoltura  protectora  de  mielina,  que  es  la 
substancia  que  le  da  la  coloración  mencionada.  Además  de  los  vasos 
sanguíneos  se  encuentra  diseminado  por  dentro  de  la  substancia 
^ris  y  de  la  substancia  blanca  un  elemento  histológico,  llamado  por 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXVI,  pág.  471. 
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Wivchow  nearoglia,  que,  siendo  verdadera  célula  de  sostén,  sirve  á  la 
trama  nerviosa  como  de  tejido  connectivo  (Ranvier,  Oolgi).  Un  corte 
del  manto  cerebral,  dado  perpendicularmente  á  la  superficie  de 
cualquiera  de  las  circunvoluciones  telencefálicas,  le  hizo  distinguir 
á  Baillarger  seis  zonas  alternativamente  claras  y  obscuras,  que  se  ven 
superpuestas  por  este  orden  descendente:  primera  capa,  clara,  que 
es  la  estría  blanca  externa;  segunda  capa,  gris,  que  es  la  zona  de  las 
células  piramidales  pequeñas;  tercera  capa,  clara,  que  es  la  estría 
blanca  media  ó  estría  de  Vicq-d'Azyr;  cuarta  capa,  obscura,  amarilla  y 
gruesa,  que  es  la  zona  de  las  célalas  piramidales  grandes;  quinta 
capa,  clara,  que  es  la  estría  blanca  interna  ó  esiría  de  Baillarger; 
sexta  capa,  obscura,  amarillenta  y  gruesa,  que  es  la  zona  de  las  célu- 
las fusiformes,  y  está  inmediatamente  encima  de  la  susbtancia  blan- 
ca ó  medular  de  la  circunvolución.  Advirtamos  de  paso  que  Testut, 
que  es  gran  autoridad  en  la  materia,  coloca  las  zonas  alternativa- 
mente grises  y  blancas,  descritas  por  Baillarger,  por  el  orden  si- 
guiente: 1.^,  capa  gris  externa;  2.^,  capa  blanca  externa;  3,"^,  capa 
gris  media;  4.'',  capa  blanca  media;  5.^,  capa  gris  interna;  6.*,  capa 
blanca  interna.  La  disposición  misma  de  las  células,  fibras  y  astroci- 
tos,  que  componen  y  tejen  la  corteza  gris,  es  la  causa  de  las  seis 
zonas  enumeradas,  y  por  lo  mismo  las  capas  claras  contienen  prin- 
cipalmente fibras  de  mielina  y  células  de  Deiters,  así  como  en  las 
zonas  grises  predominan  particularmente  las  células  nerviosas. 

Meynert  distinguió  en  la  corteza  ceiebral  estas  cinco  zonas  ó  ca- 
pas: Primera  capa,  llamada  molecular  ó  neuróglica,  y  granulosa  por 
Meynert  mismo;  segunda  capa,  la  de  las  pirámides  pequeñas;  ter- 
cera capa,  la  de  las  pirámides  grandes;  cuarta  capa,  la  de  las  células 
irregulares,  y  quinta  capa,  la  de  las  células  fusiformes.  Muchos  neu- 
rólogos reducen  á  tres  las  capas  que  se  distinguen  en  la  corteza  gris 
del  cerebro,  las  cuales  suelen  recibir  las  denominaciones  respectivas 
de  capa  molecular,  piramidal  y  polimorfa.  La  capa  externa,  molecular 
ó  plexiforme  (Cajal),  que  tiene  un  espesor  de  250  mieras,  se  compone 
de  células  poligonales,  pisiformes  y  triangulares;  unas  endógenas  y 
exógenas  otras,  y  todas  ellas  multipolares.  Entre  éstas  hay  que  distin- 
guir las  células  de  cilindro-eje  corto  y  las  denominadas  horizontales: 
las  primeras,  dichas  del  tipo  de  Golgi,  tienen  varias  prolongaciones 
protoplásmicas  y  un  neuraxón  que  toma  de  ordinario  una  dirección 
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horizontal;  y  las  segundas,  que  son  fusiformes  ó  triangulares,  poseen, 
además  de  los  prolongamientos  dendríticos,  una  sola  neurita  gruesa, 
larga  y  horizontal,  dotada  de  numerosas  ramas  colaterales,  ascenden- 
tes y  descendentes,  que  terminan  en  la  misma  zona  superficial  de  que 
hablamos.  Los  neuraxones  de  las  células  horizontales,  después  de  en- 
volverse de  una  capa  de  mielina,  forman  las  llamadas  fibras  tangen- 
ciales, así  dichas  porque  ocupan  casi  la  mitad  externa  de  la  capa  mo- 
hcular.  Además  de  las  fibras  nerviosas  que  representan  las  prolonga- 
ciones cilindraxiles  de  las  células  horizontales,  propias  de  esta  capa, 
se  encuentran  las  denominadas //¿ras  de  Martinoíti,  que  son  los  axo- 
nes  corticípetos  que  provienen  de  las  células  piramidales  de  las  capas 
subyacentes.  Añadiéndose  á  estas  fibras,  unas  horizontales  y  otras 
ascendientes,  numerosas  dendritas  y  tantas  células  de  neuroglia  que 
llegan  á  constituir  una  zona  superficial  debajo  de  la  pía  madre  envol- 
vente, y  se  tendrá  una  idea  de  lo  complicadísima  que  resulta  esta 
capa  cerebral,  que  por  lo  mismo  la  calificó  Ramón  Cajal  deplexifor- 
me,  y  ha  recibido  por  otra  parte  el  nombre  de  red  de  Exner.  Respec- 
to de  las  fibras  tangenciales,  mielínicas,  á  las  que  se  da  gran  impor- 
tmcia  psicofisiológica,  se  debe  advertir  que  las  finas  se  consideran 
como  prolongaciones  cilidraxiles  ascendientes  de  las  células  de  Mar- 
tinotíi,  bien  así  como  las  fibras  gruesas  parecen  ser  prolongamientos 
neuríticos  de  las  células  fusiformes  propias  de  la  capa  molecular.  La 
capa  denominada  piramidal,  que  alcanza  el  espesor  de  1  á  1,5  mi- 
límetros, se  subdivide,  á  juicio  Se  algunos  histólogos,  en  dos  (Mey- 
nert),  en  tres  (varios  autores),  en  cinco  (Brodmann)  y  hasta  en  siete 
(Cajal).  Las  células  piramidales,  así  calificadas  por  su  forma,  son  los 
elementos  histológicos  más  característicos  y  mejor  conocidos  de  la 
corteza  cerebral,  y  están  situadas  de  tal  modo  que  su  base  mira  hacia 
la  substancia  blanca  y  su  vértice  se  prolonga  y  se  dirige  hacia  la  peri- 
feria cerebral.  De  los  ángulos  laterales  del  soma  arrancan  dendritas 
generalmente  cortas,  así  como  át\  prolongamiento  teiminal  (Cajal)  se 
levanta  un  penacho  elegantísimo  que  extiende  su  frondoso  ramaje 
por  la  capa  molecular.  El  cilindro-eje  parte  de  la  base  del  cuerpo 
celular  y  se  dirige  en  dirección  descendente,  dando  al  mismo  tiempo 
ramificaciones  laterales,  para  penetrar  en  la  substancia  blanca  y  cons- 
tituir las  vías  centrífugas  de  proyección.  Por  su  tamaño  se  distinguen 
estas  neuronas  en  pequeñas,  medianas  y  grandes,  lo  cual  ha  sido  la 
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causa  de  que  algunos  anatómicos  dividan  esta  capa  en  tres  zonaS' 
superpuestas  correspondientes  á  aquellas  células  nerviosas.  En  esta 
misma  capa  se  encuentran  las  llamadas  células  de  Martinotti,  c\\xt, 
además  de  poseer  dos  ó  tres  prolongaciones  dendriticas,  emiten  un 
cilindro-eje  tan  largo  que  se  eleva  hasta  la  capa  molecular,  donde  se 
ramifica  y  se  extiende  en  fibrillas  horizontales.  La  capa  denominada 
por  Cajal  poliforme,  que  tiene  350  mieras  de  espesor,  y  que  es  doble, 
según  Meynert,  consta  de  células  irregulares  y  de  células  poligona- 
les ó  fusiformes.  Sus  dendritas,  que  de  ordinario  son  ascendentes,  no 
suelen  pasar  de  la  zona  de  las  células  piramidales  gigantes;  y,  en 
cambio,  sus  neuritas  descienden  y  penetran  en  la  sustancia  oval.  Se 
hallan  también  en  esta  zona,  no  solamente  células  de  Golgi,  dotadas 
de  prolongamientos  dendríticos  radiados  y  de  un  cilindro-eje  corto 
descendente,  sino  también  células  de  Martinotti,  piriformes  ó  trian- 
gulares, que,  sobre  proporcionar  muchas  dendritas,  poseen,  como 
queda  dicho,  un  prolongamiento  cilindraxil  ascendente,  que  en  lle- 
gando á  la  zona  plexiforme  se  ramifica  tan  frondosamente  que  ex- 
tiende abundantes  arborizaciones  horizontales. 

Como  uno  de  los  neurólogos  que  más  han  contribuido  á  dar  á  co- 
nocer la  contextura  histológica  del  cereí)ro  ha  sido  Cajal,  nos  pare- 
ce muy  justo  ceder  la  pluma  al  eminente  histólogo  que  describe  ma- 
gistralmente  la  constitución  anatómica  de  la  corteza  cerebral.  «La 
substancia  gris  de  las  circunvoluciones  exhibe  una  textura  idéntica 
en  lo  esencial  en  todos  los  mamíferos  y  en  cualquiera  región  cerebral 
en  que  se  estudie.  Las  ventajas  que  el  cerebro  humano  posee  sobre 
el  de  los  mamíferos,  no  afectan  ni  á  la  morfología  ni  al  enlace  de  las 
células,  sino  al  número  de  éstas  y  á  la  mayor  longitud  y  ramificación 
de  las  expansiones  protoplásmicas  y  colaterales  nerviosas.  En  la  cor- 
teza cerebral  motriz  se  cuentan  de  fuera  á  dentro  las  siguientes  ca- 
pas: L^,  ó  zona  molecular;  2.^,  ó  zona  de  las  pequeñas  pirámides;  3.^,  ó 
de  las  grandes;  A.^,  ó  de  los  corpúsculos  polimorfos.  Las  capas  1  .^  y  4.* 
se  distinguen  bien  de  sus  límites;  pero  no  así  la  2.'*  y  3.^,  que  se  con- 
funden por  suaves  transiciones. > 

<Zona  molecular.  Cuando  esta  capa  se  examina  en  cortes  de  ce- 
rebro simplemente  teñidos  en  carmín,  ó  con  las  anilinas,  exhibe  una 
apariencia  finamente  granulosa  ó  reticulada.  Acá  y  allá  se  muestran 
unos  núcleos  pequeños,  correspondientes  á  células  de  neuroglia,  es- 
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pecialmente  abundantes  junto  á  la  píaiiíater,  y  otros  núcleos  mayo- 
res, sumamente  escasos,  rodeados  de  un  cuerpo  protoplásmlco  trian- 
gular ó  fusiforme,  que  corresponden  probablemente  á  células  ner- 
viosas. En  la  porción  más  superficial  de  la  zona  molecular,  Kólliker 
descubrió  una  porción  de  fibras  horizontales  con  mielina,  que  más 
tarde  confirmaron  Exner,  con  su  método  al  ácido  ósmico  y  amonía- 
co, y  Edinger,  Obersteiner,  Todlt,  Martinotti,  etc.,  con  el  procedi- 
miento más  valioso  de  Weigert-Pal.  Poco  ó  nada  se  sabia  tocante  a 
origen  de  estas  fibras  nerviosas,  de  las  cuales  sólo  algunas  parecen 
descender  á  capas  más  hondas  de  la  corteza,  hasta  que,  hace  cuatro 
años,  Martinotti,  haciendo  uso  del  método  de  Golgi,  demostró  dos 
hechos  importantes:  que  algunas  de  tales  fibras  se  acodan,  para  ha- 
cerse verticales  y  continuarse  con  cilindros-ejes  horizontales  de  la 
citada  zona,  se  ramifican  repetidamente  como  si  fuesen  arborizacio- 
nes  terminales  de  cilindros-ejes.  Nuestros  estudios  sobre  esta  zona 
han  revelado  la  existencia  de  los  siguientes  elementos:  1.",  células 
poligonales.  Son  de  mediano  tamaño  que  de  sus  ángulos  brotan  va- 
rias expansiones  protoplásmicas  ramiñcadas  en  el  espesor  mismo  de 
la  capa  molecular;  el  cilindro-eje  es  corto  y  se  descompone  en  una 
ramificación  extensa,  relacionada,  al  parecer,  con  los  penachos  ter- 
minales de  las  pirámides. > 

<2.°  Células  especiales  de  la  corteza  (CajaVche  Zellen  de  Relzius.) 
Son  células,  ya  fusiformes,  ya  triangulares,  ya  estrelladas,  tendidas 
horizontalmente  en  el  espesor  de  la  capa  molecular  y  caracterizadas 
por  poseer  expansiones  larguísimas  parecidas  á  cilindros-ejes  y  ra- 
mificadas en  ángulo  recto.  Las  más  finas  de  estas  ramificaciones  no 
pueden  distinguirse  de  las  ramillas  nerviosas  que  circulan  por  esta 
zona  y  acaban  libremente  en  ella  después  de  un  trayecto  horizontal 
variable.  La  ausencia  de  diferenciación  entre  expansiones  protoplás- 
micas y  nerviosas,  aproxima  estos  singulares  corpúsculos  á  los  espon- 
gioblastos  de  la  retina  ó  á  los  granos  del  bulbo  olfatorio.  No  obstan- 
te, recientes  indagaciones  nuestras  en  la  corteza  humana  nos  han 
convencido  que  una  de  las  expansiones  es  mucho  más  larga  que  las 
otras,  posee  forro  medular,  y  debe  estimarse  por  axon.  La  reunión 
de  todas  estas  fibras  nerviosas  autóctonas,  junto  con  las  que  ascien- 
den de  las  zonas  subyacentes,  constituye  en  la  primera  capa  cerebral 
un  plexo  apretadísimo,  por  entre  cuyas  mallas  pasan  las  ramas  ter- 
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mínales  de  los  penachos  ascendientes  de  las  pirámides.  Es  imposi- 
ble no  considerar  esta  singular  disposición,  que  por  cierto  se  halla 
con  los  mismos  caracteres  en  todos  los  vertebrados,  como  un  impor- 
tante ejemplo  de  transición  nerviosa  por  contacto,  comparable  á  la 
que  se  verifica  en  el  cerebelo,  entre  las  fibrillas  paralelas  y  las  arbo  - 
rizaciones  protoplásmicas  de  las  células  de  Purkinje.  Este  contacto 
seria  transversal  ú  oblicuo,  para  lo  cual  las  ramas  terminales  de  laS 
pirámides  poseen  unas  espinas  colaterales  cortas,  en  cuyos  interva- 
los parecen  ser  cogidas  estrechamente  las  más  finas  fibrillas  nervio- 
sas extensas  de  mielina.> 

<^Zona  segunda  ó  de  las  pirámides  pequeñas.— Consta,  de  muchos 
elementos  poliédricos  ó  piramidales,  de  pequeña  ó  mediana  talla 
(de  diez  á  doce  \j).  Toda  célula  piramidal,  ya  pertenezca  á  ésta  ó 
á  las  demás  capas  cerebrales,  posee  caracteres  morfológicos  genera- 
les que  conviene  reseñar  antes  de  proceder  al  examen  particular  de 
cada  capa.  El  cuerpo  es  cónico  ó  piramidal,  con  una  base  inferior,  de 
la  que  parte  siempre  el  cilindro-eje.  Las  expansiones  protoplásmicas 
son  muy  numerosas,  y  deben  distinguirse  por  su  origen  en  tallo  as- 
cendente ó  expansión  piramidal,  colaterales  del  tallo  y  expansiones 
basilares  ó  procedentes  del  cuerpo  celular.  El  tallo  es  espeso,  y  diríge- 
se á  lo  alto  del  cerebro,  paralelamente  al  de  las  demás  pirámides,  y 
en  cuanto  llega  á  la  zona  molecular,  se  descompone  en  su  espléndi- 
do penacho  de  ramas  protoplásmicas,  terminadas  libremente  entre 
las  fibrillas  nerviosas  de  dicha  zona.  La  reunión  de  todos  los  pena- 
chos periféricos  da  origen  á  un  plexo  protoplásmico  tupidísimo,  al 
cual  se  debe  el  aspecto  finamente  retículado  que  muestra  esta  parte 
de  la  corteza  en  las  preparaciones  ordinarias  al  carmín.  Las  expan- 
siones laterales  del  tallo  proceden,  en  ángulo  recto  ó  agudo,  al  nivel 
de  un  ensanchamiento,  dirígense  á  los  lados,  y  acaban  libremente 
tras  algunas  dicotomías.  Las  expansiones  basilares  proceden  del 
cuerpo  y  se  dirigen,  ya  hacia  !os  lados,  ya  hacia  abajo,  ramificándo- 
se sucesivamente  y  perdiéndose  en  las  inmediaciones.  El  cilindro- 
eje  de  las  pirámides  procede,  como  hemos  dicho,  de  la  base  de  las 
mismas  ó  del  origen  de  una  expansión  protoplásmica  basilar;  dirí- 
gese hacia  abajo,  cruza  todas  las  capas  cerebrales  y  aborda  la  subs- 
tancia blanca,  donde  se  continúa  con  un  tubo  nervioso.  Creíase  por 
os  autores  que  esta  continuación  se  verificaba  siempre  por  un  acó- 
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damiento;  pero  nosotros  hemos  demostrado  que,  á  veces,  tiene  ori- 
gen por  una  bifurcación,  originándose,  perfectamente,  dos  tubos  de 
substancia  blanca.  Durante  su  trayecto  por  la  substancia  gris,  el  ci- 
lindro-eje emite  colaterales  finas  en  número  de  seis  á  diez,  que  des- 
prendiéndose en  ángulo  recto,  y  marchando,  ya  horizontal,  ya  obli- 
cuamente, acaban  por  dos  ó  tres  ramúsculos  muy  delicados.  Las  co- 
laterales nacen  al  nivel  de  estrangulaciones,  intensamente  colorea- 
bles  con  el  azul  de  metileno.> 

€  Capa  cuarta  de  las  grandes  pirámides.  (Capa  atnmónica  de  Mey- 
nert.)  Sólo  se  distingue  de  la  zona  anterior  por  el  gran  tamaño  de 
sus  corpúsculos  (de  20  á  30  p.)  y  por  la  mayor  longitud  y  espesor  del 
tailo  periférico  de  los  mismos.  Hacia  afuera,  esta  capa  se  confunde 
por  gradaciones  suaves  del  tamaño  celular,  con  la  precedente;  por 
dentro,  aparece  mejor  limitada,  aunque  no  es  raro  ver  pirámides 
grandes,  dispersas  en  plena  zona  de  los  elementos  polimorfos.  El  ci- 
lindro-eje es  muy  espeso;  desciende  casi  rectilíneamente,  y  al  llegar 
á  la  substancia  blanca,  se  continúa,  generalmente,  con  una  fibra  de 
proyección.  En  ocasiones,  se  bifurca  ó  suministra  una  gruesa  colate- 
ral, que  parece  destinada  á  formar  el  cuerpo  calloso.  Durante  el  tra- 
yecto por  la  substancia  gris,  estos  cilindros-ejes  emiten  6  ú  8  colate- 
rales horizontales  ú  oblicuas,  dicotomizadas  dos  ó  tres  veces;  las  más 
finas  ramitas  acaban  libremente,  mediante  una  nudosidad.  El  tallo 
ascendente,  las  expansiones  basilares,  etc.,  se  comportan  igualmente 
que  en  las  pequeñas  pirámides. > 

<!■  Capa  de  las  células  polimorfas. —Sq^  hallan  incluidas  en  esta  zona 
alguna  que  otra  pirámide,  ya  gigante,  ya  de  mediana  estatura,  cuyo 
tallo  periférico  se  dirige  á  la  zona  molecular;  pero  la  mayor  parte  de 
los  elementos  que  aquí  yacen  son  ovoideos,  fusiformes,  triangulares 
ó  poligonales.  Dos  notas  caracterizan  casi  todas  estas  células:  la  falta 
de  orientación  y  rigurosa  del  tallo  periférico  (hay  excepciones),  y  la 
circunstancia  de  que  éste  rara  vez  alcanza  la  zona  molecular,  punto 
de  encuentro  de  los  penachos  de  todas  las  pirámides.  No  pocas  ve- 
ces falta  el  tallo  periférico,  estando  representado  por  dos  ó  más  ex- 
pansiones cortas  y  oblicuas;  y  no  es  raro  hallar  células  con  tres 
expansiones  protoplásmicas  espesas,  dos  de  las  cuales  alcanzan  la 
substancia  blanca.  El  cilindro-eje  es  fino  y  descendente,  suministra 
tres  ó  cuatro  colaterales,  varias  veces  ramificadas  y  se  continúa  bien 
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por  acodamiento,  bien  mediante  división  en  T,  con  uno  ó  dos  tubos 
de  la  substancia  blanca.  > 

« Células  de  cilindro-eje  cor/c— Mezcladas,  aunque  en  pequeño 
número,  con  los  elementos  de  las  tres  últimas  capas  de  la  corteza,  se 
hallan  dos  especies  celulares,  caracterizadas  por  la  particularidad  de 
que  su  cilindro-eje  termina  arborizándose  en  el  mismo  espesor  de  la 
substancia  gris.  Estas  dos  especies  son:  los  corpúsculos  sensitivos,  de 
Golgi;  las  células  de  cilindro  ascendente,  de  Martinotti.  Los  primeros 
suelen  ser  robustos,  poligonales  y  envían  expansiones  protoplásmi- 
cas  en  todos  los  sentidos.  El  cilindro-eje,  procedente  ya  de  la  parte 
superior,  ya  de  la  inferior,  ya  de  la  lateral  del  cuerpo,  marcha  en  di- 
rección variable  y  se  descompone,  á  poco  trecho,  en  una  arboriza- 
ción  libre,  varicosa,  cuyas  ramitas  envuelven  los  cuerpos  de  los 
corpúsculos  vecinos.  Las  células  de  cilindro-eje  ascendente  fueron 
mencionadas  primeramente  por  Martinotti.  Nosotros,  que  las  hemos 
estudiado  en  los  mamíferos  de  pequeña  talla,  las  hemos  hallado  en 
las  tres  capas  inferiores;  pero,  sobre  todo,  en  la  zona  de  los  cor- 
púsculos polimorfos.  Son,  ora  fusiformes,  ora  triangulares;  con  ex- 
pansiones protoplásmicas  ascendentes  y  descendentes.  El  cilindro- 
eje,  que  no  es  raro  ver  salir  de  un  tallo  protoplásmico  ascendente, 
sube  casi  en  línea  recta  hasta  la  zona  molecular,  donde  se  divide  en 
dos  ó  tres  ramas  gruesas,  las  cuales  extendiéndose  y  ramificándose 
horizontilmente,  constituyen  una  arborización  final  de  grandísima 
amplitud.  Algunas  veces  la  arborización  terminal  se  termina,  no  en 
la  primera  zona,  sino  en  la  de  las  pequeñas  pirámides,  ó  en  capas 
todavía  más  bajas.  Este  tipo  especial  de  corpúsculo  de  axon  ascen- 
dente es  extraordinariamente  numeroso  en  la  corteza  cerebral  hu- 
mana>  (1). 

Debemos  advertir  que  la  estructura  de  la  corteza  cerebral  no  es 
idéntica  en  todos  sus  puntos,  sino  que  de  unas  regiones  á  otras  se 
descubren  diferencias  histológicas.  Es  preciso,  sin  embargo,  decir 
antes,  que  de  las  fibras,  unas  radiadas  y  otras  tangenciales,  que  con- 
tribuyen á  formar  la  trama  histológica  de  la  corteza  cerebral;  las  se- 
gundas llegan  á  constituir  en  los  estratos  corticales  algunas  líneas, 


(1)    Manual  de  Histología  Normal  y  de  técnica  micrográfica,  por  S.  Ramón  La- 
jal.  Moya,  Madrid,  1905,  páginas  470  á  482. 
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algunas  líneas  blancas  que,  consideradas  en  orden  descendente,  han 
recibido  las  denominaciones  respectivas  de  red  externa  ó  plexo  de 
Exner,  red  media  ó  estría  externa  de  Baillarger,  y  led  interna  ó  capa 
de  asociación  de  Meynerí.  Las  fibras  radiadas,  que  abundan  en  la  re- 
gión de  las  pirámides,  pueden  considerarse  como  la  expansión  ter- 
minal de  la  corona  radiante  de  Reil;  y  son,  por  consiguiente,  unas 
corticípetas  que  terminan  en  la  zona  molecular  entre  los  penachos 
dendríticos  de  las  células  piramidales,  y  otras  son  motrices  y  repre- 
sentan las  neuritas  descendentes  de  las  pirámides  mencionadas.  La 
red  de  Exner  se  encuentra  en  la  capa  molecular,  según  queda  dicho, 
la  estría  de  Bechterew  ocupa  la  parte  superior  de  la  primera  zona  de 
las  pirámides,  y  es  un  estrato  de  fibras  mielínicas  que  parecen  ser 
colaterales  de  los  axones  de  dichas  neuronas;  la  estría  de  Baillarger 
se  halla  tendida  en  la  zona  de  las  células  piramidales  medianas  y 
está  formada  por  una  conglomeración  de  fibras  mielinicas  proceden- 
tes de  las  colaterales  de  las  pirámides,  y,  por  último,  la  estría  interna 
se  extiende  por  la  parte  más  profunda  de  la  substancia  gris  y  se  con- 
tinúa con  la  zona  de  las  fibras  arciformes  de  Meynert.  En  el  polo 
frontal  y  en  sus  inmediaciones  va  disminuyéndose  el  volumen  de 
las  células  piramidales,  y,  en  cambio,  en  las  circunvoluciones  rolán- 
dicas  alcanzan  tal  desarrollo  dichas  neuronas  que  se  conocen  con  el 
nombre  de  célalas  gigantes  de  Betz  y  Mershejewski.  Pero  donde 
aparece  más  desarrollado  este  elemento  anatómico  es  en  el  lóbulo 
paracentral  y  particularmente  en  la  capa  tercera  de  las  pirámides, 
advirtiéndose,  además,  que  si  el  cuerpo  celular  corresponde  á  la 
magnitud  de  la  neurona,  el  cilindro  eje  suele  ser  tan  largo  que  á  ve- 
ces llega  hasta  la  medula  sacra  (Morat).  También  se  distinguen  las 
circunvoluciones  centrales  por  el  mucho  espesor  de  la  zona  plexifor- 
me.  En  la  esfera  auditiva,  y  más  aún  en  la  visual,  se  aprecia  muy 
bien  la  capa  de  los  granos,  que  es  donde  terminan  las  fibras  corticí- 
petas que  suben  de  los  centros  inferiores;  pero,  por  el  contrario,  en 
la  circunvolución  frontal  anterior  se  encuentra  muy  reducida,  por- 
que deja  casi  todo  el  campo  al  desarrollo  y  á  la  proliferación  de  las 
células  piramidales  grandes  y  gigantes  de  Betz,  que  dan  origen  á  las 
fibras  de  la  vía  motriz  cortico-espinal.  En  las  circunvoluciones  peri- 
rolándicas,  que  constituyen  la  esfera  tipica  de  las  células  piramida- 
les, enumera  Cajal  las  zonas  siguientes:  zona  plexiforme,  zona  de  las 
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células  piramidales  pequeñas,  zona  de  las  células  piramidales  me- 
dianas, zona  de  las  células  piramidales  grandes  superficiales,  zona 
de  los  granos,  zona  de  células  piramidales  grandes  profundas  y  zona 
de  las  células  piramidales  medianas  profundas  y  de  las  células  fusi- 
formes. Cajal  y  Brodmann  distinguen  la  circunvolución  central  an- 
terior de  la  posterior,  fundándose  en  que  ha  desaparecido  casi  por 
completo  en  la  primera  la  zona  de  los  granos  por  la  invasión  de 
las  células  de  Betz;  mientras  en  la  circunvolución  central  posterior 
la  capa  de  los  granos  divide  y  separa  la  zona  de  las  células  pirami- 
dales grandes,  pasando,  por  consiguiente,  á  ser  unas  de  éstas  super- 
ficiales y  otras  profundas  con  relación  á  la  zona  divisoria.  El  lóbulo 
occipital,  que  es  rico  de  fibras  tangenciales,  posee  escaso  número  de 
fibras  piramidales  y  tiene  muy  reducida  la  zona  molecular,  se  carac- 
teriza porque  parece  que  está  formado  de  tres  zonas  superpuestas,  á 
causa  de  que,  confundidas  las  dos  estrías  blancas,  media  é  interna, 
para  constituir  la  cinta  rayada  de  Vicq  d'Azyr,  estría  de  Gennari  ó 
capa  fibrilar  media,  se  destaca  naturalmente  esta  línea  blanca  entre 
las  dos  bandas  grises  que  la  limitan.  En  esta  misma  región  se  ven 
también  las  estrías  de  Bechterew,  localizadas  en  los  límites  de  la 
capa  de  las  células  fusiformes,  y  se  distinguen  además  los  denomi- 
nados///iras  interradiario  y  superradiarlo  de  Edinger,  situado  en  la 
zona  de  las  células  piramidales  (Debierre).  Meynet  llegó  á  contar  en 
la  corteza  gris  de  la  cisura  calearina  las  ocho  capas  siguientes: 
1/,  capa  molecular;  2.^,  capa  de  las  células  piramidales  pequeñas; 
3.*,  capa  granulosa  externa;  4.^,  capa  intermediaria  con  células  pira- 
midales, gigantes  solitarias;  5.^  capa  granulosa  media;  6.^,  capa  in- 
termediaria profunda,  que  contiene  también  algunas  células  pirami- 
dales gigantes;  1.^,  capa  de  las  células  pequeñas  ó  granulosa  interna, 
y  8.^,  capa  de  las  células  fusiformes. 


(Continuará.) 


Francisco  Marcos  del  Río, 
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CARTA 


del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Aguirre,  Primado  de  España,  á  los 
Obispos  españoles,  con  motivo  del  futuro  Congreso  Eucarís- 
tico  internacional  de  Madrid. 


ExcMO.  Y  RvDMO.  Sr.  Obispo  de 


Mi  venerable  hermano  y  querido  amigo:  Por  la  prensa,  que  ha  conce- 
dido ya  al  futuro  acontecimiento  la  extraordinaria  atención  que  merece 
está  V.  S.  enterado  de  que  en  Madrid,  con  la  ayuda  de  Dios,  habrá  de  ce- 
lebrarse el  próximo  Congreso  Eucarístico  internacional. 

Es  para  nuestra  patria  honra  singularísima,  que  debemos  agradecer  en 
lo  que  vale,  procurando  corresponder  á  ella  y  demostrando  que  no  en  vano 
se  nos  ha  concedido.  De  todas  las  partes  del  mundo  acudirán  adoradores, 
católicos  fervorosos  que  se  distinguen  por  su  amor  á  Jesús  Sacramentado; 
Prelados  ilustres  nos  honrarán  con  su  presencia  para  acompañar  personal- 
mente en  solemnísimo  triunfo  por  las  calles  de  la  Corte  de  las  Españas  al 
Dios  del  amor  que  por  amor  nuestro  se  hizo  hombre  y  habita  entre  nos- 
otros; el  mismo  Soberano  Pontífice  estará  ante  el  trono  del  Soberano  Hace- 
dor de  cielos  y  tierra,  representado  por  uno  de  los  miembros  del  Sacro 
Colegio.  Las  personas  reales  prestan  su  decidido  apoyo  á  esta  Santa  em- 
presa, y  el  Jefe  del  Gobierno  ha  ofrecido  también  su  cooperación  y  con- 
curso. Justo  es  que  los  Obispos  españoles  formemos  en  el  cortejo  del  que 
nos  puso  para  regir  su  grey,  acompañando  a  los  que  de  apartadas  tierras 
vendrán  á  tomar  parte  en  esta  manifestación  solemnísima  de  la  piedad  cris- 
tiana. 

Importa  mucho  también  que  avivemos  el  celo  de  los  fieles  en  sus  de- 
mostraciones de  devoción  al  Sacramento  del  Altar,  para  que  coadyuven  á 
los  fines  de  la  Asamblea  y  contribuyan  á  darle  el  mayor  brillo  y  realce  po- 
sible. 

Ahora  se  brinda  excelente  ocasión  para  que  los  católicos  se  unan  ante 
el  Sacramento  de  la  unidad,  dejando  al  llegar  á  sus  aras  augustas  todo  lo 
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que  haya  podido  ser  causa  de  rencillas  y  discordias.  Unidos  todos  en  el 
mismo  amor  á  la  Hostia  divina  inmolada  por  amor  nuestro,  como  lo  esta- 
mos en  una  misma  fe  y  en  una  misma  esperanza,  es  más  fácil  que  cuantos 
hemos  sido  regenerados  con  las  mismas  aguas  bautismales  nos  amemos 
mutuamente  con  sinceridad  y  verdad,  deponiendo  recelos  y  olvidando  su- 
puestos agravios  para  formar  apretada  falangue  que,  bajo  la  dirección  de 
los  naturales  jefes,  salgan  al  encuentro  de  los  enemigos  de  lo  que  para  to- 
dos es  caro  y  respetable,  de  la  Santa  Iglesia,  necesitada  hoy  como  nunca 
del  concurso  leal,  del  esfuerzo  desinteresado,  de  la  obediencia  rendida  de 
todos  sus  hijos. 

En  Dios  ponemos  nuestra  confianza.  Donde  se  hallen  dos  ó  tres  con- 
gregados en  su  nombre,  allí  está  Él  para  concederles  lo  que  piden,  según 
su  infalible  promesa.  Nosotros  en  número  incontable  nos  reuniremos  don- 
de El  está  verdadera  y  realmente,  para  hacer  una  dulce  violencia  sobre  su 
Corazón  Santísimo,  á  fin  de  que  perdone  nuestras  culpas,  y  se  apiade  de 
nosotros  y  nos  conceda  la  dicha  de  ver  la  libertad  de  la  Iglesia  y  la  conver- 
sión del  mundo. 

Con  esta  gratísima  esperanza,  al  dar  á  V.  S.  cuenta  del  grandioso  acon- 
tecimiento que  se  avecina  y  á  cuyo  éxito  hemos  de  cooperar  todos  los  fie- 
les discípulos  del  Divino  Redentor,  me  pongo  á  sus  órdenes  y  espero  sus 
advertencias  para  que  se  consiga  lo  que  es  el  deseo  unánime  del  Episcopa- 
do español,  la  brillantez,  el  esplendor  y  la  solemnidad  del  primer  acto  de 
esta  clase  con  que  se  honrará  nuestra  querida  patria. 

Toledo,  9  de  Diciembre  de  1910. 

t  El  Cardenal  Aquirre. 
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El  Elemento  ético  en  el  Oerccho,  por  Juan  Infante  y  de  Ortiz,  Escribano 
del  Juzgado  de  primera  Instancia  del  distrito  de  Palacio  de  Madrid. -Un  folleto 
en  8.0,  de  158  págs.  Madrid,  Librería  General  de  Victoriano  Suárez,  Preciados, 
48,  1907. 

El  libro  que  anunciamos  es  un  ensayo  modesto  para  explicar  la  natu- 
raleza de  la  moral  y  del  derecho  y  sus  mutuas  relaciones  y  difer'encias,  to- 
mando por  base  las  enseñanzas  de  la  Teología  y  las  orientaciones  sanas  y 
regeneradoras  del  esplritualismo  cristiano.  El  fin  que  se  ha  propuesto  su 
ilustrado  autor  no  puede  ser  más  digno  y  recomendable,  y  su  realización 
se  ajusta  al  programa,  cautivando  al  lector  con  la  abundosa  y  selecta 
erudición  que  avalora  el  libro.  Trabajos  de  esta  índole  merecen  siem- 
pre los  más  entusiastas  plácemes. 

Permítanos  nuestro  buen  amigo  Sr.  Infante  que  opongamos  á  su  nueva 
teoría  algunos  reparos.  Creemos  que  el  libro  hubiera  ganado  no  poco  si 
sus  expresiones  fueran  más  exactas,  pues  de  no  ser  así,  se  prestin  á  inter- 
pretaciones torcidas  de  significación  extremosa.  Sirva  de  ejemplo  el  si- 
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guíente  párrafo.  «Siendo  el  hombre  incapaz  de  conocer  este  plan  (el  de 
que  Dios  por  medio  de  su  providencia  rige  todas  las  cosas  conforme  á  un 
plan  ordenado),  y  debiendo  colaborar  libremente,  Dios  se  ha  servido  reve- 
larnos la  ley  suprema  del  orden  para  que  nos  sirva  de  guía  en  todas  nues- 
tras acciones. 

Esta  es  la  ciencia  de  la  Moral  y  del  Derecho  (pág.  156).»  Si  se  entiende 
por  revelación  la  misma  razón,  puede  pasar;  pero  sí  reclama  la  revelación 
sobrenatural  como  medio  necesario  para  conocer  el  derecho  natural,  en- 
tonces caemos  en  el  escepticismo  ó  en  el  tradicionalismo.  Yo  creo  que  el 
Sr.  Infante  ni  por  asomos  ha  pensado  en  tales  cosas,  y  de  aquí  deduzco 
que  el  vicio  radica  sólo  en  la  forma. 

Cierto  que  en  absoluto  la  moral  y  la  teología  son  inseparables,  porque 
es  idéntico  su  objeto;  pero  cabe  considerarlas  de  modo  distinto  para  volver 
por  los  fueros  de  la  razón  y  evitar  lamentables  exageraciones.  ¿Debe  el 
moralista  filósofo  prescindir  en  absoluto  de  la  teología?  No;  eso  significaría 
una  renuncia  solemne  de  sus  creencias;  pero,  ¿no  podrá  la  razón  sola  des- 
cubrir el  orden  providencial  divino,  en  sus  líneas  generales,  en  el  gobierno 
del  mundo?  La  cuestión  está  resuelta  por  el  Concilíj  Vaticano. 

Para  terminar,  rogamos  al  Sr.  Infante  que  vea  en  nuestro  sincero  dicta- 
men el  deseo  de  acertar.— P.  L.  Conde. 


Yitae  monachorum  qui  ab  anno  1613  in  Monasterio  O.  S.  B.  Raihradensi  in 
Moravia  professi  in  Domino  obierunt  cum  3  appendicibus.  E  fontibus  genuinis 
eruit  et  digessit  Dr.  P.  Maurus  Zinter  O.  S.  B.,  archivarius  Raihrad.  Brunae  1908, 

No  es  del  caso  ponderar  aquí  la  utilidad  de  esta  clase  de  obras,  que,  á 
mi  parecer,  en  estos  tiempos  de  investigación  directa,  la  tienen  grandísinia. 
En  cuanto  á  su  valor  intrínseco,  el  mismo  autor  dice,  antes  de  comenzar,  las 
fuentes  da  donde  la  ha  tomado,  que  no  pueden  ser  más  fidedignas,  puesto 
que  en  su  mayoría  constituyen  el  Archivo  del  Monasterio,  y  á  ellas  se  atiene 
con  toda  escrupulosidad,  resultando  así,  como  también  lo  dice  él  mismo 
que  unas  vidas  son  más  largas  y  otras  más  cortas,  según  los  materiales  que 
ha  encontrado.  Tiene  también  interés  bibliográfico,  porque  al  fin  de  la  vida 
se  registran  con  bastante  puntualización  las  obras  que  escribió  manuscritas 
é  impresas. 

Ivon  L'Escop.-LIiga  del  Bon  Mot.-Jolius  Gati,  Barcelona,  I910.-Un  vol. 
en  8.0,  de  115  págs.  —  Precio:  1,50  ptas. 

Con  el  noble  empeño  de  purificar  el  ambiente  social.  La  Liga  de  la 
Buena  Palabra  ha  emprendido  la  tarea  de  sanear  el  lenguaje,  este  lengua- 
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je  q-ue  es  vínculo  ordinario  de  la  comunicación  de  los  hombres  entre  sí. 
Como  empresa  es  de  las  nobles  y  de  las  heroicas  ésta,  no  sólo  por  lo  difí- 
cil, sino  por  lo  beneficiosa.  Porque  el  diccionario  que  el  hombre  emplea 
en  la  expresión  más  espontánea  de  sus  ideas  y  sentimientos,  es  fidelísimo 
espejo  de  la  altura  moral  en  que  su  corazón  y  alma  se  espacían,  la  palabra 
gruesa,  la  expresión  baja,  la  interjección  torpe,  canallesca  y  obscena,  son 
expresión  viva  de  la  grosería,  de  la  bajeza,  de  la  hediondez  que  en  el  inte- 
rior se  revuelve.  Ex  abandantia  coráis  os  legícitur  dijo  quien  mejor  que 
nadie  conocía  estas  relaciones  que  entre  lo  interno  y  lo  exterior  del  hom- 
bre existe.  La  palabra  es  un  eructo  del  corazón  cuando  éste  no  está  sano; 
de  él  no  se  puede  esperar  otra  cosa  que  un  grosero  y  apestado  regüeldo, 
que  á  todo  sentimiento  delicado  ha  de  producir  náuseas. 

Tratar  de  corregir  la  grosería,  la  obscenidad,  la  irreligiosidad  de  las 
palabras,  es  tratar  afinar  los  sentimientos  humanos,  una  campaña  de  de- 
licadeza y  de  educación  en  verdad  saludable.  Es  una  empresa  de  afinamien- 
to moral,  de  consecuencias  buenas  en  un  todo.  Porque  no  es  posible  atacar 
el  mal  exterior  sin  corregir  el  interior;  para  corregir  la  palabra  soez  y  el 
término  brutal  hay  que  poner  freno  á  esas  sacudidas  bestiales  de  la  pasión, 
á  esas  iras  y  cóleras,  á  esas  lujurias  y  soberbias,  á  todos  esos  instintos  que 
revientan  unidos  en  la  expresión  feroz  y  salvaje. 

Noble  fin  tiene  el  libro  éste,  y  el  autor  le  sigue  con  entusiasmo  y  fervor 
grandísimos.  El  lo  dirige  al  pueblo  catalán,  pero  achaque  este  que  padecen 
todos  los  pueblos  y  todos  los  idiomas,  para  todos  y  en  todos  tiene  aplica- 
ción lo  que  en  él  se  dice. 

Realmente  La  Liga  de  la  Buena  Palabra  es  una  de  las  instituciones 
que  todo  hombre  honrado  debe  apoyar.  La  acción  educativa  corresponde 
á  los  padres,  á  los  maestros  y  á  los  superiores.  La  acción  sugestiva  se  rea- 
liza por  la  propaganda  oral  y  el  ejemplo,  y  por  la  propaganda  escrita  en  la 
Prensa.  Estas  dos  acc'ones  mancomunadas  poseen  la  mayor  fuerza  para 
conseguir  el  fin  que  se  intenta,  pues  esperar  de  la  acción  coercitiva,  de  la 
ley,  del  castigo  externo,  el  remedio  de  una  cosa  que  contra  toda  ley  moral 
va  y  que  procede  de  un  vicio  interno,  es  esperar  un  imposible. 

Libros  como  éste  deberían  escribirse  en  todos  los  idiomas  para  poner- 
les en  las  clases  directoras,  que  si  en  otras  cosas  dirigen  óptimamente,  en 
la  expresión  de  los  sentimientos  fuertes  de  ordinario  no  ofrecen  el  más 
ejemplar  ejemplo.— ¿.  V. 
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M.  Delly.-L,e  Roy  des  andes. -París.  Maison  de  la  Bonne  Presse.  5,  Rué 
Bayard. 

Acreditada  esta  casa  editorial  por  su  buen  gusto  en  la  selección,  litera- 
riamente hablando,  de  obras  publicables  de  todo  género,  y  atenta  siempre  á 
elegir  obras  conformes  en  absoluto  con  la  moral  católica,  no  tengo  por  qué 
decir  que  la  novela  bautizada  con  el  título  de  Le  Roy  des  Andes  es  bueña 
en  los  dos  sentidos  de  que  vengo  hablando.  Quizás  por  el  afán  de  ser  ori- 
ginal haya  el  autor  pasado  los  límites  que  á  la  inventiva  consiente  la  verdad 
literaria,  quizás  algunas  descripciones  resulten  inverosímiles  y  quizás  la 
misma  idea  fundamental  adolezca  del  mismo  defecto;  pero  con  todo  eso. 
Le  Roy  des  Andes  se  lee  con  gusto,  es  interesante  y  con  fruición  vaga  la 
fantasía  por  aquellos  deliciosos  lugares  que  seguramente  no  existen  en  el 
corazón  de  los  Andes  tal  como  al  autor  se  le  han  ocurrido. — P.  Gutiérrez. 


Cuidados  del  colmenar.— ealendario  del  Apicultor. -Indispensable 
á  cuantos  se  dedican  al  cultivo  de  las  abejas,  por  Eduardo  Bertrand,  antiguo  Di- 
rector de  la  "Revista  Internacional  de  Apicultura".— Traducción  de  la  10.a  edi- 
ción francesa  por  M.  Pons  Fábregues,  publicista  apícola  premiado  en  varias  Ex- 
posiciones.—Barcelona,  MCMX.  -G.  Qili,  editor.-  Un  tomo  en  8. o  de  300  pá- 
ginas.—Precio:  4  ptas. 

La  Apicultura,  considerada  como  ciencia  de  observación,  ha  tenido  fer- 
vorosos devotos  que  han  hecho  estudios  muy  curiosos  é  interesantes  acerca 
de  la  naturaleza  y  costumbres  de  la  abeja.  Debido  á  esos  trabajos,  se  ha  lle- 
gado á  descubrir  el  secreto  de  la  organización  de  esos  insectos,  modelos  de 
laboriosidad  y  previsión;  y  conocidos  sus  instintos  y  necesidades  sociales, 
se  las  construye  viviendas  apropiadas,  donde  se  desarrollan  las  colonias 
con  toda  clase  de  comodidades,  y  el  apicultor  se  da  cuenta  con  suma  faci- 
lidad del  estado  de  sus  colmenas,  pudiendo  vigilar  sus  faenas  y  suplir  mu- 
chas veces  con  la  inteligencia  las  deficiencias  del  instinto. 

Así  se  ha  formado  la  Apicultura  movilisia  moderna,  que  constituye 
hoy  una  -industria  lucrativa  en  Europa  y  América.  En  Suiza,  por  ejemplo, 
á  pesar  de  la  poca  extensión  de  su  territorio,  producen  anualmente  las  col- 
menas un  capital  de  15  á  20  millones  de  francos. 

Gracias  al  celo  de  algunos  propagandistas  españoles,  como  el  Sr.  Pons 
y  Fábregues,  traductor  de  la  obra  que  anunciamos  á  nuestros  lectores,  se 
ha  hecho  algo  en  España,  pero  no  lo  que  es  de  desear,  dada  la  riqueza  me- 
lífera de  la  flora  de  nuestras  regiones. 

El  que  tenga  afición  y  disponga  de  algún  terreno,  aunque  sea  en  poca 
extensión,  no  dude  montar  un  colmenar  movilista,  ni  tema  las  pequeñas 
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molestias  que  las  abejas  puedan  proporcionarle;  éstas  le  remunerarán  con 
creces. 

El  libro  del  Sr.  Bertrand  le  servirá  de  guía  práctica;  en  él  encontrará 
cuantos  datos  necesite  para  instalar  su  colmenar,  manera  de  trasladar  las 
colonias  si  las  tieíie  en  colmenas  antiguas,  modo  da  manejar  á  las  abejas 
para  evitar  las  caricias  del  aguijón,  dirigirlas  con  provecho  para  la  gran 
mielada  y  prepararlas  una  buena  invernada. 

La  obra  del  Sr.  Bertrand,  fruto  de  muchos  años  de  experiencia  propia, 
está  dedicada  especialmente  á  los  principiantes. 

En  ella  encontrarán  éstos  reglas  prácticas  para  efectuar  sin  riesgo  algu- 
no las  operaciones  que  han  de  tener  lugar  en  el  colmenar  en  las  diferentes 
épocas  del  año.  Aconseja  comenzar  con  pocas  colmenas  para  no  exponerse 
á  un  fracaso  por  falta  de  experiencia,  y  después  de  ejercitarse  durante  un 
año  por  lo  menos,  es  cuando  se  puede  aumentar  el  colmenar,  ya  sea  com- 
prando nuevos  enjambres,  ya  por  la  enjambrazón  artificial  sencilla  ó  tam- 
bién empleando  alguno  de  los  métodos  que  el  autor  expone  para  la  cría  de 
reinas  en  grande  escala.— P.  E.  P. 


Histoire  de  Saint  Prancois  de  Borgia,  Troisiérae  general  de  la  Com- 
pagnie  de  Jésus,  par  Fierre  Suau,  S.  J.  —  Un  vol.  en  4.o,  de  5Q0  páginas,  con  va- 
rias fotografías.  —  Precio:  7,50  francos. —Librairie  Gabriel  Beaucheme  et  Oe  ,117, 
rué  Rennes,  París  (6  e  ). 

Fruto  de  larga  y  penosa  investigación  en  archivos  y  bibliotecas,  coro- 
nada con  valiosos  descubrimientos  documentales,  es  el  libro  presente  una 
obra  de  seria  crítica  histórica.  Nosotros  diríamos  que  la  abundancia  de 
datos  y  noticias  y  el  afán  de  documentar  todas  las  afirmaciones  entorpece 
la  narración  y  quita  al  relato  de  la  vida  del  Santo  el  aroma  de  piedad  que 
debe  revestir  toda  historia  del  desarrollo  de  la  santidad.  El  autor,  huyendo 
de  milagrerías  y  leyendas  inverosímiles,  ha  caído  en  el  lado  opuesto,  en  el 
escollo  de  una  historia  crítica  más  propia  para  instruir  que  para  edificar. 
Si  se  ha  propuesto  este  fin,  en  verdad  que  lo  ha  conseguido  á  satisfacción. 

La  importancia  de  la  obra  proviene,  además  de  su  relevante  mérito  his- 
tórico, del  personaje  biografiado,  San  Francisco  de  Borja,  de  ilustre  cuna, 
íntimo  de  Carlos  V,  alto  funcionario  palatino.  Virrey  de  Cataluña,  actor  de 
gran  relieve  en  los  asuntos  importantes  de  su  tiempo,  etc..  Teniendo  en 
cuenta  lo  dicho,  creemos  ser  la  presente  obra  uno  de  los  trabajos  más  com- 
pletos de  hagiografía.— P.  L.  Conde. 
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Alvaro  Paulo  Cordobés. -Su  representación  en  la  Historia  de  la  cultura  y 
controversia  con  Bodo  Eleázaro.  -  Discurso  inaugural  leído  en  la  solemne  aper- 
tura del  curso  académico  de  1909  á  1910  del  Seminario  Conciliar  de  San  Pela- 
gio,  Mártir  de  Córdoba,  por  el  Presbítero  D.  Andrés  Cara  vaca  Millán,  Doctor 
graduado  en  Filosofía  y  Letras,  Licenciado  en  Sagrada  Teología  y  Catedrático  de 
Patrología,  Oratoria  Sagrada  y  Lengua  hebrea  en  dicho  Centro  docente. -Con 
licencia  eclesiástica.— Córdoba,  1909.  Imp.  "El  Defensor",  Ambrosio  Morales,  6 

Es  muy  útil  y  digno  de  alabanza  el  que  en  los  Seminarios,  al  inaugurar 
el  curso,  se  tienda  á  mostrar  á  los  jóvenes  ejemplares  buenos  de  ciencia  y 
virtud  para  que  nazca  en  ellos  el  entusiasmo,  y  de  éste  brote  el  espíritu  de 
imitación,  tan  necesario  al  principio  del  aprendizaje.  A  esto  se  dirige  el 
presente  Discurso,  en  el  que  se  hace  un  estudio  bio-bibliográfico  corto, 
como  corresponde  á  esta  clase  de  estudios,  pero  atinado  y  hasta  con  cierto 
aire  de  erudición  que  no  molesta;  por  él  se  da  á  conocer  á  Alvaro  Paulo, 
girando  en  su  derredor  la  España  muzárabe,  con  sus  luchas  y  victorias  so- 
bre los  árabes,  los  errores  y  vicios  de  éstos,  muchos  pormenores  de  la  vida 
de  San  Eulogio  y  la  gran  disputa  que  sostuvo  con  el  apóstata  Bodo. — 
M.  Gutiérrez. 


El  hombre  tal  cual  es. -Primeras  lecciones  de  la  ciencia  de  los  Santos,  por  el 
P.  Rodolfo  J.  Meyer,  de  la  Compañía  de  Jesús. —Traducción  del  inglés  por  el  Pa- 
dre Manuel  Peypoch,  de  la  misma  Compañía.  —  Friburgo  de  Brisgovia  (Alema- 
nia), B.  Herder,  librero  editor  pontificio.  — Berlin,  Estraburgo,  Karlsruhe,  Mu- 
nich, Viena  y  San  Luis. 

La  doctrina  ascética  que  á  tantas  y  tan  variadas  exposiciones  se  presta, 
constituye  el  asunto  de  este  libro  importante,  no  sólo  por  su  contenido,  sino 
particularmente  por  lo  mucho  que  puede  ayudar  á  las  almas  que  aspiran  á 
la  perfección,  y  al  mismo  tiempo  porque  puede  servir  de  poderoso  auxi- 
liar á  todo  aquel  que  se  ocupa  en  el  espinoso  cargo  de  dirigir  las  concien- 
cias por  el  camino  del  bien,  puesto  que  el  modo  de  tratar  las  materias,  mu- 
chas de  ellas  por  todos  conocidas,  es  perfectamente  adaptable,  tanto  á  las 
conferencias  y  pláticas  religiosas,  como  á  los  ejercicios  espirituales.  Prece- 
de este  primer  volumen  á  otros  dos  que,  con  los  títulos  de  El  mundo  en 
que  el  hombre  vive  y  Dios,  último  fin  del  hombre,  se  propone  publicar  el 
autor,  si  no  los  ha  publicado  ya,  y  que,  sin  duda  alguna,  han  de  formar  una 
obra  interesante  y  provechosa. 

El  precio  de  este  primer  tomo  es  2'40  en  rústica  y  3  ptas.  encuaderna- 
do.—/ Sánchez. 
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Pour  la  Jeunesse.  Jeanes  gloires,  par  Rene  QaélL— París.  Maison  de  la  Bonne 
Pressc.  Ruc  Bayard,  5.  0,75  fr. 

Lo  mismo  que  digo  en  el  primer  párrafo  de  la  nota  anterior,  puede  y 
debe  aplicarse  respecto  de  Jeanes  gloires.  Rene  Qaell  ha  leunido  en  unto- 
mito,  de  unas  400  páginas,  tres  novelas  cortas;  todas  ellas  muy  bonitas  por 
^1  interés  que  despiertan.  En  la  primera,  Le  messager  da  Isar,  se  nos  pre- 
senta á  un  chiquillo  de  doce  á  trece  años,  llevando  á  cabo  actos  inauditos 
de  valor,  heroicos  hasta  la  temeridad,  que  le  valen  al  chico,  amén  de  otros 
honores,  el  título  de  Mensajero  del  Zar.  Si  bien  no  es  corriente  el  que  jó- 
venes tan  jóvenes  sean  héroes  con  el  heroísmo  de  Nicolai;  sin  embargo, 
hay  en  la  novela  escenas  interesantes.  Toda  ella  tiene  por  argumento  episo- 
dios de  la  guerra  ruso-japonesa. 

En  la  segunda,  Fleurs  de  sang,  describe  con  vivos  colores  la  desolación 
y  el  horror  de  un  orfelinato  francés  en  las  Misiones  de  China;  y  en  la  terce 
ra,  narra  algunos  episodios  de  la  guerra  francesa  en  Mada gasear. 

Todas  las  tres  son  recomendables,  puesto  que  no  hay  en  ellas  ninguno» 
de  esos  puntos  escabrosos,  moralmente  hablando,  que  tanto  abundan  en 
las  novelas  materialistas,  plásticas,  hoy  en  boga. — P.  G. 


Le  surnaturel  dans  les  Guerisons  de  Lourdes,  par  le  Docteur  Henri 
Guinier,  París.  Edition?  des  "Questions  Actuelles". 

Admirados  los  que  niegan  el  orden  sobrenatural  del  espíritu  ante  la  evi- 
dencia de  los  hechos  en  las  curaciones  milagrosas  de  Lourdes,  se  esfuerzan 
por  atribuir  esos  hechos  que  no  pueden  negar,  á  influencias  psíquicas,  á  la 
sugestión,  autosugestión  y  á  fuerzas  desconocidas;  causas  todas  insuficien- 
tes para  explicar  las  curaciones  extraordinarias  que  son  la  admiración  de 
todo  el  mundo. 

Explica  el  Dr.  Guinier  la  diferencia  que  existe  entre  lo  maravilloso 
milagroso  y  sobrenatural,  y  partiendo  de  este  fundamento  examina  los  siete 
signos  característicos  de  las  curaciones  de  Lourdes,  como  son:  ausencia  de 
agente  curativo  visible;  instantáneamente;  sin  convalecencia;  de  modo  irre- 
gular é  inconstante  en  casos  idénticos;  sin  angustia;  y  restablecimiento  sú- 
bito y  definitivo  de  la  función,  aun  persistiendo  la  lesión  orgánica;  es  decir, 
una  función  sin  órgano  perfecto;  y  deduce  la  consecuencia  lógica,  apoyada 
€n  conocimientos  científicos,  de  que  son  verdaderamente  milagrosos  y  so- 
brenaturales las  curaciones  de  Lourdes. 

Forma  este  trabajo  un  opúsculo  de  la  serie  A  de  apologética  contempo- 
ránea de  «Questions  actuelles». — P.  F.  S. 
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El  agua  de  mar  y  la  tuberculosis»  por  el  Dr.  Fr.  Bigas.- Librería  médica, 
de  Juan  Güell,  Barcelona. 

Inútiles  han  sido  hasta  ahora  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  para  aca- 
bar con  la  tuberculosis  que  diezma  á  la  humanidad.  El  tratamiento  de  «Cli- 
ma, régimen  y  reposo»,  calificado  de  menos  malo  por  Salesque,  ha  sido 
hasta  ahora  el  único  empleado  por  los  médicos  y  por  los  enfermos  con  es- 
caso resultado.  Por  este  medio  de  la  climatoterapia,  además  de  ineficaz,  es 
difícil  y  costoso  para  los  desheredados  de  la  fortuna. 

El  Dr.  Fr.  Bigas  defiende  el  método  del  Dr.  Quinton,  con  algunas  mo- 
dificaciones, valiéndose  del  agua  de  mar  isotónica  aplicada  por  medio  de 
inyecciones  subcutáneas.  Se  funda  en  los  razonamientos  y  experiencias 
científicas  del  Dr.  Quinton,  y  además  en  multitud  de  autores  que  aconsejan 
el  agua  y  ambiente  marinos,  y  numerosas  experiencias  propias  por  las  que 
se  deduce  la  bondad  química  y  terapéutica  del  agua  de  mar.  Pero  defiende 
este  procedimiento,  no  como  agente  exclusivo  para  la  tuberculosis,  sino 
como  agente  principal,  al  que  puede  asociarse  una  medicación  terapéutica 
que  coadyuve  á  la  acción  general  del  agua  marina  inyectada. 

Recomienda,  pues,  ese  procedimiento  científico  y  experimentado,  á  la 
vez  que  económico  y  fácil,  para  toda  clase  de  personas,  y  especialmente 
para  los  pobres  y  mal  alimentados,  y  para  los  que  se  dedican  á  sus  habitua- 
les trabajos,  aunque  sean  laboriosos  y  excesivos.  El  agua  de  mar,  que  cali- 
fica de  modificador  de  alta  potencia  en  la  tuberculosis,  tiene  también  su 
correspondiente  aplicación  en  otras  muchas  enfermedades,  como  gastro- 
enteritis, escrófula,  raquitismo,  anemia,  neurastenia  y  sífilis;  debido,  sin 
duda,  á  que  siendo  el  plasma  orgánico  casi  igual  al  plasma  marino,  se  ven 
favorecidas  con  el  agua  de  mar  la  leucocitisis  y  fagocitisis. — P.  F.  S. 


Minúsculas,  por  Emilio  A.  Villelga  Rodríguez;  prólogo  de  Antonio  Rey  Soto. 
—Herederos de  Juan  Gilí,  editores,  Barcelona,  1910. -Un  vol.  en  8.0,  1  peseta. 

Un  ramillete  de  florecillas  con  primores  de  color— entiéndase  que  no 
es  fuerte  ni  llamativo — nacidas  periódicamente  en  un  diario  de  Galicia  y 
recogidas  en  este  folleto,  son  las  Minúsculas  del  conocido  escritor  Emi- 
lio A.  Villelga.  Recogidas  en  su  mayor  parte  para  servir  de  adorno  á  una 
idea  santa  y  cristiana,  puede  decirse  que  el  librito  que  las  contiene  es  un 
acta  pública,  levantada  para  hacer  constar  en  el  de  la  Historia  la  brillante 
manifestación  de  fe,  hecha  principalmente  por  españoles  y,  muy  particular- 
mente por  los  que  veneran  á  Santiago  como  patrón  singular;  manifestación. 
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exteriorizada  por  las  continuas  peregrinaciones  á  Compostela  durante  el 
año  de  1909. 

No  se  busquen,  pues,  en  este  librito  artículos  de  literatura  barata,  ni  de 
erudición  mal  ó  bien  digerida;  un  solo  acontecimiento,  grandioso,  eso  sí, 
puede  decirse  que  llena  el  folleto:  las  peregrinaciones  numerosas  á  San- 
tiago en  el  susodicho  año.— P.  G. 


Graii  diploma  de  honor.-  Poema  dramático-lírico-épico-didáctico-trascendeii- 
tal.  Obra  nueva  de  enciclopedia  artística,  precedida  de  un  prólogo  del  notable 
Abogado  D.  Florentino  Villarroya  de  Mendoza,  de  Barcelona,  y  dedicada  al  co- 
meta Halley,  el  rey  de  los  cometas,  que  vendrá  hacia  el  20  de  Julio  de  1912,  salvo 
error  de  perturbaciones  planetarias,  según  los  cálculos  del  autor  Francisco  Gon- 
zález Prieto,  geólogo  y  astrónomo,  con  título  de  Miembro  de  la  Sociedad  As- 
tronómica de  Francia,  autor  de  la  Nueva  Teoría  Astronómica  y  de  la  Cosmogonía 
Moderna;  vate  regional,  filósofo,  publicista,  historiador  y  arqueólogo,  poeta  ro- 
manticista,  laureado  autor  de  Romancero  Español  y  Romances  Moriscos,  con 
mención  honorífica  en  la  Exposición  Regional  de  Gijón  de  1899;  escritor  biblio- 
gráfico y  enciclopedista  moderno,  laureado  con  diploma  de  honor  en  la  Bibliote- 
ca Nacional  en  1907  por  un  estudio  histórico-crítico  de  la  literatura  española; 
autor  de  muchas  obras  inéditas  que  se  publicarán;  Miembro  del  Congreso  Uni- 
versal de  la  Poesía,  en  Valencia,  y  socio  de  la  Academia  Nacional  de  la  Poesía, 
en  Madrid.    Precio,  50  céntimos.  — Gijón,  Tipografía  de  Lino  V.  Sangenís,  Co- 
rrida, núm.  73,  1910. 

¡Así  debieran  ser  todos  los  autores!  Estamparnos  al  principio  de  cual- 
quier obra  ú  opúsculo,  por  insignificante  que  tuera,  todas  sus  elucubracio- 
nes, premios,  títulos,  etc.  ¿Que  eso  está  reñido  con  la  modestia?  ¡En  cambio 
es  útil  para  la  Historia!  Dar  mi  juicio  acerca  de  este  folleto  lo  considero 
inútil  y  además  no  puedo,  dado  que  solamente  el  título  rebasa  los  límites 
de  una  nota.  Es  un  poema  que,  artísticamente  considerado,  no  vale  gran 
cosa.  Al  final  lleva  una  conferencia  curiosa  sobre  el  cometa  Halley.— P.  G. 


Las  escuelas  laicas,  por  D.  Andrés  Manjón,  Presbítero.— Barcelona,  Herede- 
ros dej.  Gilí,  Cortes,  581-1910. -Un  fol.  de  64  págs.  Precio,  0,15  pesetas,  en 
rústica. 

El  Sr.  Manjón  es  bien  conocido  en  España  y  fuera  de  ella,  como  peda- 
gogo, como  maestro,  como  escritor  y,  en  una  palabra,  como  bienhechor  de 
la  infancia  y  de  la  sociedad.  Ahí  están  para  probarlo  las  escuelas  del  Ave- 
maria. El  folleto  que  nos  ocupa  es  pequeño  en  extensión,  pero  infinito,  por 
decirlo  así,  en  comprensión.  Ciertamente  que  no  habrá  quien  le  niegue 
competencia  para  entender  en  España,  mejor  que  otro  alguno,  en  el  gran 
problema  de  la  educación  de  la  niñez;  p  )r  eso,  en  nombre  de  la  ciencia, 
de  la  pedagogía,  de  la  patria,  de  la  religión,  condena  lo  que  se  llama  escue- 
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la  laica,  que  no  es,  en  su  concepto,  más  que  un  retroceso  á  la  barbarie^ 
foco  de  analfabetismo  é  ignorancia,  obra  antieducadora,  enemiga  de  la  pa- 
tria, sin  religión  y  sin  conciencia.  Creemos  que  no  es  posible  mejor  acierto 
en  desenmascarar  los  absurdos  y  las  tartuferías  y  las  añagazas  que  contiene 
y  acompañan  y  siguen  á  la  escuela  laica  ó  á  la  galicana,  como  dice  muy 
bien  y  con  no  poca  ironía  el  P.  Manjón.  Hay  además  en  el  folleto  un  apén- 
dice, que  contiene  algunos  dichos  de  célebres  impíos  en  pro  de  la  educa- 
ción cristiana,  de  la  educación  religiosa,  y  termina  con  la  carta  que  Mén- 
dez Pelayo  dirigió  al  Ooispo  de  Madrid,  con  motivo  del  mitin  contra  las  es- 
cuelas laicas.— 5.  Gutiérrez. 


Die  Grundgesetze  der  Oeszend«'nztheorie  in  ihrer  Beziehunti 
zum  religiosen  Standpunkt  (Las  leyes  fundamentales  de  la  teoría  de  la 
descendencia  en  su  relación  con  la  doctrina  católica).  Von  Dr.  Karl  Gamillo 
Schneider,  A.  O.,  Professor  der  Zoologie  au  der  Universitát  Wien.-Freiburgim 
Breisgan.  Herdersche  Verlagtzandlung,  19lO.-En  4.0,  de  xxi-265  páginas.  En- 
cuadernada en  tela,  marcos  7,80. 

Tema  fecundo  como  pocos  es  el  estudiado  por  el  autor  del  presente  li- 
bro. La  variedad  de  cuestiones,  todas  ellas  de  capital  importancia,  con  él 
relacionadas,  y  los  distintos  puntos  de  vista  desde  donde  las  consideran 
cada  cual,  han  motivado  largas  contiendas  entre  los  hombres  de  ciencia,  y 
si  bien  es  verdad  que  aún  queda  tela  para  rato,  también  lo  es  que,  hasta  la 
fecha,  no  han  logrado  convencernos  los  que  excluyen  á  Dios  del  mundo 
de  la  oposición  entre  las  ciencias  naturales  y  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Por 
fortuna,  los  resultados  esenciales  de  la  moderna  investigación  ofrecen  un 
punto  de  apoyo  más  seguro  al  hombre  de  estudios,  y  las  leyes  descubiertas 
vienen  á  indicarle  la  dirección  que  tomarán  las  futuras  investigaciones. 

Claro  que  no  todos  están  de  acuerdo  en  orden  á  esta  dirección,  pues  de 
encontrarnos  en  este  caso  las  relaciones  de  la  Biología  con  la  Religión,  di- 
cen algunos,  deberían  ser  más  claras^ de  lo  que  realmente  aparecen.  Mas 
¿acaso  no  aparece  resultar  de  los  hechos  anteriores  una  dirección  entera- 
mente concreta  que  llegará  á  atajar  la  supuesta  distancia  entre  la  Religión  y 
las  ciencias  naturales? 

Doctores  tiene  la  ciencia  que  juzgarán  sobre  si  el  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Viena  desarrolla  con  acierto  ó  no,  en  las  cuatro  conferencias 
que  componen  su  libro,  los  problemas  de  la  disposición  natural,  de  la 
adaptación,  de  la  substancia  y  de  la  descendencia,  en  su  relación  con  la 
doctrina  católica.  Baste  con  apuntar,  en  cuanto  lo  permite  una  reseña  bi- 
bliográfica, que  el  Dr.  Schneider  es  francamente  platónico,  y  aunque  él 
trata  de  explicar  en  el  prólogo  el  sentido  en  que  acepta  la  doctrina  de  la 
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filosofía  platónica  sobre  la  admisión  de  las  ideas— co;no  producto  de  la 
conciencia  creada  que  fué  infundida  en  el  arte  de  la  creación  en  la  materia 
y  se  esfuerza  luego  por  llegar  al  complemento  de  esa  disposición  natural  á 
través  de  las  generaciones  y  los  tiempos— la  exposición  de  las  cuestiones 
que  trata  está  basada  en  la  hipótesis  de  que  la  idea  es  inmanente  en  los  in- 
dividuos vivientes,  se  desarrolla,  sin  embargo,  solamente  en  todo  el  orga- 
nismo junto,  y  se  individualiza  al  tiempo  de  desarrollarse,  verificándose 
todo  esto  en  virtud  de  su  capacidad  en  la  energía  de  vida  que  fué  infundi- 
da en  ellos  en  el  acto  de  la  creación. 

No  es  partidaria  de  esta  hipótesis  la  doctrina  escolástica,  pero  como 
nuestro  ánimo  es  tan  sólo  dar  cuenta  del  libro,  dejamos  que  juzguen  de  su 
contenido  personas  más  inteligentes.  Diremos,  para  terminar,  que  las  cua- 
tro conferencias  ocupan  las  110  páginas  primeras,  las  restantes  están  dedi- 
cadas á  observaciones,  muy  interesantes  por  lo  históricas,  acerca  de  las  pa- 
labras que  caracterizan  una  teoría,  evolución  y  epigénesis,  causa  de  la  evo- 
lución, evolución  epigenética,  ley  de  regresión,  etc.— P.  A.  Renedo. 


Yida  triunfante,  por  Miguel  Roger  y  Brosa,  traducida  del  catalán  por  Ángel 
Guerra. -"Biblioteca  Patria". 

Contra  la  tendencia  sistemáticamente  pesimista  y  enervadora  de  gran 
parte  de  los  novelistas  modernos  y  realizando  la  generosa  idea  de  volver 
^1  arte  novelesco  á  su  verdadero  fin  de  deleitable  educación.  Vida  triunfan- 
te es  una  de  esas  obras  de  amena  literatura,  de  carácter  simpático  y  á  la 
^/tz  de  positiva  influencia  sana,  merecedora,  por  tanto,  de  ser  recomendada 
con  entusiasmo  por  todo  crítico  que  ame  de  veras  la  dignidad  del  arte  y 
por  el  moralista  que  se  interese  en  la  propagación  de  saludables  enseñan- 
zas. Estamos  acostumbrados  á  no  hallar  en  la  vida  ordinaria  y  en  el  mun- 
do de  la  fantasía  más  que  seres  aquejados  por  el  mal  del  siglo,  por  esa  aba- 
lia  ó  enflaquecimiento  da  la  voluntad  que  hace  desgraciadamente  que  la 
mayoría  de  los  hombres  se  dejen  arrastrar  con  estoica  indiferencia  por 
cualquier  impulso  de  pasión  y  con  el  rumbo  que  marque  el  viento  de  la 
vida.  Son  pocos  los  que  arrostran  con  denuedo  la  corriente  de  la  contrarie- 
dad ó  del  infortunio  y  menos  todavía  los  que  saben  convertir  en  provecho 
la  desgracia.  Este  es  el  asunto  de  Vida  triunfante,  novela  que  si  por  sus 
dimensiones  y  forma  literaria  no  llega  indudablemente  á  los  grandes  mo- 
delos del  género,  contiene  cuadros  de  agradable  ejecución  y  lectura  siem- 
l^re  ejemplar  y  simpática.  Es  de  las  que  educan  sin  pensar  en  el  arte  do- 
cente y  de  las  que  á  la  vez  que  deleitan  enseñan  á  vivir,  manifestando  en 
su  autor  condiciones  de  verdadero  novelista.—/?,  del  Valle. 
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Meditaciones  sobre  la  vida  de  San  Agustín,  escritas  en  italiano  por  An- 
tonio M.  Poltraro.  Trad.  cast.  por  Fr.  Enrique  Pérez,  Ag.  recol.  — Madrid,  Gre- 
gorio del  Amo,  Paz,  6,  1910. 

Se  presta  la  vida  de  San  Agustín  á  muy  profundas  meditaciones,  y  para 
algunas  edades  y  en  determinados  estados  de  cultura,  es  el  espejo  más  vivo 
y  la  lección  más  provechosa  que  puede  darse.  Si  el  autor  ha  realizado  el 
asunto,  no  lo  sé;  pero  bueno  es  que  la  vida  del  Gran  Doctor  de  la  Iglesia 
se  ofrezca  á  la  juventud  católica,  á  los  hombres  de  estudio,  que  en  esta  épo- 
ca de  zozobras  y  de  dudas,  tienen  su  fe  en  peligro,  para  que  la  gracia  que 
convirtió  al  hijo  de  Mónica,  al  profesor  de  Cartago  y  de  Roma,  fortifique 
el  corazón  y  la  inteligencia  de  ellos. — L.  V. 


Questiones  historiques.-Le  Schlame  di'  Photias,  por  J.  Ruinaut.  París.  Bloud 
et  Ge.  1910.  Fcll.  61,  pág.- Precio:  0,60  frs. 

Hé  aquí  reunido  en  escasísimas  páginas  todo  lo  relativo  á  la  tan  debatís 
da  cuestión  de  las  causas  que  motivaron  la  separación  del  Oriente  y  Occi- 
dente. Nada  nuevo,  nada  que  no  esté  ya  consignado  en  otras  historias  nos 
dice  J .  Ruinaut,  es  verdad,  pero  reúne  cuantos  datos  y  noticias  se  hallan 
repartidos  aquí  y  alia  y  nos  dá  una  completa  monografía  de  los  principios 
del  por  tantos  títulos  famoso  cisma  de  Oriente. 

M.  Ruinaut,  encariñado  con  el  progreso  bizantino,  participa  déla  opi- 
nión de  Molinier  que  desde  la  invasión  de  los  bárbaros  hasta  Carlomog- 
no,  no  produjo  el  Occidente  más  escritos  que  indigestas  compilaciones 
áridos  anales,  monótonas  vidas  de  Santos,  todo  ello  inculta  y  bárbara- 
mente tratado.  (Intr.,  p.  6.).  Basta  recordar  los  nombres  de  San  León  y  San 
Gregorio  los  dos  Grandes,  y  volver  la  vista  á  la  monarquía  más  potente, 
mejor  y  más  sabiamente  consolidada  del  Occidente  en  aquellos  tiempos,  el 
imperio  visigodo,  donde  brillan  Paulo  Orosio  y  Flavio  Dextro,  San  Lean- 
dro y  el  asombro  del  tercer  Concilio  Toledano,  el  sapientísimo  Massona, 
San  Eugenio,  San  Braulio,  San  Isidoro,  San  Ildefonso  y  el  gran  Fajón,y  de  los 
cuales  son  estela  San  Eulogio  y  los  sabios  apologistas  de  Córdoba,  con  He- 
terio  y  San  Beato  de  Liébana,  adversarios  felices  de  Elipando  de  Toledo  y 
Félix  de  Urge!;  y  fijarse,  en  fin,  que  con  la  doctrina  de  los  sabios  españo- 
les, á  veces  rastreramente  copiada,  se  labraron  fama  los  sabios  del  renaci- 
miento carolíngio  (Menéndez  y  Pelayo,  San  Isidoro,  Disc.)  para  ver  cuánto 
hay  que  bajar  el  tono  de  la  sonora  frase  de  Molinier.  La  historia  no  se 
escribe  con  música  brillante.  Fuera  de  estas  omisiones,  de  las  cuales  tarda- 
rán en  curarse  los  franceses,  es  un  buen  resumen  el  librito  de  Ruinaut. — 
D.P.deA, 
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LIBROS  RECIBIDOS 

Directorio  ascético  y  misiico  para  los  confesores  y  directores  de  almas ^ 
compuesto  por  el  Pbro.  Ramón  Alsina.— Manresa.— Lib.  catól.  de  Domin- 
go Vives,  1904.— Un  fol.  en  12.°  de  172  págs.— Precio:  0,50. 

— República  oriental  del  Uruguay.— Dirección  general  de  Instrucción 
primsiña..— Catálogo  del  material  escolar,  enviado  á  la  Exposición  anexa 
al  III  Congreso  internacional  de  Higiene  escolar  (París,  2,  7  Ag,  de  IQIO), 
con  una  noticia  sobre  la  instrucción  pública  primaria. — Montevideo,  1910. 
Un  fol.  en  8.°  de  84  págs. 

— L'Abbé  Norbett  Roussesi.— L' Eco  le  Gregorienne  de  Solesmes  (1833- 
1910).— Societe  de  S.  Jean  (Evangeliste),  Desclée  et  C.'^  Rome,  Tournai» 
1910.— Un  vol.  en  4.°,  de  vii-181  págs.— Precio:  2,50  fr. 

—Aritmética  teór ico-práctica  y  comercial. — Tercer  grado. — Con  gra- 
bados y  numerosos  ejercicios,  por  F.  T.  D.  —Barcelona,  Pino,  5,  1910.— Un 
vol.  en  cartón,  en  8.°  de  403  págs. — Precio:  2,50  ptas. 

—Gramática  de  la  lengua  castellana,  por  el  P.  Jaime  Nonell,  S.  J. — 
2."  edic. — Subirana,  edit,  Barcelona,  1909. — Un  tomo  de  636  págs.— Pre- 
cio: rúst.,  2,25;  tela,  3  ptas. 

—La'expiación  deunpadre.—Umio  de  una  esposa  modelo.— Tradu- 
cida de  la  2J'  ed.  franc.  por  M.  C.  y  O.— Un  vol.  en  8.°  de  229  págs. — 
Barcelona,  Lib.  y  Tip.  Católica,  Pino,  5. 

—Juan  Liado,  Pbro.— A''otos  biográficas  y  critica  general  sobre  la  per- 
sonalidad y  obras  de  Balmes. — Prólogo  de  D.  M.  Polo  y  Peyrolón. — Vich, 
imp.  Ansetana,  1910.— Un  vol.  en  8.°  de  xv-120  págs.  -Precio:  1  pta. 

— Recuerdo  del  centenario  de  Balmes. — Reliquias  literarias  de  Bal- 
mes.— Recogidas  y  publicadas  por  el  P.  Ignacio  Casanovas,  S.  J. — Barcelo- 
na, Subirana,  ed.,  1910.— Un  vol.  en  8.°  de  xiv-410  págs. — Precio,  3  ptas. 

— Biblioteca  Patria.— Wcfa  triunfante,  por  Miguel  Roger  y  Crosa,  tra- 
ducida del  catalán  por  Ángel  Guerra.— Madrid,  Administración  de  la  Bi- 
blioteca Patria,  Bailen,  35. — Un  tomo.— Precio:  1  pta. 

—Hoja  de  servicios  del  partido  liberal-conservador.— 100  puntos  á 
meditar.— 2."*  edición  corregida  y  aumentada,  y  no  última  si  obtiene  igual 
éxito  que  la  primera. — Durango,  Florentino  Elosu,  1910. — Un  fol.  en  8.*^ 
de  27  págs.,  0.25;  el  ciento,  15  ptas. 

— P.  J.  Rtuter. —Neo-Confessarius  practice  instructus.—Textus  emen- 
dati  et  aucti  cura  Aug.  Lehmkuhl,  S.  J.— Edit.  alt.  abeodem  recognita.— 
Un  vol.  en  4.°  (xiv-498  págs.)— Friburgo,  Herder.— Precio:  5  fr.;  ene. 
tela,  6  fr. 
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— P.  Qourdon—Bernard  de  Flée,  novela.— París,  la  Bonne  Presse,  rué 
Bayard,  5.—(NouveUe  serie  bijou).—\]n  vol.  en  12.°  de  320  págs.,  cubier- 
tas en  colores.— Precio:  rúst,  0,75  fr.  y  0,15  de  porte;  ene,  1,25  y  0,20  de 
porte. 

— Abbé  Th.  Moreux.— Qmí  sommes  dous? — París,  rué  Bayard,  5.— 
Un  vol.  en  4.°  de  104  págs.  á  2  columnas.— Ilustraciones  del  autor.— Pre- 
cio: rust.,  1  fr.;  porte,  0,15.  Ene,  1,50;  porte,  0,20. 

— Biblioteca  escolar  calasancia,  intuitiva,  cíclica,  integral  y  práctica,  por 
Fernando  Garrigós,  Sch.  P.— Serie  A.  Lecturas  educativas.  Libro  primero. 
Páginas  del  corazón.  Propio  para  el  primer  grado  de  las  Escuelas  Gra- 
duadas.- -Barcelona,  Luis  Gili.— Un  vol.  en  8.°  de  124  páginas.  En  cartón. 

—  Theologia  Moralis,  auct.  Augusíino  Lehmkuhl,  S.  J.— Editio  undéci- 
ma de  integro  revisa,  refecta  et  adauta.— Friburgo,  Herder.— Dos  vols.  en 
4.°  (xxxvi  y  1.850  págs.)— Precio,  rústica,  25  fr.,  ene.  lomos  en  cuero' 
francos  31. 

—Instituto  de  Reformas  Sociales.  Sección  segunda..— Estadística  de  los 
accidentes  del  trabajo  ocurridos  en  el  año  7P08.— Madrid,  Suc.  de  M.  Mi- 
nuesa,  1910.— Un  fol.  en  4.°  de  48  páginas. 

—Las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.— PsLstora.\  del  Excelentí- 
simo y  Reverendísimo  Sr.  Dr.  Victoriano  Guisasola  y  Menéndez,  Arzobis- 
po de  Valencia,  con  ocasión  de  las  actuales  circunstancias  político  religio- 
sas.—Valencia,  1910.— Un  fol.  en  4.°  de  28  páginas. 

—Beati  Petri  Canisii,  S.  J.  Epistula  et  acta. — Collegit  et  adnotationi- 
bus  illustravit;  Otto  Braunsberg  S.  J.— Vol.  V:  1565-1567  (lxxx-938  pá- 
ginas.)— Friburgo,  Herder.— Precio,  rústica,  37,50  fr.,  ene,  41,25  fr. 

— Biblioteca  de  autores  griegos  y  latinos. — Horacio.  Epodos.  (Epo- 
do V).  Con  la  versión  literal  y  diferentes  traducciones  en  lenguas  ibéricas, 
recopiladas  por  el  Dr.  Cosme  Parpal  y  Marqués. — Barcelona,  Plaza  de 
Urquinaona,  6. 

— Píndaro.  Las  Olímpicas.  (Oda  primera).  Con  dos  traducciones  de 
Barjau,  Fr.  Luis  de  León  y  Maragall. — Barcelona,  Enrique  Dieste,  Cor- 
tes, 596. -Un  fol.  de  27  págs.— Precio,  0,50. 

—Discurso  sobre  Nuestra  Señora  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  por 
Fray  P.  Pablo.— Bogotá,  Imp.  de  La  Luz.— Un  fol.  en  12.^  de  18  págs. 

—/esí/cnsíí)}; /a /7Zí//er,  por  la  Condesa  Ernestina  de  Tremaudán,  Ca- 
nonesa  de  Santa  Ana  de  Munich. — Traducción  de  Josefina  Blanco  de  Valle 
Inclán,  ilustrada  con  12  reproducciones  de  cuadros  famosos  tomadas  de 
fotografías  de  la  casa  Aliñan  de  Florencia. — Un  tomo  en  8.°  En  rústica,  2 
pesetas;  en  tela,  3.— Herederos  de  Juan  Gili,  Cortes,  581,  Barcelona,  1910. 

— Biblioteca  «Patria». — Cauce  hondo,  por  Carmen  Silva,  Traducción 
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y  prólogo  de  Ángel  Guerra.— Novela  corta. — Madrid,  Administración  de 
la  Biblioteca  «Patria».— Bailen,  35.— Precio,  1  peseta. 

— Antología  latina,  por  Cancio  E.  Gutiérrez,  Catedrático  del  Semina- 
rio de  Astorga.  Obra  declarada  de  texto  para  todas  las  clases  de  latín  de  la 
Diócesis  de  Astorga.— Un  vol.  en  4.°  de  504  págs.;  ene.  media  pasta,  pre- 
cio, 6  pesetas. 

— Jos.  Lahitton.— Deas  conceptíons  divergentes  de  ta  vocation  sacer- 
dotale.—  Exposé,  controverses,  consequences  practiques.—  París,  Lethie- 
lleux,  22,  rué  Casette.— Un  volumen  en  8.°  de  310  págs. — Precio:  3  fr. 

— La  elección  de  una  Biblioteca.—  Guía  de  la  lectura,  por  Joel  de  To- 
gris  (Pablo  Combes).— Traducida  y  adoptada  á  España  por  Manuel  Sán- 
chez de  Castro.— Barcelona,  Herederos  de  J.  Gili,  Cortes,  581,  1910. — Un 
vol.  en  8.°— Precio:  rúst,,  2  ptas.;  tela,  3. 

—Mitin  católico  contra  las  escuelas  laicas,  celebrado  en  Palma  de 
Mallorca  el  día  8  de  Abril  de  1910.— Un  vol.  en  4.°  mayor,  á  dos  col.,  con 
grabados,  de  20  págs. 

—Historia  de  España  y  de  la  civilización  española,  por  Rafael  Alta- 
mira  y  Crevea.— Tomo  IV,  ilustrado  con  98  grabados. —  Barcelona,  Here- 
deros de  J.  Cili. — Un  vol.  en  8.°  de  556  págs. 

—El  año  eclesiástico  y  la  fiesta  de  los  Santos,  por  el  Dr.  K.  A.  Enri- 
que Kellner. — Trad.  de  la  2.''  ed.  alem.,  por  Modesto  H.  Villaescusa.  — 
Barcelona,  Her.  dej.  Gili,  Cortes,  581,  1910.— Un  vol.  en  4.°  menor  de 
502  págs.— Precio:  rúst.,  5  ptas.;  tela,  6  ptas. 

—L'origine  de  I' Idee  de  Díeu.—Etuát  historico-critique  et  positiviste, 
1er.  partie:  Historico-critique,  por  de  P.  Guillaume  Schmidt,  S.  V.  D.— 
Viena,  1910,  Imp.  des  Mechitaristes.— Un  vol.  en  4.°  mayor  de  xni-316  pá- 
ginas. 

— Rep.  Or.  del  Uruguay.— Inspección  Nacional  de  Instrucción  prima- 
ñsL.— Memoria  correspondiente  al  año  1908  presentada  á  la  Dirección 
general  de  Instrucción  primaria  y  al  Ministerio  de  Industrias,  Trabajo  é 
Instrucción  pública,  par  el  Dr.  Abel  J.  Pérez,  Inspector  nacional.— Monte- 
video, Barreiro  y  Ramos,  1910.— Dos  yols.  en  4.°  mayor,  de  474-374  págs. 

—].  áoX  y tzohio.— El  sentimiento  jurídico.— Ivdiá.  de  la  2.^  ed.  ital., 
por  M.  Castaño.— Madrid,  Hijos  de  Reus,  Cañizares,  3,  1908.— Un  fol.  en 
4.°  de  20  págs. 

—And.  Mocquerou.  —  Monographies  Gregoriennes,  simples  notes 
théoriques  et  practiques  sur  l'Edition  Vaticane.—l.  L'introit  In  medio.— 
Desclée  et  C's- ,  Rome,  Tournai,  1910.— Un  fol.  en  4,°  de  16  págs.  y  3  ta- 
blas. 

—El  acompañamiento  del  canto  gregoriano.— Memoria  presentada  al 
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Congreso  musical  de  Sevilla  (12-15  Nov.  1908),  por  el  P.  Mauro  Sablayro 
lies.— Declée. — Un  fol,  en  4.°  de  20  págs. 

—Paúl  Duáon.—Pour  la  Communion  Fréquente  et  QaoUdienne. —  Le 
premier  livre  d'un  Jesuite  sur  la  question  (1557),  Le  decreí  Sacra  Tryden- 
iina  Synodas  (1905).— París,  Beauchesne,  rué  des  Rennes,  117,  1910.- Un 
vol.  en  8.°  (vhi-286  págs.)— Precio:  3  fr. 

— E.  }u\ÍQn.~  Bossuet  et  íes  Protesíants. —  París,  Beauchesne,  1910. — 
Un  vol.  en  8.°  (viii-383  págs.)— Precio:  3'50  fr.;  franco  de  correo,  3'75. 

— Dictionaire  Apologétiqae  de  la  Foi  Catholique.  —  A.""  ed.,  bajo  la  di- 
rección de  A.  d'Ales. — Fascículo  V  {Eglise-Evangíle.)—V>t2i\xchtsne,  Pa- 
rís.—Precio:  5  fr. 

— Manual  de  Química  moderna,  por  el  P.  Eduardo  Vitoria,  S.  J. — Bar- 
celona, Tip.  Católica,  Pino,  5. — Un  vol.  en  8.°  en  cart.  de  387  págs.,  con 
grabados. 

—Le  Fleau  Romantíque.  Par  l'abbé  C.  Lecigne. — París,  P.  Lethie- 
lleux,  rué  Casette.— Un  vol,  en  8.°  de  316  págs.— Precio:  3,50  fr. 

—Procés  Romain  pour  la  cause  de  Beatlficatíon  et  de  canonizatíon 
des  serviteu  de  Dieu  de  Pape  Pie  /X.— Memoire  de  Mgr.  Caní  postulateu, 
de  la  Cause. — Trad.  autor.— París,  rué  Bayard,  5.— Un  vol.  en  8.°  de 
200  págs. 

— 1911.  Mon  Almanacfi. — París,  Maison  de  la  Bonne  Presse,  rué  Ba- 
yard, 5.— Un  vol.  en  8.*^ de  100  págs.  con  58  ilustraciones.-  Precio:  0.15  fr. 
—Elíiombre  mutilado  por  la  Escuela  neutra,  por  el  limo.  Dr.  D,  José 
Torras  y  Bages,  Obispo  de  Vich. — Vich,  imp.  de  Ponciano  Anglada,  1910. 
—Un  fol.  de  85  págs. 

— El  mundo  tabernario,  por  el  profesor  D.  Ignacio  Gamboa.— Hoctunr 
lucatan,  imp.  de  B.  Gamboa.  1910.  -Un  vol.  en  4.°  de  203  págs. 

— Aurelius  Palmieri.  O.  S.  k.—líieologia  dogmática  orihodoxa{Ecc\e- 
siae  Graeco  Russicae)  ad  lumen  caiíiolícae  doctñnae  examínala  et  díscu- 
ssa. — Tomus  T.  Prolegomena. — Florentue,  Lib.  editriae  Florentiac.  1910. — 
Un  vol.  en  4.°  de  xxv.-816  págs.— Precio:  20  liras. 

—Mon  Almanach,  1911.— Un  vol.  de  100  págs.  con  58  ilustraciones. — 
París,  La  Bonne  Presse,  rué  Bayard,  5.— Precio:  0.15;porte,  0,5  fr. 

A  pesar  de  sus  pequeñas  apariencias  Mon  Almanacíi  tiene  más  que 
otros  de  su  especie,  que  se  ufanan  con  arrogancia  de  sus  naderías  y  entre 
las  cuales  muchas  veces  ocultan  hipócritamente  un  veneno  mortal .  Mon 
Almanacfi  puede  ser  leído  por  todos,  desde  el  niño  al  viejo.  Es  ameno,  es 
útil  y  rico  en  indicaciones  preciosas. 

—Crónica  de  la  Guerra  de  yl/r/cc— Barcelona,  Alberto  Martín.  Con- 
sejo de  Ciento,  140.— Cuadernos  43-48.— Precio  de  cada  cuaderno,  0,25. 
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El  autor  de  esta  Crónica,  D.  Manuel  Corral  prosigue  el  relato  de  la 
campaña.  Cuadernos  43  y  44:  operaciones  realizadas  en  el  zoco  El  Arba 
por  la  división  Orozco,  descripción  de  los  pueblos  indígenas  que  ocupan 
aquellos  territorios,  opinión  de  la  prensa  extranjera  respecto  á  la  campaña, 
pago  de  multas,  flotilla  en  Mar  Chica  y  cuantas  operaciones  se  realizaron 
hasta  el  18  de  Agosto;  45  y  46:  procedimientos  políticos  empleados  por  los 
diplomáticos  marroquíes,  operaciones  en  Aograz,  combate  de  Taxdirt, 
avance  de  la  brigada  Aguilera,  rífenos  al  servicio  de  España,  el  zoco  El-Had 
de  Benisicar  y  su  ocupación;  47  y  48:  relato  del  combate  del  20  de  Sep- 
tiembre, juicios  que  dicha  operación  mereció,  las  nuevas  posiciones  ocu- 
padas, presentación  de  comisiones  pidiendo  paz,  reunión  de  fuerzas  en  Ma- 
dor, cadáveres  encontrados  en  el  barranco  del  Lobo,  Mizzián  vestido  de 
mujer,  ataque  nocturno,  heroísmo  del  cabo  Noval  y  homenajes  postumos. 

Como  de  costumbre,  el  texto  está  ilustrado  con  profusión  de  fotograba- 
dos y  láminas. 

Los  pedidos  de  dicha  obra  pueden  hacerse  en  las  librerías,  centros  de 
suscripciones  ó  al  editor,  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140,  Bar- 
celona. 

—Constitución  y  Reales  órdenes,  por  el  Dr.  D.  José  Miralles  y  Sbert.— 
Palma  de  Mallorca,  Felipe  Guasp,  JiQlO.— Centro  de  Defensa  Social. — Un 
vol.  en  8.°  alargado  de  xi-182  págs. 

— Cuestiones  Político-religiosas.— Mnáriá,  Tipografía  Universal,  1910. 
—Un  fol.  en  8.°  de  31  págs. 

—Planes  catequísticos  ó  Exposición  de  la  Doctrina  Cristiana  por 
medio  de  pláticas,  por  el  P.  Francisco  Naval,  M.  del  Cor.  de  María. 
Tom.  I.— Administración  de  Ilustración  del  Clero,  Buen  Suceso,  18.— Un 
•vol,  en  8.°  de  195  págs. — Precio,  1,50  ptas. 

—Elogio  de  Fray  Martin  Sarmiento,  por  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  An- 
tolín  López  Peláez,  Obispo  de  Jaca.  Discurso  leído  por  su  autor  en  la  ve- 
lada literaria  que  en  14  de  Agosto  de  1910  celebró  en  honor  suyo  la  Real 
Academia  Gallega.— La  Coruña,  Imp.  de  Ferrer,  Calle  Real,  61-,  1910.— 
Un  fol.  en  4.°  de  30  págs. 

—Boletín  Mensual  del  Observatorio  del  Ebro,  Enero  1910,  Febre- 
ro 1910.— Se  publica  en  fascículos  en  fol.,  á  dos  col.,  español  y  francés, 
con  grabados  y  gráficos  de  las  observaciones. 

— P.  J.  Montes,  O.  S.  A.—//  numero  220  ossia  la  giustizia  umana.— 
Versione  di  fr.  F.  A.  M.  Bolis.— Pavía,  Scuola  Tipográfica  Artigianelli, 
1910.— Un  vol.  en  8.°  de  vii-383  págs. 

—Oratio  quam  in  anniversaria  studiorum  instauratione  pro  cursu 
académico  1910-1911  in  Pontificia  Universitate  Valentina  habuit  D.  D.  Lu- 
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dovicus  M.""  Cuende  Gómez,— De  Modernisme  essentia  et  impugnatione. 
Valentiae,  Typis  Domenech,  1910.— Un  fol.  en  4.°  de  74  págs. 

— Abate  Silvano. — El  libro  de  la  joven  en  vacaciones.— \Jí\  vol.  en  8.** 
menor,  1,50  ptas.,  en  tela.— Herederos  de  Juan  Gili,  editores.  Cortes,  581, 
Barcelona,  1910. 

—San  Antonio  áe  Padaa,  per  el  Dr.  Alberto  Lepitre.  Trad.  de  la  4.^ 
ed.  franc.  por  Luis  León  y  Domínguez.— Un  vol.  en  8.°  de  211  págs.— Pre- 
cio: rústica,  2  pesetas  y  3,  en  tela. —Herederos  de  Juan  Gili,  Cortes,  581, 
Barcelona,  1910. 

— Manual  de  las  almas  interiores,  por  el  P.  Juan  Nicolás  Gron,  S.  J.— 
Trad.  y  arreglo  del  francés  por  el  P.  Jaime  Pons,  S.  J.— Barcelona,  Gusta- 
vo Gili,  Calle  Universidad,  45,  1910. — Un  vol.  en  8.°  de  361  págs.— Pre- 
cio, 2  pesetas. 

—La  educación  práctica.— Obra,  dirigida  especialmente  á  padres  y 
maestros.  Prólogo  del  P.  Gallwey,  S.  J.  Traducido  por  un  Padre  de  la 
Compañía  de  Jesús. — Barcelona,  Gustavo  Gili,  1910.— Un  vol.  en  8."  de 
267  págs.— Precio,  2,50  ptas. 

—Manual  sobre  institutos  de  votos  simples,  por  el  P.  Félix  Vicente  de 
los  M.  H,  del  C.  de  M. — Barcelona,  Gustavo  Gili,  1910.— Un  vol.  en  8.°  de 
228  págs.— Precio,  2,50  ptas. 

—El  Jet  de  la  Revelado.— Conítrences  apologetiques  per  lo  P.  Ignasi 
Casanovas,  S.  J.,  Cuaresma  de  1903.— Barcelona,  G.  Gili,  1910. — Un  vo- 
lumen en  8.°  de  256  págs.— Precio,  2  pesetas. 

— P.  Ignacio  Casanovas,  S.  ].— Apologética  de  Balmes. — Barcelona, 
G.  Gili,  1910.— Un  vol.  en  8.°  de  424  págs.-Precio,  3,50  ptas. 

—Juan  de  la  Brete.— M  párroco  y  mi  //o.— Novela  premiada  por  la 
Academia  francesa.  Trad.  de  la  loó."*  edición  por  J.  Mateos.  Ilustraciones 
de  VuUienim.— Un  vol.  de  232  págs.  de  20  por  13  centms.— Barcelona, 
Gustavo  Gili.-- Biblioteca  Emporium.— Precio:  rústica,  2  ptas.;  tela,  3. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,  15  de  Enero  de  1911. 


EXTRANJERO 

Su  Santidad  Pío  X  ha  premiado,  como  se  merece,  la  conducta  de  los 
diputados  tradicionalistas  por  su  enérgica  oposición  á  la  ley  del  candado, 
enviándoles  su  bendición  apostólica,  y  manifestándoles  que  su  conducta  le 
era  muy  especialmente  grata.  También  se  decía  que  pensaba  mandarles  una 
condecoración  de  la  Orden  Pro  Ecclesia;  mas  esto  último  no  se  ha  confir- 
mado todavía,  aunque  indudablemente  la  merecen  tan  invictos  paladines  de 
la  religión.  Es  necesario  que  los  católicos  españoles  tengamos  muy  en 
cuenta  esa  esforzada  y  desinteresada  conducta  de  la  minoría  tradicionalis- 
ta,  para  alentarla  en  el  camino  emprendido,  y,  sobre  todo,  ante  las  contin- 
gencias que  á  todos  amenazan. 

— Dícese  que  el  Gobierno  trata  de  reanudar  sus  relaciones  con  la  Santa 
Sede;  pero  dada  la  conducta  sectaria  del  actual  Gabinete,  que  de  ningún 
modo  trata  de  rectificar,  no  creemos  que  sea  negocio  de  tan  fácil  solución. 

—Sabido  es,  y  de  ello  hemos  hablado  en  otras  ocasiones,  que  para  este 
año  de  1911  pensaban  los  masones  celebrar  el  cincuentenario  de  la  expo- 
liación de  los  estados  pontificios;  pero  á  tan  infame  provocación  no  se  han 
prestado  los  Gabinetes  europeos,  y  tal  propósito  lleva  camino  de  fraca- 
sar. En  vista  de  ello,  toda  la  prensa  impía  ha  pretendido  arrojar  toda  la 
culpa  sobre  la  Santa  Sede,  mas  la  verdad  es  que  el  Vaticano  sólo  piensa 
adaptar  una  aptitud  de  prudente  reserva,  por  la  cual  no  se  puede  deducir 
ni  la  más  leve  ofensa  para  sus  enemigos,  ni  tampoco  la  más  remota  apro- 
bación de  sus  actos.  Véase  lo  que  acerca  del  particular  dice  El  Universo: 

<Por  la  Prensa  española,  como  por  la  de  todo  el  mundo,  corren  estos 
días  tendenciosos  rumores  respecto  á  la  actitud  de  la  Santa  Sede  durante 
las  fiestas  que  en  1911  celebra  la  Italia  oficial. 

Sabido  es  que  estas  fiestas,  ordenadas  por  la  masonería,  conmemoran 
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el  acto  del  Parlamento  de  Turín,  por  el  cual,  contra  todo  derecho,  se  pre- 
paró oficialmente  la  ruina  del  poder  temporal  proclamando  capital  de  Italia 
la  ciudad  de  los  Papas. 

Los  más  seguros  pronósticos  anuncian  el  fracaso  de  los  festejos,  y  las 
sectas,  previendo  ese  fracaso,  tratan  de  sacar  de  él  todo*  el  partido  posible: 
ya  que  la  manifestación  antivaticanista  no  lleva  camino  de  prosperar  cuan- 
to deseaban,  que  el  aborto  sirva  para  crear  atmósfera  hostil  al  Vaticano. 
¿Cómo?  Echándole  la  culpa  del  escaso  lucimiento  de  las  fiestas  mediante 
aquellos  tendenciosos  rumores  de  que  hablábamos  antes. 

Uno  de  tales  rumores  fué  el  de  la  clausura  de  los  Museos  del  Vaticano 
durante  el  año  de  1911.  Se  desmintió  autorizadamente  la  falsa  noticia,  y 
con  otra  tan  falsa  como  aquélla  la  rectificaron  sus  propaladores,  y  entre 
ellos  el  corresponsal  en  Roma  de  El  Imparcial,  que  comunicó  á  este  diario 
la  malévola  especie  de  que  si  alguna  vez  se  pensó  en  la  clausura  de  los 
Museos,  hubo  que  desistir  de  tal  propósito  en  vista  de  la  angustiosa  situa- 
ción del  Dinero  de  San  Pedro,  que  no  permite  prescindir  de  la  renta  que 
proporcionan  al  Vaticano  los  visitantes  de  sus  soberbias  colecciones  artís- 
ticas. ¡Cuánta  iniquidad  y  mala  fe! 

La  verdad  del  hecho,  según  nos  escribe  nuestro  corresponsal  en  Roma, 
es  que  durante  este  año  de  1911,  consagrado  á  conmemorar  un  hecho  tan 
ofensivo  para  el  Pontificado  y  para  los  católicos  del  mundo  entero,  la  acti- 
tud de  la  Santa  Sede  será  de  profunda  reserva,  de  una  reserva  en  todo  se- 
mejante á  duelo. 

Y  nadie  se  habrá  de  admirar  si,  durante  el  año  de  1911,  el  Vaticano  no 
se  presta  á  manifestación  alguna  que  tenga  carácter  de  solemnidad,  si  su- 
prime todas  las  recepciones  públicas,  no  sólo  las  audiencias  de  peregrina- 
ciones, sino  también  y  con  más  razón  aún  las  recepciones  de  soberanos  y 
jefes  de  Estado. 

No  se  hable  de  los  soberanos  católicos:  conocida  es  la  regla  que  la 
Santa  Sede  se  impuso  en  este  particular,  y  que  continúa  simplemente  en 
práctica. 

Pero  los  jefes  de  Estado  no  católicos  no  podrán  ser  recibidos  por  el 
Papa  en  1911  ni  aun  sometiéndose  á  las  condiciones  ordinarias  de  estas 
audiencias. 

Al  ir  á  Roma  en  las  circunstancias  actuales,  demostrarían  con  su  pre- 
sencia en  las  fiestas  que  su  propósito  directo  es  celebrar  la  expoliación  del 
Papa;  tal  es  la  significación  intrínseca  del  cincuentenario  que  se  conmemo- 
ra, significación  que  sus  promotores  han  querido  darle.  Y  tanto  más  que  el 
alcance  de  estas  manifestaciones  fué  singularmente  agravado  por  las  decla- 
raciones de  los  que  llevan  la  voz  de  la  masonería:  la  destrucción  del  Poder 
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no  es  sino  el  punto  de  partida  de  asaltos  más  eficaces  contra  el  Poder  espi- 
ritual del  Pontificado.  Nathan,  como  Alcalde  de  Roma,  ha  comenzado  ya 
la  ejecución  de  este  programa. 

Imposible  será,  pues,  al  Papa  recibir  en  estas  condiciones  á  aquellos 
soberanos  cuya  presencia  en  Roma,  sean  cuales  fueren,  á  pesar  de  todo,  sus 
intenciones  personales,  consagraría  oficialmente  manifestaciones  como  las 
expuestas. 

Tales  consecuencias  son  inevitables.  Resultan  forzosamente  del  cin- 
cuentenario que  la  Italia  oficial  conmemora.  Cualquier  persona  de  buen 
juicio,  sea  ó  no  adicta  á  la  Iglesia,  tendrá  que  reconocerlo  así. 

Sería  pretender  que  el  Papa  mismo  se  prestase  á  unas  fiestas  que  vienen 
á  celebrar  su  expoliación  y  que  inauguran  ataques  más  pérfidos  todavía 
contra  su  autoridad  espiritual.» 

—En  Francia,  con  motivo  de  la  discusión  de  presupuestos,  Jaurés,  jefe 
de  los  socialistas  gubernamentales,  ha  pronunciado  un  discurso  de  carác- 
ter internacional,  que  contiene  algunos  puntos  de  relativo  interés.  Es  el  pri- 
mero la  desconfianza  que  Francia  ha  sentido  por  la  entrevista  de  Poxdan, 
en  cuya  virtud  se  ha  proclamado  la  alianza  entre  Alemania  y  Rusia.  En  vis- 
ta de  que  el  imperio  moscovita  cede  en  su  tirantez  con  Alemania  y  este  im- 
perio queda  en  situación  ventajosa  para  luchar  con  Francia,  Jaurés  propo- 
ne un  concierto  con  Alemania,  indicando  como  solución  la  independencia 
de  Alsacia  y  Lorena;  critica  además  las  arrogancias  de  las  tropas  francesas 
en  Marruecos  y  hace  notar  que,  siendo  Francia  amiga  de  España,  no  debe 
abusar  de  su  posición,  y  por  último  interroga  al  Gobierno,  si  es  posible 
disminuir  el  armamento  naval.  Las  contestaciones  del  Gobierno  acerca  de 
esos  puntos  no  han  sido  iodo  lo  explícitas  que  fuera  de  desear;  pero  han 
manifestado  que  respetaban  todos  los  derechos  de  España  en  Marruecos  y 
que  su  ocupación  del  imperio  mogrebino  era  transitoria,  lo  mismo  que  la 
española,  y  acerca  de  las  construcciones  navales  indicó  que  se  trabaja  con 
ahinco  por  encontrar  una  solución,  y  que  había  grandes  esperanzas  de 
conseguirla. 

— El  acontecimiento  sensacional  de  Inglaterra  ha  sido  la  batalla  campal 
que  la  policía  de  Londres  ha  tenido  que  sostener  con  unos  cuantos  anar- 
quistas que  se  habían  hecho  fuertes  en  el  barrio  de  Houndstitch.  Tratábase 
de  una  banda  internacional,  en  su  mayoría  rusos,  que  organizaban  atenta- 
dos políticos,  etc.;  la  policía  tuvo  noticia  de  ello  y  quiso  vigilarlos  de  cer- 
ca, pero  en  cierta  ocasión  recibieron  la  noticia  á  tiros  y  mataron  algún  po- 
licía. Como  en  Londres  no  suelen  guardarse  consideraciones  al  criminal, 
enterado  el  Gobierno,  mandó  700  policías  apoyados  por  fuerza  del  ejérci- 
to con  artillería  y  todo .  Los  anarquistas  se  hicieron  fuertes  y  aunque  no 
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eran  más  que  cinco  ó  seis  dieron  mucho  que  hacer  al  cuerpo  policiaco 
hasta  que  prendió  fuego  la  casa  en  que  se  hallaban  los  anarquistas  y  se 
hundió  con  horroroso  estampido  de  las  bombas  que  tenían  dentro.  Entre 
los  escombros  se  hallaron  solamente  dos  cadáveres  y  se  cree  que  los  res- 
tantes anarquistas  pudieron  huir.  Parecía  natural  que  la  prensa  dedujese 
provechosa  enseñanza  para  España,  mas  no  ha  sido  así,  todo  su  empeño 
ha  sido  echar  tierra  sobre  el  asunto. 

— En  Portugal  marchan  las  cosas  cada  vez  peor.  En  la  última  quincena 
se  han  desarrollado  huelgas  tan  importantes  como  la  de  los  ferroviarios,  que 
ha  tínido  paralizado  todo  el  comercio  durante  algunos  días,  la  de  gasistas 
que  ha  causado  muchísimos  destrozos,  y  algunas  otras  de  campesinos,  sol- 
dados, etc.  El  Gobierno  no  sabe  qué  hacerse  y  por  toda  resolución  se  le 
ocurre  mandar  bandas  de  revolucionarios  que  destruyan  las  redacciones 
de  los  periódicos  monárquicos.  Aquello  va  más  de  prisa  que  pudiera 
creerse. 

II 
ESPAÑA 

Habíamos  prometido  en  una  de  las  crónicas  anteriores  decir  algo  de  la 
situación  actual  del  partido  conservador,  y  ahora  que  la  política  se  halla  en 
relativa  calma,  aprovechamos  la  ocasión,  pues  el  asunto  no  deja  de  ser  im- 
portante y  de  mucha  actualidad.  Los  periódicos  liberales  y  de  la  extrema 
izquierda  han  acusado  á  Maura  de  haberse  apartado  de  la  antigua  política 
de  Cánovas,  y  hasta  cierto  punto  no  les  ha  faltado  razón.  Es  evidente  que 
Maura  se  ha  inclinado  algún  tanto  hacia  las  derechas,  y  de  un  modo  más 
ó  menos  claro  ha  pretendido  formar  un  partido,  si  no  católico,  al  menos  de 
todas  las  personas  honradas  y  amantes  del  orden,  pretendiendo  apoyarse 
en  los  centros  de  defensa  social,  puntos  adonde  acudían  las  personas  hon- 
radas de  diversos  matices  políticos,  y  no  cabe  negar  que  en  algunas  pobla- 
ciones, como  Madrid,  Barcelona,  etc.,  dichos  centros  lograron  alcanzar 
relativa  importancia,  y  dieron  el  triunfo  á  candidatos  de  prestigio  y  de  rec- 
titud política;  pero  cuando  ya  las  cosas  prosperaban  y  tomaban  algún  in- 
cremento, comenzaron  á  surgir  los  primeros  inconvenientes,  los  cuales 
paulatinamente  se  han  ido  agrandando,  á  medida  que  los  acontecimientos 
políticos  les  han  ofrecido  ocasión.  En  el  partido  conservador  no  todo  es 
bueno,  ni  mucho  menos,  hay  una  extrema  izquierda  con  vistas  al  partido 
liberal  histórico,  que,  aunque  reconoce  la  jefatura  de  Maura,  nunca  se  ha 
entusiasmado,  ni  con  el  amor  extremado  al  cumplimiento  de  la  ley  y  la 
extirpación  del  caciquismo,  ni  con  el  rigor  desplegado  por  el  Sr.  La  Cier- 
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va,  brazo  derecho  de  Maura  en  la  última  etapa  conservadora,  y  cuando  se 
celebraron  las  elecciones  municipales  que  dirigió  el  partido  conservador,  y 
en  cuya  virtud  salieron  tres  concejales  de  la  Defensa  social  de  Madrid,  la 
extrema  izquierda  del  partido  se  opuso  terminantemente,  y  algún  candida- 
to, como  el  Dr.  Rodríguez  Ponga,  de  la  mencionada  Defensa  social,  hubo 
de  retirarse  por  falta  de  apoyo  de  los  conservadores.  Era  además  notorio 
que  los  caciques  de  las  provincias  y  municipios  no  miraban  con  buenos 
ojos  el  respeto  de  Maura  al  derecho  de  los  contrarios;  ellos,  que  esperaban 
el  advenimiento  de  su  partido  para  vengar  los  atropellos  y  vejaciones  que 
habían  sufrido;  ellos,  que  de  la  política  no  suelen  entender,  ni  les  interesa 
más  que  el  tanto  y  cuánto  de  contribuciones  y  consumos  que  tenían  que 
pagar,  ¿cómo  habían  de  tolerar  con  paciencia  el  que  no  se  les  permitiese 
tomar  la  revancha?  Unido  eso  al  rigor  con  que  se  hacía  cumplir  la  clausu- 
ra de  tabernas  y  el  descanso  dominical,  que,  en  poblaciones  de  escasa  im- 
portancia, causaba  verdaderos  perjuicios,  porque  el  domingo  es  cuando  los 
paisanos  y  labradores  acuden  al  mercado  á  realizar  sus  compras,  fué  labo- 
rando aquel  estado  de  intranquilidad  y  desasosiego  que  se  manifestó  de 
una  manera  palmaria,  cuando  estalló  la  guerra  de  África. 

En  aquel  verano  se  reunían  dos  factores  de  la  Revolución,  de  no  escasa 
importancia;  de  un  lado,  falta  de  entusiasmo  en  una  fracción  del  partido  y 
casi  abierta  hostilidad  de  la  parte  baja,  de  los  caciques  de  pueblo  y  distrito 
que  juegan  papel  tan  importante  en  la  política;  y  de  otro,  el  odio  africano 
de  republicanos,  anarquistas  y  socialistas  contra  el  Sr.  La  Cierva,  quien 
solía  atar  los  cabos  sin  compasión.  Júntese  á  todo  aquello  el  miedo  que  los 
liberales  tenían  al  proyecto  de  Administración  local  y  otras  mil  cosas  que 
no  es  posible  resumir  en  tan  corto  espacio,  y  se  comprenderá  la  crítica  si- 
tuación de  Maura  cuando  en  el  mes  de  Octubre  de  1909  tuvo  que  abando- 
nar el  Poder.  Aun  teniendo  á  su  lado  todo  el  partido,  no  se  hubiera  atrevido 
Maura  á  desencauzar  la  vida  política  de  los  antiguos  moldes,  por  temor  de 
privar  á  la  Monarquía  de  un  organismo  que  á  él  se  le  había  entregado 
robusto  y  firme,  ¿cómo  se  le  iba  á  pedir  que  habiendo  fracasado  toda  su 
política  de  saneamiento  moral  y  administrativo  se  lanzara  á  dar  la  batalla  á 
la  revolución  con  un  tercio  de  sus  fuerzas?  Claro  es  que  todos  los  que  per- 
manecían fieles,  lo  eran  cada  vez  más,  y  que  á  su  lado  hubiera  encontrado 
también  á  los  carlistas  é  integristas;  pero  cabe  preguntar,  dada  la  repulsión, 
la  inmensa  anarquía  que  en  España  viene  reinando  desde  tiempo  inmemo- 
rial, esa  interna  rebeldía  que  labora  en  las  entrañas  de  la  sociedad  españo- 
la, ¿era  prudente  dar  la  batalla  y  convertir  el  turno  pacífico  en  una  abierta 
lucha  de  partidos,  que  hubiera  lanzado  á  los  campos  de  la  república  á  mi- 
llares de  políticos?  Muchos  son  los  que  juzgan  necesario  dar  la  batalla  in- 
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mediatamente  á  la  Revolución  y  que  tachan  á  Maura  de  cobarde;  pero  el  que 
lleva  en  peso  la  gobernación  de  un  Estado  y  tiene  medios  de  pesar  el  pro  y  el 
contra  y  ve  más  expedito  el  triunfo  de  la  revolución  que  el  del  orden,  no  le 
parece  tan  fácil  como  á  los  que  disertan  en  su  gabinete,  libres  de  todo  com- 
promiso. Nosotros  creemos  que  Maura  hubiera  podido  triunfar  de  la  Revo- 
lución á  pesar  de  la  conjura  extranjera  y  aun  de  todos  los  políticos  españoles 
y  que,  una  vez  terminada  su  obra,  hasta  sus  mayores  enemigos  le  hubieran 
alabado;mas  no  por  eso  dejamos  de  respetar  el  juicio  de  un  hombre  que,  ade- 
más de  una  inteligencia  soberana  y  una  rectitud  de  intención'comprobadas, 
tiene  á  su  disposición  elementos  de  juicio,  de  que  carecemos  la  mayor  parte 
de  los  que  nos  permitimos  juzgar  de  política.  ¿Qué  significó,  pues,  la  crisis 
de  Octubre  de  1909?  Hablando  con  entera  sinceridad,  aquella  crisis  vino  á 
significar  el  fracaso  ruidoso  de  toda  la  política  de  Maura.  Allí  cayó  el  pro- 
yecto de  Administración  local,  al  que  tenían  tanto  miedo  los  liberales,  y  del 
que  nadie  se  acuerda  ya;  allí  se  descuartizó  la  conjunción  de  las  derechas, 
allí  se  terminó  el  rigorismo  á  la  inglesa  que  exigía  el  cierre  de  tabernas, 
respeto  al  domingo,  etc.,  y  los  periódicos  del  trust,  que  formaban  el  cuarto 
poder,  y  á  los  cuales  Maura  se  proponía  sitiar  por  hambre,  volvieron  á  re- 
vivir y  adquirir  prestigio  y  poderío,  ni  más  ni  menos  que  antes  de  haberse 
significado  Maura  en  la  política. 

Hemos  indicado  las  causas  inmediatas  de  la  caída  de  Maura;  réstanos 
indicar  la  causa>emota  que,  á  nuestro  modo  de  entender,  no  es  otra  que  el 
demasiado  apresuramiento.  Por  lo  mismo  fracasó  Joao  Franco  en  Portu- 
gal, y  eso  es  también  la  causa  de  que  Maura  fracasase  aquí  en  España.  A 
los  que  ansian  con  entusiasmo  la  regeneración  de  España,  á  los  que  toca- 
mos de  cerca  los  horribles  efectos  de  tantas  libertades  como  en  nuestra  pa- 
tria disfruta  .el  crimen,  nos  parecerá  extraño  que  á  Maura  se  le  pueda  ta- 
char de  vehemente  y  apresurado.  Pero  aquel  principio  de  los  ascéticos  en 
cuya  virtud  se  manda  no  acometer  de  una  vez  la  empresa  de  arrancar  de 
un  solo  golpe  todos  los  vicios,  sino  dividir  el  trabajo  y  corregir  primero 
una  pasión  y  después  otra,  se  cumple  también  en  las  naciones.  España  lle- 
va muchos  años  de  un  régimen  que  todo  lo  ha  viciado,  y  no  es  posible  re- 
formarla de  un  golpe,  y  ese  es  tal  vez  el  mayor  vicio  de  ciertas  políticas 
muy  sanas  en  sus  principios  y  muy  prácticas  en  sus  procedimientos,  y  el 
error  de  los  que  juzgan  que  el  cambio  del  régimen  actual  había  de  ser  la 
gloriosa  resurrección  de  España. 

—Desde  Octubre  de  1909  á  nuestros  días  se  ha  evidenciado  más  el  fra- 
caso de  política  maurista.  Cansado  el  jefe  del  partido  conservador,  ha  re- 
unido á  los  prohombres  de  su  partido,  les  ha  manifestado  su  deseo  de  re- 
tirarse á  la  vida  privada,  y  allí  mismo  se  ha  manifestado  la  profunda  divi- 
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sión  que  labora  en  el  seno  del  partido  conservador  y  que  ha  esterilizado 
sus  empresas  más  grandes.  Besada  propuso  inmediatamente  que  fuera  pro- 
clamado jefe  el  Sr.  Dato;  La  Cierva  se  opuso  á  ello  y  para  no  inutilizar  el 
más  firme  apoyo  de  la  Monarquía  se  convino  en  continuar  bajo  la  jefatura 
de  Maura,  pero  éste  ya  no  puede  sentir  aquel  entusiasmo  con  que  empren- 
dió su  campaña  desde  el  Poder.  Una  esperanza  le  queda  todavía  al  jefe  de 
los  conservadores,  la  profunda  división  de  los  republicanos,  el  aniquila- 
miento posible  de  Lerroux,  y  sobre  todo  la  regeneración  del  partido  por 
medio  de  la  juventud. 

Hoy  se  revela  una  activa  campaña  en  la  juventud  conservadora  que  tal 
vez  podrá  orientarse  en  el  sentido  de  la  abnegación  y  el  sacrificio  por  el 
engrandecimiento  de  la  patria.  Si  logran  ensanchar  la  acción  social,  atra- 
yendo las  masas  obreras,  educándolas  en  el  austero  deber  de  la  ciudadanía, 
si  los  enemigos  de  Maura,  que  lo  tienen  amenazado  de  muerte,  se  dividen 
y  destrozan,  tal  vez  Maura  pueda  volver  á  recomenzar  su  obra;  mas  no 
cabe  duda  que  el. optimismo  no  ha  de  ser  su  nota  característica. 

— Por  fin  se  ha  resuelto  la  crisis  según  se  habia  previsto.  Han  subido 
Alonso  Castrillo,  Amos  Salvador  y  el  trust  ha  recibido  también  su  recom- 
pensa colocando  á  Gasset  en  Fomento.  El  Sr.  Canalejas  ha  querido  atraerse 
la  trompetería  de  la  fama;  pero  la  empresa  editorial  no  quiere  entregarse 
por  completo  al  jefe  del  Gobierno  y  por  boca  del  órgano  republicano,  pide 
que  se  abran  inmediatamente  las  Cortes  y  el  Sr.  Canalejas  continúe  su  pro- 
grama radical. 

— El  Rey  ha  marchado,  según  se  anunció,  el  día  5  á  Melilla,  y  allí,  á 
pesar  del  temporal,  ha  Visitado  los  puntos  estratégicos  ocupados  por  los 
soldados  españoles.  Excusado  es  decir,  que  fué  muy  bien  recibido  por  la 
tropa  y  el  paisanaje  y  que  los  moros  se  presentaron  á  festejar  á  nuestro 
Monarca;  también  es  excusado  añadir  que  Canalejas  ha  discurseado  todo 
lo  que  ha  podido  y  que  según  costumbre  ha  soltado  frases  que  á  su  tiem- 
po habrá  de  recoger.  En  Madrid  prometió  á  Nougués  que  trataría  de  im- 
plantar en  Melilla  el  régimen  civil  tan  pronto  como  pudiese;  pero  como 
en  dicha  plaza  le  advirtieron  los  militares  que  aquello  no  podía  ser,  para 
contentarles  también,  les  dijo  que  no  permitiría  que  la  pillería  civil  estro- 
peara su  obra.  Y  es  claro,  los  civiles  que  han  desempeñado  cargos  en  Cuba 
y  Filipinas  están  sumamente  disgustados.  Otro  contratiempo  mayor,  entre 
el  Ministro  de  Marina  y  el  general  Puente,  comandante  de  la  escuadra,  ha 
surgido  últimamente,  y  del  cual  no  sabemos  cómo  saldrá  el  Sr,  Arias  de 
Miranda.  Al  día  siguiente  de  llegar  á  Melilla  díjose  que  el  Ministro  de  Ma- 
rina se  volvía.  Después  se  ha  publicado  una  carta  del  general  Puente  que 
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lo  explica  todo,  asunto  que  por  falta  de  espacio  dejaremos  para  otra 
crónica. 

— Hay  dificultades  para  aplicar  los  presupuestos. 

—  Del  Sr.  Burell,  sobre  todo,  se  cuentan  maravillas. 

— No  se  sabe  á  punto  fijo  la  fecha  en  que  las  Cortes  reanudarán  sus 
tareas. 

— La  minoría  carlista  ha  celebrado  un  banquete  en  que  Mella  ha  pro- 
nunciando un  discurso  elocuente,  como  suyo. 

P.  B,  Qarnelo. 

o.  S.  A. 
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APUNTES  LITERARIOS 

UELE  afirmarse,  como  ley  general  en  la  historia  del  pensa- 
miento literario,  que  sólo  en  épocas  relativamente  estéri- 
les, bien  sea  por  natural  infecundidad  de  los  ingenios  ó 
por  haber  degenerado  en  triviales  ciertos  asuntos  y  procedimientos 
artísticos,  es  precisamente  cuando  florece  y  llega  al  mayor  grado  de 
perfección  la  crítica.  Entonces,  añaden  los  partidarios  de  esta  doc- 
trina, es  el  tiempo  en  que  la  erudición  y  el  análisis,  el  estudio  refle- 
xivo y  hasta  la  especulación  metafísica  acerca  del  arte,  alcanzan  el 
período  de  su  esplendor,  declarando  el  mérito  legítimo  y  la  trans- 
cendencia de  cuanto  produjera  la  época  precedente;  esclareciendo 
con  el  examen  la  originalidad  y  el  valor  de  las  teorías  que  rigieron 
el  pensamiento  y  la  pluma  de  los  escritores  más  discutidos;  clasifi- 
cando escrupulosamente  sus  obras  en  escuelas  y  categorías;  separan- 
do, sin  apasionamientos  de  ningún  género,  los  gérmenes  corrupto- 
res, la  lozanía  viciosa  y  todo  lo  indisciplinado  y  extravagante,  de  la 
parte  vigorosa  y  sana;  adjudicando,  en  suma,  con  entera  imparciali- 
dad y  con  saludable  rigor  de  justicia,  lo  mismo  las  alabanzas  que  las 
censuras. 

Realmente,  si  no  como  verdad  incontrovertible,  cabe  aceptar 
esta  afirmación  como  regla  ordinaria  deducida  de  la  práctica  histó- 
rica en  general.  No  son  de  hecho  incompatibles  la  exaltación  del  en- 
tusiasmo, el  ardor  y  la  intensidad  de  la  inspiración,  ni  todo  ese  her- 
voroso desbordamiento  de  savia  intelectual  y  de  energías  que  dis- 
tinguen á  las  épocas  privilegiadas,  con  el  estudio  sereno  y  con  el  ca- 
rácter justiciero  que  requiere  el  criterio  histórico;  se  pueden  herma- 
nai,  y  alguna  rara  vez  han  florecido  simultáneamente  el  arte  creador 

La  Ciudad  de  Dios.-Aflo  XXXI.-Núrr,  935.  13 


178  LA    LITERATURA   MODERNA 

en  toda  su  rica  plenitud  y  la  investigación  laboriosa  y  obscura  del 
erudito,  lo  mismo  que  el  examen  severo  de  la  crítica  más  fría  é  im- 
personal; pero  esto  no  obstante,  nadie  puede  negar  que  es,  suma- 
mente difícil  sustraerse  por  completo,  durante  esos  tiempos  de  efer- 
vescencia de  ideas  y  de  producción  tumultuosa,  á  la  excitación  co- 
mún de  los  ánimos  y  al  ruido  inevitable  del  entusiasmo  y  de  la  lucha, 
todo  lo  cual  llega  por  modo  secreto  á  enturbiar  la  lucidez  del  juicio 
y  hasta  á  torcer  los  fallos  de  los  que  más  se  imaginan  no  ser  de  na- 
die y  fundar  sus  dictámenes  en  justicia  y  en  razón. 

Tratándose  de  juzgar  á  escritores  contemporáneos,  siempre  hay 
algo,  completamente  ajeno  á  la  desinteresada  contemplación  de  la  be- 
lleza, que  se  interpone  entre  el  censor  y  la  obra;  y  al  contrario  de  lo 
que  acontece  en  la  vida  ordinaria,  aquí  la  cercanía  de  los  objetos  per- 
judica á  la  visión  clara  de  los  mismos  y  agranda  ó  disminuye  el  tama- 
ño de  las  figuras.  Y  es  que  en  el  campo  de  las  letras,  más  todavía  que 
en  el  de  las  ciencias  meramente  especulativas  y  en  el  de  la  política, 
nadie  ejerce  tranquilamente  el  imperio  y  la'soberanía.  Hasta  los  acep- 
tados como  de  derecho  indiscutible  por  aclamación  unánime  y  so- 
lemne de  pueblo  en  masa  han  visto  con  dolor  que  la  turbulenta  par- 
cialidad de  esa  aristocracia  que  bulle  en  los  cenáculos,  se  encargaba 
de  recordarles  que  en  los  dominios  del  arte  todo  el  que  levanta  ban- 
dera convoca  y  como  que  excita,  voluntaria  ó  involuntariamente,  al 
combate.  Quien  por  el  mérito  excepcional  de  su  inspiración  ó  por 
cualquier  feliz  acierto  de  su  ingenio  logra  resaltar  enérgicamente  en 
ese  fondo  gris  y  uniforme,  donde  brillan  con  luz  igualmente  apaci- 
ble y  débil  las  constelaciones  en  que  se  agrupan  los  astros  menores 
á  la  vez  que  despierta  la  admiración  del  público,  ingenuo  y  sen- 
cillo, suscita  también  cierta  curiosidad  recelosa  que  pronto  se  conver- 
tirá en  franca  hostilidad  de  los  que,  bien  hallados  con  las  sendas  co- 
munes é  inhábiles  para  descubrir  nuevos  horizontes  y  procedimien- 
tos, ven  en  el  glorioso  innovador  al  caudillo  y  paladín  de  las  huestes 
futuras  y  al  usurpador  de  la  celebridad  presente;  cosas  que  á  veces 
expresa  la  retórica  de  la  pasión  con  los  títulos  de  corruptor  del  arte 
y  heraldo  ó  corifeo  de  la  decadencia.  De  causas  y  miserias  tan  huma- 
nas y,  cuando  no  es  de  tan  turbios  orígenes,  de  adoptar  simplemente 
diversos  puntos  de  vista  respecto  de  un  mismo  autor  ó  de  una  misma 
escuela,  provienen,  sin  duda  alguna,  ese  flujo  y  reflujo  del  entusias- 
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tno;  esas  alternativas  tan  bruscas  de  admiración  fanática  un  día  y  de 
olvido  y  vilipendio  al  día  siguiente;  esas  discrepancias  tan  radicales, 
á  veces,  en  la  opinión  pública,  y  por  consecuencia,  esas  controver- 
sias y  luchas  encarnizadas  que  en  nada  favorecen  y  que  tanto  emba- 
razan á  la  crítica  imparcial  y  serena,  por  ser  lo  más  natural  en  se- 
mejantes contiendas  llegar  con  el  encomio  ó  la  diatriba  más  allá  de 
las  fronteras  de  la  justicia. 

Quizá  por  estas  razones  ó  por  creerse  que  no  ha  alcanzado  toda- 
vía el  período  de  desarrollo  cabal  y  de  madurez  perfecta  lo  que  lla- 
man hoy  literatura  modernista,  son  contadísimos  entre  nosotros  los 
cultivadores  de  la  crítica,  digna  de  tal  nombre,  que  han  emprendido 
el  estudio  desapasionado  y  serio  de  este  renacimiento  literario,  según 
la  calificación  arrogante  y  pomposa  con  que  designan  aquí  sus  apo- 
logistas y  fautores  á  lo  que  precisamente  en  Francia,  de  donde  han 
venido  los  originales  del  nuevo  Modo,  se  llama  con  mayor  acierto 
literatura  decadente.  Gran  número  de  los  excelsos  maestros  y  de  los 
que,  sin  llegar  á  tanto,  profesan  los  estudios  críticos  con  soberana 
alteza  de  miras  y  con  riqueza  de  conocimientos  en  estas  materias, 
han  preferido  sabiamente  los  solitarios  y  tranquilos  trabajos  de  la 
erudición  y  de  la  historia  á  las  vehemencias  y  continuas  asperezas  de 
la  palestra  literaria.  Contraste  bien  singular.  Mientras  los  propagan- 
distas de  esta  anarquía,  que  han  asaltado  casi  todos  los  dominios  de 
las  letras,  poseídos  de  ese  vértigo  demoledor  á  que  instintivamente 
se  entrega  el  hampa  de  las  revoluciones,  celebra  su  triste  gloria  des- 
trozando por  sistema  los  moldes  antiguos,  maltratando  ferozmente 
de  palabra  y  obra,  no  sólo  las  leyes  gramaticales  y  los  fundamentos 
de  la  estética,  sino  también  las  reglas  del  decoro  y,  lo  que  es  más 
deplorable,  hasta  los  principios  y  máximas  de  la  moral;  cuando  esa 
misma  turba  de  impulsivos,  que  ahora  bullen  y  campan  triunfantes, 
como  obedeciendo  á  la  ley  de  los  usurpadores,  no  aciertan  á  levan- 
tar trono  propio  si  no  es  con  las  astillas  de  los  ajenos,  y  tienen  por 
grato  empleo  y  por  heroica  valentía  derrocar  de  sus  pedestales  á  los 
ídolos;  esto  es,  zaherir  y  ultrajar  con  lenguaje  irreverente  y  sin  exa- 
men ni  arte  de  ningún  género  á  autores  y  obras  á  que  siempre  rin- 
dió culto  de  respeto  la  crítica  tradicional,  inspirada  y  regida  por  la 
musa  de  la  sensatez;  es  más:  al  mismo  tiempo  y  cuando  raya  en  ve- 
sania y  hasta  en  verdadero  frenesí  el  afán  de  ciertos  intelectuales  por 


180  LA  LITERATURA   MODERNA 

raer  y  aventar  en  cenizas  lo  más  original  y  típico,  lo  más  íntimamente 
personal  y  castizo  de  nuestra  mentalidad,  implantando  en  la  actual 
literatura,  como  ventajosa  compensación  y  con  la  etiqueta  de  novísi- 
mo invento,  todo  el  barroquismo,  todas  las  formas  ridiculas  y  gro- 
tescas de  versificación,  todos  los  delirios  y  absurdos  á  que  llega  la 
avidez  del  espíritu  francés  por  despertar  los  ecos...;  contra  ese  crite- 
rio, propio  de  nihilistas  ó  suicidas,  y  contra  esa  degeneración  intelec- 
tual que  convierte  la  literatura  española  en  lienzo  de  cinematógrafo 
en  donde  se  proyectan  los  figurones  más  burdos  y  caricaturescos 
que  confecciona  la  literatura  francesa,  se  está  realizando,  y  del  modo 
más  glorioso,  la  obra  magna,  monumental,  nobilísima  y  sobremane- 
ra patriótica,  de  restaurar  por  completo  la  historia  científica  y  litera- 
ria de  nuestra  cultura  nacional. 

El  hombre  más  grande  que  España  tiene,  al  menos  en  la  esfera  del 
pensamiento,  y  la  admirable  escuela  histórico-crítica  que  Menéndez 
y  Pelayo  ha  realmente  creado  y  educado  con  sus  enseñanzas  y  en 
conformidad  con  los  nuevos  métodos  de  investigación,  de  ordena- 
miento de  datos,  de  arte  expositivo  y  de  severa  disciplina  crítica, 
que  hoy  requiere  por  necesidad  esta  clase  de  trabajos,  han  acometi- 
do y  vienen  ejecutando  la  empresa  más  grandiosa  y,  sin  duda,  la 
más  simpática  para  todo  buen  español:  la  de  rehacer  y  completar 
nuestra  historia  literaria,  erigiendo  sobre  fundamentos  indestructi- 
bles los  muros  y  todo  el  edificio  de  la  España  intelectual.  Obra  de 
gigante  cuyo  intento  solo  es  ya  por  sí  un  heroísmo  y  denota  condi- 
ción y  temple  de  fuertes.  No  es  posible  ofrecer  aquí  ni  siquiera  una 
breve  reseña  de  esa  empresa,  tan  asombrosa  por  su  plan  como  por 
el  número  de  los  trabajos  ya  realizados  y  por  la  calidad  y  perfección 
de  los  mismos.  Examen  y  restauración  de  textos  primitivos  y  de  ci- 
clos enteros  de  nuestra  literatura;  exposición  y  juicio  de  géneros  tan 
fértiles  y  copiosos  como  la  poesía  lírica  y  tan  poco  explorados  como 
la  novela  en  sus  orígenes  y  hasta  llegar  á  Cervantes;  ediciones  y 
semblanzas  de  obras  y  de  autores  que  compendian  toda  una  mani- 
festación artística  ó  la  cultura  de  una  generación;  obras  históricas  de 
asunto  vastísimo  y  complicado  como  la  especulación  estética  ó  la 
heterodoxia  española;  estudios  de  critica  literaria,  de  materias  filosó- 
ficas, de  bibliografía  general  y  particular,  de  erudición  científica  y 
artística,  de  controversia,  etc.;  antologías,  traducciones,  composicio- 
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nes  poéticas...,  todo  esto  y  muchisimo  más  que  en  gracia  de  la  bre- 
vedad omito,  se  halla  en  el  cúmulo  de  obras,  todas  ellas  fundamenta- 
les y  clásicas,  que  constituyen  la  labor  del  incomparable  maestro. 
Digna  compensación  del  eclipse  que  padece  el  sentido  estético  y  de 
esas  ráfagas  de  locura  antipatriótica  que  conturba  el  pensamiento  de 
la  legión  de  innovadores  ó  de  la  gran  columna  gloriosa,  como  ellos 
mismos  se  llaman.  Con  razón  podemos  afirmar  ante  tan  opuestos 
bandos  que  si  abundó  el  pecado  y  la  miseria,  también,  y  loado  sea 
Dios,  sobreabundó  la  gracia. 

Fuera  de  algunos  trabajos  de  relativo  mérito,  los  cuales  no  perte- 
necen, por  tanto,  á  la  estética  personal  y  arbitraria  que  hoy  pregonan 
y  practican  los  que  no  tiene  ninguna,  y  exceptuando,  en  ley  de  justi- 
cia, los  estudios  de  la  eruditísima  escritora  Condesa  de  Pardo  Bazán, 
uno  de  cuyos  últimos  libros  acerca  del  romanticismo  francés  es  real- 
mente hermosísimo,  magistral  y  merecedor  de  todo  encomio:  libro 
sobremanera  interesante,  aun  después  de  haber  leído  el  de  Menén- 
dez  y  Pelayo  sobre  el  mismo  tema,  y  admirablemente  educador  por 
el  caudal  de  enseñanzas  históricas  y  de  doctrina  literaria  que  contie- 
ne á  pesar  de  la  forzosa  concisión  que  impone  á  la  autora  la  magni- 
tud del  asunto,  y  por  ese  claro  conocimiento  y  verdadero  dominio 
de  la  materia  que  tanto  contribuyen  á  la  exactitud  crítica  y  al  valor  y 
aplomo  de  las  afirmaciones;  libro  en  suma,  que  con  decir  de  quién 
es,  dicho  queda  que  es  un  modelo  de  arte  y  de  estilo  expositivo,  pin- 
toresco y  elegante;  todo  vivacidad  y  fluidez,  luminoso  centelleo,  de- 
rroche de  donaires  y  primores,  y  la  más  espontánea  y  gentil  biza- 
rría; fuera  de  estos  rarísimos  ejemplos  inspirados  y  favorecidos  por 
la  prudencia  y  el  instinto  artístico,  ¿qué  hay  en  esa  crítica  bullangue- 
ra del  renacimiento  actual,  no  digo  idéntico,  pero  ni  siquiera  remota- 
mente análogo,  á  los  frutos  de  bendición  de  esa  grey  de  escogidos 
que,  refugiados  en  los  templos  serenos  de  la  ciencia  histórica  y  de  la 
erudición,  y  rehuyendo  la  popularidad  efímera  de  las  plazas,  son  los 
que  estudian  de  veras  para  adquirir  y  propagar  el  claro  conocimiento 
de  nuestro  saber  pasado  y  de  toda  nuestra  cultura?  Desgraciadamen- 
te, bien  á  la  vista  está  y  hasta  ello  mismo  salta  á  los  ojos:  alegatos  en 
defensa  propia,  los  cuales  suelen  empezar,  proseguir  y  terminar  con 
himnos  triunfales  y  desenfrenados  ditirambos  de  modernista  á  mo- 
dernista; bravaterías  tan  jactanciosas  que  rayan  y  hasta  se  internan 
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en  lo  ridículo,  acompañadas,  de  ordinario,  por  una  ristra  de  dicterios 
y  frasezotas  contra  los  académicos  y  contra  los  que  ellos  llaman  clá- 
sicos, por  escribir  de  cara  al  sentido  común;  historias  más  ó  menos 
sucintas  de  la  revolución,  con  el  relato  de  las  batallas  primeras  y  de 
todo  el  encono  y  encarnizamiento  con  que  fueron  vejados  y  escar- 
necidos, desde  sus  tiempos  heroicos  hasta  la  época  del  triunfo;  re- 
cuento indefectible  de  la  falange  vencedora  tanto  en  España  como 
en  América;  y  por  remate  de  todo,  guerra  implacable  á  la  métrica 
con  reglas  y  al  lenguaje  que  se  entiende;  á  esto,  simplemente  y  di- 
cho en  serio,  viene  á  reducirse  la  crítica  genuina  de  la  nueva  escue- 
la. No  es  tampoco  mucho  más  importante  y  amena  la  que  en  perió- 
dicos y  revistas  cultiva  asuntos  de  actualidad  literaria,  sin  referirme 
con  esto  á  las  notas  bibliográficas,  ni  á  esos  juicios  sumarios  de  las 
crónicas  teatrales,  por  no  merecer  tan  pomposo  título. 

Los  trabajos  recién  publicados  acerca  de  un  género  particular^, 
verbigracia  el  dramático  ó  novelesco,  lo  mismo  que  gran  número 
de  los  estudios  ó  artículos  que  versan  acerca  de  cualquier  autor,  lle- 
van en  sí  como  pecado  de  origen  el  sello  del  impresionismo,  según 
han  calificado  á  esa  crítica  de  carácter  puramente  impresionista  y  por 
completo  subjetiva,  de  mera  fantasía  y  de  capricho,  crítica  de  senti- 
mentalismo en  la  que  la  obra  censurada  no  es  más  que  ocasión  y 
punto  de  partida  para  la  expansión  lírica  del  crítico.  Es  la  aspiración 
del  romanticismo,  renovada  y  puesta  en  vigor  por  J.  Lemaitre,  por 
Anatole  France  y  por  Paul  Desjardins.  Este  sistema,  tan  relativamen- 
te cómodo  y  rico  de  recursos,  en  el  que  no  sólo  se  prescinde  de  toda 
cuestión  de  estética  y  de  los  cánones  artísticos,  sino  también  de  ana- 
lizar el  valor  objetivo  é  histórico  de  lo  que  constituye  el  objeto  de 
la  crítica,  es  el  que  siguen  comúnmente  aquí  cuantos  han  hallado 
más  fácil,  claro  está,  el  hablar  de  sí  mismos  que  el  profundizar  en 
materias  de  arte,  confundiendo  torpemente  cosas  tan  distintas  como 
son  el  sentir  y  el  demostrar,  la  verdadera  crítica  literaria  y  la  auto- 
biografía ó  la  retórica  del  turista.  «Ya  no  hay  crítica  objetiva,  así 
como  hay  arte  objetivo — afirmó  con  tono  solemne,  magistral  y  dog- 
mático, Anatole  France — ;  quien  se  jacte  de  poner  en  su  obra  algo 
diferente  de  él  mismo,  vive  alucinado  por  la  más  engañosa  de  las 
falacias  filosóficas;  pues  es  cierto  que  jamás  logramos  salir  fuera  de 
nosotros  y  he  aquí  cabalmente  una  de  nuestras  mayores  miserias.  Vi- 
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vimos  encerrados  dentro  de  nuestra  personalidad,  como  en  cárcel 
perpetua,  y  lo  mejor  que  podemos  hacer— añade  con  igual  énfasis  y 
aplomo— es  reconocer  de  buen  grado  tan  afrentosa  condición  y  con- 
fesar que  siempre  que  nos  falta  virtud  suficiente  para  callar  no  pode- 
mos hablar  más  que  de  nosotros  mismos».  Y  entendiendo  mal  ó  no 
entendiendo  de  ningún  modo  lo  que  en  esta  teoría,  ya  vieja  en  el 
campo  filosófico  y  ley  del  código  romántico,  pudiera  tener  explicación 
y  lo  muchísimo  que  hay  en  ella  de  paradógico  y  absurdo,  la  inmen- 
sa mayoría  de  los  críticos  modernos  han  aceptado  y  hecho  suyos  los 
dogmatismos  que  creíamos  muertos,  y  que  hace  años  restauró  y  puso 
en  boga  el  autor  de  Le  Mannequin  d'osier,  como  si  fueran  el  decá- 
logo de  la  crítica  novísima:  erigiendo  en  sistema  el  subjetivismo 
más  avasallador  y  loco,  é  intentando  con  semejantes  procedimien- 
tos arrebatar  su  gloriosa  divisa  y  sus  dominios  más  legítimos  al  poe- 
ta lírico.  Para  tales  hombres  están  demás,  naturalmente,  todo  análi- 
sis y  todo  razonamiento,  del  mismo  modo  que  son  para  ellos  letra 
muerta  ó  ideas  sin  valor  los  conceptos  de  la  vida,  de  la  sociedad,  del 
lenguaje,  de  la  literatura  y  hasta  del  arte,  el  cual,  igualmente  que  la 
moral  y  la  educación,  tiene  sus  principios  inmutables,  que  lejos  de 
fundarse  en  la  relatividad  de  nuestras  impresiones  ó  de  pertenecer  á 
esa  estética  puramente  personal  y  arbitraria,  están  precisamente  es- 
tablecidos para  regir  y  contrariar  cosas  tan  subjetivas  como  los  per- 
versos siniestros,  los  juicios  extravagantes,  los  temperamentos  indis- 
ciplinados y  montaraces  y  todo  lo  anormal,  descarriado  y  vicioso  de 
la  naturaleza  humana,  en  sus  relaciones  con  el  arte  de  producir  lo 
bello.  Pero  ya  he  indicado  que  este  individualismo  tan  exagerado  y 
facticio,  esa  egolatría  ó  furor  de  exhibición  personal  que  ha  invadi- 
do todos  los  géneros  literarios,  y  de  una  manera  especialísima  el  de 
la  poesía,  inoculando  en  todos  gérmenes  de  corrupción  y  anhelos 
inextinguibles  de  extravagancia,  viene  en  línea  recta  y  es  auténtica 
resurrección  de  aquella  pose  ó  afectación  romántica,  tan  empalagosa 
y  pueril  para  nosotros  ahora  y  que  en  el  apogeo  de  la  revolución  an- 
ticlásica llegó  á  ser  indicio  de  superioridad  sobre  el  resto  de  los 
hombres  y  signo  de  los  semidioses  del  romanticismo. 

Hoy,  indudablemente,  ni  las  costumbres  ni  la  educación  social 
aplaudirían  alardes  de  petulancia  y  de  fatuidad,  como  la  mayoría  de 
los  que  entonces  se  celebraron  con  general  admiración  y  hasta  con 
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simpatía.  Debido  al  cambio  rápido  de  ideas  y  de  sentimientos  obra- 
do en  estos  últimos  años,  quizá  lo  que  más  asombró  y  más  escanda- 
lizó á  la  generación  precedente  sólo  hallaría  en  el  público  actual 
indiferencia  ó  desdén.  Quedan,  sin  embargo,  abundantísimos  ejem- 
plos en  el  arte  y  mayor  número  todavía  en  la  vida  política,  de  este 
personalismo  descomedido,  feroz  y  rebelde  hasta  la  anarquía,  que 
fomentó  con  especial  empeño  la  escuela  romántica,  como  si  tuviese 
prisa  por  labrar  con  propias  manos  su  desprestigio,  su  decadencia  y 
su  muerte.  Es  más:  no  es  otro,  según  veremos,  el  origen  ó  paterni- 
dad de  esta  actual  irrupción  de  innovadores,  ó  quizá  mejor  de  reza- 
gados ó  tardíos,  qué  hostigados  sin  treguas  por  la  sed  de  publicidad 
y  de  fama,  por  el  ansia  ardentísima  de  lo  célebremente  raro  y  por 
cierto  frenesí,  casi  inconcebible,  que  les  ciega  los  ojos  y  el  pensa- 
miento para  no  discernir  la  originalidad  de  la  locura,  han  traído  al 
arte  literario  y,  sobre  todo,  al  lenguaje  poético  esa  nueva  confusión 
de  lenguas  y  estos  días  de  caos,  en  que  hasta  hombres  de  positivo 
ingenio  y  de  regular  fortuna  de  luces  artísticas  se  ven  como  forzados, 
al  hablar  y  discurrir  en  materias  de  arte,  á  adoptar  en  virtud  de  la 
inercia  en  lo  extravagante,  algo  así  como  el  lenguaje  incoherente  y 
absurdo  de  los  sueños  y  la  lógica  sin  ley  que  impera  en  los  delirios. 
Esto  no  obstante,  y  á  pesar  de  las  ridiculas  apoteosis  con  que 
há  poco  se  ha  pretendido  restaurar  ó  embellecer  cosas  tan  antipáti- 
cas como  la  b'jhemia  literaria,  no  es  de  esperar  que  arraiguen  en  el 
gusto  de  quien  sienta  de  veras  la  dignidad  del  arte  ni  ciertas  abe- 
■  rraciones  de  entonces,  ni  con  mayor  motivo  las  insulseces  de  corte 
funambulesco,  imitación  desmayada  y  torpe  de  Théodore  de  Banvi- 
lle,  que  ahora  nos  brinda  esa  poesía  tan  exangüe  y  vacía  por  flen- 
tro  y  tan  calculadamente  amanerada,  tan  enigmática  y  ridicula  en  la 
expresión.  Aquello  pasó  para  no  volver,  al  menos  como  emblema  de 
escuela  y  con  carácter  colectivo,  mientras  prevalezca  en  el  espíritu 
general  lo  que  es  flor  y  fruto  del  buen  sentido  y  del  afinamien- 
to social:  la  invencible  repugnancia  á  toda  afectación  y  á  toda  false- 
dad; y  pasará  de  igual  modo,  obedeciendo  á  la  misma  ley  de  lo  vio- 
lento, esta  literatura  neurótica  y  desequilibrada,  apenas  nacida  y  ya 
veteada  con  los  verdores  de  la  descomposición  y  como  oliendo  á  po- 
drido, según  la  frase  de  T.  Gautier  al  calificar  la  lengua  mohosa  del 
bajo  imperio. 
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Aunque  imbuida  por  la  exaltación  romántica  del  yo  y  desauto- 
rizada por  la  falta  de  serena  objetividad  y  de  probidad  intachable 
que  requiere  su  cabal  desempeño,  preciso  es  reconocer  lealmente 
que  no  es  la  critica  la  rama  más  viciada  del  árbol  literario,  ni  por  su 
carácter  y  naturaleza  podría  llegar  fácilmente,  sin  renegar  de  sí  mis- 
ma, á  los  horrores  á  que  ha  llegado  la  poesía  durante  su  largo  pe- 
ríodo de  desvarios.  La  insensatez  y  la  anarquía  pugnan  abiertamen- 
te con  lo  más  esencial  y  con  la  índole  propia  de  toda  critica;  añáda- 
se á  esto  el  escaso  número  de  los  que  la  ejercen  y  la  más  escasa  efi- 
cacia de  sus  fallos,  por  reducirse  en  su  mayor  parte  á  artículos  de 
compadrazgo,  propios  para  hacer  ejercicios  de  hipérbole  y  de  gim- 
nasia retórica,  y  se  comprenderá  bien  que  no  haya  influido  del  modo 
más  pernicioso  en  la  literatura,  no  obstante  sus  graves  defectos,  por 
sj.  misma  pobreza  de  cualidades  positivas. 


(Continuará.) 


R.  DEL  Valle  Ruiz, 

o.  S.  A. 
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DOCOÜIENTADA  Y  COUPLET*  DEL  DECRETO  "NE  TEMERÉ" 


(continuación) 

ARTÍCULO   QUINTO 

De  la  asistencia  lícita  del  Párroco  ó  del  Ordinario  al  matrimonio. 

«Licite  autem  assistunt  (parochi...). 

1.°  Constito  sibi  legitime  de  libero  statu  contrahentium,  servaíis 
de  iure  servandis, 

2.°  Constito  insuper  de  domicilio,  vel  saltem  de  menstrua  com- 
moratione  alterutrius  contrahentis  in  loco  matrimonii. 

3.°  Quod  si  deficiat,  ut  parochus  et  loci  Ordinarias  licite  matri- 
monio adsint,  indigent  licentia  parochi  vel  Ordinarii  proprii  alte- 
rutrius contrahentis,  nisi  gravis  intercedat  necessitas,  quae  ab  ea 
excuset. 

4.^    Quoad  vagos,  extra  casum  necessitatis,  parocho  ne  liceat  eo- 
rum  matrimoniis  adsistere,  nisi  re  ad  Ordinarium  vel  ad  sacerdotem 
ab  eo  delegatum  delata,  licentiam  adsistendi  impetraverint.» 
«Y  asisten  lícitamente  (los  Párrocos  y  los  Ordinarios): 

1.°  Constándoles  legítimamente  del  estado  de  libertad  de  los 
contrayentes,  observando  lo  que  por  derecho  debe  observarse. 

2.°  Constándoles  además  el  domicilio,  ó,  cuando  menos,  la  re- 
sidencia durante  un  mes  de  cualquiera  de  los  contrayentes  en  el  lu- 
gar donde  se  verifica  el  matrimonio. 

3.^  Y  á  falta  de  esto,  para  que  el  Párroco  y  el  Ordinario  del  lu- 
gar asistan  lícitamente  al  matrimonio,  necesitan  la  licencia  del  Pá- 
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rroco  ó  del  Ordinario  propio  de  cualquiera  de  los  contrayentes,  á 
no  ser  que  exista  grave  necesidad  y  excuse  de  ella. 

4.^  Respecto  á  los  vagos,  fuera  del  caso  de  necesidad,  no  será 
licito  al  Párroco  asistir  á  los  matrimonios  de  aquéllos,  á  no  ser  que, 
después  de  dar  cuenta  del  asunto  al  Ordinario,  ó  al  Sacerdote  dele- 
gado por  él,  haya  concedido  la  licencia  para  asistir.  > 


§  1.°  EXPEDIENTE  MATRIMONIAL  PARA  QUE  PUEDA  CONSTAR  EL  ESTADO 
DE  LIBERTAD  DE  LOS  CONTRAYENTES 

Habiendo  dispuesto  el  Decreto  en  el  artículo  anterior  que  el 
Párroco  y  el  Ordinario  asisten  válidamente  dentro  de  los  limites  de 
su  territorio  al  matrimonio  de  todos  los  que  lo  pidan,  sean  ó  no 
subditos  suyos,  aunque  vayan  á  su  parroquia  sólo  para  ese  objeto, 
aunque  no  tengan  ni  hayan  tenido  nunca  domicilio  en  ninguna  par- 
te; esto  es,  aunque  sean  vagos;  en  el  presente  artículo  determina  las 
condiciones  que  han  de  cumplir  para  que  asistan  lícitamente. 

La  primera  es  que  les  conste  legítimamente  del  estado  de  liber- 
tad de  los  contrayentes,  observando  para  ello  lo  que  por  derecho 
se  debe  observar.  Y  les  constará  legítimamente  el  estado  de  libertad, 
y  observarán  lo  que  por  derecho  debe  observarse,  si  son  subditos 
suyos,  formando  legalmente  el  expediente  matrimonial,  según  lo  es- 
tablecido por  el  derecho  común,  ó  consuetudinario,  ó  los  estatuos 
diocesanos;  y  si  no  son  subditos  suyos,  pidiendo  y  recibiendo  la  li- 
cencia del  Párroco  ó  del  Ordinario  de  los  contrayentes,  al  menos 
de  uno  de  ellos,  si  le  tienen  ó  han  tenido,  el  cual  habrá  formado  el 
referido  expediente,  y  si  no  le  tienen  ni  han  tenido,  acudiendo  al 
Ordinario,  si  es  el  Párroco;  porque  si  es  el  Ordinario,  él  mismo  re- 
solverá. Y  esto  debe  hacerse  también  cuando  el  Párroco  no  pueda 
probar  el  estado  de  libertad  de  alguno  de  los  contrayentes,  aun  sien- 
do subditos  suyos. 

El  expediente  matrimonial  debe  formarse  en  la  Curia  diocesana 
donde  sea  ley  ó  costumbre  de  formarle  en  ella;  donde  no  haya  esa 
ley  ni  esa  costumbre,  sino  lo  contrario,  como  ordinariamente  lo 
hay,  puede  formarle  el  Párroco  «por  regla  general  de  la  esposa»,  se- 
gún los  estatutos  ó  costumbres  de  la  diócesis.  Por  el  Decreto  ningu- 
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na  inovación  se  ha  hecho  sobre  esto;  como  declaró  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  el  25  de  Enero  de  1Q08,  ad.  XI  (1). 


§  2.°  DEL  DOMICILIO  Ó  RESIDENCIA  DE  UN  MES  PARA  LA  LÍCITA 
ASISTENCIA   DEL  PÁRROCO  Ó   DEL  ORDINARIO   Á   LOS  MATRIMONIOS 

La  segunda  condición  que  el  Decreto  exige  en  este  artículo  para 
que  el  Párroco  asista  lícitamente  á  los  matrimonios,  y  lo  mismo  debe 
decirse  del  Ordinario,  es  que  le  conste  del  domicilio  en  su  parro- 
quia, ó  al  menos  de  la  residencia  de  un  mes  en  ella,  de  uno  de  los 
contrayentes,  y  que  en  el  acto  residan  en  ella.  Hemos  dicho  que  lo 
mismo  debe  decirse  del  Ordinario,  porque  creemos,  con  el  P.  Wou- 
ters  y  otros,  que  con  el  presente  Decreto  ha  sido  derogada  la  legis- 
lación antigua,  según  la  cual  ninguno  adquiría  domicilio  en  una 
diócesis  sino  mediante  la  parroquia;  porque  en  el  presente  Decreto, 
que  tiende  á  dar  á  la  jurisdicción  del  Párroco  y  del  Ordinario  el 
carácter  más  de  territorial  que  de  personal,  sólo  se  habla  de  territo- 
rio propio  y  de  los  límites  de  su  territorio;  y  todo  el  territorio  de  una 
diócesis  es  del  Obispo,  es  la  demarcación  de  su  diócesis;  así  que  el 
Ordinario  puede  lícitamente  autorizar  un  matrimonio  cuyos  contra- 
yentes, ó  uno  de  ellos,  lleve  un  mes  de  residencia  en  su  diócesis, 
aunque  no  haya  residido  un  mes  en  ninguna  parroquia  de  ella,  siem- 
pre que  le  conste,  por  supuesto,  todo  lo  demás;  y  lo  mismo  puede 
decirse  del  domicilio,  aunque  esto  es  más  difícil  que  suceda.  La 
razón  de  la  diferencia  es  que  la  ley  antigua  debía  ser  promulgada 
en  las  parroquias,  de  tal  manera,  que  no  empezaba  á  obligar  sino 
dependientemente  de  la  parroquia;  quitada,  pues,  aquella  ley,  se  ha 
de  creer  quitada  también  la  consecuencia  ó  sequela  de  la  misma  ley, 
que  por  otra  parte  era  poco  natural,  porque  primero  es  la  diócesis 
que  la  parroquia,  no  viceversa.  (P.  Wouters,  1.  c,  pág.  31,  Card.  Gen- 
nari.  Esponsales  y  mair.,  pág.  33;  Schaepman,  Tractatus  de  Matiim., 
página  282).  De  todos  modos,  lo  que  se  ventila  es  de  poca  impor- 


(1)  XI.  "An  a  decreto  Ne  Temeré  abolita  sit  lex  vel  consuetudo  in  nonnullis 
diocessibus  vigens,  vi  cuius  a  Curia  episcopali  peragenda  sunt  acta,  quibus  constat 
de  statu  libero  contrahcntium,  et  deinde  venia  fiat  parochis  assistendi  matrimoniis." 
Resp.  "Ad  XI.  Servetur  solitum." 


EXPOSICIÓN  DOCUMENTADA  DEL  DECRETO  «NE  TEMERÉ»        189 

tancia,  porque  pocas  veces  se  darán  esos  casos,  y  si  se  dan,  los  Obis- 
pos interesados  resolverán  lo  más  prudente  y  conveniente,  puesto 
que  se  trata  sólo  de  la  licitud,  no  de  la  validez  del  matrimonio;  no 
es  lo  mismo  que  en  la  legislación  tridentina,  en  que  se  trataba  de  la 
validez. 

Acerca  del  domicilio  nada  dice  el  Decreto;  asi  que  se  adquiere  y 
se  pierde  lo  mismo  que  antes.  El  cuasidomicilio  ha  sido  suprimido, 
siendo  sustituido  por  la  residencia  de  un  mes,  que  es  una  de  las 
mejores  reformas  que  ha  hecho  el  Decreto  Ne  Temeré,  y  que  ya  se 
había  anunciado  con  antelación  por  el  privilegio  concedido  á  los 
Estados  Unidos  el  6  de  Mayo  de  188Ó  y  á  las  diócesis  de  Breslau  y 
de  París  el  20  de  Mayo  de  1905,  del  cual  hablamos  extensamente  en 
La  Ciudad  de  Dios,  vol.  68,  pág.  401  y  vol.  69,  pág.  45.  Claro  es 
que  allí  servía  y  se  requería  para  la  validez;  aquí  es  sólo  para  la  li- 
citud, porque  para  la  validez  ya  hemos  visto  que  basta  la  residen- 
cia de  pocas  horas,  del  tiempo  necesario  para  la  celebración  del 
matrimonio. 

La  residencia  de  un  mes  ha  de  ser  en  calidad  de  huésped,  habi- 
tante, viajero;  no  basta  permanecer  sólo  durante  el  día,  por  ej.,  las 
horas  de  oficina  ó  de  trabajo  en  una  fábrica 

Si  el  mes  ha  de  ser  de  treinta  días,  ó  de  treinta  y  uno,  ó  de  vt\n- 
tiocho,  es  má'úerenit]  parum  pro  nihilo  repufaiur;  psiV&ce  que  la  in- 
terpretación más  obvia  y  más  natural  es  contar  los  días  del  mes  por 
el  calendario,  aunque  no  tenga  más  que  veintiocho;  porque  el  De- 
creto no  exige  la  residencia  de  tieinta  días,  sino  la  de  un  mes,  mens- 
trua commoratio.  Así,  uno  que  llegara  á  una  parroquia  el  primer  día 
de  Febrero,  podía  casarse  el  primer  día  de  Marzo,  porque  ya  había 
estado  un  mes;  y  si  llegara  el  1.°  de  Enero,  no  podía  casarse  el  31 
del  mismo,  porque  no  había  estado  un  mes. 

Lo  mismo  se  ha  de  decir  si  sale  uno  ó  dos  días  para  un  negocio, 
y  aunque  sea  con  intención  de  no  volver;  porque  ahora  no  se  atien- 
de á  la  intención,  sino  al  hecho;  pero  á  los  dos  días  vuelve,  también 
esto  debe  despreciarse.  Otra  cosa  sería  si  faltase  diez  ó  doce  días, 
seguidos  ó  interpolados,  entonces  parece  que  por  lo  menos  debía 
estar  esos  días  más,  después  de  pasar  el  mes  desde  el  día  en  que 
llegó. 

Habiendo  sido  suprimido  por  el  Decreto  Ne  Temeré  el  cuasi 
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domicilio  y  sustituido  por  la  residencia  de  un  mes,  como  hemos  di- 
cho, se  deduce  claramente  que  no  hace  falta  para  la  licitud  del  ma- 
trimonio; y  así  lo  declaró  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos 
el  12  de  Marzo  de  IQIO  ad  V.  confirmando  la  declaración  de  la  del 
Concilio  de  28  de  Marzo  de  1908  ad  V.  (1). 


§  3.°  DE  LA  LICENCIA  DEL  PÁRROCO  Ó  DEL  ORDINARIO 

Antes  de  todo  hay  que  advertir  que,  la  licencia  de  que  en  este 
párrafo  se  habla,  es  diferente  de  la  que  trata  el  articulo  siguiente; 
ésta  es  propiamente  licencia,  aquélla  es  delegación.  Esta  es  necesaria 
sólo  para  la  licitud,  aquélla  para  la  validez,  y  por  tanto,  esta  en  rea- 
lidad no  es  más  que  el  permiso  que,  con  el  certificado  del  expe- 
diente matrimonial,  da  el  Párroco  propio  de  los  contrayentes  al 
Párroco  del  lugar  donde  se  han  de  casar.  Aquélla  es  verdadera  de- 
legación, y  así  se  la  llama  en  el  párrafo  2.°  del  mismo  artículo, 
diciendo:  Delegatas  autem.  Llama  delegado  al  que  ha  obtenido  la 
licencia  de  que  antes  ha  tratado. 

Esta  licencia  de  que  en  este  párrafo  se  habla,  es  el  documento  ó 
certificado  que  el  Párroco  propio  de  los  contrayentes  remite  al  Pá- 
rroco que  ha  de  autorizar  el  matrimonio  después  de  terminado  el 
expediente  matrimonial,  por  el  que  le  cerciora  del  estado  de  libertad 
de  los  mismos  y  le  dice  que,  por  su  parte,  no  se  opone  á  que  auto- 
rice el  matrimonio  de  sus  subditos.  Este  documento  licencia  tiene  el 
doble  objeto  de  hacer  constar  al  Párroco  que  ha  de  autorizar  el  ma- 
trimonio la  libertad  de  los  contrayentes,  y  asegurarle  contra  la  acu- 
sación de  usurpador  de  atribuciones  y  la  pena  consiguiente  impuesta 


(1)  V.  a)  "Utrum  commoratio  menstrua,  de  qu  ain  art.  V.,  §  2,  sit  accipienda 
sensu  relativo,  i.  e.,  quoad  eos  qui  alibi  habent  domicilium  aut  quasi-domicilium, 
an  sensu  absoluto,  seu  quad  illos  qui  nullibi  praedictum  domicilium  aut  quasi- 
domicilium  habent.  b)  Utrum  parochus  vel  Ordinarius  proprius  de  quo  eodem 
art.  V,  §  3,  sit  parochus  vel  Ordinarius  commorationis  menstruae  sensu  absoluto 
acceptae".  Resp.  Quoad  V.  "Ad.  a)  et  b).  Provisum  per  responsum  ad.  V  datum  á 
S.  C.  Concilii  die  28  Martii  1908."  La  pregunta  y  la  respuesta  citada  fué  la  si- 
guiente. V.  "An  ad  licitam  matrimonii  celebrationem  habenda  sit  ratio  dumtaxat 
menstruae  commorationis,  aut  etiam  quasi-domicilii."  Resp.  "Ad.  V.  Affirmative 
ad  primam  partem;  negative  ad  secundam." 


EXPOSICIÓN  DOCUMENTADA  DEL  DECRETO  «XE  TEMERÉ»       191 

en  el  art.  X  de  este  Decreto.  Véase  lo  que  acerca  de  la  delegación  y 
de  la  licencia  dijimos  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  83,  pág.  406. 

Esta  licencia  debe  ser  expresa,  ó  al  menos  tácita,  porque  la  pre- 
sunta y  la  interpretativa,  además  de  no  ser  realmente  licencias,  se 
prestan  á  muchos  abusos;  por  otra  parte,  sin  ella  no  le  podía  constar 
legíiimamente  la  libertad  de  -los  contrayentes.  Sólo  en  caso  de  urgen- 
te necesidad  ó  causa  grave,  como  en  este  mismo  párrafo  se  expresa; 
por  ejemplo,  el  peligro  de  que  se  casen  civilmente,  ó  que  no  puedan 
emprender  un  largo  viaje  si  se  espera  la  licencia,  puede  usarse  de  la 
presunta,  y  aún  prescindir  de  ella.  Pero  en  este  caso,  debe  hacerlo 
constar  por  escrito  el  Párroco  que  autorice  el  matrimonio,  para  jus- 
tificar su  conducta  si  es  necesario. 

No  hace  falta  que  esta  licencia  sea  dada  por  escrito;  puede  darse 
también  de  palabra,  porque  si  puede  darse  de  palabra  la  delegación, 
que  es  más,  mejor  podrá  darse  la  licencia. 

Dado  el  objeto  de  la  licencia,  claro  es  que  debe  darla  el  Párroco 
que  ha  formado  el  expediente  matrimonial,  y  que  en  derecho  ó  por 
costumbre,  «y  por  regla  general»,  como  se  dice  en  el  párrafo  5.^  de 
este  mismo  artículo,  los  había  de  casar,  que  es  el  de  la  esposa;  por- 
que de  otro  modo,  sin  este  expediente,  no  podía  constar  legítima- 
mente la  libertad  de  los  contrayentes...  Y  el  Decreto,  al  decir  que 
puede  darla  el  Párroco  de  uno  de  los  contrayentes,  supone  que  los 
dos  pueden  certificar  de  ello. 

El  Párroco  propio  en  este  caso  es  solo  el  de  la  parroquia  donde 
uno  de  los  contrayentes  tienen  su  domicilio,  necesario  ó  voluntario, 
ó  haya  residido  un  mes;  no  donde  tenga  cuasi  domicilio,  si  no  ha 
residido  un  mes. 

§  4.°  del  matrimonio  de  los  vagos 

En  este  párrafo  lo  primero  que  hay  que  definir  es  lo  que  se  en- 
tiende por  vagos;  y  son  los  que  no  tienen  ni  han  tenido  nunca  do- 
micilio en  ninguna  parte,  y  en  la  actualidad  no  llevan  un  mes  de  re- 
sidencia en  el  lugar  donde  se  encuentran.  Así  lo  ha  declarado  la  Sa- 
grada Congregación  de  Sacramentos  el  12  de  Marzo  de  IQ 10  ad.  V  (1). 


(1)    V.  c)  «Utrum  nomine  vagorum  de  quibus  art.  V,  §  4,  ii  omnes  veniant  qui 
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Esto  es,  se  trata  de  los  vagos  propiamente  dichos  ó  permanentes,  que 
en  España  se  llaman  vagabundos;  no  de  los  vagos  momentáneos,  que 
por  unos  pocos  días  (menos  de  treinta)  no  tienen  domicilio;  como 
son  los  criados  de  servicio,  que  no  teniendo  domicilio  necesario, 
pierden  el  cuasidomicilío  voluntario  que  adquirieron  en  el  lugar 
donde  estaban  sirviendo  al  trasladarse  á  otro  lugar;  en  éste,  son 
vagos  momentáneos  hasta  que  pasen  un  mes  en  él;  y  si  quieren  ca- 
sarse en  la  nueva  parroquia  antes  que  pase  el  mes,  tiene  que  dar  li- 
cencia y  delegación  el  Párroco  de  la  antigua,  en  la  que  se  supone 
que  se  había  formado  el  expediente  matrimonial. 

En  cuanto  á  los  vagos  permanentes,  que  son  de  los  que  aquí  se 
trata,  para  asistir  lícitamente  el  Párroco  á  su  matrimonio,  fuera  del 
caso  de  necesidad,  debe  acudir  al  Ordinario  ó  al  Sacerdote  delega- 
do al  efecto  por  él,  y  obtener  licencia  de  ellos.  Esto,  como  se  ve, 
supone  que  el  Ordinario  autorizó  en  su  diócesis  á  dos  ó  más  Sacer- 
dotes de  confianza  para  que  entiendan  en  esos  casos,  como  en  otros, 
y  los  resuelvan  pronto. 

Cuando  uno  de  los  contrayentes  sea  vago  permanente  y  el  otro 
tenga  domicilio  ó  residencia  de  un  mes  en  la  parroquia,  también 
hace  falta  la  licencia  del  Ordinario;  porque  de  otro  modo,  acerca  del 
vago,  no  podía  constar  el  estado  de  libertad.  Y  aunque  en  el  §  II  de 
este  mismo  artículo  se  exige  sólo  que  conste  del  domicilio  ó  resi- 
dencia de  un  mes  de  uno  de  los  contrayentes,  se  debe  entender  que 
habla  sólo  de  los  contrayentes  que  no  son  vagos.  (P.  Wout,  pág.  55.) 

§  5."  DERECHO  PREFERENTE  DEL  PÁRROCO  DE  LA  ESPOSA 

En  este  párrafo  se  respeta  la  antigua  práctica,  muy  razonable  y 
muy  digna,  de  que  el  matrimonio  se  celebre  ante  el  Párroco  de  la 
esposa,  á  no  haber  alguna  causa  justa  que  lo  excuse.  Pero  no  obliga, 
al  menos  sub  gravi,  como  se  deduce  de  las  palabras  que  emplea,  pro 
regula  habeaíur.  La  causa  puede  ser  la  mayor  comodidad  ó  conve- 


destituuntur  domicilio  et  quasi-domicilio,  an  ii  tantum  qui,  domicilio  etquasi- 
domicilio  destituti,  praeterea  nullibi  habent  parochum  vel  Ordinarium  commora- 
lionesaltem  menstrua  adquisitum."  Resp  Quoad  V.  "Ad  c).  Nomine  vagorum,  de 
quibus  art.  V,  §  4,  veniunt  omnes  et  soli  qui  nullibi  habent  parochum  vel  Ordina- 
rium proprium  ratione  domicilii  vel  menstruae  commorationis." 
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niencia  de  los  esposos  ó  de  la  familia,  que  el  matrimonio  se  celebre 
en  la  parroquia  del  esposo.  De  todos  modos,  si  el  expediente  matri- 
monial se  ha  formado,  como  debe  formarse,  en  la  parroquia  de  la 
esposa,  el  Párroco  del  esposo  necesita  la  licencia  del  Párroco  de  la 
esposa. 

ARTÍCULO  SEXTO 

De  la  delegación  necesaria  para  la  validez  del  matrimonio. 

«Parochus  et  loci  Ordinarius  licentiam  concederé  possunt  alii 
sacerdoti  determinato  et  certo,  ut  matrimoniis  intra  limites  sui  terri- 
torii  assistat. 

Delegatus  autem,  ut  valide  et  licite  adsistat,  servare  tenetur  limi- 
tes mendati,  et  regulas  pro  paracho  et  loci  Ordinario  art.  IV  et  V,  su- 
perius  statutas.» 

«El  Párroco  y  el  Ordinario  del  lugar  pueden  conceder  á  otro 
Sacerdote,  determinado  y  cierto,  licencia  para  asistir  á  los  matrimo- 
nios dentro  de  los  límites  de  su  territorio. 

Y  para  que  el  delegado  asista  válida  y  licitamente,  está  obligado 
á  guardar  los  limites  del  mandato  y  las  reglas  establecidas  arriba  en 
los  artículos  4.°  y  5.°  para  el  Párroco  y  el  Ordinario  del  lugar. > 

En  este  artículo  nada  se  ha  innovado  acerca  de  la  delegación, 
excepto  la  necesidad  de  hacerlo  á  un  Sacerdote  determinado  y  cier- 
to; y  que  queda  limitada  al  territorio  del  delegante;  como  declaró 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  27  de  Julio  de  1908, 
ad  IV  (1). 

Así  que,  fuera  de  esos  dos  puntos  exceptuados,  la  doctrina  de 
este  articulo  pertenece  al  derecho  común,  y  no  había  que  añadir 
nada.  Sin  embargo,  vamos  á  exponerla  brevemente. 

A  cuatro  puntos  se  reduce  la  doctrina  expresada  en  este  artículo: 
1."  Quién  puede  delegar;  2P  A  quién  ha  de  delegar;  3.°  Dónde  se 
ha  de  ejercer  la  delegación;  4.°  De  qué  modo  se  ha  de  ejercer. 


(1)  IV.  "Utrum  ad  valide  et  licite  matrimoniis  assistendum,  ad  tramitem  art.  VI 
decreti  requiratur  semper  delegatio  specialis,  an  vero  sufficiat  generalis."  Resp, 
"Ad  IV.  Quoad  delegationem  nihil  esse  immutatum,  excepta  necessitate  eam  facien- 
■di  sacerdoti  determinato  ct  certo,  ac  restrictam  ad  territorium  delegantis." 

14 
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§  1.^      QUIÉN  PUEDE  DELEGAR 

Siendo  la  delegación  de  que  aquí  se  trata  «el  acto  por  el  cual  eF 
que  tiene  la  potestad  legal  de  asistir  al  matrimonio  designa  á  otro 
para  que  le  sustituya>,  resulta  que  sólo  pueden  delegar  el  Párroco 
en  su  parroquia  y  el  Ordinario  en  el  sentido  expuesto  en  el  art.  2.° 
al  tratar  de  los  esponsales.  Por  consiguiente,  así  como  la  asistencia 
del  sustituido  ó  delegante,  no  es  acto  de  jurisdicción,  como  en  aquel 
lugar  dijimos,  tampoco  puede  concederla  al  sustituyente  ó  delegado, 
Y  si  el  Párroco,  nominalmente  excomulgado,  ó  suspenso  ab  officio, 
no  puede  autorizar  el  matrimonio,  tampoco  puede  delegar  á  otro, 
según  la  regla  7Q  in  6.°  «Nemo  potest  plus  iuris  transferre  in  alium^ 
quam  sibi  competens  digno3catur>.  Pero  puede,  como  antes,  con- 
ceder al  delegado  la  facultad  de  subdelegar.  Y  también  puede  de- 
legar de  palabra  ó  por  escrito,  expresa  ó  tácitamente;  pero  no  vale 
la  delegación  presunta  ó  interpretativa.  Así  que  en  el  caso,  que  ya 
raro  será,  en  que  el  Párroco  asista  ó  presencie  un  matrimonio  cre- 
yendo que  no  se  necesita  su  autorización,  y,  por  consiguiente,  no  la 
da,  el  matrimonio  será  nulo;  porque  realmente  no  hubo  delegación 
formal,  que  es  la  que  se  necesita.  No  importa  que  si  lo  hubiera  sa- 
bido lo  hubiera  autorizado;  en  la  delegación,  lo  mismo  que  en  el 
consentimiento  para  el  matrimonio,  se  atiende  á  la  voluntad  abso- 
luta, no  á  la  hipotética.  Aunque  la  hubiera  tenido,  si  lo  hubiera  sa- 
bido, lo  cierto  es  que  no  la  tuvo,  y,  por  consiguiente,  no  hubo  de- 
legación, y  el  matrimonio  fué  nulo.  Tampoco  se  puede  decir  que  la 
Iglesia  suple,  como  en  otros  casos  de  error  común,  porque  aquí  es 
un  error  particular;  y  éste  tampoco  equivale  á  la  delegación  tácita, 
porque  en  ésta  hay  intención  de  autorizar,  en  aquél  no  la  hay. 

Hemos  dicho  arriba  que  ahora,  como  antes,  el  delegado  puede 
subdelegar,  pero  entiéndase  que  ha  de  ser  delegado  universalmente, 
ad  wüversitatem  casuum  vel  causarum;  esto  es,  para  todos  los  casos 
que  ocurran  en  la  parroquia,  para  todas  las  funciones,  cargos  y  de- 
rechos parroquiales,  como  si  fuera  el  mismo  Párroco.  Porque  si  es 
delegado  particularmente,  para  un  caso  particular,  no  puede  subde- 
legar. Porque  aunque  algunos  opinan  que  puede  hacerlo  cuando 
el  delegante  le  autorice  expresamente  para  ello,  como  antes  se  ha- 
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cía;  por  ejemplo,  «delego  á  F.  ó  á  quien  él  delegue>,  porque  (dicen) 
aunque  el  subdelegado  no  sea  cierto  y  determinado,  como  en  el 
Decreto  se  exige,  lo  es  el  delegado  de  quien  directamente  habla;  y 
no  se  ha  de  suponer  que  si  el  delegado  no  puede  por  cualquiera 
causa  imprevista  asistir  al  matrimonio,  no  pueda  subdelegar  á 
otro  por  que  asista.  Pero  ahora  ya  no  hay  esa  dificultad,  que  era  la 
verdadera  razón  de  la  subdelegación,  como  la  había  antes,  que  en 
esos  casos  urgentes  é  imprevistos  tenían  que  acudir  al  Párroco  de 
los  contrayentes,  que  era  el  único  (además  del  Obispo)  que  podía 
autorizar  el  matrimonio  y  delegar  á  otro  dentro  y  fuera  de  la  parro- 
quia. Ahora,  como  la  delegación  necesaria  y  únicamente  se  ha  de 
ejercer  dentro  de  la  misma  parroquia  del  delegante,  puede  fácilmen- 
te acudirse  á  él  en  esos  casos  urgentes  para  que  asista  ó  delegue  á 
otro;  y  si  el  Párroco  está  ausente,  al  que  haya  dejado  encargado  de 
la  parroquia  y  haga  sus  veces.  Y  si  ya  no  es  necesario,  no  puede  su- 
ponerse que  el  legislador  disponga  una  cosa  innecesaria;  por  otra 
parte  realmente  el  subdelegado  no  era  cierto  y  determinado.  Lo  que 
se  puede  hacer  es  autorizar  el  Párroco  al  delegado  para  que  subde- 
legue á  otro  cierto  y  determinado  por  el  mismo  delegante;  por 
ejemplo,  «delego  á  F.  y  en  su  defecto  á  N.,  ó  le  autorizo  para  que 
delegue  á  N.;  porque  ya  serían  los  dos  ciertos  y  determinados  por 
el  delegante;  y  esto  se  puede  hacer,  como  luego  veremos. 

Finalmente,  la  delegación  vale  como  antes,  aunque  se  obtenga 
por  miedo  grave  y  por  violencia,  por  fraude  y  aun  por  error,  no 
siendo  substancial  (esto  es,  que  se  designe  erróneamente  el  nombre 
de  la  persona  delegada  y  de  los  contrayentes,  ó  la  causa  como  con- 
dición sine  qaa  non),  con  tal  que  el  delegado,  invitado  ó  rogado,  pida 
y  reciba  libremente  el  consentimiento  de  los  contrayentes,  como  se 
exige  al  Párroco  en  el  art.  4.°  Porque  aunque  es  verdad  que  la;  asis- 
tencia del  Párroco  obtenida  por  miedo  grave  ó  por  violencia  es 
inválida,  no  se  sigue  que  lo  sea  la  delegación  concedida  del  mismo 
modo,  porque  la  ley  expresa  lo  uno  y  no  lo  otro,  pudiendo  muy  bien 
haberlo  expresado,  y  además,  en  esto  se  ha  cambiado  la  antigua 
disciplina. 
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§  2°  QUIÉN  PUEDE  Y  DEBE  SER  DELEGADO 

En  cuanto  á  la  persona  que  puede  ser  delegada  continúa,  en 
parte,  la  disciplina  antigua,  y  en  parte,  la  nuevamente  establecida  en 
este  párrafo.  En  primer*  lugar,  ha  de  ser  sacerdote,  porque  así  lo 
expresa  la  ley.  Y  aunque  el  Párroco,  sin  ser  sacerdote,  sólo  con  ser 
clérigo  y  haber  tomado  posesión  de  la  parroquia,  puede  asistir 
válidamente  al  matrimonio  de  sus  subditos  y  de  otros,  y  delegar  á 
otro  para  que  asista,  porque  no  es  acto  de  jurisdicción,  este  otro  á 
quien  delegue  ha  de  ser  sacerdote,  porque  así  lo  dispone  sabiamente 
la  ley.  Pero  valdrá  la  delegación  y  el  matrimonio,  aunque  el  delega- 
do sea  sacerdote  putativo,  porque  para  él,  como  para  el  Párroco,  en 
este  caso  suple  la  Iglesia,  siempre  que  haya  error  común  y  título 
colorado;  sobre  todo,  si  hay  error  común,  como  se  dijo  en  los 
esponsales.  Pero  no  puede  delegar  á  uno  que  esté  nominalmente 
excomulgado  ó  suspenso  ab  officio,  porque  así  como  el  Párroco  no 
puede  asistir  en  ese  caso,  tampoco  el  delegado,  aunque  el  Párroco 
que  le  delega  no  esté  excomulgado. 

En  segundo  lugar,  el  sacerdote  delegado  ha  de  ser  cierto  y  de- 
terminado; no  hace  falta  que  sea  determinado  por  su  nombre  y  ape- 
llido, basta  que  se  determine  por  el  cargo;  por  ejemplo,  el  Párroco 
de  tal  parte,  el  Rector  de  tal  seminario... 

Como  el  Decreto  no  dice  más  que  certo  et  determinato,  no  añade 
uni,  será  válida  la  delegación  hecha;  por  ejemplo,  á  los  Coadjutores 
ó  al  Párroco  y  Coadjutores  de  tal  parroquia.  Pero  creemos  que  no 
valdría  ó  sería  mny  dudosa  la  delegación  hecha,  como  antes  hacían 
algunos,  á  todos  los  Párrocos  de  la  ciudad  ó  del  Arciprestazgo,  por- 
que es  muy  vaga  é  indeterminada,  y  ahora  ya  no  hace  falta  para 
asegurar  la  validez  del  matrimonio;  además,  para  que  pudieran  ejer- 
cerla debían  ir  á  la  parroquia  del  delegante,  porque  en  la  suya,  ni 
servía  ni  hacía  falta,  y  en  ese  caso  no  tiene  objeto  la  delegación  tan 
universal.  También  creemos  que  sería  nulo  ó  muy  dudoso  facultar  á 
los  contrayentes  para  que  elijan  uno  de  tres  que  el  mismo  Párroco 
señale;  por  ejemplo,  á  Pedro,  Juan  ó  Diego,  porque  no  delegaba  á 
ninguno  cierta  y  determinadamente.  Y  es  seguro  que  no  puede  de- 
legar al  que  los  contrayentes  elijan  sin  determinar  él  ninguno. 
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En  cuanto  á  la  aceptación  y  cesación  de  la  delegación,  continúa 
en  vigor  la  legislación  antigua  ó  de  derecho  común:  que  es  necesaria 
la  aceptación;  y  que  la  delegación  cesa  por  la  revocación  hecha  por 
el  delegante  ó  su  sucesor,  intimada  al  delegado  antes  del  matrimo- 
nio; y  aun,  según  una  declaración  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  de  27  de  Junio  de  1733,  valdría  el  matrimonio  si  se  había 
intimado  la  revocación  al  delegado  y  al  esposo,  pero  no  á  la  esposa. 
Pero  no  cesa  por  la  muerte  ó  cesación  en  el  cargo  del  delegante, 
aunque  sea  conocida  por  el  delegado;  porque  la  delegación  se  ha  de 
tener  pro  gratia  facta,  que  no  expira  con  la  muerte  del  que  la  ha  he- 
cho, ya  particular,  ya  universalmente,  ya  esté  el  asunto  íntegro,  ya 
no  lo  esté,  por  el  cap.  si  super  gratia,  de  offic.  deleg.  in  6.° 

§  3.°  DONDE  SE  HA  DE  EJERCER  LA  DELEGACIÓN 

Lo  dice  expresamente  el  Decreto:  dentro  de  los  límites  del  terri- 
torio del  delegante.  Y  esto  es  una  consecuencia  de  la  innovación  ra- 
dical hecha  en  el  §  2.°  del  art.  4.°  del  Decreto.  Porque  si  el  Párroco 
no  puede  asistir  válidamente  al  matrimonio  de  sus  subditos  más  que 
dentro  de  los  límites  de  su  territorio,  claro  es  que  no  puede  autori- 
zar á  otro  para  que  asista.  Por  consiguiente,  ya  no  pueden  delegar, 
como  antes,  el  Párroco  ó  el  Ordinario  de  los  contrayentes,  sino  que 
este  derecho  pertenece  exclusivamente  al  Párroco  ó  al  Ordinario  del 
territorio  donde  se  contrae  el  matrimonio. 

Así  como  dentro  de  los  límites  del  territorio  del  delegante,  pue- 
de el  delegado  asistir  válida  y  lícitamente  al  matrimonio  en  todos 
los  lugares  sagrados  en  que  puede  hacerlo  el  delegante,  y  son  los 
que  en  su  lugar  dijimos. 

§  4.°  DE  QUÉ  MODO  SE  HA  DE  EJERCER  LA  DELEGACIÓN 

Según  este  mismo  artículo  VI,  el  delegado,  tanto  para  la  validez, 
como  para  la  licitud,  debe  atenerse  á  los  términos  de  la  delegación 
y  observar  las  reglas  establecidas  para  el  Párroco  y  el  Ordinario  del 
lugar  en  el  artículo  IV  para  la  validez  y  en  el  V  para  la  licitud.  Sin 
embargo,  como  el  delegante  es  el  responsable  del  acto,  especialmen- 
te para  la  licitud,  creemos  que  á  quien  compete  el  derecho  y  el  de- 
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ber  de  observar  las  reglas  del  artículo  V  es  al  delegante,  al  Párroco 
de  la  parroquia  donde  se  celebra  el  matrimonio;  esto  era  lo  que  se 
practicaba  antes  y  lo  natural,  puesto  que  el  delegado  es  un  mero 
sustituto  del  delegante,  un  simple  ejecutor  de  su  voluntad. 

En  cuanto  á  la  validez,  el  delegado  sólo  debe  cerciorarse  bien  de 
la  delegación  y  en  qué  términos  ó  condiciones  está  hecha,  y  que  la 
ejerza  dentro  del  territorio  del  delegante. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  S.  Á.. 

(Continuará.) 

Frohibida  \x  reproducción. 
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BlsalarioJ. 

(continuación) 

^AS  causas  que  influyen  en  las  variaciones  del  valor  del  tra- 
bajo y,  por  consiguiente,  en  el  salario,  que  más  ade- 
lante estudiaremos,  son  muchas  y  de  órdenes  diversos,  en- 
tre las  cuales  hay  una  importantísima  y  por  todos  reconocida 
en  la  práctica ,  aunque  hoy  esté  de  moda  impugnarla  en  teoría, 
la  llamada  de  la  oferta  y  de  la  demanda,  y  que  Cobden  expresó 
gráficamente  en  una  sola  frase:  «Los  salarios  suben  cuando  dos  pa- 
tronos corren  tras  de  un  obrero,  y  bajan,  cuando  dos  obreros  co- 
rren tras  de  un  patrono».  Al  tratar  del  valor,  dijimos  que  en  él  había 
dos  elementos:  uno  objetivo,  y  otro  subjetivo,  y  que  acudiendo  á  una 
expresión  matemática,  se  podía  decir  que  el  valor  era  una  función 
de  dos  variables:  una  la  aptitud  de  las  cosas  para  realizar  los  fines  hu- 
manos, y  otra  del  deseo  de  poseer  tales  cosas.  En  igualdad  de  deseos 
el  valor  crece  con  la  aptitud  antedicha  de  las  cosas,  y  cuando  es  igual 
esta  aptitud  objetiva,  crece  con  el  deseo  de  poseer  las  cosas. 

Aplicando  esto  á  la  cuestión  en  que  nos  ocupamos,  tendremos  el 
valor  del  trabajo  de  un  obrero,  capaz  de  realizar  determinada  tarea 
varia  con  el  deseo  de  obtener  ese  trabajo,  que  es  grande  cuando  es- 
casean los  obreros,  y  pequeño,  cuando  abundan;  supuesto  igual  el 
deseo  de  realizar  una  cosa,  el  valor  del  trabajo  crece  con  la  aptitud 
del  obrero  para  su  realización.  Supongamos  que  un  individuo  desea 
construir  una  casa,  con  la  misma  intensidad  desea  encontrar  todos 
los  que  han  de  trabajar  en  ella;  pero  como  las  aptitudes  para  la 
realización  de  la  obra  varía  desde  el  simple  aguador  hasta  el  sobres- 
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ante  y  el  arquitecto,  de  ahí  que  el  valor  del  trabajo  de  las  diversas 
categorías  de  obreros  varía  también.  En  suma,  todo  lo  dicho  acerca 
del  valor  en  general,  al  tratar  esta  cuestión,  es  aplicable  al  trabajo. 
Como  ni  esos  deseos  humanos,  ni  esas  aptitudes  de  las  cosas  son 
objetos  que  tengan  una  unidad  fija,  precisa  y  bien  definida  para  po- 
derlos medir,  resulta  que  para  poder  apreciar  el  valor  de  las  cosas  y 
del  trabajo  hay  que  atenerse  á  la  común,  ilustrada  y  libre  estima- 
ción de  los  hombres.  Por  consiguiente,  se  considerará  justo  el  precio 
de  una  cosa  ó  el  salario  de  un  trabajo  cuando  sea  el  pago  del  valor 
antedicho. 

Al  decir  que  la  estimación  de  los  hombres  sirve  de  medio  para 
medir  y  apreciar  el  valor  de  las  cosas  y  del  trabajo,  parece  que  to- 
mamos una  medida  caprichosa  y  sin  fundamento  sólido  en  la  natu- 
raleza y  realidad  de  las  cosas.  Si  la  estimación  reúne  las  condiciones 
que  le  asignamos  de  universalidad,  ilustración  y  libertad,  nada  tiene 
de  caprichosa;  porque  los  hombres  tomados,  no  aisladamente,  sino 
colectivamente,  no  obran  por  capricho,  ni  á  tontas  y  á  locas  y  sin 
fundamento  racional,  al  menos  en  las  cosas  que  estén  á  su  alcance  y 
cuando  no  hay  nada  que  les  obligue  á  moverse  en  una  dirección  más 
bien  que  en  otra;  así  podrá  ocurrir  que  uno  tenga  el  capricho  de  re- 
ventar un  hermoso  caballo  por  ver  la  resistencia  que  tiene  para  el 
arrastre,  pero  bien  puede  asegurarse  que,  en  general,  esto  no  suce- 
derá: puede  suceder  que  uno  cambie  un  excelente  reloj  de  oro  por 
uno  mediano  de  níquel,  sin  otro  fundamento  que  la  libre  voluntad, 
y  mejor  el  capricho  del  que  lo  realiza,  pero  puede  asegurarse  tam- 
bién, sin  ser  desmentido  por  la  experiencia,  que  en  general  esto  no 
sucederá.  Y  concretándonos  al  caso  del  trabajo,  la  común  estimación 
se  formará,  aunque  á  veces  inconscientemente,  en  conformidad  con 
las  causas  naturales,  ordinarias  y  extraordinarias,  que  en  el  creci- 
miento y  decrecimiento  del  valor  influyen;  y  subirá  el  valor  del  tra- 
bajo cuando  la  vida  en  aquella  región  y  época  sea  cara,  cuando  haya 
muchas  empresas  con  relación  á  la  densidad  de  la  población  obrera, 
cuando  la  clase  de  trabajo  sea  peligrosa  ó  extenuante,  cuando  los 
rendimientos  industriales  sean  grandes...  El  salario  será  justo  objeti- 
vamente cuando  sea  el  equivalente  del  valor  del  trabajo  determina- 
do por  esta  común  ilustrada  y  libre  estimación.  Es  también  justo  el 
salario,  al  menos  subjetivamente,  cuando,  por  desconocer  esa  común 
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estimación  ó  interpretarla  mal  en  algún  caso  particular,  por  espon- 
tánea y  libre,  es  decir,  sin  presión  alguna  física  ó  moral,  voluntad 
del  patrono  y  del  obrero  convienen  en  otra  cosa.  La  razón  es  obvia, 
pues  el  trabajo  es  propiedad  del  obrero  y  el  dinero  es  propiedad  del 
patrono  y  todos  pueden  enajenar  su  propiedad  en  la  forma  que  es- 
timen más  conveniente  mientras  no  lo  impidan  deberes  propios  y 
derechos  ajenos.  Así,  un  obrero  ó  un  patrono  ó  una  persona  cual- 
quiera que  tiene  cien  pesetas,  puede  con  ellas  comprar  un  reloj  y 
hacer  un  regalo  sin  faltar  á  la  justicia;  pero  si  el  poseedor  tiene  obli- 
gación con  esas  cien  pesetas  de  pagar  una  deuda  ó  alimentarse  él  y  la 
familia,  falta  al  hacer  el  regalo;  y  no  precisamente  por  el  hecho  en 
sí,  sino  por  haberse  desprendido  voluntariamente  de  los  medios  ne- 
cesarios para  cumplir  determinadas  obligaciones  propias;  y  como  no 
es  lícito  tomar  participación  directa  en  los  actos  malos  de  nuestros 
semejantes,  sigúese  que  tampoco  sería  lícito  aceptar  el  reloj  en  el 
presente  caso.  Lo  mismo  puede  decirse  del  labrador  que  vende  vo- 
luntariamente su  trigo  por  bajo  del  precio  justo  y  corriente;  nadie 
puede  reprocharle  de  injusticia  á  no  ser  que  con  ello  arruine  á  su 
familia  ó  contraiga  deudas  que  no  ha  de  poder  pagar. 

De  la  misma  manera  el  obrero  puede  alquilar  sus  servicios  por 
una  cantidad  inferior  al  valor  de  ellos  y  aún  hacerlos  de  balde,  pues 
en  ello  no  hace  más  que  ejercitar  una  de  las  facultades  derivadas  del 
derecho  de  propiedad;  pero  si  al  privarse  voluntariamente  del  sala- 
rio justo,  queda  imposibilitado  para  cumplir  obligaciones  determi- 
nadas, como  sería  el  sustentar  la  propia  existencia  y  la  de  su  familia, 
faltará  al  verificar  ese  contrato,  y  el  patrono  que  coopera  consciente- 
mente á  esa  trasgresión  también  faltará.  Claro  está  que  en  este  caso, 
como  en  los  anteriores,  no  está  el  mal  ó  falta  en  el  contrato  en  sí,  sino 
en  las  circunstancias  especiales  del  caso,  y  por  eso  no  falta  el  obrero 
que,  obligado  por  el  hambre  y  la  imposición  del  patrono,  trabaja  por 
un  par  de  reales,  en  vez  de  dos  pesetas  que  vale  su  trabajo,  aquí  sólo 
delinque  el  avaro  é  inhumano  patrono.  Si  éste,  al  proceder  en  esta 
forma,  no  fuese  impulsado  por  la  avaricia,  sino  por  la  necesidad  para 
salvar  la  empresa  de  una  ruina  segura,  que  llevaría  la  miseria  á  la 
propia  familia,  y  á  las  de  empleados  y  obreros,  tampoco  faltaría.  La 
razón  es  clara,  la  causa  de  faltar  el  obrero,  estaría  desprenderse  vo- 
luntariamente de  los  medio  snecesarios  para  el  cumplimiento  del  de- 
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ber  de  sostener  á  sí  y  á  su  familia,  pero  esta  obligación  es  imposible 
cumplirla  en  el  presente  caso,  puesto  que,  si  cobrase  el  jornal  entero, 
la  empresa  se  hundiría  y  se  quedarían  todos  sin  jornal  é  imposi- 
bilitados para  cumplir  sus  obligaciones;  el  patrono  tampoco  faltaría, 
porque  de  cualquier  manera  que  procediese  no  podría  evitar  el  in- 
cumplimiento de  los  deberes  del  obrero  y  además  tiene  derecho  á 
no  arruinarse. 

Ahora  es  justo  observar  que  si  el  valor  de  las  cosas  fuese  sólo  el 
trabajo  en  ellas  almacenado  ó  cristalizado,  según  querían  muchos  de 
los  prohombres  de  la  escuela  liberal  y  todos  los  de  la  socialista,  con 
Carlos  Marx  á  la  cabeza,  se  seguiría  que  los  obreros  no  podrían  re- 
clamar en  justicia  como  salario  más  que  la  parte  de  trabajo  puesto 
por  ellos  en  los  productos,  y  como  éste,  según  hemos  demostrado, 
es  insignificante,  ya  se  consideren  las  cosas  en  su  aspecto  material  y 
mecánico,  ya  en  su  aspecto  espiritual,  morirían  indefectiblemente 
por  la  miseria  á  no  ser  que  la  caridad  les  tendiese  la  mano  suplien- 
do la  insuficiencia  del  jornal.  Véase  sobre  qué  fundamentos  tan  en- 
debles, mejor  dicho,  tan  vacíos  de  realidad  científica,  se  halla  apoya- 
do un  sistema  que  aspira  á  regenerar  la  sociedad.  Véase  también  á 
qué  quedan  reducidas  las  acerbas  críticas  contra  la  ley  de  la  oferta  y 
de  la  demanda,  por  creerla  contraria  á  los  intereses  de  los  obreros, 
cuando  precisamente  es  su  fuerza  más  poderosa  por  ser  base  racio- 
nal del  aumento  ó  disminución  del  valor  de  las  cosas  y  del  trabajo. 
¿A  qué  queda  reducida  toda  la  aparatosa  máquina  de  guerra,  la  su- 
pervalía,  con  que  Carlos  Marx  creía  demostrar  que  todos  los  patro- 
nos se  enriquecían  con  el  trabajo  de  los  pobres  obreros,  cuando 
precisamente  resulta  todo  lo  contrario;  es  decir,  que  los  obreros  re- 
ciben mucho  más  de  lo  que  en  el  producto  ponen? 

Vamos  á  resumir  en  una  serie  de  proposiciones  lo  dicho  acerca 
de  la  teoría  del  justo  salario,  para  dejar  perfectamente  concretado 
nuestro  pensamiento  en  tan  importantísima  materia. 

1/  Cuando  varios  individuos  hacen  en  común  una  cosa,  el  de- 
recho que  cada  cual  tiene  sobre  ella,  salvo  pacto  en  contra,  es  pro- 
porcional á  lo  que  en  ella  ha  puesto. 

2.^  La  naturaleza,  el  capital  y  el  trabajo  cooperan  á  la  produc- 
ción de  las  cosas  y,  por  consiguiente,  los  dueños  de  esos  elementos 
en  justicia,  mientras  nada  se  haya  convenido  en  contrario,  deben 


ESTUDIOS  SOCIALES  203 

distribuirse  el  producto  proporcionaimente  á  lo  que  cada  cual  ha 
puesto;  por  consiguiente,  se  debe  tratar  de  averiguar  en  cuanto  sea 
posible  la  influencia  de  cada  uno  de  los  tres  elementos  en  la  forma- 
ción del  producto. 

3.^  El  trabajo  humano  tiene  tres  aspectos  distintos  y  todos  rea- 
les: el  mecánico,  el  espiritual  y  el  económico. 

4.^  En  su  aspecto  mecánico,  el  trabajo  humano  en  nada  se  dis- 
tingue del  de  los  animales  y  grandes  agentes  de  la  naturaleza.  Lo  que 
lo  eleva  sobre  estos  últimos  es  la  parte  espiritual  que  en  todo  trabajo 
humano  existe. 

5.^  En  las  industrias  modernas  la  mayor  parte  del  trabajo  material 
ó  mecánico  lo  pone  el  empresario  por  medio  de  sus  máquinas,  y  el 
esfuerzo  cerebral  y  el  consiguiente  trabajo  espiritual  es  incompara- 
blemente mayor  en  el  patrono  que  en  el  obrero. 

6.^  Atendiendo  sólo  á  la  parte  real  que  en  la  producción  tiene  el 
obrero,  el  salario  de  éste  se  reduciría  á  una  insignificancia.  Insignifi- 
cancia que  se  reducirla  casi  á  la  nada  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  pa- 
trono corre  todos  los  riesgos  y  que  á  él  pertenecen  los  otros  elemen- 
tos de  la  producción. 

7.*  Por  fortuna  para  el  obrero,  no  se  tiene  en  cuenta  al  determinar 
el  salario  lo  que  cada  cual  ha  puesto  en  el  producto,  sino  el  valor  eco- 
nómico de  ello,  el  cual  sigue  en  su  crecimiento  y  disminución  las  leyes 
generales  del  valor  de  las  cosas,  las  cuales  son  producto  de  muchos  y 
variados  factores. 

8.^  El  obrero  de  las  grandes  industrias  recibe  como  salario  una 
cantidad  muy  superior  á  lo  que  él  pone  en  el  producto.  No  es  injusto 
en  esto  el  obrero,  porque  en  todo  comercio  los  cambios  se  realizan 
siempre,  no  con  arreglo  á  la  materialidad  de  las  cosas,  sino  al  valorde 
ellas;  y  el  valor  del  trabajo  del  obrero  es  grande  por  ser  imprescindi- 
ble en  ciertas  operaciones  y,  por  consiguiente,  muy  solicitado. 

9.^  El  salario  familiar  es  indefendible  en  cualquiera  de  las  formas 
que  se  ha  tratado  de  presentar. 

10.^  Todo  obrero  tiene  derecho  á  contratar  con  otro  compañero 
en  la  forma  que  tenga  por  conveniente  mientras  no  quede  comprome- 
tido, en  virtud  de  ese  contrato,  á  faltar  á  alguna  de  sus  obligaciones. 
Este  mismo  derecho  existe  en  el  patrono. 

11.^    La  medida  general  del  valor  del  trabajo  del  obrero  es  la  es- 
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timación  común,  ilustrada  y  libre  de  los  hombres.  Cuando  el  patrono 
ó  el  obrero  en  sus  mutuas  relaciones  no  se  conformen  con  esta  norma, 
faltan  á  la  justicia  conmutativa,  á  no  ser  que  lo  hagan  en  virtud  de 
contrato  libre  y  espontáneo  por  ambas  partes.  No  reuniría  estas  con- 
diciones el  contrato  si  el  patrono  rebajase  el  jornal  del  obrero  al 
verle  con  la  mujer  enferma  y  sin  otros  recursos  que  el  fruto  de  su  tra- 
bajo; como  tampoco  las  reuniría  si  los  obreros  todos  de  una  fábrica 
comprometida  á  tener  terminada  en  determinado  día  una  obra,  al 
llegar  la  víspera  de  tal  fecha  se  negasen  á  continuar  en  el  trabajo  si 
el  patrono  no  les  duplicaba  el  salario. 

12.^  Los  sabios  y  grandes  empresarios  son  los  grandes  bienhe- 
chores de  la  humanidad;  pues  con  su  inteligencia  soberana  (todo 
hombre  que  levanta  y  sostiene  una  gran  industria,  posee  inteligencia 
superior),  son  los  verdaderos  multiplicadores  del  patrimonio  humano. 

13.^  La  concepción  socialista  de  la  supervalía  carece  de  base 
científica  y  está  en  oposición  con  lo  que  del  análisis  real  y  detenido 
examen  del  trabajo  y  del  capital  se  deduce. 

14.^  Tan  indigna,  injusta  é  inicua  es  la  conducta  del  patrono  que 
se  aprovecha  de  las  necesidades  del  obrero  para  explotarlo,  como 
la  del  obrero  que  aprovecha  la  ocasión  de  que  sus  servicios  sean  im- 
prescindibles para  exigir  del  patrono  un  jornal  exorbitante.  Uno  y 
otro  cometen  un  acto  de  verdadero  bandidaje,  pues  se  apoderan  vio- 
lentamente de  lo  ajeno  contra  la  voluntad  de  su  dueño. 


(Continuará). 


P.  Teodoro  Rodríguez. 
o.  s.  A. 


LOS  CÓDICES  LATINOS 

DE  LA  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL 


(continuación) 

'OMO  se  ha  visto  en  las  primeras  entregas,  quedaron  for- 
mando depósito  en  la  Fresneda,  los  códices  que  parcial- 
mente se  iban  enviando  para  la  Biblioteca  del  Escorial- 
Algunos,  como  allí  se  dice  también,  se  trajeron  al  Monasterio  para 
uso  y  enseñanza  de  los  monjes.  El  año  1576  debieron  de  colocarse 
ya  todos,  estableciendo  Biblioteca  en  el  Monasterio,  y  á  ese  fin  se 
hizo  una  entrega  general.  Esta  entrega  es  el  Inventario  de  los  libros 
que  fueron  entregados  para  su  custodia  á  los  Diputados  del  Monaste- 
rio de  San  Lorenzo  el  Real  por  Hernando  de  Briviesca,  guarda-joyas 
de  Su  Majestad,  30  de  Abril  de  1576.  En  este  inventario  van  inclui- 
das las  librerías  de  Felipe  II,  Gonzalo  Pérez,  Honorato  Juan,  etc.,  que 
son  las  anteriormente  adquiridas.  Le  publicó  R.  Beer. 

D.  Jorge  de  Beteta  regaló  á  Felipe  II  para  la  Biblioteca  del  Esco- 
rial algunos  códices,  muy  pocos,  pero  de  gran  importancia.  Consta 
así  en  una  carta  (Madrid,  21  de  Agosto  de  1577)  de  Juan  López  de 
Velasco  á  Mateo  Vázquez,  en  que  le  dice:  «D.  Jorge  de  Beteta  un 
cauallero  de  Soria  de  quien  su  Mag.'^  tiene  harta  noticia  presento  a 
su  Mag.^  para  la  Real  librería  de  San  Lorenzo  diez  u  onze  volúme- 
nes de  libros  manuscriptos  antiguos  de  estima  y  algunos  de  mucho 
precio  y  entre  los  que  dio  de  memoria  para  que  tomasen  los  que 
quisiesen  quedo  una  Biblia  manuscripta  en  pergamino  de  letra  go- 
thica  de  mas  de  seiscientos  años  que  a  requisición  mía  a  hecho  traer 
aquí  y  a  mi  parecer  y  de  otros  que  la  an  visto  es  de  consideración 
para  la  librería  por  su  antigüedad,  y  siéndolo  su  dueño  la  quiere  dar 
graciosa  como  los  demás  a  su  Mag.'* ...»  Aun  se  conservan  de  estos 
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códices  de  Beteta  tres  de  letra  visigótica  en  las  sign.  a.  II.  3,  a.  II.  9 
e.  I.  13  y  h.  III.  19. 

El  Doctor  Valverde,  en  un  Memorial  que  dirige  á  Felipe  II,  le  da 
cuenta  de  haber  encontrado  en  el  Monasterio  de  Guadalupe  «un 
volumen  antiquísimo  en  Letra  Gótica  que  contiene  en  si  doze  libros 
de  exposiciones,  glossas,  y  declaraciones  sobre  el  Apocalipsis,  colle- 
gidas  de  los  Sagrados  Doctores  que  se  perdieron,  y  a  lo  que  del 
Prologo  y  parte  del  principio  que  ley,  y  tengo  aqui  se  collige  parece 
y  es  assi  un  gran  tesoro  este  libro... >  Le  indica  también  la  conve- 
niencia de  que  mandara  «también  ver,  y  escudriñar  lo  demás  que  en 
aquella  Santa  casa  puede  hauer  precioso  en  este  genero,  pues  un  re- 
ligioso della  me  certifico  que  en  rincones  y  desuanes  della  hay  gran 
copia  de  libros  de  mano  antiquisimoá,  y  muchos  dellos  gastados  y 
consumidos  por  no  verse  ni  tratarse.  >  También  encontró  allí  el  Doc- 
tor Valverde  varias  obras  del  Tostado  que  aun  no  se  habían  impre- 
so. No  sé  de  cierto  si  estos  códices  latinos  vendrían  á  la  Biblioteca 
del  Escorial,  aunque  lo  supongo.  En  ella  todavía  hay  códices  latinos 
procedentes  de  aquel  Monasterio. 

Silvestre  Maurolico,  sobrino  de  Francisco  Maurolico,  Abad  de 
Mesina  «celebérrimo  matemático  y  famosísimo  en  toda  Italia»,  vino 
á  Madrid,  trayendo  consigo  para  ofrecérselas  á  Felipe  II,  las  obras 
impresas  y  manuscritas  de  su  tío.  Así  lo  comunica  el  Cardenal  Gran- 
vela  á  Mateo  Vázquez,  que  estaba  en  Lisboa,  en  carta  de  Madrid  á 
31  de  Marzo  de  1582.  Felipe  II  le  hizo  merced  del  Deanazgo  de  la 
iglesia  de  Girgento  y  además  le  encomendó  la  misión  de  buscar  y 
juntar  libros  en  Italia,  tal  vez  á  propuesta  del  mismo  Silvestre  Mau- 
rolico. A  este  fin  se  enviaron  Reales  Cédulas  á  los  embajadores  de 
Roma,  Genova,  Venecia,  etc.  Desde  aquel  año,  1583,  vino  á  Madrid 
varias  veces,  pero  cuando  trajo  á  Felipe  II  los  libros  que  había  jun- 
tado fué  el  año  1596,  como  lo  dice  Idiáquez  en  una  comunicación 
á  Felipe  II  «que  yendo  aora  el  a  lleyar  a  V.  M.'' algunos  libros  que 
a  recogido  en  Italia.»  Publicaré  en  los  apéndices  el  Memorial  de  los 
libros  que  traxo  el  Doctor  Syluestre  Murólo  que  se  conserva  en  esta 
Biblioteca.  No  sé  á  indicación  de  quién  los  hizo,  pero  existen  unos 
Aduei  timientos  del  Doctor  Valverde  sobre  los  libros  que  ha  traydo  don 
Siluestre  en  que  dice:  «Y  assi  desta  minuta  que  aora  he  visto  me  da 
pena  que  de  186  volúmenes  que  se  nombran  no  hallo  yo  veynte  que 
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sean  de  mucha  estimación  y  momento,  porque  de  solos  nueue  que 
hay  Griegos  solo  el  1°,  3.°  y  Q.°  se  pueden  estimar.  Los  demás  an- 
dan vulgares  y  impressos.  De  los  latinos  puedo  dezir  a  V.  M.^  que 
me  ha  desplazido  mucho  ver  que  de  quatro  partes  dellos,  las  tres 
son  vulgares,  y  impressos,  y  que  no  era  menester  yr  fuera  de  Espa- 
ña, y  estoy  por  dezir  de  Madrid  para  juntarlos.  > 

Después  de  la  librería  de  Mendoza  la  más  importante  que  se  ad- 
quirió para  el  Escorial  fué  la  de  D.  Antonio  Agustín,  Arzobispo  de 
Tarragona.  No  me  detengo  á  hacer  la  biografía  de  este  sabio  espa- 
ñol, que  es  bien  conocido.  Véase  en  Graux  Essai  los  orígenes  de  su 
librería.  Algunos,  aunque  muy  pocos,  de  los  manuscritos,  eran  co- 
pias de  los  códices  antiguos  que  se  conservaban  ya  en  la  Biblioteca 
del  Escorial.  Murió  en  Tarragona  el  31  de  Mayo  de  1586.  Felipe  II, 
por  medio  del  conde  de  Miranda,  que  entonces  era  Virrey  de  Ca- 
taluña, escribió  á  los  testamentarios  preguntándoles  lo  que  había 
dispuesto  el  difunto  Arzobispo  de  la  librería  y  que  le  enviasen  un 
índice  detallado  de  ella.  Todo  esto  y  cuanto  se  refiere  á  la  adquisi- 
ción de  aquella  librería,  se  encuentra  consignado  en  un  Memorial 
presentado  á  Felipe  III  por  el  Doctor  Martín  López  de  Vaillo,  á  quien 
encomendaron  los  testamentarios  hacer  el  índice.  En  el  testamento 
otorgado  á  3  de  Noviembre  de  1580  dejaba  Antonio  Agustín  todos 
sus  bienes  para  obras  pías  á  disposición  de  los  testamentarios. 

Véase  lo  interesante  del  Memorial:  «El  Doctor  Martin  López  de 
Vaillo,  capellán  de  V.  M.'^  Digo  que  hauiendo  fallecido  en  fin  de 
Mayo  de  1586  en  Tarragona  el  Arzobispo  della  D.  Antonio  Agustín, 
el  Rey  ñro.  señor  padre  de  V.  M.*^  quiso  saber  cómo  había  ordena- 
do de  su  librería  por  ser  estimada  por  curiosa,  y  de  qué  cantidad  y 
y  calidad  era  licuando  la  mira  como  adelante  lo  hizo,  de  procurar 
lo  mejor  para  la  Real  de  san  Lorenzo:  mando  para  esto  escriuir  al 
Conde  de  Miranda  que  entonces  era  visorey  de  Cataluña  que  se  in- 
formasse  del  Cabildo  de  la  iglesia  de  Tarragona  y  assi  lo  cumplió 
embiandolo  a  pidir,  y  el  Cabildo,  como  a  uno  de  sus  Canónigos  que 
yo  era,  y  como  a  persona  que  della  tenía  noticia  por  hauerla  mane- 
jado mas  de  catorze  años,  me  encomendó  que  les  respondiesse  re- 
mitiendo un  tanto  del  testamento  que  dispuso,  y  una  relación  com- 
pendiosa de  todo  lo  tocante  a  la  librería:  De  todo  lo  cual  resulto 
mandarme  de  parte  de  su  M.''  que  ordenasse  un  catalogo  della  muy 
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copioso,  sin  dexar  de  notar  menudencia  alguna  de  consideración, 
assi  de  los  libros  de  mano  como  de  los  impressos  de  todas  lenguas, 
poniéndolo  por  obra  en  principio  de  julio  del  mesmo  año,  que  me 
duro  cerca  de  uno  entero,  sustentando  un  escritor  a  mi  costa  para 
poner  el  borrón  que  yo  ordenaua  en  limpio,  y  aun  porque  mejor  lo 
gozasse  su  M."^  con  los  doctos  y  curiosos  que  lo  viessen  lo  haría  im- 
primir... 

Que  su  Santidad  de  Papa  Sixto  V,'por  cartas  del  Cardenal  Carra- 
fa, Bibliothecario  Apostólico,  vivae  vocis  oráculo,  me  embio  a  man- 
dar que  de  la  dicha  librería  del  Arzobispo  don  Antonio  Agustín 
sacase  lo  tocante  a  Concilios  y  epístolas  decretales  antiguas  y  lo  lle- 
uasse  a  Roma  para  la  Vaticana,  de  lo  qual  di  cuenta  al  Conde  de 
Chinchón  en  Hebrero  de  87,  para  que  la  diesse  a  su  M.*^  y  no  vien- 
do su  respuesta  me  apretó  el  Nuncio  Especiano  para  que  partiesse 
y  me  embarque  a  25  de  agosto  deste  año  con  seis  caxones  de  libros 
y  a  2  de  Octubre  llegue  a  Roma,  bese  el  pie  a  su  Santidad  en  pre- 
sencia del  Cardenal,  dándole  razón  de  mi  viaje  y  de  lo  que  lleuaua, 
agradeciendo  el  seruicio  mucho...  y  porque  tuue  cartas  dentro  de 
dos  meses  que  llegue  del  Conde  de  Chinchón,  escritas  en  4  de  se- 
tiembre de  Cadahalso  para  que  me  boluiese  desde  Barcelona  que 
acá  tenia  su  M.'^  en  que  hazerme  merced  y  después  otras  diuersas 
que  boluiesse  a  españa,  me  bolui  sin  paga  ni  premio  del  Papa  de 
un  marauedi... 

Que  entre  en  Madrid  dia  de  san  Juan  de  1589,  y  al  otro  dia  de 
san  Pedro  bese  la  mano  de  su  M.**  en  san  lorenzo  mostrando  quedar 
muy  seruido  de  mi  venida  con  palabras  muy  agradecidas,  mandan- 
do que  me  quedase  de  aposento  en  la  hospedería  del  monesterio 
para  que  desde  allí  me  ocupase  en  seruicio  de  aquella  librería  Real, 
donde  residí  algún  tiempo  y  trabaje  en  ella  sin  tener  otro  que  la  ce- 
mida,  dando  auisos  de  importancia  para  mejorarla  y  desde  luego  se 
me  hizo  merced  de  assiento  de  Capellán. 

Que  en  junio  de  91  me  mando  su  M."^  yr  a  Tarragona  por  su 
real  cédula  despachada  por  el  Conde  Don  P.^  Franquesa  para  traer 
de  la  librería  del  Arzobispo  lo  que  fue  acordado  que  conuenia  para 
la  Real,  en  que  ocupe  mas  de  quatro  meses  con  mucho  trabajo,  y 
truxe  mas  de  veinte  y  seis  caxones  de  libros,  los  mas  dellos  manus- 
critos de  varias  lenguas  con  muchedumbre  de  curiosidades  antiguas 
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de  estimación  y  para  este  viaje  se  me  dieron  quatro  mil  Reales,  que 
en  los  portes  de  carros  y  alquileres  de  muías,  y  en  comprar  caxones 
y  otros  gastos  forzosos  se  emplearon  y  aun  mas,  y  assi  el  año  si- 
guiente se  me  hizo  recompensa  de  otros  dos  mil  Reales,  y  a 
su  M.<^  no  le  costaron  estos  libros  mas  que  lo  dicho... > 

Por  la  relación  anterior  se  ve  que  el  Canónigo  Bailó  es  el  autor 
del  catálogo  impreso  de  la  librería  de  D.  Antonio  Agustín,  y  no  éste 
como  cree  Mayans  y  Sisear.  No  obstante  parece  haber  contradicción 
entre  el  tiempo  que  tardó  en  hacerle  «que  me  duro  cerca  de  un  año 
entero»  y  la  fecha  que  tiene  el  catálogo,  Tarracone,  apud  Philippum 
Mey  1586.  Tampoco  se  sabe  el  número  de  códices  de  todas  lenguas 
y  de  impresos  que  trajo  al  Escorial.  Se  .conocen  porque  llevan  el  nú- 
mero en  la  primera  página  correspondiente  á  la  numeración  del  ca- 
tálogo. Véase  al  fin  de  este  catálogo  los  códices  latinos  que  aún  se 
conservan.  No  todos  vinieron  al  Escorial,  pues  como  se  ha  visto 
parte  fué  llevada  á  la  Biblioteca  Vaticana,  y  otros,  según  Valentine- 
lli,  se  han  encontrado  en  el  monasterio  de  Santas  Creus,  del  duque 
de  Villahermosa,  del  Cardenal  Baronio,  de  Pérez  Bayer  y  de  Ma- 
yans y  Sisear. 

No  es  de  mi  propósito  indicar  aquí  las  causas  que  movieron  á 
Felipe  II  para  conseguir  de  la  Santa  Sede  que  se  nombrara  á  don 
Alonso  de  Córdoba  visitador  general  del  monasterio  de  Roncesva- 
lles,  ni  las  protestas  que  motivó  dicha  visita.  Tan  sólo  quiero  hacer 
constar  que  contribuyó  también  al  aumento  de  la  Biblioteca  del  Es- 
corial, viniendo  á  ella  algunos  libros  que  poseía  el  Lie.  D.  Diego 
González,  prior  de  dicho  monasterio.  Se  consignan  en  la  Memoria 
de  los  libros  que  el  Licenciado  Don  Alonso  de  Cordoua,  visitador  de 
Roncesualles,  ttae  de  la  Librería  del  Licenciado  don  Diego  González, 
Príor  que  fue  de  Roncesualles  para  su  Mag."^  y  que  yo  extractaré  en 
los  apéndices  en  lo  que  se  refiere  á  los  códices  latinos.  Se  encuentra 
en  el  ms.  &  II.  15,  fol.  281. 

De  la  Capilla  Real  de  Granada  se  trajeron,  por  orden  de  Feli- 
pe II,  bastantes  códices  á  la  Biblioteca  del  Escorial,  de  los  cuales  se 
conserva  una  Relación  autorizada  por  el  escribano  Martín  y  firmada 
por  el  Obispo  de  Guadix  y  que  yo  publicaré  en  los  apéndices  de 
este  catálogo  en  lo  que  se  refiere  á  los  códices  latinos.  Sólo  adverti- 

15 
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ré  que  algunos  de  aquellos  códices  pertenecieron  antes  á  la  iglesia 
colegial  de  Albelda  y  que  fueron  llevados  á  Granada  de  orden  de  la 
Reina  Católica  por  Antonio  de  Nebrija,  según  consta  de  las  diligen- 
cias que  hizo  el  Lie.  Pedro  de  los  Llanos  por  mandado  de  los  seño- 
res del  Consejo  de  S.  M.  de  la  General  Inquisición,  como  conta- 
ban de  oidas. 

P.  Guillermo  Antolín, 

O.  s.  A. 

(Continuará.) 
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1602 

3  Enero.— ^\  Cardenal  Guevara  publicó  en  Sevilla  un  edicto, 
prohibiendo  á  los  clérigos  asistir  á  las  comedias  y  suplicando  al  Ca- 
bildo no  concurriese. 

6  Enero.— ^\  Cabildo  Catedral  de  Sevilla  envió  una  Diputación 
al  Cardenal  Guevara,  para  que  hiciera  presente  su  duda,  acerca  de 
si  podía  publicarse  el  edicto  sobre  la  asistencia  á  las  comedias  que 
firmó  tres  días  antes,  sine  Synodo  eí  sine  consensu  et  Consilio  Capi- 
tüli  y  en  tanto  proveyera  auto  en  que  declarase  no  perjudicaba  lo 
lo  estatuido. 

W  Enero.— Hizose  finiquito  de  cuentas  entre  Pedro  Jiménez  de 
Valenzuela,  autor  de  comedias,  y  Lope  de  Vega  Carpió,  quedando 
á  deber  el  primero  al  segundo  400  reales. 

26  Enero.— ^\  Cardenal  Guevara  publicó  un  auto  imponiendo 
pena  pecuniaria  y  cárcel  á  todos  los  clérigos  del  Arzobispado  de 
Sevilla  que  asistiesen  á  las  comedias,  y  avisó  á  los  prelados  para  sus 
frailes. 

22  Febrero.— Se  obligó  Diego  López  de  Alcaraz,  autor  de  come- 
dias, á  pagar  á  Pedro  Jiménez  de  Valenzuela,  también  autor  de  co- 
medias, residente  en  Madrid,  1.660  reales  que  le  debía  de  resto  de 
cuentas  que  con  él  y  con  Gabriel  Vaca  había  tenido  en  el  tiempo 
que  había  estado  en  su  Compañía,  los  cuales  pagaría  en  tres  veces, 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXIII,  pág.  315. 
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la  primera  en  fin  de  Agosto  de  este  año,  la  segunda  para  Carnes- 
tolendas, y  la  tercera  para  el  Corpus  de  1603. 

23  Febrero.— Ptdro  Jiménez  de  Valenzuela  y  María  de  Salcedo, 
su  mujer,  se  obligaron  á  pagar  á  Juan  Calderón,  mercader,  vecino 
de  Madrid,  3.547  reales  por  67  varas  de  raso  negro,  y  67  varas  de 
tafetán  carmesí  y  seis  libras  de  seda  negra,  dejando  en  prenda  va- 
rios vestidos.  

Pedro  Jiménez  de  Valenzuela  dio  poder  á  su  mujer  María  de 
Salcedo,  para  contratar  los  representantes  que  habían  de  constituir 
su  Compañía.  Se  hizo  el  poder  ante  el  Escribano  D.  Antonio  Fer- 
nández.   

26  Febrero.— Copia,  de  la  escritura  de  contrato  entre  Miguel  Ra- 
mírez y  Agustín  de  Rojas  Villandrando. 

«En  la  ciudad  de  Valladolid,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Fe- 
brero de  mil  y  seiscientos  y  dos  años,  ante  mí  el  Escribano  público 
y  testigos  parecieron  presentes  Miguel  Ramírez,  autor  de  comedias, 
y  Agustín  de  Roxas,  representante,  estantes  en  esta  corte,  y  el  dicho 
Agustín  de  Roxas  dijo:  que  asentaba  y  asentó  con  el  dicho  Miguel 
Ramírez,  autor,  para  representar  en  los  teatros  y  comedias  desta  di- 
cha ciudad  así  en  ella  como  fuera  en  cualquiera  partes  y  lugares  de 
los  Reinos  y  dondequiera  que  el  dicho  Ramírez  quisiese  y  desde 
hoy  día  de  la  fecha  desta  carta  hasta  el  día  de  Carnestolendas  pri- 
mera que  verná  del  año  venidero  de  mil  y  seiscientos  y  tres  en  la 
forma  y  manera  y  con  las  condiciones  siguientes: 

Primeramente  que  yo  el  dicho  Agustín  de  Roxas,  tengo  que  ser 
obligado  á  representar  en  todas  las  comedias  que  se  hicieren  así  en 
esta  ciudad  como  en  otras  cualquier  partes  y  lugares  que  se  fuese  en 
todo  el  dicho  año  y  por  razón  de  lo  susodicho  me  ha  de  dar  y  pagar 
dicho  Miguel  Ramírez  dos  mil  y  ochocientos  reales,  pagados  en  esta 
manera;  luego  cuatrocientos  reales  en  reales,  que  el  dicho  Ramírez  le 
ha  dado  para  en  cuenta  de  los  mil  y  ochocientos  reales,  y  más  ciento 
cincuenta  reales  que  le  ha  de  dar  el  dicho  Miguel  Ramírez  para  el 
Domingo  de  Casimodo  primero  venidero  deste  dicho  año  y  asimis- 
mo le  ha  de  dar  el  dicho  Miguel  Ramírez  luego  otro  día  después  del 
dicho  Domingo  de  Casimodo  como  representare  diez  reales  de  cada 
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día  que  representare,  los  cuales  se  han  de  ir  descontando  y  haciendo 
la  cuenta  para  cumplimiento  de  los  dichos  dos  mil  y  ochocien- 
tos reales  con  los  cuatrocientos  reales  que  tiene  recibidos,  los 
cuales  dichos  cuatrocientos  reales  que  así  ha  recibido  y  los  di- 
chos ciento  y  cincuenta  reales  que  se  le  ha  de  dar  para  el  dicho  Do- 
mingo de  Casimodo  no  se  han  de  ir  contando  para  en  cuenta  de  los 
dichos  dos  mil  y  ochocientos  reales  hasta  que  sea  pasado  el  día  de 
Todos  Santos  desde  dicho  año  de  seiscientos  y  dos,  y  asimismo  le 
ha  de  dar  al  fin  del  año  un  doblón  para  la  lavadura  de  la  ropa  y  si 
fuere  fuera  desta  corte  le  ha  de  llevar  caballero  á  su  costa  á  él  y  á 
su  hato  y  con  estas  condiciones  hace  esta  escritura,  de  los  cuales  di- 
chos cuatrocientos  reales  se  da  por  contento  pagado  y  entregado  de 
ellos  á  toda  su  voluntad  por  cuanto  confiesa  haberlos  recibido  del 
dicho  Miguel  Ramírez...  y  el  dicho  Miguel  Ramírez  que  presente  es- 
taba aceptó  todo  lo  contenido  en  esta  escritura  y  por  todo  como  en 
ella  se  contiene  y  se  obligó  de  que  representando  el  dicho  Agustín 
de  Roxas  todo  el  dicho  año  todas  las  comedias  que  mandase  le  dará 
todo  lo  contenido  en  esta  escritura  dicha  por  el  dicho  Agustín  de 
Roxas,  y  el  dicho  Agustín  de  Roxas  que  presente  estaba  tomó  á  de- 
cir que  no  representará  con  otro  autor  ninguno  sino  con  el  dicho 
Miguel  Ramírez  y  si  se  fuere  á  otra  Compañía  pueda  enviar  por  él 
el  dicho  Miguel  Ramírez  á  su  costa,  y  para  que  lo  cumplieran  en- 
trambas partes  por  lo  que  á  cada  una  dellas  toca,  obligaron  sus  per- 
sonas y  bienes...  testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es 
Juan  García  y  Gregorio  Escobar  vecinos  y  estantes  en  esta  dicha 
ciudad  y  los  dichos  otorgantes  lo  firmaron  de  sus  nombres.— Agustín 
de  Roxas.— Miguel  Ramírez.— Ante  mí  Mateo  de  01mos>. 

26  Febrero.— El  comediante  Miguel  Ramírez,  firmó  contrato 
como  autor  de  comedias,  con  Juan  de  Concha,  para  representar  en 
las  comedias  y  teatros  de  Valladolid  y  fuera  de  ella,  hasta  Carnesto- 
lendas de  1603.  Concha  se  obligaba  á  cantar  y  tañer,  recibiendo 
7  reales  de  cada  representación,  y  cada  día  3  reales  de  ración  para 
su  plato  y  llevarle  y  traerle  á  él  y  su  ropa  y  hato  á  caballo  adon- 
de quiera  que  fuese  y  le  mandase.  Se  hizo  ante  el  Escribano  de  Va- 
lladolid Mateo  de  Olmos. 

4  Marzo.— Los  autores  de  comedias  Juan  de  Tapia,  Luis  de  Cas- 
tro y  Alonso  de  Panlagua,  contrataron  en  Madrid,  por  tiempo  de  un 
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año  á  los  cómicos  Juan  de  Mendoza  y  Diego  Hernández,  al  primero 
con  8  reales  de  parte  y  3  de  ración  y  al  segundo  con  4  de  parte  y  3 
de  ración.  Se  hizo  la  escritura  ante  Antonio  Fernández,  siendo  testi- 
gos Diego  López  de  Alcaraz  y  Luis  Franco. 

También  contrataron: 

A  Vicente  Ferrer,  vecino  de  Valencia,  residente  en  Madrid  y 
María  Ruiz,  su  mujer,  por  un  año,  cobrando  6  reales  para  su  comi- 
da, 16  de  cada  auto  ó  comedia,  más  una  parte  igual  á  la  que  tuvie- 
sen los  autores  en  el  remanente  que  quedase  después  de  pagarlo 
todo.  Si  el  Ferrer  no  asistiese  á  alguna  fiesta  pagaría  50  reales  de 
pena. 

A  Alonso  de  Aguilar,  vecino  de  Valencia,  por  un  año,  cobrando 
3  reales  de  ración,  6  por  comedia,  y  cabalgadura  para  su  mujer. 

A  Juan  de  Valdivieso,  vecino  de  Madrid,  cobrando  4  reales  de 
ración,  7  por  función,  y  caballería  para  su  mujer. 

A  Juan  de  Lara,  residente  en  Madrid,  abonándole  3  reales  de  ra- 
ción y  4  por  comedia. 

Si  unos  ú  otros  se  despidiesen  pagarían  50  ducados,  ó  sean  20 
para  el  Hospital  donde  estuvieren  y  30  para  la  parte  despedida  ó 
que  despidió. 

Los  autores  de  comedias  Juan  de  Tapia,  Luis  de  Castro  y  Alon- 
so de  Paniagua,  por  escritura  ante  el  Escribano  de  Madrid,  Antonio 
Fernández,  adquirieron  en  2.Ó83  reales  lo  siguiente: 

Reales. 

Una  ropa  de  terciopelo  amarillo 132 

ídem  id.  de  brocatel  azul 132 

Un  sayo  de  terciopelo  de  tela  de  nácar  y  otro  de  tela.  170 

Otro  sayo 22 

Dos  capellares  de  damasco 80 

Dos  tunicelas  de  damasco 220 

Una  cota  y  falda  de  damasco 110 

ídem  id.  y  faldón  de  tela  de  nácar 100 

Otra  cota 50 

ídem  id 50 

ídem  id 70 

Dos  pares  de  calzones  de  tafetán 44 

Un  pellico 22 

Seis  vestidos  de  moros. 300 
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Reales. 

Banderas  y  un  vestido  de  francés 110 

Tres  vestidos  de  ángel 24 

Sayos 60 

Dos  capas,  dos  ropillas  y  una  saya  de  villana 80 

Cadenas,  grillos  é  hierros 50 

Escudo 44 

Hábitos 33 

Lienzos  y  pieles 60 

Un  sayo  vaquero  de  tela,  negro  y  oro 120 

Seis  comedias 600 

Pagarían  en  tres  plazos.  1.000  reales  dentro  de  ocho  días,  683 
ocho  días  después  del  Corpus,  y  1.000  para  Navidad. 

5  Marzo.— E\  autor  de  comedias  Antonio  Granados,  contrató  en 
Madrid,  á  los  cómicos  Jerónimo  López  de  Lustayta  é  Isabel  Rodrí- 
guez, su  mujer,  por  dos  años,  cobrando  6  reales  de  ración  y  5.300 
reales  anuales.  López  cedió  á  Granados  las  comedias  que  poseía  y 
entre  ellas  la  de  San  Reymundo,  la  de  Los  Caballeros  nuevos,  La 
Fuensanta  de  Córdoba  y  El  trato  de  la  aldea  que  López  adquirió  de 
los  poetas  que  las  escribieron. 

6  Marzo.— D\ó  poder  Antonio  de  Riquelme,  autor  de  comedias, 
vecino  de  la  ciudad  de  Sevilla,  estante  en  Madrid,  á  Antonio  de  Oli- 
vares, su  compañero,  representante,  residente  en  la  de  Madrid,  para 
contratar  representantes  y  músicos  para  su  Compañía;  para  concer- 
tarse con  villas,  colegios,  etc.,  para  ir  con  su  Compañía  y  hacer  las 
fiestas  del  Corpus  á  otras  cualesquiera  y  para  cobrar  todo  lo  que  se 
le  deba  y  debiere. 

Los  autores  Luis  de  Castro  y  Juan  de  Tapia,  por  escritura  ante 
Jerónimo  de  Quesada,  se  comprometieron  á  hacer  los  autos  del 
Corpus  en  la  villa  de  Borox. 

7  Aíarzo.— Alonso  de  Riquelme,  autor  de  comedias,  contrató  al 
cómico  Pedro  de  Zorita,  vecino  de  Segovia,  por  un  año,  pagándole 
4  reales  de  ración,  10  cada  fiesta,  cabalgadura  y  gasto  de  viaje. 


El  autor  de  comedias  Pedro  Jiménez  de  Valenzuela,  residente 
■en  Madrid,  dio  poder  á  Gabriel  Ángel,  para  concertar  con  la  ciudad 
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de  Segovia,  villas  de  Alba,  El  Barco  y  otras,  las  representaciones  del 
Corpus,  sus  octavas  y  otras  fiestas  de  Santos. 


Ante  el  Escribano  Antonio  Fernández,  se  contrataron  por  Alon- 
so de  Riquelme,  autor  de  comedias,  vecino  de  Sevilla,  los  siguientes 
cómicos: 

A  Antonio  de  Olivares,  por  un  año,  con  3  reales  de  ración,  10  por 
auto  ó  comedia  y  cabalgaduras.  Si  no  asistiese  á  la  Compañía  se  obli- 
gó á  pagar  100  ducados. 

A  Damián  Carrillo,  pagándole  3  reales  de  ración,  10  por  come- 
dias, y  cabalgaduras  para  él  y  su  mujer. 

A  Diego  Monserrato  y  su  mujer  Mariana  Rodríguez,  por  un 
año,  pagándoles  5  reales  de  ración  y  12  por  fiesta  más  los  gastos  de 
viaje. 

9  Marzo.—St  obligaron  Alonso  de  Riquelme,  autor  de  come- 
dias, y  Micaela  de  Ladea,  su  mujer,  á  pagar  el  día  del  Corpus  pró- 
ximo, á  Miguel  López,  mercader  de  Madrid,  800  reales  que  le  de- 
bían por  100  varas  y  tercia  de  raso  negro  pespunteado  de  Valencia 
á  14  reales  la  vara, 

11  Marzo. — Dieron  poder  Diego  de  Alcaraz,  representante,  y  su 
mujer  Magdalena  Osorio,  á  Gonzalo  Sánchez,  mercader,  para  cobrar 
á  Juan  de  Tapia,  Alonso  de  Paniagua  y  Luis  de  Castro,  autores  de 
comedias,  estantes  en  Madrid,  l.(>83  reales  que  les  debían  de  resto  de 
una  obligación  de  mayor  cuantía,  otorgada  en  4  de  Marzo  de  este 
año,  por  tantos  que  Diego  López  debía  á  Gonzalo  Sánchez,  por  va- 
rias ropas  que  le  había  comprado. 


El  autor  Alonso  de  Riquelme  contrató  al  menor  Luis  de  Alvarez, 
vecino  de  Toledo,  para  trabajar  un  año  en  su  Compañía,  cobrando 
sólo  dos  y  medio  de  ración  y  3  por  cada  fiesta. 


12  Marzo. — Pedro  Jiménez  de  Valenzuela  y  Diego  López  de  Al- 
caraz, autores  de  comedias,  como  fiadores,  y  Juan  de  Tapia,  Luis  de 
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Castro,  Menso  de  Paniagua,  Juan  de  Mendoza,  Juan  de  Valdivieso, 
Vicente  Ferrer,  Juan  de  Miranda  y  Alonso  de  Aguilar,  por  si, 
Castro  por  Isabel  de  Ledesma,  su  mujer;  Paniagua  por  Paula  Salva- 
dora; Vicente  Ferrer  por  María  Ruiz  y  todos  por  Lara  y  Gabriel  Ló- 
pez, se  obligaron  á  cumplir  la  escritura  que  Tapia  y  Castro  hicieron 
en  la  villa  de  Borox,  para  hacer  las  fiestas  del  Corpus,  y  en  razón  de 
ello  recibieron  1.200  reales,  de  manos  de  Gabriel  Fernández  y  Pe- 
dro López  de  Balmaseda. 


Lorenzo  de  Olivares,  representante  curador,  y  su  tio  Antonio  de 
Olivares,  también  representante,  se  obligaron  á  asistir  en  la  Compa- 
ñía de  Alonso  de  Riquelme  y  hacer  los  papeles  que  se  les  dieran,  co- 
brando durante  un  año  dos  reales  y  medio  de  ración,  4  de  cada 
representación,  y  cabalgadura  para  los  viajes  y  llevarlo  á  su  costa. 


13  Marzo.— ¥X  cómico  Antonio  de  Olivares,  en  nombre  de  Alon- 
so de  Riquelme,  autor  de  comedias,  contrató  á  Agustín  Coronel 
para  trabajar  en  la  Compañía  de  éste,  por  dos  reales  y  medio  de  ra- 
ción, 3  por  comedias  y  cabalgadura.  El  contrato  era  por  dos  años. 

14  Marzo.  —Alonso  Sánchez,  músico  y  representante,  vecino  de 
Jaén,  estante  en  Madrid,  concertó  con  Alonso  de  Riquelme,  autor  de 
comedias,  asistir  en  su  compañía  durante  dos  años,  cobrando  dos 
reales  y  medio  de  ración  y  4  de  cada  representación,  y  cabalgadura. 


El  autor  de  comedias  Alonso  de  Riquelme,  por  escritura  ante 
Antonio  Fernández,  contrató: 

A  Francisco  García  y  María  Sánchez,  su  mujer,  vecinos  de  Ciu- 
dad Rodrigo,  por  dos  años.  Ella  cantaría  en  las  fiestas  y  García  ayu- 
daría al  que  hiciese  el  Teatro,  acudiendo  á  las  cosas  necesarias  al 
vestuario,  cuando  se  hiciesen  los  autos  buscaría  las  cabalgaduras  é 
iría  de  una  parte  á  otra.  Se  les  abonaría  5  reales  de  ración,  6  por 
comedias  y  gastos  de  viaje. 

A  Alonso  Sánchez,  músico  y  representante,  vecino  de  Jaén,  por 
dos  años,  cobrando  dos  reales  y  medio  de  ración  y  4  por  comedia. 
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15  Marzo.— Los  Mayordomos  de  la  Cofradía  del  Santísimo  de  la 
villa  de  Torrejón  de  Velasco,  concertaron  por  escritura  pública,  con 
Juan  de  Tapia  y  Luis  de  Castro,  por  sí  y  en  nombre  de  Alonso  Pa- 
niagua  y  de  toda  la  compañía,  ir  á  dicha  villa  el  domingo  después 
del  Corpus  y  hacer  dos  autos  y  dos  comedias,  en  el  lugar  que  se  les 
señalare,  los  mismos  que  se  hiciesen  en  Borox  y  si  alguno  se  hubie- 
se hecho  ya  en  Torrejón,  harían  por  la  mañana  una  comedia  á  lo 
divino  y  por  la  tarde  otra  á  lo  humano,  pagándoseles  1.100  reales. 

16  Marzo.— D'ió  poder  Juan  de  Tapia,  autor  de  comedias,  veci- 
no de  Sevilla,  residente  en  Madrid,  por  sí  y  por  su  compañía  á  Ga- 
briel Rubio  para  concertarse  con  cualesquiera  villa,  concejos,  ma- 
yordomos, etc.,  para  hacer  las  fiestas  del  Corpus  ú  otras. 


D.  Pedro  del  Portal,  vecino  de  la  villa  de  Salvanés,  concertó  con 
Luis  de  Castro,  autor  de  comedias,  por  sí  y  en  nombre  de  Juan  de 
Tapia  y  Alonso  de  Panlagua,  autores  de  comedias,  que  su  compa- 
ñía haría  el  martes  después  del  Corpus,  en  dicha  localidad,  un  auto 
por  la  mañana  y  una  comedia  por  la  tarde,  con  sus  entremeses,  co- 
brando QOO  reales,  12  camas  para  las  noches  que  allí  estuviesen,  una 
fanega  de  trigo  en  pan  cocido  y  tres  carros  para  ir  desde  Torrejón  á 
Salvanés. 


Luis  de  Castro,  autor  de  comedias,  é  Isabel  de  Ledesma,  su  mu- 
jer, se  obligaron  á  pagar  á  Gonzalo  Sánchez,  ropero,  vecino  de  Ma- 
drid, 74  ducados  por  varias  prendas  de  raso  que  le  han  comprado. 


21  Marzo.— El  autor  de  comedias  Alonso  de  Riquelme,  contrató 
al  representante  Francisco  de  Vega,  vecino  de  Palencia,  por  un  año, 
con  sueldo  de  dos  reales  y  medio  por  ración  y  4  por  funcÍDn. 

22  Marzo.— Alonso  de  Riquelme,  autor  de  comedias,  contrató  al 
menor  de  edad  Francisco  Vicente,  siendo  su  curador  Agustín  Coro- 
nel, por  dos  años,  cobrando  dos  reales  y  medio  de  ración  y  lo  que 
fuese  justo  por  cada  comedia,  más  la  cabalgadura. 

25  Maizo.—D.  García  Ruiz,  Beneficiado  de  la  Iglesia  de  Illescas, 
concertó  con  Pedro  Jiménez  de  Valenzuela,  autor  de  comedias,  ve- 
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ciño  de  Toledo,  que  iría  éste  á  dicho  lugar  con  su  Compañía  á  hacer 
dos  autos,  uno  sacramental  y  otro  de  historia  (los  mismos  que  se  hi- 
ciesen en  Madrid  para  el  Corpus),  más  dos  entremeses  y  un  baile, 
por  la  mañana.  Por  la  tarde  debían  hsicev  El  segundo  Andrés,  pagán- 
doles 1.050  reales.  Se  comprometió  el  Beneficiado  á  costear  cuatro 
carros  que  llevará  la  compañía  de  Madrid  á  lUescas  y  de  Illescas  á 
Toledo.  Deberían  ir  todos  los  cómicos  que  hiciesen  los  autos  en 
Madrid. 

26  Marzo.— Melchor  de  León,  Diego  López  de  Alcázar,  Antonio 
de  Escobedo  y  Pedro  Jiménez  de  Valenzuela,  autores  de  comedias, 
por  ellos  y  en  nombre  de  Diego  de  Vega,  Gabriel  Duarte,  Cristóbal 
Ramírez  y  toda  la  demás  Compañía  de  Jiménez  de  Valenzuela,  se 
obligaron  á  cumplir  lo  que  éste  concertase  con  el  Cabildo  de  la  Igle- 
sia de  Toledo,  con  respecto  á  los  autos  y  comedias  que  se  hicieren 
en  la  fiesta  y  Octava  del  Corpus. 

29  Marzo.— Alonso  de  Riquelme,  autor  de  comedias,  contrató  á 
Jerónimo  Reynoso  y  Villacorta,  representante,  natural  de  León,  por 
dos  años,  cobrando  dos  y  medio  reales  de  ración  y  5  por  comedia. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 
{Continúala). 
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(CUENTO  DE  NAVIDAD) 
IV 

EN    VALFLORIDO 

'n  ambiente  de  blandísima  dulzura  bañaba  toda  la  casa. 
Después  de  los  extremos  dolorosos  á  que  la  aparatosa  é 
impresionante  llegada  de  la  camilla  dio  lugar,  verificada 
ya  la  primera  y  única  cura  que  el  golpe  requería,  todos  se  entrega- 
ron á  la  dulce  labor  de  consolar  y  acariciar  á  la  víctima.  Damas 
elegantísimas  y  encopetadas,  matronas  que  parecían  reinas,  mocitas 
hermosas  con  la  frescura  de  la  edad,  engalanadas  todas  ricamente  y 
embellecidas  con  el  exquisito  adorno  del  arte  femenil,  veteranos  de 
las  armas  respetables  y  apuestos  con  su  gravedad  ingénita  y  marcial 
seriedad  que  las  canas  y  los  años  hacen  dignas,  aristócratas  de  la 
sangre,  irreprochables  siempre  é  inmaculados  en  su  vestir,  afables, 
delicados  y  pulcros;  niños  y  niñas,  todos  cuantos  en  la  estancia  es- 
taban prodigaban  sus  cariños  y  sus  nobles  y  delicadas  galanterías, 
cual  mimos  suaves  al  señor  de  la  casa,  al  modo  que  al  pimpollo  del 
hogar  se  le  mece  entre  caricias. 

Allá,  en  el  fondo  de  un  salón  lujosísimo,  donde  brillaban  las  se- 
das y  lucían  en  caprichosos  manojos  lámparas  brillantes  que  se 
reflejaban  en  los  marcos  de  oro  y  en  los  magníficos  espejos,  enga- 
lanado todo  ricamente  y  con  el  más  exquisito  primor,  estaba  reclina- 
do en  un  sillón  el  Marqués  de  Valflorido;  el  brazo  izquierdo  soste- 
nido en  un  pañuelo  de  seda  blanca  que  á  guisa  de  cabestrillo  le 
pusieron;  la  cabeza  descubierta,  sonriente  y  en  medio  de  la  debilidad 
que  el  percance  del  automóvil  le  había  producido,  animoso  y  alegre. 
A  su  lado  Josefina,  vestida  con  un  sencillo  traje  blanco,  de  pie,  con 
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el  interés  cariñoso  del  que  protege;  la  cabellera  caída  sobre  los  hom- 
bros, sin  otro  arreglo  que  el  que  sus  lindas  manos  habían  podido 
hacer  durante  breves  momentos,  que  nunca  faltan  á  una  mujer  en 
los  accidentes  más  trágicos;  un  brazo  al  cuello  de  su  padre,  rebosan- 
do amor  y  ternura,  ofrecía  un  cuadro  de  encantadora  belleza  y  sim- 
patía. A  la  derecha,  la  señora  marquesa,  toda  conmovida,  completaba 
el  grupo  principal  del  retablo.  Alrededor  las  damas,  las  señoritas, 
los  caballeros  y  los  niños  formaban  un  corro  encantador. 

Con  evidente  complacencia  recibía  el  marqués  los  finos  agasajos 
de  sus  amigos  que,  con  su  discreto  conversar,  trataban  de  convertir 
en  motivo  de  amena  y  dulcísima  charla  lo  ocurrido. 

Había  contado  la  niña  los  diversos  incidentes  del  percance,  y  en 
su  inocencia  no  reparó  en  subrayar,  con  acentos  muy  significativos, 
la  bondad  del  simpático  chiquito  del  capotón;  con  qué  palabras  la 
consoló,  con  qué  garbo  se  quitó  la  prenda  para  trabajar  entre  la 
nieve,  lo  listo  que  era,  sus  simpáticos  ojillos,  su  noble  proceder  en 
lo  del  collar  y  la  seguridad  que  la  dio  de  devolvérsela,  y  ¡vaya  si  se 
le  devolvía!;  aquel  chiquillo  tenía  un  buen  corazón  y  no  mentía,  y 
todo  eso  apareció  en  la  infantil  charla  de  Josefina,  tan  de  relieve,  que 
la  figura  del  tal  mozuelo  se  destacó  de  modo  en  la  narración  de  Jo- 
sefina, que  llegó  á  los  oídos  de  los  que  la  oían  como  la  figura  más 
interesante  del  drama,  y  tanto  más  cuanto  había  conseguido  intere- 
sar el  corazón  de  la  hermosa  criatura,  que  más  que  contar  un  hecho, 
cantaba  el  himno  más  entusiasta  á  su  protagonista. 

Claro  que  el  tal  chiquillo  era  un  golfillo,  así  pensaban  los  con- 
tertulios, pero  un  golfillo  singular,  y  todos  sentían  ganas  de  conocer 
al  héroe  y  de  saber  su  nombre.  Más  de  una  vez  un  ligero  carmín  se 
asomó  á  las  blancas  mejillas  de  Josefina,  y  hasta  se  vio  en  la  preci- 
sión, al  llegar  á  ciertos  puntos  del  relato,  de  separarse  algunas  he- 
bras de  los  sueltos  cabellos,  que  al  rozar  su  frente  la  sofocaban. 

—Bellísimo  lance,  marqués;  hay  que  confesar  que  tiene  usted  tino 
para  aventuras— dijo  con  muy  solemne  y  suave  discreción  un  respe- 
table militar,  general  de  artillería  por  más  señas. 

—Un  fracaso,  mi  general— respondió  sonriente  el  marqués—. 
Es  más  diñcil  vencer  á  la  materia  que  á  millares  de  moros. 

—¿Fracaso?  ¡Oh,  no!  Hay  fracasos  que  son  victorias.  Si  Josefina 
no  tuviera  ese  nombre,  ya  daría  yo  el  propio  á  su  simpático  colega. 
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Muy  bien,  preciosa.  Hubiera  dado  cualquier  cosa  por  verte  en  la 
faena. 

—Indudablemente,  tiene  razón  mi  general.  Tienes  fortuna  en  lan- 
ces. La  Ciencia  no  acaricia  tu  frente  con  lauros  muy  floridos,  pero 
convertirse  en  idilio  con  todas  las  flores  más  poéticas  lo  que  de  tra- 
gedia tuvo  principios,  es  una  suerte.— Así  hablaba  un  elegantísimo 
caballero  que  con  las  letras  tenía  amistad. 

—Casualidad,  amigos,  y  alegre  estoy  por  ello;  pero  nadie  me 
quita  de  encima  el  fracaso  científico  ni  el  golpe. 

—¡Oh,  no!;  no  hablemos  del  fracaso,  marqués,  ni  aun  en  ese  te- 
rreno, porque  no  lo  es.  ¿A  cuál  de  los  ingenios  más  ilustres  no  le 
ha  sucedido  algún  percance  parecido?  No  prueba,  eso  no  prueba. 

—Tan  claro  que  no  prueba;  pero  ¿quién,  en  un  tropiezo  de  esta 
índole  se  ha  encontrado  con  una  escena  tan  interesante  y  dramática? 
Eso,  querido,  sólo  le  acontece  á  quien  en  su  escudo  lleva  por  divisa 
flores  y  de  corazones  tiene  sembrados  sus  cuarteles. 

—Casi  se  puede  perdonar  el  golpe  por  la  dulce  escena  de  cariño 
de  que  soy  objeto.  De  veras,  sois  amables. 

—Si  que  es  linda  la  historia;  más  que  linda— hablaba  una  román- 
tica muchacha.— Con  permiso.  Damas  y  caballeros:— añadió  toman- 
do la  actitud  y  el  tono  de  un  bardo  de  lejanas  edades — el  trovador 
pide  la  indulgencia  de  sus  nobles  oyentes:  Era  de  noche...  una  noche 
de  invierno  tenebrosa;  soplaba  el  viento  y  la  nieve  caía...  Pasaron  mu- 
chas cosas,  muchas  cosas  horribles;  al  trovador  se  le  ahoga  la  voz  sólo 
al  recordarlas;  pero  después...,  gentiles  caballeros  á  quienes  las  auras 
suaves  del  amor  ablanda,  yo  os  contaré  una  historia  que  alegre  vues- 
tro pecho... 

—Alto  á  la  romancerita.  Muchos  corazones  habrías  conmovido 
con  la  música  dulce  de  tus  labios,  traviesilla,  pero  el  juglar  que  esa 
historia  cante  debe  esperar  á  completar  el  cuento. 

— ¿Por  qué,  papá?;  ¿no  la  sabemos  toda?  ¡Y  bien  hermosa  que  es! 

— Sí,  sí,  decía  muy  bien  Elisa— repuso  Josefina—,  estaba  muy 
graciosa,  y  me  gustaba  oiría. 

—Muy  natural,  princesa;  pero  hay  que  esperar  un  rato.  Esa  his- 
toria no  está  concluida.  Josefina,  ¿estás  segura  de  que  el  chico...? 

—El  niño. 

—Está  bien,  el  niño;  fijarse  en  el  detalle,  que  es  de  primera;  ¿el 
niño  te  prometió  devolver  el  collar? 
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—Segurísima. 

—¿Crees  que  te  le  devolverá? 

—Más  seguro. 

—Yo  igual— añadió  la  trovadora. 

—Pues  ya  está.— Y  apostrofando  al  marqués  con  tono  solemne 
suavizado  por  el  cariño. — Señor  de  Valflorido— le  dijo—,  si  alguna 
vez  soñaste  con  un  ilustre  príncipe  para  tu  reinecita,  hoy  se  te  entra 
por  las  puertas. 

Un  murmullo  general  de  risas  acogió  las  palabras  del  general. 

—No  reirse,  señores,  que  no  hay  nada  de  extraño  en  lo  que  digo. 
¿Acaso  inventó  la  Gitanilla  Cervantes?  Pues  bien  se  ve  que  no;  se  la 
dieron  inventada,  ¿y  por  qué  no  puede  ser  que  nos  salga  un  gitani- 
llo  á  estas  alturas? 

Nuevas  risas,  que  rompían  muy  quedo  en  los  labios  de  todos,  se 
sucedieron.  ¡De  qué  buen  humor  estaba  el  veterano  general! 

—Voy  á  hacer  una  apuesta,  üamas  y  caballeros,  prestadme  aten- 
ción. Josefina,  el  niño  que  te  ayudó,  ¿era  hermoso? 

Cual  amapola  en  día  de  verano  se  puso  Josefina—.  Era  muy 
bien  educado  y  muy  fino. 

—Y  hermoso;  yo  lo  afirmo— añadió  Elisa. 

— Bien  por  la  decisión.  ¿Era  noble? 

— De  corazón,  sí  lo,  era;  tenía  muy  buenos  sentimientos. 

—Todo  un  caballero— afirmó  Elisa. 

—  Pues  bien;  yo  sostengo  que  dentro  de  breve  rato  este  caballe- 
ro, gentil  y  bizarro,  en  su  famoso  capotón  envuelto,  se  presentará 
aquí  con  el  collar  de  perlas.  ¿Quién  sostiene  la  apuesta? 

—Yo,  yo,  yo— dijeron  varias  voces. 

—¿En  contra,  por  supuesto? 

—En  contra. 

—Un  momento,  señores,  para  reflexionar.  Sostengo  la  apuesta 
en  nombre  de  las  niñas;  ¿no  es  eso,  mis  damitas? 

-Sí. 

-Sí. 

—Y  la  sostengo  en  nombre  de  razones  más  altas.  Hoy  es  Navi- 
dad; gloria  al  Dios  del  cielo  hemos  dado  cual  cristianos  buenos  y,  en 
cambio  de  eso,  el  dios  de  la  Navidad  promete  á  los  hombres  de 
buena  voluntad  paz  y...  algo  más  dulce,  que  con  la  paz  nace.  ¿Nos 
entendemos? 
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-Sí. 

— ^Josefina  pertenece  á  los  de  buena  voluntad.  ¿No?  Y  ese  niño 
también  debe  atesorar  de  voluntad  un  caudal.  ¿Verdad? 

—Verdad— respondió  Elisa. 

—Sí  que  era  muy  simpático  y  amable. 

— Pues  va  la  apuesta. 

—Aceptada— todos  lo  repitieron. 

—Josefina  es  la  dama,  Elisa  será  el  trovador  de  tan  feliz  y  memo- 
rable suceso,  y  yo  seré  el  mantenedor,  y  si  se  quiere  armaré  caba- 
llero al  principito  que  se  acerca,  porque  el  justador  lo  será  de  ver- 
dad el  niño.  Ya  está  dicho.  Todos  tendrán  que  reconocer  que  el 
principito  es  el  más  valeroso  caballero,  y  su  dama,  la  dama  más  her- 
mosa que  hay  entre  todas  las  damas,  y  así  lo  han  de  confesar. 

—Muy  bien. 

Durante  algunos  minutos  los  contertulios  se  entregaron  á  toda 
suerte  de  festivos  comentarios,  adornando  con  bordados  más  ó  me- 
nos finos,  á  la  medida  del  propio  ingenio,  los  episodios  del  suceso 
de  la  noche,  en  lo  que  tenía  de  pasado  y  en  lo  que  ofrecía  de  veni- 
dero, á  creer  en  la  palabra  del  veterano  y  bienhumorado  general;  y 
en  todo  ello  con  la  delicadeza  y  exquisita  discreción  de  personas 
cultas,  trataban  de  suavizar  los  dolores  que  el  golpe  había  producido 
al  marqués,  quien,  lejos  de  poner  obstáculos  á  la  caritativa  tarea  de 
sus  buenos  amigos  la  ayudaba  dejándose  querer,  y  animándola  con 
sus  felices  ocurrencias  de  víctima  resignada  y  alegre. 

No  llevaban  así  gran  rato,  cuando  la  puerta  del  salón  se  entre- 
abrió, penetró  en  la  sala  un  ayuda  de  cámaray  se  dirigió  á  Josefina. 
No  aguardó  ésta  á  que  se  le  acercara;  se  destacó  del  corrillo,  y  dichas 
algunas  palabritas  al  oído,  le  despidió. 

—Que  suba— fué  la  última  palabra  que  se  la  oyó,  y  volvió  al 
lado  de  su  padre,  más  alegre,  satisfecha  y  cariñosa  que  nunca. 

—Que  suba  ¿eh?— repitió  el  general.— Ya  tenemos,  señores,  al 
héroe,  dentro  de  casa.  No  podía  faltar.  Ábranse  las  puertas  del  pa- 
lacio á  quien  entra  en  él  como  triunfador.  — Y  diciendo  y  haciendo 
corrió  las  cortinas  y  abrió  de  par  en  par  las  puertas.— Caballeros, 
hay  que  recibir  dignamente  al  paladín  de  Josefina;  un  homenaje  de 
respeto  cuando  menos. 

De  momento  se  improvisó  un  cuadro  de  recepción:  los  caballe- 
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ros  se  colocaron,  de  pie,  á  ambos  lados  del  semicírculo  formado 
por  las  señoras;  dos  lacayos  guardaban  las  puertas.  Era  un  cuadro 
de  apoteosis  de  escenario.  En  el  fondo  y  centro  el  marqués,  la  mar- 
quesa y  Josefina;  las  señoras,  sentadas  en  media  luna,  á  ambos  lados; 
los  caballeros,  en  pie,  y  casi  en  línea.  No  había  más  que  pedir. 

Ya  asomaba  por  el  extremo  del  pasillo  el  héroe.  Envuelto  en  su 
capotón,  precedido  de  un  criado  con  librea,  venía  Zarito  en  perso- 
na; completamente  mojados  traía  los  bajos  de  su  abrigo.  Al  ver  el 
aparato  de  la  recepción  se  bajó  tranquilamente  las  solapas,  se  arre- 
gló un  poco  el  exterior,  se  quitó  la  gorra,  pasó  una  mano  por  el 
pelo  y  con  paso  seguro  avanzó  siguiendo  al  criado. 

El  general  asomó  cautelosamente  la  cabeza  para  ver  cuál  se  acer- 
caba el  que  venía.— ¿Qué  tal,  eh?  Es  un  príncipe,  señores.  Prepa- 
rarse, que  llega. 

El  criado  cedió  el  paso  al  golfillo;  levantaron  las  cortinas  y  entró 
Zarito. 

— Buenas  noches,  señores— dijo  con  voz  serena,  empinándose 
un  poco  para  dejar  al  descubierto,  desde  la  barbilla  hasta  la  frente, 
toda  su  graciosísima  carucha,  rosada  como  capullo  recién  abierto,  y 
miró  á  todos  los  lados  hasta  que  clavó  en  Josefina  los  vivísimos 
ojos. 

Una  salva  de  aplausos  coronó  el  saludo  y  el  cortés  desparpajo 
del  chiquillo. 

Si  algún  dicho  fino  ó  algún  piropo  nuevo  y  galano  traía  embu- 
chado el  muchacho,  se  le  quedó  en  el  corazón.  Paró  en  seco  Zanto. 

— ¿Qué  trae  á  este  palacio  á  tan  gentil  caballero? — preguntó 
con  noble  acento  el  general. 

Zarito  se  quedó  mirando  á  las  blancas  barbas  del  que  le  habla- 
ba, y  al  instante  añadió: 

— Primero,  preguntar  cómo  está  el  papá  de  Josefina. 

— ¡De  Josefina!— dijo  murmurando  apenas,  pero  acentuando  la 
frase  el  general—.  ¡Pues  sí  que  dice  esto  mucho! 

— Gracias,  pequeño — contestó  el  Marqués. 

— ¡Muy  bien! — añadió  el  general,  y  aparte—:  Es  fino  el  mozuco. 
¿Y  después?...  X 

¡Después!  Después  no  supo  ó  no  le  dejó  continuar  la  ¿moción. 
Se  le  encendió  la  cara,  bajó  los  ojos,  se  desabrochó  Ips  dos  pisos 
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superiores  del  capote,  metió  la  mano  'muy  hondo,  muy  hondo  y  un 
poquitin  nervioso  la  sacó  llevando  en  ella  el  brillantísimo  collar.  Y 
así,  mostrando  el  presente  y  alargando  la  mano,  se  lo  ofrecía  á  su 
dueña.  Era  Josefina,  es  claro,  y  ¡la  miraba  con  unos  ojos!... 

—¡Bravo,  muchacho!  ¡Bien,  bien!— repitieron  todos. 

Josefina  estaba  en  ascuas,  reclinada  en  el  hombro  de  su  padre; 
dos  y  tres  veces  tuvo  que  echarse  el  pelo  hacia  atrás.  No  sabía  qué 
hacer.  Zarito  continuaba  en  actitud  suplicante. 

— Recíbelo— la  dijo  su  padre,  y  toda  azarada  fué  á  recoger  de 
manos  del  golfillo  la  preciosa  prenda,  volviendo  en  seguida  al  lado 
del  Marqués.  Zarito  continuaba  en  su  postura,  las  manos  extendidas; 
ya  no  ofrecía,  pedía.  Todos  estaban  suspensos. 

—  ¡Ahí— gritó  la  muchacha—.  Ya  sé.  Me  pidió  una  flor  y  se  la 
prometí.— Y  corriendo  fué  á  cortar  del  primer  tiesto  la  que  encontró 
más  á  mano,  y  se  la  dio  al  pequeño. 

Una  salva  de  aplausos  resonó. 

—  ¡Qué  gracioso,  qué  lindo,  qué  galante,  qué  fino! 

— ¡Qué  caballero! — confirmó  rotundamente  el  militar—.  Hemos 
ganado.  Damas  y  caballeros,  lo  habéis  visto.  Tenemos  príncipe  para 
rato. 

Zaiiio  no  entendía;  con  la  mayor  naturalidad  del  mundo  se  co- 
locó su  florecilla  en  el  ojal  de  la  solapa  del  capote. 

—Vencidos  estamos,  á  fuer  de  caballeros,  lo  confieso;  y  declaro, 
en  nombre  de  toda  la  noble  concurrencia,  que  justador  más  valero- 
so, bizarro  y  galán  no  se  ha  visto,  y  que  la  Srta.  D.^  Josefina  de 
Valflorido,  flor  la  más  hermosa  es  la  más  afortunada  doncella  que  en 
el  mundo  existe.  Todos  celebraron  con  muy  dulces  risas  la  enfática 
declaración.  Así  había  hablado  el  aristócrata  de  los  letrados  que  allí 
asistían.  Mas  no  era  eso  bastante,  y  muchas  blancas  manos  fueron  á 
poner  en  las  del  golfo  graciosas  florecillas  que  sus  pechos  adorna- 
ban antes. 

Zarito  echó  atrás  sus  manos  y  quedó  como  una  estatua. 
• — No  puede  ser,  es  claro— dijo  el  general,  recogiéndolas  to- 
das—, esas  flores  deben  ir  á  parar  á  manos  de  la  reina  de  la  fiesta. 
—Hizo  u.n  gesto  de  cariño  á  Zarito,  y  con  toda  solemnidad  colo- 
có en  mano?  de  Josefina  el  tributo  del  triunfo,  y  estampó  en  la  frente 
de  ella  un  besb. 
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—Muy  bien,  mi  general — exclamaron  todas. 

—Vamos  aquí,  pequeño.  Ya  eres  como  de  casa.  Acércate  y  cuén- 
tanos. ¿Cómo  te  llamas? 

—Yo  no  sé  de  nombres.  ¡Me  llamo!...  Me  dicen  El  Zariio. 

—  Lo  suponía.  ¡Si  no  podía  menos!  ¿Por  qué  no  lo  diría  yo  antes?, 
•el  zar  de  todas  las  Rusias  me  pareciste.  ¡Bien,  bien!  ¡Vaya!  Todos  al 
corro;  acercar  sillas,  que  va  á  hablar  el  pequeño  zar. 

Así  lo  fueron  hac'endo  todos.  Se  terminó  el  ceremonial  y  la  eti- 
queta, y  quedó  Zarito  en  medio;  no  le  pudieron  hacer  sentar. 

—¿Cómo  fué  aquello,  hombre? 

—¿Aquello? 

— Pues  es  claro,  di. 

—Eso;  cuenta— añadió  Elisa—.  Sabemos  lo  del  automóvil.  Pero 
de  lo  otro,  la  hazaña  del  collar,  ¡nada! 

—¡Mecachis!  ¡Bueno  venía  el  automóvil  cuando  venía!  Pues  bue- 
no...; acabábamos  de  cenar  una  buena  cena,  la  verdad.  Todo  nos  lo 
habíamos  apañado  nosotros,  es  claro,  porque  si  no,  per  istam:  pero 
tuvimos  postres  y  copa,  no  se  vayan  ustedes  á  creer. 

—Y  puro.  ¿No? 

— Cigarrillos,  unas  colillas  de  primera,  L.o  que  es  que  un  poco 
frío  sí  que  estaba  el  comedor,  ¡entre  la  nieve  y  con  la  noche  que  hace! 
Pero  no  crean  ustedes  que  cenamos  así  todas  las  noches. 

—Lo  creo;  pero  mira,  pequeño,  eso  del  automóvil  nos  lo  ha 
contado  ésta,  y  yo  creo  que  no  te  parecerá  mal  si  te  digo  que  cuen- 
ta muy  bien;  es  muchacha  muy  lista  y  que  tiene  en  el  pico  una  caja 
de  música. 

—¡Anda,  ya  lo  creo!  La  verdad  que  tuvo  suerte.  ¡Yo  que  la  vi 
volar! 

—Bueno;  ¿pero  cómo  te  las  arreglaste  para  quitar  el  collar  al  gra- 
nujilla aquel?  Eso  es  lo  que  nos  vas  á  decir. 

— ¿Eso?  ¡Anda!,  pues  si  eso  no  tiene  mérito.  Esta  creía  que  se  le 
había  caído.  ¡Buen  viaje!  El  Culebro  que  le  echó  el  gancho.  El  zorro 
se  escondió  y  cuando  encontró  ocasión  se  las  tocó.  Ya  caerás — me 
dije—.  ¡A  la  taberna  del  Panchito,  que  es  donde  se  reúne  toda  la  ca- 
rnada!—Y  me  fui  allí.  Una  comedia  de  esas  que  nosotros  armamos 
cuando  hace  falta  engañar  á  los  primos,  con  bronca  y  todo,  para  que 
resulte;  una  juerga,  decimos  nosotros...  ustedes  hablan  mejor,  pero... 
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cuestión  de  broma.  Lo  que  se  habrán  reído  los  otros.  Bueno;  pues 
yo  me  encontré  al  Pelochis  y  al  Ratoncito... 
Hubo  risas  en  la  concurrencia. 
—Bravos  nombres;  sigue  pequeño. 

—Son  dos  amigos,  que  ya  habrá  dicho  ésta,  digo  Josefina,  ¡me- 
cachis,  cómo  me  equivoco  hoy!,  que  se  portaron  como  dos  perso- 
nas... ¡Claro!— Pe/oc/z/s  es  mayor,  tiene  mala  [cara,  pero  buenos  he- 
chos, muy  chulo,  ¿sabe  usted?,  pero  de  aquí...  (de  corazón)  la  mar; 
el  otro  es  un  pequeño,  tiene  más  vista  que  un  ratón  con  miedo,  eso 
sí,  lo  demás  como  el  pan  tierno,  sino  fuera  por  mí  y  Pelochis  se  mo- 
ría. El  caso  es  que  me  encontré  con  los  niños...  ¡vaya!  así  nos  decimos 
nosotros,  los  eché  la  vista  cerca  de  la  taberna.— ¿i4ní/e  vas?— me  dijo 
Pelochis.  —Pues  por  el  collar— dije  yo.  — ¡Hombre,  sí!,  hay  que  cor- 
tarle la  jeta  al  Culebro.  ¡Indecente!  — No,  eso  no— respondí.— Ellos 
son  dos  puntos,  pero  de  idea  ni  chispa,  más  torpes  que  un  cochero; 
como  que  sólo  saben  hacer  lo  que  yo  les  digo,  y  se  lo  dije:  De  segu- 
ro que  se  arma  bronca,  ¡pues  no  es  buena  la  prenda!  ¿Está  el  Pas- 
/or?— Sí.— ¡Al  pelo!   Entro  y  se  arma  mayor,  ¿sabéis?,  y  en  cuan- 
to oigáis  la  música,  os  coláis  vosotros,  voceando:  ¡Los  guardias!  Se 
arma  la  de...  no,  eso  no  se  puede  decir,  ¡vamos!  la  república  en 
Jai-Alai  y  ya  está.— Hizo  el  ademán  consiguiente  y  siguió:— Pues  ni 
de  encargo  se  arregló  la  cosa,  ya  estaba  en  rifa  la  prenda.  Que  si  es 
tuya,  que  si  es  mía,pfl  mí  que  se  quedaba  sin  ella  el  Culebro,  ¡buenos 
lagartos  había  allí!— Me  acerqué  al  Pastor,  le  enteré  como  sino  hacía 
nada  de  la  cosa  y  á  la  espera,  de  paseante  en  corte.  Este  Pastor  es 
todo  un  tío,  ¡vaya  un  cutis!,  parece  corteza  de  árbol,  pero  bueno  sí  que 
lo  es,  y  bruto  á  peso,  y  pesa  más  que  un  baúl  de  señora...  ¡Ah!,  bue- 
no. Para  arrear  un  testarazo  ni  pintado,  si  usted  le  conociera  le  to- 
maba de  criado  para  algo  así...  Y  luego,  ¡parece  mentira!  Habla,  ¿que 
si  habla? 
—¿Y  hace? 

— ¡Que  si  hace!  ¡Cuando  coge  el  garrote!  ni...  como  que  en  todas 
las  manifestaciones  va  á  la  cárcel.  Pero  me  quiere,  y  en  cuanto  se 
enteró  del  lío,  se  puso  que  ni  Maura,  ¿sabe  usted?  pero  defendiendo  al 
Culebro,  ese  fué  el  golpe.  Se  hizo  corro,  yo  me  escabullí  por  entre  la 
gente,  el  Culebro  con  la  boca  abierta,  y  yo  con  el  ojo  listo,  se  embobó 
el  chico  y  ¡zas!,  el  collar  se  mudó  de  su  casa  á  la  mía,  y  en  cuanto  le 
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pesqué,  así  como  si  nada,  para  casa  de  su  dueño  con  él.  Al  salir  me 
encontré  á  los  otros.  —¿Pero  qué,  no  entramos?  —No  hace  falta  ya, 
es  decir  si,  no  sea  que  me  la  engromen,  y  entraron  chillando.  Allí  les 
he  dejado,  y  yo  aquí  vine.  Conque  ya  está.  Una  bronca  todo  ello,  una 
comedia.  ¡Lo  que  se  habrán  reído! 

—  ¡Bravo,  chiquillo!  Tú  te  vienes  conmigo. 

—Eso  no;  general,  me  pertenece  el  príncipe— dijo  el  marqués.— 
¿Quieres  quedarte  conmigo? 

Miró  Zorito  á  Josefina  y  bajó  los  ojos. 

—¿Cómo?,  ¿no  dices  nada? 

En  efecto,  Zarito  callaba:  su  cabecita,  linda  y  fina  como  las  por- 
celanas antiguas,  se  fué  inclinando  poco  á  poco,  y  metiéndose  entre 
los  bordes  de  su  capotón,  no  dejaba  v  er  ni  aquellos  ojos  listos,  ni 
aquella  barbilla  chiquitína,  ni  aquel  rosado  de  sus  labios,  apretados 
ahora,  ni  el  rojo  subido  que  empintaba  su  rostro  hecho  una  brasa. 

— ¿No  quieres  vivir  conmigo?  Si  no  tienes  padre  serás  desde  hoy 
mi  hijo  y  esta  reinecita  mía  será  tu  hermana.  ¿Quieres,  pequeño? 

El  silencio  seguía;  aquel  muchacho  tan  decidor  y  tan  atrevido 
no  levantaba  la  cabeza.  La  actitud  del  marqués,  noble  y  tierna,  como 
■en  los  ratos  de  emoción  sublime,  tenía  una  majestad  y  grandeza  in- 
comparable, su  debilidad  esforzándose  á  impulsos  de  un  amor  purí- 
simo, elevado,  era  para  conmover  á  cualquiera.  Josefina  había  recli- 
nado su  cabeza  en  el  hombro  de  su  padre,  ocultándola  también, 
como  el  chico  lo  hacía  contra  su  capotón. 

—¡Vaya,  vaya!  señores— dijo,  sacando  austeridad  de  ternura,  que 
también  los  hombres  de  hierro  tienen  sus  fibrillas,  el  general — esto 
no  termina.jEa,  tú  bravo  chico,  acércate  á  tu  padre;  no  es  mala  breva 
la  que  te  cae,  con  esa  hermosa  princesita  hermana  tuya. 

—Sí,  ven,  hijo  mío. 

El  general  echó  su  mano  cariñosa  por  detrás  del  cuello  á  Zarito, 
y  le  empujó  dulcemente  hacia  el  marqués.  Ya  iba  él;  en  cuanto  estu- 
vo cerca  y  vio  el  brazo  del  marqués  que  á  estrecharle  se  disponía,  le 
cogió  apresurado  la  mano,  y  besándola  cayó  de  rodillas;  al  levantar 
la  frente  para  mirar  por  vez  primera  como  hijo  al  hombre  que  se  de- 
cía padre,  todos  vieron  dos  lágrimas  brillando  al  borde  de  sus  ojos. 
Un  beso  dulce  y  prolongado  cayó  sobre  la  frente  del  golfíllo;  era  el 
primer  beso  de  padre  que  á  él  llegaba,  y  se  le  daba  el  Marqués  de 
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Valflorido.  Le  abrazó  la  marquesa  llorando  y  conmovida,  y  cuandc 
el  veterano  general,  llevando  al  golfo  de  la  mano  para  presentárselo 
á  Josefina,  separó  la  cabeza  de  ésta  de  su  dulce  escondite  y  se  la  le- 
vantó para  que  mirase  á  su  nuevo  hermano,  allí  se  vieron  dos  cabe- 
zas muy  lindas,  dos  caras  muy  hermosas  humedecidas  por  el  suave 
rocío  que  los  buenos  corazones  derraman  por  los  ojos.  Brillaron  dos 
relámpagos  al  cruzar  su  mirada  aquellos  niños;  bajaron  los  ojos,  y 
una  mano  blanquísima  y  otra  pequeña  mano,  no  tan  blanca  ni  fina,, 
se  entrelazaban  en  muy  sentido  apretón.  Allí  también  se  vio  á  un  ge- 
neral de  Artillería,  de  barba  cana  y  de  gentil  aspecto,  retirarse  del 
grupo  para  ocultar,  Dios  sabe  si  una  lágrima,  mientras  iba  diciendo: 
Et  in  ierra  pax  hominibus  bonoe  voluniaüs.  Paz  y  algo  más  dulce  aún 
que  en  la  paz  nace. 

Elisa,  la  linda  trovadora,  ya  no  hacía  donaire  de  las  trovas;  quizá 
tomaba  datos  para  una  de  verdad. 


Pasaron  ocho  días.  Las  mismas  personas  de  la  Nochebuena,  da- 
mas elegantes,  atildados  caballeros,  el  veterano  y  recio  militar,  la  tro- 
vadora Elisa,  los  marqueses  de  Valflorido,  Josefina  y  Za/ito  se  re- 
unían alrededor  de  una  mesa  en  fraternal  banquete.  Se  celebraba  la 
apuesta  ganada;  se  consagraba  alegremente  el  triunfo  y  la  adop- 
ción del  pequeño  y  lindísimo  golfillo. 

Zarito  no  era' ya  Zarito.No  llevaba  el  capotón;  vestía  ricamente. 
Tenía  ya  otro  nombre.  Ya  no  decía  mecachis  ni  la  vértiga. 

Mauricio. 
(Continuará.) 


üa  "{íistopia  de  los  Papas  desde  fines  de  la  Edad  'íledia" 

Por  L.   PASTOR  U) 


Quien  haya  seguido  con  algún  interés,  el  creciente  desarrollo  de  la  in- 
vestigación histórica  en  los  últimos  veinte  años^  habrá  notado  que  sus  cul- 
tivadores tienden  á  objetivar  cada  día  más,  las  conclusiones  de  esa  rama  del 
humano  saber,  cimentándolas  con  solidez  inquebrantable,  sobre  la  roca  in- 
destructible de  los  hechos  críticamente  comprobados.  Es  una  orientación 
sana  y  regeneradora  que  ha  producido  copiosos  y  sazonados  frutos  en  el 
dilatado  campo  de  la  historia.  Merced  á  ese  criterio  de  innegable  valor 
científico,  van  desapareciendo  uno  á  uno  los  múltiples  y  variados  prejuicios, 
las  afirmaciones  tendenciosas  y  apasionados  dictámenes,  con  que  hombres 
interesados  en  empequeñecer  á  personajes  insignes,  á  instituciones  vene- 
randas, mancillaron  su  nombre  con  la  calumnia  y  la  deshonra.  La  lucha  en 
este  terreno,  ha  llegado  á  su  período  más  agudo,  al  punto  culminante  y  de- 
cisivo de  la  batalla. 

De  una  parte,  agítanse,  como  poseídos  de  vértigo  insano,  cuantos  bus- 
can en  la  historia  la  satisfacción  de  un  triunfo  personal,  tan  liviano  como 
fácil,  y  utilizan  con  ese  fin  innoble,  documentos  y  noticias,  y  fuerzan  su  sig- 
nificación é  interpretan  los  hechos  en  sentido  de  su  propio  interés  hasta 
hacerles  encajar,  á  fuerza  de  ingenio,  en  un  sistema  francamente  subjetivo. 
Ahí  está  en  su  origen,  la  causa  verdadera  de  las  falsas  conclusiones,  que  al 
exponer  un  hecho  deducen  sus  expositores.  No  radica  la  oposición  en  las 
fuentes  documentales,  sino  en  el  diverso  criterio  de  exponer  su  significa- 


(1)  Historia  délos  Papas  desde  fines  de  la  Edad  Media,  compuesta  utilizando  el 
Archivo  secreto  pontificio  y  otros  muchos  archivos,  por  Ludovico  Pastor.  Conseje- 
ro real  é  imperial,  Profesor  ordinario  de  la  Universidad  de  Innsbruck  y  Director  dei 
Instituto  Austriaco  de  Roma.  Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor  (calle  Universidad, 
45),  1910.  Un  vol.  en  4.o,  de  512  páginas.  La  obra  constará  de  doce  volúmenes  de 
25  1/2  X  15  1/2  cms.  Precio:  90  pesetas  en  rústica,  y  108  en  tela  inglesa,  y  á  partir  de 
Lo  de  Julio  de  1911  se  venderá  la  obra  definitivamente  á  100  pesetas  en  rúsdca  y  118 
en  tela.  Es,  pues,  necesario  suscribirse  inmediatamente,  si  se  quieren  obtener  los 
doce  volúmenes  en  condiciones  económicas  excepcionales. 
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ción,  en  el  sistema  tendencioso  que  haya  prevalecido  al  redactar  las  conse- 
cuencias prácticas,  como  fruto  de  su  estudio.  ¿Quién  no  comprende  los 
perjuicios  incalculables  que  semejante  sistema  puede  causar  á  la  historia? 

Los  daños  del  subjetivismo  aplicado  á  la  historia,  adquieren  un  carácter 
de  verdadera  contienda  pasional,  cuando  semejante  método,  indigno  de 
toda  alma  honrada,  se  aplica  á  la  Historia  de  la  Iglesia;  porque  entonces 
hay  que  añadir  un  nuevo  y  valioso  elemento  de  vida,  la  religión,  con  sus 
creencias,  culto,  moral  y  disciplina,  con  esa  fuerza  poderosa  que  tiene  toda 
institución  sagrada  que  penetra  hasta  los  pliegues  más  íntimos  de  la  con- 
ciencia, causando  en  sus  profundidades  misteriosas,  borrascas  é  inquietudes 
ó  bien  regalados  deleites  y  consolaciones  inenarrables.  No  cabe  negar  que 
el  racionalismo  tiende  á  erigir  en  juez  infalible  á  la  propia  inteligencia, 
para  librarse  de  los  mandatos  eternos  de  Dios,  por  donde  la  historia,  vista 
á  través  del  prisma  de  un  subjetivismo  extremoso,  ha  de  presentarse  como 
un  ciclo  de  hechos  humanos,  en  los  que  no  se  descubren  ni  siquiera  leves 
vislumbres  de  la  acción  providencial  de  Dios  en  el  gobierno  del  mundo. 
Exponer  con  criterio  seguro  el  origen,  progresos  y  vicisitudes  del  reino  de 
Dios  en  la  tierra,  siguiendo  el  programa  racionalista  en  toda  su  integridad 
y  crudeza,  es  un  imposible,  porque  carecen  sus  secuaces  de  la  primera  con- 
clusión necesaria  para  ello,  la  imparcialidad. 

Así  se  explican  las  descripciones  que  han  trazado  escritores  racionalis- 
tas y  protestantes,  de  las  figuras  más  prestigiosas  del  catolicismo,  y  el  afán 
desmedido  con  que  estudian  en  archivos  y  bibliotecas  la  documentación 
referente  á  sus  hechos,  con  el  propósito,  poco  laudable,  de  sorprender  al- 
guna noticia  que  pueda  obscurecer  el  brillo  de  sus  virtudes,  y  lanzar  con 
regocijo  el  victorioso  eureka,  cuando  tropiezan  con  algún  documento  que 
satisface  á  sus  deseos.  Buscan  la  historia  de  las  flaquezas  humanas,  de  las 
miserias  de  la  vida  para  recargar  el  cuadro  de  sombras,  no  ya  para  hacer 
resaltar  el  brillo  de  la  luz  y  los  contrastes  del  claro  obscuro,  sino  para  en- 
negrecerlo por  completo.  Papas  y  Cardenales,  Obispos  y  Ordenes  religio- 
sas, príncipes  cristianos  y  sabios  católicos,  merecieron  de  esa  crítica  sin 
sentimiento,  los  juicios  más  apasionados  y  extremosos,  y  sobre  sus  hechos 
insignes  y  sus  vidas  consagradas  al  cultivo  del  saber  y  á  la  regeneración  de 
los  pueblos,  lanzaron  una  tempestad  de  groseras  calumnias,  cual  si  preten- 
dieran borrar  su  memoria  con  un  diluvio  de  cieno. 

Pero  si  ese  método  interesado  desfiguró  con  cinismo  incalificable,  la 
historia,  todavía  acentuó  sus  rencores  al  referir  los  acontecimientos  más  sa- 
lientes de  la  Edad  Media.  La  influencia  preponderante  y  decisiva  que  ejer- 
ció la  Iglesia  durante  ese  período  en  todas  las  esferas  de  la  actividad  huma- 
na, sus  luchas  con  la  herejía,  la  fusión  que  entonces  existía  entre  la  religión 
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y  el  Estado,  el  prestigio  avasallador  de  los  Papas,  el  vigor  que  desplegaron 
para  mantener  incólumes  la  moral  y  el  derecho,  el  amparo  que  prestaron  á 
los  pueblos  contra  la  opresión  de  sus  señores,  y,  más  que  todo,  la  defensa 
del  patrimonio  de  San  Pedro,  fueron  otros  tantos  motivos  de  discordias  y 
encarnizadas  contiendas,  en  las  cuales  hubo  por  ambas  partes  panegiristas 
que  se  esforzaron  en  poner  de  relieve  la  justicia  de  su  causa.  Nada  más  fá- 
cil que  seguir  el  impulso  de  alguno  de  esos  partidos,  para  escribir  una  his- 
toria fragmentaria  y  por  lo  mismo  inexacta.  Teniendo  presentes  direcciones 
tan  opuestas,  ha  podido  el  racionalismo  histórico  crear  una  nueva  ciencia 
histórica  con  ciertas  apariencias  documentales,  que  logró  el  asentimiento 
de  no  pocos  eruditos  aun  entre  los  católicos;  pero  gracias  á  Dios  que  se- 
mejante sistema  va  perdiendo  su  prestigio  entre  los  eruditos  honrados,  y 
por  cierto  los  más  célebres  por  su  saber. 

Contra  ese  sistema  apriorista  y  tendencioso,  en  el  mal  sentido  de  la  pa- 
labra, han  levantado  bandera  una  pléyade  de  diligentes  investigadores  ca- 
tólicos, entre  los  cuales  ocupa  puesto  honroso  el  benemérito  autor  de  la 
Historia  de  los  Papas,  Ludovico  Pastor.  Educado  en  la  gran  escuela  del 
insigne  Juan  Janssen,  el  incomparable  autor  de  la  Alemania  y  la  Reforma; 
adquirió,  bajo  la  dirección  de  tan  celebrado  maestro,  la  ciencia  práctica 
necesaria  para  orientar  sus  estudios  con  seguridad  y  acierto  á  la  investiga- 
ción de  la  verdad.  Sus  profundas  obras  de  crítica  histórica  constituyen  la 
mejor  demostración  de  nuestro  aserto. 

Enemigo  por  temperamento  y  por  convicción  de  indignaciones  intem- 
pestivas contra  personajes  y  sistemas  más  ó  menos  dignos,  refiere  con  im- 
perturbable calma  las  excepcionales  agitaciones  del  cisma  de  Occidente  y 
de  la  llamada  cautividad  de  Babilonia,  sin  fustigar  con  acritud  (merecida  á 
nuestro  juicio)  á  los  autores  y  cooperadores  de  aquellas  grandes  calamida- 
des de  la  Iglesia.  No  se  descubre  en  su  tranquila  narración  al  escritor  apa- 
sionado, sino  más  bien  al  erudito  profundo,  de  inteligencia  poderosa  pues- 
ta al  servicio  de  un  organismo  perfectamente  equilibrado.  Su  maravillosa 
ecuanimidad  se  echa  de  ver  muy  particularmente  al  referir  las  debilidades 
del  sacerdocio.  Partidario  del  sistema  objetivo  de  la  historia  y  convencido 
de  que  ésta  hállase  constituida  en  su  esencia,  por  la  eterna  lucha  entre  el 
bien  y  el  mal,  prodigiosamente  descritos  por  San  Agustín  en  su  libro  de 
oro  de  la  Ciudad  de  Dios,  utiliza  ambos  factores,  como  elementos  que  in- 
tegran la  narración,  ya  que  influyeron  cada  cual  según  su  propia  naturale- 
za en  los  hechos  pasados.  Cierto  que  un  método  tan  amplio  quizá  suscite 
reparos  por  parte  de  cuantos  miran  el  pasado  de  la  Iglesia  en  su  vida  ex- 
terna, como  algo  intangible,  sin  reparar  qne  se  trata  de  una  institución  di- 
vina, regida  por  el  Espíritu  Santo,  pero  confiada  á  hombres  de  todos  los 


234  LA  «HISTORIA  DE  LOS  PAPAS» 

tiempos  y  condiciones.  El  método  del  docto  Luis  Pastor  triunfará  al  fin, 
porque  es  el  más  sólido  y  también  el  más  beneficioso  para  la  Iglesia.  Todas 
esas  pequeneces  de  la  vida,  que  tanto  exageran  nuestros  adversarios,  no 
empañan  el  brillo  perenne  é  inmaculado  de  la  Esposa  de  Jesucristo,  ya 
que  al  decir  de  un  escritor,  si  el  Papa  apoya  sus  pies  en  la  tierra,  su  tiara 
mora  en  los  cielos.  Además,  la  verdad  no  se  defiende  con  subterfugios  y 
falsedades,  sino  procurando  que  brille  e;i  todo  su  indeficiente  esplendor, 
porque  la  Iglesia  no  necesita  para  su  defensa  la  falsedad  ni  la  mentira. 

Para  formar  una  irrebatible  apología  de  la  Iglesia,  de  su  grandiosa  mi- 
sión social,  de  su  moral  purísima  y  de  sus  santas  empresas,  basta  interpre- 
tar con  recta  intención  los  documentos,  porque  en  ellos  solos  estriba  esta 
ciencia.  El  historiadoi  debe  estudiar  su  lenguaje  y  traducirle  en  sencillo 
relato  de  los  sucesos  importantes,  sin  inclinarse  al  conservatismo  intransi- 
gente, ni  tampoco  someterse  á  inveterados  sistemas  subjetivos. 

Debe  seguir,  en  suma,  la  línea  recta  trazada  por  las  piedras  miliarias  de 
la  documentación,  cerrando  los  ojos  á  divagaciones  por  el  ameno  campo 
de  la  filosofía  preconcebida.  La  Historia  de  los  Papas  tiene  ese  mérito  que 
nosotros  nos  complacemos  en  reconocer.  Su  erudito  autor,  al  referir  los 
hechos,  indica  siempre  las  fuentes  de  comprobación,  los  instrumentos  que 
inspiraron  las  apreciaciones  que  consigna;  de  suerte  que  cualquier  aficio- 
nado qne  desee  verificar  la  exactitud  de  sus  dictámenes,  puede  realizarlo  y 
convencerse  de  su  justicia. 

Y  en  esto  de  erudición  debemos  confesar  que  L.  Pastor  ha  dado  rele- 
vantes demostraciones  de  poseerla  en  alto  grado.  Porque,  á  decir  ver- 
dad, la  Historia  de  los  Papas  no  es  obra  de  segunda  mano,  calcada  en  li- 
bros conocidos  por  el  vulgo  de  los  eruditos,  utilizando  sus  conclusiones  y 
noticias;  no  es  una  obra  más  acerca  de  asuntos  del  dominio  de  todos,  sin 
interés;  no,  se  trata  de  una  obra  original,  de  grandes  proporciones  científi- 
cas, que  señala  un  positivo  adelanto  en  las  ciencias  de  la  investigación,  y 
ha  merecido  los  más  encarecidos  encomios  por  parte  de  los  historiadores 
de  profesión  de  los  pueblos  cultos.  ¿Qué  suma  de  aplicación  y  eneigías  su- 
pone el  desentrañar  el  inmenso  bagaje  de  erudición  que  utiliza,  con  maes- 
tría, Ludovico  Pastor?  Los  profesionales  juzgarán  el  mérito  de  sus  indica- 
ciones, en  las  que,  como  de  pasada,  se  dan  noticias  completas  de  archivos, 
documentos  y  obras,  señalando  con  criterio  seguro  el  mérito  demostrativo, 
las  influencias  políticas  y  doctrinales  que  reflejan,  el  partido  que  de  ellas 
puede  sacar  el  historiador. 

A  nuestro  modo  de  ver,  el  más  relevante  mérito  de  la  Historia  de  los 
Papas  se  resume  en  esta  palabra;  es  una  orientación  objetiva  en  la  investí 
gación  histórica.  Puede  servir  de  modelo  en  esa  clase  de  estudios,  y  por  lo 
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mismo  significa  una  norma  segura,  un  libro  de  educación,  cuya  lectura 
despertará  muchos  entusiasmos  y  encauzará  no  pocas  energías  por  seguros 
derroteros  con  gran  provecho  de  la  ciencia. 

No  quiere  decir  esto  que  en  España  no  haya  eruditos  de  la  talla  de  Lu- 
dovico  Pastor,  basta  citar  al  maestro  de  los  maestros  Menéndez  Pelayo, 
gloria  la  más  pura  y  brillante  de  nuestra  patria,  sino  que  la  difusión  de  li- 
bros como  el  presente  favorece  en  gran  manera  el  estudio  del  pasado  y 
merecen  utilizarse  como  perfecto  modelo  en  su  género. 

El  sistema  más  eficaz  para  destruir  las  teorías  subjetivistas,  es  sin  duda 
el  seguido  por  el  profundo  historiador  alemán,  por  eso  le  presentamos  á 
nuestros  historiadores  para  que,  adoptando  su  programa,  coadyuven  en  la 
medida  de  sus  fuerzas  á  arrancar  del  campo  de  la  historia  los  múltiples 
errores  que  sembró  en  él  el  enemigo  de  la  ley,  el  padre  de  la  mentira. 

Réstanos  consignar  que  Ludovico  Pastor,  versado  en  el  concepto  mo- 
derno de  la  historia,  no  se  limita  á  empedrar  su  libro  con  relatos  de  encar- 
nizados combates,  sino  que  prefiere  referir  las  vicisitudes  del  alma  de  la 
historia,  y  se  fija,  muy  de  propósito,  en  la  evolución  de  las  doctrinas,  le- 
yes, instituciones  y  costumbres  que  informaron  á  los  pueblos,  objeto  de  sus 
estudios.  Las  artes  y  las  ciencias  también  han  merecido  en  la  Historia  de 
los  Papas  el  puesto  que  les  corresponde 

Y  por  cima  de  todas  esas  manifestaciones  de  la  humana  inteligencia  se 
descubre  la  doctrina  del  Evangelio,  encarnada  en  una  sociedad  santa,  la 
Iglesia  que  lucha  por  asegurar  su  reinado  entre  los  hombres,  á  despecho 
de  la  populachería  de  los  herejes,  el  poder  de  los  príncipes,  la  corrup- 
ción de  las  costumbres,  y  la  ingratitud  de  los  pueblos,  logrando  vencer 
toda  oposición  hasta  presentarse  más  vigorosa  y  pujante,  cercada  de  res- 
plandores, cargada  de  laureles,  manteniendo  incólume  el  depósito  de  ver- 
dades que  se  le  confiaran. 

Esa  es  la  conclusión,  por  extremo  consoladora,  que  fluye  de  la  obra  de 
Ludovido  Pastor. 

Resumiendo  nuestro  parecer  acerca  de  este  libro  diremos:  que  es  el  fruto 
en  sazón  que  se  desprende  del  árbol;  una  obra  de  portentosa  erudición, 
esfuerzo  gigantesco  de  un  sabio  dotado  de  excepcionales  condiciones  para 
buscar  é  interpretar  las  fuentes  documentales  de  la  historia,  cuyo  catálogo 
produce  verdadero  asombro. 

Está  escrita  con  amplío  criterio,  sin  aferramientos  sistemáticos,  sin  me- 
drosos paliativos.  Su  publicación  significa  un  verdadero  progreso  científi- 
co, y  tiene  merecido,  por  derecho  propio,  un  puesto  de  honor  entre  las 
obras  más  notables  publicadas  en  los  últimos  veinte  años.  Ningún  erudito 
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de  alguna  altura  la  desconocía  antes  de  verla  en  castellano,  porque  su  elo- 
gio había  dado  la  vuelta  al  mundo  en  libros  y  revistas. 

Enviamos  nuestro  más  entusiasta  parabién  al  infatigable  Gustavo  Qili, 
porque  ha  tenido  alientos  para  acometer  empresa  tan  honrosa  para  su  casa 
y  tan  provechosa  para  las  letras  patrias.  Nosotros  nos  permitimos  rogarle 
que  la  complete  añadiendo  á  la  Historia  de  los  Papas,  de  Ludovico  Pas- 
tor, la  Historia  de  Roma  y  de  los  Papas  en  la  Edad  Media,  desde  el  si- 
glo V,  del  P.  H.  Grisar,  que  viene  á  formar  un  todo  armónico  con  la 

presente  obra. 

L.  Conde, 

o.  s.  A. 


REVISTA  CANÓNICA 


Sentencia  del  Tribunal  de  la  Rota  Romana  declarando  nulo  un 
matrimonio  «ex  caplte  dementlae  mullerls>. 

(Causa  de  París.) 

El  23  de  Diciembre  de  1909,  dicho  Sagrado  Tribunal,  compuesto  de  los 
tres  Auditores  de  urno,  dio  sentencia  definitiva  en  la  causa  sobre  la 
validez  de  un  matrimonio,  á  instancia  y  por  apelación  de  oficio  del  defen- 
sor del  vínculo  de  la  curia  diocesana  de  París,  contra  la  sentencia  de  nuli. 
dad  de  dicho  matrimonio  dada  por  la  misma  curia  entre  Alejandro  Chau- 
bert,  representado  por  el  Procurador  Ferrata,  deputado  de  oficio,  y  Elisa 
Weber,  que  no  compareció  por  estar  demente  en|un  manicomio,  interv^inien- 
do  y  actuando  de  oficio  en  la  causa  el  defensor  del  vínculo,  siendo  la  sen- 
tencia favorable  á  la  referida  curia. 

Sinopsis  de  la  causa. — El  16  de  Noviembre  de  1901  contrajeron  matri- 
monio en  la  Iglesia  de  San  Jorge,  de  París,  Alejandro  Chaubcrt  y  Elisa  We- 
ber. Antes  del  matrimonio,  Elisa,  á  petición  de  sus  padres,  había  sido  re- 
cluida en  un  manicomio  por  debilidad  de  cabeza  y  haber  dado  desde  la  in- 
fancia señales  de  falta  de  juicio,  lo  cual  ocultaron  cuidadosamente  los  pa- 
dres de  Elisa  á  Alejandro  y  á  su  madre,  á  pesar  del  frecuente  trato  que  du- 
rante algunos  años  habían  tenido.  Pero  á  los  dos  meses  de  matrimonio  Eli- 
sa volvió  á  dar  señales  de  demencia,  de  tal  modo  que,  Alejandro,  se  vio 
obligado  á  abandonarla,  dejándola  en  poder  de  sus  padres,  los  cuales  vol- 
vieron á  llevarla  al  manicomio.  Agravándose  cada  día  más  la  demencia  de 
Elisa,  y  no  teniendo  Alejandro  esperanzas  de  que  curase,  el  29  de  Enero 
de  1907  presentó  ¡un  escrito  [al  Arzobispo  de  París  pidiendo  que  decla- 
rase nulo  su  matrimonio  con  Elisa  ex  capite  dementiae  mulieris,  como,  en 
efecto,  lo  declaró  por  sentencia  de  su  curia  el  7  de  Julio  de  1908.  De  esta 
sentencia  apeló  de  oficio  el  defensor  del  vínculo  á  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio,  y  habiendo  sido  remitida  la  causa  á  la  Sagrada  Rota  Roma- 
na, el  22  de  Mayo  de  1909  fué  concordada  la  siguiente  duda:  «Si  consta  de 
la  nulidad  del  matrimonio  entre  Alejandro  Chaubert  y  Elisa  Weber.»  Y 
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el  23  de  Diciembre  del  mismo  año  los  Reverendísimos  Auditores  confirma- 
ron la  sentencia  de  la  Curia  de  París,  declarando  y  sentenciando  «que 
constaba  de  la  nulidad  del  matrimonio  propuesto  en  la  duda.» 

COMENTARIO 

En  derecho  sabido  es  el  principio:  Nupüae  non  concubítus,  sed  consen- 
susfacií,  y  es  cierto  que  el  consentimiento  necesario  para  la  validez  del 
matrimonio  debe  proceder  de  un  entendimiento  sano  y  de  una  voluntad 
libre,  como  se  expresa  en  el  capítulo  Dilectas,  24  de  spons.  et  matrim.,  cum 
eadem...  De  aquí  el  sumario  del  capítulo  Furiosas  mafrimaniuní  contrahere 
nonpotest  Y  lo  que  se  dice  de  los  furiosos  extienden  los  doctores  á  aquellos 
que  padecen  demencia  quieta  ó  tranquila,  porque  la  demencia  es  el  género, 
que  comprende,  por  lo  menos,  estas  dos  especies:  en  ambos  casos,  la  men- 
te no  está  sana,  y  por  lo  mismo,  no  puede  prestar  un  consentimiento,  legíti- 
mo ó  jurídico.  Y  como  no  puede  constar  directamente  si  uno  está  demente, 
porque  la  demencia  afecta  al  entendimiento,  para  la  prueba  de  ésta  se  ad- 
miten testigos  singulares,  y  aun  basta  la  sola  farna,  como  enseña  Pallotini. 
En  cuanto  al  hecho,  consta  que  Elisa  Weber  estuvo  falta  de  juicio  antes 
y  después  del  matrimonio,  y  aún  al  tiempo  del  matrimonio;  y  por  consi- 
guiente, no  pudo  prestar  legítimo  consentimiento.  Empezando  por  lo  más 
fácil,  consta  que  estaba  demente  después  del  matrimonio,  porque  á  los  cin- 
co meses  de  celebrado,  volvió  á  ser  recluida  en  el  manicomio,  en  el  que  aun 
continúa  demente  é  incurable.  Y  que  desde  el  primer  momento  de  esta 
nueva  reclusión  estaba  demente,  consta  por  las  declaraciones  de  los  médi- 
cos del  mismo  manicomio,  que  obran  en  autos.  Estas  declaraciones  son 
de  1903,  1905  y  1906.  Y  aun  antes  de  ser  recluida  esta  segunda  vez,  inme- 
diatamente después  de  casarse,  ya  dio  señales  claras  de  demencia,  como 
consta  en  autos  por  las  declaraciones  de  varios  testigos. 

Pero  aun  antes  del  matrimonio  padecía  esta  misma  enfermedad,  como 
consta  evidentemente  por  su  reclusión  y  permanencia  en  el  manicomio,  en 
el  cual  fué  recluida  á  petición  de  sus  padres  por  demencia,  como  afirmaron 
muchos  testigos,  y  consta  por  el  documento  remitido  por  la  Curia  de  París, 
según  el  cual  Elisa  Weber  estuvo  recluida  como  enferma  en  el  manicomio 
de  Willejuit,  reservado  para  los  dementes,  desde  el  26  de  Agosto  de  1899 
hasta  el  14  de  Abril  de  1901.  Y  tiene  tanta  más  fuerza  esta  reclusión  de  Eli- 
sa á  petición  de  sus  padres  para  probar  su  demencia,  cuanto  que  les  inte- 
resaba mucho  que  no  recayese  sobre  ella  esa  nota  infamante,  porque  ya 
entonces  trataban  de  casarla;  por  lo  que  ocultaron  con  mucha  astucia  la  es- 
tancia de  su  hija  en  el  manicomio,  fingiendo  unas  veces  que  estaba  en  Alsa- 
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cia,  y  otras  que  era  verdad  que  estaba  en  el  manicomio,  pero  de  criada, 
como  hicieron  creer  al  mismo  Alejandro  y  él  ha  declarado.  Y  todo  esto 
consta  de  las  declaraciones  de  varios  testigos,  y  de  lo  que  dio  motivo  ó  la 
primera  reclusión  de  Elisa. 

Y  no  se  diga  que  Alejandro,  cuando  la  vio  en  el  manicomio,  no  advir- 
tió en  ella  ninguna  señal  de  demencia,  porque  él  mismo  dice  que  no  la  vio 
más  que  de  paso;  y  sin  embargo  afirma  que  notó  en  ella  una  alegría  injan- 
iil;  lo  cual  en  verdad  es  signo  de  falta  de  juicio;  porque  en  aquellas  cir- 
custancias  una  joven  dueña  de  sí  misma,  y  en  su  sano  juicio,  no  sólo  no  se 
entrega  á  expansiones  infantiles,  sino  que  se  muestra  tímida,  vergonzosa  y 
modesta. 

Ni  se  añada  que  tampoco  advirtió  en  ella  ninguna  señal  de  demencia 
una  tía  suya  que  la  tuvo  en  su  compañía  unos  días  en  que,  con  licencia  de 
los  médicos,  la  sacó  del  manicomio;  porque  esta  misma  tía  dice  que  á  los 
pocos  días  se  dejó  llevar  dócilmente  otra  vez  al  manicomio;  y  esto  también 
es  indicio  claro  de  demencia;  ¿porque  qué  joven  en  su  sano  juicio,  preci- 
samente en  la  edad  en  que  piensa  casarse,  se  dejaría  llevar  dócilmente  á  un 
manicomio?  De  donde  resulta  que  Elisa  Weber  estaba  verdaderamente  de- 
mente antes  y  después  del  matrimonio;  que  no  era  solamente  ruda  y  tarda 
de  ingenio;  porque  los  hechos  referidos  y  otros  que  constan  en  autos,  sólo 
son  propios  de  la  demencia.  Además,  si  no  hubiera  sido  así,  no  la  hubieran 
llevado  al  manicomio,  ni  hubiera  estado  en  él  diecinueve  meses  por  pres- 
cripción de  los  médicos 

Falta  ya  sólo  averiguar  y  probar  que  también  estuvo  demente  en  el 
tiempo  intermedio;  á  saber,  desde  que  salió  del  manicomio  hasta  el  día  en 
que  contrajo  matrimonio;  esto  es,  desde  el  14  de  Abril  hasta  el  16  de  No- 
viembre de  1901.  Desde  luego  hay  que  notar  con  Sánchez,  y  está  común- 
mente recibido,  que  cuando  se  ha  probado  la  demencia  antes  y  después  del 
matrimonio,  se  presume  también  en  el  tiempo  intermedio;  de  donde  dedu- 
ce Pallotini:  «si  los  testigos  declaran  que  la  mujer  estuvo  demente  antes  y 
después  del  matrimonio,  parece  que  se  debe  presumir  que  también  lo  er 
tuvo  cuando  le  contrajo».  Y  la  razón  es,  dice  Sánchez,  «porque  cuando  la 
enfermedad  del  furor  es  por  su  naturaleza  perpetua,  incurable  y  desespe- 
rada, se  presume  que  ha  existido  en  todo  tiempo,  y  los  intervalos  lúcidos 
son  per  accidens;  así  que  no  se  presumen».  Y  se  ha  de  decir  esto  con  mu- 
cha más  razón,  cuando  la  demencia  no  ha  sido  producida  por  un  accidente 
casual,  sino  que  viene  de  origen,  como  es  la  de  Elisa  Weber  por  confesión 
de  sus  mismos  padres.  Y  no  se  diga  que  había  salido  del  manicomio,  y  por 
lo  mismo,  así  como  su  ingreso  y  su  estancia  en  él  hacen  presumir  su  de- 
mencia, así  también  su  salida  supone  su  curación.  Porque  esto  podía  tal 
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vez  decirse  si  los  mismos  médicos  la  hubiesen  dado  de  alta  y  por  curada; 
pero  no  fué  así,  sino  que  sus  padres  la  sacaron  sin  estar  curada,  como  ase- 
guran los  testigos  y  el  mismo  médico;  los  primeros  dicen  que  cuando  Elisa 
salió  del  manicomio  estaba  lo  mismo  que  cuando  entró;  el  médico  dijo  á 
los  padres,  cuando  la  sacaron,  que  debían  casarla  cuanto  antes,  porque 
preveía  que  se  había  de  agrabar  la  enfermedad,  y  manifestarse  exteriormen- 
te,  y  luego  nadie  quería  tomarla  por  mujer;  consejo  que  siguieron  los  pa- 
dres apresurándose  á  casarlaá  pesar  de  no  tener  más  que  doce  años;  y  tanto 
lo  apresuraron,  que  aun  sin  saberlo  Alejandro,  fueron  leídas  en  la  Iglesia 
las  publicatas  para  el  próximo  matrimonio;  de  lo  cual  dan  testimonio  todos 
los  testigos.  Por  consiguiente,  cuando  Elisa  salió  del  manicomio,  nadie,  ni 
el  médico,  ni  los  padres,  ni  los  parientes  creían  que  estaba  curada;  lo  cual 
se  confirma  plenamente  por  muchos  hechos  referidos  por  los  testigos  que 
constan  en  autos;  así  que  la  presunción  de  la  demencia  de  Elisa  en  ese 
tiempo  intermedio  es  moralmente  cierta.  Por  lo  que  los  Reverendos  Au- 
ditores con  razón  y  con  justicia  dieron  la  sentencia  al  principio  apuntada. 
{V.Acia  Ap.  Sedis,  vol.  2.°  p.  121.) 


Sentencia  del  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota  declarando  nulo  un 
matrimonio  <ex  capite  clandestinatls>. 

(Causa  de  Cracovia.) 

El  21  de  Enero  de  1910  dicho  Sagrado  Tribunal,  compuesto  de  los  tres 
Auditores  de  turno,  dio  sentencia  definitiva  en  la  causa  sobre  la  validez  de 
un  matrimonio  á  instancias,  en  grado  de  apelación,  de  Sofía  Krasinska,  á 
la  que  se  adhirió  luego  el  otro  cónyuge,  Severino  Chelkowski,  representa- 
dos por  un  Procurador  y  actuando  en  la  causa  de  oficio  el  defensor  del 
vínculo. 

Factispecies.—E\  28  de  Enero  de  1892  contrajeron  matrimonio  en 
Cracovia  Sofía  Krasinska  y  Severino  Chelkowski  en  la  iglesia  de  los  Car- 
melitas, bendiciéndole  el  Prior  del  Convento  á  presencia  del  Párroco.  Ha- 
biéndose hecho  imposible  por  varias  causas  la  vida  conyugal,  Sofía  oyó  á 
un  Abogado  de  Varsovia  que  quizá  hubiese  sido  nulo  su  matrimonio  con 
Severino,  ex  capite  clandestinatis;  y  así  lo  pidió  á  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio.  Esta,  por  rescripto  de  15  de  Mayo  de  1908,  remitió  la 
causa  al  Obispo  de  Cracovia  para  que  la  examinara  y  definiera,  pidiendo 
Sofía  la  nulidad  del  matrimonio,  y  defendiendo  Severino  su  validez,  y  por 
fin  la  Curia  diocesana  de  Cracovia  dio  sentencia  «de  que  no  constaba  de 
la  nulidad  del  matrimonio >.  Habiendo  apelado  Sofía  de  esta  sentencia,  fué 
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remitida  la  causa  con  nuevos  datos  á  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio, y  de  ésta  á  la  Sagrada  Rota,  en  la  cual  el  12  de  Octubre  de  1909  con- 
currieron ambas  partes  juntamente  con  el  defensor  del  vínculo  para  con- 
cordar la  duda.  Pero  entonces  declaró  Severino  que  él  desistía  de  su  de- 
manda, y  quería  sostener  la  nulidad  del  matrimonio;  para  lo  cual,  con 
mandato  auténtico  y  legal  nombró  el  mismo  día  12  de  Octubre  por  su 
Procurador  al  mismo  de  Sofía;  así  que  fué  concordada  la  siguiente  duda: 
^Si  consta  de  la  nulidad  del  matrimonio  in  casa*.  Y  los  Reverendísimos 
Auditores  la  resolvieron  afirmativamente,  declarando  y  sentenciando  defi- 
nitivamente el  31  de  Enero  de  1910:  «Que  constaba  de  la  nulidad  del 
matrimonio  entre  Severino  Chelkowski  y  Sofía  Krasinska».  Con  lo  cual 
revocaron  la  sentencia  apelada,  debiendo  ser  abonados  los  gastos  procesa- 
les por  iguales  partes  entre  Severino  y  Sofía. 

Fundamentos  de  derecho  y  de  hecho  de  la  sentencia.— En  derecho  sa- 
bido es  que  donde  había  sido  promulgado  el  decreto  tridentino  lametsi, 
para  que  fuera  válido  el  matrimonio  era  necesario  que  se  celebrase  ante  el 
Párroco  propio,  ú  otro  sacerdote  con  licencia  del  Párroco  propio  ó  del 
Ordinario.  Y  se  entendía  por  Párroco  propio  el  de  la  parroquia  en  que 
ambos  contrayentes,  ó  uno  de  ellos,  tenía  domicilio  ó  cuasi  domicilio. 

En  cuanto  al  hecho,  el  matrimonio  del  presente  caso  fué  contraído  por 
personas  que  residían  en  lugares  donde  había  sido  publicado  el  referido 
decreto;  pero  aunque  allí  no  hubiera  sido  publicado,  es  cierto  que  lo  había 
sido  en  Cracovia,  donde  se  celebró  el  matrimonio;  y  está  admitido  unáni- 
memente por  los  autores,  y  más  de  una  vez  resuelto  y  decidido  por  las  Sa- 
gradas Congregaciones  Romanas,  que  cuando  los  contrayentes  iban  de  un 
lugar  donde  no  estaba  publicado  el  decreto  á  otro  donde  lo  estaba,  estaban 
sujetos  al  decreto,  aunque  no  tuviesen  allí  domicilio  ni  cuasi  domicilia 
Ahora  bien',  el  Párroco  ante  el  cual  se  contrajo  este  matrimonio  no  era  el 
Párroco  de  ninguno  de  los  dos  contrayentes;  porque  en  cuanto  á  la  esposa, 
es  verdad  que  vivió  con  sus  padres  algún  tiempo  en  Cracovia,  pero  no  fué 
más  que  por  unos  meses,  y  no  volvió  á  ella  hasta  dos  días  antes  de  casar- 
se, y  sólo  para  eso,  saliendo  de  allí  al  día  siguiente;  y  no  habitó  la  casa  en 
que  antes  habían  vivido  sus  padres,  porque  muerto  el  padre  la  vendió  su 
madre  por  no  tener  intención  de  volver  á  Cracovia,  y,  por  consiguiente, 
había  perdido  el  domicilio;  así  que  se  hospedaron  en  un  hotel,  por  lo  que, 
aunque  por  algún  tiempo  tuvieron  el  domicilio  en  Cracovia,  le  perdieron, 
teniéndole  actualmente  en  Varsovia. 

En  cuanto  al  esposo,  fué  á  Cracovia  sólo  para  disponer  las  cosas  para 
el  matrimonio  unos  quince  días  antes,  hospedándose  en  el  mismo  hotel,  y 
salió  también  con  su  esposa  al  día  siguiente  de  casarse.  Todo  lo  cual  prue- 
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ba  claramente  que  ni  uno  ni  otro  tenían  domicilio  en  Cracovia;  y  esto  se 
desmuestra  más  porque  el  citado  Párroco,  que  en  su  deposición  jurídica 
ante  la  Curia  de  Cracovia  trató  por  todos  los  medios  de  probar  su  compe- 
tencia para  autorizar  aquel  matrimonio,  ni  se  le  ocurrió  siquiera  probarla 
por  el  domicilio  ó  cuasi  de  uno  de  los  esposos,  sino  que  apeló  únicamente 
á  la  facultad  ó  delegación  general  de  la  Santa  Sede,  diciendo  que  su  ante' 
cesor  tuvo  facultad  para  asistir  á  los  matrimonios  de  aquellos  que  no  pu- 
dieran contraerle  dentro  de  los  límites  del  imperio  ruso;  facultad  de  que 
podía  él  usar  según  los  documentos  impresos  que  le  mostró  el  P.  Zelas- 
ki,  S.  J.,  y  que  el  contrayente  le  aseguró  que  su  esposa  se  encontraba  en 
esas  circunstancias. 

Ahora  bien,  esa  facultad  que  se  supone  vigente  en  18Q2,  en  ninguna 
parte  aparece  ni  se  menciona.  Es  verdad  que  la  Curia  Cracoviense  pidió  y 
obtuvo  de  la  Santa  Seda  esa  facultad  general  para  delegarla  á  los  Párrocos, 
pero  fué  después,  el  10  de  Marzo  de  1896;  y  fué  concedida  como  una  facul- 
tad nueva  en  atención  á  las  particulares  circunstancias  que  movieron  el  áni- 
mo  del  Romano  Pontífice,  sin  aludir  de  ningún  modo  á  una  concesión  ante- 
rior, lo  que  prueba  que  ésta  no  existió,  y  por  eso,  en  la  sentencia  de  la  Cu- 
ria de  Cracovia  no  se  menciona  esa  pretendida  facultad  del  Párroco.  Pero 
además  es  falso  que  la  esposa,  Sofía  Krasinska  fuese  del  número  de  las 
personas  comprendidas  en  la  supuesta  facultad  vigente  en  1892,  ni  en  la 
verdadera  de  1896,  porque  esas  personas  eran  los  subditos  rusos  que  esta- 
ban inscriptos  en  las  tablas  públicas  de  la  iglesia  ortodoxa  (esto  es,  cismá- 
tica) rusa;  y  también  los  ciudadanos  a  istriacos  del  rito  griego  ruteno  unido, 
que  vivían  en  Rusia  y  poseían  allí  bienes;  á  todos  los  cuales  el  Gobierno 
ruso  obligaba,  bajo  rigurosas  penas,  á  recibir  los  sacramentos  en  las  igle- 
sias, y  por  los  sacerdotes  cismáticos.  Y  no  se  hallaban  en  ese  caso  la  refe- 
rida Sofía  y  sus  hermanos;  por  una  parte  eran  todos  subditos  austríacos 
desde  el  año  1878,  en  que  su  padre,  por  sí  y  por  todos  sus  descendientes, 
adquirió  legalmente  los  derechos  de  ciudadanía  austríaca;  por  otra  podían 
probar  que  eran  católicos  romanos,  y  en  particular  Sofia  lo  había  probado, 
ya  por  la  partida  de  bautismo  expedida  por  el  Párroco  católico  *de  los  Ba- 
ños de  San  Julián»,  en  Italia,  ya  por  el  certificado  auténtico  del  precitado 
Párroco  de  Cracovia,  dado  el  4  de  Agosto  de  1890,  que  obra  en  autos.  Así 
que  Sofía  nada  tenía  que  temer  si  contraía  el  matrimonio  católico  en  Rusia. 
Esto  repiten  todos  los  testigos,  y  lo  afirmaba  el  mismo  esposo,  aun  cuando 
sostenía  la  validez  del  matrimonio,  diciendo  muchas  veces  ante  la  Curia  de 
Cracovia  que  habían  celebrado  allí  el  matrimonio,  no  porque  no  pudiera 
celebrarse  en  Rusia,  sino  porque  su  esposa  tenía  especial  devoción  á  una 
imagen  de  la  Santísima  Virgen,  llamada  na  Piasku,  que  con  mucho  culto 
se  veneraba  en  la  iglesia  de  los  Carmelitas  de  Cracovia. 
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Consta  además  por  muchos  documentos  que  obran  en  autos  que  Sofía 
y  su  familia  nada  tenían  que  temer  del  imperio  ruso,  porque  eran  ciudada- 
nos austríacos;  y,  por  consiguiente,  podían  libremente  contraer  matrimonio 
en  Rusia;  y  por  lo  mismo  el  referido  Párroco,  aunque  hubiera  tenido  la  su- 
puesta facultad  de  que  habla  en  su  deposición  jurídica,  nunca  hubiera  po- 
dido asistir  á  su  matrimonio.  Y  con  esto  queda  refutado  el  único  argumen- 
to aducido  en  favor  de  la  validez  del  matrimonio,  que  consistía  en  decir 
que  Sofía,  por  la  gravísima  dificultad  de  contraer  matrimonio  en  Rusia,  es- 
taba libre  de  la  obligación  de  observar  la  forma  tridentina,  y,  por  consi- 
guiente, podía  recurrir  á  cualquier  Sacerdote,  aunque  no  fuese  su  propio 
Párroco,  ni  delegado  por  él;  porque  como  consta  por  lo  dicho,  no  tuvo  di- 
ficultad alguna,  y  por  lo  mismo  de  ningún  modo  estaba  exento  de  la  ley 
tridentina. 

Por  lo  que,  con  sólidos  fundamentos  de  hecho  y  de  derecho,  los  Reve- 
rendísimos Auditores  dieron  la  sentencia  de  nulidad  del  matrimonio  in 
casa,  y  obligaron  á  los  dos  esposos  á  pagar  los  gastos  de  la  causa  por  par- 
tes iguales;  porque  ambos  habían  promovido  la  apelación  contra  la  senten- 
cia de  la  Curia  de  Cracovia.  (V.  Acia  Ap.  Sedis,  vol.  2.°,  p.  169). 


Apelación  de  la  anterior  sentencia  y  su  confirmación  por  el  se« 
gundo  turno  de  la  Sagrada  Rota. 

(Cracovia) 

El  11  de  Junio  de  1910,  el  mismo  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota,  com- 
puesto de  los  tres  Auditores  de  turno,  dio  sentencia  definitiva,  en  segunda 
instancia,  en  la  causa  de  Cracovia  anteriormente  expuesta,  siendo  apelante 
de  oficio  y  por  disposición  de  la  ley  el  defensor  del  vínculo,  y  apelados  los 
contrayentes,  Severino  Chelkowski  y  Sofía  Krasinska,  legítimamente  repre- 
sentados por  su  Procurador,  siendo  la  sentencia  confirmatoria  de  la  ante- 
rior, y  decretando  que  los  gastos  de  la  instancia  sean  abonados  por  iguales 
partes  por  los  referidos  contrayentes. 

ANOTACIONES 

En  esta  segunda  vista  fué  propuesta  la  cuestión  bajo  la  siguiente  fórmu- 
la concordada:  «Si  ha  de  ser  confirmada  ó  revocada  la  sentencia  rotal  de  21 
de  Enero  de  1910  in  casü.y>  Y  los  Reverendísimos  Auditores  contestaron: 
«Ha  de  ser  confirmada.» 

Realmente  el  defensor  del  vínculo,  lo  mismo  que  el  Abogado  de  la  par- 
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te  apelada,  no  han  alegado  en  esta  segunda  instancia  más  razones  en  favor 
del  matrimonio  del  tema,  que  las  que  alegaron  en  la  primera;  sólo  han  in- 
tentado reforzarlas  con  algunos  datos  y  circunstancias  que  entonces  no  ale- 
garon; pero  que  no  han  sido  de  tanta  fuerza,  que  no  hayan  podido  ser  re- 
sueltas é  impugnadas  por  los  Reverendos  Auditores  con  nuevos  datos  que 
han  adquirido.  Las  razones  alegadas  en  la  primera  instancia,  como  vimos, 
fueron  dos:  1/  Que  el  matrimonio  se  celebró  ante  el  Párroco  propio,  por- 
que la  esposa  conservaba  aún  el  cuasi  domicilio  en  la  ciudad  de  Cracovia; 
y  2.^  Que  se  hallaba  en  las  circunstancias  previstas  en  la  facultad  especial 
concedida  por  la  Santa  Sede  en  1896  al  Obispo  de  Cracovia,  «para  bendecir 
los  matrimonios  de  los  fieles  subditos  del  imperio  ruso,  que  por  graves 
causas  no  pudiesen  celebrar  el  matrimonio  ante  el  Párroco  propio».  Estas 
razones,  que  fueron  victoriosamente  contestadas  é  impugnadas  en  la  pri- 
mera instancia,  las  han  refutado  completamente  los  Reverendos  Audito- 
res en  la  segunda,  aduciendo  más  pruebas  y  más  datos  en  confirmación  de 
la  primera  sentencia. 

Y  en  primer  lugar  acerca  del  cuasi  domicilio  de  la  esposa,  han  demos- 
trado evidentemente  que  no  le  tenía,  porque  sus  padres  salieron  de  Craco- 
via con  intención  de  no  volver  á  ella;  como  prueba  el  hecho  de  haber  ven- 
dido la  casa  que  tenían,  y  que  cuando  volvió  ella  con  su  madre  para  casar- 
se, fueron  á  un  hotel;  por  consiguiente,  allí  no  tenía  domicilio  ni  cuasi  do- 
micilio; y  por  lo  mismo  ni  Párroco  propio.  En  segundo  lugar,  dado  que  la 
esposa  se  hubiese  hallado  en  las  circunstancias  previstas  en  la  referida  fa- 
cultad dada  al  Obispo  de  Cracovia,  basta  fijarse  en  que  esa  facultad  fué  con- 
cedida el  1896,  y  el  matrimonio  se  contrajo  el  1892.  Pero  no  es  cierto  que 
se  hallase  en  aquellas  circunstancias;  porque  en  ellas  se  hallaban  sólo  los 
católicos  romanos  que  pertenecían  al  rito  griego  (ó  ruteno  unido),  aunque 
fuesen  ciudadanos  austríacos,  pero  que  residían  en  Rusia,  á  los  cuales  el 
Gobierno  ruso  obligaba  á  abrazar  el  cisma  y  recibir  los  sacramentos  en  las 
iglesias  y  de  los  ministros  cismáticos,  no  los  católicos  romanos  del  rito  la- 
tino, á  los  cuales  no  se  ponían  esas  trabas,  ni  se  les  sujetaba  á  esas  vejacio- 
nes. Antes  al  contrario,  como  consta  de  las  palabras  que  el  mismo  Cónsul 
ruso  dirigió  al  padre  de  la  esposa,  cuando  trataba  de  casarse,  debía  hacerlo 
según  el  rito  católico  romano  para  que  el  matrimonio  tuviese  validez  en 
Rusia.  «La  joven,  le  dijo,  cuyo  padre  originariamente  subdito  ruso  ha  cam- 
biado de  nacionalidad  dentro  de  las  formas  legales,  y  bautizada  en  el  ex- 
tranjero en  la  religión  católica  romana,  aunque  según  las  leyes  rusas  sobre 
los  matrimonios  mixtos,  debía  estar  bautizada  en  el  rito  ortodoxo  griego, 
queriendo  casarse  con  un  católico  de  otra  nacionalidad,  debe  celebrar  su 
matrimonio  en  Rusia  en  una  iglesia  católica  romana  para  que  el  matrimo- 
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nio  sea  reconocido  válido,  según  la  ley  rusa  vigente  entonces  (1892).»  Y 
hallándose  la  joven  del  caso  exactamente  en  estas  circunstancias,  tan  lejos 
estaba  de  encontrar  dificultad,  ni  menos  vejación  alguna  por  las  leyes  ru- 
sas, que  al  contrario  para  no  hallarlas  debía  casarse  en  Rusia  en  una  iglesia 
católica;  es  decir,  en  la  parroquia  de  su  domicilio  y  ante  su  Párroco  propio. 

Y  no  habiendo  esta  dificultad  general  para  que  pudiesen  contraer  ma- 
trimonio en  Rusia,  no  quedaba  más  que  la  dificultad  ó  incomodidad  grave 
particular  que  los  esposos  pudieran  tener  que  sufrir,  si  lo  hacían  allí,  como 
parece  que  han  intentado  probar  en  autos,  aunque  con  mala  fortuna,  porque 
no  lo  probaron.  Más  todavía,  no  habiendo  para  ellos  dificultad  alguna  par- 
ticular, como  no  la  hubo,  para  cumplir  la  ley,  aunque  la  hubiera  habido 
general,  no  había  lugar  á  la  excepción  ó  inmunidad  de  la  ley  común  tri- 
dentina,  según  la  cual,  «cuando  en  una  región  había  gravísimo  incómodo  ú 
obstáculos  insuperables  para  celebrar  el  matrimonio  ante  el  Párroco  pro- 
pio, podía  celebrarse  ante  cualquier  Sacerdote,  aun  en  aquellos  lugares  en 
que  había  sido  publicada  la  ley,  y  estaba  en  práctica  su  observancia»;  porque 
para  ellos  no  había  ese  incómodo  ni  esos  obstáculos;  y  cuando  se  trata  de 
la  interpretación  de  la  ley  común  que  no  obliga  á  la  comunidad,  si  por  la 
observancia  de  la  ley  le  amenaza  algún  mal  grave,  nos  encontramos  in 
odiosis;  así  que  se  cree  que  no  hay  incomodidad  ni  mal  alguno  para  la  co- 
munidad, por  el  mal  que  pueda  resultar  en  algún  caso  particular;  mucho 
más  si  puede  fácilmente  ocultarse.  Por  eso  dice  el  Cardenal  Gasparri:  «Ha- 
biendo imposibilidad  común,  la  ley  tridentina  obliga  á  aquél  que  aun  pue- 
de presentarse  al  propio  Párroco  ó  á  su  delegado,  ó  al  menos  puede  obte- 
ner dentro  de  un  mes  delegación  del  Párroco,  ó  del  Ordinario,  ó  del  mismo 
Romano  Pontífice,  para  que  otro  Sacerdote  asista  al  matrimonio.  >  (De  ma- 
trimonio, vol.  2°,  núm.  1.175,  3.^  edic.) 

Y  que  no  podían  en  el  caso  presente  temer  mal  alguno  del  Gobierno 
ruso  por  haber  cambiado  de  nacionalidad,  ni  por  haber  profesado  la  reli- 
gión católica  romana,  si  contraían  el  matrimonio  según  la  forma  tridentina, 
lo  demostraron  los  Reverendísimos  Auditores,  además  de  las  razones  antes 
alegadas,  por  el  hecho  de  que  una  hermana  y  un  hermano  de  la  esposa  se 
casaron  de  ese  modo  en  territorio  ruso,  sin  que  el  Gobierno  les  molestase 
en  lo  más  mínimo. 

Resulta,  pues,  que  no  hubo  razón  alguna  fundada  para  que  se  casasen 
en  Cracovia;  y,  por  consiguiente,  para  que  el  matrimonio  fuese  válido.  La 
única  razón  que  hubo,  como  consta  en  autos  en  la  primera  instancia,  y  se 
ha  confirmado  plenamente  en  la  segunda,  fué  el  deseo  y  la  devoción  de  la 
esposa  de  casarse  en  la  capilla  y  ante  el  altar  de  la  Virgen  na  Piasku,  que 
se  venera  en  la  iglesia  de  los  Carmelitas  de  Cracovia;  como  consta  también 
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por  la  declaración  de  la  misma  esposa  y  de  dos  hermanas  suyas;  una  de  las 
cuales  dijo  que  su  hermana  Sofía  había  hecho  voto  de  casarse  en  la  capilla 
de  la  Virgen  na  Piasku.  Y  por  consiguiente,  no  habiendo  habido  más  cau- 
sa que  ésta,  que  no  lo  es,  ni  delegación,  ni  dispensa,  resulta  claramente  que 
el  matrimonio  del  tema  no  se  celebró  según  la  forma  tridentina,  y  por  lo 
mismo  fué  nulo;  como  sabiamente  sentenciaron  los  Reverendísimos  Audi- 
tores del  primer  turno,  y  han  confirmado  los  del  segundo.  (V.  Acta  Ap.  Se- 
áis, vol.  2.°,  pág.  691.) 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  SANTO  OFICIO 

Nueva  y  más  amplia  concesión  de  Su  Santidad  acerca  de  la  sus' 
titución  de  los  escapularios  por  medallas  (1). 

El  16  de  Diciembre  de  1910  se  dignó  conceder  Su  Santidad  Pío  X:  Que 
todos  los  que  en  la  actualidad  tengan,  ó  en  lo  sucesivo  quieran  tener  im 
puesto  en  la  forma  regular  y  legítima  alguno  ó  algunos  escapularios  apro- 
bados por  la  Santa  Sede  (excepto  los  que  son  propios  de  las  Ordenes  terce- 
ras), los  puedan  sustituir  por  una  sola  medalla  de  metal,  que  han  de  llevar 
decentemente  sobre  su  persona;  con  la  cual,  cumpliendo  con  las  obligacio- 
nes propias  de  cada  escapulario,  puedan  ganar  y  participar  de  todas  las 
gracias,  indulgencias  y  favores  espirituales  anejos  á  cada  uno  de  los  es- 
capularios (incluso  el  privilegio  llamado  Sabatino  del  escapulario  del 
Carmen). 

Esta  medalla  ha  de  llevar  en  el  anverso  la  imagen  del  Sacratísimo  Cora- 
zón de  Jesús,  y  en  el  reverso  una  imagen  (cualquiera)  de  la  Santísima  Vir- 
gen María. 

Ha  de  ser  bendito  con  tantas  bendiciones  distintas,  cuantos  sean  los  es- 
capularios regularmente  impuestos,  ó  que  en  lo  sucesivo  se  impongan,  y 
por  los  que  tengan  facultades  para  imponerlos. 

Por  último,  estas  bendiciones  pueden  ser  dadas  con  solo  ¡a  señal  de  la 
cruz,  ó  en  el  mismo  acto  de  la  inscripción,  inmediatamente  después  de  la 
imposición  del  escapulario,  ó  cuando  haya  oportunidad  (si,  por  ejemplo, 
entonces  no  se  tenía  la  medalla),  por  cualquier  Sacerdote,  aun  distinto  del 
que  ha  impuesto  el  escapulario,  que  tenga  facultad  ordinaria  ó  delegada 
para  bendecir  é  imponer  el  respectivo  escapulario;  sin  que  importe  el  que 
pase  mucho  tiempo  desde  la  imposición  del  escapulario  hasta  la  bendición 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  voI.  LXXXI,  pág.  579,  y  vol.  LXXXII,  pág.  229. 
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de  la  medalla  ó  viceversa;  ni  que  lo  uno  se  haga  antes  que  lo  otro,  pudién- 
dose hacer  indistintamente;  permaneciendo  por  lo  demás  firmes  y  valederas 
las  cláusulas,  límites  y  condiciones  de  la  primitiva  concesión. 

Como  hemos  dicho,  esta  nueva  concesión  de  Su  Santidad  amplía  las 
facultades  de  la  antigua,  y  con  eso  facilita  la  sustitución  de  los  escapularios 
por  la  medalla;  porque  autorizando  al  mismo  que  ha  de  imponer  el  escapu- 
lario para  bendecir  la  medalla,  no  se  necesita  recurrir  á  los  que  estén  facul- 
tados sólo  para  bendecir  esas  medallas  (que  son  pocos),  y  luego  al  que  lo 
esté  para  imponer  el  escapulario;  sino  que  el  mismo  puede  hacer  ambas  co- 
sas. Lo  que  sí  hace  falta,  y  en  esto  puede  haber  un  pequeño  inconveniente, 
es  que  la  nueva  medalla  ha  de  tener  en  el  anverso  la  imagen  del  Sacratísi- 
mo Corazón  de  Jesús,  y  en  el  reverso  una  imagen  cualquiera  de  la  Virgen, 
que  puede  ser  del  Inmaculado  Corazón  de  María;  y  de  éstas  abundan,  y 
ahora  abundarán  más. 

El  mismo  día  16  de  Diciembre  de  IQIO  dicha  S.  Congregación  hizo  las 
tres  declaraciones  siguientes:  I."*  Que  las  medallas  ya  benditas  por  los  que 
tengan  facultad  para  ello,  pueden  en  lo  sucesivo  usarse  en  lugar  del  esca- 
pulario, del  mismo  modo  y  con  las  mismas  condiciones  que  antes.  2.*  Que 
los  que  tengan  facultad  para  bendecir  dichas  medallas  no  usen  de  ella  pa- 
sados cinco  años  desde  su  concesión.  Entretanto  pueden  usar  de  ella,  pero 
con  la  condición  de  que  se  atengan  á  lo  prescrito  en  el  anterior  decreto,  lo 
mismo  acerca  de  las  imágenes  que  han  de  tener  las  medallas,  que  acerca  de 
las  demás  condiciones.  3.^  Los  que  tienen  facultad  para  subdelegar  sepan 
*qüe  caduca  con  la  promulgación  de  este  decreto  y  sus  declaraciones.  (Acta 

Ap.  Sedis,  vol.  3.°,  págs.  22  y  24.) 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  s.  ▲. 
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Dlctlounalre  apologétlque  de  la  Poi  eatholiqut,  contenant  les  preuves 
de  la  verité  de  la  Religión  et  les  réponses  aux  objections  tierées  des  sciences  hu- 
maines.  Quatriéme  edition  entiérement  refondue  sous  la  dirección  de  A.  d'Alcs... 
Fascículo  IV.  (Dieu-Eglise)  París,  G.  Beauchesne,  Editeur,  (Rué  Rennes,  117) 
1910.  En  fol.  Precio  de  la  entrega,  5  francos. 

El  primer  artículo  escrito  por  el  profundo  teólogo  P.  Lagrange,  es  un 
tratado  completo  (comprende  más  de  140  columnas),  acerca  áe  Dios,  cuya 
existencia  y  naturaleza  expone  magistralmente.  Es  notable  el  capítulo  que 
dedica  á  fundamentar  las  pruebas  de  la  existencia  de  Dios  y  á  exponer  el 
alcance,  naturaleza  y  errores  sobre  el  principio  de  causalidad  y  la  noción  de 
su  valor  trascendental.  Después  aduce  las  pruebas  tradicionales,  desentra- 
ñando su  valor  demostrativo,  con  rigor  inflexible  de  un  dialéctico  de  profe- 
sión, y  refuta  cuantas  objeciones  han  opuesto  los  antiguos  y  modernos  ateos. 
Un  tratado  expositivo  acerca  de  la  naturaleza  de  Dios,  en  el  que  se  tratan 
cuestiones  tan  importantes  como  el  constitutivo  formal  de  la  esencia  divina, 
cómo  fluyen  los  divinos  atributos  del  Ser  mismo  subsistente,  cierra  como 
con  broche  de  oro,  este  substancioso  tratado,  que  es  el  de  mayor  mérito  doc- 
trinal y  científico  de  esta  parte  del  diccionario.  El  método  empleado  por  el 
P.  Lagrange  es  el  escolástico,  manejado  con  tanto  acierto,  que  renueva  los 
buenos  tiempos  de  esa  filosofía  perenne.  Dimanche  por  A.  Villien,  quien 
trata  de  la  historia  y  doble  obligación  que  impone  la  santificación  del  do- 
mingo; pero  la  parte  titulada  Razón  de  ser  del  doble  precepto  es  endeble, 
y  creemos  que  en  un  Diccionario  apologético,  debiera  ocupar  más  exten- 
sión que  la  parte  histórica.  M.  Fenelon  Gibon  se  fija  en  la  acción  social  ca- 
tólica y  en  la  legislación  francesa  y  de  otras  naciones  sobre  la  santificación 
del  domingo,  omitiendo  indicar  las  leyes  españolas,  como  es  costumbre  en- 
tre escritores  transpirenaicos. 

Dime  ecclesiasiiqae  en  France;  este  artículo,  firmado  por  Q.  Mollat,  y  el 
que  lleva  por  nombre  Dispensas,  dej.  Didiot,  no  merecen  especial  examen, 
por  el  carácter  local  del  primero  y  por  la  naturaleza  del  asunto  del  segun- 
do; más  susceptible  de  controversias  es  el  artículo  siguiente.  El  divorcio  d¿ 
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los  principios  y  la  Iglesia,  suscrito  por  J.  de  la  Serviére  [P.  Guilleux].  Nota- 
mos, de  paso,  la  falta  de  un  artículo  acerca  del  divorcio  en  general,  y  no 
vemos  la  razón  por  qué  le  ha  suprimido  el  ilustre  director  de  esta  edición, 
cuando  la  primera  de  Jeaugei  tiene  un  estudio  del  divorcio.  También  nota- 
mos que  en  El  Divorcio  de  los  príncipes  y  la  Iglesia  se  establece  esta  ver- 
dad: «La  Iglesia  nunca  concedió,  ni  á  príncipes  ni  á  ningún  otro  fiel,  el  di- 
vorcio propiamente  dicho,  esto  es:  la  ruptura  de  un  matrimonio  válida- 
mente contraído  y  consumado  y  el  permiso  para  verificar  un  segundo  ma- 
trimonio». Como  se  ve,  la  tesis  es  evidente  y  de  carácter  general;  pero  la 
demostración  se  limita  á  explicar  la  intervención  del  Papa  en  algunos  ma- 
trimonios de  príncipes  franceses,  contentándose  con  una  leve  alusión  á  Ale- 
jandro VI  y  á  su  hija  Lucrecia  Borgia,  sin  referir  siquiera  la  tumultuosa 
historia  de  Enrique  VIH  y  Catalina  de  Aragón.  Sólo  un  patriotismo  extre- 
moso, que  llega  hasta  la  obcecación,  explica  tan  lamentables  omisiones. 
Dogma,  por  H.  Pinard.  Meritísimo  estudio  que  consultará  con  provecho 
el  apologista  católico,  acerca  de  la  naturaleza  del  dogma  y  los  muchos  erro- 
res modernos  que  han  falseado  su  concepto,  su  existencia  y  relaciones  con 
la  teología,  las  fórmulas  dogmáticas  y  la  gran  cuestión  de  su  desenvolvi- 
miento, que  el  autor  ha  resumido  con  muy  buen  acierto,  en  el  progreso 
histórico,  progreso  lógico  y  progreso  apologético.  Avalora  este  trabajo  una 
erudición  selecta  y  abundante  hasta  el  extremo,  si  es  que  en  este  asunto  ca- 
ben excesos.  Dolet  (Esteban).  Biografía  de  este  escéptico  y  criminal,  que 
tenía  por  lema:  libere  vivere,  vivere  est,  y  á  quien  tienen  por  mártir  los 
enemigos  de  la  religión.  El  artículo  está  firmado  por  el  Comte  G.  Bagu- 
nault  de  Puchesse.  Droit  divin  des  Rois,  por  J.  de  La  Serviére.  Breve  estu- 
dio acerca  de  este  importante  asunto,  en  el  que  se  indica  algo  sobre  el  sig- 
nificado de  la  consagración  de  los  reyes,  asunto  que  bien  merece  un  capí- 
tulo aparte,  Droit  du  seigneur,  refutación  de  esa  indigna  leyenda,  por 
P.  Guilleux.  Duel,  por  L.  Rivet.  En  dos  partes  distribuye  su  autor  el  pre- 
sente estudio:  dedica  la  primera  al  duelo  judicial  y  la  segunda  al  duelo  pri- 
vado. En  el  párrafo  El  duelo  y  la  Iglesia,  pone  en  claro  cómo  esa  costum- 
bre bárbara  de  origen,  no  nació  del  cristianismo,  ni  tampoco  fué  aprobada 
ó  recomendada  por  el  Papa  ó  por  algún  concilio  general,  antes  bien  el  Jefe 
supremo  de  la  Iglesia  luchó  contra  esta  práctica,  y  si  algunos  Prelados  la 
sancionaron  con  su  conducta,  hay  que  tener  presente  para  explicarla  que, 
siendo  ley  general,  se  ampararon  con  su  eficacia  como  medio  de  proteger 
sus  derechos,  pero  en  manera  alguna  significa  una  enseñanza  doctrinal 
como  dignatarios  eclesiásticos.  Respecto  del  duelo  privado,  demuestra  el  ar- 
ticulista su  ilicitud  con  copia  de  argumentos,  sabiamente  elegidos  y  ex- 
puestos con  rigurosa  concatenación  dialéctica.  Completan  el  estudio  dos 
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substanciosos  apéndices,  de  palpitante  actualidad,  acerca  del  duelo  en  el 
ejército  y  en  las  universidades  alemanas.  Termina  este  tascículo  con  un  es- 
tudio amplio  de  la  Iglesia,  cuyo  examen  publicaremos  al  dar  cuenta  de  la 
próxima  entrega  de  este  gran  Diccionario  Apologético  de  la  Fe  católica.— 
P.  L.  Conde.  

Blens  d'BgUse  et  peines  canonique».— L'Albé  Bondinhon,  Professeur  de 
Droit  Canon  á  1'Insti.tut  Catholique  de  París.— París. —P.  Lethíelleux. 

Con  claridad  de  ideas  y  abundancia  de  pruebas,  expone  su  autor  una 
cuestión  de  palpitante  actualidad  para  Francia,  que  puede  servir  de  estudio 
y  meditación  á  los  que,  no  sólo  en  Francia,  sino  en  todas  las  naciones,  hu- 
bieren atentado  directa  ó  indirectamente  contra  la  propiedad  de  los  bienes 
eclesiásticos.  Motivan  la  publicación  de  este  libro  las  disposiciones  dadas 
por  el  Gobierno  de  la  república  francesa  sobre  este  asunto  en  estos  últimos 
años,  sobre  todo  las  leyes  de  1901  y  1904  contra  los  bienes  de  los  Institu- 
tos religiosos  establecidos  en  Francia,  y  las  de  1905,  1907  y  1908  contra 
los  demás  establecimientos  eclesiásticos  reconocidos  por  el  Estado  francés. 

Está  dividida  la  obra  en  cuatro  grandes  capítulos,  y  cada  uno  de  éstos 
en  varios  interesantes  artículos.  Los  títulos  de  los  capítulos  son  los  si- 
guientes: 1.°  Leyes  atentatorias  á  los  bienes  de  la  Iglesia.  2°  Penas  canóni- 
cas contra  las  leyes  atentatorias  á  los  bienes  de  la  Iglesia.  3.°  Restitución  y 
Censuras.  4.°  Composición,  absolución  y  reconciliación,  llevando  la  obra  á 
guisa  de  apéndice,  un  capítulo  5.°  titulado:  Actas  de  la  Santa  Sede  referen- 
tes á  los  bienes  de  la  Iglesia  francesa.  En  este  apéndice  se  consignan  las  so- 
luciones y  respuestas  dadas  por  el  Tribunal  de  la  Sagrada  Penitenciaría  á 
las  muchas  consultas  que  sobre  la  materia  ha  hecho  á  Roma  la  Iglesia  fran- 
cesa con  motivo  del  inicuo  despojo  que  se  ha  autorizado  de  los  bienes  ecle- 
siásticos por  el  Gobierno  de  la  república. 

Aunque  el  autor  de  este  libro  se  opone  en  algunas  de  sus  apreciaciones 
al  sentir  de  algunos  Obispos  franceses,  termina,  sin  embargo,  sometiéndo- 
se humildemente  á  todas  las  decisiones  de  la  Santa  Sede.— P.  V^.  A. 


El  Santísimo  Rosario.  -  Panegírico  predicado  en  la  iglesia  de  Santo  Do- 
mingo, de  la  Habana,  el  2  de  Octubre  de  1910,  por  el  R.  P.  Mariano  Rodrí- 
guez, O.  S.  A. 

Saliéndose  del  carril  ordinario  que  algunos  predicadores  adocenados 
suelen  seguir  en  estos  tiempos,  con  detrimento  del  idioma  y  del  buen  gus- 
to, canta  el  P .  Rodríguez  las  glorias  de  la  Santísima  Virgen  María  en  su 
advocación  del  Rosario,  ensalzando  al  mismo  tiempo  los  legítimos  laureles 
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que  para  la  Religión  Católica  conquistó  siempre  la  preclara  Orden  de  San- 
to Domingo  de  Guzmán. 

Describe  en  brillantes  párrafos  la  gloriosa  epopeya  de  Lepanto,  atribu- 
yendo el  triunfo  de  las  armas  españolas  á  la  protección  de  María,  por  la  que, 
agradecida  la  Iglesia,  instituye  la  festividad  del  Rosario  en  toda  la  cristian- 
dad. Analiza  el  valor  y  bellezas  de  las  oraciones  que  constituyen  esa  prác- 
tica piadosa  que  se  llama  el  Rosario  de  la  Santísima  Virgen,  y  termina  ani- 
mando á  los  fieles  á  invocar  constantemente  el  nombre  de  la  Reina  del  Em- 
píreo para  que  sea  Ella  siempre  el  escudo  con  que  venzamos  á  los  enemi- 
gos de  nuestra  fe  cristiana.— P.  V.  A. 


Monseñor  Le  Camus,  Obispo  de  La  Rochela. -Loa  oriflenes  d«l  crlstianiS' 

mo.  VL  Traducción  de  la  cuarta  edición  francesa  por  el  Dr.  J.  B.a  Codina  y  For- 
mosa,  Presbítero. -Segunda  parte.  La  obra  de  los  Apóstoles.  Volumen  III. -Bar- 
celona, Herederos  de  Juan  Gilí,  editores  (Cortes,  581),  1910. -Un  volumen  en  4.o, 
de  516  páginas. 

Refiérese  en  esta  obra  magistral,  la  conquista  del  mundo  pagano  al  reina- 
do de  la  Cruz,  por  obra  del  Espíritu  Santo,  que  dirigía  y  alentaba  á  los 
Apóstoles  en  sus  gloriosas  empresas,  y  de  modo  particular  la  predicación 
del  Apóstol  en  Corinto  y  en  Efeso,  su  epístola  á  los  de  Corinto,  su  excur- 
sión á  Efeso  y  á  Macedonia,  la  segunda  carta  á  los  corintios,  su  visita  á  los 
mismos,  la  grandiosa  epístola  á  los  romanos,  su  vuelta  á  Palestina  y  á  Jeru- 
salén,  su  prisión  y  residencia  en  Cesárea  y  su  viaje  á  Roma.  De  Antioquía, 
centro  del  cristianismo,  pasa  la  Iglesia  á  constituir  la  dirección  del  mundo 
cristiano  en  Roma,  cabeza  del  Imperio,  para  dirigir  la  vida  religiosa  del 
cristianismo,  desde  aquella  ciudad  eterna,  cuyo  prestigio  é  historia  favore- 
cían la  comunicación  espiritual  con  todas  las  partes  del  mundo  conocido. 
Tal  es  en  síntesis  el  contenido  de  este  libro,  cuyos  relevantes  méritos  hemos 
consignado  en  estas  páginas  muchas  veces.  Con  este  tomo  regalan  los  He- 
rederos de  Juan  Qili  un  mapa  del  Imperio  romano  para  ilustrar  la  obra  de 
los  Apóstoles.— P.  L.  Conde. 


Las  olímpicas  de  Víndaro.— Oda  primera  traducida  por  Sarja,  Fr.  Luis 
de  León  y  Maragall. 

Tres  versiones,  de  la  primera  olímpica  de  Píndaro  en  honor  de  Hierón 
siracusano,  vencedor  en  los  juegos  olímpicos  de  la  Elida,  publica,  en  el 
último  número,  la  Academia  calasancia.  Es  la  del  Sr.  Barjan,  Profesor  de  la 
Universidad  de  Barcelona,  versión  literal  ajustada  en  un  todo  al  texto  grie- 
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go.  Hizo  la  suya  Fr.  Luis  de  León  en  verso,  y  el  príncipe  de  nuestros  líri- 
cos, que  siempre  ha  sabido  expresar  las  bellezas  de  los  autores  clásicos,  no 
lo  ha  hecho  menos  con  el  vate  griego.  Los  defectos  de  tal  cual  palabra 
prosaica,  desaparecen  ante  el  conjunto  de  su  obra. 

Le  tradujo  en  verso  catalán  el  Sr.  Maragall,  demostrando  sus  conoci- 
mientos en  el  griego  y  su  facilidad  en  el  verso.— P.  B.  H. 


La  Asociación  obreTü»— Producción  y  provecho.— Préstamo,  Interés,  Usura.—' 
El  salario,  por  L.  Qarriguet,  Superior  del  gran  Seminario  de  Aviñón,  traducidos, 
los  tres  primeros,  por  D,  Juan  Pablo  Biera,  y  el  cuarto  por  L.  H.  Larraman- 
di.  -  Precio  de  cada  folleto:  60  céntimos. 

Las  cuatro  obritas  mencionadas  forman  los  volúmenes  XXIX,  XXX, 
XXXI  y  XXXII  de  la  Biblioteca  Religión  y  Ciencia,  y  son  todos  ellos  estu- 
dios sencillos  de  las  materias  á  que  se  refiere  el  título  de  cada  uno,  hechos 
con  la  competencia,  perfección  y  claridad  que  son  notas  características  de 
las  obras  de  Qarriguet.  No  se  ha  de  buscar  en  los  folletos  aludidos  estudios 
profundos  y  acabados  de  las  materias  en  ellos  tratada,  son  más  bien  traba- 
jos de  vulgarización,  y  por  lo  tanto,  si  han  de  llenar  su  objeto,  es  preciso 
que  no  salgan  de  los  límites  propios  de  esa  ciase  de  obras;  pero  dentro  de 
estos  límites,  son  verdaderos  modelos,  pues  las  cuestiones  están  perfecta- 
mente seleccionadas,  expuestas  con  precisión  y  claridad  y  con  la  extensión 
suficiente  para  formarse  idea  de  ellas  el  lector. 

La  Biblioteca  Religión  y  Ciencia  hace  un  bien  grande  al  publicar  esta 
clase  de  estudios,  que  se  hallan  al  alcance  de  todas  las  fortunas  por  su  bara- 
tura, y  de  todas  las  inteligencias  por  su  sencillez  y  brevedad. — P.  T.  Ro- 
dríguez.   

Boletín  mensual  del  Observatorio  del  Ebro.  (Enero  y  Febrero  de  1910) 

Digna  de  todo  encomio  es  la  labor  de  los  Padres  de  la  Compañía 
encargados  del  Observatorio  del  Ebro,  declarado  de  utilidad  pública  y  acre- 
ditado como  el  que  más  entre  los  que  se  dedican  al  estudio  de  la  Física  cós- 
mica. Las  observaciones,  cada  dia  más  interesantes,  de  los  encargados  de 
dicho  Centro,  necesitaban  algo  más  que  las  hojas  gráficas,  los  volantes  y  las 
notas  que  se  facilitaban  á  cuantos  las  solicitasen;  necesitaban  un  Boletín 
que  las  perpetuase,  y  ese  Boletín  comenzó  á  publicarse  mensualmente  en 
Barcelona  desde  Enero  de  1910. 

Que  sepamos,  solos  dos  volúmenes  han  visto  hasta  la  fecha  la  luz  pú- 
blica; pero  son  suficientes  para  acreditar  un  Observatorio  y  una  casa  edito- 
rial por  el  esmero  y  la  perfección  con  que  están  confeccionados,  lo  mismo 
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en  la  parte  tipográfica  que  en  lo  que  se  refiere  á  las  fototipias,  mapas  grá- 
ficos y  demás. 

El  objeto  del  Boletín  no  hay  para  qué  detallarle;  en  él  se  da  cuenta  y 
razón  en  dos  idiomas  (español  y  francés),  valiéndose  de  mapas  gráficos,  de 
fotografías,  dibujos  y  cuantos  medios  suministran  los  últimos  adelantos 
artísticos,  de  las  observaciones,  cálculos  y  deducciones  que  permite  hacer  la 
instrumentación  científica  más  perfecta  en  lo  que  se  refiere  á  heliofísica, 
metereología,  geofísica  y  demás  accesorios  relacionados  con  esas  ciencias; 
de  tal  suerte,  que  el  Boletín  resulta  interesantísimo  para  los  hombres  de 
ciencia,  é  indispensable  para  la  labor  sintética  que  se  viene  realizando  en 
ese  orden  de  conocí 

Sigan  adelante  con  su  loable  empresa  los  Padres  de  la  Compañía  y 
únanse  á  los  del  Estado  nuestros  aplausos  en  favor  del  P.  Cirera,  Director 
general  del  Observatorio,  y  de  los  demás  encargados  del  mismo. 


Las  eampanas.  — Su  historia,  su  bendición,  su  uso  litúrgico,  dominio  de  pro- 
piedad sobre  ellas,  influencia  de  su  toque  durante  las  tempestades,  por  el  P.  J.  B. 
Ferreres,  S.  J.  Madrid,  Administración  de  Razón  y  Fe,  2.a  edición,  corregida  y 
aumentada.  -  Un  vol.  en  8.0  de  176  pág.— Precio,  l'SO  ptas.  1910. 

Una  nueva  bendición  sobre  las  campanas  destinadas  á  usos  sagrados  y 
algunas  consultas  dirigidas  al  autor  sobre  el  dominio  de  las  mismas  fueron 
los  móviles  que  indujeron  al  P.  Ferreres  á  hacer  este  librito.  Es  un  estudio 
completo,  en  cuanto  cabe,  de  las  campanas.  Habla  de  su  uso  entre  los  ju- 
díos y  paganos,  entre  los  cristianos  de  los  primeros  siglos  y  va  siguiendo, 
aunque  no  paso  á  paso,  como  sería  de  desear,  su  historia  hasta  nosotros. 
En  lo  que  sí  está  fuerte  es  en  la  parte  canónica,  y  esto  no  nos  extraña,  co- 
nocida que  nos  es  su  competencia  en  todo  lo  que  se  refiere  á  la  Moral  y  al 
Derecho  canónico.  Minucioso  es  el  libro  hasta  dejarlo  de  sobra,  y  subra- 
yamos de  propósito  la  última  frase,  porque  nos  parece  que  sí  que  sobra 
alguna  cosa;  pongo  por  caso  el  capítulo  IX,  en  que  trata  del  Papa  Calix- 
to III  y  del  cometa  Halley.  No  está  demás  el  que  trate  del  toque  del  Ange- 
las; pero  sí  lo  está,  al  menos  esta  es  nuestra  opinión,  el  que  se  extienda  en 
refutar  la  fábula  inventada  en  contra  del  Papa  y,  en  general,  en  contra  de 
la  Santa  Sede;  está  ya  suficientemente  rebatida  en  estudios  hechos  con  este 
fin;  si  es  ad  abundantiam,  pase.  No  queremos  decir  con  esto  que  el  libro 
esté  mal  hecho,  por  el  contrario,  le  recomendamos  muy  de  veras  á  nues- 
tros lectores,  seguros  de  que  en  él  encontrarán  resueltas  cuantas  dudas 
puedan  ofrecérseles  con  respecto  á  las  campanas.— 5.  Gutiérrez. 
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OTROS    LIBROS 

Coloquios  Eucarísticos,  por  e\  autor  de  los  Avisos  Espirituales,  tra- 
ducción de  Jaime  Boloix.  Segunda  edición  corregida.  Un  vol.  de  412  pá- 
ginas de  14  X  9  cms.,  en  tela  inglesa  flexible,  ptas.  r50. 

Cuando  apareció  la  primera  edición  de  esta  obra  la  dedicamos  nuestro 
más  sincero  aplauso.  A  lo  que  entonces  quedó  escrito  nos  remitimos,  vol- 
viendo á  recomendar  muy  de  veras  una  obra  inspirada  al  calor  del  más 
santo  de  los  amores. 

—Atlas  Pedagógico  de  España,  cuadernos  16,  17,  18  y  19. 

Los  citados  cuadernos  corresponden,  respectivamente,  á  las  provincias 
de  Barcelona,  Vizcaya,  Soria  y  León,  y  además  de  la  hoja  de  texto  con  la 
descripción  de  la  provincia,  llevan  cuatro  mapas  mudos,  numerados  corres- 
pondientes á  la  división  judicial,  montañas  y  ríos,  ferrocarriles  y  carreteras, 
y  un  mapa  de  conjunto  tirado  á  nueve  colores  que  puede  servir  de  modelo 
ó  para  consultar  las  dudas  á  la  persona  que  estudia.  El  precio  de  cada 
cuaderno  es  de  cincuenta  céntimos  de  peseta.  Los  pedidos  de  dicha  obra, 
en  las  librerías,  centro  de  suscripciones  ó  al  editor  Alberto  Martín,  Conse- 
jo de  Ciento,  140.— Barcelona. 

—Crónica  de  la  Guerra  de  África,  por  Manuel  del  Corral.  Cuader- 
nos 49-52.  — Precio  de  cada  uno,  0'25. 

Desde  la  toma  del  Gurugú,  hasta  la  ocupación  del  cabo  Tres  Forcas, 
con  la  narración  de  otros  ataques  de  los  moros,  la  muerte  del  comandante 
Perinat,  etc.,  etc.,  comprenden  los  referidos  cuadernos,  llevando  el  texto 
infinidad  de  grabados  y  una  lámina  reproduciendo  las  obras  del  puerto  de 
Melilla. 

Los  pedidos  de  dicha  obra,  pueden  hacerse  en  las  librerías,  centros  de 
suscripciones  ó  al  editor  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140,  Bar- 
celona. 

— Catálogo  clasificado  de  Literatura  española,  que  se  halla  de  venta 
en  la  Librería  Pontificia  de  B.  Herder  en  Friburgo  de  Brisgovia  (Alema- 
nia), 1910. 

Con  el  indicado  título  ofrece  Herder,  además  de  todo  cuanto  en  el  ramo 
de  la  librería  española  ha  publicado  su  casa,  todo  lo  más  saliente  é  impor- 
tante de  la  producción  literaria  española  de  esta  época.  Un  catálogo  de  tal 
naturaleza  era  necesario  á  todas  las  personas  cultas;  Herder  ha  sometido 
este  índice  á  una  severa  y  metódica  clasificación,  con  lo  que  resulta  suma- 
mente útil  y  fácil  de  manejar. 

— Almanaque  de  los  amigos  del  Papa  para  1911,  publicsiáo  por  Isl  Re- 
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vista  Popular  de  Barcelona.  Un  tomito  de  160  págs.,  tamaño  16x  10  centí- 
metros, 0,50  ptas.,  en  rústica. 

Pocas  veces  había  aparecido  tan  interesante  y  ameno  este  conocido  Al- 
manaque, que  se  publica  este  año  en  tamaño  más  reducido  pero  nutridísi- 
mo de  lectura  y  con  abundantes  grabados.  En  cuanto  á  la  parte  artística,  es 
de  refinado  gusto,  y  sobre  todo  llaman  la  atención  la  preciosa  cubierta  á 
dos  tintas  y  las  cabeceras  de  los  meses  debidos  al  distinguido  dibujante  don 
Ramón  Rigol.  Por  su  reducido  precio  es  muy  á  propósito  para  la  propa- 
ganda. 

—Discurso  de  N."  S.^  del  Sagrado  Corazón,  por  Fr.  P.  Fabo.  Ag.  re- 
col— Un  fol.  en  12.°  de  28  págs. 

Elocuente  oración  pronunciada  en  la  Iglesia  de  Candelaria,  Bogotá,  de 
N.*  S."  del  Sagrado  Corazón,  establecida  en  la  Iglesia  de  los  Agustinos  Re- 
coletos. 

—En  provecho  del  alma.  Máximas,  Pensamientos,  Avisos  y  Consejos  sa- 
ludables para  vivir  cristianamente,  por  Pedro  Poveda  Castro  verde.— Barce- 
lona, P.  Sanmartí,  Caspe,  32,  1910.— Un  tomito  de  110  págs.— Precio:  en 
tela  inglesa,  0,75. 

Una  carta  de  Menéndez  Pelayo  por  delante  ¿qué  más  podemos  decir? 
«Corto  en  páginas  y  rico  en  espiritual  y  sólida  doctrina»  dice  del  librito  el 
insigne  escritor;  le  llama  la  atención  la  pureza  del  lenguaje  que  en  la  obra 
se  emplea.  Nada  más  debemos  añadir,  y  para  recomendación  donde  está 
la  del  ilustre  autor  de  los  Heterodoxos,  huelga  la  nuestra  aunque  calurosa 
y  entusiasta. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Crónica  de  la  Venerable  Ordre  Tercera  Francescana  de  Obediencia 
Caputxina  de  Barcelona.— \883-\908,  por  Franc.  de  P.  Amigó  y  Pía,  Ter- 
ciari. — Barcelona,  Imp.  de  Altes  y  Alabert.  Carrer  des  Angels,  22  y  24. — 
Un  fol.  en  8.°  alarg.°  de  71   págs. 

—Un  gran  artista,  por  Saj.— Madrid,  Admón.  de  Razón  y  Fe.  Pl.  de 
Sto.  Domingo,  14,  bajo.— Un  vol.  en  8.°  de  366  págs.— Precio:  2,50  en 
rüst.;  tela  ing.  3,50  ptas. 

—Un  cáncer  de  la  Civilización.  Estudio  sobre  la  prostitución  moderna, 
por  el  P.  Antonio  Pavissich,  S.  J.  Con  un  estudio  sobre  la  prostitución  y  la 
trata  de  blancas  en  España,  por  D.  J.  Juderías,  y  un  apéndice  de  Margarita 
de  Schlumberger.  Versión  de  Cristóbal  Reyna, — Madrid,  Ciencia  y  Acción, 
S.  Calleja.  Calle  de  Valencia,  28. — Un  vol.  en  4.° — Precio:  3  ptas.;  encua- 
dernado en  tela  ing.  4  ptas. 
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—Les  Orígenes  de  la  Theologie  moderne.—L  La  renaissance  de  l'anti- 
quité  Chretienne  (1450-1521)  par  l'^bbé  Auguste  Humbert. — París,  J.  Ga- 
balda,  rué  Bonaparte,  90;  1911.— Un  vol.  en  8.°  de  359  págs.— Precio:  3,50 
francos. 

— Compendio  de  Apología  del  Crísiianismo,  por  J.  Ballerini.  Versión 
española  del  P.  Pedro  Rodríguez,  O.  S.  A.— Colección:  Dogma  y  Razón. 
Friburgo,  Herder.— Un  vol.  en  8.°  (xvi  422  págs.). — Precio:  rúst.,  4,75  fr. 
tela,  5,50  fr. 

—  Vida  de  la  Ven.  Ana  Catalina  Emmerích,  por  el  P.  Carlos  E.  Schó- 
moeger,  Redentorista.  Versión  española. — Friburgo,  Herder. — Un  vol.  en 
8.°  de  xii-526  págs.  con  un  grabado. — Precio:  en  rúst.,  6,50  fr.;  en  tela,  7,50 
francos. 

—El  acompañamiento  del  Canto  Gregoriano  Memoria  presentada  al 
Congreso  Musical  de  Sevilla  (12-15  Noviem'  e  1908),  por  el  P.  Mauro 
Sablayrolles.  O.  S.  B. — Sociedad  de  S.Juan  -  .angelista,  Desclée  y  Com- 
pañía, Roma,  Tournai,  1910.  -Un  fol.  en  J.  de  20  págs. — Doble  tirada  en 
español  y  en  francés. 

—La  Propiedad,  por  L.  Garriguet.—  V^ersión  española  de  A.  Suárez 
Malfeito. — Madrid,  Saturnino  Calleja,  calle  de  Valencia,  núm.  28.— Cien- 
cia y  Acción.  Estudios  sociales.  Segunda  serie.— Un  vol.  en  8.°  de  312  pá- 
ginas.— Precio,  1  peseta. 

—El  Trabajo,  por  L.  Garriguet. — Versión  española  de  Juan  García 
Bote.— Madrid,  S.  Calleja.— Dos  vols.  en  8."  de  312  y  250  págs.  respecti- 
vamente.—Precio,  1  peseta  cada  tomo. 

-Coloquios  Eucarísticos,  por  el  autor  de  los  Avisos  Espirituales, 
traducción  de  Jaime  Boloix.  —  Segunda  edición  corregida.  —  Barcelona, 
J.  Gili,  Universidad,  45.— Un  vol.  de  412  págs.  de  14x9  cms.,  en  tela 
inglesa  flexible,  1'50  pesetas. 

—El  espíritu  en  el  problema  del  trabajo.  Discurso  del  limo.  Sr.  Doc- 
tor D.  José  Torras  y  Bages,  Obispo  de  Vich,  en  la  sesión  inaugural  de  la 
Semana  Social,  Barcelona.— Vich,  Imp.  de  Anglada,  1910.-  -Un  fol.  en  4.° 
de  28  páginas. 

— Manual  del  Catequista  Católico,  por  G.  Perordi.  Trad.  del  P.  En- 
rique Portillo,  S.  J. — Madrid,  Administración  de  Razón  y  Fe,  Plaza  de 
Santo  Domingo,  14.— Un  tomo  en  4.°  menor  xxiv-776  págs. — Precio,  rús- 
tica, 4  pesetas;  tela  inglesa,  5. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escondí,  V  de  Febrero  de  1911. 


EXTRANJERO 

Al  saberse  en  Roma  que  el  presidente  del  Gobierno  español  proseguía 
en  su  tarea  de  perseguir  á  las  Congregaciones  religiosas,  el  Observaíore 
Romano  ha  comentado  las  noticias  recibidas  de  España,  manifestando  que 
la  Santa  Sede  había  pretendido  que  según  lo  exigía  el  Concordato  y  las. 
buenas  relaciones  que  hasta  ahora  habían  reinado  entre  España  y  la  Iglesia 
Católica,  el  articulado  de  la  ley  de  Asociaciones  debía  ser  consultado  á 
Roma;  pero  que  una  vez  emprendida  la  marcha  con  la  ley  del  Candado, 
se  temía  muy  mucho  que  el  Sr.  Canalejas,  obrando  por  sí  y  ante  sí,  pres- 
cindiera en  absoluto  de  lo  que  son  y  significan  las  Corporaciones  religio- 
sas; mas  que  á  pesar  de  todo  espera  que  la  España  católica  no  tolerará  un 
atropello  semejante. 

— Con  motivo  de  celebrarse  este  año  el  cincuentenario  de  la  conquista 
de  Roma,  la  ciudad  de  los  Papas,  por  los  saboyanos,  Su  Santidad  ha  deci- 
dido no  recibir  peregrinación  alguna,  y  como  estas  peregrinaciones  eran 
precisamente  las  que  llevaban  las  limosnas  de  que  vive  toda  la  corte  ponti- 
ficia, Su  Santidad,  para  subvenir  de  algún  modo  á  los  gastos  que  origina  la 
Curia  Romana,  ha  decidido  que  este  año  se  celebre  el  cincuentenario  de  la 
fundación  por  Pío  IX  del  óbolo  de  San  Pedro.  Excusamos  decir  que  este 
año  los  fieles  necesitan  reavivar  su  fervor  y  recoger  limosnas  para  la  Santa 
Sede,  que  las  necesita  más  que  nunca.  Los  gastos  que  supone  mantener 
con  el  debido  esplendor  la  Corte  pontificia,  compuesta  de  todos  los  Carde- 
nales de  Curia,  que  nunca  suelen  bajar  de  veinticuatro,  con  honorarios  de 
25.000  liras;  de  todos  los  Nuncios  é  Internuncios  y  Delegados  Apostólicos; 
de  los  empleados  de  la  Biblioteca,  Museos  y  Archivos  y  de  todos  los  miem- 
bros de  la  capilla  Oiulia  y  Sixtina,  que  pasan  de  doscientos,  son  muy  con- 
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siderables,  de  tal  modo,  que  ascienden  á  seis  millones  al  año.  Y  como  el 
Papa  no  ha  percibido,  hasta  hoy,  ninguna  de  las  asignaciones  anuales  de 
tres  millones  que  desde  la  proclamación  de  Roma,  capital  del  Reino,  el 
Gobierno  italiano,  en  virtud  de  la  ley  de  garantías,  se  obligó  á  pasar  á  la 
Santa  Sede,  para  sobrellevar  el  peso  de  tantos  gastos,  el  Papa  se  ve  preci- 
sado á  recurrir  á  la  generosidad  de  los  fieles  de  todo  el  mundo  católico. 

Hasta  hace  pocos  años,  las  naciones  que  más  contribuían  con  su  óbolo 
eran  Francia,  Austria  y  España;  pero  actualmente  los  principales  donativos 
que  del  extranjero  afluyen  al  Vaticano  proceden  de  los  archimillonarios  ca- 
tólicos de  los  Estados  Unidos  y  de  Inglaterra.  La  penuria  en  que  se  halla 
nuestro  Santo  Padre  Pío  X  no  puede  ser  mayor,  pues  además  de  la  Curia 
pontificia  tiene  que  sostener  centros  de  enseñanza  eclesiástica,  de  extensa  y 
completa  organización,  que  no  producen  y  cuestan  mucho  y  que  sin  em- 
bargo son  necesarios  para  competir  con  la  ciencia  impía,  que  cuenta  con 
todos  los  recursos  del  dinero,  la  exégesis  bíblica,  que  tanto  han  cultivado 
las  universidades  protestantes  de  Alemania  é  Inglaterra,  sin  reparar  en  gas- 
to alguno,  porque  son  ricas,  han  obligado  á  los  escriturarios  católicos  á 
pertrecharse  de  un  aparato  tan  grande  de  ciencia,  erudición  y  sagacidad 
crítica  tan  profunda,  que  para  sacar  adelante  un  hombre  se  necesita  una 
cantidad  tan  grande  de  salud,  tiempo,  talento  y  dinero,  que  la  Iglesia  se  ve 
precisa  á  verificar  verdaderos  sacrificios,  para  no  quedarse  atrás  en  el  pro- 
greso y  defender  el  Dogma  de  los  innumerables  sofismas  que  contra  él  se 
inventan  á  diario.  Claro  está  que  á  pesar  de  toda  la  ciencia  atea  la  Iglesia 
no  puede  sucumbir,  porque  la  sostiene  la  mano  todopoderosa  de  Dios; 
pero  el  Señor,  que  la  instituyó  como  sociedad  humana,  quiere  también  que 
utilice  todos  los  recursos  humanos  para  cumplir  su  misión  divina,  y  de 
ahí  la  necesidad  de  recursos  que  no  tiene  y  que  se  ve  precisada  á  conse- 
guir con  mil  trabajos.  De  ahí  también  que  el  dinero  empleado  en  beneficio 
de  la  Iglesia,  ni  es  dinero  para  sostener  la  holgazanería,  como  predican  los 
impíos,  ni  para  satisfacer  ambiciones,  sino  para  concurrir  á  la  obra  de 
Dios  en  la  salvación  de  las  almas  y  el  progreso  sano  y  provechoso  de  la 
humanidad.  Seamos,  pues,  generosos  con  la  Santa  Sede  en  la  íntima  per- 
suasión de  que  Dios  bendice  las  limosnas  como  esfuerzos  sobrenaturales 
para  la  regeneración  de  la  humanidad,  y  este  año  que  se  celebra  el  cincuen- 
tenario del  óbolo  de  San  Pedro,  hagamos  ver  que  la  fe  práctica  no  ha 
muerto  en  España. 

—En  Inglaterra  ha  vuelto  á  abrirse  el  nuevo  Parlamento  y  otra  vez  se 
ha  colocado  sobre  el  tapete  la  tan  debatida  cuestión  del  veto.  Dícese  que  en 
este  período  quedará  resuelta.  Se  pondrá  primero  á  discusión  en  el  Parla- 
mento y  después  pasará  á  la  alta  Cámara;  si  ésta  acepta  la  abolición  del 
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veto,  el  Gobierno  habrá  conseguido  su  objeto,  y  si  no,  se  cree  que  mís- 
ter  Asquith  disolverá  la  alta  Cámara  y  mediante  reforma  hará  que  la  ma- 
yor parte  sea  electiva.  Todo  esto,  y  la  cuestión  de  dietas  á  los  diputados, 
quedará  resuelto  para  Junio.  Después  se  tratarán  las  cuestiones  de  enfer- 
medad é  invalidez,  de  paro  forzoso  y  de  la  abolición  del  voto  plural,  con- 
tra el  que  los  liberales  tienen  tanta  ojeriza;  y  para  1912  se  tratará  déla 
autonomía  de  Irlanda  y  la  separación  de  la  Iglesia  en  el  principado  de  Ga- 
les. Todo  eso  se  propone  el  partido  liberal  inglés,  que  de  realizarse  tal  y 
como  está  planteado,  ha  de  originar  un  profundo  trastorno  en  la  vida  in- 
glesa; pero  como  la  prudencia  británica  es  proverbial,  es  de  creer  que  no 
todo  se  llevará  á  la  práctica  ni  mucho  menos.  Ya  vendrán  las  componen- 
das, los  sedantes  impuestos  por  la  realidad  de  las  cosas,  y  lo  que  se  presen- 
ta como  formidable  ataque  de  los  socialistas,  habrá  de  terminar  por  una 
solución  de  concordia  que  no  merece  el  prestigio  del  imperio  británico. 

— De  la  política  francesa  poco  ó  nada  hay  que  decir  si  no  las  últimas 
determinaciones  sobre  el  asunto  de  Marruecos  y  la  cuestión  de  la  C.  Q. 
del  T.  De  lo  primero,  hablaremos  en  la  crónica  de  España;  y  de  lo  segun- 
do, véase  lo  que  dice  el  Universo: 

«Enero  está  terminando,  y  los  Presupuestos,  que,  según  la  Constitu- 
ción, debieran  estar  votados  completamente  antes  del  31  de  Diciembre, 
distan  mucho  todavía  de  haber  acabado  de  discutirse. 

Esta  anormalidad  que,  á  fuerza  de  repetirse  constantemente,  se  ha  con- 
vertido en  cosa  normal,  pues  todos  los  años  sucede  lo  mismo,  se  debe, 
principalmente,  á  dos  causas:  al  extraordinario  abuso  de  las  vacaciones  (el 
actual  Parlamento,  constituido  en  Junio,  no  ha  celebrado  arriba  de  ochenta 
sesiones),  y  al  desenfreno  con  que  se  practica  el  derecho  á  interpelar. 

Una  interpelación  es  un  regalo  para  los  diputados,  especialmente  para 
los  de  oposición,  que  siempre  abrigan  la  esperanza  de  que  al  discutirse 
resbale  el  Ministerio  sobre  la  legendaria  corteza  de  naranja  que  provoca  las 
caídas  y  obra  la  crisis. 

Por  eso  mismo  el  Sr.  Briand  puso  tanto  empeño  en  que  el  reglamento 
limitara  ese  derecho,  y  que  no  pudieran  desarrollarse  interpelaciones  más 
que  un  día  por  semana,  fijándose  los  viernes. 

Así  se  acordó,  y  obtenida  esta  primera  victoria,  el  Sr.  Briand  ganó  la 
segunda,  haciendo  una  selección  entre  las  interpelaciones  presentadas,  es- 
calonándolas á  su  gusto,  en  la  orden  del  día,  dando  la  preferencia  á  las  que 
le  placen,  y  colocando  á  la  cabeza  de  ellas  una  de  apariencia  muy  aparato- 
sa, pero  en  el  fondo  muy  inofensiva;  la  interpelación  sobre  los  abusos  de 
la  C.  G.  T.,  para  que  sirviera  de  tapón  que  embotellase  á  las  otras,  y  per- 
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mitiera  al  Gobierno  dormir  tranquilo,  sin  miedo  á  la  temida  corteza  de 
naranja. 

Dos  semanas  lleva  discutiéndose,  y  seguirá  todas  las  semanas  que  al 
Sr.  Briand  convenga,  perdiendo  lastimosamente  el  tiempo,  pues  de  ante- 
mano se  sabe  que  todos  estos  debates  no  pueden  conducir  á  una  sanción 
práctica. 

Una  sola  habría  posible,  y  satisfaría  el  sentimiento  público:  la  disolu- 
ción de  aquel  abominable  foco  de  anarquía,  que  vive  al  margen  de  las  le- 
yes, violándolas  todas;  pero  á  ese  extremo  es  bien  seguro  que  no  se  llegará 

No  cabe  en  este  punto  mayor  divergencia  que  la  que  separa  á  las  aspi- 
raciones del  país  y  á  las  del  Parlamento. 

En  el  país,  en  la  gran  masa  neutra,  la  disolución  sería  popularísima,  y 
el  Gobierno  que  se  atreviera  á  dictarla,  aclamado  como  salvador  del  orden 
social. 

En  la  Cámara,  por  el  contrario,  nadie  la  quiere;  y  cuando  se  llegue  al 
voto  definitivo,  que  va  para  largo,  causará  asombro  el  escasísimo  número 
de  votos  que  se  emitirán  en  ese  sentido. 

No  la  quieren  los  socialistas,  porque  siendo  los  mangoneadores  y  ex- 
plotadores de  la  Confederación  General  del  Trabajo,  no  van  ellos  mismos 
á  dictar  su  sentencia  de  muerte. 

No  la  quieren  los  radicales  por  interés  electoral  y  por  miedo  á  enaje- 
narse sufragios  en  los  Centros  populares. 

Y  no  la  quieren  los  sociólogos  cristianos  de  la  escuela  del  conde  de  Mun, 
revestidos  de  tanta  autoridad  moral  en  la  materia,  porque  siendo  fervorosos 
defensores  de  la  idea  sindicalista,  y  aun  puede  decirse  que  sus  primeros 
apóstoles,  se  oponen  á  todo  atentado  contra  ella,  por  más  que  reconozcan 
y  lamenten  los  excesos  del  sindicalismo. 

Sólo  votarán,  por  lo  tanto,  en  favor  de  la  disolución  algunos  monárqui- 
cos (no  todos,  ni  mucho  menos,  pues  los  inclinados  á  la  Acíion  Francaise 
hacen  muy  buenas  migas  con  los  sindicalistas),  los  progresistas,  los  super- 
vivientes de  los  antiguos  «Centros»,  y  los  católicos  no  ralliés,  del  matiz  del 
señor  Jorge  Berry,  que  es  el  que  ha  roto  el  fuego,  pronunciando  el  primer 
discurso  favorable  á  la  disolución. 

En  cuanto  á  la  actitud  de  Briand,  paladinamente  la  confesó  en  un  dis- 
curso, con  franqueza  que  raya  en  el  cinismo. 

Hay  que  distinguir  entre  los  verdaderos  obreros  que  trabajan  con  sus 
manos,  formando  el  gran  núcleo  de  la  C.  G.  T.,  y  los  quince  ó'veinte  vagos, 
la  m'ayor  parte  sin  otro  oficio  que  el  de  charlatán,  quecos  explotan  y  extra- 
vían. Todo  el  rigor  ha  de  ser  para  ese  puñado  de  agentes  provocadores  y 
toda  la  indulgencia  para  sus  víctimas. 
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Y  como  Briand  hasta  ayer  mismo,  puede  decirse  figuraba  en  ese  grupo 
de  quince  ó  veinte  «charlatanes  de  oficio»  y  sólo  salió  de  él  para  trepará 
la  poltrona  ministerial,  su  testimonio  es  de  mayor  excepción. 

Puede,  por  lo  tanto,  descontarse  por  seguro  el  desenlace,  que  será  la 
confirmación  del  statu  gao  y  el  reconocimiento,  implícito  si  se  quiere,  de 
que  la  C.  G.  T.  es  intangible,  con  cuya  impunidad  sus  desmanes  irán  en 
aumento. 

Respetando  las  autoridades  contrarias,  paréceme  á  mí,  sin  embargo,  que 
todos  sus  argumentos  dejan  en  pie,  intacto,  el  que  les  opone  el  señor  de 
Lamargelle,  y  que  el  elocuente  orador  católico  formula  así. 

La  cuestión  no  es  averiguar  si  la  C.  G.  T.  es  legal  ó  ilegal.  Lo  que  im- 
porta saber  es  si  constituye  ó  no  un  peligro,  que  es  necesario  y  legítimo 
suprimir.  Si  se  contesta  afirmativamente — y  eso  ninguna  persona  imparcial 
puede  negarlo—,  importa  poco  que  sea  legal.  Si  los  Tribunales  de  Justicia 
no  pueden  disolverla  con  su  fallo,  el  Parlamento  tiene  el  deber  de  suplir  á 
esa  insuficiencia  elaborando  una  ley  que  los  autorice  á  ello. 

— El  discurso  que  recientemente  ha  pronunciado  el  barón  de  Aerenthal 
en  la  Delegación  austríaca,  ha  tenido  relativa  importancia,  pues  además  de 
confirmar  la  seguridad  de  la  tríplice  que  algunos  temían  se  rompiera  entre 
Alemania  y  Austria,  indica  de  una  manera  vaga  el  asunto  sobre  que  versó 
la  conferencia  de  Postdam  entre  los  Emperadores  de  Alemania  y  Rusia. 

«Tras  de  recordar,  dice  el  Universo,  que  la  política  austro-húngara  está 
basada  en  la  fidelidad  del  imperio  á  las  alianzas  que  tiene  concertadas,  ma- 
nifestó el  orador  que  aprobaba  las  declaraciones  del  canciller  alemán  míster 
Bethmann  Hollweg  y  del  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Italia  mar- 
qués de  San  Giuliano,  declaraciones  por  las  que  quedó  demostrado  que 
mantener  la  paz  y  el  stata  quo  territorial  constituye  el  propósito  y  finalidad 
de  la  triple  alianza. 

Aludiendo  luego  á  la  entrevista  que  recientemente  celebraron  ert  Post- 
dam los  Emperadores  de  Rusia  y  Alemania,  hizo  constar  el  barón  de  Aeren- 
thal que  laa  proximación  ruso-alemana  se  debe  á  la  inteligencia  á  que  han 
llegado  dichas  potencias  sobre  sus  respectivos  intereses  en  Persia,  y  confir- 
ma el  mantenimiento  del  statu  quo  oriental,  lo  cual  corresponde  en  un 
todo  al  programa  de  Austria-Hungría. 

Manifestó  á  continuación  que  se  adhería  á  lo  que  días  ha  declaró  el 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros  francés  M.  Pichón  en  la  Cámara  de  di- 
putados al  decir  que  «no  hay  contraste  alguno  entre  los  intereses  de  Aus- 
tria-Hungría y  de  Francia». 

Cuanto  á  nuestras  relaciones  con  Rusia — agregó  el  orador—,  espero 
que  seguirán  siendo  satisfactorias. 
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Al  terminar  manifestó  que,  á  pesar  de  no  estar  actualmente  amenazada 
la  paz  europea  por  cuestión  alguna,  conviene,  sin  embargo,  para  poder  de- 
fender con  feliz  éxito  los  intereses  de  la  Monarquía  austro-húngara,  tener 
un  Ejército  y  una  Armada  bien  apercibidas  para  la  lucha». 

—Para  que  nuestras  crónicas  del  extranjero  no  resulten  demasiado  se- 
rias, vamos  á  referir  una  manera  curiosa  de  enfervorizar  á  sus  fíeles  que 
ha  tenido  un  pastor  protestante  de  los  Estados  Unidos.  El  pastor  se  llama 
Gydney  Goodman  y  demuestra  tener  bastante  ingenio.  Observaba  el  buen 
señor  que  los  fíeles  de  su  iglesia  no  asistían  á  las  prácticas  religiosas,  y  dis- 
curriendo cómo  se  las  arreglaría  para  que  su  parroquia  fuese  más  frecuen- 
tada, se  le  ocurrió  una  peregrina  idea.  Se  fué  un  día  á  su  iglesia  y  repartió 
cigarros,  pipas  y  fósforos  á  sus  feligreses  y  concedió  permiso  para  fumar  á 
todo  el  mundo,  mientras  él  explicaba  á  su  manera  el  evangelio.  Excusado 
es  decir  que  á  los  pocos  días  la  iglesia  se  llenaba  completamente,  convirtién- 
dose en  un  fumadero  público  y  en  cafetín  municipal,  donde  Gydney  disertaba 
sobre  abstrusas  materias  que  nadie  escuchaba.  No  se  podrá  negar  que  los 
pastores  protestantes  sean  terribles  misioneros. 

—Aunque  desde  algún  tiempo  á  esta  parte  nada  se  dice  de  las  discor- 
dias que  existen  entre  yanquis  y  japoneses,  las  rencillas  no  han  desapare- 
cido, ni  mucho  menos,  antes  bien  se  puede  decir  que  están  latentes  y  espe- 
ran una  ocasión  propicia  para  estallar.  En  la  última  visita  que  la  escuadra 
japonesa  há  hecho  al  territorio  de  San  Francisco,  se  ha  manifestado  una 
vez  más  ese  rencor  mal  disimulado  que  ambos  pueblos  se  profesan. 

— En  el  japón  acaban  de  penetrar  las  ideas  socialistas,  es  decir,  hace  al- 
gunos años  que  con  los  esplendores  de  la  civilización  había  penetrado  tam- 
bién el  virus  del  anarquismo  que  corroe  á  la  vieja  Europa;  mas  aquel  im- 
perio del  sol  naciente,  que  en  la  guerra  con  Rusia  dio  tan  altas  pruebas  de 
valor  y  patriotismo,  ahora  también,  rápido  como  entonces,  ha  querido  ex- 
tirpar el  mal  de  raíz.  Trátase  de  un  iluso,  el  doctor  Kotoku,  el  cual  había 
estudiado  en  París,  iniciándose  en  la  secta  y  doctrinas  del  anarquismo;  des- 
pués de  algunos  años  pasó  á  California  é  hizo  entre  sus  paisanos  propa- 
ganda socialista;  más  tarde  se  fué  al  Japón  y  en  1909  organizó  la  primera 
manifestación  de  los  socialistas  japoneses.  El  Gobierdo  japonés,  menos  pla- 
tónico y  menos  comprometido  é  infícionado  que  los  europeos  en  el  virus 
anarquista,  se  ha  propuesto  acabar  con  la  cizaña  anarquista  y  ha  dado  muer- 
te á  Kotoku,  su  esposa  y  veintitrés  individuos  más.  Los  revolucionarios 
europeos  se  han  compadecido,  claro  está,  en  El  Liberal,  de  Madrid,  han 
aparecido  unas  cuantas  salvajadas  de  las  que  suele  escribir  y...  nada  más. 

—La  república  portuguesa  continúa  en  el  mismo  estado  endémico  y  de- 
caído con  que  nació.  Han  cesado  las  huelgas,  y  los  carbonarios,  vestidos 
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con  gabán  y  bombín,  cual  suelen  llevar  las  personas  un  poco  decentes,  se 
echaron  á  la  calle  para  manifestarse  en  favor  del  Gobierno  y  hasta  se  dice 
que  la  naciente  república  ha  encargado  á  la  casa  Wickers,  nada  meno's  que 
diez  acorazados  de  á  16.000  toneladas,  ¡vaya  rumbo!  y  qué  sé  yo  cuántas 
cosas  más;  pero  lo  cierto  es  que  aquello  está  muy  mal,  y  que  los  portugue- 
ses de  camisa  limpia  se  acuerdan  de  España,  como  de  su  hermana  mayor. 
En  un  periódico  de  la  Corte,  cuya  seriedad  no  se  halla  garantizada  todavía, 
se  dice  que  en  Portugal  se  ansia  la  dominación  de  España  y  que  no  será 
imposible  que  ello  se  realice.  Sea  lo  que  quiera,  las  cosas  no  están  todavía 
claras. 

II 

ESPAÑA 

Muchas  cosas  menudas  han  acontecido  en  la  política  en  la  pasada  quin- 
cena, de  gran  importancia  sin  embargo  ninguna;  pero  como  según  la  sen- 
tencia del  pequeño  filósofo,  esas  cosas  pequeñas,  esos  instantes  fugitivos  de 
la  vida,  son  lo  verdaderamente  real  que  en  ella  existe  y  lo  que  determina  la 
decadencia  ó  grandeza  de  un  pueblo,  de  esas  menudencias  vamos  á  hablar. 
Es  la  primera  el  asunto  del  general  Puente.  Cuando  volvió  el  Rey  de  Me- 
lilla,  se  publicó  ó  poco  antes  una  carta  de  dicho  general,  en  que  se  queja- 
ba amargamente  del  Ministro  y  sobre  todo  de  la  camarilla  que  le  rodea; 
pues  ya  puede  suponer  todo  el  mundo  que  el  señor  Arias  de  Miranda  no 
entiende  jota  de  Marina;  díjose  que  el  general  había  negado  la  autenticidad 
de  dicha  carta  y  el  Sr.  Canalejas  se  manifestó  en  ese  sentido,  pocos  días 
después  volvió  á  correr  la  noticia  de  que  el  general  apadrinaba  la  mencio- 
nada carta,  y  el  Gobierno  destituyó  al  general  Puente  del  mando  de  la 
escuadra  y  remitió  el  asunto  al  Consejo  superior  de  Marina.  Allí  está  el 
asunto  y  nada  se  sabe  en  concreto  de  lo  que  resultará;  pues  mientras  unos 
dicen  que  ahí  terminará  todo,  otros  afirman  que  procesará  á  dicho  general. 
De  todo  ello  sólo  resultan  claras  dos  cosas:  la  falta  de  armonía  que  reina 
entre  los  marinos,  y  la  poca  seriedad  con  que  ha  procedido  el  Gobierno, 
por  haber  querido  disimularlo  todo  al  principio  y  proceder  después 
con  gran  rigor  en  virtud  de  noticias  comunicadas  por  los  periódicos. — Es 
ya  noticia  oficial  que  las  Cortes  se  abrirán  para  Marzo,  el  día  2  probable- . 
mente.  Por  los  periódicos  han  circulado  las  bases  del  asendereado  proyecto 
de  Asociaciones  y  que  de  ser  ciertas  acreditarían  al  Sr.  Canalejas  de  furi- 
bundo jacobino.  El  Gobierno  ha  desmentido  la  noticia  y  nosotros  no  po- 
demos creer  que  á  tales  aventuras  se  entregue  sin  necesidad  y  sobre  todo 
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con  gravísimo  peligro  de  su  vida  política;  pues  el  proyecto  es  de  persecu- 
ción y  los  disturbios  que  se  produjeran  con  tal  motivo  no  habían  de  ser 
flojos.'  Desde  luego  el  Sr.  Canalejas,  aún  contando  con  el  trust,  no  tiene 
fuerzas  suficientes  para  emprender  una  campaña  persecutoria  de  tal  calibre 
y  si  la  jefatura  del  partido  no  se  ha  consolidado  en  su  persona,  ello  sería 
causa  de  que  la  perdiera  irremediablemente;  pues  así  como  en  el  partido 
conservador  existen  muchos  que  debieran  figurar  en  el  partido  liberal,  en 
dicho  partido  militan  igualmente  personas  á  quienes  disgustan  los  radica- 
lismos de  Canalejas. 

Por  de  pronto  ya  se  dice  que  Montero  Ríos  no  quiere  ser  presidente 
del  Senado,  y  en  los  últimos  días  se  ha  susurrado  la  noticia  de  que  Weyler 
se  halla  en  vísperas  de  subir  á  la  presidencia  del  Consejo  y  aún  parece  con- 
firmarlo algunos  sueltos  que  en  la  Correspondencia  de  España  han  apa- 
recido contra  el  capitán  general  de  Cataluña.  ¿Es  la  causa  el  proyecto  con- 
tra las  Asociaciones  religiosas?  Otra  razón  hay  más  poderosa  para  creer 
que  Canalejas  se  halla  en  vísperas  de  caer.  Según  noticias,  se  piensa  con- 
tinuar para  la  primavera  la  campaña  de  Marruecos  en  combinación  con 
Francia  y  dada  la  situación  actual  de  España  por  la  propaganda  socialista, 
será  necesario  que  al  frente  del  Gobierno  se  halle  una  persona  de  energía. 
La  cuestión  de  Portugal  se  va  poniendo  también  cada  vez  más  fea  y  no 
sería  difícil  que  nuestro  ejército  tuviera  que  intervenir,  y  entonces  ¿cuál  no 
sería  la  zalagarda  que  armasen  los  republicanos?  Por  eso  es  de  creer  que, 
si  Canalejas  no  se  atreve  á  afrontar  la  situación,  se  trate  de  buscar  otra 
persona  cuya  energía  sea  suficiente  para  dominar  los  peligros  de  dentro  y 
fuera.  A  gran  prisa  se  está  imprimiendo  el  proceso  de  Ferrer  con  objeto  de 
que  sea  la  primera  discusión  entablada  en  el  Congreso.  Los  conservadores 
esperan  salir  triunfantes  de  la  discusión  y  procuran  que  se  entable  ésta.  No 
falta  quien  asegura  que  de  ello  depende  el  que  Maura  se  retire  ó  no  de  la 

política. 

P.  B.  Garnelo. 

o.  s.  A. 
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IV 

(continuación) 


s  una  idea  cara  á  la  nueva  filosofía,  la  de  que  la  inteligen- 
cia sigue  en  sus  marchas  discursivas  una  lógica  indepen- 
''^  diente  y  opuesta  á  la  realidad  de  las  cosas,  resultando  los 
cuadros  conceptuales  por  ella  construidos  tan  estrechos  y  despro- 
porcionados, que  la  realidad  los  rompe  y  se  desborda  por  todas 
partes,  no  resignándose  á  quedar  encerrada  y  aprisionada  en  las 
mallas  artificiales  con  que  la  razón  pretende  imponerse  á  ella.  ¿Se 
quieren  ejemplos?  Basta  uno  que  los  condensa  todos:  la  historia  de  la 
misma  inteligencia  con  sus  concepciones  filosóficas  y  generalizaciones 
científicas,  con  sus  utopias  sociales,  siempre  irreales  y  contradictorias. 
La  realidad  sigue  otro  camino.  Indudablemente,  añade,  hay  en  el 
mundo  real  un  orden  y  una  lógica,  pero  que  aparece  desorden  y  con- 
fusión vistos  al  través  de  la  lógica  intelectual;  la  lógica  real  es  in- 
conmensurable con  la  lógica  intelectual.  Se  explica  así  que  Le  Roy 
proponga  "el  absurdo  dialéctico  como  el  medio  normal  de  inven- 
ción", la  necesidad  de  "cultivar  la  dialéctica  disolvente,  con  la  gue- 
rra á  los  axiomas,  á  los  principios,  á  las  verdades  necesarias,  á  las  evi- 
dencias inmediatas,' á  los  postulados  implícitos  ó  explícitos...",  has- 
ta formular  esta  ley:  "se  progresa  en  la  ciencia,  yendo  hacia  la  con- 
tradicción". 

Que  la  realidad  integral  es  inconmensurable  con  la  razón  y  re- 
basa no  sólo  la  capacidad  intelectual,  sino  de  la  intuición  también 
y  de  todo  conocimiento  humano:  esto  es  muy  cierto  y  muy  viejo. 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXIV,  pág.  5. 
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La  inteligencia  humana  es  un  vaso  muy  pequeño  para  agotar  el 
océano  de  la  realidad;  por  todas  partes  ésta  se  desborda,  y  la  inteli- 
gencia palpa  á  cada  paso  los  límites  de  lo  desconocido.  Pero  si  toca 
estos  límites,  es  precisamente  por  hallarse  en  posesión  de  algo  co- 
nocido, y  aun  de  la  existencia  por  lo  menos  de  lo  desconocido;  na 
podrá  contener  todo  el  océano,  pero  sabe  que  existe,  que  forma  par- 
te y  contiene  una  porción  de  él  por  pequeña  que  sea.  La  nueva  filo- 
sofía pone  la  disyuntiva  del  todo  ó  nada;  pero  hay  entre  los  dos 
extremos  términos  medios,  y  la  verdad  no  suele  hallarse  en  los  ex- 
tremos. El  vaso  puede  contener  una  parte  aunque  sea  mínima  del 
océano,  y  por  sus  relaciones  y  semejanzas  con  la  totalidad,  puesto 
que  el  universo  es  uno  y  en  él  todo  está  relacionado  con  todo,  podrá 
la  inteligencia  concebir  en  sus  líneas  generales  y  rastrear  lo  que  es  el 
océano  tota!;  y  esto  no  con  fórmulas  y  conceptos  vacíos,  sino  elabo- 
rados en  las  entrañas  de  la  realidad. 

¿Que  los  modos  de  ser  de  la  inteligencia  no  son  los  modos  de  ser 
de  la  realidad,  y  que,  por  lo  tanto,  la  realidad  se  altera  y  modifica  en 
el  conocimiento?  Indudable  también.  Si  la  medida  de  la  verdad  es  la 
realidad,  también  es  cierto  que  ésta  es  en  cierta  manera  modelada 
por  la  inteligencia,  que  al  conocerla,  pone  en  ella  su  sello  y  la  hace 
á  su  medida;  congnitum  est  in  cognitione  secundam  modam  cognos- 
centi,  decía  Santo  Tomás.  El  concepto  de  verdad,  de  la  verdad  huma- 
na, no  puede  consistir  en  la  conformidad  de  la  inteligencia  con  las 
cosas  en  sí,  independientes  de  su  representación  en  nuestro  conoci- 
miento; tal  concepto  no  tendría  sentido;  las  cosas  en  sí,  fuera  del 
conocimiento,  no  existen  para  nosotros  ó  como  si  no  existieran. 
¿Y  cómo  podríamos  saber  si  hay  ó  no  conformidad  entre  nuestra 
inteligencia  y  una  cosa  que  se  supone  estar  fuera  de  ella,  absoluta- 
mente desconocida  para  ella?  Evidentemente  esto  sería  absurdo. 

El  conocer  consiste  en  una  asimilación,  y  la  actividad  asimilado- 
ra imprime  modos  y  formas  propias  á  la  materia  asimilada  para 
hacerla  suya;  la  representación  del  mundo  en  la  inteligencia  no  es, 
no  puede  ser  una  ecuación  perfecta  de  éste;  pedir,  pues,  á  la  inteli- 
gencia que  represente  las  cosas  como  son  en  su  realidad  absoluta  é 
independiente  del  conocimiento,  y  sin  las  modificaciones  que  éste 
necesariamente  debe  introducir  en  él,  es  un  contrasentido,  sería  pedir 
un  conocimiento  de  cosa  no  conocida.  Indudablemente,  las  formas 
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lógicas  del  pensamiento  no  son  las  mismas  de  la  realidad.  La  inteli- 
gencia es  actividad  incesante,  que  para  conocer  analiza,  abstrae  y 
unlversaliza,  descompone  y  recompone  discursivamente  la  materia 
de  sus  representaciones,  y  nada  semejante  á  esto  encontramos  en  las 
cosas.  No  puede  considerarse  como  un  centro  adonde  van  á  pro- 
yectarse y  reflejarse  pasivamente  las  líneas  y  siluetas  de  los  objetos, 
es  actividad  trabajadora,  que  elabora  los  datos  de  la  intuición,  des- 
componiendo sus  elementos  y  rompiendo  las  relaciones  que  estable- 
cen la  continuidad  real  de  los  seres.  La  obra  de  la  inteligencia  es 
trabajo  de  disección,  y  toda  disección  es  alteración  y  en  cierto  sen- 
tido destrucción  de  lo  real.  El  mundo  de  los  conceptos,  el  conjunto 
de  las  ciencias  humanas,  parece  ser  así  como  una  desarticulación  de 
la  realidad,  presentando  el  aspecto  de  un  catálogo,  conforme  al  cual, 
se  van  disponiendo  las  piezas  que  componen  esta  inmensa  máquina 
del  universo,  después  de  haber  sido  descompuesta  y  habiendo  que- 
dado todas  las  piezas  fuera  de  su  lugar. 

¿Pero  se  sigue  de  todo  esto  que  la  lógica  intelectual  y  la  lógica 
de  la  realidad  sigan  direcciones  opuestas?  Nada  de  eso;  es  una  ilu- 
sión de  óptica  mental  confundir  el  aspecto  subjetivo  y  el  objetivo  de 
la  inteligencia,  los  modos  y  formas  del  pensamiento  con  el  conteni- 
do real;  que  una  cosa  son  las  maneras  de  ver  y  otra  los  objetos  vis- 
tos. Cuando  la  inteligencia  hace  la  disección  de  la  realidad,  cuando 
la  somete  á  un  proceso  más  ó  menos  largo  de  elaboración,  no  es 
para  alejarse  de  ella,  sino  para  aproximarse  y  penetrar  más  en  su 
interior,  sorprendiendo  sus  articulaciones  y  leyes  que  no  aparecen  á 
la  simple  intuición.  No  hay,  pues,  dos  lógicas,  y  menos  opuestas;  la 
inteligencia  vive  inmergida  en  la  realidad,  no  puede  trabajar  si  ésta 
no  le  ofrece  materia  de  su  trabajo,  porque  sería  un  trabajo  en  el  va- 
cío, y  un  pensamiento  sin  objeto  es  inconcebible.  Más  adelante  ha- 
blaremos de  estas  dos  lógicas,  y  demostraremos  cómo  obedecen  á 
las  mismas  leyes, mejor  dicho  á  una  sola  ley  inmanente  en  la  realidad. 

¿La  razón  discursiva  falsea  la  realidad?  De  dos  maneras  podrían 
los  conceptos  racionales  falsear  lo  real  dado  en  la  intuición:  ó  por- 
que la  materia  de  los  conceptos,  su  contenido  inteligible  fuera  pro- 
ducto exclusivo  de  la  razón,  sin  equivalencia,  por  tanto,  en  los  datos 
de  la  intuición  real,  ó  porque  los  modos  lógicos  de  los  conceptos 
fueran  incompatibles  con  las  maneras  de  ser  y  existir  real  de  las  co- 
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sas.  Ahora  bien,  ni  uno  ni  otro.  En  cuanto  á  lo  primero,  la  experien- 
cia bien  interpretada  es  testimonio  irrecusable  de  cómo  toda  la  ma- 
teria del  pensamiento  discursivo  está  contenida  y  ha  sido  dada  en  la 
intuición  real;  la  inteligencia  no  crea  ni  pone  nada  positivo  en  el 
contenido  objetivo  de  sus  ideas;  y  no  hay  ideas,  no  se  da  pensa- 
miento sin  objeto.  Los  conceptos  de  nuestra  inteligencia  son  todos 
elaboración  de  un  dato  real;  nosotros  no  pensamos,  no  podemos 
pensar  absolutamente  nada  si  no  es  con  materiales  de  experiencia; 
aun  aquellos  conceptos  que  parecen  estar  fuera  de  toda  experiencia, 
es  fácil  ver  por  el  examen  de  su  contenido  cómo  cuanto  tienen  de 
positivo  ha  sido  antes  materia  de  intuición.  En  este  sentido,  nuestra 
inteligencia  es  prisionera  de  la  realidad,  sin  que  de  ningún  modo  le 
sea  dado  salir  de  ella;  y  por  realidad  entiendo  aquí,  no  la  realidad  en 
sí,  sino  la  dada  en  la  intuición.  Sin  duda  que  la  realidad  en  sí  y  la 
conocida  por  la  razón  sobrepujan  infinitamente  la  capacidad  de 
nuestros  medios  de  intuición,  y  que,  por  tanto,  la  intuición  no  pue- 
de tomarse  como  medida  de  nuestro  conocimiento,  y  menos  de  lo 
real;  sin  duda  que  más  allá  de  lo  apercibido  en  la  intuición  hay  rea- 
lidades inaccesibles  á  este  medio  de  conocer,  y  que  la  inteligencia 
traspasa  sus    límites   estrechos;  pero  nunca  podrá  tener  un   co- 
nocimiento positivo 'y  directo  fuera  de  esos  límites;  todo  cuanto  la 
razón   puede  saber  de  ese  mundo  inaccesible  á  la  intuición,  ha 
de  tener  su  punto  de  partida  y  estar  contenido  á  lo  menos  virtual- 
mente  en  la  intuición  misma.  Afirmar,  pues,  que  la  inteligencia  fa- 
brica el  contenido  objetivo  de  sus  conceptos,  es  negar  la  experiencia 
evidente;  jamás  un  ciego  de  nacimiento  podrá  adquirir  conceptos 
del  color  y  espacio  visual,  precisamente  porque  carece  de  las  intui- 
ciones necesarias  para  formarlas;  todas  las  explicaciones  serían  in- 
útiles para  darle  una  idea  positiva  de  uno  y  otro;  los  conceptos  así 
formados  contendrían  intuiciones  de  los  otros  sentidos.  Quizá  exis- 
tan, indudablemente  deben  existir  en  la  naturaleza  realidades,  pro- 
piedades y  modos,  que  rebasan  nuestros  medios  de  intuición;  sería 
un  error  creer  que  la  intuición  es  la  medida  de  lo  real;  y  la  razón 
discursiva  puede  atisbarlas,  no  directa  y  positivamente,  sino  siguien- 
do los  hilos  que  las  relacionan  con  las  intuiciones. 

En  suma,  las  ideas  abstractas,  los  conceptos  discursivos  son  ver- 
daderos y  necesariamente  verdaderos;  su  contenido  es  objetivo  y 
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real  como  el  de  las  intuiciones,  puesto  que  es  el  mismo.  "No  hay, 
pues,  conceptos  falsos,  si  es  verdad  que  las  intuiciones  son  verdade- 
ras. ¿Que  además  son  útiles,  y  hay  que  atribuir  á  la  inteligencia  cier- 
to carácter  pragmatista?  Indudable;  pero  son  útiles  precisamente 
porque  antes  son  verdaderos. 

Pero  la  razón  no  se  limita  á  concebir  pasivamente  las  cosas,  como 
la  intuición  á  verlas  pasar;  la  intuición  no  puede  desprenderse  de  las 
determinaciones  concretas  de  la  realidad,  permanece  atada  y  fija  á 
ella  como  á  su  ley;  y  la  inteligencia,  sin  falsear  la  realidad,  sigue  otra 
ley  que  le  permite  trabajarla  con  cierta  independencia  y  libertad. 
Ella  analiza  y  descompone  los  elementos  complejos  de  las  intuicio- 
nes y  de  los  conceptos;  establece  combinaciones  y  relaciones  múlti- 
ples en  los  juicios  y  razonamientos,  que  pueden  ó  no  convenir  á  la 
realidad.  Y  si  es  verdad  que  en  esta  elaboración  mental,  relativamen- 
te libre,  cabe  el  error  y  falseamiento  de  las  cosas,  también  lo  es  que 
puede  asegurar  la  legitimidad  y  el  valor  de  estos  procedimientos 
discursivos  conformándose  á  la  ley  de  lo  real,  que  consiste  en  ajus- 
tarse estrictamente  al  contenido  objetivo  de  los  conceptos  y  de  las 
intuiciones. 

La  inteligencia,  al  combinar  las  ideas  en  los  juicios  y  razona- 
mientos, no  lo  hace  irreflexivamente;  pensar,  juzgar,  discurrir,  no  es 
imaginar,  asociar  inconscientemente  unas  representaciones  á  otras; 
que  no  son  lo  mismo  el  discurrir  del  sabio  sobre  los  problemas  de 
la  ciencia  y  de  la  vida,  y  los  ensueños  sentimentales  y  román- 
ticos del  esteta;  y  hay  algo  más  en  los  procesos  intelectuales  del 
cuerdo,  que  en  los  desvarios  del  desequilibrado  ó  en  las  in- 
coherencias  del  imbécil.  La  imaginación  asocia  las  representacio- 
nes por  fuera,  las  relaciones  son  accidentales  y  extrínsecas;  las  rela- 
ciones de  la  inteligencia  son  intrínsecas  y  objetivas;  las  primeras  se 
verifican  en  nosotros  pero  sin  nosotros;  las  segundas  son  reflexivas, 
sabemos  la  razón  del  paso  de  unas  ideas  á  otras. 

Pensamos  de  dos  modos,  analítica  y  sintéticamente,  los  juicios  de 
razón  pura  y  los  de  experiencia,  y  el  estudio  de  los  procedimientos 
discursivos  demuestra  que  sólo  hay  estas  dos  maneras  racionales  de 
asociar  conceptos;  porque  los  juicios  sintéticos  a  priori  consistirían 
precisamente  en  no  estar  determinados  por  motivo  alguno  racional, 
es  decir  en  ser  irracionales  ó  arbitrarios.  Cuando  discurrimos  ó  re- 
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lacionamos  conceptos  del  primer  modo,  el  contenido  del  uno,  esto 
tal  ó  parcialmente  el  mismo  del  otro;  la  relación,  por  consiguiente 
no  es  puramente  lógica,  expresa  lo  real  como  los  conceptos  relacio- 
nados y  como  las  intuiciones  de  donde  nacieron  los  conceptos.  Y 
cuando  la  materia  de  los  conceptos  no  es  la  misma,  no  puede  la  ra- 
zón ver  sus  relaciones  con  el  simple  análisis  y  comparación  de  los 
conceptos,  necesita  entonces  volver  á  la  intuición  experimental,  y  el 
juicio  tendrá  así  el  mismo  valor  de  la  intuición  real.  Talesson  los 
dos  únicos  procedimientos  discursivos  el  uno  ideal,  de  derecho;  el 
otro  de  hecho;  los  dos  verdaderos,  los  dos  justificados  por  las  in- 
tuiciones y  realizados  ó  realizables  en  las  intuiciones. 

No,  la  inteligencia  no  es  plenamente  libre  en  sus  marchas  discur- 
sivas, como  la  imaginación  en  las  suyas,  ni  las  leyes  del  pensamien- 
to son  síntesis  subjetivas,  cosas  de  hábito  ó  de  herencia,  como  supo- 
ne la  filosofía  nueva,  de  las  que  pueda  y  deba  hacerse  independiente; 
la  inteligencia,  como  la  intuición,  tiene  su  ley  y  su  medida  en  la 
realidad,  si  ha  de  dar  algún  valor  á  sus  concepciones;  y  cuando  tras- 
pasa esta  ley  y  esta  medida,  entonces  cae  en  lo  arbitrario,  se  des- 
prende de  la  realidad,  discurre  con  fórmulas  vacías.  Como  la  liber- 
tad en  la  acción  nó  significa  carencia  de  ley,  que  sería  libertinaje  y 
corrupción,  sino  todo  lo  contrario,  esfuerzo  incesante  por  buscar  la 
aproximación  á  la  ley,  al  orden,  á  la  perfección  y  mejoramiento  de 
la  vida  moral;  así  la  libertad  de  la  inteligencia  tiene  su  ley  en  la 
realidad,  y  consiste  en  el  esfuerzo  de  aproximación  á  esta  ley  y  en 
librarse  de  cuanto  sea  obstáculo  para  su  adaptación  á  ella. 

¿Quiere  esto  decir  que  la  inteligencia  del  sabio  y  del  filósofo  no 
sea  libre  para  idear  concepciones  discursivas,  que  no  estén  garantidas 
plenamente  y  en  todas  sus  partes  por  la  realidad  de  las  intuiciones  ó 
la  evidencia  objetiva  de  los  conceptos?  ¿Es  que  también  estará  veda- 
do adelantarse  á  la  realidad  con  postulados  subjetivos,  hipótesis  y 
teorías,  que  si' no  expresan  la  verdad  definitiva  de  las  cosas,  pueden 
tomarse  como  aproximación  á  ella,  ó  simplemente  como  medios 
útiles  de  su  descubrimiento?  Esto  sería  desconocer  la  marcha  de 
nuestro  espíritu  hacia  la  verdad.  La  conquista  de  lo  real  podrá  algu- 
na vez  resultar  de  intuiciones  geniales;  de  ordinario  suele  ser  labo- 
riosa, precedida  de  tanteos  y  aproximaciones  sucesivas,  sin  que  fal- 
ten retrocesos  y  equivocaciones  que  después  van  rectificándose.  Y 
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•todo  ese  proceso  anterior  á  la  posesión  definitiva  de  la  verdad,  va 
iluminado  y  orientado  por  soluciones  provisionales,  que  la  inteligen- 
cia construye  anticipadamente  á  falta  de  una  solución  real.  La  cien- 
cia no  es  un  catálogo  de  hechos;  su  fin  es  explicarlos,  estableciendo 
primero  relaciones  parciales  y  luego  la  unidad  total  de  las  cosas.  Y 
cuando  las  cosas  ocultan  estas  relaciones,  entonces  las  inventa  la  ra- 
zón y  las  impone  provisionalmente,  sirviéndose  á  la  vez  de  ellas 
como  de  instrumento  con  que  trabajar  la  realidad;  tales  son  los  pos- 
tulados, las  teorías,  las  hipótesis  de  todo  género,  con  que  la  inteligen- 
cia traspasa  la  realidad  y  la  completa  subjetivamente  á  falta  de  una 
concepción  objetiva,  integral  y  completa.  De  tales  concepciones  su- 
pletorias, que  por  lo  mismo  que  no  son  impuestas  por  la  intuición 
real,  son  subjetivas  y  más  ó  menos  arbitrarias,  no  puede  decirse  que 
sean  verdaderas  ni  falsas,  más  aún  cabe  que  sean,  no  sólo  irreales, 
sino  hasta  contradictorias  en  sí  msi-  mas  y  en  relación  unas  con 
otras;  son  como  el  andamiaje  que  sirve  para  la  construcción  del  edi- 
ficio científico;  y  el  andamiaje  instrumental  solamente  posee  valor 
provisional  más  bien  de  utilidad  que  de  verdad. 

Supone  el  matemático,  á  fin  de  dar  la  mayor  exactitud  posible  á 
sus  cálculos  ideales,  postulados  y  conceptos-límites,  no  ya  solamen- 
te irreales,  sino  hasta  contradictorios.  Ningún  sabio  cree  hoy  que 
el  universo  físico  pueda  realmente  reducirse  á  términos  de  cuantidad 
y  ser  expresado  en  símbolos  matemáticos;  pero  la  concepción  cuan- 
titativa de  la  naturaleza  ha  contribuido  eficazmente  al  progreso  de 
las  ciencias  y  de  sus  portentosas  aplicaciones  industriales,  y  no  sería 
aventurado  afirmar  que  la  ciencia  la  conservará  siempre,  si  no  como 
verdadera,  como  poderoso  instrumento  de  invención  y  de  aplicacio- 
nes útiles.  Necesita  el  físico  un  elemento  con  que  coordinar  un  sis- 
tema de  relaciones  de  los  hechos  de  experiencia,  y  no  hallándolo  en 
la  realidad  lo  inventa,  y  si  es  preciso  le  dota  de  propiedades  contra- 
dictorias; crea  el  átomo  extenso,  como  el  geómetra  el  punto  inexten- 
30,  el  éter,  cuerpo  sólido,  más  rígido  que  el  acero,  que  se  deja  atra- 
vesar por  los  astros  sin  oponerles  resistencia;  no  busca  la  verdad  y 
coherencia  de  los  conceptos,  son  útiles  y  esto  le  basta.  De  aquí  que 
puedan  coexistir  legítimamente  en  la  ciencia  y  sin  destruirse  teorías 
é  hipótesis  diversas  y  hasta  incompatibles  para  coordinar  los  mismos 
hechos,  siempre  que  reúnan  condiciones  de  utilidad.  De  aquí  tam- 
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bien  la  diversidad  y  la  parte  de  subjetivo  y  arbitrario  que  contienen 
las  clasificaciones  de  los  seres  naturales  en  las  ciencias  descriptivasí 
mientras  no  se  conozca  la  naturaleza  íntima  de  los  seres,  y  esto  nun- 
ca se  alcanzará,  han  de  basarse  las  clasificaciones  en  los  caracteres 
que  las  manifiestan,  y  no  siempre  los  más  visibles  son  los  más  esen- 
ciales. El  naturalista  ha  de  contentarse  con  aproximaciones  á  lo  real^ 
y  lo  único  á  que  debe  aspirar  es  á  formar  un  esquema  cómodo  y 
práctico  que  contenga  bien  ordenadas  y  diferenciadas  las  formas  de 
los  seres. 

Todo  este  andamiaje  de  construcción  científica,  aunque  en  parte 
sea  imposición  de  la  realidad,  es  también  en  otra  parte  creación 
subjetiva  y  libre  de  la  razón,  y  por  esto  nunca  deberá  tenerse  como 
expresión  verdadera  y  definitiva  de  las  cosas.  Las  teorías  é  hipótesis 
se  suceden  unas  á  otras,  poseen  una  vida  más  ó  menos  larga  y  mue- 
ren cuando  dejan  de  ser  útiles.  Unas  con  el  trabajo  y  comprobación 
experimental  constante  irán  por  sucesivas  modificaciones  ajustándo- 
se á  la  real,  hasta  perder  lo  que  tienen  de  arbitrario  y  subjetivo;  la 
hipótesis  entonces  se  convierte  en  tesis,  en  adquisición  definitiva  y 
verdadera  de  la  ciencia.  Algunas  otras,  aun  sin  perder  lo  que  tienen 
de  subjetivo,  permanecerán  siempre  en  la  ciencia,  porque  su  utilidad 
no  envejecerá;  pero  sería  un  error  tomar  aquí  por  real  lo  subjetivo 
y  arbitrario,  el  andamio  por  el  edificio,  el  instrumento  por  los  resul- 
tados de  su  aplicación  (1). 

La  finalidad  de  la  razón  es,  pues,  siempre  lo  real;  la  ciencia  en 
formación  es  una  orientación,  una  aproximación  á  lo  real,  y  la  cien- 
cia hecha  su  posesión  definitiva.  El  sabio  en  sus  concepciones  no 
goza  de  la  libertad  del  artista  en  sus  creaciones;  le  basta  á  éste  guar- 
dar tangencias  con  la  realidad;  el  sabio  debe  adaptarse  plenamente 
á  ella,  ó  aspirar  porlo  menos  á  seguir  las  sinuosidades  de  las  líneas 
reales.  Así,  cualquiera  que  sea  el  valor  objetivo  de  los  postulados 


(1)  La  obra  de  depuración  y  de  crítica  respecto  del  valor  de  los  distintos  ele- 
mentos de  la  ciencia,  realizada  en  estos  últimos  años,  va  despertando  á  los  sabios  del 
sueño  dogmático  en  que  habían  vivido  hasta  aquí.  Los  biólogos  parecen  los  más 
tardos  en  despertar;  pero  ya  van  dándose  cuenta  de  la  revolución  empeñada  en  los 
campos  vecinos.  Más  adelante  volveremos  sobre  este  punto,  que  es  capital  en  la  filo- 
sofía nueva.  Puede  decirse  que  ésta  ha  nacido  de  la  conjunción  de  la  crítica  de  las 
ciencias  hecha  por  la  escuela  contemporánea,  cuyo  jefe  es  H.  Poincaré,  con  el  nue- 
vo método  de  análisis  psicológico  iniciado  por  E.  Bergson. 
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en  matemáticas,  los  teoremas  deducidos  no  tendrán  derecho  de  ciu- 
dadanía más  que  cuando  el  encadenamiento  de  las  proposiciones 
sea  de  una  solidez  bien  asegurada.  Del  mismo  modo,  los  enuncia- 
dos simbólicos  ó  hipotéticos,  traducciones  ó  interpretaciones  de  la 
experiencia  generalizada,  las  teorías  esencialmente  variables  de  que 
la  física  saca  tan  maravilloso  partido,  no  tendrán  valor  científico  has- 
ta que  su  exactitud  relativa  no  haya  sido  garantida,  por  lo  menos  á 
título  de  aproximación.  Una  hipótesis  que  no  tuviera  relación  alguna 
con  los  hechos,  no  sería  más  que  una  suposición  sin  fundamento, 
desprovista  de  todo  carácter  científico  (1). 

La  inteligencia,  pues,  no  crea  el  contenido  de  sus  concepciones 
discursivas,  se  limita  á  elaborar  los  materiales  dados  en  la  intuición 
real.  ¿Y  no  resultará  al  fin  de  todo  este  trabajo  de  elaboración  una 
transformación  de  lo  real?  Las  formas  conceptuales,  abstractas  y  ge- 
nerales, toda  esta  lógica  rectilínea  y  uniforme  de  leyes  y  principios 
que  la  inteligencia  introduce  en  el  movimiento  incesante  y  desorden 
aparente  de  las  cosas,  no  podrían  ser  prismas  subjetivos  al  través  de 
los  cuales  ve  la  realidad  desfigurada?  ¿No  parece  haber  aquí  una  sus- 
titución de  una  lógica  por  otra,  de  las  intuiciones  reales  por  concep- 
ciones subjetivas  y  arbitrarias?  He  aquí  la  piedra  de  escándalo  para 
los  nuevos  pragmatismos.  Se  supone  que  la  inteligencia  del  sabio  al 
construir  la  ciencia  sigue  los  mismos  procedimientos  y  goza  de  la 
misma  libertad  é  independencia  en  frente  de  la  realidad  que  la  inven- 
tiva creadora  y  libre  del  artista.  Ciencia  y  arte,  y  sobre  todo  filosofía 
y  arte,  se  desenvuelven  en  el  mismo  ó  en  un  plano  semejante;  sus 
construcciones  son  igualmente  subjetivas  y  libres,  que  vale  tanto 
como  decir  arbitrarios,  sin  otra  diferencia  que  la  distinta  finalidad, 
práctica  y  utilitaria  en  las  primeras,  estética  y  desinteresada  en  la  se- 
gunda. 

Pero  esto  sería  desconocer  la  finalidad  natural  de  la  inteligencia 
que  es  la  verdad,  y  la  verdad  y  la  inteligencia  tienen  su  ley  y  su 
norma  en  la  realidad.  El  arte  tiene  también,  es  cierto,  su  ley  y  su 
verdad;  pero  la  verdad  científica  es  la  verdadera,  expresión  exacta  de 
lo  real,  mientras  que  la  artística  solamente  es  verdad  en  sentido  me- 
tafórico, es  decir,  la  verosimilitud,  la  semejanza  ó  imagen  de  lo  ver- 


(1)    Véase  L.  Baille:  Qu'est-ce  que  la  Science?  pág.  14. 
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dadero,  una  novela,  un  poema  son  la  imagen  de  la  vida,  no  son  la 
ley.  Las  concepciones  del  sabio  y  las  creaciones  del  artista  llevan 
unas  y  otras  el  sello  de  lo  real;  pero  mientras  qne  aquél  tiende  á  una 
coincidencia  exacta  con  la  realidad,  al  artista  no  le  importa  que 
haya  algo  ó  no  en  ésta  completamente  semejante.  El  arte  es  la  ex- 
presión de  las  maneras  de  ver  el  artista  sus  estados  subjetivos  y 
personales.  La  ciencia  expresa  los  objetos  vistos  dejando  á  un 
lado  maneras  especiales  de  ver,  su  ley  única  es  la  realidad;  y  de 
aquí  procede  su  carácter  esencialmente  impersonal  y  objetivo.  La 
verdad  científica  consiste  esencialmente  en  la  conformidad  del  pen- 
samiento con  los  objetos,  tan  exacta,  tan  adecuadamente,  que  este 
pensamiento  resulta  idéntico  en  todas  las  inteligencias  una  vez 
puestas  en  presencia  de  estos  objetos,  al  través  y  á  pesar  de  todas 
las  diferencias  de  capacidad  y  de  gustos  individuales  (i).  No 
hay  ciencia  que  no  sea  general  y,  por  lo  mismo,  la  ciencia  excluye 
de  su  consideración  todo  lo  que  es  particular,  individual;  es  decir,  lo 
concreto,  lo  sensible,  la  vida.  Y  precisamente  estos  aspectos  particu- 
lares, estas  cualidades  individuales  de  los  seres  y  de  las  cosas,  la  vida 
en  la  multiplicidad  incalculable  de  sus  formas,  en  las  que  cada  una 
es  única,  que  aparece  una  sola  vez  y  desaparece  para  siempre,  todo 
esto  es  lo  que  el  arte  y  la  literatura  imitan  y  se  esfuerzan  por  encar- 
nar en  sus  obras. 

Lo  abstracto,  lo  general  y  permanente  de  las  cosas:  he  aquí  el 
modo  esencial  de  conocer  la  inteligencia,  es  decir,  la  ley  de  lo  real 
y  de  la  vida,  por  oposición  á  la  realidad  y  á  la  vida  misma,  ó  mejor 
dicho  á  sus  apariencias  concretas,  que  son  el  objeto  de  la  intuición. 
No  es  posible  desconocer,  y  en  esto  todos  convienen,  este  carác- 
ter abstracto  de  nuestro  pensamiento,  bien  que  de  ordinario  haya 
pasado  inadvertida  su  capital  importancia  para  la  psicología  de  la 
inteligencia.  El  ejercicio  intelectual  en  la  ciencia  y  en  la  vida  prácti- 
ca consiste  en  representaciones  abstractas.  La  ciencia  está  formada 
por  conceptos,  principios,  leyes,  hipótesis,  razonamientos,  etc.,  en 
donde  todo  es  abstracto  y  general;  expresa,  no  realidades  determina- 
das en  tiempo  y  espacio,  sino  la  naturaleza  y  leyes  internas  inde- 
pendientes de  las  condiciones  particulares  de  existencia  y  con  una 


(1)    Véase  P.  BouRGET:  Introducción  á  los  Límites  de  la  Biología  del  Doctor 
J.  Grasset. 
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extensión  indefinida.  Los  conceptos,  axiomas  y  problemas  matemá- 
ticos no  expresan  cantidades  determinadas  en  el  espacio  ó  en  la  suce- 
sión del  tiempo,  su  valor  es  absoluto;  y  el  físico  y  el  químico  que 
sobre  un  limitado  número  de  observaciones  y  experiencias  formulan 
leyes  generales  de  la  naturaleza,  no  intentan  dar  á  estas  leyes  un 
valor  limitado  á  los  casos  experimentados,  sino  un  valor  general  que 
abarca  lo  observado  y  lo  no  observado,  lo  real  y  lo  posible.  La  cien- 
cia por  lo  mismo  que  es  abstracta  es  absoluta  y  universal,  tanto  de 
parte  de  los  objetos,  por  expresar  las  razones  internas  comunes  á 
todo  un  orden  ilimitado  de  existencias,  como  de  parte  del  sujeto,  la 
ciencia  es  una  y  la  misma  para  todas  las  inteligencias. 

Y  este  carácter  abstracto  y  general  del  pensamiento  no  es  crea- 
ción libre  de  la  inteligencia  como  quiere  la  filosofía  nueva,  ni  supone 
alteración  ó  falseamiento  del  dato  real.  Habría  falseamiento  por  parte 
del  espíritu  si  proyectara  sus  formas  lógicas  sobre  las  cosas,  si  no 
pudiera  discernir  entre  los  modos  subjetivos  de  concebir  y  los  mo- 
dos reales  del  ser;  pero  sabe  que  sus  formas  y  procedimientos  ana- 
líticos son  operaciones  exclusivamente  suyas  para  ver  mejor  las  cosas 
sin  confundir  el  instrumento  con  el  objeto  de  su  aplicación;  que  sus 
conceptos  abstractos  sólo  contienen  realidades  concretas,  sus  leyes 
generales  hechos  individuales;  es  decir,  que  no  confunden  los  dos 
elementos  integrantes  del  conocimiento:  personal  y  subjetivo  el  uno, 
impersonal  y  objetivo  el  otro;  y  porque  de  la  realidad  ha  extraído 
este  último  en  la  formación  de  los  conceptos,  por  eso  le  restituye  á 
la  misma  realidad  en  sus  aplicaciones. 

Las  intuiciones  de  la  experiencia  pura,  sin  la  acción  de  la  inteli- 
gencia, son  una  masa  informe  que  carece  de  significación;  meras 
apariencias  ó  sombras  de  la  realidad;  y  al  través  de  las  sombras,  ve- 
lado por  las  apariencias,  descubre  la  inteligencia  el  ser  inteligible,  la 
verdadera  realidad.  Porque  el  universo  no  se  reduce  á  la  serie  de 
vistas  en  desorden  que  desfilan  ante  la  experiencia;  el  universo  es 
orden  y  armonía,  todo  él  está  sostenido  y  vivificado  por  una  idea 
directora  que  le  organiza;  hay  en  los  seres  relaciones,  encadenamien- 
tos, leyes;  las  causas  y  los  fines  gobiernan  al  mundo  y  le  llenan  de 
una  armonía  inteligible;  y  estas  armonías,  este  fondo  inteligible  que 
constituye  la  verdadera  realidad,  es  lo  que  descubre  la  razón  en  las 
intuiciones  y  estas  no  ven.  La  inteligencia  descompone,  es  verdad, 
las  piezas  que  componen  la  máquina  del  universo;  pero  no  para  des- 
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figurarla  y  menos  destruirla,  sino  para  mejor  examinar  por  dentro 
los  detalles  de  su  construcción  y  funcionamiento,  para  adquirir  de 
ella  una  vista,  no  superficial  y  exterior,  sino  clara  y  completa  de  su 
armonía  interior. 

Limitado  el  conocimiento  humano  á  las  intuiciones  de  la  expe- 
riencia pura,  semejaría  á  las  imágenes  fugitivas  de  los  movimientos 
de  la  cinta  cinematográfica,  que  no  van  más  allá  de  lo  accidental,  de 
la  forma  y  envoltura  exterior;  sombras  que  pasan  sin  fondo  real.  En 
presencia  de  la  sublimidad  del  firmamento,  por  ejemplo,  la  intuición 
pura  no  difiere  de  la  percepción  estúpida  del  animal  ó  del  idiota. 
Bajo  la  acción  de  la  inteligencia  todo  se  inunda  de  luz  que  ilumina 
por  dentro  la  realidad;  un  mundo  de  conceptos  ideales  surge  del 
fondo  de  las  intuiciones  presentándole  la  verdadera  realidad  oculta 
bajo  las  apariencias  empíricas;  la  inteligencia  rectifica  estas  aparien- 
cias (las  estrellas,  que  se  presentan  á  la  intuición  visual  como  puntos 
luminosos  fijos,  situados  á  corta  distancia,  se  convierten  para  la  mi- 
rada intelectual  en  globos  inmensos  á  distancias  inconmensurables 
describiendo  órbitas  infinitas),  analiza  y  descompone  la  realidad, 
descubre  las  leyes  de  su  actividad  y  sus  movimientos,  sus  causas  y 
sus  fines,  concibe  y  contempla  la  armonía  del  conjunto;  la  inteligen- 
cia, en  una  palabra,  con  su  acción  mágica  y  poderosa  descubre  en 
el  fondo  empírico  de  la  intuición  nuevas  realidades  de  horizontes 
ilimitados.  Comprender,  explicar  la  naturaleza,  es  ver  al  través  de 
las  apariencias  el  ser  de  las  cosas;  en  el  fenómeno,  la  ley  y  su  causa 
substancial;  en  lo  concreto,  individual  y  contingente,  lo  universal  y 
necesario. 

Puede  resumirse  este  articulo  en  la  siguiente  conclusión:  concep- 
tos é  intuiciones,  razón  y  experiencia,  son  dos  funciones  solidarias 
del  conocimiento  que  tienen  como  objeto  una  misma  realidad;  todo 
el  pensamiento  conceptual  prolonga  sus  raíces  en  la  intuición  de  la 
experiencia  real,  es  aplicable  á  esta  experiencia  y  aquí  tiene  sus  ga- 
rantías de  verdad  y  su  justificación;  y  á  su  vez  las  intuiciones  carecen 
de  valor  y  significación  si  no  están  fecundadas  por  los  conceptos. 
Apropiándonos  una  frase  de  Kant,  podríamos  decir,  que  los  concep- 
tos sin  intuiciones  son  formas  vacías,  y  las  intuiciones  sin  conceptos 
son  ciegas. 

{Continúala).  P.  Marcrlino  Arnáiz. 
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(continuación) 

artículo  ip 

De  la  asistencia  válida  y  lícita  de  cualquier  sacerdote 
<in  periculo  mortis.* 

'mminente  mortis  periculo,  ubi  parochus  vel  loci  Ordinarius, 
vel  sacerdos  ab  alterutro  delegatus,  haberi  nequeat,  ad  con- 
sulendum  conscientiae  et  (si  casus  ferat)  legitimationí  pro- 
lis,  matrimonium  contrahi  valide  ac  licite  potest  coram  quolibet  sa- 
cerdote et  duobus  testibus.> 

«Siendo  inminente  el  peligro  de  muerte,  cuando  no  pueda  te- 
nerse el  párroco  ú  Ordinario  del  lugar,  ó  un  sacerdote  delegado  por 
uno  de  ellos,  para  atender  á  la  conciencia,  y  (si  el  caso  lo  permite) 
á  la  legitimación  de  la  prole,  puede  contraerse  válida  y  lícitamente 
el  matrimonio  ante  cualquier  sacerdote  y  dos  testigos.  > 

Este  artículo  del  Decreto  en  realidad  no  necesitaba  exposición, 
sino  que  se  podía  y  debía  interpretar  y  aplicar  en  su  sentido  literal 
y  obvio,  como  está  escrito,  con  las  excepciones  que  por  derecho  se 
deben  hacer,  según  las  concesiones  anteriores  de  la  Santa  Sede,  y 
las  reglas  de  buena  interpretación,  especialmente  atendiendo  á  la 
mente  del  legislador  al  dar  este  Decreto,  de  amplia  concesión,  exigi- 
do también  por  las  circunstancias  del  caso.  Así  que  las  dudas  que 
sobre  su  inteligencia  y  aplicación  se  han  suscitado,  le  han  obscure- 
cido y  casi  disfigurado,  como  ha  sucedido  con  otros  artículos  de  este 
mismo  Decreto.  Y  la  prueba  es,  que  todas  las  respuestas  y  declara- 
ciones de  la  Santa  Sede,  como  veremos,  han  sido  dadas  en  ese  sen- 
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tido  de  ampliación,  no  de  restricción,  como  algunos  pretendían.  Re- 
petimos, pues,  la  sentencia  de  un  sabio  Prelado  español.  «El  Decreto 
Ne  Temeré  le  han  embrollado  y  hecho  ininteligible  é  impracticable 
los  canonistas.».  (Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  83,  pág.  67.) 

Dos  razones  á  cual  más  poderosas  tenemos  para  decir  que  este 
articulo  debe  interpretarse  en  un  sentido  de  amplia  concesión:  una 
general  para  todo  el  Decreto,  y  otra  particular  para  este  artículo.  La 
razón  general  es  que,  como  aparece  de  su  misma  naturaleza,  de  su 
objeto  y  su  contexto,  el  Decreto  Ne  Temeré  es  una  ley  empliativa  y 
favorable,  dada  para  limitar,  para  mitigar  el  rigor  de  la  ley  irritante 
y  odiosa  del  Decreto  Tametsi;  ó  sea,  el  impedimento  de  clandestini- 
dad, facilitando  todo  lo  posible  los  matrimonios,  salva  la  sustancia 
de  que  se  celebra  ante  el  Párroco  y  los  testigos,  y  alguna  vez  aún 
sin  el  primero,  sólo  ante  los  testigos.  Y  siendo  una  ley  favorable,  y 
puede  decirse  un  conjunto  de  favores  que  la  Iglesia  quería  hacer  en 
esta  materia  á  todos  los  cristianos,  debe  interpretarse  ampliamente 
por  los  dos  principios  de  derecho:  «favores  sunt  ampliandi»  y  *gra- 
tia  principis  large  est  interpretanda.* 

En  particular  para  este  artículo  1°  hay  una  razón  más  poderosa 
para  interpretarle  amplia  y  largamente,  y  es,  que  se  refiere  al  pe- 
ligro de  muerte,  en  cuyo  caso  sabido  es  cuanto  abre  la  mano  la  Igle- 
sia, cuanto  facilita  á  sus  hijos  los  medios  de  salvación,  de  bien  espi- 
ritual y  corporal,  temporal  y  eterno.  Las  palabras  de  este  artículo 
á  quolibet  sacerdote,  y  ad  consulendum  conscientiae,  equivalen  y  están 
inspiradas  en  los  mismos  sentimientos  de  amor  y  de  benignidad,  que 
aquellas  otras  omnes  sacerdotes  que  en  el  capítulo  Ne  quis  pereat,  em- 
pleó el  Concilio  de  Trento:  y  si  en  vista  de  estas  palabras  cualquier 
sacerdote,  quienquiera  que  sea,  con  tal  que  sea  sacerdote,  que  ten- 
ga el  carácter  sacerdotal,  puede  absolver  á  todos  los  fieles  que  se 
hallen  en  peligro  de  muerte  de  todos  los  pecados  y  censuras,  cuales- 
quiera que  sean,  también  en  virtud  de  aquéllos  puede  cualquier  sacer- 
dote asistir  válida  y  lícitamente  al  matrimonio  de  todos  los  cris- 
tianos, de  cualquiera  clase  que  sean,  que  en  peligro  de  muerte  ne- 
cesitan contraerle  por  cualquiera  causa  que  sea,  para  la  tranquilidad 
de  su  conciencia,  para  el  bien  y  salud  de  sus  almas:  nequis  pereat. 
Este  es  el  espíritu  del  presente  artículo,  esta  fué  la  mente  del  legis- 
lador al  dar  esta  ley,  y  según  esta  mente  debe  interpretarse. 
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Más  todavía,  este  artículo  se  puede  y  debe  interpretar  y  aplicar 
con  más  amplitud  que  el  capitulo  Ne  quis  pereat:  porque  allí,  para' 
que  pueda  absolver  el  sacerdote,  es  necesario  que  realmente  lo  sea, 
porque  la  Iglesia  no  puede  suplir  en  lo  qne  no  es  de  su  jurisdicción, 
de  su  competencia;  aquí,  aunque  no  sea  realmente  sacerdote,  aunque 
no  sea  clérigo,  ni  aun  esté  bautizado,  siempre  que  sea  tenido  por  tal, 
siempre  que  haya  error  común,  la  Iglesia  suple,  y  el  matrimonio 
autorizado  por  ese  supuesto  sacerdote  es  válido;  porque  no  es  más 
que  un  testigo  autorizado  por  la  Iglesia  para  legalizar  ese  acto;  lo  cual 
le  pertenece  á  ella,  es  de  su  competencia;  así  como  no  lo  es  el  dar  la 
potestad  radical  de  perdonar  los  pecados,  lo  cual  sólo  á  Dios  com- 
pete; y  esta  potestad  se  la  ha  dado  sólo  á  los  verdaderos  sacerdotes, 
que  han  recibido  válidamente  el  orden  del  presbiterado. 

Con  estas  advertencias,  y  teniendo  presente  que  en  este  artículo  se 
establece  una  disciplina  enteramente  nueva,  para  demostrar  nuestra 
aserción  vamos  á  exponer  lo  que  ya  en  la  práctica,  y  según  las  de- 
claraciones de  las  Sagradas  Congregaciones,  se  ha  de  tener  por  cier- 
to acerca  de  la  aplicación  de  este  artículo. 

Según  él,  para  que  cualquier  sacerdote  pueda  asistir  válida  y  lí- 
citamente á  un  matrimonio  en  peligro  de  muerte,  se  requieren  cua- 
tro condiciones:  1.^  Que  haya  peligro  inminente  de  muerte;  2.^  Que 
no  se  pueda  tener  el  párroco  ú  Ordinario  del  lugar,  ó  un  sacerdote 
delegado  por  uno  de  los  dos;  3.^  Que  los  contrayentes  se  hallen  en 
tales  circunstancias,  que  con  el  matrimonio  se  pueda  atender  á  la 
tranquilidad  de  su  conciencia  y  á  la  legitimación  de  la  prole,  si  el 
caso  lo  permite;  4.^  Que  en  estas  condiciones  puede  asistir  al  matri- 
monio cualquier  sacerdote  con  dos  testigos. 

§  1.°  PELIGRO  INMINENTE  DE  MUERTE 

Como  la  ley  sólo  exige  el  peligro  inminente  de  muerte,  claro  es 
que  no  hay  que  esperar  á  que  se  halle  en  el  artículo  de  la  muerte;  ni 
ha  de  ser  tan  inminente  que  equivalga  á  éste;  basta  que  prudente- 
mente lo  sea;  así  lo  entiende  para  otras  cosas  el  derecho  canónico,  y 
así  lo  ha  declarado  el  Santo  Oficio  el  1.°  de  Julio  de  1891.  (Ferre- 
res,  núm.  320.) 

Dice  que  se  ha  de  hallar  en  peligro  de  muerte,  y,  por  consi- 
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guíente,  de  cualquiera  manera  y  por  cualquiera  causa  que  se  halle 
en  él;  no  sólo  por  enfermedad,  como  expresamente  exigía  en  la  con- 
cesión de  León  XIII,  sino  por  naufragio,  inundación,  irrupción  de 
enemigos,  tiempo  de  peste...;  por  cualquiera  causa  que  se  halle  en 
peligro  de  muerte  á  juicio  del  sacerdote  y  de  los  testigos,  si  los  hay, 
sin  que  haga  falta  certificado  del  médico,  en  caso  de  poderlo  tener. 
Y  claro  es  que  no  es  necesario  que  se  hallen  en  peligro  de  muerte 
los  dos,  lo  cual  rara  vez  sucederá,  y  en  ese  caso  la  concesión  casi 
sólo  serviría  para  la  legitimación  de  la  prole. 

§  2.°  FALTA  DEL  PÁRROCO  PROPIO,  Ó  SACERDOTE  DELEGADO  POR  ÉL 

Esta  falta  del  Párroco,  esta  imposibilidad  de  tenerle,  se  entiende 
que  es  imposibilidad  moral,  no  sólo  física;  por  consiguiente,  cuando 
haya  alguna  dificultad,  aunque  no  sea  muy  grande,  de  tener  el  Pá- 
rroco, ó  su  delegación,  puede  prescindirse  de  él.  Tampoco  es  nece- 
sario emplear  medios  extraordinarios,  como  ir  en  automóvil,  propio 
ó  ajeno,  ni  valerse  del  teléfono  ó  del  telégrafo;  esto  último  además 
está  prohibido  por  la  Circular  de  la  Secretaría  de  Estado  de  Su  San- 
tidad, dirigida  á  los  Ordinarios  el  10  de  Diciembre  de  1891  (1),  por 
los  abusos  y  fraudes  á  que  puede  dar  lugar  el  pedir  por  telégrafo  al 
Papa,  ó  á  los  Obispos,  dispensas  matrimoniales;  lo  cual  parece  que 
debe  aplicarse  también  al  caso  presente.  Y  lo  que  se  dice  del  telé- 
grafo, por  idéntica  razón  puede  aplicarse  al  teléfono.  (Wouters,  pá- 
gina 66.) 

Es  necesario  que  se  pueda  tener  á  tiempo  el  Párroco,  ó  su  licen- 
cia; esto  es,  antes  que  el  enfermo  muera  ó  pierda  el  conocimiento, 
aunque  no  sea  del  todo,  y  que  no  haya  peligro  en  el  retraso,  para 
lo  cual,  aunque  pudiera  pedirse  la  delegación  por  carta  remitida  ó 
por  un  propio,  ó  por  el  correo,  que  es  un  medio  ordinario;  sin  em- 
bargo, como  hay  peligro,  y  es  muy  fácil  el  retraso,  no  estaría  obli- 
gado á  esperar  que  llegase  la  licencia  y,  por  consiguiente,  ni  á  pe- 
dirla. De  todos  modos,  si  no  se  hizo  todo  lo  que  buenamente  se  po- 
día hacer  para  acudir  al  Párroco  ó  al  Ordinario,  el  matrimonio  sería 


(1)     "A  no  ser  que  la  noticia  telegráfica  haya  sido  transmitida  de  oficio  por  la 
autoridad  de  la  Santa  Sede."  Santo  Oficio,  14  de  Agosto  de  1892. 
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ilícito,  pero  válido,  según  lo  que  hemos  dicho;  y  aun  podríamos  de- 
cir que  también  lícito  habiendo  alguna  razón,  aunque  sea  leve;  por- 
que si  el  simple  Sacerdote  puede  absolver  de  los  reservados,  aun 
estando  moralmente  presente  el  superior,  según  la  declaración  del 
Santo  Oficio  del  29  de  Julio  de  1891,  mucho  mejor  podrá  asistir  al 
matimonio  el  simple  sacerdote,  aunque  pudiera  fácilmente  acudirse 
al  Párroco,  porque  siempre  hay  peligro  en  el  retraso. 

§  3.°  CIRCUNSTANCIAS  EN  QUE  SE  HAN  DE  HALLAR  LOS  CONTRAYENTES. 

Las  circunstancias  en  que  se  pueden  hallar  los  contrayentes  que 
quieren,  ó  necesitan  contraer  matrimonio  en  peligro  de  muerte, 
pueden  ser  tres:  1.^  Que  tengan  algún  impedimento  para  ello;  2.^ 
Que  estén  intranquilos,  ó  en  mal  estado  de  conciencia;  3.*  Que  ten- 
gan ó  hayan  tenido  prole  para  legitimarla.  En  el  primer  caso,  debe 
tenerse  presente  que  León  XIII  concedió  facultades  bastante  amplias 
á  los  Obispos  con  facultad  de  subdelegar  aún  habitualmente  á  los 
Párrocos,  para  dispensar  de  todos  los  impedimentos  dirimentes  de 
derecho  eclesiástico,  tanto  públicos  como  ocultos,  aun  el  de  clandes- 
tinidad, excepto  el  proveniente  del  orden  del  presbiterado  y  de  la 
afinidad  en  línea  recta  por  cópula  lícita  (Santo  Oficio,  20  de  Febrero 
de  1888,  9  de  Enero  de  1889  y  23  de  Abril  de  1890),  facultades  que 
han  sido  confirmadas  y  ampliadas,  como  era  natural,  por  el  Decreto 
Ne  Temeré,  como  ha  contestado  la  Sagrada  Congregación  de  Sacra- 
mentos al  Obispo  de  Parma  el  14  de  Mayo  de  1909  (1),  al  de  Vene- 
cia  el  13  de  Agosto  del  mismo  año  (2),  y  á  la  duda  Romana  et  alia- 
rum  el  29  de  Julio  de  1910  (3). 


(1)  El  Obispo  de  Parma  preguntó:  "Si  podía  el  Sacerdote  del  caso  previsto  en 
•el  art.  7.»  del  Decreto  Ne  Temeré  dispensar  de  cualquier  impedimento  que  por 
casualidad  tuvieren  los  contrayentes."  Y  la  Sagrada  Congregación  contestó:  "Puede 
dispensar  de  todos  los  impedimentos  dirimentes,  aunque  sean  públicos,  de  derecho 
eclesiástico,  excepto  el  proveniente  del  presbiterado  y  de  la  afinidad  en  línea  recta 
ex  popula  licita . " 

(2)  El  Obispo  de  Venecia  preguntó:  "Si  la  facultad  de  dispensar  hecha  por  el 
Decreto  de  14  de  Mayo  de  1907  (que  es  el  anterior),  vale,  no  sólo  para  los  concu- 
binarios,  sino  para  otros  que  tengan  otras  causas,  para  tranquilizar  sus  conciencias." 
Y  la  Sagrada  Congregación  respondió:  "Afirmativamente". 

(3)  La  duda  Romana  et  aliarum  fué:  «Si  en  el  Decreto  de  14  de  Mayo  de  1909 
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Nada  dice  de  los  impedimentos  impedientes,  que  en  todo  casa 
harían  ilícito  el  matrimonio;  así  que  en  rigor  no  puede  dispensarlos. 
Pero  hay  que  notar,  dice  el  P.  Wouters,  que  en  este  caso  apenas 
obligan.  Porque,  1.°,  la  prohibición  de  la  Iglesia,  Ecclesiae  vetitam, 
el  tiempo  y  la  lectura  de  moniciones  de  suyo  están  dispensados  por 
el  mismo  Decreto;  el  impedimento  de  religión  mixta  también,  según 
Desmet  {De  spons.  et  Matri.,  pág.  357),  puede» por  epiqueya  con- 
siderarse como  quitado;  y  de  hecho  el  10  de  Diciembre  de  1903 
concedió  el  Santo  Oficio  al  Obispo  de  la  Argentina  la  facultad  cu- 
mulativa  de  dispensar  de  este  impedimento,  lo  mismo  y  en  las  mis- 
mas circunstancias  que  de  los  dirimentes. 

2.°  Los  esponsales  válidos  claro  es  que  no  los  puede  disolver; 
pero  es  casi  seguro  que  la  otra  parte  cede  de  su  derecho,  3.°  Por 
último  el  voto,  aunque  per  se  no  puede  dispensarle,  per  accidens. 
puede  hacerlo,  porque  Dios  le  dispensa  en  ese  caso  y  la  Iglesia  tam- 
bién ad  consalendum  conscientiae. 

Y  puede  dispensar  de  todos  esos  impedimentos,  aunque  no  afec- 
ten directamente  á  la  parte  gravemente  enferma  ó  en  peligro  de 
muerte,  como  declaró  el  Santo  Oficio  el  1.°  de  Julio  de  1891.  Y  lo 
mismo  puede  decirse  cuando  los  impedientes  sean  más  de  uno,  por- 
que la  Iglesia  quiere,  en  cuanto  puede  ser,  asegurar  la  salvación  de 
las  almas;  y  por  eso  no  hace  distinción  si  había  de  ser  uno  ó  más,. 
sino  todos,  teniendo  además  presente  el  principio:  «Legislator  quod. 
voluit  expressit,  quod  noluit  tacuit>. 

En  el  segundo  caso,  ó  sea,  cuando  uno  de  los  contrayentes,  ó  los 
dos,  se  hallen  en  mal  estado  ó  con  intranquilidad  de  conciencia, 
ateniéndonos  á  esas  universalisimas  palabras  y  al  espírítu  del  Decre- 
to, parece  que  cualquiera  que  sea  la  causa  por  la  que  puedan  estar, 
y  estén  uno  de  ellos  ó  los  dos  con  intranquilidad  de  conciencia, 
puede  ser  válido  y  lícito  el  matrimonio  en  cuestión;  por  ejemplo, 
para  reparar  daños  de  otro  modo  irreparables,  para  asegurar  la 
paz  y  la  honra  de  las  familias,  para  cumplir  obligaciones  de  concien- 
cia, y  hasta  para  manifestarse  mutuamente  el  amor,  si  de  ese  modo 
había  de  tranquilizarse  la  conciencia. 


están  comprendidos  también  los  Párrocos,  aunque  no  estén  Iiabitnalmente  subde- 
legados por  los  propio:^  Ordinarios  al  tenor  de  la- declaración  del  Santo  Oficio  de 
9  de  Enero  de  1SS9."  Y  la  Sagrada  Congregación  respondió:  "Af!rm;'iiv,?)!iente". 
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Desde  luego  no  hace  falta  que  estén  casados  civilmente  ó  vivan 
concubinariamente;  puede  hacerse,  aunque  no  lo  estén,  como  decla- 
ró la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos  el  13  de  Agosto  de  1909 
en  la  duda  de  Venecia  antes  citada.  Y  aun  cuando  no  haya  causa  al- 
guna deshonesta  que  se  relacione  con  el  sexto  mandamiento. 

En  el  tercer  caso,  que  tengan  ó  hayan  tenido  prole  para  legiti- 
marla: aquí,  como  se  ve,  la  Iglesia  quiso  atender  también  al  bien  de 
la  prole,  y  facultó  al  mencionado  sacerdote  para  legitimarla,  aunque 
sea  espúrea,  según  declaración  del  Santo  Oficio  de  8  de  Julio  de  1903. 
El  Santo  Oficio  exceptuó  en  esta  declaración  la  prole  adulterina  y 
sacrilega,  y  parece  que  también  en  este  artículo  debe  ser  exceptua- 
da, porque  poco  ó  nada  serviría  que  la  legitimara  el  sacerdote  en 
el  foro  interno,  si  el  foro  externo,  ni  el  civil,  ni  el  eclesiástico,  no  lo 
legitimaban,  por  ser  muy  difícil  y  muy  raro;  así  que,  parece  que  la 
Iglesia  no  habrá  dado  una  facultad  casi  del  todo  inútil;  y  esto,  ade- 
más, no  es  directamente  para  el  bien  y  salud  de  las  almas,  sino  para 
asegurar  los  bienes  temporales,  y  de  éstos  no  se  cuida  tanto  la  Igle- 
sia, porque  directamente  no  le  competen. 

§  4.°  CONDICIONES  DEL  SACERDOTE  Y  DE  LOS  TESTIGOS 

El  mismo  artículo  dice  que  puede  autorizar  el  matrimonio  del 
caso  cualquier  sacerdote,  «coram  quolibet  sacerdote»;  así  que  no 
está  excluido  ni  el  nominalmente  suspenso  ab  officio  ó  excomulgado 
por  edicto  público,  ni  aunque  sea  sacerdote  putativo,  como  antes  se 
ha  dicho.  Y  por  el  principio  ya  citado:  «Legislator  quae  voluit  ex- 
presit...>;  puesto  que  no  dice  que  ha  de  ser  invitado  ni  rogado,  como 
lo  dice  en  el  art.  4.°  al  hablar  del  Párroco,  parece  que  no  se  necesita 
que  lo  sea,  y,  por  consiguiente,  queda  abolida  para  estos  casos  ex- 
cepcionales la  prohibición  de  los  matrimonios  por  sorpresa;  aunque 
rarísima  vez  sucederá,  porque  son  circunstancias  muy  críticas  y  muy 
serias  para  hacer  esa  farsa  ó  parodia  de  matrimonio. 

Si  puede  ser  cualquier  sacerdote,  mejor  podrá  ser  el  Párroco, 
aunque  no  esté  habitualmente  delegado  por  el  Obispo,  según  la  de- 
claración de  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos  antes  citada. 

Con  respecto  á  los  testigos,  no  diciendo  nada  el  Decreto,  podrán 
ser  los  mismos  que  en  los  matrimonios  ordinarios.  Y  aun  parece  muy 
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probable,  casi  cierto,  que  se  puede  prescindir  de  ellos,  si  no  los  hay, 
ó  no  hay  más  que  uno,  y  ser  válido  y  lícito  el  matrimonio;  porque 
el  Decreto  Ne  Temeré  se  ha  de  interpretar  por  lo  menos  con  la  misma 
amplitud  que  la  concesión  que  hizo  León  XIII  en  el  Decreto  del 
Santo  Oficio  de  13  de  Diciembre  de  1889,  que  fué  dado  con  el  mis- 
mo espíritu  de  amplitud  y  de  benignidad.  Ahora  bien:  en  dicha  con- 
cesión facultó  León  XIII  á  los  Párrocos  para  que  dispensasen  en  este 
caso  del  impedimento  de  clandestinidad,  de  manera  que  pudiera 
contraerse  el  matrimonio  válida  y  lícitamente,  no  sólo  sin  el  Párro- 
co, sino  también  sin  testigos;  luego  también,  y  con  más  razón  podrá 
en  el  mismo  caso  urgente  dispensar  de  ese  impedimento  el  sacerdo- 
te que  hace  las  veces  de  Párroco.  Además,  en  la  respuesta  antes  ci- 
tada dada  al  Obispo  de  Parma,  dice  la  Sagrada  Congregación  de 
Sacramentos:  «que  puede  dispensar  de  todos  los  impedimentos  diri- 
mentes por  derecho  eclesiástico»,  y  éste  lo  es;  y  la  clandestinidad  lo 
puede  ser  por  falta  del  Sacerdote  y  por  falta  de  los  testigos.  Más  aún, 
como  veremos  en  el  artículo  siguiente,  cuando  en  un  mes  no  se  haya 
podido  tener  Párroco  ó  sacerdote  delegado  por  él,  puede  contraer- 
se el  matrimonio  válida  y  lícitamente  ante  dos  testigos;  luego  mejor 
querrá  la  Iglesia  que  en  un  caso  de  urgente  necesidad  como  es  éste, 
lo  autorice  un  sacerdote  con  un  testigo  ó  sin  ninguno. 

ARTÍCULO  OCTAVO 

Del  caso  en  que  se  puede  contraer  el  matrimonio  solo  ante  dos  testigos. 

«Si  contingat  ut  in  aliqua  regione  parochus  locive  Ordinarius, 
aut  sacerdos  ab  eis  delegatus,  coram  quo  matrimonium  celebrari 
queat,  haberi  non  possit,  eaque  rerum  conditio  a  mense  iam  perse- 
veret,  matrimonium  valide  ac  licite  iniri  potest  emisso  a  sponsis 
formali  consensu  coram  duobus  testibus.» 

«Si  sucede  que  en  alguna  región  no  puede  encontrarse  Párroco 
ú  Ordinario  del  lugar,  ó  sacerdote  delegado  por  ellos,  ante  el  cual 
pueda  celebrarse  el  matrimonio,  y  si  tal  estado  de  cosas  continúa 
transcurrido  un  mes,  el  matrimonio  puede  celebrarse  válida  y  lícita- 
mente con  otorgar  los  esposos  formal  consentimiento  en  presencia 
de  dos  testigos.» 
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Sobre  la  inteligencia  y  aplicación  |de  este  artículo  ha  hecho  la 
Santa  Sede  tres  declaraciones,  con  las  cuales  quedan  resueltas  todas 
las. cuestiones  que  tan  divididos  han  traído  hasta  aquí  á  los  comenta- 
ristas del  Decreto:  Uno  por  medio  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  el  27  de  Julio  de  1908,  ad.  V;  y  dos  por  medio  de  la  de  Sa- 
cramentos el  12  de  Marzo  de  1910,  ad.  I  et  II.  Aquí  claro  es  que  se 
trata,  no  sólo  de  la  imposibilidad  física,  sino  también  de  la  moral;  ó 
por  causas  naturales,  como  las  distancias  ó  malos  caminos,  ó  por 
causas  libres,  como  la  malicia  de  los  padres  y  amos  ó  de  las  leyes 
civiles.  En  uno  y  otro  caso  las  dos  dificultades  mayores  que  se  pue- 
den encontrar  para  la  aplicación  de  este  artículo,  son:  1.^  Qué  se  en- 
tiende por  región.  2.^  Cuándo  puede  decirse  que  no  se  tiene  ni  se 
puede  tener  Párroco  ó  sacerdote  idóneo  para  la  celebración  del  ma- 
trimonio. 

Pues  bien:  estas  dos  dudas  en  cuanto  á  la  imposibilidad  natural 
quedaron  resueltas  con  las  declaraciones  que  hizo  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Sacramentos  ya  citada.  La  primera  fué  así  formulada: 
<Qué  se  ha  de  entender  por  la  palabra  región,  ó  á  qué  distancia  han 
de  hallarse  los  contrayentes  del  lugar  en  que  está  el  sacerdote  idó- 
neo para  asistir  al  matrimonio,  para  que  éste  pueda  contraerse  váli- 
da y  lícitamente  delante  de  dos  testigos,  según  el  art.  8.°  del  Decre- 
to Ne  Temeré.*  Y  la  Sagrada  Congregación  contestó:  <k  la  primera, 
el  matrimonio  puede  válida  y  lícitamente  ser  contraído  delante  de 
solos  los  testigos  sin  la  presencia  del  Sacerdote  idóneo  para  asistir, 
siempre  que  pasado  un  mes  no  pueda  tenerse  sin  acudir  á  él  sin  gra- 
ve incómodo.» 

La  segunda  duda,  ampliación  de  la  primera,  aunque  más  concre- 
ta, que  también  resolvió  en  el  mismo  día  dicha  Sagrada  Congrega- 
ción, fué  la  siguiente:  «Sucede  con  frecuencia  que  por  la  escasez  de 
sacerdotes  son  regidas  varias  parroquias  por  un  solo  Párroco,  el  cual 
no  puede  visitarlas  todas  cada  mes.  Hay  igualmente  otras  muy  ex- 
tensas que  comprenden  arrabales,  aun  con  capilla  pública,  pero  muy 
distantes  entre  sí,  las  cuales,  ó  por  la  escabrosidad  del  terreno,  ó  por 
la  corriente  de  los  ríos,  no  pueden  en  modo  alguno  ser  visitadas  por 
el  Párroco,  ni  los  fieles  ir  donde  él  está.  Se  preguntó.  1.°  ¿Pueden  los 
fíeles  de  las  primeras  parroquias,  pasado  el  mes  sin  que  haya  ido  el 
Párroco,  contraer  válida  y  lícitamente  el  matrimonio  delante  de  dos 
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testigos,  según  el  artículo  8.*^?  2P  ¿Cada  uno  de  los  arrabales,  en  el 
segundo  caso,  puede  ser  considerado  como  región  de  tal  manera 
que  sus  habitantes  puedan  usar  de  la  facultad  del  citado  artícu- 
lo 8.°?  Y  la  Sagrada  Congregación  contestó:  «A  la  2.^.  Provisto 
enlal.^> 

Resulta,  pues,  de  las  anteriores  declaraciones  que  cuando  sin^ra- 
ve  incomode  no  pueden  los  contrayentes  de  un  pueblo,  de  un  arra- 
bal, ó  de  una  aldea  acudir  donde  está  el  sacerdote  idóneo,  ni  éste 
ir  donde  están  ellos,  pasado  un  mes  en  esta  situación,  pueden  con- 
traer válida  y  lícitamente  el  matrimonio  delante  de  los  testigos.  Ha 
de  haber  pasado  un  mes:  así  como  una  vez  pasado,  aunque  prevean 
y  sepan  que  ha  de  ir  pronto  el  sacerdote  idóneo  á  aquel  lugar,  pue- 
den hacerlo,  cosa  que  antes  no  podían.  Y  también  aunque  haya  un 
sacerdote  que  no  sea  idóneo,  porque  la  ley  no  lo  exige,  ni  le  auto- 
riza; es  como  si  no  lo  hubiera, 

Pero  si  en  el  lugar  donde  están  los  contrayentes  no  hay  sacer- 
dote idóneo,  y  le  hay  en  el  próximo  adonde  pueden  ir  con  facili- 
dad, no  podían  contraer  el  matrimonio  sólo  ante  los  testigos.  Así  lo 
declaró  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  el  día  antes  citado 
de  27  de  Julio  de  1Q08,  ad.  V.  (1).  Y  como  la  ley  no  distingue  si  la 
imposibilidad  ha  de  ser  general  ó  particular,  común  ó  de  algún  modo 
común,  ó  personal,  parece  que  de  cualquier  manera  que  sea  la  impo- 
sibilidad, aunque  sea  personal,  puede  hacerse  uso  del  indulto.  En  esto 
también  ha  cambiado  la  legislación. 

Este  caso  de  imposibilidad  moral,  y  aun  casi  física,  se  puede  dar 
también  cuando  el  sacerdote  idóneo  pasa  momentáneamente  y  sin 
previo  aviso  por  el  lugar  donde  están  los  contrayentes,  sin  éstos  sa- 
berlo: en  este  caso,  si  ha  pasado  ya  un  mes,  pueden  hacer  uso  del 
indulto  sin  esperar  otro  mes  á  que  vuelva  el  ^sacerdote  idóneo;  por- 
que la  presencia  de  éste  ha  de  ser  una  presencia  útil  para  los  con- 
trayentes, y  la  presencia  momentánea  é  imprevista  no  es  útil.  Y  así 


(1)  V.  "An  in  locis  disitis,  ad  quae  missionarius  singulis  mensibus  non  venit  in 
quibus  tamen,  si  peteretur,  haberi  posset,  et  vel  ad  eum  aut  ad  alium  misionarium 
qui  sit  parochus  in  sensu  decreti,  absque gmvi  incommodo  possent  accederé  sponsi— 
matrimonia  contracta  sine  missionarii  seu  parochi  praesentia  retinenda  sint  uti  vali- 
da?" Resp.  "Ad  V.  Negative". 
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lo  declaró  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  27  de  Julio 
de  1908,  ad.  VI  (1). 

Y  parece  que  también  sería  válido  por  lo  menos,  el  matrimonio 
-celebrado  ante  dos  testigos  por  aquellos  que  in  fraudem  legis  espe- 
rasen á  que  se  ausentara  el  sacerdote  idóneo,  y  pasado  el  mes  le  ce- 
lebrasen: porque  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos  ha  de- 
<:larado  el  12  de  Marzo  de  1910,  ad.  III,  que  lo  pueden  hacerlos  que 
in  fraudem  legis  se  trasladen  á  la  región  de  que  trata  el  artícu- 
lo 8.M2). 

En  cuanto  á  la  imposibilidad  producida  por  una  causa  libre  ó 
prohibición  de  la  ley,  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  no  cre- 
yó conveniente  resolver  la  duda  9.^  al  efecto  propuesta  por  el  Obis- 
po de  Jarsy  el  27  de  Julio  de  1908,  diciendo  que  en  Rumania  la  ley 
civil]prohibe  á  los  párrocos,  bajo  la  pena  de  100  á  1.000  liras  por  pri- 
mera vez,  y  después  bajo  la  pena  de  dos  años  de  cárcel,  (y  lo  mis- 
mo sucede  en  otros  países),  y  ante  esa  vejación  injusta,  causa  de  ver- 
dadera imposibilidad  moral  de  asistir  el  Párroco  á  los  matrimonios 
de  sus  feligreses,  pide  á  la  Santa  Sede  que  provea,  si  conviene,  en 
-ese  caso,  para  que  los  fieles  puedan  contraer  matrimonio;  lo  que  al- 
gunas veces  es  urgente  para  la  salud  de  sus  almas.  La  Sagrada  Con- 
gregación contestó:  «Non  esse  interloquendum»  (3).  Difirió  la  con- 
testación, dejando  que  en  tales  casos  se  provea  por  medio  de  ins- 
trucciones particulares.  Sin  embargo,  la  Sagrada  Congregación  de 
Propaganda  Fide,  el  año  1785,  para  la  isla  de  Curacao,  en  la  cual  se 
daba  este  mismo  caso  (allí  era  bajo  la  pena  de  500  florines),  decretó 
lo  siguiente:  «El  Párroco  católico,  constándole  que  no  hay  impedi- 
mento alguno  canónico  entre  los  contrayentes,  permita  que  contrai- 
gan el  matrimonio  sin  su  asistencia».  Y  encargaba  al  Prefecto  de  la 


(1)  VI.  «Utrum  ratione  momentani,  inopinati  et  fidclibus  prorsus  incogniti  tran- 
situs  per  aliquem  locum,  á  quo  iam  á  mense  misionarius  abest,  interrumpí  dicenda 
sit  illa  rerum  conditio,  de  qua  in  art.  VIII  decreti".  Resp.  "Ad.  VI.  Negative« 

(2)  III.  "Utrum  valide  matrimonium  coram  solis  testibus  incat  qui  in  regionem, 
■de  qua  art.  VIII,  infrandem  legis  se  conferat".  Resp.  "Ad.  III.  Affirmative". 

(3)  IX.  "An  et  quomodo  providere  expediat  casui,  quo  parochi  á  lege  civili  gra- 
viter  prohibeaitur  quominus  matrimoniis  fidclium  assistant  nisi  praemissa  caere- 
monia  civili,  quae  praemitti  nequeat,  et  tamen  pro  animarum  salute  omnino  urgeat 
matrimonii  cclcbratio".  Resp.  «Ad  IX.  Non  esse  tnterloquendum". 
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Misión  que  tomase  algunas  precauciones  para  evitar  fraudes  contra  el 
decreto  Tameisi.  Y  si  esto  se  autorizó  en  la  legislación  antigua,  me- 
jor se  autorizará  en  la  nueva,  que  es  más  amplia.  Pero  como  la  Sa- 
grada Congregación  se  reservó  proveer  en  estos  casos  por  medio  de 
instrucciones  particulares,  á  ella  deben  acudir. 

Acerca  de  la  imposibilidad  moral  de  asistir  el  Párroco,  ocasio- 
nada por  las  costumbres  del  país,  ó  por  la  voluntad  de  los  padres  ó 
de  los  amos  paganos  á  que  están  sujetos  los  contrayentes,  también 
la  Santa  Sede  ha  resuelto  ampliamente  la  duda  propuesta,  y  las  pe- 
ticiones hechas  por  los  Ordinarios  de  la  China  el  27  de  Julio  de 
1908,  ad.  VII,  y  ampliadas  el  12  de  Marzo  de  1910,  ad.  IX  (1).  En 
ellas  da  facultades  amplias  á  los  referidos  Ordinarios  para  dispensar 
de  la  forma  substancial  del  matrimonio,  fado  verbo  sam  SSmo.  (Véa- 
se lo  que  extensamente  dijimos  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXVII,. 
página  239.) 

Con  esta  cuestión  está  relacionada  la  de  los  matrimonios  en  las 
naves,  si  éstas  para  el  efecto  se  han  de  considerar  como  región  ó 
parte  de  la  región  á  que  pertenecen.  Desde  luego  hay  que  recono- 
cer que  fuera  de  los  casos  de  peligro  de  muerte  por  enfermedad,, 
por  incendio,  ó  por  naufragio  que  pueden  ocurrir  en  las  naves,  en 
los  cuales  se  puede  aplicar  la  concesión  del  art.  7.°,  pocos  ocurrirán^ 


(1)  Algunos  Ordinarios  de  la  China  preguntaron  á  la  Sagrada  Congregación 
de  Sacramentos  el  12  de  Marzo  de  1910:  "Si  la  respuesta  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  de  27  de  Julio  de  1908,  ad.  VII,  se  restringe  á  los  dos  casos  enton- 
ces citados  en  la  pregunta;  y  en  caso  afirmativo,  piden  que  la  respuesta  se  extienda 
á  otros  casos  de  verdadera  necesidad".  Y  la  Sagrada  Congregación  contestó:  "En 
cuanto  á  lo  primero,  negativamente;  en  cuanto  á  lo  segundo,  provisto  en  lo  prime- 
ro". Los  dos  casos  propuestos  en  la  citada  duda  fueron:  el  matrimonio  con  dispensa 
de  los  bautizados  con  los  no  bautizados,  y  de  los  bautizados  entre  sí,  pero  que  es- 
tán bajo  la  potestad  de  los  paganos;  y  pedían  dispensa  de  la  presencia  del  Párroco, 
y  alguna  vez  también  de  los  testigos,  cuando  no  se  pueda  conseguir,  en  el  primer 
caso,  que  la  parte  pagana,  especialmente  la  mujer,  se  presente  al  Párroco  y  testigos 
por  las  costumbres  erróneas  de  aquel  país,  y  en  el  segundo,  que  los  amos  ó  los  pa- 
dres paganos  se  lo  permitan.  A  cuyas  dos  peticiones  contestó  la  Sagrada  Congre- 
gación: "Que  se  concedía  á  los  Ordinarios  la  facultad  de  dispensar  de  la  forma 
substancial  del  matrimonio,  sólo  en  los  casos  de  verdadera  necesidad,  con  facultad 
también  de  subdelegar  habitualmente  á  los  Rectores  de  los  misioneros,  fado  verbo 
sum  SSmo." 
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ni  deben  ocurrir,  en  que  sea  necesario  contraer  el  matrimonio  sin 
la  asistencia  del  Párroco  ó  sacerdote  idóneo;  así  que  nos  parece  que 
esta  cuestión  es  más  bien  teórica  que  práctica,  más  de  imaginación 
que  de  realidad;  sobre  todo  en  estos  tiempos  en  que  las  travesías  se 
hacen  con  toda  rapidez,  y,  por  consiguiente,  en  caso  necesario  po- 
dían en  el  primer  puerto  en  que  hiciesen  escala,  presentarse  á  un 
Párroco  ante  el  cual  podían  contraer  por  lo  menos  válidamente  el 
matrimonio.  Resultando  que  pocas  veces  sucederá  que  en  un  mes 
no  puedan  tener  sacerdote  idóneo,  y,  por  consiguiente,  puedan  ha- 
cer uso  de  la  concesión  del  presente  artículo. 

De  todos  modos,  en  caso  de  duda  no  debe  olvidarse  el  carácter 
de  ley  favorable  que  tiene  este  artículo,  como  el  anterior.  Así  que 
nos  parece  que  si  la  navegación  ha  durado  más  de  un  mes,  es  pro- 
bable que  pueda  aplicarse  en  los  matrimonios  contraídos  en  las  na- 
ves el  art.  8.°  (Gury  Ferreres,  tomo  II,  pág.  850,  4.^  edición).  Por- 
que es  indudable  que  por  ficción  de  derecho  las  naves  se  consideran 
como  parte  de  la  nación  á  que  pertenecen  y  por  eso  enarbolan 
su  bandera,  como  las  embajadas  y  otros  edificios  públicos;  y  por  eso 
en  las  naves,  lo  mismo  que  en  las  Legaciones  ó  Embajadas  de  Es- 
paña, en  todas  las  naciones  se  puede  hacer  uso  del  privilegio  de  la 
Cruzada  y  del  Indulto  de  carnes,  como  si  se  estuviese  en  España. 
En  ese  caso  tendrían  que  notificar  el  matrimonio  en  la  forma  que 
prescribe  el  §  3.°  del  art.  IX,  al  Párroco  del  lugar  donde  fijen  la 
residencia,  para  hacerlo  cuanto  antes,  como  el  mismo  párrafo  in- 
dica. 

Por  último,  acerca  de  las  formalidades  con  que  según  el  art.  8.° 
deben  prestar  el  consentimiento  ante  los  testigos,  el  decreto  no  las 
señala.  La  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide  (Collect., 
ed.  2.^,  núm.  816)  expone  el  modo  práctico  de  hacerlo,  ya  sea  en  la 
iglesia,  ya  sea  en  su  casa,  si  no  pueden  ir  á  la  iglesia;  no  como  re- 
gla preceptiva,  sino  directiva;  la  cual  no  copiamos  por  no  creeria  de 
importancia,  pues  para  el  caso  importa  poco  que  se  haga  de  una 
manera  ó  de  otra,  con  tal  que  sea  formal,  seria  y  con  espíritu  reli- 
gioso, que  es  en  substancia  lo  que  indica  la  Propaganda.  Pero  si  por 
casualidad,  que  rarísima  vez  sucederá,  hubiera  algún  sacerdote  no 
idóneo,  entonces  parece  que  el  modo  más  formal,  más  serio  y  más 
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religioso  de  hacerlo  sería,  después  de  prestar  los  contrayentes  el 
consentimiento  mutuo  ante  los  testigos  y  ante  el  mismo  sacerdote, 
que  podía  ser  uno  de  ellos,  hacer  éste  todas  las  ceremonias  y  darles 
las  bendiciones  de  la  Iglesia  en  la  misa  pro  sponso  et  sponsa;  esto 
sería  lo  más  formal  y  lo  más  conforme  con  este  art.  8.° 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  S.  Á.. 

(Continuará.) 

Prohibida  la  reproducción. 
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5OS  Gobiernos  españoles,  lo  mismo  que  los  empresarios  de 
teatros,  elaboran  su  programa  cuando  el  Poder  modera- 
dor, les  confiere  autoridad  suficiente  para  regentar  los  pú- 
blicos asuntos.  No  hay  espectáculo  sin  anuncio  detallado  de  la  labor 
artistica,  ni  Gobierno  de  tinta  roja  ó  blanca,  sin  amplio  programa 
político,  que  se  llevará  á  término  con  el  auxilio  de  las  Cortes.  ¿Y 
cómo  desarrollan  su  programa  los  Gobiernos  españoles?  Sometiendo 
á  votación  en  el  Parlamento,  Leyes  y  disposiciones  de  carácter  obli- 
gatorio, cuya  ignorancia  no  excusa,  á  pesar  de  desconocer  los  encar- 
gados de  la  promulgación  de  la  regla  jurídica,  su  alcance  y  virtua- 
lidad prácticas.  No  hace  mucho  tiempo,  leí  un  artículo,  perfectamen- 
te pensado  y  escrito,  en  que  se  condenaba  el  régimen  parlamentario, 
abogando  por  la  suspensión  temporal,  para  llegar  en  plazo  breve  á 
la  supresión  absoluta,  de  semejante  máquina,  inútil'para  la  vida  de 
los  Estados,  Conforme  con  esa  idea,  yo  invitaría  al  pueblo,  á  las 
fuerzas  vivas  de  la  Nación,  á  reunirse  en  Asamblea  magna  para  acor- 
dar la  anulación  del  régimen  parlamentario  y  su  precedente  necesa- 
rio, el  sufragio  universal.  Juzgo,  humildemente,  que  el  Estado  gana- 
ría en  cultura  prosperando  realmente,  inevitablemente,  si  los  Go- 
biernos desarrollaran  su  obra  sin  el  concurso  de  la  voluntad  nacio- 
nal en  el  Parlamento  y  con  la  ayuda  de  la  voluniad  nacional,  fuera 
del  Parlamento.  Hay  tendencias  á  acercar  el  pueblo  á  los  de  arriba, 
cuando  el  arte  político  aconseja  á  los  Gobiernos,  inclinarse  hacia 
abajo.  Efectivamente,  si  el  Estado  oficial,  el  Gobierno,  ha  de  perse- 
guir en  su  obra  el  bien  común,  la  satisfacción  de  generales  aspira- 
ciones, mejor  logrará  su  cometido  aproximándose  á  la  Sociedad,  es- 
tudiando sus  costumbres,  sus  hábitos,  proporcionándola  medios  de 
desenvolverse,  amoldados  á  ese  ambiente  en  que  la  determinada 
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comunidad  vive.  En  sentido  contrario  proceden  hoy  las  naciones 
que  siguen  los  pasos  de  la  evolución. 

Se  constituyen  las  Cámaras  con  individuos  elegidos  por  las  ma- 
yorías, por  el  Pueblo,  por  el  País,  que  manifestó  su  voluntad  en  el 
sufragio.  En  condiciones  de  funcionar,  los  organismos  legislativos 
obedecen  ciegamente  las  órdenes  emanadas  del  Jefe  de  la  mesnada, 
por  cuanto  si  hay  un  grupo  de  individuos  que  discute  la  opinión  del 
Jefe  de  mayoría,  su»  enmiendas,  sus  actos,  sus  indicaciones,  son  re- 
chazados, prevaleciendo  los  proyectos  del  cabecilla  político  y  su  gru- 
po, que  es  toda  la  Cámara  y  todo  el  País,  y  la  voluntad  nacional 

Bien  está,  porque  al  fin  como  farsa  es  aceptada  esa  manifesiación 
de  la  voluntad  nacional.  Pero  no  es  lo  lamentable  que  así  se  finjan 
necesidades  comunes,  cuyo  eco,  también  falso,  recoge  la  prensa,  que 
halaga  ó  vitupera,  según  conveniencias  exclusivamente  personales. 

Satisfaciendo  exigencias  del  Pueblo,  que  la  prensa  traduce,  los 
Gobiernos  comienzan  á  laborar  con  el  concurso  de  los  grupos  par- 
lamentarios. Y  toda  su  labor,  se  traduce  en  Leyes  y  disposiciones  de 
carácter  coercitivo,  cuya  ignorancia  no  excusa.  Es  indispensable,  es 
preciso,  que  el  gobierno  A.  y  el  gobierno  C.  dejen  huella  indeleble 
de  su  paso,  en  el  diario  oficial. 

Pueden  existir  necesidades  que  reclamen  una  regla  de  vida,  aten- 
ciones que  requieran  un  precepto  legislativo  especial,  ó  pueden  no 
existir  tales  necesidades,  pero  el  programa  político  exigir  un  Códi- 
go, ó  el  Código  una  reforma...  que  es  menester  llevar  á  efecto.  Y  na- 
cen las  Leyes.  Ahora  bien,  en  la  elaboración  de  esas  Leyes,  no  se  es- 
tudia el  ambiente  nacional,  las  cualidades  especiales  de  carácter  y 
temperamento  que  contribuyan  á  aceptar  la  Ley  ó  rechazarla.  Tam- 
poco se  determina  en  el  articulado  de  manera  precisa,  clara,  concre- 
ta, el  desenvolvimiento  de  la  regla  de  conducta,  sino  que  se  suman 
artículos,  se  barajan  dificultades,  se  multiplican  complicaciones, 
creando  tal  desbarajuste,  y  haciendo  tan  difuso  el  contenido,  que 
desaparece  la  virtud,  que  la  Ley  encierra— si  alguna  tuviere— dejan- 
do huecos  abiertos  á  la  trampa,  al  juego  caciquil,  á  la  habilidad  del 
curial,  á  la  perspicacia  del  intérprete.  De  aquí  resulta,  que  traída  la 
Ley  á  la  Nación  por  imposición  evolutiva,  importada  de  otro  pue- 
blo con  distinta  cultura,  diferente  carácter  y  desigual  costumbre,  el 
precepto  no  encaja  en  nuestro  temperamento,  siendo  perfectamente 
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inútil  su  aplicación.  Además  de  que  todo  se  procura  al  discutir  la 
regla  jurídica,  á  excepción  de  procurar  la  pureza,  precisión  y  clari- 
dad de  la  misma.  De  ahí  brota  la  obscuridad  en  su  contenido,  obs- 
curidad que  no  desvirtúa  el  Reglamento,  cuyo  objeto  es  la  aclara- 
ción del  precepto  legal. 

Pesa  sobre  nosotros  la  manía  de  legislar.  Todo  Gobierno  se  cree 
con  perfectísimo  derecho  á  presentar  en  las  Cámaras  cinco  ó  seis 
Leyes,  que  suponen  seis  mil  artículos.  Y  como  en  España  cada  doce 
meses  ocupa  el  Poder  un  nuevo  partido,  no  es  tarea  fácil  calcular  el 
sinnúmero  de  disposiciones  publicadas  durante  la  etapa  de  gobier- 
no; disposiciones  inútiles  en  su  mayoría,  contradictorias  unas  de 
otras,  derogando  los  más  un  artículo  de  este  Código  y  veintidós  del 
promulgado  el  año  anterior.  Si  la  Ley  que  obtuvo  la  sanción  regia 
se  refiere  á  procedimiento  sobre  determinado  asunto,  es  de  notar  la 
serie  inacabable  de  trámites,  informes,  consultas  y  recursos  que  con- 
tiene para  solucionar  una  cuestión  resuelta  con  sólo  cuatro  artículos. 
Y,  si  por  el  contrario,  encamínase  á  preceptuar  una  norma,  nunca 
acomódase  tal  norma  al  Estado  social  ni  á  las  cualidades  caracterís- 
ticas de  la  costumbre,  fuente  principal  de  la  Ley. 

Tales  deficiencias  obedecen  á  desconocimiento  total  de  la  vida 
del  pueblo,  á  un  afán  incesante  de  emborronar  papel,  con  preceptos 
que  impone  la  moda,  ó  la  segunda  manía,  la  de  imitación,  que  aquí 
priva;  ó,  y  esto  principalmente,  á  buscar  como  manantial  del  que  ha 
de  nacer  la  Ley,  otro  distinto  que  la  equidad  y  la  costumbre. 

Influye  no  poco  en  el  carácter  de  la  regla  jurídica  el  legislador; 
consecuencia  natural  de  apartarse  en  la  elaboración  de  la  Ley,  de 
esas  fuentes  inmediatas  de  conocimiento,  es  su  resultado.  General- 
mente cuando  aquélla  llega  al  Parlamento,  ha  concluido  su  gestación 
completamente.  Cuatro  señores  reunidos  en  envidiable  tertulia  des- 
trozaron cuarenta  artículos  del  Código  belga,  sesenta  del  francés  y 
treinta  y  cinco  del  ruso  ó  del  chino;  y  en  cuatro  sesiones  arreglaron 
un  nuevo  Código  español  ó  Ley  también  española,  perfectamente 
hilvanada  y  notoriamente  necesaria.  El  engendro  aparece  en  el  Par- 
lamento, se  discute  ampliamente,  se  admiten  diez  enmiendas  por 
conveniencia  del  partido  A  y  veinte  por  interés  del  C;  pero  sin  que- 
brar la  unidad  del  contenido  que  conviene  al  Gobierno— ó  es  de 
suponer  le  convenga— y  la  Ley,  admirablemente  desarrollada,  se  en. 
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cuentra  en  condiciones  de  burlarse  y  la  Patria  en  camino  de  regene- 
ración. Esto  no  será  una  farsa,  pero  es  cosa  que  se  acerca  mucho  á  ello. 
No  deja  de  ser  lamentable  confesar  lo  que  por  muy  cierto  es  más 
triste. 

Nada  práctico  ni  conveniente  el  sistema,  ¿cómo  se  evitarían  las 
consecuencias  de  un  régimen  tan  deplorable?— Acercándose  el  Go- 
bierno al  pueblo,  estudiando  sus  deficiencias,  sus  necesidades,  sus 
costumbres;  acomodándose  en  su  obra  al  carácter  peculiar  de  los 
organismos  que  dentro  de  la  nación  se  desarrollan,  pues  las  costum- 
bres, las  necesidades,  las  deficiencias  no  se  conocen,  no  se  palpan 
distanciándose  de  la  realidad  del  ambiente  nacional,  reuniéndose  en 
parlamento  varios  señores  que  deben  su  investidura  á  su  bolsa  y 
que  sólo  visitan  el  distrito  que  representan  cuando  han  menester  de 
sus  sufragios. 

Desconócense  las  exigencias  de  la  nación  viviendo  alejado  de 
ella,  limitando  la  intervención  á  determinados  asuntos,  que  obedecen 
á  la  voluntad  del  jefe  del  partido  político,  moviéndose  en  un  estre- 
cho círculo,  donde  todo  obedece  á  previos  acuerdos,  concomitan- 
cias y  padrinazgos  de  individuos  en  perfecta  armonía  para  cuanto 
redunde  en  beneficio  del  grupo. 

El  Sr.  Maura,  uno  de  los  políticos  más  honrados  de  la  actual  épo- 
ca, intentó  desenvolver  su  obra  de  gobierno,  poniéndose  en  contac- 
to directo  con  la  sociedad.  Ejemplo  elocuentísimo  de  la  importancia 
que  concedía  á  la  voluntad  popular  en  el  Estado,  fué  aquella  invita- 
ción hecha  á  los  organismos,  entidades  é  individuos  de  prestigio  y 
significación  nacional  para  discutir  el  proyecto  de  Ley  sobre  el  terro- 
rismo. González  Besada  proyectó  á  su  vez  una  Ley  de  colonización 
interior,  de  tendencias  é  importancia  innegables.  Para  efectuar  su 
obra  hizo  un  llamamiento  á  las  fuerzas  vivas  del  país,  solicitando  á 
la  vez  el  apoyo  de  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales. 

Cito  estos  hechos  para  significar  las  actuales  tendencias  de  Go- 
biernos y  partidos.  / 

Rechazadas  estas  medidas  por  la  opinión,  no  por  su  ineficacia, 
sino  por  falta  de  condiciones  para  aceptar  la  reforma  violentamente, 
preciso  será  ir  cambiando  la  actual  pasividad  de  las  clases  sociales 
con  lenta  labor,  inspirada  en  el  carácter  y  tendencias  del  pueblo. 

Para  acometer  esta  empresa,  reconocidos  legalmente  los  organis- 
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mos  sociales,  manumitiríanse  del  Poder  central,  concediéndoles  to- 
tal autonomia,  amplia  libertad  que  les  permitiera  ejercitar  sus  fun- 
ciones sin  trabas  ni  cortapisas. 

Las  Cortes  cumplen  su  cometido  funcionando  el  tiempo  estric- 
tamente necesario  para  la  legalización  del  estado  económico.  Sus 
miembros  han  de  acudir  al  Parlamento,  á  la  Cámara — única — con 
mandato  imperativo  de  los  representados,  reservándose  á  estos  fa- 
cultades, para  desautorizar  los  actos  de  los  diputados,  si  se  separa- 
ban de  la  norma  trazada  por  el  pueblo. 

Desapareciendo  asimismo  las  facultades  discrecionales  y  regla- 
mentarias del  Poder  ejecutivo,  limitadas,  en  todo  caso,  á  circunstan- 
cias excepcionales,  determinadas  previamente,  las  resoluciones  de  la 
administración  central,  quedaban  subordinadas  á  la  obra  adminis- 
trativa de  municipios  y  provincias,  cuya  vida  regularíase  según  las 
condiciones  de  cada  entidad,  y  sus  circunstancias  históricas,  velan- 
do solamente  — el  Estado— por  sus  intereses  generales,  permitiendo 
el  desenvolvimiento  de  su  obra,  de  acuerdo  con  la  opinión  á  la  que 
habían  de  someter  su  conducta,  y  regulando  en  tal  forma  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  que  existiendo  absoluta  y  plena  confianza  en  la 
bondad  de  la  ley,  no  fuera  factible  apoyarse  en  la  parcialidad,  en 
miras  egoístas,  en  intereses  personales,  para  destruir  el  desarrollo  de 
una  labor  común  y  completa.  Y  estos  beneficios  se  obtienen  sepa- 
rando del  Poder  gubernamental  la  constitución  de  los  municipios  y 
su  representación  externa  ó  legal,  exigiendo  la  responsabilidad  per- 
sonal por  daños  y  perjuicios— y  haciéndola  efectiva — ,  alejando  del 
expediente  oficinesco  el  procedimiento  ordinario  en  asuntos  admi- 
nistrativos, facultando  á  los  Ayuntamientos  para  entender  en  todo 
negocio  de  su  competencia  sin  intervenciones  extrañas,  creando,  en 
una  palabra,  una  comunidad  libre,  con  sus  leyes  y  sus  costumbres, 
su  derecho  escrito  ó  consuetudinario,  terminando  con  esos  plazos 
dilatadísimos,  para  la  elección  de  regidores,  plazos  que  permiten 
preparar  el  triunfo  mediante  la  dádiva. 

¿Medios  prácticos  de  obtener  tan  notorias  ventajas?  Nosotros, 
atrevidamente,  señalamos  en  líneas  generales  el  procedimiento  como 
se  verá  en  los  artículos  siguientes. 

M.  Fernández  Núñez. 

fC      f  '  \  Abogado. 

(LOntinuara.J  Profesor  en  la  Universidad  libre  de  El  Escorial, 
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CAPÍTULO    VIII 

Cabos  sueltos.— Las  Cortes  de  Cádiz  y  el  Congreso  de 

Chipalcingo. 

^os  que  tengan  el  mal  gusto  de  buscar  en  la  historia,  no  el 
espíritu  que  suele  informarla,  sino  las  guerras,  las  desola- 
ciones y  todos  los  males  que  constituyen  su  secuela,  pue- 
den prescindir  en  absoluto  de  la  lectura  de  este  capítulo;  aunque 
juzgamos  que  será  de  los  más  sustanciales  para  conocer  el  estado  de 
los  ánimos  en  la  empresa  acometida.  Más  que  las  batallas  es  preciso 
estudiar  las  tendencias  que  armaron  aquellos  brazos  hasta  vencer  ó 
morir.  La  tenacidad  en  la  guerra,  sólo  era  reflejo  de  la  tenacidad  y 
aferramiento  de  la  idea  que  les  movía  al  deseado  fin. 

Cuarenta  y  ocho  acciones  de  guerra,  nada  menos,  se  habían  vis- 
to en  menos  de  un  año  (1).  Y  todas  ellas  no  pudieron  quebrantar  la 
constancia  y  el  vigor  de  los  combatientes.  Al  principio  del  año  de 
1812  se  enviaron  de  España  tres  batallones  bien  disciplinados,  de 
aquellos  que  en  cien  combates  habían  mostrado  su  valor  contra  las 
tropas  aguerridas  de  Napoleón.  Y  nada  práctico  consiguieron. 

Empezaban  las  Cortes  de  Cádiz  á  preocuparse  seriamente  del  giro 
que  aquí  tomaban  los  sucesos,  y  mucho  más  al  recibir  las  dos  expo- 


(1)    V.  Extracto  de  48  batallas  desde  el  22  de  Febrero  al  18  de  Septiembre,  según 
los  partes  de  D.José  Cruz. -Documentos,  tomo  V.  pág.  167. 
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•siciones  del  Consulado  Mexicano,  las  cuales  despertaron  una  verda- 
dera tempestad,  calmada  únicamente  por  la  palabra  de  Cadpmany, 
y  la  intervención  pacífica  del  Presidente  Giraldo.  Algunos  diputados 
doceañistas  habían  creído  tontamente  que  el  levantamiento  mejica- 
no no  tenía  la  importancia  que  otros  le  daban.  Hasta  llegaron  á  pen- 
sar que  con  las  cataplasmas  de  los  discursos  que  allá  se  pronuncia- 
ban, tan  elocuentes  como  faltos  de  práctico  sentido,  los  males  de 
México  y  las  demás  colonias  se  curarían.  Y  otros,  aunque  más  ex- 
perimentados, imaginaron  también  que  con  la  intervención  de  In- 
glaterra se  lograría  un  armisticio. 

Y  en  efecto,  esta  idea  cundió,  ya  fuese  propuesta  por  la  Gran 
Bretaña  ó  ya  por  algunos  Diputados.  Unos  y  otros  desconocían  casi 
por  completo  el  verdadero  estado  de  los  espíritus.  De  todas  mane- 
ras, se  intentó  el  remedio.  El  día  19  de  Julio  de  1811  se  firmó  un 
Tratado  entre  España  é  Inglaterra  para  que  ésta  sirviese  de  interme- 
diaria con  las  colonias  sublevadas  (1).  Durante  quince  meses  se  de- 
pondrían las  armas  por  uno  y  otro  bando,  para  oír  y  atender  á  los 
sublevados  en  las  reclamaciones  que  se  estimasen  justas.  Si  pasado 
ese  tiempo  no  se  llegaba  á  un  arreglo,  entonces  Inglaterra  quedarla 
obligada  á  suspender  todo  trato  con  las  provincias  disidentes,  y  ayu- 
dar á  España  para  reducirlas  á  su  deber.  De  ese  modo,  por  lo  menos, 
se  reconocía  á  México  la  beligerancia. 

Era  ilusorio  imaginar  que  tanto  México  como  la  Argentina,  y 
Cuba,  que  entonces  empezó  también  á  moverse,  y  á  quienes  sin 
disputa  hacía  alusión  el  Convenio,  se  aviniesen  á  admitirlo.  Porque 
real  y  verdaderamente  en  el  fondo  del  asunto  no  se  trataba  de  ven- 
gar agravios  concretos  contra  la  metrópoli;  sino  de  sustraerse  á  su 
dominio.  Y  esto  se  halla  bien  patente  en  las  declaraciones  de  More- 
los,  sin  los  eufemismos  y  reticencias  en  que  se  habían  embozado 
otros  jefes. 

A  lo  menos  el  cura  Morelos  tuvo  el  cívico  valor  de  presentarse 
en  la  palestra  con  la  visera  alzada,  sin  importarle  que  algunos  deser- 
taran de  sus  filas  como  le  insinuaba  Rayón,  cuya  conducta  aparece 
bastante  equívoca,  vista  á  la  luz  de  los  documentos  contemporáneos. 
Y  esto  mismo  puede  afirmarse  del  famoso  Doctor  Cos,  quien  sólo 


(1)    V.  Colección  de  documentos,  tomo  II,  pág.  112 
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por  despechos  de  amor  propio  entró  en  la  insurrección,  á  la  cual  an- 
tes había  combatido.  No  conviene  levantar  ídolos  en  el  severo  tem- 
plo de  la  Historia. 

Ni  el  envío  de  las  tropas  españolas,  ni  el  anuncio  de  la  próxima 
liberación  de  Fernando  VII,  ni  los  desastres  que  en  algunas  provin- 
cias mejicanas  tuvieron  los  independientes,  lograron  apagar  los  en- 
tusiasmos de  éstos  por  la  causa  que  defendían;  ni  pudieron  impedir 
que  se  reuniesen  los  principales  caudillos  en  el  célebre  Congreso  dé 
Chipalcingo  para  dar  á  la  idea  de  la  independencia  el  carácter  de  es- 
tabilidad que  necesitaba.  Allí  debía  redactarse  todo  un  programa  de 
gobierno,  y  ponerse  orden  en  la  anarquía  imperante  de  que  tanto  se 
lamentaba  el  cura  Morelos.  Aquel  Congreso  había  de  ser  como  la 
luz  y  el  norte  qne  orientase  á  los  espíritus  en  medio  de  la  confusión 
de  mandos,  de  tendencias  y  aspiraciones.  Morelos,  cuya  fama  de  in- 
trépido guerrero  había  crecido  extraordinariamente,  no  sólo  con  sus 
acciones  del  Sur,  sino  de  un  modo  especial  durante  el  sitio  de  Cua- 
tla  haciendo  frente  al  ejército  de  Calleja,  era  el  hombre  indicado 
para  el  nombramiento  de  Generalísimo.  Y  ese  título  se  le  dio  casi 
por  unanimidad  al  iniciarse  el  tal  Congreso. 

Comunicada  oficialmente  la  noticia  á  Rayón  en  18  de  Septiembre 
de  1813  para  que  le  reconociese,  procedióse  á  discutir  las  bases  de 
la  primera  Constitución  Mexicana,  previo  el  discurso  de  apertura  que 
estuvo  á  cargo  del  mismo  Morelos,  ninfa  Egeria,  y  alma  y  brazo 
principal  de  todo  aquel  estado  de  cosas. 

El  discurso  de  apertura  no  puede  tener  más  miga  é  importancia 
para  la  filosofía  de  la  Historia.  Morelos  no  hizo  otra  cosa  que  sacar 
las  consecuencias  de  las  doctrinas  sustentadas  por  las  Cortes  de  Cá- 
diz, y  cuya  Constitución  del  año  doce  había  sido  inmediatamente 
promulgada  en  México  en  medio  de  regocijos  y  fiestas...  oficiales.  A 
la  Constitución  gaditana,  principio  de  todos  los  males  que  luego 
aquejaron  á  la  nación  española,  y  fundamento  de  una  nueva  época 
histórica  para  la  misma,  opusieron  los  independientes  mejicanos  otra 
Constitución,  como  quien  alza  cátedra  contra  cátedra,  sin  perjuicio 
de  tomar  de  aquélla  conceptos  y  hasta  frases  que  aplicaban  á  las  ne- 
cesidades de  este  país. 

Por  lo  mismo  que  los  acuerdos  y  leyes  formuladas  en  el  Congre- 
so de  Chipalcingo  no  son  bastante  conocidas,  bueno  será  extractar- 
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las  y  copiar  algunos  párrafos,  aunque  no  sea  más  que  como  mera 
curiosidad  histórica. 

Empezó  diciendo  Morelos  en  su  discurso  de  apertura:  «Nuestros 
enemigos  se  han  empeñado  en  manifestarnos  hasta  el  grado  de  evi- 
dencia, ciertas  verdades  importantes  que  nosotros  no  ignorábamos, 
pero  que  procuró  ocultarnos  cuidadosamente  el  despotismo  del  Go- 
bierno bajo  cuyo  yugo  hemos  vivido  oprimidos:  tales  son...  Que  la 
soberanía  reside  esencialmente  en  los  pueblos...  Que  transmitida  á  los 
monarcas,  por  ausencia,  muerte  ó  cautividad  de  éstos,  refluye  hacia 
aquéllos...  Que  son  libres  para  reformar  sus  instituciones  políticas 
siempre  que  les  convenga...  Que  ningún  pueblo  tiene  derecho  para  so- 
Juzgar  áotro,  sino  precede  una  agresión  injusta...  ¿Y  podrá  la  Euro- 
pa, principalmente  la  España,  echar  en  cara  á  la  América  como  una 
rebeldía  este  sacudimiento  generoso  que  ha  hecho  para  lanzar  de  su 
seno  á  los  que  al  mismo  tiempo  que  decantan  y  proclaman  la  justi- 
cia de  estos  principios  liberales,  intentan  sojuzgarla  tornándola  á  una 
esclavitud  más  ominosa  que  la  pasada  de  tres  siglos?  ¿Podrán  nues- 
tros enemigos  ponerse  en  contradicción  consigo  mismos,  y  calificar 
de  injustos  los  principios  con  que  canonizan  de  santa,  justa  y  nece- 
saria su  actual  revolución  contra  el  Emperador  de  los  franceses?» 

«¡Gracias  á  Dios  que  el  torrente  de  indignación  que  ha  corrido 
por  el  corazón  de  los  americanos  les  ha  arrebatado  impetuosamente, 
y  todos  han  volado  á  defender  sus  derechos,  librándose  en  las  ma- 
nos de  una  Providencia  bienhechora  que  da  y  quita,  erige  y  destru- 
ye los  imperios,  según  sus  designios!  Este  pueblo  oprimido,  seme- 
jante con  mucho  al  de  Israel  trabajado  por  Faraón,  cansado  de  su- 
frir, llevó  sus  manos  al  cielo,  hizo  oir  sus  clamores  ante  el  solio  del 
Eterno,  y  compadecido  éste  de  sus  desgracias,  abrió  su  boca  y  de- 
cretó, en  presencia  de  los  serafines,  que  el  Anahuac  fuese  libre.  En  el 
pueblo  de  Dolores  se  hizo  oir  esta  voz  muy  semejanle  á  la  del  true- 
no; y  propagándose  con  la  rapidez  del  crepúsculo  de  la  aurora  y  del 
estallido  del  cañón,  he  aquí  trasformada  la  presente  generación  en 
briosa,  impertérrita,  y  comparable  con  una  leona  que  atruena  las  sel- 
vas, y  buscando  sus  cachorrillos  se  lanza  contra  sus  enemigos,  los 
confunde  y  persigue.  No  de  otro  modo,  la  América  irritada  y  arma- 
da con  los  fragmentos  de  sus  cadenas  opresoras,  forma  escuadrones, 
organiza  ejércitos,  instala  tribunales  y  lleva  por  todo  el  continente 
sobre  sus  enemigos  la  confusión,  el  espanto  y  la  muerte.» 
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«¡Manes  de  las  Cruces,  de  Acúleo,  Guanajuato  y  Calderón  de 
Zitácuaro  y  Cuatla!  ¡Manes  de  Hidalgo  y  Allende,  que  apenas  acier- 
to á  pronunciar,  y  que  jamás  pronunciaré  sin  respeto,  vosotros  sois 
testigos  de  nuestro  llanto!  ¡Vosotros  que,  sin  duda,  presidís  esta 
augusta  asamblea,  meciéndoos  plácidos  en  torno  de  ella...  recibid,  á 
la  par  que  nuestras  lágrimas,  el  más  solemne  voto  que  á  presencia 
vuestra  hacemos  en  este  día  de  morir  ó  salvar  la  Patria.^  (1)  «Pero 
nada  emprendamos  ni  ejecutemos  para  nuestro  bienestar,  si  antes  no 
nos  decidimos  á  proteger  la  Religión  y  también  sus  instituciones;  á 
conservar  las  propiedades;  á  respetar  los  derechos  de  los  pueblos;  á 
olvidar  nuestros  mutuos  resentimientos,  y  á  trabajar  incesantemente 
por  llenar  estos  objetos  sagrados... >  «Vamos  á  restablecer  el  Impe- 
rio Mexicano,  mejorando  el  gobierno;  vamos  á  ser  el  espectáculo  de 
las  naciones  cultas  que  nos  observan;  vamos,  en  fin,  á  ser  libres  é 
independientes.  Temamos  el  inexorable  juicio  de  la  posteridad  que 
nos  espera;  temamos  á  la  Historia  que  ha  de  presentar  al  mundo  el 
cuadro  de  nuestras  acciones;  y  así  ajustemos  escrupulosamente  nues- 
tra conducta  á  los  principios  más  sanos  de  la  religión,  del  honor  y 
de  la  justicia... > 


Así  habló  el  segundo  y  más  glorioso  padre  de  la  Patria  indepen- 
diente. V,  á  la  verdad,  que  no  podría  haber  hablado  de  otro  modo 
el  tribuno  más  patriota  y  elocuente.  En  sus  acentos  y  períodos  más 
rotundos  y  entusiastas,  parécese  oír  como  un  eco  de  la  ¡inconsciente 
y  separatista  musa  de  Quintana,  el  confeccionador  ardoroso  de  la 
Proclama  celebérrima  y  la  Oda  á  los  americanos. 

El  discurso  de  Morelos  era  nada  más  que  una  especie  de  frontis- 
picio al  templo  de  las  Leyes  sancionadas,  el  22  de  Octubre  del  mis- 
mo año  1814  en  Apatzingan,  con  el  título  de  Decreto  Constitucional 
para  la  libertad  de  la  América  Mexicana  (2).  V  por  ser  el  reflejo  del 
pensamiento  de  aquellos  primeros  padres  de  la  Patria,  es  oportuno 
dar  aquí  también  un  pequeño  extracto  de  tal  Constitución  por  si  no 


(1)  Documentos,  tomo  V,  pág.  163. 

(2)  ídem.  Colección  de  Documentos,  tomo  V,  pág.  703  y  siguientes.  En  el  mismo 
tomo,  pág.  214,  se  halla  el  Acta  de  la  Independencia. 
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conviniese  olvidarla  á  los  descendientes  de  aquellos  héroes  en  el 
transcurso  de  los  tiempos. 

Hombres  de  constancia  y  de  fe  en  un  ideal,  aquellos  hombres 
comprendieron  que  así  como  la  religión,  según  ellos  la  entendían, 
les  había  movido  á  empuñar  las  armas  para  lograr  la  independencia, 
así  también  esa  misma  religión  debía  ser  la  base  principal  y  unita- 
ria sobre  la  cual  se  alzase  el  edificio  de  las  Leyes  para  no  exponerse 
con  el  tiempo  á  nuevas  guerras  con  motivos  religiosos. 

Por  eso,  sin  duda,  y  porque  del  corazón  les  nacía,  asentaron  en 
el  primer  capítulo  que:  «La  religión  católica  apostólica  romana  es  la 
única  que  debe  profesar  el  Estado». — Y  no  se  contentaron  aquellos 
legisladores  con  que  la  religión  católica  fuese  la  única  del  Estado, 
sino  que,  además,  en  cuanto  á  los  individuos,  sería  requisito  indis- 
pensable el  profesar  la  misma  religión  si  querían  ser  ciudadanos  me- 
xicanos. Véase  el  capítulo  tercero:  «Se  reputan  (dice)  ciudadanos  de 
esta  América  todos  los  nacidos  en  ella.— Los  extranjeros  radicados 
en  este  suelo  que  profanaren  la  religión  católica,  apostólica,  roma- 
na, y  no  se  opongan  á  la  libertad  de  la  Nación,  se  reputarán  también 
ciudadanos  de  ella,  en  virtud  de  carta  de  naturaleza  que  se  les  otor- 
gará, y  gozarán  de  los  beneficios  de  la  Ley.  — La  calidad  de  ciudada- 
nos se  pierde  por  crimen  de  herejía,  apostasía  y  lesa  nación.  Los 
transeúntes  serán  protegidos  por  la  sociedad...  con  tal  que  reconoz- 
can la  soberanía  é  independencia  de  la  Nación,  y  "respeten  la  reli- 
gión católica,  apostólica,  romana.» 

A  continuación  de  esta  base,  viene  la  otra  no  menos  esplícita  so- 
bre el  concepto  de  la  soberanía  que  encierra  la  idea  más  amplia 
acerca  del  origen  de  todas  las  democracias,  á  saber:  «La  facultad  de 
dictar  leyes  y  establecer  la  forma  de  gobierno  que  más  convenga 
á  los  intereses  de  la  sociedad,  constituye  la  sobernnía.  Esta  sobera- 
nía (artículo  V),  reside  originalmente  en  el  pueblo,  y  su  ejercicio  en 
la  representación  nacional  compuesta  de  Diputados  elegidos  por  los 
ciudadanos  bajo  la  forma  que  prescriba  la  Constitución.  El  derecho 
de  sufragio  pertenece,  sin  distinción  de  clases  ni  países,  á  todos  los 
ciudadanos  en  quienes  concurran  los  requisitos  que  prevenga  la  Ley. 

Tampoco  está  mal  pensado  ni  redactado  el  siguiente  artículo  IX 
que  es  una  bellísima  teoría:  «Ninguna  nación  tiene  derecho  para 
impedir  á  otra  el  uso  libre  de  su  soberanía.  El  título  de  conquista  no 
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puede  legitimar  los  actos  de  la  fuerza.  El  pueblo  que  lo  intente  debe 
ser  obligado  por  las  armas  á  respetar  el  derecho  convencional  de  las 
naciones.  > 

Ni  son  menos  dignos  de  llamar  la  atención  los  tres  siguientas  ar- 
tículos del  capítulo  V:  «Ningún  género  de  cultura,  industria  ó  co- 
mercio puede  ser  prohibido  á  los  ciudadanos,  excepto  los  que  for- 
man la  subsistencia  pública. — La  instrucción,  como  necesaria  á  to- 
dos, debe  ser  favorecida  por  la  sociedad  con  todo  su  poder. — En 
consecuencia,  la  libertad  de  hablar,  de  discurrir  y  de  manifestar  sus 
opiniones  por  medio  de  la  imprenta,  no  debe  prohibirse  á  ningún 
ciudadano,  á  menos  que  en  sus  producciones  ataque  el  dogma,  tur- 
be la  tranquilidad  pública,  ú  ofenda  el  honor  de  los  ciudadanos.  > 


Causa  extrañeza  que  tan  serena  y  sabia  legislación  se  redactase 
y  promulgase  entre  el  silbido  de  las  balas  y  el  estruendo  de  los  ca- 
ñones. Hasta  en  esto  se  parecieron  los  congresistas  de  Chipalcingo 
y  Apatzingan  á  los  Diputados  doceañistas  de  Cádiz.  Con  una  dife- 
rencia; que  la  legislación  mejicana,  sin  disputa  ni  apasionamientos, 
tiene  puntos  de  vista  más  altos  y  prácticos  que  la  Constitución  de 
Cádiz.  En  lo  que  más  se  parecieron  fué  en  legislar  en  dos  distintos 
Sinaís,  oyendo  en  lo  más  bajo  de  sus  faltas  el  fragor  del  combate  y 
rugido  de  los  pueblos  para  quienes  legislaban.  Si  aquellas  Cortes  y 
este  Congreso  hubiesen  sido  profetas,  al  descender  sus  individuos 
del  nuevo  Sinaí,  indignados  habrían  roto  como  Moisés  las  novísi- 
mas Tablas  de  la  Ley  para  no  servir  de  escarnio  á  los  futuros  legis- 
ladores.—De  todas  maneras,  algo  aprovechará  á  las  presentes  y  ve- 
nideras generaciones  el  mirarse  en  el  espejo  de  aquellos  primeros 
padres  de  la  Patria;  y  ahora  que  con  pompa  se  va  á  celebrar  el  pri- 
mer centenario  de  la  independencia,  es  de  creer  que  los  hijos  agra- 
decidos no  olvidarán  el  pensamiento  culminante  y  los  consejos  de 
tales  padres. 


{Continuará). 
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pasaron  muchos  años.  Una  noche,  en  un  salón  riquísimo 
y  de  lujo  portento,  en  una  mesa,  adornada  con  exquisito 
gusto  y  donde  los  manjares  más  delicados  pasaron  poco 
había,  departían  amigablemente,  íntimamente,  celebrando  la  Noche- 
buena, con  un  aire  de  familia  y  de  cariño,  que  era  un  encanto,  nueve 
personas,  fuera  de  los  criados,  que  por  cierto  no  eran  ajenos  á  la  ale- 
gría que  reinaba. 

Que  allí  se  festejaba  algo  muy  íntimo  y  familiar,  no  había  más 
que  verlo  para  asegurarlo;  porque  ni  los  personajes,  ni  el  tono  de  la 
conversación,  ni  lo  que  se  hablaba,  tenían  los  aires  secos  de  la  eti- 
queta. Los  héroes  del  fraternal  banquete  debían  serlo  todos  á  la  par, 
según  el  tiroteo  de  frases  cariñosas  que  unos  á  otros  se  dirigían;  pero 
era  indudable  que  los  protagonistas  del  caso  estaban  representados 
en  una  encantadora  y  juvenil  pareja,  á  la  que  no  había  más  que  pedir 
en  punto  á  hermosura:  toda  la  lozana  frescura  de  la  juventud  res- 
plandecía en  ellos  y,  además  de  eso,  la  más  intensa  dicha  y  felicidad 
rebosaba  en  sus  caras.  Cierto  que  había  allí,  y  en  puesto  preferente, 
un  venerable  anciano,  de  barba  larga  y  cana,  y  á  su  lado  una  dama 
elegante,  un  poco  soñadora  é  ideal,  un  rey  mago,  como  si  dijéramos 
y  una  hada  de  Oriente;  y  en  otro  lugar  ostentaban  la  nobleza  de  al- 
curnia y  el  porte  señorial  dos  grandes  de  la  tierra,  el  marqués  y 
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marquesa  de  Valflorido,  dos  reyes  en  su  casa,  dos  padres  de  su& 
criados;  y  cerrando  el  cuadro  tres  hombres  de  la  plebe:  recio  y  for- 
nido el  uno,  algo  ya  entrado  en  años,  y  á  carta  cabal  bueno,  y  cerca- 
no á  los  treinta,  más  enjuto  y  sequillo,  y  con  rastros  de  chulapismo 
en  penitencia  el  otro;  y  en  fin  frisando  en  los  veinticinco  un  joven 
delicado,  de  vivarachos  ojos,  y  de  leyes  y  de  arte  nutrida  la  peque- 
ña cabeza,  tres  tipos  en  conjunto  que  no  eran  de  aquel  cuadro,  aun- 
que en  su  marco  cabrían  muy  á  gusto.  Pero  los  héroes  de  la  fiesta 
eran  sin  duda  alguna  los  primeros.  Era  él  un  guapo  mozo  que  no 
tenia  necesidad  de  empinarse  para  asomar  por  entre  formidables  so- 
lapones  la  pequeña  carita  de  otros  tiempos,  sino  que  dejaba  ver  muy 
al  descubierto  un  rostro  aunque  joven  varonil,  y  donde  las  líneas 
más  nobles  y  delicadas  se  habían  unido  para  hacerle  completamente 
hermoso;  vestía  uniforme,  el  de  oficial  de  artillería,  y  un  bozo  de  bi- 
gote apenas  pintaba  su  labio  superior.  Fernando  se  llamaba,  y  todos 
le  consideraban  como  al  príncipe  de  la  casa. 

Ella,  una  esbelta  mujer  de  veintidós  años,  acumulaba  en  gracia 
y  hermosura  un  caudal,  y  su  modestia  de  niña,  y  su  encantadora  sen- 
cillez, y  su  discretísimo  hablar,  la  constituían  en  reina  de  aquel  pa- 
lacio. ¡Qué  hermosa  era  Josefina  á  los  veintidós  años!  ¡Y  cómo  la 
querían  todos!  ¿Cómo  no  habían  de  ser  Fernando  y  ella  las  dos  figu- 
ras de  aquel  cuadro? 

De  los  demás,  los  unos  daban  al  cuadro  lo  sagrado  de  la  ancia- 
nidad, lo  divino  de  la  poesía;  los  otros  le  sellaban  con  la  grandeza 
señorial  de  su  linaje,  y  los  últimos  anadian  tres  notas  muy  interesan- 
tes de  la  sana  democracia  que  al  amparo  de  los  nobles  vive:  pero  el 
tono  vivo,  lo  dramático  de  la  escena  está  en  la  gentilísima  pareja,  de 
juventud  y  gracia  tipo  afortunado.  Como  hermanos  se  trataban  y 
como  hermanos  se  querían,  y  un  amor  nobilísimo  y  cordial  les  unía 
en  gustos,  mirándose  uno  en  otro  con  encantadora  y  llanísima  com- 
placencia. 

Hacía  diez  años  que  venían  celebrando  aquella  fiesta  íntima  los 
mismos  comensales,  y  en  ella  siempre  era  manjar  obligado,  obliga- 
do por  lo  muy  sabroso  que  á  todos  los  paladares  resultaba  el  re- 
cuerdo de  cierta  noche,  la  memoria  de  ciertos  lances  cuanto  más  sa- 
bidos más  curiosos  y  la  conmemoración  de  cierta  feliz  suerte.  Y 
cuando  de  esto  hablaban,  se  hablaban  con  ilimitadada  confianza,  y 
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en  la  conversación  llevaban  papel  muy  principal  y  animado  los  que 
en  aquel  conjunto  parecían  más  extraños. 

—¡Gachó  qué  cosas  pasan!  — decía  el  recio  varón,  que  de  arte- 
sano tenía  la  apariencia.  — La  verdad  que  fué  suerte  la  tuya  — apun- 
taba al  galanísimo  mancebo.  — ¡Vaya  una  noche  aquella!  y  ¡qué  bron- 
ca más  monumental  armamos!  Todavía  me  acuerdo  de  los  garrota- 
zos que  arreé. 

— ¡Jesús  y  que  afición  al  roble!  — decía  la  joven. 

— ¡Menuda  estaca  que  llevaba  el  amigo! — confirmaba  el  ex 
chulo. 

—Pues  no  te  portaste  tú  mal — interrumpía  el  marqués—;  mejor 
enfermero  no  le  encuentro.  Te  debo  la  vida,  muchacho. 

—¡Y  que  lo  diga! — respondía  satisfecho  y  orondo  el  interpelado, 
mas  cediendo  á  la  modestia  y  al  cariño  añadía — :Pero  para  artistas, 
éste— y  señalaba  al  joven  artillero. 

—Fui  su  padrino  en  el  noble  ejercicio  de  la  caballería  galante. 
Dios  quiera  que  lo  sea  de  otra  cosa.— Hablaba  el  general,  reían  los 
asistentes,  y  se  ruborizaban  dos  caras. 

—¿Y  dónde  me  dejáis  al  chavalillo?— apuntaba  el  del  garrote. 

—¡Está  hecho  un  elegante  pollo! 

—  ¡Cualquiera  le  conoce!  Es  decir,  cualquiera  nos  conoce.  ¡La 
víríiga!  qué  cosas. 

Los  daré  á  conocer— replicaba  Elisa— á  todos,  á  todos,  en  cuan- 
to concluya  mi  romance  trovadoresco,  que  se  empeña  papá  que  aun 
no  puede  terminarse.  El  sabrá  por  qué 

El  marqués  y  el  general  se  miraron  y  sonrieron,  los  demás  se 
extrañaron,  y  siguieron  hablando  en  el  mismo  tono,  y  con  tan  varios 
estilos  entremezclados. 

Sí  que  había  algo  raro  hoy  en  la  atmósfera.  Se  habían  reunido  á 
la  cena  casi  dos  horas  antes  que  otros  años.  ¿Qué  sería?  Que  fuera 
lo  que  quisiera;  buena  cosa  había  de  ser.  Siguió  la  charla. 

Cerca  de  las  diez  y  media  de  la  noche  apuntaban  los  relojes, 
cuando  empezó  á  sentirse  en  la  pieza  contigua,  en  el  gran  salón  de 
las  recepciones,  gran  movimiento  de  pasos,  vestidos  que  rozaban 
las  alfombras,  un  animado  cuchicheo.  Llamó  el  marqués  á  un  ayuda 
de  cámara  y  le  dio  un  recado  muy  secreto.  Continuaron  hablando, 
hasta  que  después  de  varias  misivas  misteriosas,  el  señor  de  la  casa, 
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el  marqués  de  Valflorido  levantó  la  mesa,  y  dio  á  todos  orden  de 
pasar  al  salón. 

Nadie  se  extrañó  de  ello,  era  costumbre  antigua:  se  abrieron 
las  puertas  laterales,  y  sin  dejar  la  conversación  fueron  pasando,  el 
general  primero  con  su  hija,  los  marqueses  detrás,  seguía  Josefina  y 
su  hermano  y  amigo  sin  dejar  el  palique  que  con  los  tres  ya  dichos 
tenían  empeñado. 

¡Como  estaba  el  salón!  Un  ascua  de  oro.  Cual  relucía  todo.  ¡Qué 
de  sedas,  de  luces  y  de  flores  había! 

— ¡Cámara,  esto  prospera! 

—Como  estuviera  aquí  el  Culebro,  bomba  segura. 

— Échale  un  cable  á  Ceuta. 

Así  decían  al  entrar  los  últimos  que  al  salón  pasaron. 

No  eran  extraños  á  la  fiesta  ni  á  la  concurrencia:  empezaron  los 
saludos,  los  apretones  de  manos,  las  preguntas,  las  felicitaciones  cor- 
diales y  amistosas.  En  ello  se  pasó  buen  rato,  muy  agradable  rato; 
con  damas  y  caballeros  había  que  alternar,  porque  ya  hacía  años  que 
con  ellos  tenían  conocimiento. 

—Cualquiera  soñaría— decía  el  Pastor— que  yo,  el  Pastor,  iba  á 
pisar  salones  tan  hermosos  y  á  codearme  con  amigos  tan  elegantes. 

—Calla,  hombre  calla,  que  no  te  sienta  mal  el  terno,  has  mejo- 
rado mucho,  ¡si  fuera  yo!  ¡Mira  que  ver  al  Pelochis  diciendo  cosas 
finas  y  dando  la  mano  á...  Cuando  sólo  la  empleé  en  limpiar  carte- 
ras. Paecen  cosas  del  cine.  ¡El  desmigue,  compadre!  Y  que  son  la  mar 
de  barbianes  todos! 

Ratoncito  no  hacía  estos  apartes.  ¡Claro,  como  le  habían  metido 
en  el  gremio  de  las  letras! 

En  tanto  Josefina  con  su  inseparable,  los  tres  ex-golfos,  los  mar- 
queses, el  general  y  Elisa,  habían  recorrido  todas  las  estaciones,  y 
cumplido  con  todos,  y  por  allí  andaban  en  corrillos  charlando  viva- 
mente, según  las  aficiones. 

Precedido  de  un  ayuda  de  cámara  y  entre  los  condes  de  la  Fres- 
neda entraba  el  señor  Obispo  de  Nicópolis,  afable  y  sonriente  como 
quien  entre  amigos  anda;  desde  hacía  cuatro  años  venía  á  celebrar 
la  misa  del  Gallo  en  el  oratorio  de  sus  grandes  amigos  los  marque- 
ses de  Valflorido,  y  siempre  le  acompañaban  los  condes  de  la  Fres- 
neda, manera  de  agradar  de  un  golpe,  á  quienes  su  amistad  se  dis- 


DEL  ARROYO  AL  PALACIO  307 

putaban.  Todos  se  levantaron;  una  bendición  general,  paternal  y 
amistosa  primero,  y  un  saludo  para  todos  después,  y  luego,  mientras 
iba  dando  á  besar  á  todos  el  anillo  y  diciéndoles  algunas  frases  de 
cariño,  se  dirigió  al  asiento  que  le  designó  el  marqués;  allí  concluyó 
de  recibir  los  homenajes  cristianos  de  los  concurrentes.  Damas  y  ca- 
balleros, niñas  y  niños,  ninguno  faltó;  hasta  los  ex-golfos,  caballeros 
ahora  de  punta  en  blanco  ó  poco  menos,  fueron  á  cumplimentarle. 
Y  por  cierto  que  á  Pelochis  le  dijo  el  Obispo: 

—Hola,  muchacho,  cada  vez  te  encuentro  más  hombre,  ¿No  te 
acuerdas  ya  de  la  cofradía? 

— ¡Cámara,  hasta  los  Obispos  son  barbianes!— decía  al  reti- 
rarse. 

— jYa  lo  dijiste  el  otro  año,  hombre! — le  corrigió  en  broma  el 
Pastor. 

— Señores,  un  momento;  nuestro  buen  amigo  el  general  tiene 
algo  que  decirnos,  y  espera  la  atención  de  todos  nosotros. — Era  el 
marqués  quien  hablaba. 

Se  paró  la  conversación,  todos  pusieron  sus  ojos  en  el  anciano, 
que  lucía  sus  mejores  arreos  militares,  y  ostentaba  en  el  pecho  un 
bosque  de  condecoraciones,  en  cruces  y  medallas.  Quería  el  gene- 
ral renovar  aquella  escena  entre  seria  y  finamente  irónica  de  la  céle- 
bre noche;  iba  también  á  hacer  un  acto,  pero  la  emoción  le  quitaba 
empaque  y  añadía  seriedad,  la  seriedad  de  los  grandes  momentos. 
Con  aire  grave,  emocionado,  se  levantó;  en  la  mano  derecha  lleva- 
ba un  rollo  de  papeles. 

— Vengan  aquí  mis  héroes;  Josefina  y  Fernando  (así  se  llamaba 
ahora  el  Zariio)  á  este  lado,  y  vosotros,  muchachos,  aquí  cerca  que 
me  vais  á  hacer  falta.  —El  Pastor,  el  Pelochis  y  Ratoncito  se  acer- 
caron. 

— ¡Me  lo  había  calado!  Aquí  va  á  pasar  algo— rumió  para  sí  den- 
tro el  Pelochis. 

El  general  habló  solemnemente.  Temblaba  un  poco. 

—  Damas  y  caballeros— dijo,  tratando  de  adoptar  el  estilo  de  otro 
tiempo  —  :  Hace  diez  años  justos  sostuve  aquí  una  apuesta.  Los 
que  presenciasteis  el  caso  la  recordaréis,  los  que  no,  habréis  oído  ha- 
blar de  ella.  Triunfé  entonces  y  hoy  vengo  á  completar  la  victoria. 

Sucedió  aquella  noche  un  percance  muy  grave,  que  pudo  costar 
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la  vida  al  dueño  de  esta  casa,  y  que  gracias  á  la  ayuda  de  unos  hu- 
mildes y  generosos  niños  tuvo  un  afortunado  desenlace.  Un  rasgo 
nobilísimo  de  nobleza,  que  también  anida  en  corazones  chicos,  trajo 
á  estos  salones  á  uno  de  aquellos  simpáticos  pequeñuelos;  todos  lo 
sabéis;  aquella  misma  noche  fué  adoptado  por  hijo,  y  desde  enton- 
ces lleva  el  apellido  del  ilustre  procer  que  le  dio  su  protección,  y  de 
su  hermosa  hija  se  llama  hermano.  Ahora  escuchad: 

Desdobló  lentamente  un  periódico.  Todos  le  escuchaban  con 
singular  interés,  los  héroes  de  la  jornada  con  verdadera  ansia. 
Leyó: 

— "En  el  hospital  de  la  Princesa  hace  dos  meses  estaba  agoni- 
zando un  hombre  á  quien  su  desventura  redujo  al  último  grado  de 
pobreza.  Nadie  sabía  su  nombre  ni  su  procedencia.  Pero  momentos 
antes  de  morir  quiso  descubrir  su  secreto:  había  sido  inspector  de 
policía,  oficio  á  que  rudos  contratiempos  de  una  adversa  fortuna  le 
hicieron  descender  para  no  morir  de  hambre,  mas  no  era  aquella  su 
verdadera  condición  social.  Grande  de  España,  y  ostentando  ilustres 
apellidos  y  los  títulos  de  marqués  de  la  Mora,  conde  de  la  Cerca,  etc., 
etcétera,  en  su  linaje  y  ascendientes  contaba  á  lo  más  granado  de  la- 
nobleza  castellana". 

Un  murmullo  se  dejó  oír;  eran  las  personas  de  alguna  edad  que 
querían  unir  recuerdos  de  sus  tiempos  antiguos. 

—  "Pues  bien— prosiguió  leyendo  el  general  —  ,  este  infortunado 
hombre,  en  medio  de  las  tempestades  y  borrascas  de  su  vida,  no  ha- 
bía querido  desprenderse  de  los  timbres  de  su  nobleza.  Casado  hon- 
radamente tuvo  un  hijo,  para  quien  destinaba  aquellos  pergaminos 
gloriosos;  pero  aún  de  muy  tierna  edad  éste,  murió  la  madre,  y  cesan- 
te el  padre,  se  vio  obligado  á  emigrar  á  lejanas  tierras,  dejando  á  su 
tierno  hijo  al  cuidado  de  unos  amigos,  quienes  infieles  cumplido- 
res de  su  palabra  le  abandonaron  un  día  en  medio  del  arroyo.  El 
niño  se  perdió  entre  esa  multitud  de  desgraciados  que  ignoran 
cuándo  nacieron  y  el  nombre  que  les  pertenece.  Volvió  el  hombre 
aquel,  que  no  pudo  la  cruel  fortuna  apagar  en  su  corazón  el  amor 
más  santo  de  la  tierra,  ni  doblegar  sus  nobles  propósitos;  llegó  á 
Madrid  en  busca  de  su  hijo,  pero  antes,  de  que  pudiera  hacerlo,  una 
terrible  enfermedad  echó  por  tierra  sus  propósitos.  Un  alma  caritati- 
va le  llevó  al  hospital;  como  esperaba  recobrar  la  salud,  calló  por 
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algún  tiempo  el  secreto,  pero  cuando  la  muerte  se  le  presentó  im- 
placable y  cierta,  quiso  dar  cumplimiento  á  aquella  obra  de  nobleza, 
de  amor  y  de  justicia  que  había  venido  á  realizar.  Llamó  á  quienes 
pudieran  dar  fe  legal  de  todo  y  ante  ellos  declaró  quién  era,  mani- 
festó sus  títulos  y  documentos,  y  fué  su  testamento  y  mandato  últi- 
mo, que  á  su  hijo  le  fueran  entregados,  rogando  al  jefe  de  la  nobleza 
española  que  amparara  al  huérfano;  dio  las  señas  todas  para  que  se 
pudiera  averiguar  pronto  y  ciertamente  el  paradero  del  niño  y  mu- 
rió. La  policía  ha  trabajado  con  gran  celo  é  interés  en  el  asunto; 
hace  un  mes  consiguió  dar  con  la  casa  de  los  desleales  amigos  del 
infortunado  ex-inspector,  y  á  fuerza  de  tacto  y  de  interrogatorios 
habilísimos  declararon  que  tuvieron  recogido  al  referido  muchacho 
por  algún  tiempo,  pero  que  hacía  quince  años  que  se  escapó  de 
casa". 

—No  es  verdad,  le  echaron;  como  á  mí  me  echaron  de  otra  casa 
la  misma  noche:  sólo  que  era  mucho  más  pequeño  que  yo. 

—Ya  lo  sé,  amigo  mío,  — contestó  el  general  á  Pelochis,  que  era 
el  que  había  tan  rotundamente  interrumpido  — espera  un  momento— 
y  siguió  la  lectura:  «Que  se  escapó  de  casa,  y  que  entre  un  grupo 
de  golfos  le  había  visto  después  varias  veces.  También  se  supo  de 
una  caritativa  dama  que  cierto  día,  le  dio  compadecida  un  abrigo  de 
un  hijo  suyo,  que  fué  cadete  en  Segovia;  la  referida  señora  afirmó 
que  vivía  el  niño  y  que  entre  los  golfos  le  llamaban,  por  el  capote 
que  llevaba,  el  Zarito.  En  tal  estado  están  las  averiguaciones  de  tan 
extraordinario  y  novelesco  suceso,  y  es  de  esperar  que  no  tardando 
se  llegue  á  esclarecer  todo  el  misterio;,.  — Esto  dice  el  periódico- 
dijo  al  terminar  la  lectura,  dobló  cuidadosamente  el  papel  y  añadió: 
Esto  dice  el  periódico,  es  del  30  de  Noviembre  de  este  año,  y  aun- 
que promovió  alguna  curiosidad  en  los  salones  de  los  nobles,  pron- 
to se  acalló  todo  gracias  á  la  impenetrable  reserva  que  en  esta  casa 
se  ha  guardado.  Pues  bien,  amigos  míos,  aunque  el  marqués  no  me 
lo  hubiera  encargado  yo  habría  tomado  por  mi  cuenta  tan  misterio- 
so asunto,  y  el  alma  y  el  corazón  puse  en  él.  En  efecto,  todo  está 
averiguado  ya,  y  aparte  de  otros  detalles,  como  el  que  mi  buen  ami- 
go—señaló á  Pe/oc/z/s— confirmó  tan  rotundamente  hace  un  instan- 
te, os  dgo  con  toda  verdad  que  el  niño  de  que  se  trata  está  aquí  con 
nosotris;  hay  testigos  de  toda  excepción. 
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Señores— dijo  con  tono  solemne  dirigiéndose  al  Pastor,  Pelochis 
y  Ratoncito— ¿dais  testimonio  de  que  el  caballero  D.  Fernando  de  la 
Vera  y  Roca  es  el  mismo  que  conocisteis  con  el  nombre  át  El 
Zurito? 

—  Sí;  el  mismo— respondieron. 

—  Y  tú,  hermosa  niña,  ¿puedes  asegurar  delante  de  todos  estos 
señores,  que  Fernando  es  el  mismo  que  te  ayudó  á  salvar  esta  no- 
che, hace  diez  años,  á  tu  señor  padre,  y  el  mismo  que  te  devolvió  el 
collar? 

—  Sí,  sí,  el  mismo. 

—  Lo  habéis  oído.  Damas  y  caballeros,  yo  os  presento  al  primo- 
génito de  un  grande  de  España,  al  marqués  de  la  Mora,  conde  de 
la  Cerca,  etc.,  etc.,  ahí  le  tenéis— y  se  adelantó  para  sacar  al  centro 
al  hermoso  joven. 

Una  salva  de  aplausos  resonó: 

—  ¡Bravo,  bravo!  Bien,— decían  á  una  damas  y  caballeros. 

—Aquí  están  los  títulos,  estos  son  los  documentos  que  lo  acre- 
ditan. Tómalos,  eres  su  dueño,  te  pertenecen— y  entregó  el  rollo  de 
papeles  y  pergaminos  al  joven. 

Del  mismo  modo  que  la  noche  en  que  entregó  á  Josefina  el  co- 
llar estaba  el  Zarito,  mudo  de  emoción.  Recibió  los  papeles;  pero  al 
momento  los  puso,  sin  que  pudiera  estorbarlo  ella,  en  manos  de 
Josefina,  y  al  notar  la  confusión  de  ésta,  hincaba  la  rodilla  para  ro- 
gárselo. 

—  Bien,  bien.  Hermoso  acto.  Es  noble,  no  lo  puede  negar— gri- 
taban aplaudiendo  los  concurrentes. 

—  Señores  — dijo  todo  satisfecho  el  bravo  general—,  esto  significa 
otra  cosa.  La  habréis  adivinado.  ¿No?  Nada  pregunto  á  los  interesa- 
dos porque  ya  han  dicho  bastante.  El  señor  marqués  de  Valflorido 
dirá  la  última  palabra  para  que  mi  apuesta  quede  ganada  en  toda  la 
línea,  hacia  aquí  apunté  en  aquel  día. 

Un  abrazo  del  marqués  fué  la  respuesta  más  expresiva. 

A  Josefina  y  Fernando  les  cogió  tan  de  improviso  la  escena,  tan 
cuidadosamente  les  habían  ocultado  cuanto  se  preparaba,  que  esta- 
ban aturdidos  y  confusos,  encendidos  los  rostros,  con  ese  rubor  su- 
blime que  tiñe  de  oro  y  fuego  el  rostro  de  todos  los  héroes  del  co- 
razón. Modestos,  recatados,  no  se  atrevían  á  mirar  á  nadie  ni  aun  á 
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mirarse  mutuamente,  si  lo  hubieran  hecho  se  hubieran  adorado: 
nunca  estuvieron  más  hermosos.  Ella,  como  mujer,  más  tierna  de 
corteza,  necesitaba  el  pañuelo  para  los  ojos,  y  le  daba  mil  vueltas  en 
las  manos;  él,  como  varón,  más  fuerte  y  recio  en  lo  exterior,  una 
mano  en  el  bolso  del  pantalón,  con  la  otra  atusaba  impaciente  la 
punta  de  un  bigote  que  empezaba  á  nacer.  Los  dos  ardiendo,  sofo- 
cados, no  sabían  qué  partido  tomar,  ni  si  separarse  ó  si  estar  jtmtos, 
si  marchar  ó  quedarse,  y  allí  estaban  de  pie  destacándose  entre  to- 
dos como  única  y  singularísima  pareja. 

Paseaba  el  general  sus  espuelas  y  arreos  por  el  salón,  bizarro  y 
marcial  cual  en  sus  mejores  días. 

—Damas  y  caballeros,  la  apuesta  está  ganada— decía— ,  pero  la 
intervención  del  señor  Obispo  se  impone;  hace  falta  una  bendición 
hacia  ese  lado,  que  consagre  mi  triunfo.  Todo  está  preparado,  tengo 
las  reales  cédulas  y  permisos  para  todo.  Josefina  las  tiene  ya  en  su 
mano. 

No  hizo  falta  que  lo  repitiera;  Su  Excelencia  se  levantó  y  la  ben- 
dición del  cielo  cayó  sobre  aquel  hermoso  par  de  corazones. 

—  Saludemos  á  los  nuevos  marqueses  — dijo  victoreando  el  ge- 
neral. 

De  pie  les  aclamaron. 

—  ¡Ole  tu  mare!— voceó  entusiasmado  el  Pelochis. 

—  Cállate,  hombre;  no  seas  bruto  — corrigió  el  Pastor. 
— iOachó!,  ¡pocas  veces  se  ven  cosas  como  estas! 

Pocos  minutos  después  empezaba  la  misa  del  Gallo,  y  en  cuanto 
se  cantó  aquello  de  en  la  tierra  paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad, 
todos  miraron  aquellos  para  quien  parecía  que  iban  dichas  las  san- 
tas palabras. 


Todos  los  años  asistían  D.  Ramón  López  (el  Pastor),  D.  José 
Mingo  (el  Pelochis,  en  sus  tiempos),  y  D.  Arturo  Rodríguez  {Raton- 
cito), á  la  cena  de  Navidad  que  daban  los  Excmos.  Sres.  Marqueses 
de  Valflorido,  y  de  la  Mora,  etc.,  etc.,  y  mientras  vivió  el  general 
éste  en  persona  presidía,  y  después  no  faltó  Elisa,  la  trovadorita,  que 
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concluyó  su  romance  cual  era  de  esperar,  y  que  cada  vez  iba  per- 
diendo su  vaporoso  ideal  y  soñador  aspecto,  muy  á  pesar  suyo  cier- 
tamente. De  propina  fueron  añadiéndose  más  tarde  á  la  concurrencia 
ciertos  angelitos  que,  encaramados  en  las  piernas  de  aquellos  buenos 
hombres,  gozaban  lo  indecible  en  tirarles  de  los  pelos  de  sus  barbas 
ó  bigotes  y  en  hacerles  otras  mil  angelicales  diabluras. 

Eran  los  únicos  días  que  se  permitía,  no  estando  delante  los  pe- 
queños, por  supuesto,  decir  gachó,  y  otras  frases  de  igual  sabor  y 
frescura. 

Mauricio. 
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CORRESPONDIENTES  Á  LOS  AÑOS  1600  Á  1613 


(CON^TINUACIÓN) 

1602 

IP  i46r//.— Hicieron  obligación  Pedro  Jiménez  de  Valenzuela, 
autor  de  comedias,  y  Cristóbal  Ramírez,  representante,  de  pagar  á 
Gonzalo  Sánchez,  ropero,  42  ducados  por  varias  prendas  de  ropa 
que  le  habían  comprado. 


D.  Diego  Alfonso  Velázquez  de  Velasco,  dedicó  su  comedia  La 
Lena  (El  Celoso),  al  Conde  de  Fuentes,  Gobernador  de  Milán.  Se 
imprimió  la  comedia  este  mismo  año  en  Italia.  La  publicó  con  el  tí- 
tulo de  El  Celoso,  haciendo  la  dedicatoria  al  Duque  de  Frías. 


El  autor  de  comedias  Pedro  Jiménez  de  Valenzuela,  contrató  al 
músico  Juan  de  Guzmán,  vecino  de  Ayamonte,  residente  en  Madrid, 
para  representar  durante  dos  años  los  papeles  que  se  le  señalasen; 
abonándole  220  ducados,  comida,  ropa  y  viajes. 

2  Abril.— U\6  poder  Pedro  Jiménez  de  Valenzuela,  autor  de  co- 
medias, á  Juan  Calderón  para  cobrar  del  Beneficiado  de  Illescas, 
García  Ruíz,  550  reales  que  le  restaba  debiendo  de  1 .050  que  le 
obligó  á  pagarle  para  el  11  de  Junio  de  este  año  por  las  representacio- 
nes y  autos  que  él  y  su  Compañía  habían  de  hacer  en  la  dicha  villa, 
para  tal  día,  y  eran  por  otros  tantos  que  Pedro  Jiménez  había  de  pa- 
gar á  Juan  Calderón  por  varias  mercaderías  de  su  tienda,  sacadas  para 
él  y  para  Melchor  de  León,  representante. 

22 
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9  Abril.— Se  obligaron  Pedro  Jiménez  de  Valenzuela,  autor  de 
comedias,  vecino  de  Toledo,  y  María  de  Salcedo,  su  mujer,  estantes 
en  Madrid,  á  pagar  á  Gonzalo  Sánchez,  mercader,  1.601  reales  que  le 
debían  por  varias  mercaderías  que  había  sacado  de  su  tienda  para  los 
representantes  de  su  compañía. 

10  Abril.— E\  Teniente  de  Corregidor,  de  Madrid,  Licenciado 
Antonio  Rodriguez,  de  acuerdo  con  los  Diputados  y  Comisarios  de 
Hospitales,  fijó  en  los  Teatros  los  siguientes  precios: 

Entrada  de  cualquier  persona 12  maravedises. 

Para  el  Hospital 2  » 

Entrada  de  los  asientos 8  > 

Banco  de  tres  personas 24  » 

Aposento 6  reales. 

Por  cada  representación  se  cobraría  del  autor  cinco  reales  y  no 
diez. 

17  Abril. — El  Teniente  de  Corregidor,  de  Madrid,  mandó  que  se 
repartiese  la  limosna  que  para  los  Hospitales  producían  los  corrales 
de  comedias,  como  antes  se  hacía,  encargándose  de  ello  D.  Antonio 
Navarro. 

22  Abril.—NdiCió  en  Zaragoza  el  escritor  D.  José  Pellicer  de 
Ossau  Salas  y  Tovar,  citado  por  Montalbán  como  poeta  dramático. 

27  Abril.— Pedro  Jiménez  de  Valenzuela,  autor  de  comedias,  y 
María  de  Salcedo,  su  mujer,  hicieron  obligación  de  pagar  á  Antonio 
Pérez  724  reales  que  le  debía  Diego  López  de  Alcaraz,  residente  en 
esta  villa,  que  estaba  ejecutado  ante  el  presente  escribano  y  por  él 
salieron  fiadores  de  dicha  cantidad. 

22  Mayo.— Se  obligaron  Pedro  Rodríguez,  Diego  de  Rojas  y 
Gaspar  de  los  Reyes,  autores  de  comedias,  que  llaman  la  Compañía 
Española,  con  los  Mayordomos  de  la  Cofradía  del  Rosario  de  la 
villa  del  Barco  de  Avila,  para  ir  con  sus  representantes  el  último  día 
de  Junio  y  hacer  cuatro  comedias,  dos  á  lo  divino:  la  una,  del  Casti- 
go en  la  vanagloiia;  y  la  otra,  de  Los  mártires  japoneses,  con  dos  en- 
tremeses en  cada  una,  y  otras  dos  comedias  á  lo  humano,  que  serían 
el  Conde  de  Atareos  y  El  Caco  de  Córdoba,  con  sus  entremeses,  mú- 
sica y  baile.  Se  le  pagaron  330  ducados,  sin  tener  que  proporcionar 
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cabalgadura,  ni  otras  cosas,  salvo  quince  libras  de  truchas  que  les 
regalarían  los  Mayordomos. 

23  Mayo.— Pedro  Rodríguez,  autor  de  comedias,  por  sí  y  eri 
nombre  de  sus  compañeros,  percibió  1.000  reales  á  cuenta  de  los 
330  ducados  en  que  habían  contratado  hacer  varias  comedias  en 
Barco  de  Avila. 

8  Junio.— Pedro  Jiménez  de  Valenzuela,  autor  de  comedias,  y 
María  de  Salcedo,  su  mujer,  se  obligaron  á  pagar  á  Juan  Calderón, 
mercader,  4.489  reales  por  varias  telas,  oro  hilado,  etc.,  para  vesti- 
dos de  representación.  Hipotecaban  varias  alhajas  y  vestidos  de  di- 
cha su  mujer. 

Se  obligó  también  Pedro  Jiménez  á  pagar  á  Juan  Bautista,  de 
Madrid,  282  reales  de  resto  de  1.660  reales  que  le  debía  por  una 
obligación  de  17  de  Abril  de  este  año,  otorgada  por  Pedro  Jiménez, 
Gabriel  Vaca  y  Diego  López  de  Alcaraz,  autores  de  comedias,  y 
queriendo  ejecutar  á  Diego  López  por  dichos  282  reales  que  aún 
debía  de  aquella  obligación,  ahora  se  obligaba  Pedro  Jiménez  á  pa- 
garlos para  evitar  dicha  ejecución. 

16  Junio.— Pedro  Jiménez  y  María  de  Salcedo,  su  mujer,  dieron 
poder  á  Diego  López  de  Alcaraz,  autor  de  comedias,  los  tres  resi- 
dentes en  Toledo,  para  tomar  en  su  nombre  hasta  100  ducados  de 
mercaderías. 

18  Junio.— Se  obligó  Diego  López  de  Alcaraz,  autor  de  come- 
dias, á  pagar  á  Juan  Calderón,  mercader,  252  reales  por  16  onzas  de 
oro  y  plata  de  Milán,  á  13  reales  y  cuartillo,  y  además  de  1.100  rea- 
les á  nombre  y  por  Pedro  Jiménez  de  Valenzuela  y  su  mujer,  que 
los  debían,  y  de  los  cuales  tenían  poder  otorgado  en  Toledo. 

26  Junio.— Dló  poder  Luis  de  Castro,  representante,  vecino  d« 
Madrid,  á  Gonzalo  Sánchez,  mercader,  para  cobrar  de  Juan  Alonso 
Alguacil,  clérigo,  vecino  de  Pinto,  2.200  reales  que  le  había  de  pa- 
gar en  fin  de  Septiembre  de  este  año  por  una  obligación  de  este  día, 
los  cuales  cobraba  para  sí  á  cuenta  de  mayor  suma  que  dicho  Luis 
de  Castro  debía  al  dicho  Gonzalo  Sánchez. 

/ü/2/o.— Representaron  los  autos  del  Corpus  en  Sevilla,  Baltasaf 
de  Pineda  y  Luis  de  Vergara,  ganando  la  joya  el  primero  y  dándose 
700  ducados  á  cada  uno. 
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El  Ayuntamiento  de  Valladolid,  en  vista  de  lo  solicitado  por  Ni-^ 
colas  de  los  Ríos  y  Antonio  de  Villegas,  para  que  se  le  adjudicasen 
los  prometidos  en  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año,  visto  por  los  di- 
chos señores,  tratado  y  conferido  sobre  ello,  adjudicaron  las  dichas 
joyas  de  esta  manera.  El  primero  de  la  Loa  se  diese  á  la  mujer  de 
Villegas  y  el  premio  del  entremés  á  Nicolás  de  los  Ríos,  por  el  en- 
tremés de  Danzas  de  la  Aldea,  y  el  premio  del  mejor  auto  se  repar- 
tiese entre  los  dichos  autores,  por  iguales  partes:  á  Rios,  por  el  auto 
del  Registro  y  á  Villegas  por  el  auto  del  Jusep. 

16  Julio.— Lleva,  esta  fecha  el  manuscrito  autógrafo  que  se  con- 
servaba en  la  Biblioteca  del  Duque  de  Osuna,  del  entremés  del  Pla- 
tillo, de  Simón  Aguado.  Se  escribió  tres  años  antes. 

Julio. — Fué  preso  el  comediante  Cristóbal  Ramírez  por  adeudar, 
en  unión  del  autor  Jiménez  de  Valenzuela,  42  ducados  al  merca- 
der Gonzalo  Sánchez.  Salió  á  garantizarlo  y  logró  su  libertad,  el 
autor  Melchor  de  León. 

/.°  Agosto.—Se  obligó  Melchor  de  León,  autor  de  comedias,  es- 
tante en  Madrid,  á  pagar  á  Gonzalo  Sánchez,  mercader,  los  42  du- 
cados que  le  debían  Pedro  Jiménez  de  Valenzuela  y  Cristóbal  Ra- 
mírez, representante.  Como  no  pagaron  la  dicha  cantidad,  fué  ejecu- 
tado Ramírez  y  preso  por  no  tener  fiador,  saliendo  de  la  cárcel  á 
intancias  de  Melchor  de  León,  Gonzalo  Sánchez  le  entregó  la  escri- 
tura original  para  que  él  la  cobrase  en  el  plazo  de  un  mes,  y  si  no 
lo  consiguiera,  le  devolvería  dicha  escritura  y  seguiría  el  pleito,  que 
estaba  pendiente  ante  Gabriel  de  Rojas,  escribano  de  Madrid. 

10  Agosto.— LltvsL  esta  fecha  el  manuscrito  autógrafo  que  se  con- 
servaba en  la  Biblioteca  del  Duque  de  Osuna,  del  entremés  Los  Ne- 
gros, de  Simón  Aguado. 

15  Octubre.— D'itgo  de  Santiago,  representante  de  la  compañía 
de  Melchor  de  León,  autor  de  comedias,  y  Marina  de  Torres,  su 
mujer,  se  obligaron  á  pagar  á  Gregorio  Alonso,  mercader,  de  Ma- 
rid,  330  reales  por  una  basquina  de  raso  pajizo,  dándole  50  reales 
cada  sábado,  desde  el  primero  que  viniera.  Fué  testigo  Pedro  Ro- 
dríguez, de  la  misma  Compañía. 

11  Noviembre. — Lleva  esta  fecha  el  manuscrito  autógrafo  de  la 
comedia  de  Lope,  El  Cuerdo  loco. 
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El  poeta  dramático  Alonso  de  Villegas  Salvago,  aprobó  el  Poe- 
ma de  San  José,  del  maestro  José  de  Valdivielso. 


26  Diciembre.— ^\  autor  de  comedias  Juan  de  Morales,  hizo  es- 
critura de  dote,  por  valor  de  80.040  maravedises,  á  favor  de  su  futu- 
ra esposa  Jusepa  Vaca  de  Mendi,  ante  el  escribano  Juan  Correas. 

27  Diciembre.— St  celebró  el  matrimonio  de  la  famosa  Jusepa 
Vaca,  con  Juan  de  Morales.  He  aquí  la  partida:  En  27  de  Diciembre 
de  1602,  desposé  infacie  eclesice  con  mandamiento  del  señor  Vicario 
que  pasó  ante  Castilla,  notario,  Juan  de  Morales  con  Jusepa  Vaca  de 
Mendi.  Testigos:  Francisco  López,  Gaspar  Lorenzo,  Pedro  de  Mora- 
es,*  Lucas  Justiniano,  Alonso  de  Sandoval.  Fecha  iit  supra.  Pedro 
López  Casalón>. 

30  Diciembre.— E\  autor  de  comedias  Jerónimo  de  Velázquez 
dio  carta  de  pago  á  Agustín  de  Rojas  Villandrando,  el  autor  del 
Viaje  ent/eienido,  de  LlOO  reales,  que  le  envió  desde  Valladolid, 
como  parte  de  cuentas  habidas  entre  ambos. 


La  ciudad  de  Córdoba  pidió  autorización  para  hacer  un  teatro 
en  la  Cárcel  Vieja. 

El  doctor  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa,  natural  de  Valladolid, 
publicó  su  obra  El  pastor  Fido,  en  verso,  que  es  una  traducción  del 
Guarino.  Se  hizo  la  impresión  en  Ñapóles.  Suárez  de  Figueroa,  fué 
abogado  Fiscal,  Gobernador  y  Auditor  de  Guerra. 


Entre  las  fiestas  que  Zamora  hizo  al  visitarla  el  Rey  Felipe  III, 
con  su  esposa  doña  Margarita,  los  mozos  de  coro  representaron  en 
la  Iglesia  de  San  Idelfonso,  una  comedia  que  fué  de  mucho  gusto. 


Agustín  de  Rojas  representó  en  Valladolid,  en  la  compañía  de 
Nicolás  Ríos,  de  la  que  formaban  parte  Ramírez,  Solano,  Rosales, 
Torres  y  Juana  Vázquez. 
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Estuvo  en  Valladolid  la  Compañía  llamada  Española,  de  la  cual 
era  autor  Gaspar  de  los  Reyes,  casado  con  Gregoria  de  Luerma,  en 
unión  de  Pedro  Rodríguez  y  Diego  de  Rojas. 


En  vista  de  que  en  el  Corral  de  las  Comedias  de  Valladolid,  se 
permitían  los  Caballeros  Regidores  llevar  gente  extraña  al  aposento 
propio  del  Ayuntamiento,  se  reclamó  nuevamente  por  el  Adminis- 
trador, en  nombre  de  la  Cofradía  de  San  José. 


El  Licenciado  Gaspar  de  Mera,  escribió  su  comedia  del  Bruto 
ateniense,  cuyo  manuscrito  firmado  existía  en  la  Biblioteca  del  Du- 
que de  Osuna. 

Nació  en  Madrid  el  poeta  dramático  D.  Juan  Pérez  de  Montal- 
bán,  hijo  del  librero  Alonso  Pérez,  que  tenía  su  puesto  en  la  calle 
de  Santiago  y  antes  en  Alcalá  de  Henares. 

1603 

1.^  Enero.— E\  famoso  poeta  Juan  de  la  Cueva,  firmó  la  dedica- 
toria, en  Sevilla,  de  su  completa  Colección  de  Obras  líricas.  La  dedi- 
catoria iba  dirigida  á  su  hermano  D.  Claudio  de  la  Cueva,  Inquisi- 
dor de  Sicilia. 

25  Enero. — Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  el  Padre  Juan  de  la 
Rocha,  que  fué  nombrado  Obispo  de  Herápolis  y  consagrado  en  Goa, 
donde  murió.  Escribió  la  tragedia  Nabucodonosor. 

10  Marzo.— Nicolás  Oracio  Cartaginés,  que  se  hallaba  con  su 
compañía  en  Antequera,  traspasó  aquella  al  autor  Diego  López  de 
Alcaraz,  ante  el  Escribano  Juan  de  Merodio. 

El  contrato  comprendía  la  temporada  de  Pascua  de  Resurrección 
á  Carnestolendas  de  1604.  El  Diego  López  de  Alcaraz,  teniendo  que 
ir  á  Valladolid  por  una  hija  suya,  y  después  á  Sevilla,  dio  poder  á 
Oracio  para  que  con  la  Compañía  representase  en  Antequera  y  en 
otras  partes,  poniendo  en  los  carteles  el  nombre  del  dicho  Alcaraz, 
como  único  autor. 
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16  Afargo. —Gaspar  de  Porras  revocó  los  poderes  que  había  dado 
á  su  hijo  Juan  de  Porras. 

24  Marzo,— E\  autor  de  comedias  Gabriel  Núñez,  se  obligó  á 
representar  las  fiestas  del  Corpus  en  el  lugar  de  Barajas. 

30  Marzo. — Empezó  á  funcionar  en  Antequera,  la  compañía  de 
que  era  autor  Diego  López  de  Alcaraz,  en  la  cual  figuraban  Nicolás 
Oracio  Cartaginés,  su  mujer  Beatriz  de  Espinosa,  María  Granados, 
hija  de  la  comedian ta  Luisa  de  Aranda,  Antonia  de  Barrios,  Marco 
Antonio,  Miguel  Jerónimo,  Bartolomé  de  Moya,  Josefa  Salas,  Valdés, 
Soria  y  su  mujer  y  Manuel  Simón. 

10  i46r//.— Produjo  la  función  de  este  día  en  el  Teatro  del  Prín- 
cipe 282  Rs.  en  esta  forma. 

De  las  mujeres 97  Rs. 

De  los  hombres 119    » 

De  las  ventanas. 48    » 

De  las  celosías  y  sillas 18   » 

282  Rs. 

24  Abril.— Se  obligó  Miguel  Martínez,  maestro  de  danzas,  por 
sí  y  en  nombre  de  Luis  de  Monzón,  maestro  de  danzas  también,  á 
sacar  tres  danzas  (una  de  música)  para  las  fiestas  del  Corpus. 

26  Abril.—St  publicó  un  Real  Decreto,  mandando  que  sólo  hu- 
biese ocho  Compañías,  siendo  éstas  las  de  Gaspar  de  Porras,  Nico- 
lás de  los  Ríos,  Antonio  de  Villegas,  Baltasar  de  Pinedo,  Juan  de 
Morales,  Melchor  de' León,  Antonio  Granados  y  Diego  López  de  Al- 
caraz. Se  prohibió  representar  comedias  en  monasterios,  ni  en  tiem- 
pos de  Cuaresma. 

28  Abril.— E\  autor  de  comedias,  Nicolás  de  los  Ríos,  contrajo 
matrimonio  en  Valladolid  con  Magdalena  de  Robles.  He  aquí  la 
partida. 

«Yo  el  Bachiller  Joan  Esteban,  cura  teniente  de  layglesia  de  San 
Andrés  de  esta  ciudad  de  Valladolid,  certifico:  que  auiendo  prece- 
dido las  tres  moniciones  en  tres  días  festivos  según  lo  dispuesto  por 
el  Concilio  Tridentino,  con  licencia  del  Sr.  Provisor  desposé  por 
palabras  de  presente  como  lo  manda  la  Santa  Madre  Iglesia  á  Nico- 
lás de  los  Ríos,  autor  de  comedias  y  á  Magdalena  de  Robles,  mi  pa- 
rrbchiana,  sin  haver  para  ello  impedimento  alguno  y  lunes  veynte  y 
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ocho  de  Abril  de  mili  y  seiscientos  y  tres  años,  siendo  testigos  Bar- 
tolomé Calvo  de  Arce  y  Miguel  Ramírez  y  Agustín  de  Rojas,  vezi- 
nos  y  estantes  en  esta  dicha  ciudad  de  Valladolid  y  por  verdad  lo 
firmé  fecha  ut  supra.— El  Bachiller  Juan  Esteban.  (Archivo  Parro- 
quial de  San  Andrés  lib.  3."  de  matrimonios  f.°  14  vt.°). 

18  /unió.— Ante  el  Escribano  de  Madrid  Santiago  Fernández, 
formaron  Compañías  de  representantes,  Luis  de  Castro  y  su  mujer 
Isabel  de  Ledesma;  Diego  Ondinez  y  su  mujer  María  Montesinos; 
Francisco  Muñoz  y  su  mujer  Marina  de  Aguilar,  Antonio  del  Río, 
Francisco  Sánchez,  Pedro  de  Vega  y  Domingo  Rivas  Carrillo. 

/wn/o.— Representaron  en  las  fiestas  del  Corpus  de  Sevilla  los 
autores  Baltasar  de  Pinedo  y  Gaspar  de  Porras,  el  primero  los  autos 
La  humildad  del  hombre  y  La  venía  del  mundo,  que  logró  la  joya,  y 
el  segundo  La  encomienda  del  hombre  y  Los  locos.  Figuraron  en  la 
Compañía  de  Pinedo  Alonso  y  Ana  Martínez,  hermanos. 

9  Agosto.— Los  Mayordomos  de  la  Cofradía  del  Rosario,  de  Vi- 
llaseca  de  la  Sagra,  contrataron  con  Antonio  Granados,  autor  de  co- 
medias, que  éste  fuese  con  su  Compañía  á  dicha  villa  y  representase 
el  día  de  San  Roque  una  comedia  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde, 
recibiendo  900  reales. 

25  Agosto. — Se  obligó  Nicolás  de  los  Ríos,  autor  de  comedias, 
ante  el  Escribano  de  Madrid  Luis  Suárez,  con  Cebrián  de  la  Vieja, 
Mayordomo  de  la  Cofradía  del  Rosario  del  lugar  de  Fuenlabrada,  á 
ir  con  su  Compañía  á  dicho  lugar  la  víspera  de  Nuestra  Señora  y 
hacer  por  la  mañana  un  auto  con  dos  entremeses,  con  su  música  y 
bailes,  y  por  la  tarde  una  comedia  con  su  entremés,  música  y  baile 
la  cual  comedia  había  de  ser  de  las  hechas  por  Ríos  en  Madrid.  La 
Cofradía  haría  el  tablado,  llevando  á  los  cómicos  en  tres  carros  y 
ocho  cabalgaduras,  dándoles  posada,  cama,  comida  y  750  reales. 

26  Agosto.— Lopt  de  Vega  terminó  en  Ocaña,  su  comedia  El 
cordobés  valeroso  Pedro  Caibonero,  que  debieron  estrenar  Villegas  y 
Granados. 

5  Septiembre. — El  autor  Nicolás  de  los  Ríos,  ante  el  Escribano  de 
Madrid  Santiago  Fernández,  contrató  á  Alonso  de  Panlagua,  vecino 
de  Granada,  y  á  su  mujer  Paula  Salvadora,  para  trabajar  en  su  Com- 
pañía desde  Carnaval  de  1604  á  igual  fecha  de  1605,  cobrando 
3.800  reales. 
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10  Septiembre.—St  obligó  Nicolás  de  los  Ríos,  autor  de  come- 
dias, á  pagar  á  Juan  Calderón  30.000  maravedises  de  resto  de  todas 
sus  cuentas. 

Baltasar  de  Pinedo,  autor  de  comedias  por  S.  M.  y  su  mujer,  se 
obligaron  á  pagar  á  Diego  de  Royos  Bernardo  5.400  reales  que  les 
había  prestado. 

18  Septiembre.— El  poeta  dramático  Juan  de  la  Cueva,  firmó  en 
Sevilla  la  dedicatoria  á  D.  Antonio  Fernández  de  Córdoba,  de  su 
poema  heroico,  Conquista  de  Bética. 

11  Octubre.— Ba.\i2isa.T  de  Pinedo,  su  mujer  Juana  de  Villalba,  An- 
drés Gutiérrez  de  Olivares  y  su  mujer  Ana  Romero,  se  obligaron  á 
pagar  á  Diego  Royos  Bernardo,  5.400  reales  que  les  había  prestado. 

15  Octubre.— B3i\Í2LS2Lr  de  Pinedo,  se  obligó  á  pagar  á  Gregorio 
Alonso,  mercader,  760  reales  por  vestidos  y  dinero  que  le  había  pres- 
tado, y  que  pagaría  para  fin  de  Noviembre  de  1 603. 


También  se  obligaron  el  antes  dicho  Baltasar  de  Pinedo  y  su 
mujer  Juana  de  Villalba,  á  pagar  á  Alberto  de  Avila,  mercader,  ve- 
cino de  Madrid  100  ducados  por  unas  sartas  de  perlas  de  seis  onzas, 
un  librillo  y  agnus  del  todo  esmaltado  de  oro,  y  una  porra  con  ám- 
bar dentro,  cuya  cantidad  pagarían  para  Navidad  de  este  año. 


24  Noviembre.— El  autor  de  comedias  Juan  de  Morales  Mediano, 
se  obligó  á  pagar  á  Diego  de  Umanes,  1.760  reales  que  éste  le  pres- 
tó para  que  la  Compañía  pudiese  ir  desde  Madrid  á  Toledo. 

8  Diciembre.— Esilltció  en  Antequera  Agustín  de  los  Ríos,  mari- 
rido  de  la  escritora  dramática  Doña  Cristobalina  Fernández  de  Alar- 
cón,  sin  que  en  su  última  voluntad  nombrase  para  nada  ni  hiciese 
legado  á  Doña  Cristobalina,  y  sin  embargo  donó  10.000  maravedi- 
ses á  un  niño  que  echaron  á  la  puerta  de  su  casa  y  se  estaba 
criando. 

31  Diciembre. — Lope  de  Vega  terminó  en  Sevilla  y  dedicó  al 
Marqués  de  Priego,  El  Peregrino  en  su  patria,  donde  incluyó  sus 
autos.  El  viaje  del  alma,  Las  bodas  del  alma  y  el  amor  divino,  La 
Moya  y  El  Hijo  Pródigo. 

(Continuará.)  Narciso  Díaz  de  Escovar. 
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Los  orígenes  del  alumbrado  eléctrico. 

Hace  un  siglo  próximamente,  según  expone  Albert  F.  Ganz  en  la  con- 
ferencia pronunciada  con  motivo  del  quincuagésimo  aniversario  del  Ame- 
rican Gas  lighi  Journal,  que  Sir  Humphry  Davy,  ilustre  autor  de  notables 
trabajos,  presentó  en  Londres  el  primer  arco  voltaico,  pudiendo  decirse  ya, 
desde  este  momento,  que  el  alumbrado  eléctrico  era  un  hecho,  y  Davy  el 
primero  que  produjo  la  luz  eléctrica. 

Davy  descubrió  el  arco  voltaico,  sirviéndose  de  una  pila  de  Volta  de 
dos  mil  elementos,  cuya  corriente  hacía  pasar  entre  las  puntas  de  dos  co- 
nos de  carbón  de  madera,  encerrados  en  un  recipiente  de  vidrio,  donde  se 
había  producido  el  vacío,  con  el  fin  de  dificultar  la  combustión  de  los  car- 
bones. 

Los  resultados  obtenidos  fueron  satisfactorios,  pues  apareció  brillante- 
mente iluminado  el  salón  de  lectura  en  que  tuvieron  lugar  estos  primeros 
ensayos. 

Sin  embargo  de  esto,  apenas  se  volvió  á  trabajar  ni  se  hizo  tentativa 
alguna  para  utilizar  el  arco  voltaico  como  fuente  y  manantial  de  luz,  has- 
ta bastantes  años  después,  tal  vez  porque  aun  no  se  habían  perfeccio- 
nado suficientemente  las  pilas;  más  tarde,  una  vez  perfeccionadas  éstas, 
pudieron  estudiar  los  físicos  este  manantial  luminoso  con  bastante  comodi- 
dad y  sacar  de  él  alguna  utilidad  práctica.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto 
es  que,  después  de  los  trabajos  de  Davy,  nada  se  conoce  hasta  el  año  de 
1844,  en  que  el  célebre  físico  francés  Focault  reanudó  las  tareas  acerca  de 
esta  materia,  y  por  cierto  con  resultados  mucho  mejores  que  los  obtenido 
por  el  primero. 

Focault  obtuvo  el  arco  voltaico  utilizando  dos  conos  de  carbón  de  re- 
torta, haciendo  pasar  por  ellos  la  corriente  eléctrica  de  una  batería  de  pilas 
Bunsen.  La  luz  producida  por  este  arco,  además  de  suficientemente  viva  y 
brillante,  era  bastante  fija  y  continua,  lo  cual  equivale  á  decir  que  queda- 
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ron  de  alguna  manera  vencidas  las  graves  dificultades  que  de  otro  modo 
hubieran  reducido  notablemente  el  empleo  de  la  luz  eléctrica. 

Focault  exhibió  públicamente  este  arco  en  París,  iluminando  la  entrada 
del  teatro  de  la  Opera,  mientras  en  él  se  daba  una  representación,  y  algu- 
nos jardines.  Desde  entonces  se  tuvo  la  seguridad  completa  de  que  podía 
utilizarse  perfectamente  la  luz  eléctrica  para  alumbrar  las  casas  y  las  vías  pú- 
blicas; sólo  que,  en  vista  del  gasto  excesivo  y  de  otros  graves  inconvenientes 
de  la  lámpara  de  arco  de  Focault,  como  son  la  necesidad  de  las  pilas  para 
producirla  y  el  tener  que  regularla  á  mano,  fueron  causa  de  que  apenas  se 
utilizara  el  arco  del  físico  francés.  Al  año  siguiente,  1845,  Tomás  Wright, 
de  Londres,  presentó  un  arco  voltaico  en  el  que  los  carbones  se  regulaban 
automáticamente,  por  medio  de  un  aparato  de  relojería.  Los  carbones  del 
arco  de  Wright  tenían  la  forma  de  unos  discos,  á  los  cuales  el  aparato  de 
relojería  hacía  dar  vueltas  lentamente.  Este  nuevo  arco  de  Wright  adquirió 
bastante  desarrollo  y  se  inventaron  diversos  tipos  de  reguladores,  lo  mismo 
en  Europa  que  en  América. 

En  1831,  Faraday  descubrió  el  principio  de  la  inducción  electro- mag- 
nética, descubrimiento  importantísimo,  al  cual  siguió  después  la  invención 
y  construcción  de  los  primeros  modelos  de  las  máquinas  magno-eléctricas, 
y  gracias  á  ellas  pudieron  obtenerse,  de  un  modo  más  sencillo  y  menos 
costoso  que  mediante  las  pilas,  corrientes  elétricas  más  poderosas;  y  así  no 
transcurrió  mucho  tiempo  desde  la  invención  de  estas  máquinas  sin  que  se 
hicieran  algunos  experimentos  para  su  empleo  en  el  alumbrado  eléctrico  de 
arco.  Una  de  las  primeras  y  más  importantes  aplicaciones,  es  la  que  tuvo  lu- 
gar el  año  de  1858,  que  fué  practicada  por  el  Lighthoase  Department  de 
Inglaterra.  Bajo  la  dirección  de  Faraday  instaló  con  éxito  este  departamen- 
to el  alumbrado  eléctrico  del  faro  de  South  Foreland,  empleando  la  dinamo 
AUiance,  inventada  por  NoUet  y  Van  Maleren,  de  Bélgica.  Es  aconteci- 
miento histórico,  digno  de  tenerse  en  cuenta,  el  hecho  de  que  la  dinamo 
AUiance,  utilizada  en  el  presente  ensayo  para  suministrar  la  corriente  á 
una  lámpara  eléctrica,  había  sido  construida  y  empleada  primitivamente 
para  descomponer  el  agua,  á  fin  de  que  el  gas  resultante  de  esta  descompo- 
sición sirviera  para  la  producción  de  una  poderosa  luz  Drummond. 

En  1876  inventó  Jablochkoff  la  célebre  bujía  eléctrica  que  lleva  su 
nombre  y  que  no  tardó  en  extenderse  por  todo  el  mundo.  Lo  que  carac- 
teriza esta  bujía  es  la  ausencia  completa  de  mecanismo  regulador.  Se  redu- 
ce esta  bujía,  en  términos  generales,  á  dos  carbones  colocados  verticalmen- 
te  y  separados  por  una  pasta  de  yeso  y  sulfato  de  barita,  y  en  general,  por 
una  substancia  aisladora  que  va  consumiéndose  y  volatilizándose  al  mismo 
tiempo  que  se  desgastan  los  carbones.  Este  sistema  de  bujías  da  mejor  luz 
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empleando  la  corriente  alternativa,  consiguiéndose  de  este  modo  que  el 
desgaste  de  los  carbones  sea  igual.  Rápidamente  se  extendió  por  el  mundo 
el  invento  de  Jablochkoff  y  se  utilizó  para  el  alumbrado  de  calles  y  vías 
públicas  de  las  ciudades  más  principales  de  Europa  y  América  al  poco 
iempo  de  conocerse.  Pero,  según  el  conferenciante,  no  duró  mucho  su 
empleo.  Hay,  sin  embargo,  quienes  asegjran  que  el  sistema  de  bujías  de 
que  hablamos,  es  todavía  hoy  en  día  uno  de  los  más  generalizados. 

Poderosamente  contribuyó  al  progreso  del  alumbrado  eléctrico  en  1871, 
la  invención  de  la  máquina  dinamo  de  Qramme.  Este  acontecimiento  for- 
ma época  en  la  historia  de  la  luz  eléctrica  del  mundo  entero.  Después  de 
la  aparición  de  esta  primera  máquina  empezaron  los  inventores  á  perfec- 
cionar las  dinamos  de  corriente  continua  y  las  lámparas  de  arco  que  bri- 
llaban mediante  aquéllas.  Las  primeras  dinamos  se  emplearon  para  pro- 
porcionar la  corriente  eléctrica  solamente  á  una  lámpara;  las  máquinas  que 
siguieron  á  estas  primeras  podían  alimentar  hasta  cincuenta  lámparas  dis- 
puestas en  serie.  A  su  vez  inventáronse  también  lámparas  provistas  de  dos 
pares  de  carbones,  de  tal  manera  dispuestos,  que  el  segundo  par  sustituía 
automáticamente  al  primero,  cuando  este  primer  par  se  desgastaba,  y  así  la 
lámpara  continuaba  luciendo  hasta  que  se  consumieran  totalmente  los  dos 
pares  de  carbones. 

A  Grove,  inventor  de  la  pila  que  lleva  su  nombre,  se  debe  una  de  las 
primeras  tentativas  llevadas  á  cabo  en  1840  con  el  objeto  de  utilizar,  como 
manantial  luminoso,  un  hilo  incandescente  por  una  corriente  eléctrica.  La 
lámpara  de  Grove  era  de  forma  muy  elemental  y  rudimentaria:  consistía  en 
una  espiral  de  hilo  de  platino  fijo  en  dos  soportes  de  cobre  y  encerrado  en 
un  vaso  cilindrico  de  vidrio,  que  á  su  vez  se  introducía  invertido  en  un 
estrecho  recipiente  de  agua.  El  mismo  Grove  atestigua  que  con  esta  lám- 
para pudo  leer  durante  muchas  horas. 

En  1841,  De  Molegens,  de  Inglaterra,  inventó  también  una  lámpara  de 
incandescencia,  la  cual  consistía  en  un  hilo  de  platino  hecho  incandescen- 
te por  la  corriente  eléctrica,  encerrado  en  una  ampolla  vacía.  Algunos  años 
después  Karr,  de  Cincinnatti,  perfeccionó  bastante  la  lámpara  de  incandes- 
cencia. La  construida  por  Karr  se  reducía  á  un  delgado  hilo  de  platino,  in- 
candescente por  la  corriente  eléctrica,  sujeto  á  dos  conductores  de  hilo 
también  de  platino,  y  encerrado  en  una  ampolla  de  vidrio  vacía.  Esta  lám- 
para contiene,  en  realidad,  los  elementos  esenciales  de  las  de  filamento  de 
carbón  actualmente  empleadas.  Sin  embargo,  de  todas  estas  primeras  tenta- 
tivas no  salió  ninguna  lámpara  de  utilidad  práctica. 

Hacia  el  año  de  1875  varios  inventores  consagraron  sus  estudios  y  em- 
plearon sus  energías  en  el  descubrimiento  de  una  lámpara  de  incandescencia 
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comercial,  y  aparecieron  por  esta  época  algunas  verdaderamente  prácticas; 
si  bien  es  cierto  que  no  se  hizo  empleo  alguno  práctico  de  ellas  hasta  el 
año  de  1880.  En  el  año  últimamente  citado  aparecieron  varias  dinamos  de 
corriente  directa  para  la  alimentación  de  las  lámparas  de  incandescencia  en 
voltaje  múltiple  y  constante.  El  extraordinario  interés  que  en  esta  época 
tomaron  las  industrias  eléctricas  motivó  la  primera  Exposición  eléctrica  in- 
ternacional, que  se  celebró  en  Paris  al  año  siguiente,  1881;  en  ella  expusie- 
ron sus  productos  los  principales  inventores  y  constructores. 

Después  de  esta  fecha  ha  sido  extraordinario  el  desenvolvimiento  del 
alumbrado  eléctrico,  y  se  han  construido  nuevas  y  más  perfectas  lámparas 
de  arco,  de  incandescencia,  de  vapor  de  mercurio,  y  se  han  perfeccionado 
también  notablemente  los  sistemas  de  distribución  y  las  máquinas  de  elec- 
tricidad. 

Estos  son,  á  grandes  rasgos,  los  hechos  históricos,  que,  referentes  á  los 
orígenes  y  desenvolvimiento  de  la  luz  eléctrica,  cita  Ganz  en  su  conferen- 
cia, según  leemos  en  el  Elédricien  y  en  Inventions  illustrées. 

De  aviación. 

Los  premios  oficialmente  concedidos  á  los  vencedores  en  los  concursos 
de  aviación  señalados  para  el  año  de  1910,  son  los  siguientes: 

Copa  Michelin,  para  el  aviador  que  hubiese  recorrido  la  mayor  distan- 
cia en  un  solo  vuelo,  á  Mauricio  Tabuteau  por  su  prueba  de  30  de  Diciem- 
bre último,  en  el  aeródromo  de  Buc,  en  que  recorrió  584  kilómetros,  735 
metros,  en  siete  horas,  cuarenta  y  ocho  minutos,  treinta  y  un  segundos,  3/5; 
20.000  francos. 

A  fin  de  1909,  la  distancia  máxima  recorrida  por  Henry  Farman  fué 
de  324  kilómetros. 

Gran  premio  del  Aero-Club  de  Francia,  viaje  París-Bruselas  y  regreso 
con  un  pasajero,  en  menos  de  treinta  y  seis  horas,  al  aviador  Wyumalen, 
en  biplano,  en  treinta  y  seis  horas,  tiempo  oficial  y  dos  horas,  cincuenta  mi- 
nutos, veintiocho  segundos,  tiempo  oficioso;  premio,  100.000  francos. 

Premio  Lázaro  Weiller,  al  oficial  francés  que  hubiese  realizado  el  más 
largo  viaje,  ida  y  vuelta  sin  escala,  con  otro  oficial;  25.000  francos,  al  te- 
niente Cammermann  por  su  vuelo  de  232  kilómetros  Chalons-Montigny- 
Chalons,  en  cuatro  horas,  dos  minutos,  treinta  segundos,  en  biplano. 

Premio  del  barón  de  Torest,  al  aviador  inglés  que  en  aparato  británico 
hubiese  hecho  el  más  largo  viaje  de  Inglaterra  al  continente;  100.000  fran- 
cos, al  aviador  T.  Sopwith  por  su  viaje  de  290  kilómetros  desde  East- 
Church  (isla  de  Sheppey)  á  Beaumons  (Bélgica),  en  biplano. 
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Copa  Duperdossin,  al  monoplano  de  dos  asientos,  de  fabricación  fran- 
cesa, que  con  un  pasajero  hiciese  el  viaje  más  rápido.  Objeto  de  arte  de 
25.000  francos,  al  aviador  Laurens  por  su  raid  de  100  kilómetros  en  una 
hora  y  dieciséis  minutos. 

Copa  Fémina,  á  la  aviadora  que  tuviese  el  record  de  distancia  en  cir- 
cuito cerrado  en  31  de  Diciembre;  á  Mlle.  Helene  Dutrien  por  su  vuelo 
de  167  kilómetros  en  dos  horas,  treinta  y  tres  minutos,  en  biplano. 

Premio  de  la  Pasajera,  á  la  mujer  que,  como  pasajera,  hubiese  recorri- 
do mayor  número  de  kilómetros;  objeto  de  arte,  á  Mlle.  Jane  Herveu. 

Concursos  de  aviación 

Pocos  días  han  transcurrido  aún  desde  que  se  ha  publicado  en  revis- 
tas especiales  y  en  algunos  diarios  la  estadística  negra  de  la  aviación  del 
pasado  año,  verdaderamente  fecundo  en  empresas,  luchas  y  en  dramas.  Es 
difícil  hacer  un  breve  resumen  de  los  sucesos  trágicos  ocurridos  durante 
todo  el  año.  Pero  el  entusiasmo,  lejos  de  decaer,  va  en  aumento,  y  parece 
que  un  estímulo  poderoso,  el  afán  de  distinguirse  y  el  ansia  de  adquirir 
renombre,  impulsa  á  algunos  á  afrontar  los  riesgos  y  peligros  y  aun  la 
muerte,  sin  que  nadie  vuelva  á  acordarse  del  fin  horrorosamente  trágico  de 
muchísimos  de  los  que  les  han  precedido,  ó  por  lo  menos,  sin  que  ningu- 
no se  acobarde  por  tan  triste  fin.  Parece,  por  lo  contrario,  que  estos  mor- 
tales accidentes  infunden  más  valor  aún  á  los  aviadores. 

Muchas  víctimas  va  dejando  en  pos  de  sí  esta  ciencia  aun  nueva;  vere- 
mos si  el  año  que  acaba  de  comenzar  es  más  halagüeño  para  los  aviadores, 
para  quienes  se  han  señalado  ya  los  diversos  concursos  y  pruebas  que  han 
de  tener  lugar  durante  el  año  de  1911.  Aquí  damos  la  lista  de  los  concur- 
sos que  han  de  celebrarse  durante  este  nuevo  año  y  de  los  premios  á 
aquéllos  señalados;  teniendo,  sin  embargo,  en  cuenta,  que  las  fechas  que 
vamos  á  indicar  son  susceptibles  de  modificaciones  si  las  circunstancias  así 
lo  exigen. 

El  concurso  más  .importante  será  aquel  en  que  será  disputada  la  copa 
de  Godon-Benet.  Hasta  el  presente  momento  no  conocemos  las  condicio- 
nes de  este  concurso,  que  ha  de  celebrarse  en  Inglaterra,  y  que  sin  duda 
será  interesante. 

El  premio  del  Daily  Mail,  de  250.000  francos,  por  un  recorrido  de 
1.600  kilómetros  alrededor  de  Inglaterra,  que  probablemente  se  disputará 
en  la  primera  quincena  de  Julio. 

El  concurso  París,  Berlín,  Bruselas,  Londres  y  regreso  á  París,  tiene  un 
premio  de  100.000  francos  y  se  celebrará  el  día  4  de  Junio. 
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Para  el  vuelo  desde  el  Atlántico  al  Pacífico,  descendiendo  en  Chicago, 
ha  ofrecido  Hearst  un  premio  de  250.000  francos. 

El  circuito  del  Sur  de  Francia,  París,  Burdeos,  Tolouse,  Marsella,  Lyon, 
Dijon,  París,  200.000  francos. 

El  circuito  belga.  Agosto,  Septiembre. 

El  circuito  alemán,  Fribourg,  Strasbourg,  Carlsrune,  Maunheim,  Fran- 
fort,  Viesbaden. 

El  circuito  italiano,  Roma,  Turín-Roma,  12-18  Junio. 

El  circuito  Málaga,  Ceuta,  Algeciras,  Málaga,  en  España. 

Y  otros  de  menos  importancia,  sin  olvidar  el  premio  de  100.000  fran- 
cos ofrecido  por  el  Gobierno  francés  á  los  constructores. 

P.  Luis  Cortázar. 
o.  s.  A. 
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DECRETO 

SOBRE    LA    EDAD    PARA    ADMITIR    LOS    NIÑOS    Á    LA    PRIMERA    COMUNIÓN 

Las  páginas  del  Evangelio  demuestran  claramente  con  cuan  singular 
amor  Cristo  ha  amado  á  los  niños.  Con  ellos  se  complacía  en  conversar;  á 
ellos  acostumbraba  á  imponerles  las  manos;  los  abrazaba  y  bendecía.  Y 
cuando  los  discípulos  los  apartaban  de  El,  lo  llevaba  á  mal  y  los  reprendió 
con  estas  graves  palabras:  Dejad  que  los  niños  vengan  á  mí  y  no  los  es- 
torbéis, pues  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos.  (Marc.  X,  13,  14,  16).  Cuán- 
to apreciaba  su  inocencia  y  candor  de  alma,  lo  demostró  bastantemente 
cuando,  habiendo  hecho  acercar  un  niño,  dijo  á  sus  discípulos:  «En  verdad 
os  digo,  si  no  os  hacéis  semejantes  á  estos  pequeñuelos,  no  entraréis  en  el 
reino  de  los  cielos.  Cualquiera  que  se  humille  para  ser  como  este  peque- 
ñuelo,  ese  tal  será  mayor  en  el  reino  de  los  cielos;  y  quienquiera  que  reci- 
ba uno  de  ellos  en  mi  nombre,  á  mí  me  recibe»  (Mat.  XVIII,  12,  15).  La 
Iglesia  católica,  ya  desde  sus  principios,  recordando  estos  ejemplos  de  Je- 
sucristo, procuró  llevar  los  párvulos  á  Cristo  por  medio  de  la  Comunión 
eucarística,  la  que  acostumbró  á  administrar  á  los  niños  de  pecho.  Así 
practicaba  en  la  ceremonia  del  bautismo,  según  se  encuentra  establecido 
en  los  rituales  hasta  el  siglo  xiii,  y  en  algunas  partes  duró  más  tiempo  esta 
costumbre,  que  aun  hoy  persevera  entre  los  griegos  y  orientales.  Mas  para 
apartar  todo  peligro  de  que  los  niñitos  de  pecho  arrojaran  el  pan  consa- 
grado, desde  el  origen  prevaleció  el  uso  de  no  administrarles  la  Eucaristía 
más  que  bajo  la  especie  de  vino. 

Después  del  bautismo,  los  niños  se  acercaban  frecuentemente  al  divino 
banquete.  Ciertas  Iglesias  tenían  la  costumbre  de  comulgar  á  los  pequeñue- 
los inmediatamente  después  del  clero,  y  en  otras  partes  de  distribuirles  las 
partículas  después  de  la  comunión  de  los  adultos. 

Más  tarde  en  la  Iglesia  latina  se  adoptó  esta  costumbre,  y  no  participa- 
ban en  la  sagrada  Mesa  los  niños  sino  cuando  empezaban  á  tener  uso  de 
razón  y  algún  conocimiento  de  este  augusto  Sacramento.  Esta  nueva  disci- 
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plina  recibida  por  algunos  Sínodos  particulares,  fué  confirmada  por  el  Con- 
cilio ecuménico  Lateranense  IV  promulgando  el  célebre  canon  XXI,  en  el 
que  se  prescribe  la  confesión  sacramental  y  la  sagrada  Comunión  á  los  fíe- 
les después  de  haber  llegado  á  la  edad  del  discernimiento.  He  aquí  sus  pa- 
labras: cTodo  fiel  de  ambos  sexos  cuando  ha  llegado  á  la  edad  de  discre- 
ción debe  confesar  todos  sus  pecados  por  lo  menos  una  vez  cada  año  á  su 
propio  Párroco  y  cumplir  con  todo  el  cuidado  posible  la  penitencia  que  le 
fuere  impuesta;  recibirá  devotamente  al  menos  en  Pascua  el  sacramento  de 
la  Eucaristía,  á  menos  que,  por  consejo  de  su  Párroco,  juzgue  deber  abs- 
tenerse de  él  temporalmente  por  un  motivo  razonable».  El  Concilio  Tri- 
dentino  (ses.  XXI  de  communione,  c.  4),  sin  reprobar  la  antigua  disciplina 
de  administrar  á  los  párvulos  la  Eucaristía  antes  del  uso  de  razón,  confirmó 
el  decreto  Lateranense  y  anatematizó  á  los  que  sintieron  en  contra:  «Si  al- 
guien negare  que  los  cristianos  de  ambos  sexos,  todos  y  cada  uno,  llegados 
á  la  edad  de  discreción,  estén  obligados  á  comulgar  cada  año  al  menos  por 
Pascua,  según  el  precepto  de  nuestra  santa  Madre  la  Iglesia,  sea  anatema». 
(Ses.  Xlll  de  Hachar.,  c.  VIII,  can,  9.)  Así,  pues,  en  fuerza  del  predicho  y 
aún  vigente  decreto  de  Letrán,  los  cristianos  están  obligados,  luego  de  ha- 
ber llegado  á  la  edad  de  la  discreción,  á  acercarse  por  lo  menos  una  vez  al 
año  á  los  Sacramentos  de  Penitencia  y  Comunión. 

Pero  al  señalar  esta  edad  de  la  discreción  ó  uso  de  razón  se  han  ido  in- 
troduciendo en  el  decurso  de  los  tiempos  no  pocos  y  deplorables  errores. 
Algunos  han  señalado  una  edad  para  el  Sacramento  de  la  Penitencia  y  otra 
diferente  para  recibir  la  Sagrada  Eucaristía.  Para  la  Penitencia,  según  ellos, 
edad  de  discreción  debía  significar  aquella  en  que  se  puede  discernir  el 
bien  del  mal  y,  por  lo  tanto,  pecar;  mas  para  la  Eucaristía  requerían  una 
edad  más  avanzada  en  que  el  niño  pudiera  tener  un  conocimiento  más  com- 
pleto de  la  Religión  y  una  disposición  de  alma  más  madura.  Y  así  exigían 
para  la  primera  Comunión  unos,  diez  años,  otros  doce  y  otros  catorce  y  aún 
mayor  edad,  prohibiéndola  á  los  niños  y  adolescentes  de  menos  años. 

.Esta  costumbre,  con  la  apariencia  del  respeto  al  augusto  Sacramento, 
fué  causa  de  muchos  males;  pues  separada  de  los  abrazos  de  Cristo  la  ino- 
cencia de  la  niñez,  se  criaba  sin  ningún  jugo  de  vida  interior,  de  donde  se 
seguía  que,  destituida  la  juventud  de  tan  valiosa  defensa,  caía  en  los  vicios 
antes  de  gustar  los  Santos  Misterios.  Y  aunque  se  preparen  con  más  dili- 
gente instrucción  á  la  primera  Comunión  y  con  una  cuidadosa  Confesión, 
siempre  será  de  lamentar  la  pérdida  de  la  primera  inocencia,  que  tal  vez 
se  habría  podido  evitar  recibiendo  en  los  primeros  años  la  Sagrada  Euca- 
ristía. 

No  es  menos  digna  de  represión  la  costumbre  introducida  en  varias  re- 
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giones  de  no  confesar  á  los  niños  antes  de  su  admisión  á  la  sagrada  Mesa  ó 
de  privarles  de  la  absolución.  Sucede  así  que  permanecen  largo  tiempo 
en  los  lazos  de  pecados  tal  vez  graves;  lo  cual  constituye  un  grave  peligro. 
Pero  lo  que  más  es  de  reprobar  es  que  en  algunos  lugares  se  deja  de 
fortificar  con  el  Sagrado  Viático  á  los  niños  que  todavía  no  han  sido  admi- 
tidos á  la  primera  Comunión,  y  así,  difuntos  y  enterrados  como  párvulos, 
son  privados  de  los  sufragios  de  la  Iglesia. 

Todos  estos  daños  causan  los  que  insisten  más  de  lo  justo  en  la  nece- 
sidad de  extraordinarias  preparaciones  para  la  primera  Comunión,  no  ad- 
virtiendo que  estos  cuidados  procedieron  de  los  errores  jansenistas  que 
creían  que  la  Santísima  Eucaristía  es  premio  de  la  virtud,  no  medicina  de 
la  fragilidad  humana.  El  Concilio  de  Trento  sintió  y  enseñó  lo  contrario, 
afirmando  que  la  Eucaristía  es  «un  antídoto  que  nos  libra  de  las  faltas  co- 
tidianas y  nos  preserva  de  los  pecados  mortales»  ses.  XIII,  de  Eucharistia. 
c,  2);  doctrina  que  ha  sido  hace  poco  con  más  empeño  inculcada  por  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio  con  el  Decreto  de  26  de  Diciembre  de 
1905,  por  el  cual  se  concedió  á  todos,  ya  sean  mayores,  ya  niños,  la  Comu- 
nión diaria  con  solas  dos  condiciones,  estado  de  gracia  y  rectitud  de  in- 
tención . 

Ni  se  ve  razón  justa  para  exigir  ahora  extraordinaria  preparación  á  los 
niños  que  se  encuentran  en  la  felicísima  edad  del-  primer  candor  y  de  la 
inocencia  entre  tantos  peligros  y  asechanzas,  cuando  antiguamente  se  dis- 
tribuían los  fragmentos  de  las  sagradas  especies  aun  á  los  niños  de  pecho. 
Todos  estos  abusos  que  reprendemos  proceden  de  que  no  saben  defi- 
nir sabia  y  rectamente  cuál  sea  la  edad  del  discernimiento  los  que  señalan 
una  para  la  Penitencia  y  otra  para  la  Eucaristía.  El  Concilio  Lateranense 
exige  la  misma  edad  para  ambos  Sacramentos.  Así,  pues,  como  para  la 
Confesión  se  juzga  edad  de  la  discreción  aquella  en  que  el  niño  sabe  dis- 
tinguir lo  bueno  de  lo  malo,  es  decir,  en  que  se  ha  llegado  á  cierto  uso  de 
azón,  así  para  la  Comunión  se  ha  de  decir  edad  de  la  discreción  aquella  en 
que  sepa  distinguir  el  pan  eucarístico  del  pan  común,  que  es  cabalmente 
la  edad  misma  en  que  el  niño  alcanza  cierto  uso  de  razón. 

No  dé  otra  manera  entendieron  el  Decreto  del  Concilio  Lateranense  los 
principales  intérpretes  y  los  fíeles  de  aquel  tiempo.  Pues  consta  por  la  his- 
toria de  la  Iglesia  que  muchos  sínodos  y  Decretos  episcopales,  ya  desde 
el  siglo  xn,  admitían  á  los  niños  de  siete  años  á  la  primera  Comunión. 

Testimonio  excepcional  de  ello  es  el  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  que 
escribe:  «Cuando  los  niños  empiezan  á  tener  algún  uso  de  razón,  de  suer- 
te que  puedan  concebir  devoción  á  este  Sacramento  (la  Eucaristía),  en- 
tonces se  les  puede  administrar».  Suma  teológica,  III  p.,  Q.  LXXX,  a.  9. 
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ad  3).  Lo  cual  comenta  Ledesmaen  los  siguientes  términos:  «Digo,  según 
sentencia  universal,  que  la  Eucaristía  debe  otorgarse  á  todos  los  que  tienen 
uso  de  razón,  cualquiera  que  sea  su  precocidad,  y  esto  aun  cuando  el  niño 
no  sepa  sino  confusamente  loque  hace».  (7rt  5.  T^om.,  III  p.,  q.  LXXX, 
a.  9,  dub.  5).  Vázquez  explica  como  sigue  el  mismo  pasaje:  «Una  vez  que 
el  niño  ha  llegado  á  este  uso  de  razón,  al  punto  queda  obligado  por  el  mis- 
mo derecho  divino,  de  modo  que  la  Iglesia  de  ninguna  manera  puede  des- 
ligarse de  esta  obligación»  {In  III p.  S.  Thom.,  disp.  214,  c.  4,  n.°  43),  Tal 
es  asimismo  la  opinión  de  San  Antonino  que  dice:  «Mas  cuando  el  niño  es 
capaz  de  malicia  e.  d.  capaz  de  pecar  mortalmente,  entonces  está  obligado 
por  el  precepto  de  la  confesión  y  por  consiguiente  de  la  Comunión». 
(P.  III,  tít.  14,  c.  2). 

Esta  es  también  la  conclusión  que  se  deduce  del  Concilio  de  Trento. 
Cuando  recuerda  (Ses.  XXI,  c.  4),  que  «los  párvulos  antes  de  la  edad  de 
razón  no  tienen  ninguna  necesidad  ni  obligación  de  comulgar»,  no  da  á 
esto  más  que  una  razón,  á  saber,  que  no  puede  pecar.  «En  efecto,  dice,  á 
esa  edad  no  pueden  perder  la  gracia  de  hijos  de  Dios  que  han  recibido». 
De  donde  resulta  que  el  sentir  del  Concilio,  es  que  los  niños  tienen  necesi- 
dad y  obligación  de  comulgar,  cuando  pueden  perder  la  gracia  por  el  pe- 
cado. Idéntica  es  la  sentencia  del  Concilio  Romano,  celebrado  bajo  Bene- 
dicto Xlll,  el  cual  enseña  que  la  obligación  de  recibir  la  Eucaristía  empieza 
«cuando  niños  y  niñas  han  llegado  á  la  edad  de  discreción,  e.  d,,  á  la  edad 
en  que  son  aptos  para  discernir  ese  alimento  sacramental,  que  no  es  otra 
cosa  que  el  verdadero  cuerpo  de  Jesucristo,  del  pan  ordinario  y  profano, 
y  saben  acercarse  á  él  con  la  piedad  y  devoción  que  se  requieren»  (Instruc- 
ción para  los  que  han  de  ser  admitidos  á  la  Primera  Comunión.  Apéndi- 
ce XXX,  p.  11).  El  Catecismo  Romano  se  expresa  así:  «¿A  qué  edad  deben 
darse  los  Santos  Misterios?  Nadie  tan  idóneo  para  juzgarlo  como  el  padre 
y  el  confesor.  A  ellos  toca  examinar,  interrogando  á  los.  niños,  si  tienen  al- 
gún conocimiento  de  este  admirable  sacramento  y  anhelo  del  mismo»  (P.  II, 
De  Sacram  Euch.,  núm.  63). 

De  todos  estos  documentos  puede  sacarse  en  conclusión  que  la  edad 
de  discreción  para  la  Comunión  es  aquella  en  que  el  niño  sabe  discernir 
el  pan  eucarístico  del  pan  ordinario  y  corporal  y  puede  acercarse  con  de- 
voción al  altar.  No  se  requiere,  pues,  un  conocimiento  perfecto  de  las  cosas 
de  la  fe;  basta  un  conocimiento  oriental,  es  decir,  cierto  conocimiento. 
Tampoco  se  requiere  el  pleno  uso  de  razón,  sino  un  comienzo  de  uso  de 
razón,  es  decir,  basta  cierto  uso  de  razón. 

Consiguientemente;  diferir  por  más  tarde  la  Comunión  y  fijar  para  su 
recepción  una  edad  más  madura  es  una  costumbre  del  todo  reprensible  y 
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varias  veces  condenada  por  la  Santa  Sede,  Así,  v.  gr.,  Pío  IX,  de  santa  me- 
moria, por  carta  del  Cardenal  Antonelli  á  los  Obispos  de  Francia  en  12  de 
Marzo  de  1886,  reprobó  abiertamente  el  uso,  que  tendía  á  establecerse  en 
algunas  diócesis,  de  diferir  la  primera  Comunión  hasta  una  edad  tardía  y  fija. 
Asimismo  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  15  de  Marzo  de  1851, 
corrigió  un  capítulo  del  Concilio  provincial  de  Rouen,  que  prohibía  admi- 
tir á  los  niños  á  la  Comunión  antes  de  la  edad  de  doce  años.  Igualmente, 
en  el  caso  de  Estraburgo;  el  25  de  Marzo  de  1910,  la  Sagrada  Congregación 
de  Sacramentos,  consultada  sobre  si  se  podía  admitir  á  los  niños  á  la  Comu- 
nión de  doce  á  catorce  años,  respondió;  <Los  niños  y  niñas  deben  ser  ad- 
mitidos á  la  Comunión  una  vez  llegados  á  la  edad  de  discreción  ó  al  uso 
de  razón». 

Examinadas  con  madurez  todas  estas  razones,  la  Sagrada  Congregación 
de  Sacramentos,  reunida  en  Asamblea  general  el  15  de  Julio  de  1910,  para 
poner  término  definitivamente  á  los  abusos  señalados  y  para  que  los  niños 
se  acerquen  á  Jesucristo  desde  sus  tiernos  años,  vivan  de  su  vida  y  encuen- 
tren protección  contra  los  peligros  de  corrupción,  ha  juzgado  oportuno  es- 
tatuir las  siguientes  normas  acerca  de  la  primera  Comunión,  que  habrán  de 
observarse  en  todas  partes: 

I.  La  edad  de  discreción,  así  para  la  Comunión  como  para  la  Confe- 
sión, es  aquella  en  que  el  niño  comienza  á  razonar,  es  decir,  hacia  la  edad 
de  siete  años,  aproximadamente,  y  aun  antes.  Desde  entonces  empieza  la 
obligación  de  satisfacer  el  doble  precepto  de  la  Confesión  y  de  la  Co- 
munión. 

II.  No  es,  en  modo  alguno,  necesario  el  pleno  y  perfecto  conocimiento 
de  la  doctrina  cristiana  para  la  primera  Confesión  y  primera  Comunión. 
El  niño  deberá  continuar  después  aprendiendo  gradualmente  el  Catecismo 
entero  conforme  á  sus  capacidades  intelectuales. 

III.  El  conocimiento  de  la  Religión  requerido  en  el  niño  para  hallarse 
convenientemente  preparado  á  la  primera  Comunión,  consiste  en  que  com- 
prenda, según  su  alcance,  los  misterios  de  la  fe,  necesarios  de  necesidad  de 
medio,  y  que  sepa  distinguir  el  pan  eucarístico  del  pan  ordinario  y  corpo- 
ral, á  fin  de  que  se  acerque  á  la  sagrada  Mesa  con  la  devoción  qne  cabe  en 
su  edad. 

IV.  La  obligación  del  precepto  de  la  Confesión  y  Comunión,  que  al 
niño  incumbe,  recae  principalmente  sobre  aquellos  que  están  al  frente  de 
él,  ó  sea,  los  padres,  el  confesor,  los  maestros  y  el  Párroco.  Al  padre,  ó  á 
los  que  hacen  sus  veces,  y  al  confesor  atañe,  según  el  Catecismo  Romano, 
el  admitir  al  niño  á  la  primera  Comunión. 

V.  Cuiden  los  Párrocos  de  anunciar  una  ó  varias  veces  al  año  y  de  ce- 
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lebrar  una  Comunión  general  de  los  niños,  y  de  admitir  á  ella,  no  sola- 
mente á  los  nuevos  comulgantes,  sino  también  aquellos  que,  con  el  consen- 
timiento de  sus  padres  ó  de  su  confesor,  hayan  participado  ya  de  la  sagra- 
da Mesa.  Habrá  para  todos  algunos  días  de  preparación  ó  de  instrucción. 

VI.  Todos  aquellos  que  tengan  cargo  de  niños  deben  poner  todo  su  es- 
mero en  que  se  acerquen  con  frecuencia  á  la  sagrada  Mesa  después  de  su 
primera  Comunión,  y  á  ser  posible,  aun  todos  los  días,  conforme  á  los 
anhelos  de  Jesucristo  y  de  la  Santa  Madre  Iglesia;  cuídese  de  que  lo  hagan 
con  la  devoción  que  su  edad  permite.  Recuerden  los  que  ejercen  ese  cargo 
el  gravísimo  deber  de  velar  por  que  los  niños  asistan  á  las  lecciones  públi- 
cas de  Catecismo,  á  menos  que  suplan  de  alguna  otra  manera  á  su  instruc- 
ción religiosa. 

VII.  Es  completamente  reprobable  la  costumbre  de  no  admitir  á  la  con- 
fesión á  los  niños  ó  de  no  absolverlos  nunca  una  vez  llegados  á  la  edad  de 
la  razón.  Los  Ordinarios  cuidarán  de  hacer  que  desaparezca  tal  abuso,  em- 
pleando aun  medios  del  derecho. 

VIII.  Es  un  abuso  detestable  el  no  administrar  el  Viático  y  la  Extre- 
maunción á  los  niños  después  de  la  edad  de  razón,  y  el  enterrarles  según 
el  rito  de  los  párvulos.  Adopten  los  Ordinarios  medidas  rigurosas  contra 
aquellos  que  no  abandonasen  esta  costumbre. 

Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  X,  en  la  audiencia  del  7  de  Agos- 
to, aprobó  todas  estas  decisiones  de  los  Eminentísimos  Cardenales  de  la 
Sagrada  Congregación,  ordenándoles  publiquen  y  promulguen  el  presente 
decreto.  Además  mandó  á  todos  los  Ordinarios  den  á  conocer  este  Decre- 
to, no  solamente  á  los  Párrocos  y  al  clero,  sino  también  á  los  fíeles,  á  quie- 
nes deberá  leerse  en  lengua  vulgar  durante  el  tiempo  pascual.  Los  Ordina- 
rios darán  cuenta  á  la  Santa  Sede  cada  cinco  años,  al  propio  tiempo  que  de 
los  demás  asuntos  de  la  diócesis,  de  la  ejecución  de  este  Decreto. 

No  obstante  todas  las  prescripciones  contrarias. 

Dado  en  Roma  en  el  Palacio  de  la  Sagrada  Congregación  el  8  de  Agos- 
to de  1910.— D.  Card.  Ferrata,  Prefecto.— P/z.  Giusüni,  Secretario. 
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Historicae  et  criticae  Introductionis  in  U.  T.  Libros  sacros  eom- 
pendium.-  S.  Theolooiae  auditoribus  accommodatum,  auctore  Rudolpho  Cor- 
nely,  S.  J.-Editionem  sextam,  recognoirt  et  complevit,  Martinus  Hagen.  S.  J.— 
Un  vol.  en  8.»  de  xv-712  pág.~ París,  Lethielleux,  1Q09. 

Es  el  presente  libro  un  jugoso  y  excelente  compendio  de  los  cuatro 
gruesos  volúmenes,  que  el  mismo  P.  Cornely  publicó  encabezando  el  gran 
Curso  de  Sagrada  Escritura,  en  los  cuales  trató  todas  las  cuestiones  intro- 
ductorias con  sin  igual  competencia.  Esto  bastaría  para  su  elogio  y  reco- 
mendación, si  de  ellos  hubiera  menester,  el  libro  que  en  pocos  años  ha  al- 
canzado la  sexta  edición,  y  que  ha  merecido  ser  adoptado  de  texto  en  gran 
número  de  Seminarios  y  Colegios  eclesiásticos.  Cierto  es  que,  como  obra 
didáctica,  resulta  un  poco  pesada  por  su  estilo  escabroso  y  método  un  tan- 
to enmarañado;  pero  estos  leves  defectos  vienen  más  que  suficientemente 
compensados  por  los  tesoros  de  doctrina  y  erudición  que  en  más  alto  gra- 
do que  otra  ninguna  encierra. 

El  P.  Hagen,  á  cuyo  cargo  ha  corrido  esta  sexta  edición,  ha  introduci- 
do algunas  correcciones  que  los  últimos  estudios  de  la  crítica  requerían,  y 
añadido  no  pocas  notas  patrológicas  y  bibliográficas,  los  decretos  de  la 
Comisión  Bíblica,  el  nuevo  Sílabo  Lamentabili  sane  exitu  y  varias  tablas 
histórico-cronológicas,  que  serán  á  discípulos  y  maestros  de  grandísima 
utilidad.  Las  modificaciones  están  hechas  con  gran  tino  y  perspicacia,  y 
ojalá  que  en  algunos  puntos  fueran  más  extensas.  El  4.°  Evangelio,  por 
ejemplo,  y  la  Inspiración,  cuestiones  hoy  de  capital  importancia  y  palpi- 
tante actualidad,  merecían,  á  nuestro  juicio,  más  amplio  y  profundo  des- 
arrollo. Esto  no  obstante,  repito  que  la  labor  del  P.  Hagen  merece  pláce- 
mes sinceros. — M.  Revilla. 


earta  Pastoral  del  limo,  y  Revmo.  Sr.  D.  Juan  Maura  Gelabert,  Obispo  de 
Orihuela.— 3.a  y  4.a  sobre  el  Modernismo.  — Oúhuda,  Imp.  de  Cornelio  Paya, 
1909. -Dos  foll.  en  8.o  de  25  y  37  págs. 

Forman  parte  estas  Pastorales  de  un  amplio  estudio  del  modernismo, 
que  traía  entre  manos  el  muy  docto  filósofo  y  virtuoso  prelado,  el  Ilustrísi- 
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mo  Sr.  D.  Juan  Maura,  cuya  muerte  sentida  por  los  amantes  del  progreso 
patrio,  constituye  verdadera  pérdida  nacional.  Varias  veces  alabó  La  Ciu- 
dad DE  Dios  sus  meritísimos  estudios,  y  de  un  modo  particular  cuando 
aquel  preclaro  ingenio  dejó  de  contender  contra  los  errores  modernos, 
arrebatado  inesperadamente  de  este  mundo.  Cumplido  este  religioso  deber, 
vamos  á  indicar  alguna  cosa  acerca  de  estas  dos  obritas. 

En  la  primera  analiza  el  concepto  de  inmanencia,  descubre  el  abuso 
que  han  hecho  de  esa  palabra  los  modernistas  y  pone  en  claro  su  significa- 
ción panteísta,  pasando  luego  á  refutarla  con  la  solidez  de  que  siempre  dio 
galanas  pruebas. 

La  segunda  está  dedicada  al  pragmatismo,  filosofía  utilizada  por  los  ac- 
tuales filósofos  modernistas,  y  para  rechazarle  resume  su  pensamiento  en 
esta  proposición:  «...  la  experiencia  religiosa  de  los  pragmatistas  es,  en 
último  resultado,  verdadero  ateísmo,  es  decir,  la  negación  de  todas  las  reli- 
giones» (Pág.  25).  Afirmación  capital  por  su  transcendencia,  que  pone  en 
claro  el  ilustrado  señor  Obispo  de  Orihuela. — P.  L.  Conde. 


Estudios  de  sociología.  La  propiedad  privada,  por  L.  Garriguet, 
P.  S.  S.  Superior  del  gran  Seminario  de  Aviñón . —Traducción  de  L.  H.  Larra- 
mendi.  Un  vol.  en  8.*^  de  128págs.  Precio:  1,20  pesetas.  Librería  religiosa.  Ponte- 
jos,  8,  Madrid 

Si  las  ocupaciones  de  escuela  y  una  filantropía  de  puro  nombre,  falsa  é 
irreligiosa,  no  hubiesen  fanatizado  á  algunos  economistas,  nada  sinceros, 
seguramente  se  hubiesen  abstenido  de  escribir  ciertas  frases  que,  al  oirías, 
abren  profundas  huellas  en  los  espíritus  no  bien  equilibrados  de  hoy.  He 
aquí  un  opúsculo  donde  su  autor,  amante  de  la  verdad  y  de  la  lógica  como 
buen  católico,  expone  llanamente,  con  los  elementos  que  la  sana  crítica  re- 
conoce, lo  que  la  razón  y  el  sentido  común  dictan,  la  naturaleza  del  hom- 
bre exige  y  confirma  elocuentemente  la  Historia;  y  lo  que  esos  testimonios 
proclaman  de  consuno  no  son,  como  demuestra  Garriguet,  las  teorías  del 
Colectivismo  y  Liberalismo  económico,  sino  la  doctrina  defendida  por  la 
Iglesia  en  todos  los  tiempos  y  renovada  recientemente  por  la  Encíclica  «Re- 
rum  Novarum»  que,  en  expresión  de  un  hombre  célebre,  es  «un  beso  de 
Jesucristo  dado  á  los  pobres». 

Es,  pues,  este  librito  un  estudio  vindicativo  de  la  legitimidad,  origen, 
caraeteres,  extensión  y  cargas  del  derecho  de  propiedad  privada,  hecho  á 
la  luz  de  la  Historia,  de  la  Economía  y  del  Derecho  natural,  á  nombre  de 
los  cuales  se  le  han  dirigido  virulentos  ataques.— I.  Perrero. 
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El  País  de  Jesús.— Conferencias  á  la  peregrinación  nacional  argentina  á  Tierra 
Santa  y  Roma,  pronunciadas  á  bordo  del  vapor  "Saghalien",  por  F.  Samuel 
Eiján,  O.  F.  M.  (Septiembre-Octubre  de  1908).  Un  vol.  de  187  pág.,  en  8.o  Hcre- 
ros  de  Juan  Qili,  editores,  Cortes,  581,  Barcelona,  1909. 

Tratándose  de  conferencias  piadosas,  su  carácter  distintivo  no  es  la  eru- 
dición ni  la  dialéctica,  sino  la  unción,  el  misticismo,  y  esa  nota  esencial  y 
propia:  resalta  de  un  modo  manifiesto  en  !as  del  P.  Eiján. 

Digo  esto,  porque  al  alma  no  la  conmueve  la  lectura  árida  de  la  ciencia, 
mientras  que  la  lectura'de  estas  conferencias,  á  juzgar  por  lo  que  á  mí  me 
ha  sucedido,  enternecen  y  conmueven  hasta  el  punto  de  que  uno  no  se  de- 
tiene á  considerar  si  lo  que  afirma  es  exacto  en  todo  el  rigor  de  la  crítica  ó 
no.  Sucédense  los  afectos,  tras  las  ingenuas  narraciones,  con  una  naturali- 
dad que  embelesa  y  encanta. 

Por  lo  demás,  el  piadoso  franciscano,  habitante  por  algunos  años  de 
aquel  bendito  suelo,  domina  la  materia  á  las  mil  maravillas,  y  en  forma  ga- 
lana y  elegante,  cual  reclamaba  el  caso,  ha  sabido  presentarla  á  la  conside- 
ración de  los  que  tienen  la  dicha  de  visitar  aquellos  santos  lugares,  para 
formarles  el  plan,  y  de  los  que  no  tenemos  esperanza,  para  de  algún  modo 
satisfacer  nuestro  vehemente  afecto. 

Las  conferencias  son  siete,  y  se  titulan:  La  Tierra  prometida.— Los  san- 
tos Lugares  (II  y  III).— El  testimonio  de  la  Tradición. — ^Jerusalén  cautiva^ 
Cruzada  permanente.  — Tierra  Santa  en  los  últimos  tiempos.  — L.  Pe- 
rreros. 


Religión  y  Ciencia.  V.- Sistemas  de  retribución  del  trabajo,  por  Pedro 
Sangro  y  Ros  de  Olano.  —  Precio:  0,60  ptas.  -  Madrid,  Centro  de  publicaciones 
Católicas,  Pontejos,  8.  —Un  fol.  de  80  págs. 

Este  precioso  folleto,  escrito  por  un  sociólogo  versadísimo  en  esta  clase 
de  estudios,  tiene  el  mérito  de  unir  por  modo  admirable  la  claridad  de  la 
exposición  con  la  solidez  de  la  doctrina.  El  nombre  del  Sr.  Sangro  basta 
para  recomendar  la  obra,  porque  se  trata  de  uno  de  los  más  notorios  culti- 
vadores de  los  estudios  sociales  en  España,  y  aunque  en  reducido  volu- 
men y  en  líneas  generales,  encontrará  el  lector  en  esta  obrita  un  juicio  crí- 
tico substancioso,  de  gran  alcance  doctrinal  acerca  de  los  sistemas  más 
importantes  de  retribución  del  trabajo,  con  copiosas  noticias  de  obras  y  da- 
tos de  sumo  interés  práctico.  La  estrechez  del  programa  no  ha  permitido 
al  Sr.  Sangro  aducir  mayor  número  de  pruebas;  pero  con  las  consignadas 
basta  para  que  el  estudioso  adquiera  cabal  noticia  de  esa  espinosa  cuestión 
y  de  su  excepcional  importancia.  Merecidos  plácemes  ha  conquistado  la 
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biblioteca  «Religión  y  Ciencia»,  y  uno  de  los  títulos  que  más  la  recomien- 
dan es  el  presente  folleto.— P.  L.  Conde. 


Josehp  Lahiton,  Chanoine  honorarie,  Professeur  de  Dogme  et  d'Histoire  Ecclesias- 
tique.  Oeux  6onceptIons  Divergentes  de  la  Vocation  Sacerdo- 

tale.  — Exposé-controverse-consequences  practiques.  París  (VI  e).  Lethiellcux, 
libraire-editeur,  22,  Rué  Cassette.  Un  tomo  en  8.0  de  310  págs. 

Hace  poco  más  de  un  año  publicó  el  Sr.  Lahiton  un  libro  titulado  La 
vocación  sacerdotal.  Al  señalar  en  dicho  libro  en  qué  consiste  la  vocación 
sacerdotal,  distinguía  entre  vocabilidad  y  vocación:  entendiendo  por  la  pri- 
mera la  pureza  de  intención,  ciencia,  probidad,  etc.,  que  se  requieren  en 
todo  ordenando;  y  por  la  segunda,  el  llamamiento  al  estado  de  sacerdocio 
hecho  por  el  Obispo,  y  que  presupone  la  elección  de  Dios,  y  otorga  un  de- 
recho á  ser  elegido  sacerdote.  Esta  sentencia,  al  parecer  opuesta  á  la  doctri- 
na corriente,  levantó  vivas  protestas  de  algunos  eclesiásticos,  obligando  a! 
autor  á  publicar  el  libro  que  anunciamos,  en  defensa  de  sus  doctrinas.  Tra- 
ta en  los  primeros  capítulos  la  doctrina  expuesta  en  su  libro  anterior,  y  á 
la  cual  considera  como  la  doctrina  pura  de  la  Iglesia,  y  la  de  sus  adversa- 
rios, la  cual  rechaza,  como  es  natural;  examina,  en  otra  parte,  las  conse- 
cuencias prácticas  que  para  el  reclutamiento  de  ordenandos  se  seguirían  en 
una  y  en  otra;  y  dedica  otros  capítulos  de  su  libro  á  dar  cuenta  de  los  plá- 
cemes recibidos  por  su  primera  obra,  muchos  de  ellos  respetabilísimos;  á 
reseñar  la  disputa  sostenida  con  Mr.  Letourneau,  y  á  resolver  varias  dudas 
que  pudieran  seguirse  de  aceptar  su  sentencia.  Las  pruebas  que  en  favor 
de  ésta  aduce,  son:  positivas,  negativas,  de  autoridad  y  de  razón  teológica;  y 
todas  ellas  me  parecen  muy  bien  traídas,  muy  bien  fundadas  y  muy  racio- 
nales. No  he  de  ser  yo,  ni  quiero  serlo,  voto  decisivo  en  este  asunto;  pero 
sí  he  de  decir,  que  me  parece  muy  aceptable  la  doctrina  del  Sr.  Lahiton  y 
que  los  argumentos  de  éste  no  están  deshechos,  ni  mucho  menos,  por  sus 
contrincantes  personales.— Fé/íx. 


La  Dnlversidad  Española.— Conferencias  por  Martín  D.  Berrueta,  en  el  Cur- 
sillo de  Verano  de  la  Unión  de  los  estudiantes  franceses  en  el  Instituto  de  Bur- 
gos en  los  días  13  y  20  de  Agosto  de  1910, -Salamanca,  Imp.  de  Calatrava,  1910. 
Un  fol.  en  8.0  de  31  págs. 

Tiene  pincel  de  artista  Martín  D.  Berrueta,  para  trazar  cuadros  de  vida, 
y  cuando  se  refieren  á  la  Universidad,  su  pincel  corre  solo.  Es  un  adorador 
de  la  joya  más  preciada  que  en  la  historia  conserva  Salamanca.  Entre  la 
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viveza  de  las  líneas  que  dibujan  el  contorno  de  lo  que  fué  glorioso,  inter- 
cala reflexiones  y  derrama  ideas  muy  saludables  y  buenas;  bien  está  todo, 
pero  sobre  pensamientos  é  ideas  está  el  entusiasmo  que  guió  su  pluma  al 
trazar  un  cuadro  vivo. — L.  V. 


Por  Sebastián  de  Luquc,  Páginas  de  la  vida.  Primera  serie.  -Tudela,  Tipo- 
grafía de  "La  Ribera  Navarra",  1909.  -Precio,  0'50  pesetas. 

Trátase  de  un  cuadro  de  costumbres  de  un  vivo  realismo  y  rico  en  en- 
señanzas y  consejos.  El  autor,  con  arte  inimitable,  ha  sabido  dar  á  su  his- 
toria el  atractivo  novelesco  de  una  escena  dramática,  llena  de  contrastes,  de 
animación  y  de  vida. 

Fadrique  y  Marta,  dos  enamorados,  pagan  su  tributo  á  la  disolución  y 
viven  dominados  por  las  férreas  máximas  del  más  ruin  egoísmo;  pero  su 
corazón  ardiente  se  sobrepone  á  las  mezquindades  mundanas  y  llegan  á 
percibir  las  elevaciones  del  amor.  Sólo  les  separa  el  abismo  de  la  pobreza. 
El  afán  de  lucro  precipita  á  Fadrique  en  empresas  y  especulaciones  que 
dan  con  él  en  un  calabozo;  y  al  reflexionar  sobre  su  conducta,  comprende 
sus  desaciertos  y  crímenes,  y  dirige  á  su  idolatrada  Marta  una  epístola,  rica 
en  desengaños,  indicándola  el  camino  de  su  regeneración.  Marta  sigue  tan 
sanos  consejos  y  se  consagra  al  alivio  del  desgraciado,  abrazando  la  vida 
religiosa;  mientras  que  Fadrique,  por  una  serie  de  coincidencias  provi- 
denciales, llega  á  unir  su  suerte  á  Isabel,  hermosa  joven  de  virtudes  ange- 
licales. Marta  y  Fadrique  se  encuentran  por  vez  postrera  en  el  hospital,  á 
la  cabecera  de  una  enferma  socorrida  por  éste.  Tal  es  el  armazón  noveles- 
co de  esta  obrita. 

La  oposición  entre  la  vida  mundana  y  la  religiosa,  es  el  manantial  de 
perennes  enseñanzas,  de  donde  el  autor  saca  excelentes  consejos  y  normas 
de  bien  vivir. — P.  L.  Conde. 


eursus  Scripturae  aacrae,  auctoribus  R.  Cornely,  J.  Knabenbauer,  Fr.  de 

Hummelauer,  aliisque  Soc.  Jesu  presbyteris. 

-eommentarius  in  Librum  Sapientiae,  auctore  Rudolpho  Cornely,  S.  J. 
Opus  postumum  edidit  Franciscas  Zorell,  S.  J.  — Un  vol.  en  8.*^  de  iv-614  pági- 
nas.-París,  Lethielleux,  1910. 

-Gommentarius  in  Proverbia,  auctore  Josepho  Knabenbauer,  S.  J.,  cum 
appendice  De  arte  rhymica  hebmeorum,  auctore  Francisco  Zorell,  S.  J. — Un  volu- 
men en  8.0  de  270  págs.-Paris,  Lethielleux,  1910. 

La  empeñada  labor  y  constancia  de  católicos,  protestantes  y  racionalis- 
tas en  el  estudio  de  la  Sagrada  Escritura,  de  medio  siglo  á  esta  parte,  ha- 
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bían  aportado  á  la  ciencia  bíblica  una  inmensa  cantidad  de  preciosos  ele- 
mentos y  datos  desconocidos,  que  arrojaban  intensa  luz  sobre  el  origen, 
historia  y  contenido  de  ese  libro,  siempre  antiguo  y  siempre  nuevo,  que 
sigue  aún  atrayendo  las  miradas  de  los  verdaderos  sabios.  Recoger  y  orde- 
nar con  método  moderno  esos  elementos  dispersos  y  fundirlos  con  los  ri- 
cos materiales  que  nos  legó  la  tradición,  era  obra,  más  que  útil,  necesaria, 
pero  que  requería  sin  duda  alguna  singulares  dotes  de  ciencia  y  energía. 
Emprendióla  resueltamente  el  P.  Cornely  iniciando  la  publicación  del 
Cursas  Scriptarae  sacrae,  ayudado  de  colaboradores  de  tanto  renombre 
como  los  PP.  Knabenbauer  y  Hummelauer;  y  preciso  es  confesar  que  salió 
airoso  en  la  difícil  empresa.  Dan  testimonio  de  ello  los  unánimes  elogios 
tributados  á  los  volúmenes  que  hasta  ahora  han  visto  la  luz  pública.  Y  te- 
nemos especial  complacencia  en  anunciar  hoy  la  aparición  de  dos  nuevos 
volúmenes,  dignos  por  todos  conceptos  de  figurar  al  lado  de  los  mejores 
del  Curso  escripturistico. 

El  Comrmntarius  in  Librum  Sapientiae  es  obra  postuma  del  P.  Cor- 
nely, fallecido  el  3  de  Marzo  de  1908,  y  ha  sido  editado  y  corregido  en  pun- 
tos de  menor  importancia  por  el  P.  Zorell.  Como  en  sus  trabajos  anterio- 
res, el  ilustre  autor  ha  sabido  aquí  unir  á  una  vasta  erudición  y  solidísi- 
ma doctrina  la  perspicacia  del  crítico  sagaz  y  certero  que  examina  á  fondo 
las  diversas  y  encontradas  opiniones,  y  desentraña  el  texto  con  profundidad 
y  lucidez  extraordinarias.  El  carácter  y  plan  de  la  obra  no  difiere  de  las  de- 
más del  Curso.  En  los  Prolegómenos  trata  brevemente  las  cuestiones  intro- 
ductorias del  origen,  lugar,  tiempo,  etc.,  del  libro  de  la  Sabiduría,  rechaza 
los  ataques  dirigidos  contra  la  unidad  del  mismo  y  refuta  victoriosamente 
la  opinión  de  muchos  racionalistas,  según  la  cual,  la  Sabiduría  divina,  de 
que  aquí  se  habla,  no  sería  otra  cosa  que  el  aóyov  eelov  de  Pilón.  El  P.  Cor- 
nely aún  cree  admisible  que  el  desconocido  autor  (judío  helenista)  de  la 
Sabiduría  se  haya  servido  largamente  de  escritos  de  Salomón  hoy  perdidos, 
hipótesis  innecesaria  y  destituida  de  fundamento,  como  reconoce  el  mismo 
P.  Hagen  en  la  nueva  edición  del  Compendium  histor.  et  criti.  Introd.  A 
lado  de  la  Vulgata,  que  en  muchos  puntos  es  obscura  é  incorrecta,  con  muy 
buen  acuerdo  ha  transcrito  el  original  griego,  del  cual  hace  un  minucioso 
análisis  crítico-filológico  con  grande  exactitud  y  competencia.  El  comenta- 
rio es  copioso,  exuberante,  difuso  á  veces,  rico  de  citas  de  los  SS.  Padres  y 
escritores  eclesiásticos  y  aun  profanos,  que  ilustran  maravillosamente  las 
hermosas  y  sublimes  páginas  de  la  Sabiduría. 

—Del  Commentarius  in  Proverbia  es  autor  el  P.  Knabenbauer,  exégeta 
de  buena  cepa  y  de  gran  prestigio  científico,  uno  de  los  más  ilustres  repre- 
sentantes de  la  escuela  tradicional.  Su  comentario  se  distingue  por  una  cía- 
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ridad  y  precisión  admirables;  más  sobrio  y  condensado  que  el  P.  Cornely, 
es  igualmente  luminoso,  feliz  sobre  todo  y  acertado  en  el  examen  filológi- 
co y  crítica  textual.  En  la  Introducción,  además  de  las  cuestiones  generales 
acerca  del  autor,  forma  y  argumento  del  libro  de  los  Proverbios,  en  los 
cuales  no  se  aparta  de  la  opinión  común,  lleva  un  breve  estudio  compara- 
tivo del  texto  hebreo  con  las  versiones  griega,  siriaca  y  latina. 

Por  vía  de  apéndice,  va  añadida  una  disertación  del  P.  Zorell  sobre  el 
interesante  y  debatido  tema  de  la  Métrica  hebrea,  cuya  existencia  hace  ver 
con  palpables  ejemplos,  procurando  al  mismo  tiempo  establecer  las  nor- 
mas á  que  estaba  sometida.  El  P.  Zorell  sigue  de  cerca  los  estudios  de  Julio 
Ley,  Grimme,  Schloegl  y  Siever's,  pero  en  muchos  puntos  demuestra  su 
originalidad  y  da  nuevas  luces,  que,  si  no  resuelven  de  plano  la  intrincada 
cuestión,  han  de  ser  muy  útiles  á  quienes  en  adelante  intenten  abordar- 
la.-M.  R. 

OTROS   LIBROS 


P.  Silvestre  Mañeru,  Capuchino. — Instrucción  popular  acerca  de  la 
Bula  de  Cruzada  y  del  indulto  de  car/zes.— Barcelona,  Subirana,  Puerta 
Ferrisa,  14,  1911.— Precio,  0'50;  diez  ejemplares,  4  pesetas;  el  100,  36. 

Es  una  instrucción  al  alcance  de  todos  los  fíeles,  escrita  en  forma  dia- 
logada, y  donde  se  explican,  con  toda  sencillez  y  claridad  los  privilegios  é 
indulgencias  concedidas  por  la  Bula.  En  el  capítulo  referente  á  los  ayunos 
y  abstinencias,  se  declaran  cuantas  dudas  puedan  ocurrir  acerca  de  esto. 
Es  manual  necesario  para  todos  los  cristianos,  mucho  más  teniendo  en 
cuenta  el  lamentable  olvido  en  que  han  caído  estos  preceptos. 

— La  perfecta  contrición,  llave  de  oro  del  cielo,  por  J.  de  Driesch,  con 
un  prólogo  del  P.  P.  Ag.  Lehmkuhl,  S.  J.  Trad.  de  el  P.  Fed.  Rodríguez. — 
Madrid,  Administración  de  Razón  y  Fe,  Plaza  de  Santo  Domingo,  14,  1911. 

La  importancia  de  la  materia  y  la  claridad  y  solidez  con  que  la  trata 
abonan  en  favor  de  este  librito  y  justifican  su  título.  Aunque  parezca  ex- 
traño, son  pocos  los  cristianos  que  saben  lo  que  es  la  contrición;  y  siendo 
tan  necesario  practicarla,  bueno  es  enseñarla  con  la  difusión  de  tan  pre- 
cioso librito. 

— Almanaque  de  la  Prensa  Católica,  para  1911,  por  la  redacción  de 
Ora  et  Labora.— Ptqcío,  0'50.— Administración  de  Ora  et  Labora,  Semi- 
na rio  de  Sevilla. 

Obra  de  un  grupo  de  jóvenes,  en  cuyo  pecho  anida  el  más  fervoroso 
celo  y  entusiasmo  por  la  propaganda  católica;  respira  todo  el  Almanaque 
ese  perfume  y  esos  arrestos  simpáticos  y  hermosos  de  la  juventud.  Lectura 
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muy  amena  é  interesante  tiene,  y  entre  muchas  cosas  buenas  el  catálogo  de 
publicaciones  católicas  se  le  agradecerán  los  que  desean  nutrirse  con  doc- 
trina sana.  ¡Lástima  que  haya  salido  tan  tarde!  La  recomendamos  á  todos  y 
le  creemos  indispensable  en  todos  los  centros  católicos  de  acción  y  de 
propaganda. 

LIBROS  RECIBIDOS 


Manual  del  organista.  Los  registros  del  órgano  y  sus  timbres,  por 
Carlos  Locher.  Trad.  de  la  S-""  ed.  alemana,  por  F.  Suárez  Bravo.— Barce- 
lona, G.  Gili,  1910.— Un  vol.  de  20x13  centms.  y  232  págs.— Precio:  rús- 
tica ptas.  4;  tela,  5. 

— Institut  franjáis  en  Espagne.  Burgos,  1910.— La  Universidad  espa- 
ñola. Conferencias  por  D.  Martín  D.  Berrueta,  profesor  de  la  Univ.  de  Sa- 
lamanca.—Salamanca,  imp.  de  Calatrava,  1910,— Un  folleto  en  8.°  de  31 
páginas. 

—Juan  Rossignoli.— La  Jamilia,  el  trabajo  y  la  propiedad  en  el  Estado 
moderno.  Curso  de  Sociología  para  las  escuelas,  traducción  de  Damián 
Isern.— Barcelona,  G.  Gili,  1911. — Un  vol.  20  X  15  cms.  de  488  págs. — 
Precio:  rúst,  6  ptas.;  tela,  7,50. 

— R.  Blanco.— P/afó/2  y  sus  doctrinas  pedagógicas.  La  Mayeútica  ó  la 
Heurística,  primera  exposición  y  ejemplos  del  procedimiento  de  enseñan  - 
za  socrática.— Madrid,  Tip.  de  la  Rev.  de  Arch.,  1910. — Un  vol.  en  8.°  de 
188  págs.— Precio:  1,50  ptas. 

— Materiales  para  una  Bibliografía  del  agua  en  España,  reunidos  y 
acarreados  por  el  Conde  de  las  Navas,  al  pie  de  la  obra  del  Excmo.  señor 
D.  Rafael  Gasset  y  Chinchilla.— Madrid,  1910.— Un  fol.  en  8.°  apaisado  de 
30  págs. 

—Manuale  Sacerdotum  diversis  eorum  usibus  tum  in  privata  devotio- 
ne  tum  in  functionibus  liturgicis  et  Sacramentorum  administratione  acco- 
modavit  P.  Josephus  Schneider  S.  J. — Ed.  XVII  cura  et  studio  Aug.  Lehm- 
kuhl,  S.  J. — Coloniae,  J.  P.  Bachem,  1910. — Un  vol.  de  xvi-640  págs. — 
Precios:  en  un  tom.  ene.  cortes  encarnados,  8  m.;  en  2  vol.  ene,  9  m.; 
cortes  dorados,  8,50  m-;  en  2  vol.  10,50  m.;  en  cuero,  10,50  ms. 

—Quisicosillas,  por  Francisco  Rodríguez  Marín.  Narraciones  anecdó- 
ticas.— Biblioteca  «Patria*,  Bailen,  35  pral.,  Madrid. — Precio:  1  pta. 

— La  Natalité  et  les  Moeurs,  par  A.  Roguenant.— París,  M.  de  la  Bon- 
ne  Presse,  5,  rué  Bayard.— Un  vol.  en  4.°  menor  de  viii-229  págs.— Pre- 
cio: 0,30  fr. 

—La  doctrine  moral  de  l'Evolution,  par  E.  Brunetan.-— París,  Beau- 
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chesne,  rué  de  Rennes  117.  \9\\ .—Bibliotheque  Apologetique.— Un  vol. 
en  8.°  (viii-99  págs).— Precio:  1,25  fr. 

— L'Eglise  et  L'Enfani,  par  Jules  Grivet,  S.  J.— París,  Beauchesne, 
1911.— Un  vol.  en  8.°  de  47  págs.— Precio:  0,50  fr.;  0,60  fr. 

—Jesús  Christ.  Sa  vie,son  Temps.Leqons  d'Ecriture  Sainte.  Année 
1909.  Par  le  R.  P.  Hippolyte  Leroy,  S.  J.— París,  Beauchesne.— Un  vol.  en 
8.°  de  402  págs.— Precio:  3  fr.  3,35  fr. 

—  Luis  de  la  Puente,  S.  ].— Meditaciones  de  praecipuis  fidei  nostrae 
mysteriis  de  hispano  in  latinum  translaíae  á  Melchiore  Trevinnio.  S.  J.  de 
novo  in  lucem  datae  cura  Aug.  Lehmkuhl.  S.  J .  — Editio  alt.  rec. — Pars 
IV-V-VI.— Tres  volúms.  en  8.°:  IV  (xxxvni  y  468  págs.— Precio:  5  fr.,  ene. 
6,25.— V  (xxxn  y  376  págs.).— Pr.,  4.15  fr.,  ene.  5,40.— VI  (xlii  y  572  pági- 
nas).— Precio,  6,55  fr.-enc.  7,80.— La  obra  consta  de  seis  volúms.  de  ccviii- 
2582  págs.  y  su  precio  total  es  27,30  rúst.— Tela  y  lomo  en  piel:  34,80  fr. 

—  La  Tragedia  de  la  Reina,  por  Roberto  Hugo  Benson.— Trad.  del 
P.  J.  Mateos,  ilustraciones  de  Juan  Vila.  Impresión  á  dos  tintas.— Un  volu- 
men de  20  X  13  cent,  y  428  págs.— En  rústica,  4  ptas.;  en  tela  ing.  5  pese- 
tas.—Barcelona,  G.  Gili;  Universidad,  45. 

—  Imágenes  y  Santuarios  célebres  de  la  Virgen  Santísima  en  la  Amé- 
rica Española,  señaladamente  en  la  República  del  Ecuador,  por  J.Julio  Ma- 
ría Matovelle,  pbro.-  Quito,  Tip.  ed.  de  los  Salesianos.  1910. — Un  vol.  en 
4.°  de  598  págs. 

—  Historia  de  los  Papas  desde  fines  de  la  Edad  Media,  por  L.  Pastor. 
Versión  de  la  4.^  ed.,  por  el  P.  R.  Ruiz  Amado,  S.  J.— Tomos  I  y  II.— Dos 
volúmenes  en  4.**  de  593  y  512,  respectiv.— Barcelona,  G.  Gili,  Universi- 
dad, 45, — La  obra  se  compondrá  de  12  vols.  Precio  hasta  Enero  de  1911, 
80  ptas.  en  rúst.  y  98  en  tela  ing. — Desde  Enero  de  1911,  100  ptas.  en  rús- 
tica y  118  en  tela  ing. 

—  Retiros  obreros.— Régimen  implantado  por  la  Ley  de  27  de  Febre- 
ro de  1908,  creando  el  Inst.  Nac.  de  Previsión. — Nueva  conferencia  de 
propaganda  dada  en  la  inauguración  del  curso  1910-11  de  la  Escuela  de 
Artes  Industriales,  por  su  director  Eugenio  Madrigal  Villada.— Un  fol.  en 
4,°  de  24  págs. 

— Bib.  Apologetique. — Dieu  existe,  par  H.  de  Pully.— París,  Beauches- 
ne, 191 1.— Un  vol.  en  8.°  de  64  págs.— Precio:  0,50  fr.;  0,60  fr. 

— Sentencias  piadosas  del  Beato  Gil,  compañero  de  San  Francisco  de 
Asís,  ordenadas  por  el  R.  Fr.  Atanasio  López,  O.  F.  M. — Madrid,  G.  del 
Amo,  Paz,  6;  1910. — Un  tomito  en  18.°  de  90  págs.— Precio:  en  rústica, 
0,50;  tela,  1  pta. 

—El  Santísimo  Rosario. — Panegírico  predicado  en  la  Iglesia  de  Santo 
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Domingo  de  la  Habana,  el  día  2  de  Octubre  de  1910,  por  el  R.  P.  Mariano 
Rodríguez,  O.  S.  A.— Fol.  en  4.'*  menor  de  22  págs. 

—Estudios  de  Sociología.— Cop/to/  y  Capitalismo,  por  L.  Garriguet, 
P.  S.  S.  Trad.  por  Juan  Pablo  Biesa.— Madrid,  Centro  de  publicaciones  ca- 
tólicas, Pontejos,  8.— Precio:  0,60  ptas. 

— Est.  de  Soc— La  Asociación  obrera,  por  L.  Garriguet.  Trad.  por  J. 
P.  Biesa.— Madrid,  Pontejos,  8.— Precio:  0,60. 

—Est.  de  Soc— Producción  y  provecho,  por  L.  Garriguet.  Trad.  por 
J,  P.  Biesa.— Madrid,  Pontejos,  8.— Precio:  0,60. 

—Est.  de  Soc— Préstamo,  Interés,  Usura,  por  L.  Garriguet.  Trad.  por 
J.  P.  Biesa.— Madrid,  Pontejos,  8. — Precio:  0,60 

—Est.  de  Soc. — El  Salario,  por  L.  Garriguet.  Trad.  de  L.  H.  Larra- 
mendi.— Madrid,  Pontejos,  8.— Precio:  0,60. 

—Est.  de  Soc— ¿a  propiedad  privada,  por  L.  Garriguet.  Trad.  de  L. 
H.  Larramendi.— Madrid,  Pontejos,  8.— Precio:  1,20. 

—Reglamento  para  el  régimen,  gobierno  y  administración  de  la  Enfer- 
mería del  Clero  secular  del  Obispado  de  Barcelona.— Barcelona,  1910. 

— En  provecho  del  alma,  Máximas,  Pensamientos,  Avisos  y  Consejos 
saludables  para  vivir  cristianamente,  por  Pedro  Poveda  Castroverde.— Bar-' 
celona,  P.  Sanmartí,  Caspe,  32,  1910.— Un  tomito  de  106  págs.— Precio: 
en  tela  ing.,  0,75. 

— L'Abbé  A.  Boudinhon.  -5/6/25  d'Eglise  et peines  canoniques.—Psi- 
rís,  Lethielleux,  10,  rué  Casette.— Un  vol.  en  4°  162  págs. — Precio:  2,50 
francos. 

—Exposición  del  Santo  Evangelio  y  predicación  abreviada  de  homi- 
//as...,  por  Jesús  M.  Reyes  Ruiz.—Friburgo,  Herder. — En  8.°  (xxiv  y  370 
págs.) — Precio:  rústica,  fr.  5.  En  tela  fuerte,  6  fr. 

—  Un  verdadero  Robinsón.  Aventuras  de  Owen  Evas,  por  W.  H.  An- 
derson,  S.  J.  Trad.  de  V.  Ortí  y  Escolano.— //errfer  narrador  de  la  Juven- 
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Madrid-Escorial,  15  de  Febrero  de  1911. 


EXTRANJERO 

Con  motivo  de  la  ley  del  candado,  contra  la  cual  los  carlistas  combatie- 
ron con  bríos  en  el  Congreso,  se  han  suscitado  entre  los  católicos  españoles 
rencillas  y  odios  que  muy  de  veras  lamentamos,  porque  su  resultado  en  la 
práctica  es  el  triunfo  de  los  enemigos  jurados  del  catolicismo. 

Ensalzaban  los  carlistas  á  sus  valientes  diputados,  y  ello  nos  parecía 
muy  natural  y  muy  justo;  el  Universo,  en  cambio,  se  atenía  á  la  conducta  de 
los  señores  Obispos,  y  ello  no  puede  ser  más  correcto;  mas  de  esa  doble  po- 
sición, se  han  derivado  una  serie  de  tiroteos,  cuyo  efecto  es  el  de  siempre: 
embrollar  las  cosas,  distanciar  los  ánimos  y  facilitar  el  camino  de  las 
izquierdas.  ¿Por  qué,  si  el  fín  que  se  proponen  es  la  defensa  de  la  religión, 
no  pactan  un  programa  práctico  y  se  dejan  de  bizantinismos?...  Pero  siga- 
mos relatando  hechos.  Acusaba  el  Correo  Español  al  Universo  de  liberali- 
zante, porque  defendía  una  constitución  á  cuya  sombra  se  perseguía  á  los 
religiosos,  etc.,  etc.,  y  el  Universo  se  escudaba  con  la  conducta  de  los  seño- 
res Obispos  en  el  Senado,  y  el  argumento  de  que  no  se  debía  ser  más  pa- 
pistas que  el  Papa,  no  tenía  realmente  vuelta  de  hoja.  Entonces,  El  Correo 
Español  publicó  una  correspondencia  de  Roma,  tomada  del  Echo  de  Pa- 
rís, en  la  cual  se  aseguraba,  de  un  modo  terminante,  <que  estas  personali- 
dades eclesiásticas  (los  Obispos  y  seglares),  han  obrado  bajo  su  exclusiva 
responsabilidad  personal  y  guiados  solamente  de  su  propio  juicio».  Los  r;u- 
mores  que  entonces  circulaban  por  Madrid  con  gran  insistencia  acerca  de 
un  acuerdo  con  el  Vaticano,  que  encerraba  instrucciones  dirigidas  á  salvar 
at  Ministerio  de  una  caída  inevitable,  estaban  desprovistas  de  todo  funda- 
mento y  se  hacían  correr  con  fines  tendenciosos.  El  Vaticano,  inflexible  en 
sus  puntos  de  vista,  no  puede  por  menos  que  aprobar  y  felicitar  á  los  cató- 
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lieos  que,  sin  preocuparse  de  los  partidos  que  representan,  lucharon  con 
tesón  contra  una  ley  que  juzga  tan  arbitraria  como  inoportuna,  y  que  con- 
sidera como  un  síntoma  de  los  más  graves. 

Esto  era  ya  realmente  una  contestación  en  regla  al  Universo.  Si  ios 
Obispos  obraron  como  señores  particulares,  sin  tener  para  nada  en  cuenta 
lo  que  pudiera  pensar  la  Santa  Sede,  era  indudable  que  aquéllos  serían  los 
católicos  más  puros  y  más  dignos  que  mejor  y  más  fielmente  interpretaran 
y  siguieran  el  pensamiento  del  Pontífice,  Pero  entonces  los  señores  Obis- 
pos quedaban  á  un  nivel  muy  bajo.  ¿Cómo  era  posible  que  en  una  cuestión 
de  tanta  trascendencia  el  Episcopado  espaiíol  no  obrase  de  común  acuerdo  y 
contando  siempre  con  la  aprobación  de  la  Santa  Sede?  ¿Cómo  era  posible 
que  en  cuestiones  que  tan  de  cerca  tocan  á  la  Iglesia  la  voz  de  un  seglar, 
aunque  ésta  sea  del  Sr.  Vázquez  Mella,  pueda  ser  más  autorizada  que  la  de 
un  señor  Obispo?  La  contestación  del  Universo  no  se  hizo  esperar,  y  en 
el  artículo  de  fondo  del  núm.  5  de  Febrero  aparecieron  las  siguientes  decla- 
raciones, que  hasta  ahora  no  han  sido  desmentidas  por  nadie:  «Que  los  se- 
ñores Obispos  senadores  han  obrado  de  común  acuerdo  y  en  conformidad 
con  las  formas  de  acción  católica  vigentes  en  España,  que  mandan  votar 
enmiendas  en  las  Cortes  que  disminuyan  el  efecto  de  las  leyes,  cuya  exclu- 
siva no  se  pueda  lograr  ni  esperar;  que  para  dar  unidad  á  la  acción  de  los 
Prelados  se  nombró  una  Comisión  de  tres  Prelados,  presidida  por  el  emi- 
nentísimo Cardenal  Aguirre,  y  que  cuanto  han  hecho  y  han  dejado  de  ha- 
cer los  Prelados  senadores  que  han  discutido  la  ley  del  candado  y  han 
votado  en  contra  de  ella  yac  comunicado  á  la  Santa  Sede  y  allí  fué  apro- 
bado antes  de  ser  votada  la  ley  en  la  Alta  Cámara. 

Las  relaciones  de  la  Santa  Sede  con  el  Gobierno  español  continúan  sien- 
do tirantes;  pues  aunque  á  las  recepciones  diplomáticas  del  Ministerio  de 
Estado  ha  concurrido  el  señor  Nuncio,  como  el  Sr.  Canalejas  no  depone  su 
actitud,  resulta  muy  difícil  que  la  Santa  Sede  pueda  avenirse  á  tratar  con  el 
Gobierno  tanto  más  que,  según  se  afirma,  pretende  resolver  la  cuestión  de 
las  Asociaciones  religiosas  por  sí  y  ante  sí  sin  contar  para  nada  con  Roma. 
Por  de  pronto  hay  dos  diócesis  que  están  sin  proveer  por  la  tirantez  de  re- 
laciones en  que  se  ha  colocado  el  Gobierno.  En  resumen,  la  situación,  se- 
gún carta  de  Roma,  es  la  siguiente:  «En  lo  que  afecta  á  reanudar  las  nego- 
ciaciones con  asuntos  que  no  sean  de  la  ley  del  candado,  la  Secretaría  de 
Estado  cree  con  justicia  que  al  Gabinete  de  Madrid  incumbe  la  iniciativa  y 
que  él  debe  someter  á  la  Santa  Sede  las  cuestiones  que  estime  pertinentes. 
Si  el  Gabinete  de  Madrid  tiene  el  deseo  sincero  de  estudiar  con  la  Secreta- 
ría de  Estado  ciertas  y  posibles  modificaciones  del  Concordato,  es  indispen- 
sable que  trate  con  Roma». 
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—Acerca  de  otros  asuntos  véase  lo  que  dice  El  Universo: 

«El  Gobierno  ruso  ha  promovido  estos  días  cuestión  muy  desagradable. 

M.  Stolypine  ha  prohibido  repentinamente  una  reunión,  en  la  cual  el 
clero  católico  polaco  debía  prestar  el  juramento  antimodernista  exigido  por 
el  Papa, 

La  razón  que  se  dio  era  que  el  decreto  pontificio  se  había  comunicado 
directamente  á  los  Obispos  en  lugar  de  haberse  hecho  por  conducto  del 
Ministerio  de  Cultos. 

Ahora  bien,  la  razón  es  absolutamente  especiosa.  Desde  la  creación  del 
Boletín  oficial  Acta  apostolicae  Sedís,  las  decisiones  que  interesan  al  cato- 
licismo en  su  conjunto  toman  su  valor  jurídico  sólo  con  su  inserción  en 
este  Boletín,  y,  por  tanto,  las  comunicaciones  personales  á  los  Obispos  han 
quedado  suprimidas. 

Este  procedimiento  está  establecido,  además,  por  una  decisión  ponti- 
ficia. 

En  resumen:  habiendo  sido  dada  la  orden  de  prestar  el  juramenio  anti- 
modernista al  clero  del  mundo  entero,  no  ha  habido,  pues,  comunicación 
alguna  á  los  Obispos  de  Polonia,  que  lo  han  recibido  por  el  dicho  Boletín 
oficial,  obrando  de  acuerdo  con  la  decisión  del  Padre  Santo. 

Por  tanto,  no  procedía  la  transmisión  de  documento  alguno  al  Ministe- 
rio de  Cultos,  puesto  que  no  se  trataba  de  una  decisión  que  afectase  espe- 
cialmente al  clero  polaco. 

Es,  pues,  de  esperar  que  el  Gobierno  ruso  reconocerá  su  error,  evitan- 
do así  las  graves  dificultades  que  con  este  motivo  pudieran  surgir. 

—El  prelado  designado  por  la  Secretaría  de  Estado  de  la  Santa  Sede 
para  representarle  en  Viena  en  reemplazo  de  Monseñor  Granito  di  Belmon- 
te,  es  uno  de  los  diplomáticos  más  distinguidos. 

Monseñor  Alejandro  Barone,  Arzobispo  titular  de  Farsalia  y  Nuncio 
apostólico  en  el  Brasil,  ha  dado  irrecusables  pruebas  de  su  talento  y  habi- 
lidad en  las  pasadas  negociaciones  de  la  Santa  Sede  con  la  República  brasi- 
leña. 

Esta  habilidad  le  ha  valido  la  presidencia  del  Tribunal  arbitral  para  re- 
solver las  numerosas  dificultades  entre  el  Brasil  y  las  provincias  limítrofes, 
prestando  en  este  elevado^cargo  grandes  servicios. 

La  Santa  Sede  está  segura  de  que  al  recompensar  en  este  su  ilustre  ser- 
vidor aquellos  servicios  estará  representada  en  Viena  con  tanto  celo  como 
competencia. 

—Su  Eminencia  el  Cardenal  Francisco  Della  Volpe  ha  sido  nombrado 
estos  últimos  días  por  el  Padre  Santo  prefecto  de  la  Sagrada  Congregación 
del  índice,  de  la  cual  ya  formaba  part^». 
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— Se  han  abierto  ya  las  Cortes  inglesas  y  por  primera  vez  ha  asistido  á 
ellas  el  rey  Jorge  V,  después  de  haber  sido  elevado  al  trono. 

«El  rey  Jorge  dio  lectura  del  Mensaje  á  las  Cortes,  en  el  que,  después 
de  dedicar  un  recuerdo  á  la  memoria  de  su  llorado  padre,  Eduardo  VII,  dio 
las  gracias  á  los  representantes  de  la  Nación  por  el  testimonio  de  simpatía 
que  le  han  dispensado. 

Puso  luego  de  manifiesto  las  amistosas  relaciones  que  unen  á  la  Gran 
Bretaña  con  las  demás  Potencias. 

Confirmó  que  Inglaterra  se  vio  en  la  necesidad  de  hacer  á  Persia  una 
enérgica  advertencia,  respecto  al  bandidaje  que  impera  en  los  caminos  co- 
merciales del  Sur  de  aquel  país;  el  Gobierno  de  Londres  esperará  á  cono- 
cer el  resultado  de  esta  advertencia  antes  de  adoptar  las  medidas  conducen- 
es  á  asegurar  allí  la  libertad  de  su  comercio. 

Anunció  el  Rey  que,  tan  pronto  como  pase  la  fecha  de  su  coronación, 
hará  un  viaje  á  la  India. 

Dijo  que  en  plazo  breve  se  presentarán  al  Parlamento  proposiciones  en- 
caminadas á  regular  las  relaciones  entre  ambas  Cámaras  para  el  más  eficaz 
funcionamiento  de  la  Constitución.  También  se  someterán  á  su  aprobación 
los  proyectos  de  retiros  á  los  trabajadores  ancianos,  y  medidas  que  contra- 
rresten los  daños  que  sufran  los  obreros  por  enfermedades  y  por  carencia 
de  ocupación. 

Terminada  la  lectura  del  Mensaje,  abandonaron  los  reyes  la  Cámara,  y 
seguidamente  se  inició  la  discusión  del  discurso  Regio. 

Míster  Balfour  declaró  que  hubiera  deseado  encontrar  en  el  documento 
Regio  la  promesa  de  un  considerable  aumento  en  los  gastos  de  armamento, 
que  se  hace  indispensable  para  asegurar  la  defensa  nacional. 

El  Presidente  del  Consejo,  Mr.  Asquith,  contestó,  poniendo  de  relieve 
la  cordialidad  de  relaciones  entre  la  Gran  Bretaña  y  Francia  é  Italia,  y 
añadió  que  en  la  última  consulta  electoral,  hecha  al  país,  aprobó  éste  las 
reformas  constitucionales. 

Esta  aprobación  es  garantía  de  que  los  proyectos  serán  votados  por  la 
Cámara  de  los  Lores,  y  pasarán  á  la  de  los  Comunes  antes  de  la  coronación' 

En  la  sesión  celebrada  por  la  Cámara  de  los  Lores,  pronunció  un  dis- 
curso lord  Lansdowne,  diciendo  que,  después  de  verificadas  las  elecciones, 
el  Gobierno  queda  bajo  la  férula  del  partido  laborista  irlandés. 

Terminó  expresando  su  confianza  de  que  prevalecerá  el  espíritu  d€ 
transacción  por  lo  que  á  la  cuestión  del  veto  se  refiere;  pues  estima  que,  de 
lo  contrario,  no  solucionará  nada  la  fórmula  obtenida. 

En  nombre  del  Gobierno  contestó  lord  Grewe,  haciendo  constar  que  el 
país  contestó  á  la  consulta  que  le  dirigió,  aprobando  por  mediación  del  Par- 
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lamento,  el  bilí  referente  al  veto,  el  cual  representa  una  modificación  cons- 
titucional mucho  menos  radical  que  el  referéndum  popular,  preconizado 
por  lord  Lansdowne. 

Después  de  ambos  discursos,  la  Cámara  aprobó  la  contestación  al  Men- 
saje de  la  Corona.» 

— Por  el  aspecto  que  ofrecieron  las  Cámaras  inglesas  en  su  apertura  > 
bien  pudiera  creerse  que  nada  había  pasado,  tal  es  la  ecuanimidad  de 
aquellos  representantes  de  la  nación  británica.  Sin  embargo,  no  cabe  duda 
de  que  nos  hallamos  en  el  momento  crítico  del  tradicional  Parlamento  in- 
glés. En  dichas  Cámaras  se  va  á  debatir  la  grave  cuestión  de  la  crisis  cons- 
titucional. Ocupándose  de  ello  en  la  alta  Cámara,  declaró  lord  Lansdowne 
que  los  unionistas  se  hallan  dispuestos  á  discutir  con  el  Gobierno  las  mo- 
dificaciones necesarias  para  introducir  de  primera  intención  en  la  Cámara 
alta,  no  sólo  en  su  constitución  orgánica,  sino  en  sus  relaciones  con  la  de 
los  Comunes.  Ahí  se  encuentra,  precisamente,  la  divergencia  fundamental 
de  miras  entre  el  proyecto  del  Gobierno  y  el  de  lord  Rosebery  y  lord  Lans- 
downe. 

«Reorganicemos  ante  todo— dicen  los  jefes  de  oposición — la  Cámara  de 
los  lores  y  en  seguida  regularemos  las  relaciones  entre  las  dos  Cámaras.  A 
lo  que  contestan  el  Gobierno  y  los  liberales:  No  queremos  hacer  semejante 
cosa.  Antes  de  reorganizar  la  Cámara  de  los  Lores,  definamos  las  relaciones 
entre  ambas  Cámaras,  ya  que  no  puede  haber  reforma  posible  en  la  Cáma- 
ra, mientras  esta  Asamblea  tenga  poderes  para  anular  los  esfuerzos  de  la 
Cámara  de  los  Comunes.  Puesta  así  la  cuestión,  parece  que  no  resulta  fácil 
resolverla;  pero  como  en  Inglaterra  no  se  discute  con  precipitación,  todavía 
se  espera,  y  para  ello  hay  fundamento,  que  habrá  de  llegarse  á  un  concierto 
entre  ambas  Cámaras.  No  cabe  negar,  sin  embargo,  que  Inglaterra  atraviesa 
hoy  circunstancias  difíciles. 

—En  la  vecina  república  francesa,  pues  ahora  nos  encontramos  entre  dos 
fuegos  republicanos,  han  acontecido  pequeños  incidentes  políticos,  como  la 
revelación  de  los  íntimos  pensamientos  de  Waldeck-Rousseau,  de  los  cuales 
tal  vez  hagamos,  no  tardando  mucho,  más  detallada  información;  la  discu- 
sión aparatosa  de  la  C.  G.  del  T.  y  otras  por  el  estilo.  Algo  más  interesante 
resulta  la  campaña  de  Le  Temps  contra  el  Ministro  de  Negocios  extranje- 
ros por  su  política  internacional.  Se  ha  ido  clareando  la  situación  en  que  ha 
quedado  Francia  después  de  la  Conferencia  de  Postdam,  y  según  parace  no 
resulta  muy  airosa.  Parece  ser  que  Rusia  deja  á  Francia  abandonada,  alián- 
dose con  Alemania,  y  tan  estupendo  revuelo  se  ha  levantado,  que  según 
muchos,  nos  hallamos  en  vísperas  de  una  guerra  europea  formidable.  No 
sería  difícil  que  estallara,  pues  el  odio  que  Alemania  profesa  en  contra  de 
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Inglaterra  y  Francia  es  tradicional.  Si,  pues,  Rusia  se  contiene  en  sus  lími- 
tes y  Australia  se  presta  al  juego,  es  muy  posible  que  estalle  el  volcán  de 
la  guerra,  tanto  tiempo  hace  apagado  en  Europa. 

— En  la  Mandchuria  se  ha  desarrollado  una  peste  horrible  que  ha  dejado 
completamente  desiertas  algunas  ciudades.  Véase  la  descripción  que  hace 
La  Época,  de  peste  tan  espantosa: 

«Las  noticias  que  se  reciben  de  los  estragos  producidos  por  te  epidemia 
en  la  Mandchuria,  evocan  el  luctuoso  espectáculo  de  aquellas  pestes  de  la 
Edad  Media,  que,  como  la  de  Otranto,  devastaron  comarcas  enteras. 

El  corresponsal  de  la  Russkoie  Slovo  en  Kharbin,  habla  de  poblaciones 
enteramente  abandonadas  por  sus  habitantes,  como  la  de  Foudziadian. 

«En  las  calles,  desiertas — dice — ,  humean  aún  las  últimas  hogueras  en 
que  se  quemaron  cientos  de  cadáveres.  Perros  hambrientos  destrozan  res- 
tos de  pernosas,  abandonadas  en  patios  y  casas  que  quedaron  abiertas  al 
huir  sus  moradores.  En  los  hospitales  sucumbieron  juntos  médicos  y  en- 
fermos. El  hedor  por  todas  partes  es  insoportable.  Reina  silencio  sepulcral 
en  aquella  ciudad  de  la  muerte. 

En  los  alrededores  de  la  población  vése  un  cordqn  de  soldados  chinos 
no  para  impedir  que  nadie  salga — ¡ya  no  queda  un  solo  habitante  que  pue- 
da hacerlo!—,  sino  para  impedir  que  vuelva  á  entrar  en  Foudziadian  nin- 
guno de  sus  antiguos  moradores. 

Y  los  fugitivos  de  esta  población  van  llevando  á  otras  y  á  otras  los  gér- 
menes del  virus  mortal. 

Pronto  quedará  abandonada  también  Achikke,  situada  al  Este  de  Khar- 
bin. La  mortalidad  alcanza,  en  ella  proporciones  fantásticas:  el  95  por  100 
algunas  veces.  Barrios  enteros  han  quedado  ya  desiertos.  Se  registra  una 
mortalidad  de  400  personas  diarias,  que  se  entierran  de  cualquier  modo. 

No  se  toman  por  las  autoridades  eficaces  medidas  sanitarias.  Los  bon- 
zos  se  limitan  á  echar  la  culpa  de  la  epidemia  á  los  extranjeros,  que  se  han 
ido  ausentando  del  país  al  ver  en  peligro  sus  vidas.» 

Mientras  las  Potencias  que  tienen  más  intereses  en  China  permane- 
cen inactivas  ante  esta  grave  situación,  el  Japón,  cuya  civilización  data  de 
ayer,  abriga  el  propósito  de  enviar  tropas  para  ayudar  á  las  autoridades 
chinas,  y  médicos  para  que  adopten  medidas  higiénicas. 

La  opinión  de  algunos  doctores  europeos,  según  The  Times,  es  menos 
pesimista  que  la  de  los  corresponsales  rusos,  respecto  á  la  epidemia. 

Creen  dichos  médicos  que  la  epidemia  decrece,  aunque  temen  que  se 
recrudezca  en  la  primavera. 

De  las  observaciones  llevadas  á  cabo  en  Kharbin,  resulta  que  el  QO  por 
100  de  los  atacados  muere  de  pulmonía,  y  sólo  el  10  por  100  de  fiebre. 
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Apenas  se  han  registrado  dos  ó  tres  casos  de  peste  bubónica. 

— Según  los  telegramas  de  San  Petersburgo,  la  peste  pulmonar  ha  pe- 
netrado en  Siberia. 

Ya  ha  habido  muchos  casos,  seguidos  de  defunción,  en  Blagoweschts- 
chensk  (margen  izquierda  del  río  Amur).  A  pesar  de  las  precauciones 
adoptadas,  se  teme  que  llegue  á  Vladivostok, 

Resultan  ineficaces  las  precauciones  sanitarias,  ante  el  desarrollo  que 
dan  á  la  peste  la  horrenda  suciedad  y  falta  de  higiene  de  los  pueblos  chinos 
atacados. 

La  peste  bubónica  se  propaga  también  en  Rusia.  Ha  llegado  al  Caspio, 
y  se  han  registrado  casos  en  22  puntos  de  la  Estepa  de  los  Kinguises. 

II 

ESPAÑA 

Continúa  siendo  un  problema  la  política  radical  del  Gobierno.  Por  un 
lado  se  afirma  que  trata  de  reanudar  las  relaciones  con  la  Santa  Sede,  y  por 
otro  que  pretende  nada  menos  qne  prescindir  de  Roma  y  consultar  sus  pro- 
yectos jacobinos  con  los  señores  Obispos.  Parece  ser  que  lo  que  ahora  se 
propone  el  Gobierno  es  seguir  las  huellas  de  Waldeck-Rousseau,  sometien- 
do las  Congregaciones  religiosas  á  una  contribución  pecuniaria  igual  á  to- 
das las  demás  sociedades  civiles  y  después  continuar  recargándola  hasta 
hacer  su  vida  imposible.  ¿Podrá  el  Gobierno  realizar  sus  injustas  preten- 
siones? Y  decimos  injustas,  no  sólo  porque  sin  pactar  con  la  Santa  Sede  no 
puede  el  Gobierno  confiscar  ,los  bienes  de  las  Congregaciones,  sino  por- 
que á  los  religiosos  se  les  trata  de  cobrar  impuestos  superiores  al  nivel  co- 
mún, no  se  les  compensa  con  ningún  derecho  civil.  Mientras  se  dejan  pros- 
perar y  crecer  sociedades  antipatrióticas  y  se  les  reconocen  mil  derechos 
que  bordean  la  Constitución,  á  las  Corporaciones  religiosas  se  les  niegan 
los  medios  de  cumplir  con  su  misión  religiosa  y  social,  misión  que  es  ade- 
más patriótica,  social  y  eminentemente  civilizadora. 

—Durante  algunos  días  han  corrido  insistentes  rumores  de  que  el  Ga- 
binete se  hallaba  en  posición  inestable,  se  citaban  algunas  palabras  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  según  las  cuales  se  sospechaba  que  subiría  al  poder  el 
general  Weyler;  pero  en  estos  últimos  días,  con  el  viaje  del  Rey  á  Alicante, 
han  perdido  su  animación  los  círculos  políticos  y  la  situación  se  halla  en 
relativa  calma. 

— Con  motivo  de  las  próximas  elecciones  de  diputados  provinciales  se 
mueve  ya  el  tinglado  electoral,  y,  según  cálculos,  en  las  principales  pobla- 
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ciones  los  republicanos  se  llevarán  la  mayoría  de  los  votos.  En  Madrid, 
con  el  proceder  incalificable  del  alcalde,  se  teme  que  los  monárquicos  pier- 
dan las  elecciones,  y  todo  esto,  á  pesar  de  que  los  republicanos  se  hallan 
sumamente  fraccionados  y  divididos.  Por  su  parte,  los  carlistas  é  integris- 
tas  han  publicado  un  manifiesto,  declarando  que  de  ningún  modo  quieren 
unirse  á  los  conservadores  y  liberales. 

—Estos  últimos  días  se  ha  celebrado  la  Asamblea  de  Unión  republica- 
na, á  la  cual  se  han  adherido  también  los  republicanos  nacionalistas  catala- 
nes; pero  en  dicha  Asamblea  se  ha  manifestado,  una  vez  más,  lo  que  sería 
la  república  española. 

—La  apertura  de  las  Cortes  ha  quedado  aplazada  hasta  el  6  ó  el  8  de 
Marzo,  y  el  primer  debate  que  se  entablará  es  el  proceso  Ferrer,  el  cual  se 
hallará  terminado  para  el  3  ó  el  4  del  mencionado  mes.  Los  conservadores 
cifran  grandes  esperanzas  en  esta  discusión,  que,  según  las  noticias  que  cir- 
culan por  los  periódicos,  habrá  de  sostener  el  Sr.  Dato. 

— La  policía  ha  detenido  á  unos  individuos  pertenecientes  á  la  Casa  del 
Pueblo,  repartiendo  hojas  antimilitaristas,  con  lo  cual,  si  el  Sr.  Canalejas 
reflexiona  un  poco,  habrá  de  comprender  que  va  surtiendo  efecto  su  cam- 
paña radical. 

—El  Ministro  de  Instrucción  pública  se  halla  sumamente  disgustado 
por  el  enorme  desbarajuste  en  que  el  Sr.  Burel  ha  dejado  su  departamen- 
to. Por  lo  visto  se  han  gastado  ya  las  cantidades  del  presupuesto  que  le  co- 
rrespondían, se  han  creado  organismos  y  cargos  que  ahora  no  hay  modo 
de  retribuir,  etc.,  etc.  Es,  por  lo  visto,  aquello  una  hermosura. 

—De  la  escena  política  y  de  la  vida  ha  desaparecido  recientemente  el 
insigne  Costa,  llamado  por  los  republicanos  el  león  de  Graus.  Insigne,  no 
por  sus  campañas  políticas,  que  no  han  podido  ser  más  desastrosas  ni  más 
revolucionarias,  sino  por  el  inmenso  cúmulo  de  conocimientos  que  ateso- 
raba, y  por  las  numerosas  obras  que  había  publicado  sobre  la  historia  del 
Derecho  español.  En  sus  últimos  años  tuvo  la  desgracia  de  unirse  á  los  re- 
publicanos, que  explotaron  su  nombre,  y  al  terminar  su  vida,  ha  tenido  la 
última  é  irreparable  desgracia  de  no  recibir  los  Santos  Sacramentos.  Que 
Dios,  en  su  infinita  misericordia,  haya  tenido  piedad  de  él. 

P.  B.  Garnelo, 
o.  s.  A. 
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II 

'o  es  preciso,  seguramente,  ahondar  mucho  en  el  estudio 
de  la  producción  literaria  de  estos  últimos  tiempos,  para 
llegar  á  descubrir  su  carácter  y  naturaleza;  ni  tampoco  es 
cosa  difícil  indagar  el  origen  y  la  evolución  de  las  varias  formas  ar- 
tísticas que  han  adoptado  recientemente  la  mayoría  de  los  autores, 
según  el  ideal  y  la  preceptiva  de  los  diversos  cenáculos.  A  pesar  de 
ciertas  diferencias  referentes  á  algunos  procedimientos  de  ejecución 
y  á  modificacrones,  más  ó  menos  profundas,  de  estilo  y  de  lenguaje, 
quien  se  proponga  investigar  la  paternidad  común  y  todo  el  proce- 
so genealógico  de  gran  parte  de  ese  linaje  de  escuelas,  de  invencio- 
nes literarias  y  de  fantasías  tan  caprichosas  ó  geniales,  como  hoy  es- 
tán en  boga,  con  seguir  agua  arriba  el  curso  de  tales  corrientes,  bien 
pronto  le  saldrán  al  paso  los  copiosos  y  turbulentos  manantiales  del 
romanticismo,  cuya  influencia,  sobre  todo  en  los  pueblos  llamados 
latinos,  ha  sido,  indudablemente,  universal  y  eficacísima,  lo  mismo 
en  el  campo  de  las  ideas  y  en  las  esferas  del  sentimiento,  como  en 
los  dominios  de  la  ética  y  en  los  distintos  órdenes  de  la  acción  so- 
cial. 

Pudo  morir  el  romanticismo  como  escuela  militante,  y  si  de 
hecho  no  murió  por  completo,  quedó  al  menos  muy  quebrantado  y 
maltrecho  á  raíz  del  desastre  de  los  Burgraves,  de  Víctor  Hugo,  y 
cuando  el  público  de  París  saludaba  alborozado  en  las  piezas  dra- 
máticas de  Ponsard  y  de  Emilio  Augier,  el  retorno  feliz  de  «l'éternel 
bon  sens,  lequel  est  né  frangais*;  pero  el  genuino  espíritu  romántico, 
el  polen  fecundador  que  esparcieron  por  los  ámbitos  de  Europa  las 
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ráfagas  del  entusiasmo,  sobreviven,  por  raro  que  parezca,  al  influjo 
de  su  estrella  y  al  culto  mismo  de  sus  adoradores.  Ciego  ha  de  ser 
quien  no  vea  en  ese  perpetuo  desequilibrio,  en  esa  fiebre  de  refor- 
mas y  más  reformas,  menos  la  humana  que  es  la  fundamental,  en  el 
cúmulo  de  proyectos  y  de  tentativas  temerarias  que  se  suceden  sin 
treguas  como  las  olas  del  mar,  en  la  exaltación  anárquica  del  indivi- 
dualismo y  en  toda  la  borrascosa  inquietud  de  la  vida  moderna,  al 
genio  del  romanticismo,  renovando  como  el  águila  su  juventud  é 
infiltrándose  calladamente  en  el  alma  de  los  que  menos  piensan 
en  él  y  en  el  corazón  de  los  que  con  mayor  sinceridad  parece  que 
le  detestan. 

A  través  de  un  siglo  eminentemente  clásico  en  amores  y  en 
odios  tan  extremados  como  efímeros,  en  cambios  bruscos  y  en  los 
contrastes  más  asombrosos,  en  luchas  y  revoluciones  que  han  remo- 
vido sin  cesar  la  tierra,  produciendo,  á  la  vez  que  esta  atmósfera, 
siempre  cargada  de  electricidad  y  siempre  tempestuosa,  el  derrum- 
bamiento de  tantas  cosas  que  parecían  indestructibles,  la  polvareda 
de  tantas  ruinas,  y,  en  los  espectadores  de  esta  perpetua  tragedia,  la 
costumbre  de  ver  cómo  la  tormenta  de  cada  día  arrastra  y  lleva  con- 
sigo cuanto  naciera  el  día  anterior;  después  de  haber  cruzado  por  el 
mundo,  helando  el  fondo  de  las  almas,  la  voz  y  las  enseñanzas  del 
positivismo  más  ferozmente  brutal,  demoledor  é  inhumano,  que,  al 
sepultar  al  espíritu  bajo  los  escombros  divinizados  de  la  materia 
cierra  al  dolor  de  la  vida  los  horizontes  de  la  esperanza  y  á  los 
grandes  amores  los  cielos  de  la  poesía;  aun  cuando  con  su  carácter 
rigurosamente  documental  y  prosaico,  con  el  análisis  minucioso  de 
las  ignominias  humanas,  su  predilección  por  toda  suerte  de  lacerías 
y  andrajos  y  muy  en  especial  con  la  curiosidad  malsana  de  sondear 
y  patentizar  los  abismos  más  ocultos  de  la  abyección  y  de  la  mise- 
ria que  el  pudor  moderno  conservaba  inéditos,  ha  logrado  la  novela 
naturalista  desencantar  la  vida  hasta  lo  sumo,  reduciéndola  á  simple 
tratado  de  mecánica  aplicada  ó  á  vivero  de  todo  lo  innoble  y  podri- 
do...; á  pesar  de  todos  estos  obstáculos  y  á  vuelta  de  varias  modifi- 
caciones y  serpenteos,  todavía  penetra  y  corre  en  nuestras  venas  el 
raudal  hirviente  de  aquella  sangre  revolucionaria;  todavía  la  exalta- 
ción y  la  fiebre  de  aquellos  días  de  delirio  heroico  enciende  los  áni- 
mos y  trastorna  las  cabezas  con  mayor  eficacia  de  lo  que  se  cree.  Y  es 
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que  el  romanticismo,  lioy  se  ve  claramente,  fué,  en  realidad,  algo 
más  que  una  protesta  ó  rebelión  práctica  contra  la  balumba  de  re- 
glas y  contra  la  dura  é  insufrible  tiranía  de  aquella  preceptiva  con 
que  aherrojaron  el  vuelo  de  la  inspiración  los  legisladores  de  la  lla- 
mada literatura  clásica. 

Apreciando  ahora  la  rica  y  multiforme  vitalidad  de  la  escuela 
romántica  francesa,  la  cual  fué,  sin  duda,  la  que  influyó  de 
un  modo  más  profundo  y  positivo  en  nuestras  letras,  salta  á  la 
vista  que  aquello  fué  algo  más  que  una  simple  insurrección  li- 
teraria; que  trascendió  con  mayor  pujanza  de  los  ámbitos  de 
los  cenáculos  y  de  las  teorías  de  las  escuelas  al  tráfago  de  la  vida  y 
al  revuelto  campo  de  la  acción,  consiguiendo,  entre  varias  cosas, 
emancipar  los  espíritus  de  otras  leyes  muy  distintas  de  las  que  dic- 
taban la  estricta  regularidad  de  los  acentos,  la  pulcritud  y  el  decoro 
académico  del  lenguaje  y  la  escrupulosa  observancia  de  aquellos 
códigos  del  atildamiento  exquisito  y  de  la  pedantería  doctrinal  que 
llegaban,  como  en  el  Curso  analítico  de  literatura,  de  N.  Lemercier, 
verbigracia,  á  fijar  en  veinticinco  reglas,  ni  una  más  ni  una  menos, 
la  teoría  completa  del  género  trágico,  según  se  veía  esto  comprobado 
en  la  Atalía,  de  Racine. 

Se  comprende  sin  dificultad  que  el  primero  y  quizá  único  inten- 
to de  los  propulsores  y  apologistas  más  decididos  de  aquella  explo- 
sión de  lirismo  y  de  vida  intensa  y  tumultuosa,  fuese,  á  la  vez  que 
republicanizar  las  letras,  derribando  los  muros  y  las  torres  de  marfil 
del  arte  aristocrático  y  cubriendo  con  la  carmañola  ó  famoso* bonete 
rojo  al  viejo  diccionario,  el  derrocar  de  las  alturas  del  magisterio  y 
del  pontificado  á  tantos  inventores  de  recetarios  para  elaborar  el  es- 
tilo bello  y  las  cláusulas  del  buen  tono,  acabando,  de  una  vez  para 
siempre,  con  toda  aquella  caterva  de  estéticos  cursis  y  empalagosos, 
de  críticos  henchidos  de  censoria  autoridad  y  de  preceptistas  y  pro- 
fesores de  retórica  escolar,  que  todo  lo  valuaban  según  el  mayor  ó 
menor  empleo  de  las  figuras  y  con  máximas  de  la  Poética  de  Aris- 
tóteles ó  de  la  Epístola  ad  Pisones.  Los  eruditos  y  conocedores,  por 
tanto,  de  la  tradición  literaria,  abarcaron  en  sus  propósitos  algo  más: 
restaurar  los  dos  únicos  períodos  de  independencia  y  de  positiva 
originalidad  poética  que  podían  servirles  de  norma  y  de  incentivo; 
la  era  gloriosa  de  Ronsard  y  de  los  poetas  de  la  Pléyade,  aunque  no 
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fueron,  seguramente,  románticos,  porque  en  el  siglo  xvi  nadie  lo 
fué,  y  la  literatura  del  tiempo  de  Luis  XIII,  la  cual  era  una  "literatu- 
ra de  fanfarrones,  de  espadachines,  de  bebedores  y  aventureros,  y, 
en  suma,  de  Artagnanes  literarios,  á  cuyo  número  pertenecen  todas 
esas  celebridades  (tan  chistosamente  rehabilitadas  por  Teófilo  Gau- 
tier),  Saint-Amant,  Cyrano  de  Bergerac,  Scudéry,  Teófilo  de  Viau  y, 
en  fin,  Scarron,  el  más  notable  de  todos  y  en  rigor  el  único  que  ha 
sobrevivido,  aunque  en  parte  mínima  de  sus  escritos.  Eran  verdade- 
ros insurrectos  literarios  y  muchos  de  ellos  insurrectos  sociales,  re- 
belados contra  toda  ley  de  parsimonia  y  de  decoro  (1).  Eran  precur- 
sores del  romanticismo  en  lo  esencial  y  sustantivo  de  la  doctrina,  no 
ya  solamente  en  lo  formal  de  los  metros  y  de  la  dicción  poética." 
Pero  fuera  de  la  enérgica  y  absoluta  emancipación  del  yo  ó  de  ese 
desbordamiento  de  individualismo  indómito  y  feroz  hasta  el  delirio, 
que  fué,  realmente,  el  espíritu  del  movimiento  revolucionario,  bien 
pocos,  ó  quizá  ninguno  de  aquellos  turbulentos  innovadores,  se  die- 
ron cuenta  ó  midieron  el  alcance  de  la  fecundidad  asombrosa  que 
latía  en  ciertos  gérmenes  románticos,  así  como  igualmente  se  en- 
gañaron al  exagerar  y  atribuirse  por  completo  su  originalidad  y 
desligamiento  con  el  siglo  xviii,  muchos  de  cuyos  principios  germi- 
naron y  llegaron  á  perfecta  razón  por  obra  y  virtud  de  sus  cóleras 
demoledoras  y  de  su  mismo  furor  iconoclasta. 

Que  esa  fué  siempre  la  suerte  de  los  exaltados  y  de  cuantos  todo 
lo  sacrifican  al  logro  de  los  éxitos  momentáneos:  hacer  bueno  con  sus 
propios  desmanes  lo  mismo  que  destruyen  sus  furores;  de  igual 
modo  que  la  implacable  ironía  que  rige  aveces  los  acontecimientos 
humanos,  se  complace  en  restaurar  las  cosas  más  viejas  y  arrinco- 
nadas, valiéndose  cabalmente  del  ansia  incurable  de  esos  atormen- 
tados por  el  afán  de  lo  exquisito  y  de  lo  nuevo. 

Hoy  nadie  ignora  que,  en  lo  tocante  al  arte,  toda  la  obra  de  aque- 
llos soberbios  revolucionarios  de  las  letras  se  redujo  en  el  fondo  á 
un  verdadero  salto  hacia  atrás;  fué  simplemente  un  caso  feliz  de  ata- 
vismo literario,  un  retroceso  á  plena  edad  media,  idéntico  en  todo 


(1)  Menéndez  y  Pelayo  añade  en  confirmación  de  esto  mismo:  "Saint-Amant 
pasa  sus  días  en  la  taberna;  Cyrano  de  Bergerac  y  Scudéry  andan  á  cuchilladas  dia- 
riamente; Teófilo  de  Viau  fué  quemado  en  efigie  por  ateo  y  escandaloso."  Ideas  es- 
téticas,  tomo  VI,  pág.  22. 
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menos  en  el  acierto  de  la  restauración  y  en  la  fuerza  triunfadora  de  los 
ejecutores,  al  que  ahora  tratan  de  realizar  los  modernistas  de  por  acá, 
maldiciendo  con  toda  el  alma  á  la  métrica  actual  por  hallada  pesada 
y  angosta  para  su  espíritu;  afirmando  categóricamente  que  por  obra 
y  virtud  de  su  ingenio  la  poética  se  ha  wagnerizado  y  que  nuevas 
flautas  se  acoplaron  al  viejo  órgano,  al  recobrar  los  metros  más  anti- 
guos ¡el  ritmo  ágil  y  multiforme!  con  que  florecieron  en  manos  de 
Gonzalo  de  Berceo  y  de  Juan  Ruiz  el  Arcipreste.  Necesario  ha  sido, 
en  verdad,  que  Dios  echase  al  mundo  semejantes  hombres  para  aco- 
plar esas  nuevas  flautas  y  sobre  todo  para  descubrir  el  ritmo  ágil  y 
multiforme  de  aquel  pesadísimo  y  horriblemente  monótono  versifica- 
dor de  San  Millán  de  la  Cogolla,  poeta  de  mediano  ingenio,  que 
hubo  de  luchar  además  con  las  asperezas  y  ruda  tosquedad  de  una 
versificación  y  de  un  lenguaje  primitivos.  • 

Pero  hasta  en  eso  y  cuando  más  creen  obrar  por  iniciativa  pro- 
pia, son  arrastrados  por  la  oculta  é  impetuosa  corriente  del  espíritu 
romántico.  Hay,  sin  embargo,  una  diferencia  inmensa;  la  que  existe 
entre  el  intento  generoso  y  á  todas  luces  justificadísimo  de  restaurar 
en  aquella  literatura  francesa  que  moría,  ó  desfallecía  al  menos,  de 
anemia  aristocrática  y  de  empacho  de  retórica,  la  sangre  vigorosa  y 
la  ardiente  juventud  de  las  Odas  de  Ronsard  y  toda  la  asombrosa  ri- 
queza de  vocabulario,  de  ritmos,  de  formas  métricas  de  fuerza  crea- 
dora, de  inspiración  turbulenta  y  genial  del  "mayor  artífice  de  ver- 
sos franceses,  antes  de  Andrés  Chénier",  tan  ensalzado  por  el  mismo 
Teodoro  de  Banville,  con  ser  parnasiano  fervoroso,  y  el  capricho  ri- 
dículo y  hasta  desatentado  y  loco  de  nuestros  innovadores  al  volver 
ahora  y  sin  razón  ni  ventaja  de  ninguna  especie  al  rudimentario  mes- 
ter  de  clerecía,  á  los  tetrástrofos  monorrimos  de  la  cuaderna  vía  y  al 
román  paladino;  al  obstinarse  en  aclimatar  el  hórrido  verso  de  nueve 
sílabas,  las  estrofas  nicarinas  al  modo  de  Vergalo  y  los  juegos  im- 
pares de  Paul  Verlaine,  y  como  cifra  de  lo  más  raro  y  ¡^extra vagan- 
te, al  versificar  adrede,  sin  atender  al  número  de  sílabas,  ni  á  la  fije- 
za de  acentos,  á  ley  alguna  de  armonía,  con  lo  cual  realizan  el  estu- 
pendo milagro,  jamás  visto  en  el  mundo,  de  escribir  efectivamente, 
y  como  ya  se  ha  dicho,  en  un  género  tan  especial  que  no  es  prosa 
ni  tampoco  es  verso.  Mas  para  retroceder  á  tontas  y  á  locas  al  arte 
métrico  de  Berceo  y  del  mismo  Arcipreste  de  Hita  ¿es  necesario 
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acaso  enarbolar  bandera  precisamente  de  modernismo  y  "relegar  á 
las  vitrinas  de  los  museos,  como  recuerdo  glorioso  de  los  buenos 
tiempos  pasados,  la  pesada  armadura  clásica"?  Pero  dejemos  esto  por 
ahora  y  volvamos  al  romanticismo. 

Sucede  con  las  escuelas  literarias,  y  más  todavía  con  los  escrito- 
res de  singular  mérito  por  haber  revelado  una  nueva  manifestación 
de  la  belleza  ó  por  personificar,  en  cuanto  cabe,  algo  original  y  ca- 
racterístico de  una  época  que  antes  de  llegar  á  la  clasificación  defi- 
nitiva é  indiscutible  en  la  escala  de  la  cultura,  en  la  jerarquía  de  los 
ingenios  ó,  como  ahora  se  dice,  en  la  historia  general  de  los  espíri- 
tus, han  de  cruzar  ordinariamente  por  esa  doble  vía  de  los  amores  y 
de  los  desprecios  de  la  opinión  pública.  Toda  voz  que  traiga  consi- 
go algo  digno  de  anunciarse  al  mundo  ó  siquiera  nuevos  acentos  y 
emociones  desconocidas  en  la  lengua  del  arte  ó  de  la  conciencia, 
no  llega  á  ser  apreciada  en  su  justo  valor,  sino  es  después  de  haber 
pasado  por  esa  ley  de  reacciones  violentas  ó  contraste  de  home- 
najes y  de  injurias  populares.  La  epifanía  ó  manifestación  gloriosa 
del  genio  ó  de  la  escuela  señala  naturalmente  la  etapa  de  la  apoteo- 
sis, la  hora  de  la  exaltación  impetuosa  del  entusiasmo,  la  explosión 
de  las  hipérboles  grandilocuentes  y  del  furor  fanático.  Todo  parece 
poco  ante  la  magnificencia  esplendorosa  del  astro  nuevo  que  surge 
en  Oriente,  y  no  hay  palmas  y  laureles  que  basten  para  alfombrar  en 
ese  Domingo  de  Ramos  los  caminos  de  la  aparición  triunfante,  aún 
después  de  haber  inmolado  en  su  honor  todas  las  grandezas  y  todos 
los  amores  y  cultos  antiguos.  Pero  sin  recurrir,  como  algunos,  á  la 
ley  universal  de  la  evolución,  que  comprende  por  igual  los  hombres 
y  las  cosas;  considerando  simplemente  la  inextinguible  ansiedad  del 
alma  hacia  lo  desconocido  y  lo  nuevo,  ansiedad  exacerbada  en  es- 
tos tiempos  por  cierto  sibaritismo  enfermizo  de  los  espíritus  refina- 
dos, por  el  carácter  frivolo  y  versátil,  que  es  causa  y  efecto,  á  la  vez, 
de  toda  civilización  decadente  y  por  el  espejismo  ó  deslumbrante 
centelleo  con  que  ahora  se  procura  fascinar  los  ojos  acrecentando  el 
sortilegio  de  cualquier  invención  peregrina,  se  comprende  bien  la 
volubilidad  y  continuo  mariposeo  del  entusiasmo  general  y  hasta 
los  cambios  de  estimación  á  que  llega  con  frecuencia  el  mismo  ma- 
gisterio de  la  crítica.  Debido  á  la  inquietud  nerviosa,  á  la  curiosidad 
ó  epicureismo  por  saborearlo  todo  y  apurar,  si  es  posible,  los  delei- 
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tes  más  exquisitos  y  raros,  y  á  la  corriente  rápida  con  que  unos 
acontecimientos  suceden  á  otros  acontecimientos,  y  éstos,  á  la  vez, 
son  empujados  por  los  que  vienen  detrás,  el  ídolo  de  unos  días  ó,  á 
lo  sumo,  de  algunos  años,  queda  relegado  á  la  indiferencia  y  al  ol- 
vido. Ojos  que,  poco  antes,  no  hallaban  en  él  más  que  la  originali- 
dad y  la  fuerza  que  caracterizan  al  genio,  sólo  descubren  con  sa- 
gacidad cruel,  ensañándose  en  patentizarlo,  influencias  extrañas, 
torpezas  de  ejecución,  desfallecimientos  y  eclipses;  de  la  injusticia, 
en  fin,  que  llega  á  la  exaltación  más  extremada  y  ciega,  se  desciende 
á  la  injusticia  de  una  fiscalización  sin  piedad  alguna  é  igualmente 
ciega  y  extremada,  hasta  que  después  de  estos  contrastes  el  fallo  jus- 
ticiero de  una  crítica  severa  y  equidistante  de  ambos  extremos  resta- 
blece el  orden  y  designa  la  categoría  del  valor  literario. 

No  es  á  todos  concedido,  claro  está,  el  suscitar  tales  vehemencias  y 
arrebatos  de  pasión  en  el  público,  ni  es  á  veces  tan  brusco  y  repen- 
tino el  cambio  del  trono  por  la  roca  Tarpeya.  Hay  también,  y  esto 
es  lo  que  suele  ocurrir  comúnmente  con  las  medianías  intelectua- 
les, quien  empieza  los  caminos  de  la  gloria  por  la  calle  de  la  amar- 
gura, sin  hallar  más  que  hostilidad  ó  el  hielo  de  la  indiferencia,  y 
hasta  quien  sólo  después  de  muerto  resucita  triunfante  á  la  vida  del 
honor  y  de  la  fama,  obteniendo  una  glorificación  postuma  y  una 
especie  de  reivindicación  en  la  historia  del  arte;  sin  embargo,  no  es 
ésta  la  regla  general  de  los  grandes  acontecimientos  literarios  y  mu- 
cho menos  de  los  genios. 

Bien  pocos  ignoran  que,  á  diferencia  de  lo  acaecido  en  gran  par- 
te de  los  pueblos  de  Europa,  donde  la  escuela  romántica  llegó  á  so- 
breponerse á  la  literatura  vigente  de  un  modo  relativamente  pacífico 
y  como  mera  evolución  natural,  el  romanticismo  francés  tuvo  que 
disputar  con  encarnizamiento  y  palmo  á  palmo  sus  dominios,  soste- 
niendo las  más  ruidosas  y  reñidas  contiendas  contra  los  que  mante- 
nían, con  igual  ardor  que  los  combatientes,  la  tradición  del  buen 
sentido  y  del  decoro,  de  la  urbanidad  y  de  la  lucidez  serena  é  im- 
perturbable; aquella  literatura,  digo,  tan  eminentemente  cortesana  y 
pulida,  de  graciosa  elegancia  y  de  amena  fluidez  que,  además  de 
amoldarse  tan  bien  al  genio  francés,  poseía  el  prestigio  de  la  autori- 
dad de  los  críticos,  desde  Malherbe,  "el  tirano  de  las  palabras  y  de 
las  sílabas",  hasta  los  mismos  discípulos  de  Voltaire,  á  quien  Bruñe- 
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tiére  presenta  juntamente  con  Buffon  y  el  indiscutido  Rousseau,  coma 
los  legítimos  precursores  del  romanticismo,  rechazando,  en  cambio, 
á  Diderot  y  á  Andrés  Chenier.  Triunfó,  sin  embargo,  la  nueva  escue- 
la, y  el  lenguaje  y  brío  de  los  innovadores  se  impusieron  por  com- 
pleto á  la  literatura  prosaica  y  académica  de  la  Enciclopedia,  lo  mis- 
mo que  á  la  retórica  en  que  habían  desatado  el  raudal  de  sus  blas- 
femias y  sus  odios  salvajes  aquellas  hordas  de  demagogos  y  de 
incendiarios  que  con  grandeza,  terriblemente  trágica  y  sombría,-. 
descollaron  entre  el  humo,  las  ruinas  y  la  sangre  de  la  Revolu- 
ción (1). 

Y  el  triunfo  romántico  fué  tan  cabal,  tan  espléndido  y  tan  sin 
ejemplo  en  los  anales  literarios,  que  enloqueció  de  entusiasmo  á  mul- 
titud de  cabezas,  depertando  en  el  ánimo  de  los  vencedores,  más  que 
júbilo  y  regocijo,  verdadero  delirio  y  hasta  asomos  de  frenesí.  Hechos 
tan  significativos  como  la  aparición  de  Teófilo  Gautier  vestido  de 
colores  estrafalarios  y  á  guisa  de  arlequín  en  el  estreno  de  Hernani,  de 
Víctor  Hugo;  las  ridiculeces  de  las  largas  melenas,  de  las  caras  tísi- 
cas, de  la  misantropía  tan  amanerada  yrisible,  del  tedio  de  la  vida  yde 
toda  suerte  de  caprichos  espeluznantes  y  macabros  que  en  aquella 
sazón  estuvieron  en  moda;  el  simple  caso  de  no  suscitar  en  las  gen- 
tes toda  especie  de  invectivas  y  de  burlas  aquellos  poetas  que  se 
vendían  como  víctimas  augustas  de  las  iras  implacables  del  des- 
tino, como  águilas  heridas,  en  cuyas  entrañas  vibraba  hundido  el  ar- 
pón celeste  y  que,  sin  poder  olvidar  las  alturas,  se  veían  forzados  á 
pasear  por  esta  tierra  árida  y  desolada  la  regia  majestad  de  sus  des- 
denes, el  esplín  y  las  tristezas  de  un  semidiós,  las  desganas  y  los  has- 
tíos del  mal  del  siglo  y  de  la  exquisita  enfermedad  de  Rene,  de  Chil- 
de  Harold,  de  Werthery  de  Obermann...;  todo  esto  confirma  que  el 
romanticismo  había  trascendido  del  ámbito  de  las  tertulias  y  de  las 
escuelas  al  tráfago  de  la  vida  pública,  que  el  pueblo  había  hecho 
causa  común  con  los  profesionales  literarios  y  que  era  efectivamente 
cómplice  de  sus  exageraciones,  y  demuestra,  sobre  todo,  el  furioso 


(1)  "Los  tigres  de  la  Convención,  sedientos  siempre  de  humana  sangre,  habla- 
ban como  alumnos  de  Retórica  en  día  de  certamen.  Cuando  había  caído  todo  lo 
humano  y  lo  divino,  todavía  quedaba  en  pie  la  regla  de  las  tres  unidades.  Mucho 
más  tiempo  costó  á  los  franceses  derribar  la  monarquía  de  Boileau  que  la  de 
Luis  XVL"  Menéndez  y  Pelayo.  Ideas  estéticas,  tomo  VL 
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entusiasmo  que  se  había  apoderado  de  aquellas  gentes,  contribuyen- 
do con  la  mayor  eficacia  á  la  exaltación  general  de  los  ánimos  el 
número  y  grandeza  de  aquellos  soberanos  artistas  que  acaudillaron 
las  huestes  románticas  durante  el  apogeo  de  su  gloria. 

No  hubo  nación  alguna  de  las  que  sintieron  la  llamarada  revolu- 
cionaria, donde  el  espíritu  romántico  no  encarnase  en  poetas  líricos, 
en  dramaturgos,  en  novelistas  y  en  historiadores  de  altísimo  mérito  y 
de  una  magnificencia  sin  igual;  pero  forzoso  es  reconocer  que  la  le- 
gión de  los  escritores  románticos  franceses  puede  ponerse  frente  á 
frente  de  todos  y  sin  temer  nada  de  nadie.  Sin  ser  ellos  los  iniciadores 
del  romanticismo,  ni  como  doctrina  literaria  ni  tampoco  como  ejecu- 
ción artística;  con  ser  éste  en  Francia  objeto  de  importación  y  hasta 
extranjero  también  al  que  allí  se  atribuye  unánimemente  la  paternidad 
de  la  nueva  escuela,  cayó  la  semilla  en  tan  buena  tierra  y  resultó  tan 
connatural  con  las  circunstancias  históricas  y  con  la  índole  del  genio 
francés,  que  en  ninguna  parte  brotó  con  semejante  pujanza  ni  pro- 
dujo tan  rica  variedad  de  flores  y  frutos.  Inútil  es  citar  nombres  glo- 
riosísimos en  todos  los  géneros  literarios,  por  ser  conocidos  de  sobra 
por  todo  el  mundo,  así  como  también  lo  es  que  las  aguas  de  aquella 
impetuosa  corriente  arrastraron  mayor  cantidad  de  légamo  y  de  es- 
corias que  de  jugos  bienhechores  y  fecundos.  Pero  entonces  no  se 
vio  ó  no  se  quiso  ver  nada  más  que  esos  dorados  y  brillantes  capi- 
teles, cuya  refulgencia,  ciertamente  deslumbradora,  hería  todos  los 
ojos  y  arrebataba  hacia  sí  todas  las  miradas;  no  se  vio  otra  cosa  que 
á  la  bandera  de  la  libertad  ondeando  triunfante  en  el  alto  remate 
del  edificio,  bandera  que  sigue  siempre  el  pueblo  con  sólo  verla  y 
oir  su  nombre,  según  la  frase  de  Bossuet,  y  que  el  pueblo  también 
•siempre  aplebeya  y  envilece,  reduciendo  toda  su  virtud  al  triste  pri- 
vilegio de  atropellar  impunemente  los  derechos  ajenos.  Esto  bastaba, 
en  realidad,  para  provocar  la  explosión  del  entusiasmo  más  desafo^ 
rado  y  loco.  Y  así  fué:  sin  reparar  en  la  mezcla  grosera  de  elementos 
tan  distintos  como  allí  se  amalgamaron  en  un  nombre  común;  no 
apreciando  lo  que  va  del  romanticismo  puramente  literario  y  de  es- 
cuela artística  á  los  principios  filosóficos  y  morales  que  con  el  mis- 
mo título  y  por  el  mismo  medio  de  transmisión  se  difundieron  por 
el  mundo;  entendiendo  los  más  que  el  romanticismo  legítimo  se  ci- 
fraba en  la  vida  bohemia  ó  en  las  aberraciones  de  cualquier  fantasía 
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trastornada,  especie  de  idealismo  desenfrenado  y  visionario  ó  de 
quijotismo  menos  platónico  y  de  peor  ley  y  condición  que  el  de 
nuestro  hidalgo  y  Caballero  de  la  Triste  Figura,  todo  se  confundió  en 
la  estrofa  de  un  mismo  himno  y  en  una  misma  idolatría. 

Gracias  á  que  lo  más  violento  y  sobreagudo,  las  vehemencias  de 
la  pasión  en  el  período  álgido  y  todo  lo  extremado  y  anárquico,  nun- 
ca fueron  cosas  duraderas.  La  ley  de  las  reacciones  es  siempre  inevita- 
ble en  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  y  en  virtud  de  esa  ley,  vengadora  en 
cierto  modo  de  todo  exceso,  el  mismo  ímpetu  y  extremosidad  á  que 
llegan  fácilmente  los  arranques  del  entusiasmo,  son,  de  ordinario,  el 
indicio  más  seguro  de  la  frialdad  y  hasta  del  aborrecimiento.  Ya  á 
mediados  del  siglo  anterior,  en  1848,  el  maestro  de  crítica  que,  por 
su  erudición  y  discernimiento,  gozó  de  mayor  autoridad,  el  mismo 
Sainte  Beuve,  pudo  afirmar,  sin  temor  de  ser  desmentido,  que  el 
romanticismo  había  pasado  y  que  nuevas  ideas  y  nuevos  amores 
imperaban  en  el  mundo.  Quien  preste  alguna  atención  al  carácter 
de  la  actual  crítica  francesa  y  no  francesa,  habrá  observado  de  se- 
guro, no  ya  el  diverso  juicio  que  en  ella  predomina  respecto  al 
romanticismo,  sino  también  la  firmeza  y  unanimidad  con  que  en 
estos  últimos  años  se  le  estima  como  obra  de  desequilibrados  y 
de  neurasténicos— el  desarrollo  de  un  germen  morboso,  un  bello 
caso  clínico,  dice  la  Condesa  de  Pardo  Bazán,— y  como  el  origen  y 
manantial  de  gran  parte  de  las  desdichas  presentes. 

El  triste  espectáculo  de  perversión  de  costumbres,  de  relajamien- 
to social,  de  corrupción  en  todos  los  órdenes,  de  aventuras  insensa- 
tas y  de  febril  desasosiego  que  ofrece  á  los  'ojos  de  todo  hombre 
prudente  la  historia  actual  de  Francia,  siempre  nación  nobilísima  y 
hoy  tan  desventurada;  pueblo  que  por  sus  cualidades  generosas  y 
simpáticas  parece  haber  nacido  con  el  destino  singular  de  ser,  si  no 
el  único  ni  el  principal  foco  de  luz  en  las  ciencias  y  en  las  artes,  el 
medio  transmisor  más  elocuente  y  eficaz  de  toda  idea  y  la  lengua 
más  digna  de  ejercer  en  todo  el  mundo  el  apostolado  y  la  hegemo- 
nía del  pensamiento;  el  ver  sus  buenos  hijos  la  postración  moral  de 
la  cristianísima  Francia,  desposeída  oficialmente  de  sus  creencias  y 
de  su  Dios,  entregada  á  la  ignominiosa  servidumbre  de  una  turba 
de  sofistas  y  de  histriones  que  la  afrentan  con  su  impiedad,  de  li- 
bertinos y  de  hombres  desalmados  que  la  precipitan  de  abismo  en 
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abismo  y  la  desangran  á  la  vez  que  la  depravan;  todo  esto,  digo, 
arranca  de  corazones  y  de  labios  franceses  tan  vibrantes  y  doloridos 
acentos  de  amargura  y  al  propio  tiempo  execraciones  de  tan  viril 
energía  contra  el  romanticismo,  señalándole  como  fuente  de  todo 
mal  y  causa  de  tanta  degradación,  que  hoy  nadie  vacila  en  estimarle 
por  la  mayor  de  las  calamidades  y  por  un  semillero  de  gérmenes  de 
muerte.  Quizá  el  anatema  sea  demasiado  absoluto  y  severo,  pero  no 
es  del  todo  injustificado.  No  es  fácil  todavía  separar  con  entera  exac- 
titud toda  la  parte  original  y  exclusivamente  propia  del  romanticis- 
mo del  fondo  de  enseñanzas  y  de  ideas  que  aceptó  del  siglo  ante- 
rior y  á  las  que  él  prestó  el  soplo  de  su  inspiración  y  el  lenguaje  del 
arte.  Tampoco,  á  mi  entender,  es  hoy  posible,  desde  el  momento  en 
que  el  espíritu  de  la  escuela  trascendió  y  se  comunicó  á  la  acción 
social,  segregar  la  eficacia  fecundadora  de  los  principios  contenidos 
en  el  código  romántico,  del  romanticismo  práctico  que  prevaleció 
en  la  vida  pública. 

Pero  si  por  los  frutos  hemos  de  conocer  al  árbol  y  viceversa, 
cabe  asegurar,  sin  género  de  duda,  que  aquí  el  árbol  y  los  frutos 
fueron  perniciosos  en  sumo  grado.  El  romanticismo,  como  es  sabi- 
do, en  el  cerebro  tormentoso  de  la  locura  nació;  y  de  los  primeros 
vastagos  de  aquella  dinastía  que  llevó  impreso  en  su  frente  el  extra- 
vío hereditario  y  rara  vez  desmintió  con  sus  obras  la  sangre  paterna, 
fué  la  trágica  figura  de  un  desventurado  desertor  de  la  vida.  Engen- 
drado fué,  por  tanto,  por  la  demencia,  y  bien  pronto  llegó  al  suici- 
dio; ahí  están,  al  principio  de  la  época  romántica,  los  nombres  de 
Juan  Jacobo  Rousseau  y  de  Gerardo  de  Nerval,  iniciando  la  serie  de 
desequilibrados,  de  excéntricos,  de  suicidas,  de  perdularios  y  calva- 
truenos, que  constituyen,  salvas  algunas  excepciones,  por  ejemplo: 
Lamartine  y  el  hierofante  Víctor  Hugo,  el  tejido  de  la  historia  del 
romanticismo  francés,  historia  muy  semejante,  por  desgracia,  á  la  de 
las  naciones  en  que  prendió  también  la  llama  de  la  revolución  lite- 
raria. 

R.  DEL  Valle  Ruiz, 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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(continuación) 
CAPÍTULO  IX 

CAMPAÑAS     DÉ    MORELOS 

(ON  las  campañas  de  Morelos  podía  escribirse  un  libro  pa- 
recido al  que  nos  dejó  Bustamante  con  las  de  Calleja, 
aunque  no  tan  favorable.  Pero  téngase  en  cuenta  que  en 
una  historia  compendiada  no  pueden  permitirse  tales  lujos  que,  por 
otra  parte,  resultan  fatigados  para  el  lector;  pues  las  batallas  suelen 
parecerse  siempre  las  unas  á  las  otras,  y  su  descripción  detallada  no 
reporta  grandes  enseñanzas  para  la  historia. 

Algo  engreído  Morelos  con  sus  triunfos  sobre  varios  jefes  rea- 
listas, como  París,  Cosío,  Fuentes,  Recacho  y  otros  á  quienes  había 
hecho  abandonar  toda  la  costa  del  Sur  hasta  el  Mexcala  porque  no 
contaban  con  medios  suficientes  para  hacerle  verdadera  resistencia; 
y  reforzado  su  ejército  con  el  apreciable  contingente  de  los  Galea- 
nas.  Matamoros  y  los  Bravos,  se  consideró  con  bastantes  energías 
para  sostener  en  Cuatla  el  ímpetu  del  primer  general  realista,  Calleja, 
al  cual  hasta  entonces  nadie  había  logrado  resistir.  Estaba  empeña- 
do el  amor  propio  de  Calleja  en  derrotar  á  su  más  terrible  rival,  juz- 
gando equivocadamente  que  Cuatla  era  el  último  y  más  formidable 
reducto  en  que  la  causa  de  la  independencia  se  guarecía,  según  se 
lo  comunicaba  al  Virrey  al  demandarle  con  urgencia  artillería  grue- 
sa de  batir. 

Tres  meses  y  medio  duró  el  sitio  de  Cuatla,  durante  el  cual  así 
Morelos  como  los  Bravos,  los  Galeanas  y  Matamoros,  demostraron 
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una  táctica  y  sangre  fría  que  desesperaban  y  desconcertaban  á  Calle- 
ja, llegando  éste  á  temer  con  fundamento  que  sus  tropas,  ya  bastante 
enfermas  y  debilitadas,  se  indisciplinasen.  Calleja,  en  sus  partes  al 
Virrey,  y  con  su  acostumbrada  exageración  al  relatar  sus  hechos  de 
armas,  se  comparaba  nada  menos  que  con  César  en  el  sitio  de  Mun- 
da.  Pero  (la  verdad  sea  dicha),  ni  él  era  ningún  César,  ni  tampoco 
Morelos  tenía  nada  de  aquel  Pompeyo  que  se  ufanaba  de  hacer  bro- 
tar los  ejércitos  del  fondo  de  la  tierra  al  herirla  con  su  pie. 

Puede  decirse  que  Calleja  desplegó  todo  su  arte  militar  para  ren- 
dir á  Cuatla,  acordándose  sin  duda  del  adagio  conocido:  "Ciudad  si- 
tiada, ciudad  tomada".  Pero,  por  desgracia  para  él,  no  logró  tomar- 
la por  asalto,  ni  siquiera  por  capitulación  ó  rendición.  Morelos,  que 
después  de  tan  prolongado  asedio  se  vio  privado  de  víveres  y  con 
sus  tropas  atacadas  de  una  epidemia,  que  luego  se  extendió  por  otros 
pueblos,  supo  burlar  la  vigilancia  de  Calleja  (también  enfermo  de 
un  ataque  de  bilis)  para  emprender  en  una  noche  obscura  del  día 
2  de  Mayo  de  1812  la  salida  de  sus  tropas  con  buen  orden  y  en  me- 
dio de  un  absoluto  silencio,  que  nos  recuerda  la  salida  de  Hernán 
Cortés  de  México  en  la  célebre  Noche  Triste.  Apercibidos  algo  tar- 
díamente ios  sitiadores  de  aquella  estratagema,  lanzó  Calleja  su  ca- 
ballería contra  los  fugitivos,  haciéndoles  no  pequeña  carnicería,  sin 
atender  á  que  estuvieran  muchos  de  ellos  indefensos;  pero  no  logró 
apoderarse  de  los  caudillos  como  era  su  propósito.  Morelos  fué  de- 
fendido bizarramente  por  su  escolta,  la  cual  prefirió  morir  con  tal 
de  que  su  amado  jefe  se  salvase.— La  particularidad  del  prolongado 
sitio  de  Cuatla  consiste  en  que  Morelos  llegó  á  organizar  un  bata- 
llón de  niños,  capitaneados  por  un  hijo  suyo  de  doce  años,  llamado 
Juan  Nepomuceno  Almonte,  el  cual,  con  un  valor  impropio  de  su 
edad,  condujo  á  sus  compañeros  de  armas  hasta  las  mismas  trinche- 
ras en  varias  ocasiones. 

No  desmayó  el  jefe  independiente  por  aquella  contrariedad,  que 
para  él  tenía  todos  los  caracteres  de  un  triunfo,  pues  no  fué  pequeño 
el  de  saber  huir  de  aquella  ratonera  en  que  se  había  metido  volunta- 
riamente. Y  reuniendo  á  su  disperso  ejército,  y  aumentándolo  hábil- 
mente con  nuevos  soldados  de  laTierra  Caliente  pordonde  pasaba,  en 
especial  de  Puebla,  que  empezaba  á  fermentar  y  simpatizar  con  la  re- 
volución, se  preparó  á  nuevos  encuentros.  La  ocupación  de  Tehuacán, 
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SUS  expediciones  por  Ozumba,  la  toma  de  Orizaba  y  principalmente 
la  de  Oaxaca,  de  cuya  ciudad  huyó  vergonzosamente  el  Obispo  Ber- 
gosa,  electo  Arzobispo  de  México,  dieron  á  Morelos  mayor  nombradla 
de  experto  general.  Y  aunque  no  solía  ensañarse  con  los  vencidos,  su 
nombre  llegó  á  pronunciarse  con  espanto  en  todas  partes  donde 
amenazaba  entrar.  En  Oaxaca  se  contentó  con  fusilar  á  los  primeros 
jefes,  como  Regules,  Saravia,  Bonavia  y  Aristi,  con  algunos  otros  de 
menor  significación;  pero  dejando  en  libertad  al  resto  de  los  españo- 
les, de  quien  se  convenció  de  que  nada  debía  temer.  Y  quizá  lo  mis- 
mo hubiera  hecho  con  el  Obispo  Bergosa,de  no  haber  abandonado  su 
grey  en  aquellos  críticos  momentos.  Morelos  solemnizó  su  entrada 
triunfal  en  Oaxaca  con  dos  funciones  religiosas,  una  en  la  iglesia  de 
Belenitas  y  otra  en  la  Catedral  con  sus  respectivos  sermones;  y  lue- 
go procedió  á  tomar  á  todos  juramento  de  obediencia  á  la  Junta  de 
Zitácuaro,  que  entonces  andaba  errante  y  fugitiva.  En  aquella  solem- 
nidad estrenó  el  flamante  uniforme  de  Generalísimo  que  Matamoros 
le  había  regalado,  con  el  cual  se  le  ve  en  sus  retratos,  y  que  luego 
fué  enviado  al  Museo  de  Artillería  de  Madrid  (1). 

Con  el  cuantioso  botín  recogido  en  Oaxaca  pudo,  no  solamente 
premiar  espléndidamente  á  sus  soldados,  sino  atender  á  los  gastos 
de  guerra  para  lo  sucesivo,  y  apoderarse  de  toda  aquella  fertilisima 
provincia,  causando  verdadero  asombro  al  mismo  Virrey  y  á  sus  algo 
desconcertados  subalternos.  "La  ocupación  de  Oaxaca,  dice  muy 
bien  Alaman,  y  de  su  rica  provincia,  cambiaba  enteramente  el  as- 
pecto de  la  revolución.  Toda  la  grande  extensión  de  la  costa  del  Sur 
desde  Tehuantepec  á  las  inmediaciones  de  Colima  estaba  en  poder 
de  los  insurgentes."  Y  respecto  al  rumbo  que  luego  tomaron  las 
campañas  de  Morelos,  puede  consultarse  con  fruto  el  mapa  recien- 
temente publicado  en  la  obra  ya  citada  del  Sr.  Pimentel. 

El  mismo  Morelos  comprendió  exactamente  la  suma  importan- 
cia de  su  ventajosa  posición  cuando  decía  á  Rayón  en  una  carta: 
"Ya  no  estamos  en  aquel  estado  de  aflicción,  como  cuando  comisio- 
né para  los  Estados  Unidos  al  inglés  David  con  Tavares,  en  cuyo 
apuro  le  cedía  la  provincia  de  Texas.  Ya  estamos  en  predicamento 
firme.  Oaxaca  es  el  pie  de  la  conquista  del  reino.  Acapulco  es  una 


(1)    V.  Alaman:  Historia  de  México,  t.  30,  pág.  327.  Nota  25.a. 
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de  las  puertas  que  debemos  adquirir  y  cuidar  como  segunda  des- 
pués de  Veracruz,  pues  aunque  la  tercera  es  San  Blas,  pero  adquiri- 
das las  dos  primeras  ríase  usted  de  la  tercera.  Hasta  ahora  voy  con- 
secuente con  lo  que  prometí  y  expliqué  á  esos  pueblos.  He  obrado 
con  conocimiento.  Ellos  han  depositado  su  suerte  en  mi  conducta; 
no  puedo  engañarlos,  por  que  mil  infiernos  no  serían  capaces  de 
castigar  mi  maldad.  No  quiero  dejarlos  empeñados,  ni  menos  sacri- 
ficarlos: soy  cristiano,  tengo  alma  que  salvar,  y  he  jurado  sacrificar- 
me antes  por  mi  patria  y  mi  religión,  que  desmentir  un  punto  mi 
juramento"  (1). 

Lo  que  hacía  falta  averiguar  era  si  Morelos  podría  resistir  un  cho- 
que á  campo  descubierto  con  las  tropas  adictas  á  España,  y  que  tan- 
to valor  habían  demostrado  siempre.  Por  el  momento  no  pudo  lu- 
char con  el  general  Calleja,  que  había  sido  nombrado  Virrey  en  sus- 
titución de  Venegas,  llamado  á  España  con  el  pretexto  de  que  hacía 
más  falta  allí.  Y  natural  era  que  Calleja  ocupase  los  primeros  meses 
de  su  mando  enterándose  de  los  asuntos  de  gobierno,  los  cuales  por 
desgracia,  y  según  los  datos  que  él  mismo  imprudentemente  publi- 
có en  la  Gaceta  de  24  de  Abril,  no  podían  ser  más  lastimosos.  Las 
deudas  del  Gobierno  virreynal  pasaban  de  treinta  millones  de  pe- 
sos, agotados  todos  los  fondos  públicos,  los  arbitrios  comunes  y 
algunos  extraordinarios,  y  sin  dinero  para  armas,  municiones  y  ves- 
tuario del  soldado.  Aquello  era  verdaderamente  el  estertor  de  la  ago- 
nía del  Gobierno  virreynal,  de  lo  cual  hábilmente  se  valieron  More- 
los, Osorno,  Rayón,  Liceaga,  Cos,  Águila,  los  Villagranes  y  otros 
para  dilatar  por  todas  partes  la  insurrección,  interrumpiendo  las  co- 
municaciones de  varias  provincias  con  el  Centro. 

Entre  las  varias  determinaciones  que  Calleja  tomó  en  los  prime- 
ros meses  de  su  mando  para  cumplir  las  órdenes  de  España,  pueden 
contarse  estas  tres:  poner  en  práctica  la  Constitución  de  Cádiz,  me- 
nos lo  relativo  á  la  libertad  de  imprenta  que  entonces  juzgó  inopor- 
tuna; la  supresión  del  tribunal  de  la  Inquisición,  á  quien  sin  embar- 
go luego  veremos  salir  del  sepulcro  con  permiso  de  su  sepulturero, 
para  luego  morir  definitivamente;  y  las  elecciones  populares,  para 
renovar  el  Ayuntamiento  de  México.  Todo  lo  cual,  lejos  de  calmar 


(1)    V.  Carta  del  17  de  Febrero  de  1813.  Maman:  t.  30,  pág.  342. 
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los  ánimos,  los  irritó  más,  aumentando  el  descontento  contra  la  me- 
trópoli al  ver  los  primeros  resultados  de  la  famosa  Constitución 
gaditana. 

Con  malos  auspicios  iba  á  entrar  de  nuevo  Calleja  en  campaña, 
aunque  no  por  sí  mismo,  sino  comisionando  para  ello  á  sus  princi- 
pales lugartenientes.  Pasado  el  tiempo  de  las  lluvias  y  formalizado 
en  su  mente  el  plan  de  desalojar  á  Morelos  de  los  puntos  conquis- 
tados, se  emprendió  la  campaña.  Pero  no  contó  con  la  rapidez  del 
ejército  independiente  al  frente  de  Morelos,  el  cual,  como  hemos  vis- 
to, también  tenía  sus  planes  aunque  luego  resultaron  descabellados; 
comenzando  por  atacar  la  plaza  fuerte  de  Acapulco  y  la  isla  de  la  Ro- 
queta, defendidas  por  D.  Pedro  Antonio  Vélez.  Cuatro  meses  duró, 
con  las  peripecias  que  son  de  rigor  en  esos  trances,  el  sitio  de  Aca- 
pulco, comenzado  en  6  de  Abril  en  que  Morelos  quiso  indemnizar- 
se con  creces  de  la  pérdida  de  Cuatla.  Y  bastante  hizo  Vélez  con  re- 
sistir tanto  tiempo  sin  tener  auxilios  ó  refuerzos  de  Calleja. 

Sin  citar  para  nada  los  relatos,  algo  extravagantes,  de  la  toma  de 
Acapulco  descrita  por  Rosains  y  otros,  no  menos  exagerados  que  el 
Diario  del  sitio  de  Cuatla  por  el  brigadier  realista  Sanz  Espinosa, 
diremos  sencillamente  que  al  entregarse  la  guarnición  con  todos  los 
pertrechos  de  guerra  y  en  condiciones  aceptables  ante  los  reiterados 
ataques  de  Morelos,  tanto  vencedores  como  vencidos  fraternizaron 
en  un  banquete,  donde  hubo  sus  correspondientes  brindis.  El  de  Mo- 
relos no  pudo  ser  más  breve  ni  más  significativo:  ''^ Brindo  por  Espa- 
ña, sí;  ¡viva  España!  pero  España  hermana,  y  no  dominadora  de  Amé- 
rica'^ (1). 

Frases  tan  sencillas  no  solamente  encerraron  su  pensamiento,  sino 
que  debieron  ser  como  el  compendio  y  el  eco  de  la  historia  de  las 
futuras  relaciones  de  América  con  España,  siempre  que  haya  sentido 
común  en  sus  respectivos  gobernantes. 

En  Acapulco  se  presentó  á  Morelos  la  bizarra  amazona  Doña 
María  Manuela  Molina,  natural  de  Tasco,  india  brava  que,  llevada 
de  su  amor  á  la  independencia  iba  capitaneando  una  compañía  de 
hombres,  al  frente  de  los  cuales  había  entrado  y  salido  ilesa  de  siete 
combates.  Y  esta  hembra  es  algo  más.  digna  de  recordación  en  la 


(1)    V.  Ciudades  y  Colonias,  por  el  Doctor  Peñafiel,  pág.  85. 
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historia,  por  sus  prácticas  hazañas,  que  la  famosa  Corregidora,  de 
quien  han  hecho  una  especie  de  ídolo  algunos  mexicanos  exagera- 
dos, mal  avenidos  con  la  seriedad  histórica.  La  historia  debe  ser  im- 
parcial en  todo;  y  ya  es  hora  de  que  la  sensatez  y  la  crítica  indepen- 
diente se  abran  camino  por  entre  algunos  cerebros,  si  no  se  quiere 
dar  motivo  de  risa  á  los  extraños. 

Con  razón  están  conformes  los  historiadores  en  afirmar  que  el 
empeño  de  Morelos  en  sitiar  y  tomar  á  Acapulco,  dando  á  esta  pla- 
za una  importancia  que  estaba  muy  lejos  de  tener,  fué  el  principio 
de  sus  desgracias  y  de  que  poco  á  poco  se  fuese  eclipsando  su  bue- 
na estrella  militar. 

¡Quién  lo  diría!  Iturbide,  el  gran  Iturbide,  el  que  no  tardando 
había  de  formar  con  Hidalgo  y  Morelos  una  especie  de  trinidad  his- 
tórica en  la  independencia  mexicana,  había  sido  comisionado  por  Ca- 
lleja, á  las  órdenes  de  Llano,  para  picar  la  retaguardia  al  ejército  in- 
dependiente, triunfante  en  Acapulco.  Y  ambos  contendientes,  More- 
los é  Iturbide,  hijos  de  Valladolid,  iban  á  medir  sus  armas  á  las 
puertas  de  la  misma  ciudad  que  los  había  visto  nacer.  Hay,  realmen- 
te, en  la  historia  de  la  independencia  de-  México  cosas  peregrinas  y 
estupendas  que  no  tienen  parecido  con  otra  alguna,  y  que  tardarán 
todavía  algún  tiempo  en  aclararse  por  las  pasiones  de  partido  ene- 
migas de  la  verdad.  Las  acciones  de  guerra  llamadas  de  la  garita  del 
Zapote  y  de  las  lomas  de  Santa  María,  en  que  el  atrevido  Iturbide 
en  vez  de  un  reconocimiento  empeñó  toda  una  batalla,  penetrando 
de  noche  hasta  el  campamento  de  Morelos  y  poniendo  en  fuga  á  él 
y  sus  soldados,  y  finalmente,  la  batalla  de  Puruarán  (4  de  Enero  de 
1814)  tan  desastrosa  para  el  ejército  independiente,  contribuyeron  á 
que  el  aura  popular  de  Morelos  se  desvaneciese  algo.  Allí  pelearon, 
por  parte  del  ejército  realista.  Llano,  Iturbide  y  Aguirre  con  los  fa- 
mosos Fieles  de  San  Luis  de  Potosí,  contra  el  núcleo  principal  del 
ejército  de  Morelos,  comandado  por  Rayón,  Galeana,  Bravo  y  Mata- 
moros, que  fué  hecho  prisionero  y  fusilado  en  Valladolid.  Y  de  esas 
acciones  militares  dice  en  compendio  Rosains,  el  secretario  de  Mo- 
relos, las  siguientes  significativas  palabras:  "En  toda  esta  expedición 
á  Valladolid  se  cometieron  tantos  errores,  cuantos  Calleja,  disfra- 
zado, no  pudiera  inventar". 

Y  el  sesudo  historiador  Alaman  añade  por  su  cuenta  lo  siguiente 

26 
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que  no  deja  tampoco  de  encerrar  alguna  exageración:  "La  batalla  de 
las  lomas  de  Santa  María,  más  que  una  función  de  guerra,  se  aseme- 
ja á  las  ficciones  de  los  libros  de  caballería,  en  que  un  paladín  em- 
bestía y  desbarataba  á  una  numerosa  hueste:  en  ésta  Iturbide,  con 
trescientos  sesenta  valientes,  acomete  en  su  propio  campo  á  un  ejér- 
cito de  veinte  mil  hombres  acostumbrados  á  vencer,  con  gran  nú- 
mero de  cañones;  y  vuelve  triunfante  entre  los  suyos,  dejando  al  ene- 
migo en  tal  confusión  que,  realizándose  la  fábula  en  que  la  fecun- 
da imaginación  de  Ariosto  finge  que  la  discordia  conducida  por  el 
arcángel  San  Miguel  por  orden  de  Dios,  se  introduce  al  campo  de  los 
moros  y  hace  que  éstos  se  destruyan  peleando  entre  sí,  los  insurgen- 
tes combaten  unos  con  otros  y  llenos  de  terror  se  ponen  todos  en 
fuga,  el  primero  Morelos  con  su  escolta  llamada  de  los  cincuenta 
pares,  abandonando  artillería,  municiones  y  todo  el  acopio  de  per- 
trechos para  venir  á  ponerlo  en  poder  del  enemigo.  En  vano  Mata- 
moros, Galeana,  Bravo,  Cesma  y  algunos  otros,  trataron  de  conte- 
ner á  los  que  huían,  casi  todos  los  abandonaron;  no  pudiendo  re- 
unir doscientos  hombres  de  tan  gran  multitud,  tuvieron  que  ceder  al 
impulso  general"  (1).  Mas  no  fué  eso  lo  peor;  sino  que  Morelos  con 
los  dispersos  que  luego  pudo  reunir  se  aventurase  á  aceptar  la  bata- 
lla de  Puruarán  contra  el  parecer  de  todos  sus  oficiales,  para  verles 
completamente  derrotados.  No  se  explica  tanta  ceguera  en  un 
hombre  que  en  otras  ocasiones  había  demostrado  ser  prudente  y 
hábil  general. 

Morelos,  como  en  desquite  de  no  haber  podido  salvar  la  vida  de 
su  intrépido  y  fiel  Matamoros,  al  llegar  á  Tlacotepec,  acordó,  con  el 
Congreso,  fusilar  á  los  doscientos  prisioneros  españoles  que  tenía  en 
las  costas  de  Acapulco.  Pero  en  esa  acción  indigna,  tan  culpable  fué 
él  como  Calleja,  por  no  admitir  el  canje.  Con  razón  dice  el  Sr.  Pe- 
ñafíel:  "De  nada  había  servido  para  hombres  como  Calleja  la  glo- 
riosa acción  de  Don  Nicolás  Bravo,  dando  libertad  á  los  prisioneros 
españoles,  después  que  su  padre  fué  ahorcado  en  el  Ejido  de  la  ciu- 
dad de  México"  (2).  La  verdad  es  que  por  una  y  otra  parte  había  ex- 
cesos reprensibles  y  que  aquello  se  iba  convirtiendo  en  una  guerra 


(1)  V.  Alamán:  T.  4.",  pág.  6. 

(2)  Ciudades  Coloniales,  pág.  86. 
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sin  cuartel,  muy  propia  de  tiempos  en  que  las  pasiones  estaban  tan 
incendiadas. 

Iba  á  acontecer  con  Morelos  lo  que  con  su  antecesor  Hidalgo: 
esto  es,  que  Rayón  y  aun  los  individuos  del  Congreso  trataran  de 
deponerle  del  mando  militar  y  aun  enviarle  á  que  dijese  misas  en 
su  antigua  parroquia  de  Carácuaro.  ¡Veleidades  de  los  hombres  que 
sólo  buscan  los  éxitos  del  momento!  Al  saberlo  Morelos,  se  mostró 
digno  de  sí,  manifestando  que  si  no  servía  como  general,  se  le  ad- 
mitiera como  soldado. 

Privado  del  mando  militar  ya  no  podían  recaer  sobre  él  las  res- 
ponsabilidades de  ulteriores  hechos  de  armas,  sino  sobre  la  Junta  ó 
Comisión  permanente  del  Congreso,  emprendiendo  todos  la  marcha  de 
Uruapán  el  29  de  Septiembre  con  dirección  á  Temascaltepec,  cre- 
yendo que  desorientarían  al  ejército  realista,  dispuesto  á  batirles 
dondequiera  que  encontrase  á  los  restos  del  ejército  independiente. 
Pero  en  Texmaslaca  descubrió  y  alcanzó  el  realista  Concha  á  More- 
los con  su  gente,  no  teniendo  más  remedio  éste  que  aceptar  la  ba- 
talla (5  de  Noviembje  de  1815),  que  para  él  sería  la  última.  Mas  al 
llegar  á  este  punto  tan  delicado  como  importante,  será  mejor  dejar 
que  hable  el  historiador  Sr.  Orozco  y  Berra  en  su  biografía  de  Mo- 
relos que  acaba  de  reimprimir  el  Sr.  Peñafiel  en  su  obra  ya  cita- 
da, página  Ql: 

«Morelos  había  hecho  que  los  individuos  del  Congreso,  Gobier- 
no y  Tribunal  de  Justicia,  con  todos  los  bagajes,  se  adelantasen  todo 
cuanto  pudieran;  y  para  proteger  su  retirada,  retardando  el  avance  de 
los  realistas  ocupó  dos  alturas  sucesivas  con  trozos  de  su  gente,  que 
que  sin  tirar  ni  un  tiro  se  retiraron  al  aproximarse  aquéllos.  Obliga- 
do por  fin  á  empeñar  una  acción,  presentó  en  las  lomas  contiguas 
su  línea  de  batalla,  dividida  en  tres  cuerpos:  el  de  la  izquierda  bajo 
las  órdenes  de  D.  Nicolás  Bravo,  el  de  la  derecha  á  las  de  Lobato, 
y  se  reservó  para  sí  el  centro,  en  que  colocó  los  dos  cañones  de  corto 
calibre  que  tenía.  En  el  mismo  orden  dispuso  Concha  el  ataque:  el 
capitán  Gómez,  con  los  Fieles  de  Potosí  y  dragones  de  España,  cargó 
reciamente  la  izquierda  de  los  insurgentes,  que  se  sostuvo  por  algún 
tiempo;  pero  habiéndose  puesto  en  fuga  el  ala  derecha,  atacada  por 
las  compañías  realistas  de  diversos  pueblos,  y  el  centro,  sobre  el  cual 
avanzó  la  infantería,  compuesta  de  destacamentos  de  Fernando  Vil, 


372  LA  INDEPENDENCIA  DE  MÉXICO 

Zamora,  Fijo  de  Veracruz  y  Tlaxcala,  el  desorden  vino  á  ser  general 
y  todos  tomaron  la  fuga.  Morelos  la  emprendió  por  un  cerro  grande 
contiguo  á  la  loma  en  qne  había  formado  con  el  centro  de  su  gente, 
llevando  consigo  uno  de  los  dos  cañones,  que  tuvo  que  abandonar 
perseguido  por  la  caballería  realista.  Metióse  entonces  por  una  ca- 
ñada acompañado  de  pocos,  y  habiendo  indicado  la  dirección  que 
llevaba  uno  de  los  prisioneros  por  salvar  su  vida,  se  quedó  solo, 
habiendo  dicho  á  los  que  le  acompañaban  que  se  salvasen  como  pu- 
dieran; y  para  hacer  él  lo  mismo  se  apeó  del  caballo  para  quitarse 
las  espuelas  y  ocultarse  entre  las  breñas  con  más  facilidad  á  pie. 
Alcanzólo  entonces  el  teniente  de  la  compañía  de  realistas  de  Tel- 
cuaquilco,  D.  Matías  Carranco,  con  algunos  de  los  suyos,  el  cual 
había|  servido  bajo  las  órdenes  del  mismo  Morelos  cuando  ocupó 
todo  el  Sur.  Este,  al  verlo,  le  dijo  sin  alterarse;  «Sr.  Carranco,  pa- 
rece que  nos  conocemos»...  Y  Concha  no  se  empeñó  en  seguirlos, 
hecha  la  presa  importante  de  Morelos,  que  era  el  objeto  principal  de 
todos  sus  afanes. 

De  ese  modo  Morelos  expuso  su  vida  por  salvar  á  la  Junta  del 
Congreso  que  acababa  de  quitarle  el  mando  de  derecho,  aunque  no 
hecho,  por  que  en  aquellos  instantes  supremos  de  fuga  ¿quién 
podía  haber  sustituido  á  Morelos  con  ventaja?  La  algazara  y  alegría 
que  se  armaron  en  el  campo  vencedor  con  la  prisión  del  Generalí- 
simo no  tuvieron  límites.  Los  jefes  y  oficiales  del  ejército  realista  se 
desvivían  en  Tenago,  no  por  obsequiar,  sino  por  ver  al  cura  Morelos 
como  un  bicho  raro.  Villasaña  fué  á  visitarle  también  con  el  teniente 
coronel  Concha  cuando  estaba  la  pieza  de  la  prisión  llena  de  oficia- 
les, llevados  por  la  misma  curiosidad,  entablándose  entre  ellos  el 
siguiente  diálogo,  que  nos  ha  transmitido  Orozco  y  Berra,  y  que  re- 
vela el  carácter  del  león  enjaulado: 

—¿Me  conoce  usted,  señor  cura?— A  lo  cual  Morelos,  ya  fastidia- 
do con  tantas  visitas  importunas,  respondió: 

—No  conozco  á  usted. 

— Pues  yo  soy  Villasaña,  y  mi  compañero,  el  Sr.  Concha.  Pero 
dígame  usted.  ¿Si  la  suerte  se  hubiera  cambiado  y  me  hubiera  usted 
cogido  á  mí  ó  al  Sr.  Concha?... 

—Yo  les  doy— exclamó  Morelos  con  intrepidez— dos  horas  para 
confesarse,  y  los  fusilo. 
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—Pues  las  tropas  del  Rey  no  son  tan  crueles;  dan  cuartel. 

Sin  embargo,  estas  palabras  fueron  desmentidas  en  seguida  por 
los  hechos  del  mismo  Concha,  mandando  fusilar  á  veintisiete  prisio- 
neros en  presencia  de  Morelos  y  de  Morales,  reservándose  solamen- 
te á  estos  dos  últimos,  como  sacerdotes,  para  ser  juzgados  y  fusila- 
dos en  mejor  ocasión  y  con  más  aparato.  El  día  22  de  Noviembre 
entraban  juntos  en  México,  en  un  coche,  escoltados  por  las  tropas 
de  Concha,  para  encerrarlos  en  las  cárceles  secretas  de  la  Inquisición. 
Y  en  seguida,  tanto  ésta  como  la  jurisdicción  unida  de  la  autoridad 
militar  y  eclesiástica,  empezaron  los  correspondientes  procesos  de 
que  vamos  á  hablar. 

P.  MiQUÉLEZ 

o.  S.  A. 

(Continuará). 
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CAUSAS  QUE  INFLUYEN  EN  CONCRETO  EN  LA  MAGNITUD 
DE    LOS  SALARIOS 

EMOS  hablado  del  justo  salario  en  abstracto,  de  las  condi- 
ciones que  debe  reunir  la  remuneración  del  trabajo  para 
que  esté  conforme  con  las  reglas  de  la  justicia  conmuta- 
tiva; y  estas  disquisiciones  nada  tienen  de  inútiles,  sino,  muy  al  con- 
trario, son  base  necesaria,  sobre  la  cual  ha  de  descansar  toda  reali- 
dad concreta,  racional  y  justa.  La  práctica  en  el  hombre  no  es  más 
que  la  teoría  aplicada  á  los  actos  de  la  vida,  y  cuando  asi  no  es,  el 
hombre  no  obra  como  ser  racional,  sino  como  bruto  inconsciente 
arrastrado  por  los  instintos  y  los  apetitos  ciegos  de  la  naturaleza. 
Los  trabajos  no  todos  son  iguales,  sino  que  varían  en  cantidad  y  en 
calidad,  entre  límites  muy  distanciados;  pues  no  es  el  mismo  el  tra- 
bajo de  un  aguador  que  el  de  un  maestro  de  obras,  ó  el  de  un  mecá- 
nico encargado  de  inspeccionar  y  reparar  las  máquinas  de  una  fá- 
brica y  dirigir  los  encargados  de  su  manejo.  Por  otra  parte,  hemos 
dicho  que  la  norma  para  apreciar  el  valor  del  trabajo  es  la  común, 
ilustrada  y  libre  estimación  de  los  hombres.  De  esto  parece  dedu- 
cirse que  el  salario  esté  dotado  de  tal  variabilidad,  que  todo  intento 
de  reglamentación  resulta  inútil.  Cierto  que  el  valor  del  trabajo, 
como  el  de  las  cosas,  varia  con  la  naturaleza,  con  el  tiempo,  con  las 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  voL  LXXXIV,  pág.  204. 
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circunstancias,  con  el  lugar...  y  que  se  determina  por  libre  convenio 
entre  los  interesados;  pero  también  es  cierto  que  las  cosas  todas  en 
la  naturaleza  varían  con  arreglo  á  ciertas  leyes  más  ó  menos  com- 
plicadas y  más  ó  menos  conocidas;  pero,  al  fin,  leyes;  y  el  hombre, 
en  sus  convenios,  se  mueve  siempre  dentro  de  ciertas  líneas  fijas  que, 
en  uso  de  su  libertad,  puede  rebasar;  pero  que,  en  general,  no  lo 
hace  nunca.  Veamos  cuáles  son  esas  leyes  y  esas  reglas  respecto  del 
salario. 

1  eoría  del  fondo  de  los  salarios.— Con  este  nombre  se  designa 
una  teoría  que  por  más  de  medio  siglo  fué  considerada  como  clási- 
ca en  la  presente  materia,  especialmente  en  Inglaterra,  donde  se  le 
daba  el  nombre  de  «the  wages-fund  theory"  y  fué  seguida  por  A. 
Smith,  Ricardo,  Malthus  y  Stuart-Mill,  Say,  Garnier,  Farrett. 

Según  esta  teoría,  existe  una  suma  anual  destinada  á  los  salarios, 
la  cual  ha  de  dividirse  entre  los  asalariados.  De  suerte,  que  si  á  un 
grupo  de  obreros  en  una  localidad  determinada  se  les  eleva,  por 
una  razón  cualquiera,  el  salario,  nada  van  ganando  los  obreros  como 
colectividad,  puesto  que  del  fondo  general  sale  ese  aumento  y,  con- 
siguientemente, menos  quedará  para  dividir  entre  los  demás. 

La  manera  de  averiguar  el  salario  que  corresponde  á  cada  tra- 
bajador es,  para  los  partidarios  de  esta  teoría,  sobremanera  sencillo: 
basta  saber  la  suma  que  constituye  el  fondo  y  dividirla  por  el  núme- 
ro de  los  obreros,  y  el  cociente  será  el  salario  correspondiente  á  cada 
uno.  Decía  Stuart-Mill:  Supongamos  que  en  una  nación  el  fondo  de 
los  salarios  es  de  diez  mil  millones  y  el  número  de  trabajadores  de 
diez  millones;  dividiendo  diez  mil  millones  por  diez  millones,  el  co- 
ciente resulta  mil;  por  consiguiente,  el  jornal  medio  anual  del  obre- 
ro en  esa  nación  es  de  mil  pesetas. 

Claro  está  que  en  esta  teoría,  para  que  los  salarios  suban  es  pre- 
ciso que,  ó  aumente  el  fondo  de  los  salarios  ó  disminuya  el  número 
de  obreros,  puesto  que  para  que  un  cociente  aumente  es  preciso  que 
aumente  el  dividendo  ó  disminuya  el  divisor. 

He  aquí  cómo  se  expresa  Mac-Culloch:  "Mientras  el  capital  y 
la  población  marchen  al  mismo  paso,  de  suerte  que  aumenten  y  dis- 
minuyan en  la  misma  proporción,  la  tasa  de  los  salarios  permanece 
la  misma.  Sólo  cuando  la  relación  entre  el  capital  y  la  población  va- 
ría, sufre  el  precio  del  trabajo  el  aumento  ó  disminución  correspon- 
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dientes.  El  bienestar  y  confort  de  las  clases  trabajadoras  depende, 
pues,  directamente  de  la  relación  guardada  entre  su  crecimiento  y 
el  del  capital  dedicado  á  ocuparlas  y  alimentarlas.  Si  ellas  se  multi- 
plican más  rápidamente  que  el  fondo  de  los  salarios,  el  precio  del 
trabajo  se  reducirá;  este  precio  se  elevará  si  su  multiplicación  es  más 
lenta  que  la  de  la  riqueza  que  los  emplea.  No  hay  otro  medio  de 
elevar  los  salarios  que  acelerar  el  acrecentamiento  del  capital  con  re- 
lación á  la  masa  obrera  ó  retardar  el  acrecentamiento  de  ésta  con  re- 
lación al  capital"  (1). 

Esta  teoría,  que  dominó  por  algún  tiempo  en  la  Economía,  es  hoy 
combatida  quizá  con  más  ardor  de  lo  que  la  justicia  autoriza.  Villey 
comenta  este  texto  de  Mac-Culloch  con  demasiado  apasionamiento, 
explicable  hasta  cierto  punto  al  ver  la  actual  despoblación  de  Fran- 
cia. "Nosotros,  dice,  tenemos  esta  teoría  por  radicalmente  falsa,  y  es 
tanto  más  importante  demostrar  su  falsedad,  cuanto  tiende  á  más 
funestas  consecuencias  sociales.  Ella  ha  enseñado  á  los  obreros  que 
el  principal  medio  de  mejorar  su  condición  es  la  limitación  sistemá- 
tica de  la  procreación,  la  "moral  resiraint"  de  Malthus..."  (2). 

Por  errónea  tenemos,  como  luego  demostraremos,  la  teoría  de 
"Wagesfund";  pero  no  la  creemos  principal  agente  del  inmoral  mal- 
tusianismo ni  de  la  despoblación  alarmante  de  Francia;  este  horrible 
mal  tiene  más  hondas  raíces.  Desde  luego,  admiten  los  partidarios  de 
esta  teoría  que  uno  de  los  medios  de  mejorar  las  condiciones  del 
obrero  es  el  acrecentamiento  del  capital,  continuando  en  marcha 
normal  el  desarrollo  de  la  población  obrera,  y  esto  no  induce  al 
maltusianismo,  sino  á  la  virtud  del  ahorro  y  del  trabajo.  Tampoco  la 
reducción  de  la  masa  obrera  supone  necesariamente  el  uso  de  pro- 
cedimientos ilícitos,  pues  la  masa  obrera  puede  disminuir  pasando 
los  obreros  á  propietarios,  bien  sea  por  medio  del  ahorro  y  un  tra- 
bajo intenso,  bien  por  la  cooperación,  bien  por  la  colonización,  bien 
por  la  emigración  á  países  donde  ni  la  agricultura  ni  la  industria  se 
desarrollan  por  falta  de  brazos,  bien  por  otros  medios  hasta  ahora 
desconocidos. 

Mac-Culloch  continúa  el  desarrollo  de  su  pensamiento  refirién- 


(1)  Poliücal  Economy,  parte  3.»,  cap.  II,  sección  1.a 

(2)  La  Question  des  salaires  ou  lequestion  sociale,  pág.  115. 
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dose  siempre  al  ahorro,  al  trabajo,  al  aumento  de  la  riqueza  por  la 
invención  de  nuevos  procedimientos  de  producción  de  riqueza.  "La 
verdad,  dice,  que  todo  aquello  que  tienda  á  estimular  la  acumula- 
ción,  á  aumentar  los  deseos  y  los  medios  de  reunir  mayores  riquezas 
y  á  dar  confianza  y  seguridad  á  los  que  las  poseen,  contribuye  de  la 
manera  más  eficaz  á  servir  á  los  intereses  de  los  trabajadores.  Un  ca- 
pitalista no  puede  aumentar  su  capital  sin  aumentar  al  mismo  tiempo 
y  en  la  misma  proporción  la  riqueza  ó  los  medios  de  subsistencia  de 
las  clases  obreras.  No  se  atesora  ya  en  todos  los  países  donde  la  pro- 
piedad está  protegida.  En  todas  partes  donde  esa  protección  existe, 
todos  los  ahorros  vienen  á  engrosar,  directa  ó  indirectamente,  la 
suma  de  fondos  destinada  á  retribuir  el  trabajo...  El  acrecentamiento 
del  capital  no  es  más  que  un  nombre  distinto  dado  al  acrecenta- 
miento de  la  demanda  de  trabajo..."  (1). 

La  teoría  del  fondo  de  los  salarios  no  conduce  directamente  á 
los  males  que  Villey  indica;  pero  es  inadmisible  por  falta  de  pruebas 
de  la  supuesta  existencia  de  ese  fondo  y  la  relación,  también  supues- 
ta, entre  él  y  la  población  obrera.  Además,  á  priori  se  puede  dudar 
de  su  valor  á  causa  de  su  simplicismo  reñido  con  la  complejidad 
del  problema  del  salario.  No  hay  duda  que  cuando  en  una  nación 
abundan  los  capitales  y  escasean  los  obreros,  los  salarios  suben,  y 
que  cuanta  más  riqueza  haya  en  una  nación,  por  regla  general  más 
negocios  se  emprenden  y  mayor  número  de  obreros  se  colocan; 
pero  para  que  fuera  cierta  la  teoría  á  que  nos  referimos,  era  necesa- 
rio ó  que  todos  los  ahorros  de  un  año  se  dedicasen  á  la  producción 
en  el  siguiente  ó  que  cada  individuo  destinase  una  cantidad  concre- 
ta, aunque  variable,  cada  año,  para  pagar  el  trabajo  de  las  obras  que 
había  de  hacer  en  el  sucesivo.  Ni  una  cosa  ni  otra  se  demuestra  ni 
está  conforme  con  la  realidad.  Supongamos  que  un  fabricante  ob- 
tiene de  la  venta  de  la  producción  de  un  año  tres  millones  de  pese- 
tas y  que,  pagado  todo,  menos  el  trabajo  de  los  mil  obreros  por  él 
empleados,  le  quedan  dos  millones  de  pesetas.  ¿Se  puede  admitir 
que  para  la  población  obrera  es  lo  mismo  que  dedique  un  millón 
novecientas  mil  pesetas  al  pago  de  los  jornales,  quedándose  él  con 
las  cien  mil  restantes,  que  entregar  sólo  un  millón  á  los  obreros  y 


(1)    Polítical  Economy,  part.  3.a,  cap.  II. 
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reservándose  el  otro  para  él?  En  manera  alguna.  Vamos  á  conceder 
que  esas  novecientas  mil  pesetas  no  las  pone  en  cuentas  corrientes 
ó  en  una  hucha,  de  lo  cual  casos  se  dan,  para  irlas  gastando  dándose 
á  los  placeres  de  la  vida;  sino  que  las  emplea  desde  luego  en  mon- 
tar su  domicilio  con  esplendidez,  adornarse  con  ricas  joyas  y  vesti- 
dos de  seda  y  proveer  de  ricos  y  costosos  manjares  su  despensa.  Di- 
cen los  defensores  de  la  teoría  de  Wages-fund:  esas  novecientas  mil 
pesetas  no  las  han  recibido  los  mil  obreros  del  patrono  del  caso, 
pero  éste  las  ha  devuelto,  al  gastarlas,  al  fondo  general  de  los  sala- 
rios, puesto  que  con  ese  dinero  se  sostienen  los  obreros  que  fabri- 
can joyas,  vestidos  de  seda,  rico  mobiliario,  etc.  Esta  argumentación 
es  puro  espejismo,  mejor  dicho,  un  sofisma  manifiesto.  Efectivamente, 
las  novecientas  mil  pesetas  vuelven  á  la  circulación  al  ser  gastadas 
por  el  patrono,  pero  también  volverían  de  la  misma  manera  á  la  cir- 
culación, si  las  hubiesen  recibido  los  obreros  como  jornal,  al  ser 
gastadas  por  ellos,  la  diferencia  existe,  no  obstante;  en  el  primer 
caso,  esas  novecientas  mil  pesetas,  antes  de  volver  á  la  circulación, 
han  satisfecho  el  capricho,  el  regalo  y  la  vanidad  del  patrono,  y  en  el 
segundo,  antes  de  reingresar  en  la  circulación,  han  satisfecho  las  ne- 
cesidades de  mil  obreros,  lo  cual  es  muy  distinto.  Claro  está  que  el 
dinero  no  se  destruye  al  usarse;  no  hace  más  que  pasar  de  una  mano 
á  otra;  pero  este  pase  supone  la  adquisición  de  objetos  necesarios  ó 
útiles  para  el  que  lo  posee,  y  precisamente  por  eso  se  busca  el  dine- 
ro. Los  obreros  quieren  salarios  subidos,  no  para  quedarse  con  el 
dinero  en  el  bolsillo,  sino  para  comprarse  objetos  que  satisfagan  sus 
necesidades,  el  cual  dinero  pasa  á  manos  de  los  que  han  producido 
aquellos  objetos;  y  así  sucesivamente.  Devas,  oportunamente,  dice: 
"Si  los  patronos  tienen  menos  que  gastar,  en  cambio,  los  trabajado- 
res que  reciben  grandes  salarios,  tienen  más;  y  la  menor  demanda 
de  seda  y  de  vino  está  compensada  por  la  mayor  demanda  de 
carne  y  franela:  and  ífie  smaller  demand  for  satín  and  wine  is  balan- 
ced  by  agreater  demand  for  beef  and  flannel  {[)." 

Tan  lejos  está  de  ser  un  hecho  real  la  existencia  de  esa  suma, 
exclusivamente  destinada  á  pagar  salarios,  que  lo  contrario  es  lo  prac- 
ticado por  todos  los  empresarios  prudentes  y  con  el  talento  de  los 


(1)    Political  Economy,  by  Charles  S.  Devas,  p.  473. 


ESTUDIOS  SOCIALES  379 

negocios.  Estos  individuos,  que  son  precisamente  los  que  crean  y 
sostienen  las  grandes  industrias,  van  desenvolviendo  el  negocio,  no 
con  arreglo  á  una  pauta  fijada  de  antemano,  sino  según  aquél  se 
presente  y  las  esperanzas  fundadas  que  hace  concebir,  y  cuando  ven 
que  promete  grandes  rendimientos  y  la  demanda  de  productos  es 
grande,  lo  amplían  y  desarrollan  hasta  poder  servir  esa  demanda,  y 
á  medida  que  van  recibiendo  el  precio  de  los  productos  lo  van  in- 
virtiendo  en  mejoras,  perfeccionamientos  y  ampliaciones,  y  los  fon- 
dos de  reserva  propios  y  ajenos  que  yacían  muertos  en  las  cuentas 
corrientes,  salen  de  su  inacción  y  se  meten  en  el  negocio  para  vivifi- 
carlo y  multiplicarlo. 

Si,  por  el  contrario,  ve  el  empresario  que,  sin  ser  mal  negocio  el 
acometido,  el  público  mira  los  productos  con  alguna  prevención  y 
comprende  que  es  necesario  dejar  pasar  algunos  años  para  que  se 
vaya  acostumbrando  á  ellos  y  comience  en  grande  la  demanda  de 
ellos,  de  muy  distinta  manera  se  conduce,  verificando  el  desarrollo 
del  negocio  con  mucha  lentitud  y  prudencia  para  evitar  un  fracaso. 

¿Dónde  está,  pues,  esa  cantidad  fijada  de  antemano  para  inver- 
tirla en  salarios?  La  teoría  de  Wages-fund  es  contraria  á  la  realidad, 
bien  se  considere  en  las  épocas  en  que  esa  costumbre  forma  teso- 
ros, lo  cual  se  practica  hoy  todavía  entre  bastantes  gentes,  especial- 
mente en  pueblos  y  países  poco  industriales,  bien  se  estudie  en  la 
época  moderna  y  en  pueblos  agitados  por  la  fiebre  de  los  grandes 
negocios. 

No  creo  se  puedan  señalar  muchos  casos  en  que  el  individuo 
que  instala  una  industria  se  proponga  gastar  en  ella  una  cantidad 
determinada  en  salarios,  sino  al  contrario,  se  propone  llegar  á  una 
cantidad  de  producción  con  el  menor  gasto  posible,  lo  mismo  en 
combustible  que  en  materia  primera,  que  en  mano  de  obra  ó  en 
jornales.  Tanto  es  así,  qne,  por  reducir  esos  gastos  y  aumentar  sus 
beneficios,  llegan  á  valerse  de  medios  reprobables  é  injustos  á 
todas  luces,  adulterando  las  materias  primeras  y  rebajando  los  sala- 
rios todo  lo  que  pueden.  Pongamos  un  caso  práctico.  Un  individuo 
trata  de  proveer  de  luz  eléctrica  á  una  población  de  diez  mil  almas; 
hace  la  correspondiente  instalación  todo  lo  más  económicamente 
posible  dentro  del  buen  funcionamiento  y  comienza  á  dar  luz.  Lo  que 
se  propone  con  dicha  instalación  es  obtener  gran  provecho  del 
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trabajo  que  él  pone  y  del  capital  que  invierte.  Para  combustible  y 
salarios  no  designa  una  cantidad  determinada,  sino  lo  estrictamente 
necesario  para  la  buena  marcha  de  la  instalación;  así,  si  con  mil  du- 
ros de  carbón  y  dos  mil  de  jornales  puede  funcionar  la  empresa,  no 
gasta  tres  mil  en  lo  primero  y  cinco  mil  en  lo  segundo,  y  esta  dife- 
rencia tampoco  la  invierte  en  ampliación  de  la  industria,  entre  otras 
razones,  por  no  ser  susceptible  de  ello  á  causa  de  no  existir  mayor 
consumo  de  fluido.  Todos  los  beneficios  así  obtenidos  los  emplea 
en  mejorar  las  condiciones  de  la  vida  propia  y  de  su  familia  y  en 
crear  para  ésta  un  patrimonio  seguro.  Lo  mismo  sucede  con  la  ma- 
yor parte  de  las  industrias  que  llegan  á  determinado  desarrollo,  del 
cual,  por  circunstancias  especiales,  no  pueden  pasar  sin  exponerse  á 
pérdidas  y  hasta  á  la  ruina,  con  las  explotaciones  agrícolas,  con  el 
servicio  doméstico...  En  todos  los  casos,  el  deseo  de  los  patronos  es 
gastar  la  menor  suma  posible  en  jornales,  unos  dentro  de  los  límites 
de  la  justicia,  y  otros  aun  saltando  por  encima  de  esos  límites.  ¿Qué 
significa  todo  esto,  sino  que  no  hay  un  fondo  de  salarios  destinado 
previamente  á  la  remuneración  del  trabajo? 


(Continuará). 


P.  Teodoro  Rodríguez. 

o.  S.  Á.. 


EXPOSICIÓ 

DOCUlüENTüOi  y  COffiPLETA  DEL  DECRETO  "NE  TEJIERE" 


(continuación) 

é 

ARTÍCULO    NOVENO 

De  la  inscripción  y  nota  marginal  del  matrimonio. 

«§  1.°  Celebrato  matrimonio,  parochus,  vel  qui  eius  vices  ge- 
rit,  statim  decribat  in  libro  matrimoniorum  nomina  coniugum  ac  tes- 
tium,  locum  et  diem  celebrad  matrimonii,  atque  alia,  iuxta  modum 
in  libris  ritualibus  vel  a  propio  Ordinario  praescriptum:  idque  licet 
alius  sacerdos  vel  a  se  vel  ab  Ordinario  delegatus  matrimonio  adis- 
titerit. 

§  2.^  Praeterea  parochus  in  libro  quoque  baptizatorum  adnotet, 
coniugem  tali  die  in  sua  parochia  matrimonium  contraxisse.  Quod  si 
coniux  alibi  baptizatus  fuerit,  matrimonii  parochus  notitiam  initi 
contractus  ad  parochum  baptismi,  sive  per  se,  sive  per  curiam  epis- 
copalem  transmittat,  ut  matrimonium  in  baptismi  librum  referatur. 

§  3.°  Quoties  matrimonium  ad  normam  n.  VII  aut  VIII  contra- 
hitur,  sacerdos  in  priori  casu,  testes  in  altero,  tenentur  in  solidum 
cum  contrahentibus  curare  ut  initum  coniugium  in  praescriptis  libris 
quam  primum  adnotetur.» 

«§  1.°  Celebrado  el  matrimonio,  inmediatamente  el  Párroco,  ó 
quien  haga  sus  veces,  anotará  en  el  libro  de  matrimonios  los  nom- 
bres de  los  cónyuges  y  de  los  testigos,  el  lugar  y  el  día  del  matri- 
monio celebrado  y  lo  demás,  según  la  forma  prescrita  en  los  libros 
rituales  ó  por  el  propio  Ordinario;  y  esto  aunque  haya  asistido  al 
matrimonio  otro  sacerdote  delegado  por  él  ó  por  el  Ordinario. 

§  2°    Además  anotará  también  en  el  libro  de  bautizados  que  el 
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cónyuge  contrajo  matrimonio  en  tal  día  en  su  propia  parroquia,  y  si 
el  cónyuge  hubiese  sido  bautizado  en  otra  parte,  el  Párroco  del  ma- 
trimonio dará  conocimiento  del  contrato  celebrado  al  Párroco  del 
bautismo,  ya  por  sí  mismo,  ya  por  la  Curia  episcopal,  á  fin  de  que 
el  matrimonio  se  anote  en  el  libro  del  bautismo. 

§  3°  Siempre  que  se  contraiga  el  matrimonio  según  las  reglas 
dadas  en  los  artículos  VII  y  VIII,  el  sacerdote  en  el  primer  caso,  y  los 
testigos  en  el  segundo,  están  obligados  solidariamente  con  los  con- 
trayentes á  cuidar  de  que  el  matrimonio  celebrado  se  anote  cuanto 
antes  en  los  libros  prescritos.» 

§  1.°  INSCRIPCIÓN  DE  LA  PARTIDA  EN  EL  LIBRO  DE  MATRIMONIOS. 

Este  párrafo  en  realidad  no  ha  hecho  más  que  una  variación  en 
la  legislación  Tridentina;  y  es  añadir  la  palabra  statim.  Todo  lo  de- 
más, aunque  no  estaba  mandado  por  el  Concilio  de  Trento,  en  la 
práctica  se  cumplía,  ó  por  estatutos,  ó  por  costumbres  de  las  dió- 
cesis. 

V  en  cuanto  á  la  palabra  statim,  creemos  que  no  se  debe  tomar 
en  todo  su  rigor;  esto  es,  inmediatamente  después  de  celebrado  el 
matrimonio;  lo  cual  no  puede  hacerse  sin  causar  molestias  á  los  con- 
trayentes sin  necesidad,  y  desatender  las  obligaciones  parroquiales,  á 
no  ser  que  en  la  misma  sacristía  se  tenga  montada  la  oficina  y  un 
oficial  dispuesto  á  inscribir  la  partida,  lo  cual  también  sería  molesto 
y  estorbaría,  y,  sobre  todo,  en  general  no  se  hace,  ni  se  puede  hacer, 
y  las  leyes  deben  ser  generales.  Lo  que  se  exige,  el  espíritu  de  la  ley 
es  que  se  haga  cuanto  antes,  lo  más  pronto  que  se  pueda,  sin  des- 
cuidarlo, como  dice  el  Concilio  de  la  América  Latina,  sustituyendo  la 
palabra  statim  por  quamprimum;  porque  puede  ocurrir,  y  ocurre 
muchas  veces,  que  aquel  día  y  en  aquella  hora  tenga  el  Párroco  tan- 
tas ocupaciones  urgentes  de  parroquia,  que  materialmente  no  pueda 
hacerlo;  así  que  aunque  pase  un  día,  no  se  faltaría,  ni  aunque  pasen 
dos,  si  las  ocupaciones  urgentes  continúan.  El  Concilio  de  Trento 
sólo  dice:  «que  tenga  el  Párroco  un  libro  en  el  cual  escriba  los  nom- 
bres de  los  cónyuges  y  de  los  testigos,  el  día  y  el  lugar  de  la  celebra- 
ción del  matrimonio,  el  cual  libro  guarde  diligentemente  consigo». 
(Ses.  24,  cap.  1.^  de  Reform.  matrim.) 
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Tampoco  es  necesario  que  escriba  el  mismo  Párroco  toda  la  par- 
tida, basta  que  la  firme,  como  dijimos  en  los  esponsales;  y  así  se  han 
de  entender  también  las  palabras  del  Ritual  Romano  mana  saa.  Y  ha 
de  firmarla  aunque  asista  al  matrimonio  otro  sacerdote  delegado  por 
él,  ó  por  el  Ordinario.  Si  ha  de  firmar  también  el  delegado,  aunque 
el  artículo  no  lo  expresa,  creemos  que  debe  hacerlo,  y  así  lo  hemos 
hecho  muchas  veces,  como  delegado  y  como  delegante;  y  así  se]ha- 
cía  en  nuestra  diócesis,  porque  resulta  más  completa  la  inscripción; 
sin  embargo,  en  alguna  parroquia  de  otra  diócesis,  no  sabemos  si  en 
ella  será  ley  ó  costumbre,  cuando  asiste  el  Párroco  á  la  celebración 
del  matrimonio,  no  firma  la  partida  el  delegado,  sino  sólo  el  Párro- 
co, aunque  el  delegado  pide  y  recibe  el  consentimiento  de  los  con- 
trayentes y  hace  las  ceremonias  y  demás  prescrito  en  el  Ritual.  Sea 
lo  que  quiera  de  esa  costumbre,  ó  corruptela,  general  ó  particular, 
en  la  nueva  legislación  ya  no  podría  hacerse,  porque,  según  el  art.  4.° 
del  Decreto,  el  Párroco,  ó  su  delegado,  debe  pedir  y  recibir  el  con- 
sentimiento de  los  contrayentes;  así  que  la  presencia  del  Párroco,  ni 
hace  falta,  ni  serviría;  y,  por  consiguiente,  ahora  con  más  razón  que 
antes  debe  firmar  también  el  sacerdote  delegado,  aunque  esté  pre- 
sente el  Párroco.  Cuando  el  Párroco  esté  ausente,  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Sacramentos,  el  12  de  Marzo  de  IQIO,  ad.  IX  (1),  ha 
concedido  por  gracia  al  Obispo  de  Mangalur  (Pondichery),  la  facul- 
tad de  permitir  que  el  sacerdote  delegado  firme  la  partida  de  matri- 
monio. Esto  fué  para  que  no  se  retrasase  la  inscripción  del  matri- 
monio. 

Ha  de  escribir  y  firmar  la  partida  el  Párroco  del  lugar  en  que  sa 
celebra  el  matrimonio,  porque  es  el  único  (además  del  Obispo),  que 
puede  autorizarle.  Esto  ya  se  hacía  antes  por  estatutos  ó  costumbres 
de  las  diócesis. 

Dice  por  último  el  Decreto  que  se  inscriba  el  matrimonio  según 
las  prescripciones  rituales,  ó  lo  que  haya  mandado  el  Ordinario.  De 
modo  que  no  hay  más  que  atenerse  á  lo  que  en  la  respectiva  dióce- 
sis esté  mandado  y  se  practique. 


f  1)  IX.  «4.0  Episcopi  Mangalorensis  qui  postulat  ut  ubi  facultas  detut  permit- 
tendi  ut  matrimonium  celebratum  in  libro  matrimoniorum  describí  possit  a  sacer- 
dote qui  ex  delcgalione  parochi  matrimonio  adstitit,  quando  parochus  sit  absens." 
Resp.  "Quoad  IX  ad.  4.  um  Pro  gratia  prudenti  arbitrio  et  conscientiae  Episcopi." 
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Esta  obligación  de  inscribir  el  matrimonio  en  el  libro  correspon- 
diente, es  tan  grave  que  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos,  á 
la  petición  que  le  hicieron  muchos  Obispos  de  Oriente,  especial- 
mente de  China,  que  se  les  dispensase  de  ella,  contestó  negativamen- 
te el  12  de  Marzo  de  1910,  ad.  IX  (1). 

§  2.^  DE  LA  NOTA  MARGINAL  EN  EL  LIBRO  DE   BAUTIZADOS. 

Esta  innovación  es  muy  importante  y  muy  útil.  Además  de  escri- 
bir la  partida  matrimonial  en  el  libro  correspondiente,  debe  el  Pá- 
rroco poner  en  el  libro  de  bautizados  una  nota  marginal  en  la  parti- 
da de  bautismo  de  los  contrayentes,  si  son  de  aquella  parroquia;  y 
si  no  lo  son  debe  mandar  la  misma  nota  al  Párroco  ó  Párrocos  de 
las  parroquias  donde  están  bautizados,  diciéndoles  el  nombre  de 
los  interesados,  el  lugar,  día,  mes  y  año  en  que  se  casaron,  y  quién 
asistió  por  delegación  al  matrimonio,  si  no  asistió  el  mismo  Párroco. 

Dice  el  Decreto  que  debe  hacerlo  ó  por  sí  directamente  al  Pá- 
rroco ó  Párrocos  de  los  contrayentes,  ó  por  la  Curia  episcopal;  y  aun- 
que no  dice  cuál  ha  de  ser,  si  la  del  pueblo  ó  parroquia  donde  están 
bautizados  los  contrayentes,  ó  la  de  la  parroquia  donde  se  ha  cele- 
brado el  matrimonio,  parece  que  debe  ser  ésta.  Y  como  el  asunto  es 
grave,  y  puede  haber  descuidos  ó  extravíos,  sería  muy  conveniente 
que  exija  recibo  de  haberse  cumplido  lo  prescrito  en  este  artículo. 

Tan  grave  y  tan  urgente  es  también  esta  obligación,  que  habien- 
do pedido  los  Obispos  de  Oriente  antes  mencionados  que  se  les  dis- 
pensase de  ella  por  razones  muy  graves  y  muy  atendibles,  la  Sagra- 
da Congregación  de  Sacramentos  se  lo  negó  también  el  mismo  día 
12  de  Marzo  de  1910,  ad.  IX  (2). 


(1)  IX.  "2.0  Vicarii  Kiam-Si  Orientalis  postulantis  dispensationem  non  solum  ab 
obligatione  adnotandi  matrimonium  contractum  in  libro  baptizatorum,  sed  etiam 
in  libro  matrimoniorum."  Resp.  "QuoadlX.  ad.  2.um  Non  expediré  quoad  utrum- 
queetad  mentem." 

(2)  IX.  "An  et  quomodo  annuendum  sit  petitionibus  quorumdam  Ordinario- 
rum  nimirun:  l.o  Episcopi  Rosensis  postulantis  dispensationem  ab  obligatione  im- 
posita  per  art.  IX,  §  2,  adnotandi  in  libro  baptizatorum  coniuges  tali  die  in  sua  pa- 
roccia  matrimonium  controxisse.  Resp.  "Quoad  IX.  Ad.  1.^'^  Non  expediré  et  ad 
mentum." 
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§  3.°  INSCRIPCIÓN  Y   NOTA  MARGINAL  DE  LOS  MATRIMONIOS  CELEBRA- 
DOS IN   PERICULOMORTIS  Y  EN  AUSENCIA  Ó  FALTA  DEL  PÁRROCO. 

Cuando  el  matrimonio  se  ha  celebrado  en  peligro  de  muerte,  el 
sacerdote  en  primer  lugar  con  los  testigos  y  los  contrayentes  quedan 
obligados  in  solidum  á  procurar  que  cuanto  antes  quamprimum  se 
inscriba  el  matrimonio  en  el  libro  correspondiente  de  la  parroquia 
á  que  pertenece  el  lugar  donde  se  ha  celebrado  el  matrimonio,  y  re- 
mitir la  correspondiente  nota,  de  que  antes  se  ha  hablado,  al  Párro- 
co ó  Párrocos  de  las  parroquias  donde  están  bautizados  los  contra- 
yentes; lo  cual,  en  caso  de  duda,  pueden  hacer  por  medio  del  mis- 
mo Párroco  del  lugar. 

Están  obligados  todos  á  hacerlo  sub  gravi  solidariamente,  es  de- 
cir, todos  y  cada  uno  de  ellos,  sólo  que  el  sacerdote  está  en  primer 
lugar  ó  absolutamente,  y  los  testigos  y  los  contrayentes  igualmente, 
en  segundo  lugar  ó  condicionalmente;  y  si  alguno  de  ellos  lo  hace,  los 
demás  quedan  libres,  pero  si  uno  no  lo  hace  deben  hacerlo  los 
otros. 

Cuando  se  ha  celebrado  sólo  ante  testigos,  están  obligados  á  lo 
mismo  iodos,  los  testigos  primero  y  los  contrayentes  igualmente  in 
solidum^  ó  cada  uno  de  ellos.  El  medio  más  sencillo  y  más  seguro 
para  ello  es  acudir  al  Párroco  del  lugar  para  que  inscriba  el  matri- 
monio en  su  libro,  y  él  mismo  se  encargará  de  mandar  la  nota  mar- 
ginal al  Párroco  ó  Párrocos  de  los  contrayentes. 

El  matrimonio  en  estos  casos  debe  inscribirse  en  el  libro  de  la 
parroquia  donde  se  celebra,  y  no  en  el  de  la  parroquia  de  los  con- 
trayentes, como  se  hace  en  los  casos  ordinarios;  además  asi  lo  or- 
denó la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  en  la  Instrucción 
que  dio  para  el  Tonkin  y  la  China  el  23  de  Junio  de  1830,  dicien- 
do: «Y  después  de  celebrado  el  matrimonio  en  ocasión  oportuna  los 
nuevos  cónyuges  y  los  testigos  acudan  al  misionero  para  que  le 
conste  del  matrimonio  válida  y  lícitamente  celebrado,  y  reciban  de 
él  la  bendición».  {Collect  de  P.  Fide,  n.  816,  2.^  ed.).  Y  una  cosa 
parecida  decretó  después  el  Santo  Oficio  el  14  de  Noviembre 
de  1833. 

Por  último,  en  este  párrafo  se  ha  empleado  la  palabra  quam  pri- 

27 
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mam,  cuanto  antes,  no  la  palabra  síatim,  inmediatamente,  como  en 
el  primero,  por  la  diferencia  de  circunstancias  en  uno  y  otro  caso.  Y 
también  creemos  que  como  ésta  tampoco  debe  entenderse  en  un 
sentido  estricto,  sino  lato;  y,  por  consiguiente,  no  debe  entenderse 
en  el  sentido  en  que  en  otro  caso  se  entiende;  esto  es,  dentro  de 
tres  días,  porque  muchas  veces,  ni  en  un  mes  se  podrá  hacer.  Por  eso 
se  dijo  en  la  Instrucción  antes  citada,  data  opportunitate,  en  ocasión 
oportuna. 

Como  en  el  caso  previsto  en  el  art.  8.°  puede  haber  necesidad  de 
celebrar  el  matrimonio  de  conciencia  para  evitar  escándalos  para  la 
salvación  de  las  almas  y  para  cumplir  obligaciones  sagradas  que,  de 
otro  modo  no  se  podrían  cumplir;  por  ejemplo,  los  militares,  á  quie- 
nes la  ley  en  muchas  naciones  prohibe  el  matrimonio  bajo  penas  gra- 
vísimas; si  se  encuentran  en  ese  caso,  pueden  también  utilizar  este 
indulto  tomando  todas  las  precauciones  que  el  derecho  común,  ecle- 
siástico y  civil,  al  efecto  previene.  En  este  caso  deben  acudir  á  la 
Curia  diocesana  de  la  parroquia  del  lugar  donde  se  ha  celebrado  el 
matrimonio,  ó  directamente  por  sí  mismos,  ó  por  medio  del  Párro- 
co de  aquel  lugar  (y  si  ha  sido  en  la  nave,  del  lugar  donde  fijen  la 
residencia  al  terminar  el  viaje  para  hacerlo  cuanto  antes),  con  objeto 
de  que  el  matrimonio  sea  inscripto  en  el  registro  secreto  del  Obispa- 
do para  los  efectos  canónicos;  y  para  los  civiles,  presentar  en  la  Di- 
rección general  del  registro  civil  una  copia  auténtica  de  esa  misma 
partida  inscripta  en  el  Obispado,  para  que  sea  inscripta  en  el  regis- 
tro especial  y  secreto  que  en  ella  se  lleva  también  (art.  79  del  Códi- 
go civil). 

Claro  es  que,  como  en  los  casos  ordinarios  de  conciencia,  tam- 
poco en  éste  hay  que  consignar  la  partida  ni  la  nota  marginal  en  los 
libros  parroquiales,  hasta  que  á  petición  de  una  de  las  partes,  ó  de 
las  dos,  se  haga  público  el  matrimonio. 

También,  como  en  los  casos  ordinarios,  los  cónyuges  están  obli- 
gados á  manifestar  al  Ordinario,  dentro  de  treinta  días,  el  nacimien- 
to de  cada  hijo  con  todos  los  datos  necesarios  para  que  se  pueda 
probar  su  legitimidad,  según  lo  prescrito  por  el  derecho  común. 
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ARTÍCULO   DÉCIMO 

De  las  penas  contra  los  Párrocos  transgresores. 

«Parochi  qui  hic  haetenus  praescripta  violaverint,  ab  Ordinario 
pro  modo  et  gravitate  culpae  puniantur.  Et  insuper  si  alicuius  matri- 
monio adstiterint  contra  praescriptum.  §  2  et  3,  art.  V,  emolumenta 
Stolae  sua  ne  faciant,  ud  proprio  contrahentium  parocho  remittant.» 

«Los  Párrocos  que  violaren  lo  mandado  aquí  hasta  el  presente, 
serán  castigados  por  los  Ordinarios  según  la  clase  y  gravedad  de 
la  culpa.  Y,  además,  si  asistieren  al  matrimonio  de  alguno  contra  lo 
preceptuado  en  los  párrafos  2.^  y  3.*^  del  art.  5.°,  no  se  apropiarán  los 
derechos  de  estola,  si  no  los  entregaran  al  Párroco  propio  de  los 
contrayentes.  > 

Dos  clases  de  penas  se  imponen  en  el  presente  artículo:  una,  que 
ha  de  señalar  el  Ordinario,  según  su  prudencia,  á  los  Párrocos  trans- 
gresores del  Decreto  en  general,  cualquiera  que  sea  el  artículo  ó 
prescripción  que  traspasen,  y  otra,  que  está  señalada  y  determinada 
por  la  misma  ley  contra  los  transgresores  de  los  párrafos  2.^  y  3.^ 
del  art.  5.° 

Sobre  la  primera  poco  hay  que  decir  estando  tan  clara  la  ley; 
sólo  deja  sin  determinar  cuál  ha  de  ser  el  Ordinario  que  señale  la 
pena:  si  el  del  Párroco  que  infringe  la  ley  y  ofende,  ó  el  del  Pá- 
rroco ofendido  y  perjudicado,  y  parece,  fuera  de  duda,  que  ha  de 
ser  el  del  Párroco  transgresor,  por  el  principio  de  derecho.  «Actor 
sequitur  forum  rei.>  Así  que  sobre  esto  nadie  ha  promovido  cues- 
tión. El  Ordinario  tiene  obligación  de  castigar  pro  modo  et  gravitate 
culpae  la  transgresión  de  la  ley:  primero,  por  las  palabras  que  em- 
plea la  misma  ley:  «ab  Ordinario  puniantur >;  y  segundo,  porque  si 
no  lo  hiciera,  privaría  á  la  ley  de  parte  de  su  sanción. 

Dice  también  la  ley  que  han  de  sufrir  esas  dos  penas  los  Párro- 
cos que  la  infrinjan,  y  esta  palabra,  Párrocos,  puesto  que  se  trata  de 
una  ley  penal,  debe  interpretarse  en  un  sentido  estricto  por  solos 
los  Párrocos,  y  la  ley  sólo  de  ellos  habla,  porque,  realmente,  en  la 
nueva  legislación  solos  ellos  son  los  que  infringen  y  pueden  infrin- 
gir la  ley;  puesto  que  solos  ellos  pueden  autorizar  los  matrimonios 
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que  se  celebren  dentro  de  los  límites  de  su  territorio,  y,  por  con- 
siguiente, solos  ellos  son  los  responsables:  «qui  per  alium  facit...> 
Por  consiguiente,  quedan  descartadas  las  preguntas  de  algunos;  si 
los  Vicarios,  Coadjutores,  sacerdotes  delegados,  etc.,  estarán  com- 
prendidos; sólo  están  comprendidos  los  Párrocos. 

La  segunda  pena  impuesta  y  determinada  por  la  misma  ley  es  la 
restitución  de  los  derechos  de  estola  que  indebidamente  han  recibi- 
do, y  aunque  no  los  hayan  recibido,  al  Párroco  propio  de  los  con- 
trayentes. 

Estos  derechos  ó  emolumentos  de  estola  se  ha  de  entender  aquí 
que  son  los  que  corresponden  al  Párroco  como  tal  por  la  celebración 
del  matrimonio,  no  el  estipendio  de  la  misa,  ni  las  oblaciones  vo- 
luntarias y  amistosas  que  les  hagan  los  contrayentes. 

Esta  pena  es  latae  sententiae,  como  expresa  la  palabra  remittani; 
y  refiriéndose  á  un  derecho  adquirido,  se  ha  de  sufrir  antes  de  la 
sentencia  declaratoria. 

Hemos  dicho  que  el  Párroco  transgresor  debe  restituir  los  dere- 
chos de  estola,  aunque  no  los  haya  recibido,  sino  que  los  haya  gon- 
donado,  ó  no  haya  podido  recibirlos,  ó  no  los  haya  recibido  ínte- 
gros; él  es  el  responsable  del  acto  y  de  todas  sus  consecuencias.  Y 
lo  mismo  ha  de  decirse  si  los  ha  recibido  el  delegado;  éste  estaría 
en  primer  lugar  ó  restituirlos,  como  ejecutor  y  poseedor;  pero  el  Pá- 
rroco lo  está  también  como  mandante  ó  delegante,  y  están  los  dos 
obligados  in  solidum.  (Wout,  pág.  82.) 

Dice  la  ley  que  los  han  de  restituir  al  Párroco  propio  de  los  con- 
trayentes, y  como  éstos  pueden  tener  muchos  Párrocos  propios  (has- 
ta seis),  por  razón  del  domicilio  ó  residencia  mensual,  y  sobre  todo 
puede  ser  distinto  el  del  esposo  que  el  de  la  esposa;  en  este  último 
caso  parece  que  la  mente  del  legislador  es  que  sea  el  de  la  esposa, 
puesto  que  en  el  art.  5.°,  párrafo  5.°,  le  da  la  preferencia,  aunque  no 
estaría  obligado  á  restituir  el  Párroco  del  esposo,  porque  para  la 
validez  le  autoriza  la  Iglesia  como  al  de  la  esposa;  así  que,  realmente, 
es  Párroco  propio. 

De  todos  modos,  sean  dos,  sean  muchos  los  Párrocos  que  crean 
con  derecho,  la  base  y  fundamento  para  resolver  la  cuestión  es  la  for- 
mación del  expediente  matrimonial,  porque  en  el  párrafo  1.°  del  ar- 
tículo 5,°  se  dice  que  para  que  el  Párroco  asista  lícitamente  al  ma- 
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trimonio  le  ha  de  constar  legítimamente  el  estado  de  libertad  de  los 
contrayentes,  servatis,  de  iure  servandis;  y  el  medio  legítimo,  jurídico 
de  hacer  constar  y  que  conste  dicho  estado  es  el  expediente  matri- 
monial; esto  es  lo  que  por  derecho  se  ha  de  observar.  Ahora  bien; 
según  la  costumbre  general  y  la  práctica  forense,  el  que  forma  y 
debe  formar  este  expediente  es  el  Párroco  de  la  esposa,  y,  por  con- 
siguiente, el  que  tiene  derecho  á  asistir  al  matrimonio  y  percibir 
ios  derechos  de  estola,  porque  se  presume  que  allí  se  ha  de  celebrar 
el  matrimonio,  y,  además,  porque  es  el  que  tiene  que  dar  la  licencia 
exigida  en  el  párrafo  3.°  del  repetido  art.  5."  y  el  único  que  puede 
legítimamente  darla,  y  sin  la  cual  nadie  puede  asistir  lícitamente  al 
matrimonio.  Este  derecho  tiene  el  mismo  fundamento  que  el  del 
Párroco  al  funeral  ó  á  la  cuarta  funeral  de  sus  feligreses. 

Así  que,  respetando  las  encontradas  opiniones  y  pareceres  de  los 
autores,  creemos  que  los  emolumentos  de  estola  se  han  de  entregar 
al  Párroco  que  ha  formado  el  expediente  matrimonial,  que,  por  regla 
general,  es  y  debe  ser  el  de  la  esposa,  y  eso  es  lo  que  en  la  práctica 
se  hace,  al  menos  en  la  mayor  parte  de  las  diócesis  de  España,  y 
parece  que  también  en  las  demás  naciones,  cuando  en  el  Decreto  se 
dice  que,  por  regla  general,  el  Párroco  que  asiste  al  matrimonio  es 
el  de  la  esposa,  y,  por  consiguiente,  el  que  tiene  derecho  á  formar 
el  expediente  y  á  percibir  los  emolumentos. 

Lo  que  hacen  los  contrayentes  que  quieren  celebrar  su  matrimo- 
nio en  otra  parroquia  distinta  de  la  de  la  esposa,  es  abonar  dobles  de- 
rechos al  Párroco  propio  que  los  había  de  casar  y  al  Párroco  que  los 
casa;  y  esto  es  lo  decente  y  lo  justo.  Pocas  veces  se  dan  estos  casos, 
porque  los  Párrocos  se  respetan  mutuamente,  por  delicadeza  y  por 
justicia,  así  que  no  dan  lugar  á  reclamaciones  ni  querellas;  y  en  todo 
caso,  si  alguna  hubiera,  el  Ordinario,  como  juez  especial,  delegado 
por  la  Santa  Sede  para  este  caso,  las  resolverá  ex  aequo  eí  bono,  ó 
ex  iure.  Y  esta  nos  parece  la  mejor,  la  última  y  definitiva  solución 
que  se  ha  de  dar  á  este  caso  (1). 

Por  último  diremos  algo  sobre  la  cuestión  que,  á  nuestro  juicio, 


(1)  Los  que  hemos  sido  Párrocos  muchos  años  y  hemos  formado  muchos  expe- 
dientes matrimoniales,  é  intervenido  en  la  formación  de  otros  muchos,  sabemos  y 
podemos  decir  lo  que  en  estos  casos  conviene  hacer,  y  se  hace,  y  cómo  se  mira  en- 
tre los  Párrocos  la  intrusión  en  los  derechos  parroquiales  de  sus  compañeros. 
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no  había  motivo  para  tocarla,  pero  que  tanto  se  ha  agitado  entre  los 
comentaristas  del  Decreto,  á  saber:  si  la  pena  de  suspensión  impues- 
ta por  el  Concilio  de  Trento,  en  la  Ses.  24  Cap.  I.  De  Reform.  ma- 
trim.  «Contra  los  sacerdotes  que  asistiesen  al  matrimonio  ó  diesen 
la  bendición  nupcial  á  feligreses  de  otra  parroquia  sin  licencia  del 
párroco  propio>,  ha  sido  ó  no  derogada  por  el  presente  arl.  10.^ 
Autores  muy  respetables  sostienen  el  pro  y  el  contra;  asi  que  desde 
luego  se  ha  de  resolver  la  cuestión  diciendo  que  ha  sido  derogada 
por  el  principio:  lex  dubia  non  obligai.  Pero  además  de  ese  principio 
general,  y  del  otro  particular  para  este  Decreto,  que  es  su  carácter  de 
ley  favorable,  y  que  fué  dada  para  quitar  la  parte  odiosa  del  de- 
creto del  Concilio  de  Trento,  dos  resoluciones,  á  nuestro  juicio 
muy   poderosas,  inducen  á  creer  que  la  referida  pena  ha  sido  dero- 
gada por  el  presente  artículo:  La  primera  es  que  no  la  menciona, 
pudiendo  fácilmente  hacerlo,  y  parece  que  lo  hubiera  hecho  si  hu- 
biera querido,  puesto  que  determina  minuciosamente  todas  y  cada 
una  de  las  demás  circunstancias;  así  que  se  puede  aplicar  el  prin- 
cipio Legislator  quod  noluit  tacait.  Más  aún:  en  lugar  de  mencionar 
esa  pena  como  sanción  de  la  ley,  señala  otra  que  deja  al  juicio  pru- 
dente del  Ordinario;  de  modo  que  en  la  hipótesis  contraria,  esta  ley, 
que  es  favorable,  que  es  de  amplia  concesión,  en  este  artículo  se  ha- 
bía hecho  odiosa  y  restrictiva,  señalándola  dos  penas,  dos  sanciones. 
Además,  en  el  hecho  de  señalar  una  pena  nueva,  y  no  mencionar  la 
antigua,  es  prueba  evidente  que  la  excluía,  por  el  principio:  <inclü' 
sio  unius,  est  exclusio  alterius».  Tanto  más,  cuanto  que  aquí  se  trata 
de  la  licitud  solamente,  y  en  la  legislación  antigua  se  trataba  de  la 
licitud  y  de  la  validez,  y  sería  un  contrasentido  castigar  con  doble 
pena  el  menor  delito. 

La  segunda  razón  es  que  la  pena  de  suspensión  subsistiría  sólo 
en  los  países  que  dócilmente  admitieron,  no  sólo  el  Decreto  Tameisi, 
sino  todo  el  Concilio  Tridentino,  siendo  con  la  nueva  ley  de  peor 
condición  que  los  que  no  recibieron  ni  uno  ni  otro,  y  sobre  todo  el 
primero.  Por  otra  parte,  la  ley,  y  especialmente,  la  penal,  debe  ser 
general,  y  en  la  supuesta  hipótesis  no  lo  sería,  puesto  que  para  unos 
tenía  dos  sanciones,  y  para  otros  sólo  una;  porque  imponer  ahora  esa 
pena  á  los  que  antes  estaban  libres  de  ella,  para  hacerla  general,  se- 
ría odioso,  y  no  se  puede  hacer  sin  especial  mención,  la  cual  falta. 
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ARTÍCULO   ONCENO 

Quiénes  están  sujetos  y  quiénes  no,  al  presente  Decreto. 

§  1.°  Statutis  superius  legibus  tenentur  omnes  in  catholica  Eccle- 
sia  baptizad  et  ad  eam  ex  haeresi  aut  schismati  conversi  (licet  sive 
hi,  sive  illi  ab  eadem  postea  defecerint),  quoties  inter  se  sponsalia 
vel  matrimonium  ineant. 

§  2.^  Vigent  queque  pro  iisdem  de  quibus  supra  catholicis,  si 
cum  acatholicis  sive  baptizatis,  sive  non  baptizatis,  etiam  post  ob- 
tentam  dispensationem  ab  impedimento  mixtae  religionis  vel  dispa- 
ritatis  cultus,  sponsalia  vel  matrimonium  contrahunt;  nisi  pro  aliquo 
particulari  loco  aut  regione  aliter  á  S.  Sede  sit  statutum. 

§  3.°  Acatholici  sive  baptizati  sive  non  baptizati,  si  inter  se  con- 
trahunt, nullibi  ligantur  ad  catholicam  sponsalium  vel  matrimonii 
formam  servandam>. 

§  1.^  Quedan  obligados  á  las  leyes  arriba  establecidas,  todos  los 
bautizados  en  la  Iglesia  católica  y  los  convertidos  á  ella,  proce- 
dentes de  la  herejía  ó  del  cisma  (aunque  éstos  ó  aquéllos  después  se 
separen  de  la  misma)  cuantas  veces  celebren  entre  sí  esponsales 
ó  matrimonio. 

§  2.°  Están  en  vigor  para  los  mismos  católicos  susodichos,  si  con- 
traen esponsales  ó  matrimonio  con  los  no  católicos,  bautizados  ó  no 
bautizados,  aun  después  de  obtenida  la  dispensa  3el  impedimento  de 
religión  mixta  ó  disparidad  de  culto,  á  no  ser  que  por  la  Santa  Sede 
se  haya  dispuesto  otra  cosa  respecto  á  algún  lugar  particular  ó 
región. 

§  3.°  Los  no  católicos,  bautizados  ó  no  bautizados,  si  contraen 
entre  sí,  en  ninguna  parte  quedan  obligados  á  guardar  la  forma 
católica  de  los  esponsales  ó  del  matrimonio. 

El  presente  artículo  es  uno  de  los  que  más  importantes  y  venta- 
josas innovaciones  ha  introducido  en  la  legislación  tridentina.  Sabi- 
dos de  todos  son  los  inconvenientes  que  producía  la  incertidumbré 
en  que  el  Decreto  Tametsi  dejó  la  aplicación  ú  obligación  de  la  ley 
que  en  él  daba,  estableciendo  que  no  obligaba  hasta  treinta  días  des- 
pués de  haberse  publicado  en  cada  parroquia,  de  modo  que  donde 
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no  se  publicó  no  obligaba;  resultando  de  aquí,  con  el  tiempo,  una 
confusión  grandísima  y  unas  dudas  muy  fundadas  é  imposibles  de 
resolver,  acerca  de  la  validez  de  muchísimos  matrimonios,  no  sólo  de 
los  católicos  entre  sí,  sino,  y  principalmente,  de  los  católicos  con  los 
no  católicos,  y  de  éstos  unos  con  otros. 

El  decreto  Ne  Temeré,  en  el  presente  artículo,  se  propuso  evitar 
todos  esos  inconvenientes  y  resolver  de  una  vez  para  siempre  esas 
dudas,  definiendo  claramente  quiénes  están  y  quiénes  no  están  obli- 
gados á  cumplirle,  haciéndole  extensivo  á  todos  los  países  y  regio- 
nes del  mundo;  pero  de  tal  manera,  que  sus  disposiciones  obligan 
á  los  católicos  del  rito  latino  en  todas  partes,  excepto  en  Alemania 
y  Hungría,  y  á  los  no  católicos  ó  católicos  del  rito  griego,  en 
ninguna. 

Como  se  ve,  en  tres  párrafos  está  dividido  este  artículo:  en  el 
primero,  trata  de  los  esponsales  y  matrimonios  de  los  católicos  del 
rito  latino  entre  sí;  en  el  segundo,  de  los  mismos  entre  los  católicos 
y  no  católicos,  ó  no  católicos  del  rito  latino,  y  en  el  tercero,  de  los 
no  católicos,  ó  no  católicos  del  rito  latino,  unos  con  otros;  esto  es: 
en  los  dos  primeros  párrafos  trata  de  los  que  están  comprendidos; 
en  el  tercero  de  los  que  no  están  comprendidos  en  el  Decreto. 

§  1."  EST^  COMPRENDIDOS  EN  EL  PRESENTE  DECRETO  LOS  ES- 
PONSALES Y  MATRIMONIOS  DE  LOS  CATÓLICOS  DEL  RITO  LATI- 
NO ENTRE  SÍ. 

Y  en  primer  lugar  hemos  dicho  que  están  comprendidos  en  el 
presente  Decreto  los  católicos  del  rito  latino,  porque  según  una  de- 
claración de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  25  de  Enero 
de  1908,  ad.  I,  no  lo  están  los  católicos  del  rito  griego  ú  oriental, 
porque  los  orientales  están  exentos  de  toda  ley  disciplinar  en  que  no 
se  los  mencionan  expresamente,  y  en  esta  no  se  les  menciona  (1). 

Con  el  nombre  de  católicos  se  designan  en  el  Decreto,  todos  los 
que  han  sido  bautizados  en  la  Iglesia  católica,  aunque  hayan  sido 
educados  en  la  herejía  ó  en  el  cisma,  ó  hayan  apostatado  después  de 


(1)    "An  Decreto  Ne  Temeré  adstringantur  etiam  catholici  rítus  orientalis." 
Resp.  "Ad.  L  Negativa." 
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ser  adultos;  así  como  también  todos  los  que  se  hayan  convertido  de 
la  herejía  ó  del  cisma,  aunque  no  hubieran  sido  bautizados  en  la 
Iglesia  católica  (por  haberlo  sido  válidamente  en  la  herejía),  y  aunque 
después  vuelvan  á  la  herejía  ó  al  cisma. 

No  es  fácil  determinar,  hasta  nueva  declaración,  quiénes  se  pue- 
de decir  que  han  sido  bautizados  en  la  Iglesia  católica.  Entretanto 
diremos  que,  con  respecto  á  los  adultos  ó  mayores  de  catorce  años, 
no  cabe  duda  que  son  bautizados  en  la  Iglesia  católica  aquellos  que 
por  propia  voluntad  y  con  verdadera  intención,  reciben  el  bautismo 
en  orden  á  la  Iglesia  católica.  En  cuanto  á  los  niños,  incapaces  de 
intención  y  voluntad  propia,  parece  que  puede  decirse  que  son  bau- 
tizados en  la  Iglesia  católica,  aquellos  que  lo  son:  primero,  por  la 
intención,  tanto  del  bautizante  como  de  aquellos  á  quienes  están  le- 
gítimamente sujetos;  segundo,  por  la  intención  de  estos  últimos, 
aunque  por  casualidad  sea  distinta  la  del  bautizante;  tercero,  proba- 
blemente por  la  sola  intención  del  que  válida  y  lícitamente  bautiza 
solemnemente,  aunque  no  consientan  aquellos  á  quienes  están  su- 
jetos, si  no  son  católicos.  Si  son  bautizados  por  necesidad  ó  con 
bautismo  privado,  los  nacidos  de  padres  católicos.  De  modo  que,  en 
uno  y  otro  caso,  el  bautismo  solemne  determina  si  son  ó  no  cató- 
licos, y  en  el  de  necesidad,  la  religión  de  los  padres  del  bautizado; 
excepto  en  los  hijos  de  matrimonios  mixtos,  en  los  que  en  el  bautis- 
mo privado,  el  bautizado  debe  tenerse  como  hijo  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, porque  ésta,  al  conceder  la  dispensa,  exige  que  la  prole  sea 
educada,  y  por  consiguiente  bautizada,  en  la  religión  católica.  Ade- 
más, en  caso  de  duda,  debe  ser  preferida  la  Iglesia  católica,  por  ser 
la  única  que  tiene  y  puede  tener  derecho,  porque  es  la  única  verda- 
dera. 

Los  que  salen  de  los  asilos,  se  tendrán  por  católicos  ó  no  católi- 
cos, según  lo  acrediten  los  documentos  de  bautismo  que  acompa- 
ñarán al  niño  al  ser  expuesto,  y  si  no  los  hubo,  según  el  bautismo 
absoluto  ó  condicional  que  se  le  administró  en  el  asilo,  ó  la  edu- 
cación que  en  éste  haya  recibido;  pero  si  consta  que  recibió  el  bau- 
tismo católico,  será  tenido  por  católico,  aunque  en  el  asilo  haya  re- 
cibido una  educación  cismática  ó  herética;  lo  mismo  que  si  la  edu- 
cación recibida  dentro  ó  fuera  del  asilo,  fué  laica,  neutral  ó  atea,  por- 
que el  Decreto  no  los  menciona,  ni  por  consiguiente  los  exceptúa, 
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como  los  exceptuaba  el  Santo  Oficio  en  la  respuesta  dada  al  Obispo 
de  Haarlem,  el  6  de  Abril  de  1859. 

De  modo  que,  según  el  presente  artículo,  la  nota  característica,  la 
clave,  digámoslo  así,  para  conocer  quiénes  han  de  ser  tenidos  por 
católicos,  y  por  consiguiente,  quiénes  tienen  obligación  de  contraer 
el  matrimonio  católico,  es  el  bautismo  católico;  porque  es  el  medio 
por  el  cual  radicalmente  se  hacen  subditos  de  la  Iglesia  católica, 
aunque  después  apostaten  de  ella,  ó  sean  educados  en  la  herejía  des- 
de muy  niños.  (V.  «La  Ciudad  de  Dios>,  vol.  76,  página  245.) 

Los  niños  menores  de  siete  años,  bautizados  en  la  herejía  y  edu- 
cados en  la  Religión  católica  por  los  padres  convertidos  á  ella,  es 
dudoso,  y  aun  parece  más  probable  que  no  se  les  puede  considerar 
como  católicos,  porque  no  fueron  bautizados  en  la  Iglesia  católica, 
y  porque  no  se  han  convertido  ellos,  sino  sus  padres;  puesto  que 
para  la  conversión  se  necesita  un  acto  propio,  y  éstos  no  le  pueden 
hacer;  de  modo  que  ni  han  sido  bautizados  en  la  Iglesia  católica,  ni 
en  orden  á  ella,  ni  se  han  convertido:  por  consiguiente,  se  los  debe 
considerarar  como  no  católicos,  hasta  que  por  un  acto  propio  abra- 
cen la  fe  católica;  lo  cual  se  supone  que  pueden  hacer  cuando  tie- 
nen uso  de  razón,  ó  al  menos  cuando  reciben  la  primera  Comunión: 
así  que  en  los  hijos  menores  de  catorce  años,  la  recepción  voluntaria 
délas  Sacramentos  de  la  Iglesia  católica  debe  reputarse  como  una  de- 
claración suficiente  de  su  conversión  á  la  fe,  y  por  consiguiente,  pue- 
den ser  ya  designados  con  el  nombre  de  católicos;  así  como  los  ma- 
yores de  catorce  años,  que  ya  son  considerados  como  herejes  forma- 
les, es  necesario  que  hagan  una  abjuración  formal  de  la  herejía. 

Todo  esto  que  hemos  dicho  es  aplicable  á  los  párrafos  siguien- 
tes: de  modo  que  uno  que  ha  sido  bautizado  en  la  herejía  ó  el  cisma, 
y  se  convierte  al  Catolicismo,  si  luego  apostata,  no  puede  contraer 
matrimonio  ni  con  un  católico,  ni  con  un  hereje  ó  cismático  sin  ob- 
servar lo  dispuesto  en  este  Decreto,  excepto  en  Alemania  y  Hungría. 

(Continuará.)  P.  Cipriano  Arribas, 

o.  S.  A. 
(Prohibida  la  reproducción.) 
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GORRESPOiNDIENTES  Á  LOS  AÑOS  1600  Á  1613 


(conítinuación) 

La  Compañía  que  por  esta  época  debía  tener  en  Valladolid  Ni- 
colás de  los  Ríos,  la  formaban  Juana  Vázquez,  Quiteria  Hernández, 
Isabel  Collazo,  Ana  María  de  la  Canal,  Agustín  de  Rojas,  Torres, 
Bartolomico  y  María  (niños),  Callenueya,  Arce,  Antonio,  Solano,  Ro- 
sales, Juan  Diez  y  Melchor  de  Moya. 


Luis  Vélez  de  Guevara  escribió  su  comedia  La  Serrana  de  la 
Vera,  para  Josefa  Vaca,  según  consta  en  el  manuscrito  autógrafo  que 
se  conservaba  en  la  Biblioteca  del  Duque  de  Osuna. 


Se  publicó  en  Madrid,  en  la  Imprenta  Real,  el  célebre  Viaje  en- 
tretenido, por  Agustín  de  Rojas,  natural  de  Madrid,  dedicado  á  don 
Martín  Valero  de  Franqueza,  Caballero  de  Santiago.  Contenía  trein- 
ta y  ocho  loas,  de  ellas  tres  dialogadas,  figurando  la  que  tan  valio- 
sas noticias  proporcionó  sobre  las  comedias  y  los  comediantes. 


Se  imprimió  en  Lisboa,  por  Antonio  Alvarez,  el  Auto  dos  dous 
Ladroens  quefozaó  crucificados  con  Christo  Senhor  nosso,  original  de 
Fray  Antonio  de  Lisboa,  franciscano. 


Fué  nombrado  Juez  Protector  de  las  Comedias  el  Licenciado  Ji- 
ménez Ortiz,  del  Real  Supremo  Consejo. 
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1604 

5  Enero. — ^Jerónimo  de  Fuensalida  remató  los  corrales  del  Prín- 
cipe y  de  la  Cruz,  por  un  año,  en  150  ducados,  pagaderos  en  tercios. 
Fué  condición  que  había  de  contarse  la  vivienda  para  el  rematante, 
á  lo  que  accedieron  Felipe  González  de  Sepúlveda,  Comisario  de 
Comedias  por  la  Cofradía  de  la  Soledad,  y  Felipe  de  Cos,  por  la  de 
la  Pasión,  que  asistieron  al  remate.  Se  acordó  que  si  se  prohibiesen 
las  comedias,  se  abonaría  á  prorrata  el  tiempo  que  las  hubiese  habi- 
do solamente. 

31  ¿"nero.— Gaspar  de  Porres,  autor  de  comedias,  se  obligó  á  re- 
presentar en  Madrid  dos  autos  con  sus  entremeses,  en  las  fiestas  del 
Corpus. 

4  Febrero.— GsispsLr  de  Porres  dio  poder  en  Toledo,  ante  el  es- 
cribano Santiago  Fernández,  á  su  hijo  Juan  de  Porres,  para  que  com- 
pletase su  Compañía  contratando  varios  cómicos. 


También  dio  poder  á  su  hijo  Gaspar  de  Porres  para  que  cobrase 
lo  que  le  debían. 

20  Marzo.— S&  obligó  Juan  de  Porres,  hijo  de  Gaspar  de  Po- 
rres, á  pagar  á  Diego  Royos  Bernardo  250  reales  que  les  había 
prestado. 

23  Marzo. Se  obligó  Juan  de  Porres,  hijo  de  Gaspar  de  Po- 
rres, autor  de  comedias,  á  pagar  á  Antonio  Salas,  vecino  de  Zarago- 
za, 5.000  reales  que  le  había  prestado  para  su  padre. 


Se  obligó  también  Juan  de  Porres  á  pagar  varias  cantidades  que 
tomó  para  su  padre. 


Juan  de  Porres  contrató  á  los  cómicos  Miguel  Ruiz  y  su  mujer 
Baltasara  de  los  Reyes,  para  que  trabajasen  en  la  Compañía  de  su 
padre,  ganando  16  reales  por  función  y  6  de  ración,  más  los  gastos 
de  viaje. 

Además  contrató  á  Sebastián  Morales,  para  trabajar  desde  el  Car- 
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naval  de  1604  á  igual  fecha  de  1605,  dándole  3  reales  de  ración  y 
6  por  función. 

Se  unieron  en  Compañía,  por  un  año,  según  escritura  hecha  en 
Madrid  ante  Santiago  Fernández: 
Francisca  Ortiz, 
Marina  de  Aguilar, 
Catalina  de  Peralta, 
Antón  Alvarez, 

Vicente  Ortiz  (marido  de  Francisca), 
Juan  de  Avila, 

Francisco  Muñoz  (marido  de  Marina), 
Juan  de  Graxal  (marido  de  Catalina), 
Pedro  de  Vega, 
Dionisio  Vázquez, 
Gregorio  Arellán. 


26  Marzo.— D'ió  poder  Antonio  de  Granados,  autor  de  come- 
dias, de  los  nombrados  por  S.  M.,  residente  en  Medina  del  Campo, 
á  Miguel  Jerónimo,  oficial  de  mi  Compañía,  para  desempeñar  los  ves- 
tidos y  otras  cualesquier  que  tuviera  empeñadas  en  Alcalá  de  Hena- 
res ó  en  otra  parte  y  para  concertar  é  igualar  personas  para  que  tra- 
bajasen en  dicha  Compañía. 


Los  Mayordomos  de  la  Cofradía  del  Santísimo,  de  Borox,  con- 
certaron con  los  cómicos  Baltasar  de  Barrios,  Juan  de  Mendoza,  Juan 
de  Aragón,  Vicente  Ferrer,  Juan  Bautista,  Juan  Nieto,  Martín  de  Vi- 
bar,  Felipe  Santos,  Juan  de  Soria  y  Jorge  Probay,  hacer  en  dicha  vi- 
lla el  dia  del  Corpus,  por  la  mañana,  los  autos  de  Las  lágrimas  de 
San  Pedro  y  Los  vicios  locos  del  Infierno,  y  por  la  tarde  una  comedia. 
Al  día  siguiente  otra  comedia.  Abonaría  200  ducados  y  para  llevar 
y  traer  la  Compañía  ofrecieron  tres  carros. 


30  Marzo.— Miguel  Jerónimo,  en  nombre  del  autor  de  come- 
dias Antonio  Granados,  contrató  á  Juan  de  Mendoza,  para  un  año, 
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cobrando  3  reales  de  ración  y  8  por  comedia.  La  Compañía  estaba 
en  Valladollid. 

1  Abril.— ]\xdi.n  de  Forres  contrató  para  la  Compañía  de  su  padre 
á  Diego  de  Vega,  que  había  de  trabajar  desde  el  Miércoles  de  Ceni- 
za de  1604  al  de  1605,  dándole  5  reales  de  ración,  13  por  comedia  y 
20  ducados  en  la  fiesta  del  Corpus. 

2  Abril— }A\g\xt\  Jerónimo,  en  nombre  de  Antonio  Granados, 
autor  de  comedias,  contrató  á  Diego  de  Soria,  vecino  de  Toledo, 
para  trabajar  en  la  Compañía  de  aquél,  incluso  en  los  bailes,  ganan- 
do 3  reales  de  ración  y  5  por  espectáculo. 

6  Abril.— ]\X2in  de  Forres  concertó  con  el  Cabildo  de  Illescas  que 
la  Compañía  de  su  padre  iría  á  esta  población  desde  Ciempozuelos  á 
hacer  las  fiestas  del  Corpus,  representando  los  autos  y  entremeses 
propios  por  la  mañana  y  una  comedia  por  la  tarde,  volviendo  á  Ciem- 
pozuelos en  los  carros  que  estarían  preparados.  Se  abonarían  por  el 
Cabildo  100  escudos  en  oro. 

7  Abril— ]\x2iX\  de  Forres,  en  nombre  de  su  padre,  concertó  con 
la  Cofradía  del  Santísimo  de  la  villa  de  Esquivias: 

1.^    Fagar  1.000  reales  á  Gaspar  de  Forres,  por  ir  á  dicha  villa  el 

martes  de  la  Octava  del  Corpus,  con  su  Compañía,  á  representar  los 

mismos  autos  que  hubiese  hecho  en  Madrid,  con  sus  entremeses. 

2.°    Hacer  por  la  tarde  una  comedia  y  otros  tres  entremeses. 

3.°    Que  fuesen  de  cuenta  de  la  Cofradía  los  carros  para  llevar  á 

los  cómicos  de  Illescas  á  Esquivias  y  después  de  Esquivias  á  Toledo. 

22  Abril— Con  motivo  del  nacimiento  del  Fríncipe  de  Asturias, 
Felipe  IV,  se  celebró  en  el  salón  del  Ayuntamiento  de  Toledo  una 
función  dramática.  La  Compañía  de  Baltasar  de  Finedo  representó 
la  comedia  de  Lope  de  Vega,  El  Gallardo  Catalán,  asistiendo  su 
autor. 

27  Abril — Aprobó  Gracián  Dantesco  la  comedia  de  Lope  El 
cuerdo  loco  y  veneno  saludable. 

15  Mayo. —Se  obligó  Juan  Granado  á  presentar  tres  danzas  en  la 
fiesta  del  Corpus  de  este  año. 

24  Mayo.— Dieron  poder  Luis  de  Granados  y  su  hija,  María  de 
Granados,  á  Gaspar  de  Forres,  autor  de  comedias,  para  vender  unas 
casas  que  tenían  en  Valladolid  en  la  calle  de  San  Llórente.  Fué  testi- 
go el  maestro  Vicente  Espinel. 
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4  Junio.— Francisco  García  de  Toledo,  autor  de  comedias,  veci- 
no de  Ocaña,  se  obligó  á  ir  el  domingo  después  del  Corpus  á  la  villa 
de  Colmenar  de  Oreja,  con  la  Compañía  que  había  formado  para  el 
Corral  de  Almaguer,  y  representar  por  la  mañana  dos  autos  con  sus 
entremeses  y  bailes,  y  por  la  tarde  una  comedia  con  entremés,  baile 
y  música,  pagándole  800  reales  y  llevándoles  en  carros  desde  Villa- 
rejo  de  Salvanés  á  Colmenar. 

9  Junio.— Fué  bautizado  en  la  parroquia  de  San  Martín,  de  Ma- 
drid, el  Licenciado  D.  Jerónimo  de  Villayzón  y  Garcés.  Fueron  sus 
padres  Diego  de  Villayzón,  boticario,  y  doña  Jerónima  de  Gamarra. 
Escribió  este  poeta  notables  comedias;  entre  ellas,  Venga  lo  que  vi- 
niere, Ofender  con  las  finezas,  Transformaciones  de  amor.  De  un  agra- 
vio tres  venganzas,  A  gran  daño  gran  remedio,  La  quinta  de  Sicilia  y 
Más  valiera  callarlo  que  decirlo, 

12  Junio.— Se  obligó  Pedro  Cerezo  de  Guevara,  representante 
de  la  Compañía  de  Forres,  autor  de  comedias,  á  pagar  á  Luis  de  Ver- 
gara,  autor  de  comedias,  800  reales  que  le  había  prestado,  los  cuales 
le  pidió  ante  la  justicia  de  Sevilla  y  dada  requisitoria  en  Madrid. 
Pedro  Meléndez,  procurador  de  dicho  Vergara,  se  dio  por  contento 
con  esta  obligación,  por  la  cual  le  pagaría  en  cuatro  plazos:  Carnes- 
tolendas y  Resurrección  de  los  dos  años  siguientes. 

3  Julio.— ]u3in  de  Porres  se  obligó  á  pagar  á  Torné  de  Aparicio, 
vecino  de  Madrid,  100  ducados  que  le  había  prestado. 

Junio. — En  Sevilla  representaron  los  autos  del  Corpus  Juan  de 
Morales,  que  ganó  la  joya,  y  Alonso  de  Villegas.  Morales  fué  el  fa- 
moso marido  de  Josefa  Vaca,  victima  de  los  epigramas  de  Villame- 
diana,  Góngora  y  Navarro  de  Cascante. 


Representaron  en  Toledo,  las  Compañías  de  Nicolás  de  los  Ríos 
y  Gaspar  de  Porres,  cobrando  4.000  y  2.000  reales,  respectivamente, 
más  40  reales  que  costaron  las  palomas  y  pájaros  que  volaron  en  uno 
de  los  autos. 

18  Julio.— Muñó  en  Coimbra  el  jesuíta  P.  Luis  de  la  Cruz,  autor 
de  cuatro  tragedias  latinas,  que  corren  publicadas  en  un  tomo. 

29  Julio.— Conctvió  Alonso  de  Heredia,  autor  de  comedias,  con 
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los  mayordomos  de  la  Cofradía  del  Rosario  de  Getafe,  obligándose 
á  representar,  en  la  mañana  del  15  de  Agosto,  un  auto  á  lo  divino 
con  dos  entremeses  que  no  se  hubiesen  hecho  otra  vez  en  el  dicho 
lugar,  y  á  la  tarde  la  comedia  del  Señor  Donjuán  de  Austria  en  Flan- 
des,  con  otros  dos  entremeses,  poniendo  el  dicho  Alonso  de  Heredia 
los  trajes  y  vestidos  y  personales  necesarios  á  su  costa,  y  música. 

Se  le  tendrían  dispuestos  cuatro  carros  para  llevar  y  traer  la  Com- 
pañía y  el  hato,  posada  y  camas  y  además  le  darían  1 .050  reales. 

31  Julio.  — Dieron  poder  Alonso  de  Heredia,  autor  de  comedias, 
y  su  mujer,  María  de  Rojas,  á  Nicolás  de  Villanueva,  para  que,  en 
su  nombre,  comprase  ó  alquilase  los  trajes,  vestidos  y  hato  para  re- 
presentar. 

Julio.— Lope  de  Vega  escribió  desde  Toledo  una  carta,  que  se 
supone  de  esta  fecha,  y  dice: 

<No  hay  acá  cosa  nueva  más  de  que  el  gran  Morales  vino  y  ano- 
che estaban  Pastrana,  la  señora  Josefa  Vaca,  descolorida  y  menos 
arrepentida,  luciéronles  bayles,  vilos  desde  la  calle  por  la  reja,  y  ha- 
biendo dicho  Víctor,  respondió  dentro  Pastrana.— Esto  habíamos  de 
decir  nosotros,  y  llovieron  albricias  de  boca  por  todo  el  aposento. 
Carlos  anda  con  calzones,  dice  que  desea  que  V.  E.  le  vea...> 

/ü//o.— Representó  en  Valladolid  la  Compañía  de  Antonio  Gra- 
nados. 

4  Agosto. — Lope  de  Vega  escribió  desde  Toledo  la  siguiente 
carta: 

«Toledo  4  de  Agosto  de  1604.  Yo  tengo  salud  y  toda  aquella 
casa.  Doña  Juana  está  para  parir,  que  no  hace  menores  los  cuida- 
dos. Toledo  está  caro,  pero  famoso  y  camina  con  propios  y  extraños 
al  paso  que  suele;  las  mujeres  hablan,  los  hombres  tratan,  la  justicia 
busca  dineros,  no  la  respetan  como  la  entienden.  Representa  Mora- 
les, sílvale  la  gente.  Unos  caballeros  están  presos  porque  eran  la 
causa  de  ello;  pregonóse  en  el  patio  que  no  pasase  tal  cosa  y  así 
apretados  los  toledanos  por  no  silvar  se  p...,  que  para  el  Alcalde  Ma- 
yor ha  sido  doble  desacato,  porque  estaba  este  día  sentado  en  el 
patio.  Aplacó  éste,  porque  hizo  (Morales)  La  Rueda  de  la  Fortuna, 
comedia  en  que  un  Rey  aporrea  á  su  mujer  y  acuden  muchos  á 
llorar  este  paso,  como  si  fuera  posible...  De  poetas  no  digo,  muchos 
en  cierne  para  el  año  que  viene,  pero  ninguno  hay  tan  malo  como 
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Cervantes  ni  tan  necio  que  alabe  á  Don  Quixofe.  Dicen  en  esta  ciu- 
dad que  se  viene  la  corte  para  ella.  Mire  Vm.  por  dónde  me  voy  á 
vivir  á  Valladolid,  porque  si  Dios  me  guarda  el  seso  más  Cortes,  co- 
ches, caballos,  alguaciles,  músicos,  rameras,  hombres,  hidalguía,  po- 
der absoluto,  y  sin  P...  disoluto,  sin  otras  sabandijas  que  avía  en  ese 
Océano  de  perdidas  y  escuela  de  desvanecidos...  no  más,  por  no 
imitar  á  Oarcilaso  en  aquella  figura  Correciionis,  quando  dijo: 

A  Sátira  me  voy  mi  paso  á  paso,  cosa  para  mí  más  odiosa  que 
mis  librillos  á  Almendares  y  mis  comedias  á  Cervantes. 

Si  allá  murmuran  de  ellos  algunos  que  piensan  que  las  escribió 
por  opinión,  desengáñelos  Vm.  y  dígales  que  por  dinero.» 

1°  Septiembre. —St  obligaron  Alonso  de  Heredia,  autor  de  come- 
dias, y  María  de  Rojas,  su  mujer  (fiadores  Pedro  de  Carranza,  sastre, 
Miguel  Martínez,  librero),  á  pagar  á  Francisco  de  Benavente  33  du- 
cados por  el  alquiler  de  varios  vestidos  de  representar  que  les  había 
entregado  y  que  devolverían  para  Carnestolendas  de  1605. 


El  autor  de  comedias,  Gaspar  de  Porres,  se  obligó  en  Valladolid, 
ante  Antonio  de  Lacalle,  á  pagar  á  la  Archicofradía  de  los  Niños 
Expósitos  de  dicha  ciudad,  3.000  reales  en  plata,  los  cuales  había  re- 
cibido en  vellón,  del  Depositario  de  la  Hermandad  D.  Francisco  de 
Madrid. 

3  Septiembre.— St  obligaron  Felipe  Garcés  y  Catalina  Eugenia 
de  Torres,  su  mujer,  y  Juan  Bautista  de  Ángulo,  á  asistir  y  represen- 
tar en  la  Compañía  de  Antonio  Granados,  autor  de  comedias  por  el 
Rey,  durante  un  año,  ganando  él  matrimonio  nueve  reales  de  parti- 
do cada  representación  y  seis  reales  de  ración  y  Juan  Bautista  de  Án- 
gulo cinco  reales  de  partido  y  tres  de  ración. 

12  Septiembre.— Lope  dt  Vega  fechó  en  Toledo  su  comedia  La 
prueba  de  los  amigos,  cuyo  original  poseía  D.  Salustiano  Olózaga. 

13  Noviembre.— E\  mercader  de  libros  Alonso  Pérez,  estante  en 
Madrid,  aunque  nacido  en  Alcalá,  suplicó  á  S.  M.  le  nombrase  li- 
brero de  su  Cámara,  alegando  que  hacía  más  de  diez  y  seis  años  le 
servía,  como  igualmente  á  la  Reina,  su  augusta  esposa. 

20  Noviembre.— Lopt  de  Vega,  fechó  en  Toledo  su  comedia 
Carlos  V  en  Francia,  cuyo  manuscrito  poseía  D.  Salustiano  Olózaga. 

28 
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22  Noviembre.— El  autor  de  comedias  Diego  López  de  Alcaraz, 
se  obligó  á  pagar  á  Juan  de  Rueda  200  ducados  que  le  prestó  y  eran 
de  su  amo  el  Alcalde  de  Silva  de  Torres,  los  que  restituiría  el  López 
de  Alcaraz,  cuando  representare  en  Madrid  con  su  Compañía. 

1604 

Casó  en  Valladolid  el  poeta  y  representante  Andrés  de  Clara- 
monte  con  Beatriz  de  Castro. 


El  Comisario  del  Hospital  de  Zamora  informó  que  hacía  más  de 
treinta  años  que  se  venían  representando  allí  las  comedias  y  era 
oportuno  buscar  otro  local,  porque  éste  era  muy  frío  en  invierno  y 
en  extremo  padecían  los  enfermos,  porque  se  iban  á  la  función  los 
médicos  y  enfermeros,  dejándoles  solos,  habiéndose  dado  el  caso  de 
morir  alguno  sin  confesión  por  esta  causa.  El  Ayuntamiento  acordó 
hacer  una  nueva  casa  de  comedias,  cuyos  productos  seguirían  apli- 
cándose al  Hospital,  surgiendo  grandes  diferencias  respecto  al  sitio 
donde  había  de  edificarse.  Se  calculó  la  obra  en  más  de  L200  duca- 
dos, según  el  parecer  de  los  alarifes.  No  se  resolvió  nada  en  defini- 
tiva. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 

(Continuará.) 


MÜHAMED  BEN-ALI 

ó 

EL  CASTILLO  DEL  GIREL 

(NARRACIÓN   HISTÓRICA) 


CAPITULO  PRIMERO 

Á    ORILLAS    DEL    BOQUERÓN 

^A  anarquía  más  espantosa,  y  con  ella  la  desolación,  habían 
sentado  sus  reales  en  la  tierra  andaluza. 

Las  incesantes  luchas  entre  moros  y  cristianos  lo  te- 
nían arrasado  todo.  Los  campos  sin  cultivo,  reducidos  los  caseríos  á 
montones  informes  de  cenizas,  los  habitantes  se  vieron  precisados 
á  refugiarse  en  las  vecinas  fortalezas.  Entre  los  señores  que  anidaban 
en  aquel  sinnúmero  de  torres  y  castillos  de  que  estaba  sembrado  el 
país,  unos  eran  partidarios  de  los  Reyes  Católicos,  del  Rey  Moro 
otros  y  bastantes  se  encerraron  en  la  más  prudente  neutralidad. 

De  estos  últimos  caudillos,  muchos,  creyéndose  inexpugnables 
en  sus  fortalezas,  entretenían  sus  ocios  entregándose  al  pillaje,  sin 
duda  para  no  ser  menos  que  las  numerosas  partidas  de  aventureros 
que  asolaban  tan  hermosa  tierra. 

Tal  era  el  estado  general  de  Andalucía  en  el  momento  en  que  da 
principio  nuestra  historia;  sin  embargo,  para  su  más  clara  inteligen- 
cia, no  estará  de  más  adelantar  alguna  noticia  de  los  últimos  sucesos 
de  que  fué  teatro. 

Rendida  Baza  y  hecha  la  entrada  triunfal  de  los  Católicos  Reyes 
Fernando  é  Isabel  en  esta  ciudad,  el  4  de  Diciembre  del  año  1489, 
tratóse  con  Abdallah  el  Zagal,  por  mediación  de  su  primo  Cid  Hia- 
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ya,  de  la  rendición  de  Almena  y  Guadix,  en  términos  análogos  á  los 
de  Baza. 

Comunicada  á  los  Reyes  Católicos  la  resolución  de  aceptar  las 
condiciones  que  le  imponían,  partieron  á  tomar  posesión  de  Almería, 
á  cuya  ciudad  dieron  vista  el  día  21  del  mes  y  año  antes  expresado, 
después  de  una  penosísima  marcha  con  recios  vendavales  y  copiosas 
nieves,  por  entre  desfiladeros  estrechísimos,  profundos  valles,  hela- 
das sierras  y  peligrosos  barrancos,  en  que  sufrieron  mil  trabajos  y 
penalidades.  Por  fin,  el  23  hicieron  su  entrada  triunfal  en  la  ciudad, 
donde  permanecieron  algunos  días  descansando  de  las  fatigas  que 
habían  experimentado  en  tan  penosa  campaña. 

Cuando  fueron  adoptadas  las  medidas  oportunas  para  la  seguri- 
dad y  gobierno  del  país  conquistado,  los  Reyes  y  el  Ejército  partie- 
ron en  dirección  á  Guadix  para  tomar  posesión  de  la  ciudad  en  que 
el  Zagal  había  tenido  su  postrera  mansión  como  rey. 

Durante  los  tres  días  siguientes  al  de  la  partida  del  ejército  cris- 
tiano de  Almería,  los  caminos  se  vieron  frecuentados  de  guerreros  y 
caballeros  de  ambos  bandos,  que  se  retiraban  en  pequeños  grupos,  y 
desgraciados  de  los  viajeros  que  tenían  la  mala  suerte  de  tropezar 
con  alguna  de  aquellas  bandas  turbulentas,  embriagadas,  unas  con 
el  placer  de  su  victoria  y  encolerizadas  otras  bajo  el  peso  de  su 
derrota. 

En  aquella  época,  el  soldado  tenía  por  toda  recompensa  el  pilla- 
je, razón  por  la  cual  se  cuidaba  bien  poco  de  si  era  amigo  ó  enemigo 
en  quien  había  de  ejercitarlo. 

Al  terminar  el  tercer  día,  aquellos  siniestros  grupos  habían  des- 
aparecido por  completo,  y,  sin  embargo,  unos  cuantos  jinetes,  perte- 
necientes sin  duda  á  algún  castillo  próximo,  se  detenían  á  descansar 
entre  Entinas  y  Guardias  Viejas,  El  lugar  elegido  para  hacer  alto  era 
de  lo  más  pintoresco  que  puede  imaginarse:  á  la  derecha  del  camino 
se  veía  en  lontananza  la  inmensidad  del  mar;  á  la  izquierda  y  tras  una 
selva  de  añosos  castaños,  se  elevaban  majestuosas  cordilleras  de 
montañas,  cubiertas  de  verdosos  musgos  y  pobladas  en  algunos  sitios 
de  bosques  vírgenes.  En  toda  la  extensión  que  alcanzaba  la  vista  no 
se  observaba  el  más  pequeño  asomo  de  cultivo,  y  si  alguna  cosa 
daba  fe  de  la  existencia  de  alguna  antigua  casucha,  eran  las  ruinas 
ennegrecidas  por  el  fuego  que  aquí  y  allá  se  veían  esparcidas. 
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Sólo  allá  á  lo  lejos,  en  la  extremidad  del  camino  que  corría  entre 
Guardias  Viejas  y  Balerma,  se  levantaba  orgulloso  el  castillo  del 
Girel. 

Excepto  los  jinetes  de  que  hemos  hecho  mención,  ningún  otro 
viajero  se  veía  en  toda  la  extensión  del  camino. 

El  día  había  sido  espléndido;  el  sol  declinaba  en  el  horizonte 
cuando  la  caravana  se  detuvo  en  los  lindes  del  bosque  y  á  orillas  de 
la  ría  del  Boquerón,  rendida  por  el  cansancio  ó  atenazada  por  el 
hambre.  Los  caballos,  atados  á  los  árboles,  comían  la  fresca  hierba 
que  les  servía  de  alfombra,  mientras  sus  jinetes,  sentados  á  orilla  de 
la  ría,  descansaban  de  sus  fatigas  y  reparaban  con  un  mezquino  bo- 
cado las  perdidas  fuerzas. 

El  jefe  de  la  caravana,  hombre  de  elevada  estatura  y  marcial  con- 
tinente, se  hallaba  sentado  á  cierta  distancia  de  los  suyos.  Llevaba 
una  coraza  de  acero  cincelado;  para  mayor  comodidad  habíase  qui- 
tado el  casco,  rodeado  de  blanco  turbante,  descubriendo,  en  un  ros- 
tro varonil,  tostado  por  las  inclemencias  del  tiempo,  facciones  pro- 
nunciadas que,  sin  ser  duras,  delataban,  á  pesar  de  tal  cual  arruga 
apenas  dibujada,  los  rasgos  de  un  carácter  enérgico  y  que  nada  ha- 
bía perdido  de  su  vigor  juvenil. 'Parecía  ser  de  elevada  condición, 
aun  cuando  nada  había  en  él  que  lo  confirmara.  Cierto  que  sus  ar- 
mas eran  finas  y  bien  templadas;  pero  su  equipo  no  era,  en  verdad, 
el  más  á  propósito  para  un  torneo  y  mucho  menos  para  entrar  en 
batalla.  Iba  armado  á  la  ligera,  siguiendo  la  costumbre  de  los  caba- 
lleros de  aquella  época  cuando  descendían  de  sus  castillos  para  in- 
tentar algún  golpe  de  mano  poco  peligroso  ó  simplemente  para  dar 
un  paseo  por  sus  dominios. 

Su  caballo,  ricamente  enjaezado,  se  encontraba  á  distancia  res- 
petable de  los  demás,  como  si,  comprendiendo  la  alta  jerarquía  de 
su  dueño,  no  quisiera  confundirse  con  las  cabalgaduras  de  los  sub- 
ditos de  su  señor. 

El  guerrero  hacía  honor  á  sus  provisiones;  de  vez  en  cuando  ilu- 
minaba su  bronceado  rostro  una  adusta  sonrisa  al  conversar  con  el 
único  á  quien,  por  singular  merced,  consentía  sentarse  á  su  lado  y 
participar  de  sus  viandas.  Y  en  verdad  que  ofrecía  un  extraño  con- 
traste el  duro  aspecto  del  guerrero  y  el  de  su  privilegiado  comensal. 
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Era  éste  un  joven  delgado,  pálido,  de  voz  dulce  y  melancólica  cual  la 
de  una  dama. 

Fuera  de  un  diminuto  y  elegante  puñal  cruzado  al  cinto,  ninguna 
otra  arma  llevaba  encima  de  su  cuerpo.  Vestía  túnica  dalmática,  ce- 
ñida á  su  flexible  talle  con  un  cinturón  ricamente  bordado.  Terciado 
á  la  espalda  y  sostenido  por  rica  banda  de  seda  encarnada,  que  cru- 
zaba el  pecho,  el  instrumento  de  los  trovadores  decía  cuál  era  la  no- 
ble profesión  de  aquel  delicado  joven.  Completaba  su  indumentaria 
un  deteriorado  birrete  de  terciopelo  carmesí,  en  torno  del  que  se 
veía  una  magnífica  cadena  de  oro,  con  la  que  sujetaba  sus  largos  y 
sedosos  cabellos  rubios  que,  en  rizada  melena,  descendían  sobre  los 
hombros. 

Era  aquel  hermoso  mancebo  uno  de  esos  trovadores  que,  á  pesar 
de  los  calamitosos  tiempos,  iban  recorriendo  los  castillos  dulcificando 
con  sus  canciones  las  bárbaras  costumbres  de  los  señores  y  entrete- 
niendo su  soledad. 

En  aquella  época  se  miraba  con  cierto  respeto  á  los  adeptos  de  la 
gaya  ciencia:  los  aventureros  más  osados  sentían  escrúpulos  de  mal- 
tratar tan  gentiles  cantores  y  guerreros;  los  más  feroces  les  colma- 
ban de  ricos  presentes,  porque  no  ignoraban  que  de  aquellos  poetas 
ambulantes  dependían  su  honor  y  su  renombre. 

Componían  el  resto  de  la  banda  unos  veinte  hombres  vigorosos. 
Casi  todos  llevaban  cota  de  malla  y  estaban  armados  de  cimitarras, 
mazas  y  picas.  Sentados  en  círculo  y  á  la  conveniente  distancia  de  su 
jefe,  comían  descuidadamente  cual  si  nada  hubiera  que  temer  en 
aquellos  solitarios  lugares.  No  era  así,  sin  embargo:  dos  jine- 
tes, apoyados  en  sus  lanzas,  hacían  guardia  y  miraban  en  opues- 
tas direcciones,  vigilando  los  extremos  del  camino.  Un  pesado  carro 
cargado  hasta  arriba,  presa  reciente  de  aquellos  aventureros,  era  la 
causa  de  tales  precauciones. 

El  guerrero  y  el  trovador  discutían  mientras  reparaban  sus 
fuerzas. 

— ¡Por  AUáh! — decía  el  guerrero,— que  ves,  Alonso,  de  un  modo 
singular  las  cosas.  ¿Qué  hay  de  malo  en  haber  despojado  á  unos 
frailes,  cuando  á  tantos  valientes  hijos  de  Mahoma  he  de  mantener  en 
mi  castillo?  No  tengas  cuidado,  que  no  se  morirán  de  hambre.  Por 
el  Profeta,  que  valía  más  pensar  en  cosas  de  más  provecho  que  en 
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lamentar  la  suerte  de  esos  perros  cristianos.  ¿Qué,  no  te  entusiasma  el 
recuerdo  de  las  proezas  de  hoy?  ¿Viste  cómo  derribé  á  aquel  gigante 
que  animaba  á  los  suyos  á  la  resistencia?  Ha  sido  un  magnífico  bote 
de  lanza...  En  verdad,  que  podías  hacer  de  ese  asunto  un  bravo  ro- 
mance para  divertir  á  las  huríes  de  mi  castillo. 

—Ese  hecho— exclamó^el  trovador  tímidamente — ,  no  es  precisa- 
mente de  los  que  deben  cantarse  para  divertir  huríes. 

—¿Qué  quieres  decir,  Alonso?— exclamó  el  guerrero  frunciendo 
las  cejas.— Estás  en  mi  castillo,  no  como  un  esclavo,  sino  como  un 
amigo;  te  he  colmado  de  presentes  y  te  permito  sentar  á  mi  mesa 
y  aún  no  te  has  dignado  componer  la  menor  trova  sobre  mis  proezas 
y  hechos  de  armas. ¿Así  pagas  mi  generosidad?  ¡Por  Mahoma,  que  no 
te  han  faltado  materiales!  Te  llevo  á  todas  mis  expediciones,  te  hago 
juez  de  mi  valor,  y  en  vez  de  cantar  maravillas  dices  que  no  encuen- 
tras asunto  para  el  más  sencillo  romance,  cuando  los  compones  á 
millares  en  honor  de  D.  Alonso  de  Aguilar,  el  Marqués  de  Cádiz  y 
otros  capitanes  que  tanto  ruido  meten.  En  tu  presencia  he  derrotado 
á  los  aldeanos  de  Balerma,  porque  se  resistían  á  pagarme  un  tributo; 
ataqué  á  ese  capitán  cristiano,  Alonso  de  Coca,  que,  con  dos  hom- 
bres, osó  apoderarse  del  ganado  que  tenía  pastando  en  el  bosque, 
obligándole  á  emprender  cobarde  fuga  ante  el  ímpetu  de  mis  gue- 
rreros; mil  bravuras  más  he  realizado  en  tu  presencia,  y  ni  de  tu  ins- 
trumento arrancas  una  nota  ni  de  tu  boca  sale  una  canción  en  loor 
mío.  ¡Por  las  orejas  del  Zagal!  ¿Quieres  que  venza  gigantes  y  desen- 
cante princesas?  Por  menos  otros  hubieran  ya  compuesto  veinte  tro- 
vas y  otros  tantos  poemas  en  mi  alabanza. 

— Mohamed  Ben-Alí— repuso  el  joven—,  si  te  pesan  los  regalos 
que  debo  á  tu  munificencia,  estoy  pronto  á  devolvértelos.— Y  llevó  la 
mano  á  su  birrete  para  arrancar  la  cadena  de  oro  que  lo  adornaba; 
pero  el  moro  le  detuvo  con  un  gesto  imperioso,  y  le  dijo: 

— No  te  enfades  por  tan  poco;  hablemos  en  paz.  ¿Pero  por  qué 
desapruebas  todas  mis  acciones  y  me  das  á  entender  con  tu  silencio 
que  no  son  dignas  de  un  caballero? 

El  trovador  hizo  un  esfuerzo  para  disimular  la  impresión  produ- 
cida en  él  por  las  palabras  humillantes  del  moro,  como  si  un  motivo 
poderoso  le  obligase  á  tolerar  tales  ofensas,  y  dijo  dulcemente: 

—Mohamed,  un  joven  como  yo  no  puede  ser  juez  de  las  accio- 
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nes  de  tan  esforzado  guerrero  como  tú;  mas,  por  mi  honor,  que  hu- 
biera preferido  hoy  verte  correr  en  pos  de  los  cristianos  que  han 
vencido  al  Zagal,  que  apoderarte  de  las  provisiones  de  unos  pobres 
frailes.  ¡Despojar  á  los  siervos  de  Cristo  suele  ser  siempre  presagio  de 
grandes  desgracias! 

— ¡Bah!  ¡Preocupaciones  ridiculas!  El  guerrero  debe  vivir  de  la 
guerra,  y  tú,  arreglador  de  palabras,  no  entiendes  de  esas  cosas.  ¡Por 
el  zancarrón  de  Mahoma,  que  las  provisiones  de  los  frailes  van  á  ser 
bien  acogidas  en  El  Girel!  ¿No  es  mejor  que  hayan  caído  en  mis 
manos  que  en  las  de  esos  perros  aventureros  que  manda  el  Capi- 
tán Rojo? 

A  este  nombre,  un  vivo  carmín  cubrió  el  rostro  del  trovador; 
apercibióse  el  moro  de  su  turbación,  y  con  sarcástico  acento  con- 
tinuó: 

— Paréceme,  Alonso  de  Mena,  que  los  hechos  de  armas  de  ese 
capitán  hacen  más  impresión  en  el  ánimo  de  mi  cautiva  doña  Cons- 
tanza que  tus  tiernas  endechas  amorosas.  Pero  no  te  desconsueles: 
que  si  doña  Constanza  de  Ángulo  está  á  mucha  altura  de  ti  para  darte 
su  mano,  el  Capitán  Rojo  está  demasiado  bajo  para  que  yo  la  deje 
llegar  hasta  él. 

El  trovador  levantó  la  cabeza. 

— Mohamed  Ben-Alí— dijo  con  firmeza—,  soy  de  sangre  hidalga, 
he  tomado  en  Toledo  mis  títulos  de  Maestro  en  la  gaya  ciencia  y  no 
me  creo  indigno  de  aspirar  á  la  mano  de  una  dama  noble.  Aunque 
no  logre  interesar  el  corazón  de  tu  hermosa  cautiva,  tampoco  debo 
quejarme  porque  prefiera  á  ese  joven,  que  dicen  es  bello,  generoso 
y  valiente. 

— ¡Por  Alláh!  que  ese  es  un  bravísimo  rasgo  de  nobleza.  Los  tro- 
vadores como  tú — prosiguió  el  moro  riendo— no  necesitan  alcanzar 
los  favores  de  una  dama  para  hacer  de  ella  el  objeto  de  sus  suspiros 
y  de  sus  canciones;  una  sola  sonrisa  les  paga  diez  años  de  martirio. 
Mas,  por  bello  que  eso  sea,  en  lo  que  á  ti  se  refiere  no  pienso  de 
igual  ri^odo,  Alonso,  y  á  fe  que  consentiría  (con  ciertas  condiciones, 
se  entiende),  ver  á  Constanza  del  brazo  de  un  tímido  trovador  como 
tú  antes  que  llamarse  esposa  de  ese  aventurero. 
—¿Y  por  qué,  Mohamed? 
Porque  no  es  caballero,  en  primer  término;  porque  no  sé  quién 
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es  ni  de  dónde  viene;  porque  no  se  le  conoce  otro  nombre  que  el 
mote  de  Capitán  Rojo,  y,  por  último,  porque  vive  entregado  al 
pillaje. 

—Por  cierto  que  por  ese  lado  en  nada  se  diferencia  de  los  caba- 
lleros árabes,  ni  aun  de  ti  mismo,  si  no  es  porque  no  posee  castillo 
donde  guardar  su  presa.  Pero,  en  cambio,  tiene  su  gente  perfecta- 
mente disciplinada  y  jamás  ataca  á  viajeros  indefensos,  siíio  á  las  tro- 
pas árabes  que  recorren  el  país. 

—¡Por  Mahoma!— exclamó  el  moro  mirándole  con  asombro.— 
¿En  qué  piensas,  Alonso,  que  así  defiendes  á  ese  perro  cristiano,  de 
quien  Constanza  tan  enamorada  vive? 

—Precisamente  por  eso  me  atrevo  á  implorar  tu  bondad  en  favor 
de  mi  rival;  doña  Constanza  de  Ángulo  se  ha  explicado  francamente 
conmigo.  Antes  de  mi  llegada  al  castillo  ya  había  ella  entregado  su 
corazón  al  Capitán  Rojo,  que  la  salvó  de  un  gran  peligro;  me  lo  ha 
declarado  esta  mañana  antes  de  partir  para  la  empresa,  y  he  resuelto 
pedirte  la  muerte  ó  la  libertad  para  continuar  la  aventurera  vida  que 
llevaba  antes  de  ser  tu  prisionero.  Sí,  Mohamed  Ben-Alí;  quiero  ir 
de  castillo  en  castillo  pidiendo  hospitalidad  á  cambio  de  mis  cancio- 
nes; quiero  enseñar  á  las  nobles  damas  de  Castilla  á  repetir  el  her- 
moso nombre  de  doña  Constanza  de  Ángulo.  ¡Día  llegará  en  que  ella 
conocerá  mi  constancia,  estará  orgullosa  de  su  trovador  y  su  recuerdo 
endulzará  mi  pena! 

—¿La  libertad  dices?  ¡Por  Alláh,  que  seria  vergonzoso  para  mí 
que  te  dejara  escapar  de  mi  castillo  antes  de  que  hayas  encontrado 
asunto  para  un  buen  romance!  Además— repuso  con  solemnidad—, 
ten  presente  una  cosa:  te  deje  libre  ó  no,  Constanza  de  Ángulo  no 
será  nunca  la  esposa  del  Capitán  Rojo;  al  menos  con  mi  consenti- 
miento, lo  juro  por  Alláh. 

El  trovador,  á  pesar  de  sus  sentimientos  generosos,  no  pudo  con- 
tener un  movimiento  de  alegría;  sin  embargo,  repuso  con  ademán 
melancólico: 

—Temo,  Mohamed,  adivinar  por  qué  rechazas  al  valiente  Capi- 
tán Rojo,  como  esposo  de  doña  Constanza. 

—Y  ¿qué  adivinas,  Alonso  de  Mena?— repuso  el  moro  con  alta- 
nería. 

—Que  un  guerrero  de  ese  temple,  reclamaría,  al  casarse  con  la 
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hermosa  doncella,  el  castillo  y  los  dominios  de  El  Gire],  que  tú  tienes 
en  tu  poder  á  título  de... 

Las  pasiones  más  violentas  se  pintaban  en  el  rostro  del  moro. 
—Sujeta  tu  lengua,  perro  coplero— exclamó  con  ira—;  porque 
me  olvidarla  que  los  trovadores,  como  locos,  tienen  el  privilegio  de 
decirlo  todo.  El  castillo  es  mío.  Ni  doña  Constanza  ni  nadie  tiene 
derecho  á  él,  y  lo  defenderé  mientras  me  quede  un  vasallo  y  mi  mano 
pueda  sostener  una  lanza...  ¿Pero  qué  digo?  No  eres  tú  quien  dice 
eso;  es  Constanza  la  que  habla  por  ti;  esa  orgullosa  es  quien  te  ha 
contado  tales  sinrazones.  Te  perdono,  pero  no  toques  más  ese  asunto; 
porque  otro  que  tú  no  lo  hubiera  intentado  impunemente. 

Mientras  sostenían  esta  conversación,  los  guerreros  habían  termi- 
nado su  comida  y  ensillado  los  caballos;  pero  Mohamed,  no  parecía 
dispuesto  á  emprender  la  marcha,  antes  al  contrario,  después  de 
comer  había  tomado  una  indolente  postura. 

— Seamos  amigos,  Alonso— repuso  por  fin  con  su  brutal  franque- 
za—; es  peligroso  ser  mi  enemigo:..  Pero  volvamos  á  lo  que  de- 
cíamos; ¿tan  mal  he  obrado  apoderándome,  por  la  fuerza,  de  las 
armas  de  ese  carro  de  víveres  pertenecientes  á  los  frailes? 

— Dios  es  justo,  Mohamed  Ben-Alí;  ¡quién  sabe  si  la  aventura 
de  hoy  no  te  acarreará  alguna  desgracia! 

—¿Lo  crees  así?—  repuso  el  moro  mirándole  con  inquietud—.  No 
temas;  ya  verás  cómo  mi  esposa  Zelinda,  ve  llegar  con  placer  al  cas- 
tillo estas  provisiones. 

Alonso  no  contestó;  temía  sin  duda  traspasar  los  límites  que  la 
prudencia  le  permitían.  El  moro,  cuyas  meditaciones  nunca  eran  muy 
largas,  tendióse  indolentemente  sobre  la  hierba  y  dijo: 

—Esto  es  el  paraíso,  aún  nos  sobra  tiempo  para  llegar  al  castillo 
antes  de  la  noche.  Vamos,  Alonso,  templa  tu  instrumento  y  cántame 
alguna  de  tus  más  hermosas  trovas. 

—Estoy  á  tus  órdenes,  Mohamed— repuso  el  joven  lanzando  en 
torno  suyo  una  mirada  inquieta — ;  pero  permíteme  que  te  diga  que 
nos  hemos  detenido  demasiado  aquí;  si  nos  persiguieran,  podrían 
dar  con  nosotros,  mucho  antes  de  que  nos  defendieran  las  murallas 
del  castillo. 

— ¡Bah!  los  frailes  no  me  dan  miedo  ni  se  atreverán  á  venir  á 
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atacarme  en  mis  tierras.  Canta,  trovador,  canta;  me  siento  dispuesto 
para  escuchar  música. 

—Pero  Mohamed,  los  caballos  están  dispuestos  y  los  guerreros  se 
aprestan  á  partir. 

— Que  aguarden  esos  perros;  estoy  cansado  y  me  pesa  la  coraza. 
¡Canta,  te  digo!  ¡Estos  árboles,  este  arroyo...  todo  esto  debe  inspirar- 
te; soy  yo  y  me  siento  capaz  de  cantar  ante  tales  bellezas! 

Y  para  manifestar  su  admiración,  Mohamed  se  tendió  bostezando, 
y  haciendo  chocar  todas  las  piezas  de  su  coraza. 

El  trovador  no  resistió  más;  tomó  su  instrumento,  paseó  por  él 
sus  dedos  flexibles,  arrancando  algunos  acordes  y  exclamó: 

—¿Qué  canto.  Mohamed?  ¿Quieres  oir  la  canción  de  El  Zegrí? 

— ¡Es  bien  triste,  por  vida  mía!  Vosotros,  los  maestros  de  la  gaya 
ciencia,  no  sabéis  más  que  cánticos  lúgubres  para  divertir  á  los  de- 
más. Cántame  alguna  trova  de  risa,  donde  haya  aventuras  picarescas, 
hadas  benéficas  que  protegen  á  los  caballeros,  y  guerreros  que  se 
dejan  vencer  por  amor  de  sus  damas. 

El  trovador  permaneció  silencioso  un  instante:  estaba  de  pie,  con 
los  dedos  apoyados  en  las  cuerdas  del  laúd,  y  la  mirada  distraída, 
clavada  en  las  límpidas  aguas  del  arroyo. 

—Mi  alma  está  triste,  mi  corazón  lleno  de  amargura  y  no  puedo 
expresar  sentimientos  de  placer. 

—Canta,  pues,  lo  que  te  plazca—  repuso  el  moro  con  aire  de  mal 
humor,  y  se  tendió  más  muellemente  sobre  la  alfombra  de  musgo. 

Alonso  punteó  delicadamente  un  preludio  armonioso  y  suave, 
y  en  una  media  voz  dulce  y  fresquísima,  con  expresión  intensa  co- 
menzó y  cantó  lo  que  su  corazón  sentía:  un  amor  no  correspondido, 
y  tal  era  la  expresión  de  los  ojos,  y  la  profunda  emoción  del  joven, 
que  el  moro,  como  si  estuviera  hipnotizado,  á  medida  que  avanzaba 
el  trovador  en  su  triste  canto,  se  iba  incorporando  poco  á  poco  hasta 
que  quedó  de  pié.  Calló  la  trova,  se  apagaron-  los  últimos  sonidos» 
que  al  deslizar  con  suave  elegancia  sus  dedos  por  las  cuerdas,  pro- 
dujera el  laúd,  y  el  moro  sin  poderse  contener,  abrazó  entusiasmado 
al  trovador. 

—Puesto  que  tan  de  veras  amas,  tuyarserá  Constanza,  por  Alláh,  te 
lo  juro;  libre  eres,  puedes  ir  donde  y  como  te  plazca.  No  me  gana- 
rás á  generoso. 
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Iba  á  contestar  el  trovador,  cuando  la  voz  de  un  centinela  cortó 
bruscamente. 

— ¡Alerta!  ¡Alerta! — gritaron  desde  el  camino. 

—¡A  caballo  mis  valientes! — exclamó  Mohamed— .  ¡Prontos  todos 
y  listos  para  el  ataque! 

Avanzó  sobre  el  camino.  Una  caravana  de  moros  á  caballo  se  acer- 
caba con  paso  reposado. 

— Hamet—  dijo  á  su  escudero—,  adelántate  á  esos  perros  berebe- 
res y  hazles  saber  que  para  atravesar  por  mis  dominios,  hay  que 
pagar  tributo  adelantado;  si  se  resisten  les  haces  comprender  que 
los  vasallos  de  El  Girel,  saben  hacer  respetar  los  derechos  de  Mo- 
hamed Ben-Ali. 

Francisco  de  P.  Lasso  de  la  Vega. 
(Continuará.) 


REVISTA  CANÓNICA 


Sentencia  del  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota,  declarando  válido 
ante  la  Iglesia  un  matrimonio  civil. 

(Causa  de  Colonia.) 

El  27  de  Agosto  de  1910  dicho  Sagrado  Tribunal,  compuesto  de  los  tres 
Auditores  de  turno,  dio  sentencia  definitiva  en  la  causa  entablada  á  instan- 
cia y  en  apelación  de  oficio  por  el  defensor  del  vínculo,  contra  la  sentencia 
de  nulidad  dada  por  la  Curia  diocesana  de  Colonia  del  matrimonio  celebra- 
do civilmente  entre  Antonio  Hospelt  y  Luisa  Bernhardt,  legalmente  repre- 
sentado el  primero  por  su  Procurador,  y  la  segunda  por  el  mismo  defensor 
del  vínculo,  que  se  hizo  parte  en  la  causa;  siendo  la  sentencia  favorable  á  la 
validez  del  matrimonio,  y  condenando  en  costas  al  actor  Antonio  Hospelt. 

Facii-series. — Antonio  Hospelt,  militar  católico,  residente  en  Colonia, 
dio  palabra  de  casamiento  á  Luisa  Bernhardt,  evangélica,  con  quien  había 
tenido  trato  ilícito;  lo  que  sabido  por  su  padre  hizo  todo  lo  posible  para 
apartarle  de  su  propósito;  pero  inútilmente;  porque  apenas  llegó  Antonio  á 
la  mayor  edad,  se  fué  con  su  prometida  á  Londres,  y  allí  contrajeron  ma- 
trimonio civil  el  4  de  Noviembre  de  1903,  aunque  con  desgraciado  éxito; 
porque  á  los  oóho  meses  Antonio  entabló  demanda  de  divorcio  ante  el  Tri- 
bunal de  Carlsruhe;  la  que  habiendo  sido  rechazada  en  Noviembre  de  1904, 
volvió  á  presentar  en  Junio  de  1905.  El  Tribunal,  rechazada  la  querella, 
admitió  el  divorcio  por  culpa  de  sólo  el  marido.  Pero  habiendo  apelado  al 
Tribunal  Supremo,  éste,  por  sentencia  de  Mayo  de  1908,  decretó  el  divor- 
cio por  culpa,  tanto  del  marido  como  de  la  mujer.  Fundado  en  esta  senten- 
cia del  Tribunal  civil,  Antonio  se  creyó  libre  para  contraer  segundas  nup- 
cias, y,  al  efecto,  intentó  casarse  canónicamente  con  María  Asbach,  con 
quien  había  tenido  relaciones  hacía  mucho  tiempo,  antes  y  después  de  ca- 
sarse con  Luisa,  y  con  quien  vivía  concubinariamente;  mas  el  Párroco  se 
opuso,  diciendo  que  el  matrimonio  civil  celebrado  en  Londres  había  sido 
válido.  En  vista  de  esto  Antonio  recurrió  á  la  Curia  diocesana  de  Colonia, 
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la  cual,  por  sentencia  de  22  de  Abril  de  1909,  decretó  que  el  referido  ma- 
trimonio había  sido  nulo. 

Pero  el  defensor  del  vínculo  de  Colonia,  en  cumplimiento  de  su  deber, 
se  opuso  á  la  ejecución  de  esta  sentencia,  y  apeló  á  la  Sagrada  Rota  Roma- 
na, en  la  cual  se  propuso  la  duda  bajo  la  siguiente  fórmula:  «Si  consta  de 
la  nulidad  del  matrimonio  in  casa.»  Y  los  Reverendísimos  Auditores  de 
turno  contestaron:  «Negative»,  ó  sea,  que  el  matrimonio  civil  del  caso  fué 
válido  aun  ante  la  Iglesia.  (Acta  Ap.  Sedis,  vol.  II,  pág.  917.) 

ANOTACIONES 

La  dificultad  de  la  precedente  sentencia  rotal,  y  lo  que  realmente  á  pri- 
mera vista  llama  la  atención  y  previene  contra  ella,  es  que  haya  declarado 
canónicamente  válido  un  matrimonio  meramente  civil  entre  un  católico  y 
un  protestante,  cuando  los  últimos  Romanos  Pontífices,  especialmente 
Pío  IX,  tanto  le  han  reprobado  y  declamado  contra  él.  Pero  hay  que  tener 
presente  que  los  contrayentes  estaban  exentos  del  Decreto  Tametsi,  porque 
en  su  país  no  se  promulgó,  ni  fué  recibido  después  ó  introducido  por  el 
uso;  y  en  el  país  donde  celebraron  el  matrimonio  tampoco  había  sido  pro- 
mulgado, y  por  lo  mismo  no  obligaba.  De  modo  que  en  el  caso  para  la  va- 
lidez se  trataba  de  dos  no  obligados  á  la  ley  tridentina,  que  contrajeron  ma- 
trimonio mixto  clandestinamente  en  un  lugar  donde  tampoco  obligaba  di- 
cha ley;  así  que  en  absoluto,  constando,  como  consta  en  autos,  que  tuvieron 
verdadera  intención  de  contraer  matrimonio  legítimo  y  verdaderamente  in- 
disoluble, como  se  contrae  en  la  Iglesia  católica,  y  lo  es  por  derecho  natu- 
ral, á  ese  matrimonio  lo  más  de  que  se  le  puede  argüir  es  de  ilícito  por  ser 
mixto;  porque  ni  se  puede  decir  que  fué  nulo,  ni  aun  ilícito,  por  estar  com- 
prendidos en  la  prohibición  de  Urbano  VIII  hecha  en  su  Breve  al  Arzobis- 
po de  Colonia  el  1627;  esto  es,  que  obraron  in  fraudem  legis;  porque  esa 
prohibición  se  refería  á  los  que  salían  de  un  lugar  donde  obligaba  el  De- 
creto Tametsi  exclusivamente  para  casarse  clandestinamente  en  otro  donde 
no  obligaba;  pero  no  á  los  que  salían  de  un  lugar  donde  no  obligaba,  como 
sucedió  en  nuestro  caso;  porque  usaban  de  su  derecho:  ni  puede  decirse 
que  obraron  in  Jraudem  legis,  porque  para  ellos  no  la  había.  Así  que,  aun- 
que hubieran  ido  á  Londres  sólo  para  contraer  matrimonio  civil,  no  esta- 
ban comprendidos  en  el  Decreto  de  Urbano  VIII.  Consta,  además,  por  una 
declaración  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  8  de  Febrero 
de  1860,  citada  por  De  Angelis.  (Praeleci.  iur.  canon.,  IV,  3,  8.) 

Hemos  dicho  que,  aunque  hubieran  ido  á  Londres  sólo  para  contraer 
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matrimonio  civil  ó  clandestino,  que  en  el  caso  era  lo  mismo,  porque  la  ra- 
zón que  tuvieron  para  ir,  fué  por  librarse  de  la  persecución  del  padre  de 
Antonio,  que  en  Alemania  no  les  hubiera  dejado  casar;  y,  por  consiguiente, 
quisieron  contraer  un  matrimonio  que  aun  en  Alemania  fuera  reconocido 
por  la  ley  como  tal;  esto  es,  como  verdadero  y  legítimo,  contra  el  cual  nada 
pudiera  oponer  su  padre,  y  por  eso  le  contrajeron  ante  el  Magistrado  civil, 
y  no  ante  un  Sacerdote  católico  ó  un  ministro  protestante,  que  para  el  efec- 
to de  la  validez  era  lo  mismo,  como  declaró  la  Sagrada  Congregación  del 
Santo  Oficio  el  5  de  Julio  de  1848,  confirmando  la  decisión  de  2  de  Marzo 
de  1842  dada  en  un  caso  parecido:  «la  presencia  del  ministro  protestante  y 
del  oficial  civil  nunca  suplen  la  falta  del  Párroco  católico;  y,  por  consiguien- 
te, si  son  válidos  los  matrimonios  mixtos  de  que  se  trata,  es  sólo  porque 
los  contrayentes  no  estén  sujetos  al  Decreto  tridentino. 

De  modo  que  una  vez  probada,  como  se  ha  probado  por  la  declara- 
ción y  confesión  de  los  mismos  contrayentes,  que  tuvieron  verdadera  in- 
tención de  contraer  matrimonio  legítimo  y  verdadero,  no  cabe  duda  que 
fué  también  verdadero  y  válido  Sacramento.  Y  por  eso  el  Abogado  del 
autor  abandonó  la  prueba  de  la  clandestinidad,  y  únicamente  insistió  en  ex- 
cluir el  consentimiento  marital  ó  contrato  matrimonial.  Porque  cuando  el 
matrimonio  fué  elevado  por  Jesucristo  á  la  dignidad  de  Sacramento,  como 
dice  Pío  VIII  en  la  Encíclica  HamilitaUs,  de  24  de  Mayo  de  1829,  no  dejó 
de  ser  contrato  natural,  sino  que  es  el  mismo  contrato  adornado  y  aumen- 
tado con  la  dignidad  de  Sacramento;  y,  por  consiguiente,  el  Sacramento  no 
es  una  cosa  distinta  del  contrato,  sino  que  constituyen,  forman  una  sola 
cosa  en  individuo,  como  enseñó  Pío  IX  en  la  Encíclica  Ad  Aposiolicaet 
de  1851.  Pero  en  el  matrimonio  el  contrato  es  lo  principal,  y  el  Sacramen- 
to es  lo  accesorio;  y  por  lo  mismo,  como  todos  los  contratos,  el  matrimo- 
nio se  hace  por  el  consentimiento  expreso,  de  cualquier  modo  que  se 
exprese,  mientras  no  haya  una  ley  eclesiástica  que  determine  el  modo  de 
expresarle.  Siempre  que  haya  verdadero  y  legítimo  consentimiento  hay  ver- 
dadero contrato  y  verdadero  matrimonio,  y  entre  cristianos  verdadero  Sa- 
cramento, como  consta  por  el  cap.  Tuae  Jraternitati,  25,  de  spons.,  de  Ino- 
cencio III:  «Matrimonium  in  veritate  contrahitur  per  legitimum  viri  et  mu- 
lieris  consensum»  (S.  Alfonso,  lib.  VI,  n.  887),  Por  lo  que  según  el  antiguo 
derecho  de  las  Decretales  se  tenía  por  válido  el  matrimonio  de  cualquier 
manera  que  se  expresase  el  consentimiento.  Y  esto  mismo  sucedía  y  estaba 
en  vigor  en  los  lugares  en  que  no  se  había  publicado  el  Decreto  Tametsi, 
6  había  caído  en  desuso  después  de  publicado,  como  dijo  Pío  VII  al  Obis- 
po de  Maguncia  el  8  de  Octubre  de  1803:  y  hasta  se  puede  aplicar  el  matri- 
monio civil,  aunque  no  absolutamente. 
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Porque  siendo  éste  como  en  nuestros  tiempos  se  le  considera,  distinto 
del  religioso  ó  canónico,  per  se  no  es  verdadero  matrimonio,  sino  una  ce- 
remonia prescrita  por  la  ley  civil  para  adquirir  y  asegurar  los  derechos  ci- 
viles anejos  á  él,  como  son  la  dote,  la  patria  potestad,  la  legitimidad  de 
los  hijos  (se  entiende  en  su  derecho),  porque  según  Benedicto  XIV, 
Inst.  ecca.  46,  en  el  derecho  eclesiástico  ni  siquiera  tiene  fuerza  de  esponsa- 
les, y  así  lo  declaró  también  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  13  de 
Marzo  de  1879.  Pero  eso  no  impide  que  donde  no  oblígala  ley  eclesiástica 
pueda  haber  en  el  matrimonio  civil  verdadero  consentimiento  marital,  é 
intención  de  contraer  verdadero  y  legítimo  matrimonio,  aun  para  la  Iglesia, 
aunque  per  accídens.  Y  esto  enseñan  comúnmente  los  autores  modernos: 
«los  contrayentes  bautizados,  ya  sean  católicos,  ya  no  lo  sean,  que  no  es- 
tán obligados  á  la  ley  tridentina  (y  ahora  al  decreto  Ne  Temeré),  en  la  ce- 
lebración del  matrimonio  civil,  aunque  ilícito,  sin  embargo  contraen  ma- 
trimonio válido,  siempre  que  tengan  intención  de  contraer  verdadero  ma- 
trimonio, y  no  obste  otro  impedimento  canónico.  Pero  si  quieren  hacer 
sólo  una  ceremonia  civil,  á  la  cual  siga  el  verdadero  contrato  matrimonial 
ante  el  ministro  del  culto,  el  matrimonio  civil  carece  de  todo  valor.  Por  lo 
que  en  los  lugares  donde  no  obliga  el  Decreto  Tametsi,  los  matrimonios 
civiles  no  son  absolutamente  válidos  por  la  forma  legal  civil  que  se  les  ha 
dado,  sino  por  el  mutuo  consentimiento  marital  de  los  contrayentes,  según 
la  forma  del  antiguo  derecho  de  las  Decretales»  (Wernz,  ius  Matrim.;  Qas- 
parri,  de  Matrim.,  t.  II,  n.  1526).  Así  que  Pío  VIII  declaró  ratos  y  verdade- 
ros los  matrimonios  mixtos  celebrados  ante  el  magistrado  civil  sin  obser- 
var la  forma  tridentina,  donde  no  estaba  en  vigor.  (Const.  Litieris,  25  de 
Marzo  de  1830.) 

Por  consiguiente,  para  formar  un  juicio  exacto  acerca  del  valor  del 
matrimonio  civil  celebrado  en  los  lugares  no  sujetos  á  la  ley  eclesiástica, 
se  ha  de  atender  principalmente,  y  averiguar  ante  todo  cuál  fué  la  voluntad 
de  los  contrayentes,  porque  será  válido  ó  inválido,  aun  para  la  Iglesia,  se- 
gún que  prestaron  ó  no  verdadero  consentimiento  marital  expreso.  Por  lo 
que  en  el  caso  del  tema  no  se  ha  de  resolver  la  cuestión  de  derecho,  que 
resuelta  está,  sino  la  de  hecho;  á  saber,  si  los  contrayentes  tuvieron  inten- 
ción de  contraer  verdadero  matrimonio,  ó  sólo  hacer  una  ceremonia  mera- 
mente civil.  Al  efecto,  los  Reverendísimos  Auditores  tuvieron  presente  que 
aunque  la  Iglesia  no  haya  establecido  por  una  ley  expresa  la  presunción  de 
derecho  á  favor  del  matrimonio  civil  en  los  lugares  no  sujetos  á  la  ley 
eclesiástica;  sin  embargo,  se  ha  de  tener  por  cierta  presunción  en  un  caso 
concreto.  Porque  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  en  carta  diri- 
gida al  Arzobispo  de  Colonia  el  2  de  Julio  de  1892  declaró:  «que  la  pre- 
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sunción  estaba  por  la  validez  de  los  matrimonios  mixtos  contraídos  clan- 
destinamente, ya  ante  el  magistrado  civil,  ya  ante  un  ministro  no  católico 
en  los  lugares  no  sujetos  al  Decreto  tridentino.»  Y  con  razón,  porque  si 
en  los  lugares  sujetos  á  ese  Decreto  los  matrimonios  clandestinos,  se- 
gún la  práctica  de  las  Sagradas  Congregaciones,  se  sanan  in  radice,  siem- 
pre que  persevere  el  primer  consentimiento,  con  lo  que  se  supone  que 
los  esposos  al  hacer  la  ceremonia  civil  expresaron  el  verdadero  consenti- 
miento marital,  pues  de  otro  modo  no  habría  objeto  de  sanación,  ó  consen- 
timiento natural  que  como  raíz  pudiera  sanarse,  ni  se  concebiría  su  perse- 
verancia si  desde  el  principio  no  hubiera  existido;  si  esto,  repetimos,  se 
admite  y  se  practica  en  estos  matrimonios,  á  Jorliori  debe  admitirse  en  los 
matrimonios  civiles  contraídos  donde  no  obliga  el  Decreto  Tametsi,  y  espe- 
cialmente en  el  caso  del  tema,  al  menos  por  la  precitada  declaración  del 
Santo  Oficio.  Y  el  que  tiene  contra  sí  la  presunción,  según  la  decisión  re- 
ciente 197  de  la  Rota,  «está  gravado  con  una  prueba  manifiesta,  conclu- 
yente  y  más  fuerte».  Por  lo  que  el  actor  no  destruirá  el  valor  del  matrimo- 
nio civil  celebrado  en  Londres  con  Luisa  Bernhardt,  sino  probando  eviden- 
temente que  faltó  el  consentimiento  marital,  y  sólo  hicieron  una  mera  ce- 
remonia civil;  porque,  como  dice  Reiffenstuel,  «la  presunción  que  hace 
valer  un  acto  es  la  reina  de  todas  las  presunciones,  y  por  lo  mismo  se  pre- 
sume la  validez  del  acto  hasta  que  se  pruebe  que  fué  inválido>.  (L.  2, 
T.  23,  n.  91.) 

Ahora  bien,  examinadas  detenidamente  las  actas  procesales,  los  Reve- 
rendísimos Auditores  encontraron  que  el  actor  no  había  probado  jurídica- 
mente su  intención.  Porque  aunque  es  verdad  que  él  en  sus  declaraciones 
aseguró  con  juramento  que  no  tuvo  intención  de  hacer  más  que  una  cere- 
monia meramente  civil  para  asegurar  su  herencia  y  su  fortuna,  y  citó  en 
confirmación  de  ello  tres  testigos  jurídicamente  examinados,  que  fueron  su 
madre,  la  mujer  ccn  quien  quería  casarse  y  con  quien  vivía  concubinaria- 
mente,  y  el  Abogado  defensor  en  la  causa  de  divorcio  entablada  contra  Lui- 
sa Bernhardt;  á  todas  luces  estos  testimonios  son  sospechosos  y  nada  prue- 
ban. En  primer  lugar,  su  testimonio  es  sospechoso  por  haber  sido  dado 
en  tiempo  inhábil  y  sospechoso,  esto  es,  después  de  entablada  la  querella; 
y  se  supone  que  no  ha  de  declarar  contra  sí  mismo,  sino  decir  lo  contra- 
rio; así  que  ese  testimonio  carece  de  valor.  Porque,  como  se  dice  en  la  Ins- 
trucción austríaca,  núm.  169:  «el  juramento  prestado  por  los  cónyuges,  lo 
mismo  que  su  confesión,  no  puede  prestar  ni  suplir  prueba  de  que  haya 
habido  impedimento»;  y  en  el  núm,  148  dice  que  «la  confesión  que  hacen 
los  cónyuges  después  de  contraído  el  matrimonio  en  cuanto  que  pugna 
con  el  valor  de  éste,  carece  de  toda  fuerza».  Y  concuerda  con  las  decisio- 
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nes  155  y  264  de  la  Rota,  que  dicen:  «la  confesión  del  cónyuge  no  se 
atiende  acerca  de  la  disolución  del  vínculo».  Y  luego,  comentando  estas 
decisiones,  dice:  «En  las  causas  de  nulidad,  la  confesión,  aun  jurada  del 
cónyuge,  es  sospechosa  y  casi  de  ningún  valor,  cuando  se  hace  en  tiempo 
sospechoso,  esto  es,  después  de  entablada  la  querella  contra  el  matrimo- 
nio.» Y  hace  rnás  sospechosa  la  confesión  del  actor,  primero,  el  que  antes 
de  entablar  la  demanda  había  manifestado  lo  contrario;  y  segundo,  la  vida 
inmoral  y  escandalosa  que  tuvo  antes,  y,  sobre  todo,  después  de  celebrado 
el  matrimonio,  como  consta  en  autos,  especialmente  en  la  sentencia  dada 
por  el  Tribunal  civil  de  Karlsruhe,  y  aun  durante  el  proceso  despreció  la 
ley  divina  y  eclesiástica  viviendo  concubinariamente  y  atentando  contraer 
matrimoni  civil,  como  atestiguó  el  Arzobispo  de  Colonia  en  carta  auténtica. 
Y  á  este  propósito  dice  Becker:  «los  que  atentan  el  matrimonio  civil,  sobre 
todo  si  viven  notoriamente  en  estado  de  concubinato,  han  de  ser  equipara- 
dos á  los  pecadores  públicos  y  aplicarles  las  reglas  establecidas  por  derecho 
contra  los  pecados  públicos.»  [De  spons.  et  matrim.,  2^  edit.,  pág,  143.) 

Los  tres  testigos  arriba  mencionados  que  el  actor  presentó  en  prueba  de 
su  aserción,  tampoco  merecen  fe,  son  sospechosos:  I.**,  por  estar  interesa- 
dos en  que  se  declarase  nulo  el  matrimonio:  la  madre  para  que  su  hijo  pu- 
diera casarse  con  la  mujer  con  quien  vivía  concubinariamente;  ésta,  como 
se  supone,  y  el  Abogado  defensor  de  la  causa  de  divorcio,  porque  de  ese 
modo  podía  conseguir  mejor  y  seguramente  su  objeto.  2.**  Porque  la  decla- 
ración de  los  tres  testigos  se  refunde  en  la  del  actor,  y  no  son  más  que  ella 
misma,  puesto  que  todos  se  remiten  en  sus  declaraciones  á  lo  que  el  actor 
les  había  dicho;  y  en  realidad  se  comprende  que  así  debió  ser,  porque 
¿quién  podía  saber  ni  atestiguar  cuál  fué  su  intención  si  él  no  lo  hubiera 
dicho?  Y  no  existiendo  en  autos  ningún  otro  testimonio  á  favor  del  actor,  los 
Reverendísimos  Auditores  juzgaron,  con  razón,  que  no  había  probado  su 
intención  con  una  prueba  manifiesta,  concluyente  y  más  fuerte;  y  esto  basta 
para  rechazar  su  instancia,  porque  la  presunción  permanece  íntegra  á  favor 
del  matrimonio.  Y  no  sólo  permanece  la  presunción,  sino  que  de  las  actas 
procesales,  detenidamente  examinadas,  resultan  tales  argumentos  que,  á  jui- 
cio de  los  mismos,  constituyen  verdadera  certeza  moral  que  los  esposos  del 
tema  contrajeron  el  matrimonio  civil  con  consentimiento  marital,  y,  por 
consiguiente,  la  presunción  de  derecho  se  ha  convertido  en  verdad,  y  por 
lo  mismo,  debe  ceder  á  ella,  según  el  principio:  «praesumptio  cedit  veri- 
tati.> 

Y,  en  efecto,  siendo  en  el  matrimonio  el  contrato  lo  principal  y  el  sa- 
cramento lo  accesorio,  todo  debe  apreciarse  por  el  contrato.  Ahora  bien, 
en  género  de  contrato  la  esencia  del  matrimonio  consiste  en  el  mutuo 
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consentimiento  expresado  por  ambas  partes  acerca  del  objeto  formal  esen- 
cial del  mismo  contrato;  en  género  de  contrato  matrimonial,  es  la  unión  del 
hombre  y  de  la  mujer  para  formar  una  sociedad  ó  un  género  de  vida  inse- 
parable, perpetuo  y  exclusivo;  por  el  cual  se  entiende  ya  el  contrato  de  esta 
sociedad,  ya  la  sociedad  misma  formada  y  principalmente  ordenada  á  la 
procreación  de  la  prole,  y  por  eso  no  puede  tener  lugar  más  que  entre  el 
hombre  y  la  mujer.  «Contractus  matrimonialis,  dice  Qasparri,  obiectum 
fórmale  essentiale  est  ius  coeundi  mutuum  cum  relativa  obligatione,  exclu- 
sivum  et  perpetuum,  et  per  se  ordinatum  ad  prolem  generandam  et  postea 
educandam.»  (T.  1.°,  núms.  7  y  8.)  De  donde  se  sigue  que  el  contrato  ma- 
trimonial se  realiza  cuando  los  contrayentes  convienen  en  esta  unión.  Y 
esto  realmente  sucede  en  la  celebración  del  matrimonio  civil  por  ministe- 
rio de  la  ley,  la  cual,  prescindiendo  del  error  dogmático  en  que  se  funda, 
usurpando  la  competencia  sobre  el  vínculo  matrimonial  de  los  bautizados 
y  negándosela  á  la  Iglesia,  considera  y  reconoce  que  el  hombre  y  la  mujer 
en  la  celebración  del  matrimonio  civil,  convienen  entre  sí  de  ese  modo  y  no 
de  otro,  y  los  mantiene  unidos.  Y  por  eso  apenas  celebrado  el  matrimonio 
se  tiene  por  realizada  la  unión  del  hombre  y  de  la  mujer  de  una  manera  per- 
manente, estable  y  exclusiva;  y  desde  entonces  los  cónyuges  y  los  hijos  go- 
zan de  los  derechos  civiles.  Por  consiguiente,  los  que  contraen  matrimonio 
ante  el  magistrado  civil,  si  no  manifiestan  intentar  otra  cosa,  en  conformi- 
dad con  la  ley,  convienen  en  el  objeto  formal  esencial  del  contrato  matri- 
monial; ó  sea,  contraen  matrimonio  con  consentimiento  marital,  el  cual, 
no  obstando  ninguna  ley  eclesiástica,  es  verdadero  matrimonio  también  ante 
la  Iglesia. 

Que  los  cónyuges  del  tema  hicieron  esto  ante  el  magistrado  civil  de 
Londres,  está  evidentemente  probado  en  autos.  Y  se  confirma  más  y  más, 
porque  desde  Londres  se  dirigieron  á  Karisruhe  con  ánimo  de  contraer  allí 
el  matrimonio  católico;  no  porque  lo  creyeran  necesario,  sino  para  cumplir 
lo  prescrito  por  la  Iglesia  católica:  y  lo  hubieran  realizado  sin  la  oposición 
decidida  y  resuelta  de  la  madre  del  esposo.  Sin  embargo,  su  intención  y  su 
propósito  lo  consiguieron  con  el  matrimonio  civil;  porque  el  esposo,  para 
demostrar  la  inutilidad  de  la  prohibición  de  su  madre,  manifestó  á  los  pa- 
rientes que  había  conseguido  igualmente  su  objeto;  lo  que  prueba  que  él 
daba  la  misma  fuerza,  la  misma  eficacia  al  matrimonio  civil  contraído  en 
Londres,  que  al  matrimonio  católico  que  quería  celebrar  en  Karisruhe. 

Y  con  esto  queda  refutada  la  objeción  que  pudiera  hacerse,  de  que  el 
actor  estaba  persuadido  que  no  contraía  válidamente  el  matrimonio,  sino 
ante  el  ministro  católico,  y  por  consiguiente,  que  ante  el  magistrado  civil 
no  hizo  más  que  una  mera  ceremonia;  porque  no  fué  así,  y  él  mismo  decía- 
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ró  lo  contrario.  Pero  aunque  hubiera  sido  así,  aunque  él  hubiera  creído 
que  no  había  contraído  verdadero  y  válido  matrimonio,  en  nada  perjudi- 
caría, porque  nuestra  falsa  creencia  no  cambia  la  naturaleza  de  las  cosas; 
y  habiendo  tenido,  como  tuvo,  el  matrimonio  del  tema,  todos  los  elementos 
necesarios  para  el  verdadero  contrato  matrimonial,  la  opinión  del  contra- 
yente, cualquiera  que  fuera,  no  cambió  su  naturaleza,  sino  que  fué  y  per- 
maneció siendo  verdadero  contrato  matrimonial.  Aun  el  católico  que  cree 
y  tiene  por  cierto  que  la  Iglesia  no  admite,  reprueba  los  matrimonios  civi- 
les, si  á  pesar  de  eso  contrae  matrimonio  civil  donde  no  obliga  la  ley  de  la 
Iglesia,  puede  expresar  un  consentimiento  matrimonial,  sin  que  su  persua- 
sión impida  que  celebre  verdadero  matrimonio;  del  mismo  modo  el  con- 
trayente del  tema,  aunque  tuviera  una  opinión  falsa  acerca  de  la  eficacia  del 
matrimonio  civil,  habiendo  consentido  en  el  objeto  formal  esencial  del  ma- 
trimonio, su  opinión  en  nada  perjudicó  al  contrato  matrimonial.  Y  de  hecho, 
aunque  es  general  en  Alemania  la  opinión  de  que  los  matrimonios  mixtos 
son  nulos,  si  no  se  celebran  ante  el  ministro  del  culto,  sin  embargo  la  Sa- 
grada Congregación  del  Santo  Oficio  declaró  al  Arzobispo  de  Colonia 
«que  por  presunción  de  derecho  son  válidos  los  contraídos  so/amen/e  ante 
al  magistrado  civil»,  y  por  consiguiente,  prescindiendo  de  la  creencia 
errónea  del  pueblo. 

Ni  tampoco  se  puede  oponer  que  los  contrayentes  del  tema  no  hablaron 
de  contraer  el  matrimonio  católico  hasta  después  de  haber  contraído  el  ma- 
trimonio civil,  porque  además  de  que  esto  no  consta  en  autos,  probaría  que 
ellos  creían  que  no  hacía  falta  para  estar  verdaderamente  casados;  y  por 
último,  aquí  no  se  atiende  á  lo  que  debieron  hacer, ni  cuál  fué  el  juicio  que 
después  formaron  del  matrimonio  civil,  sino  á  lo  que  hicieron;  y  consta 
que  hicieron  un  verdadero  contrato  matrimonial,  que  en  nada  cambió  el 
subsiguiente  juicio  erróneo,  por  lo  que  el  matrimonio  que  contrajeron  fué 
también  sacramento;  porque  entre  los  cristianos  no  se  puede  separar  el 
contrato  matrimonial  del  sacramento;  lo  que  es  ciertísimo  y  próximo  á  fe; 
como  consta  de  las  proposiciones  66,  67  y  73  del  Syllabüs;  y  por  lo  mismo, 
habiendo  existido  en  el  caso  del  tema  verdadero  contrato  matrimonial, 
también  existió  verdadero  sacramento,  aunque  los  contrayentes  ni  siquiera 
pensaran  en  ello,  ó  creyeran  lo  contrario. 

Por  último,  quizá  ocurra  decir  que  todo  lo  expuesto  se  funda  en  el  testi- 
monio de  la  esposa,  mujer  de  malos  antecedentes  y  de  dudosa  conducta, 
que  atentó  igualmente  el  matrimonio  civil,  y  por  consiguiente  no  se  la  debe 
dar  crédito,  como  no  se  dio  al  esposo  por. las  mismas  razones.  Pero  se  ha 
de  notar  la  diferencia:  en  primer  lugar,  no  es  exacto  que  el  juicio  de  los 
Reverendísimos  Auditores  se  funde  sólo  en  el  testimonio  de  la  esposa;  por- 
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que  ya  se  dijo, y  consta  en  autos,  que  al  principio  el  esposo  confirmó  el  tes- 
timonio de  la  espesa,  que  su  intención  fué  celebrar  un  contrato  verdadera- 
mente matrimonial.  En  segundo  lugar,  tampoco  es  cierto  que  el  testimonio 
del  esposo  fuera  rechazado  solamente  por  su  mala  conducta  y  por  ser  pú- 
blico pecador,  sino  también  y  principalmente,  porque  según  derecho,  el 
cónyuge  que  depone  contra  el  propio  matrimonio  no  es  admitido  por  sos- 
pechoso, mucho  más  si  denuncia  el  matrimonio  en  tiempo  inhábil  y  sospe- 
choso, como  sucedió  en  el  caso  del  tema.  Lo  que  no  se  verifica  en  la  espo- 
sa, que  no  depone  en  contra,  sino  en  favor  del  matrimonio,  y  que  bajo  este 
concepto  no  aparece  sospechosa.  Además,  la  esposa  tenía  el  favor  del  de- 
recho, como  la  tiene  el  matrimonio  cuya  validez  sostenía  por  estar  en  po- 
sesión de  ella,  y  por  consiguiente  los  Jueces  pudieron  y  debieron  atender- 
la, sosteniendo  la  validez  de  su  matrimonio,  mientras  no  se  pruebe  lo  con- 
trario, como  no  se  ha  probado. 

En  vista,  pues,  de  todo  lo  expuesto,  los  Reverendísimos  Auditores,  con 
razón  y  con  justicia,  juzgaron  que  en  el  caso  del  tema  hubo  verdadero  ma- 
trimonio; y  en  conformidad  con  ese  juicio  sentenciaron  y  contestaron  á  la 
duda  propuesta,  negativamente,  ó  sea,  «que  no  constaba  de  la  nulidad  del 
matrimonio  in  casm;  revocando  la  sentencia  apelada  y  condenando  en  cos- 
tas al  actor. 

Nota.— Con  el  Decreto  Ne  Temeré  no  pueden  ya  darse  tantos  casos 
como  el  sabiamente  resuelto  por  la  precedente  decisión  rotal,  sobre  todo 
entre  católicos  del  rito  latino,  ya  entre  sí,  ya  con  los  no  católicos  de  cual- 
quier rito  que  sean  (excepto  en  Alemania  y  Hungría)  y  aun  con  los  católi- 
cos del  rito  griego.  Sin  embargo,  tiene  mucha  importancia,  porque  pueden 
darse  casos  entre  los  no  católicos,  á  quienes  no  obliga  el  referido  Decreto, 
y  si  celebran  el  matrimonio  civil  con  consentimiento  marital  ó  como  ver- 
dadero contrato  matrimonial,  es  indisoluble,  como  contrato  y  como  sacra- 
mento, porque  son  inseparables,  forman  intrínsecamente  una  misma  y  sola 
cosa,  aunque  con  distintos  fines  y  efectos,  que  es  en  lo  que  se  distinguen, 
como  se  ha  demostrado  en  la  anterior  causa,  y  por  eso  ofrece  mucho  inte- 
rés. Y  aun  en  España  también  le  ofrece  con  el  Código  civil  vigente,  según 
el  cual  entre  católicos  no  produce  efectos  civiles  el  matrimonio  civil. 

Por  eso  la  ley  civil,  inmoral  é  impía,  del  divorcio  qao  ad  vincülum,  que 
han  dado  algunos  Gobiernos,  es  nula  para  los  efectos  del  matrimonio,  si 
por  derecho  natural  ha  sido  verdadero;  porque  si  los  contrayentes  bautiza- 
dos no  son  católicos,  han  contraído  verdadero  matrimonio  cristiano,  y,  por 
consiguiente,  sacramento,  y  como  tal  indisoluble  por  derecho  divino  ecle- 
siástico; y  si  no  están  bautizados,  han  contraído  un  matrimonio  verdadero 
y  legítimo,  y  como  tal  indisoluble  por  derecho  natural;  y  ni  en  uno  ni  en 
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otro  caso  puede  ninguna  autoridad  humana  declararle  disuelto  sin  violar 
el  derecho  divino  y  el  natural;  y,  por  consiguiente,  los  que  aprovechándose 
de  esa  ley  impía  atenían  pasar  á  segundas  nupcias,  viven  en  estado  de  ver- 
dadero adulterio,  porque  esas  nupcias  son  nulas.  Y  á  fortiori  se  ha  de  de- 
cir esto  de  los  matrimonios  celebrados  canónicamente,  antes  ó  después  de 
la  referida  ley.  De  modo  que  ésta  sólo  puede  servir  para  los  que  no  inten- 
tan contraer  el  matrimonio  civil  más  que  para  paliar  sa  torpe  concubinato; 
porque  no  es  otra  cosa  el  matrimonio  civil,  como  le  llamó  ya  Pío  IX.  Y 
para  éstos  no  hace  falta  ley  de  divorcio,  porque  no  están  unidos.  Así  que 
esa  ley  es  inmoral,  porque  fomenta  el  concubinato;  y  es  impía  porque  si- 
mula el  verdadero  matrimonio  para  arrastrar  á  las  almas  á  la  perdición. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 
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Motivo  de  consuelo  es,  sin  disputa,  ante  el  furor  iconoclasta  ó  ridicu- 
la petulancia  de  ciertos  críticos  y  poetas  de  casa^  los  cuales  creen  que  ad- 
quieren importancia  y  prestigio  derribando  ídolos  ó  diciendo  fanfarrona- 
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se  difunde  entre  gentes  de  afuera  la  curiosidad  y  el  entusiasmo  por  nues- 
tras glorias  literarias.  Es  ciertamente  admirable  y  simpática  la  constancia 
con  que  varios  hispanófilos  extranjeros  estudian  y  propagan  los  ricos  teso- 
ros de  nuestras  letras,  y  ejemplo  glorioso  de  esta  afición  es  la  obra  de  Mau- 
rice  Kelly,  autor  conocidísimo  y  digno  de  nuestra  gratitud  y  de  nuestros 
elogios  por  los  numerosos  trabajos  que  ha  publicado  acerca  de  literatura 
española,  como  son  entre  otros:  Lope  de  Vega  y  el  drama  español,  Cer- 
vantes en  Inglaterra  y  la  Historia  de  la  Literatura  española. 

Las  Lecciones  de  Literatura  española  son  una  serie  de  conferencias 
acerca  de  puntos  interesantísimos  de  nuestra  historia  literaria,  pronuncia- 
das por  su  autor  en  la  Sociedad  Hispánica  de  América  y  en  el  Colegio  de 
la  Universidad  de  Londres. 

Las  materias  que  expone  Maurice  Kelly  con  abundante  y  selecta  erudi- 
ción, hija  del  estudio  directo  de  los  textos,  con  la  misma  lucidez  de  criterio 
que  resplandece  en  la  Historia  y  con  esa  soltura  y  desembarazo  de  quien 
domina  el  asunto,  no  pueden  ser  de  mayor  interés  é  importancia:  El  Cid, 
el  Arcipreste  de  Hita,  la  corte  literaria  de  Juan  II,  el  romancero,  la  vida  y 
obras  de  Cervantes,  de  Lope  de  Vega,  de  Calderón,  y  un  estudio  final  mo- 
derno tocante  á  nuestros  novelistas  modernos.  Claro  está  que  no  se  trata 
aquí  de  asombrosos  descubrimientos,  sino  de  una  obra  de  exposición  me- 
tódica; de  vulgarización  y  de  difusión  útilísima,  de  crítica  imparcial  y  gene- 
ralmente segura,  en  la  que  no  escasean  intuiciones  muy  luminosas,  nuevos 
puntos  de  vista  respecto  de  autores  conocidísimos  y  ese  arte  de  sugerir 
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ideas  al  lector  y  de  mantener  siempre  vivo  su  interés,  cosa  verdaderamen- 
te difícil  en  asuntos  de  erudición  y  de  análisis.—/?,  del  V. 


Lie.  Francisco  Klguero:  Recuerdos  de  viaje. -Algunos  sonetos.  Mordía,  Ti- 
pografía de  Agustín  Martínez  Mier,  1909.  En  4.o  de  29  págs.  Impresión  regia. 

Convengamos  en  que  la  empresa  que  se  ha  propuesto  el  Sr.  Elguero  es 
sumamente  difícil  y  arriesgada.  Fijar  en  páginas  de  amena  literatura,  las 
impresiones  de  un  viaje  á  Roma,  no  rebasa  los  límites  prudenciales  de 
una  medianía  literaria,  si  bien  se  presta  á  primores  y  filigranas  del  más 
puro  aticismo;  pero  hacer  la  descripción  en  verso,  y  más  aún  en  sonetos, 
resulta  obra  enmarañada  de  peligros,  porque  con  la  mejor  intención  se  cae 
de  lo  sublime  en  lo  burlesco  y  ridículo.  Cábenos  la  satisfacción  de  afirmar 
que  el  Sr.  Elguero  no  ha  dado  ese  salto  mortal.  Sus  versos,  sin  ser  modelo, 
no  carecen  de  sentimiento  y  de  inspiración,  aunque  son  susceptibles  de 
mejoras  y  correcciones,  casi  irrealizables  en  las  premuras  de  un  viaje. 
Creemos,  sin  embargo,  que  el  Sr.  Elguero,  sacerdote  mejicano,  muy  com- 
petente en  achaques  literarios,  comprenderá  la  justicia  de  nuestro  dictamen, 
y  procurará  limar  algo  más  sus  producciones  poéticas,  en  lo  futuro,  con  lo 
cual  ganarán  no  poco. — P.  L.  Conde. 


Gabriel  Lizardi,  S.  J.:  una  gran  obra  social,  su  naturaleza,  su  organización, 
su  funcionamiento.  Medios  prácticos.  — Barcelona,  Oficina  de  trabajo  de  la  Ac- 
ción Social  Popular,  Duque  de  la  Victoria,  12  y  14,  pral.,  1910.  Foll.  en  8.o  me- 
nor de  62  págs.  Precio,  50  céntimos;  para  los  socios  át  la  A.  S.  P.,  35. 

Libro  útilísimo,  que  merece  hallarse  en  manos  de  todos  los  propagan- 
distas católico-sociales  de  España,  y  en  especial  de  los  párrocos  y  maes- 
tros. Sin  aparato  de  erudición,  ni  tampoco  con  fines  científicos,  sino  bus- 
cando sólo  el  provecho  práctico  de  los  pobres,  expone  el  P,  Lizardi,  con 
estilo  sencillo,  trasparente,  y  al  alcance  de  todas  las  inteligencias,  el  meca- 
nismo y  fines  regeneradores  de  la  mutualidad  escolar.  El  librito,  á  pesar  de 
su  pequenez,  es  completísimo  y  sirve  á  maravilla  para  guiar  á  quien  desee 
hacer  obra  meritoria  y  benéfica  en  favor  de  los  necesitados.  Sólo  se  re- 
quiere un  poco  de  buena  voluntad  y  lanzarse  al  campo  del  apostolado  so- 
cial, comenzando  por  la  escuela. 

Nuestro  aplauso  al  modesto  autor  de  este  substancioso  libro. — P.  L. 
Conde. 
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Antología  universal  de  los  mayores  genios  literarios,  por  Guiller- 
mo Jünemann.-B.  Herder.  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania).  Con  una  auto- 
tipia. 


Es  un  abultado  volumen  de  x-532  páginas,  en  que  se  citan  trozos  de  los 
mayores  genios  literarios  del  mundo,  como  reza  el  título.  Un  libro  verda- 
deramente útil,  sobre  todo  para  la  juventud  que  estudia  la  literatura;  en  él 
puede  ver  los  modelos  antiguos  y  modernos,  prosistas  y  versificadores,  ora- 
dores, filósofos,  poetas  y  profetas. 

Que  los  trozos  que  ha  escogido  el  autor  sean  ó  no  los  mejores,  de  esto 
habría  mucho  que  decir;  que  todos  los  autores  que  figuran  en  el  libro  sean 
también  genios,  ya  se  advierte  en  el  prólogo  que  no.  Además,  yo  no  sé  por 
qué,  quizás  por  alguna  idiosincrasia  particular,  tengo  verdadera  aversión  á 
las  traducciones  en  verso  de  los  antiguos,  y  esto,  aunque  las  hagan  genios. 
Necesariamente,  han  de  tener  un  sabor  tan  marcado  á  moderno,  que  desde 
cien  leguas  se  notará.  Porque,  ¿cómo  conmover  el  corazón  ni  acalorar  la 
fantasía  con  la  imagen  de  costumbres,  ritos  é  ideas  de  un  pueblo  que  siente 
y  piensa  de  un  modo  tan  diverso  del  nuestro?  Más  aún;  si  quieren  conser- 
varse los  modismos  de  la  lengua  en  la  traducción,  ó  bien  serán  ininteligi- 
bles ó,  por  el  contrario,  no  dirán  nada.  Ejemplos  podríamos  citar  á  granel^ 

Acompañan  á  los  trozos  de  cada  autor  una  corta  reseña  biográfica  y  un 
juicio  crítico  del  autor,  á  las  veces  falso.— 5.  Gutiérrez. 


El  hombre  mutilado  por  la  escuela  neutra,  por  el  limo.  Dr.  D.  José 
Torras  y  Bages,  Obispo  de  Vich.-Vich,  Luciano  Anglada,  1910.  Un  foll.  en  12.o 
de  85  págs. 

En  hermosa  pastoral  estudia  el  señor  Obispo  de  Vich  la  trascendencia 
de  la  escuela  neutra,  sus  falsas  promesas,  su  fin  antinatural  y  antihumano, 
su  dogmatismo,  á  pesar  de  su  neutralidad,  y  su  influencia  perniciosa  en  la 
conciencia  individual.  La  escuela  ha  de  ser,  no  sólo  un  foco  de  instrucción, 
Sino  de  educación,  que  no  es  lo  mismo,  porque  educar  es  formar  hombres 
sanos,  de  espíritu  bien  equilibrado,  y  la  escuela  neutra  no  educa;  á  lo  más, 
instruye,  y  esto  solo  no  basta  para  educar,  no  basta  para  formar  hombres; 
la  escuela  ha  de  dirigir  su  educación,  principalmente  á  formar  el  alma.  La 
teoría  que  quiera  dar  al  Estado  la  orientación  del  espíritu  es  una  tiranía 
insoportable,  y,  por  el  contrario,  si  no  se  da  al  hombre  una  dirección  se  le 
mutila;  ahora  bien,  la  escuela  neutra  que  sea  verdaderamente  tal,  no  educa, 
no  señala  norte  hacia  el  cual  tienda  el  hombre;  para  ella  ni  Dios,  ni  patria, 
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honradez,  ni  hogar,  ni  respeto  alguno  existen,  de  donde  claramente  se  de- 
duce que  el  hombre  queda  horriblemente  mutilado  con  la  enseñanza  neu- 
tra. Ejemplo  bien  claro  le  tenemos  en  la  Francia  actual,  que  está  atrofiada/ 
cloroformizada;  la  razón  está  en  la  neutralidad,  que  es  una  especie  de  clo- 
roformo que  insensibiliza  las  facultades  del  alma,  la  conciencia.  Tales  son 
las  consecuencias  que  saca  el  señor  Obispo  de  Vich  en  su  bien  razonada 
pastoral.— 5.  Gutiérrez. 


L.  Garriguet.-El  Trabaj»,  versicn  española  de  Juan  García  Bote.  Dos  tomos. 

Esta  obra  del  ilustre  sociólogo  francés,  L.  Garriguet,  forma  parte  de  la 
biblioteca  «Ciencia  y  Acción»  de  que  ya  tienen  noticia  los  lectores  de  La 
Ciudad  de  Dios.  Al  hacer  las  notas  bibliográficas  de  otros  libros  de  M.  Ga- 
rriguet hemos  dicho  las  condiciones  particulares  que  como  escritor  de  vul- 
garización posee;  por  eso  nos  creemos  relevados  de  repetir  aquí  lo  en  otras 
ocasiones  afirmado. 

El  Trabajo  es  una  de  las  dos  partes  en  que  L.  Garriguet  divide  su  «Tra- 
tado de  Economía  social  según  los  principios  de  la  Teología  Católica>.  Es 
obra  de  más  empeño  y  extensión  que  las  de  simple  vulgarización;  pero  no 
por  eso  es  menos  sencilla  y  clara  que  éstas  en  el  método  y  en  el  amplio 
desarrollo  de  las  cuestiones  en  ella  tratadas.  En  el  primer  tomo  se  encuen- 
tran admirablemente  expuestas  las  cuestiones  referentes  al  contrato  del  tra- 
bajo, á  su  retribución  ó  al  salario  y  al  trabajo  y  al  salario  de  las  mujeres.  En 
el  segundo  dedica  sendos  capítulos  á  las  instituciones  útiles  para  prevenir 
los  principales  inconvenientes  de  la  influencia  de  los  salarios,  el  trabajo  de 
dirección  y  el  capital  como  principal  auxiliar  del  trabajo. 

No  es  necesario  ponderar  la  importancia  de  la  materia,  pues  á  nadie  se 
oculta  que  las  luchas  entre  patronos  y  obreros,  ó  comienzan  ó  terminan  ó 
se  mezclan  con  la  cuestión  del  trabajo  y  su  remuneración.— P.  T.  Rodrí- 
guez. 


J.  Rosignoli,  Canónigo,  Profesor  de  Sociología  en  el  Seminario  de  Novara. -La 
Familia,  el  Trabajo  y  la  l^ropiedad  en  el  Estado  moderno;  curso 
de  sociología  para  las  escuelas.  Traducción  de  Damián  Isern,  de  la  Real  Acade- 
mia de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  miembro  del  Consejo  de  protección  á  la  in- 
fancia. 

De  la  obra  de  Rosignoli,  dice  con  muchísima  razón  su  traductor  y  pro- 
loguista: «Difícil  es,  como  podrá  ver  el  discreto  lector,  señalar  en  un  prólo- 
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go  lo  que  constituye  la  esencia  de  la  doctrina  de  esta  obra.  Se  parece  en  rea- 
lidad á  una  inmensa  catedral  gótica  iluminada  por  luces  vivísimas  de  cien- 
tos de  miles  de  lámparas.  El  asistente  á  la  catedral  nu  acierta  á  fijarse  en 
ninguna  de  ellas,  porque  todas  son  igualmente  esplendorosas  y  todas  dig- 
nas de  la  admiración  de  los  asistentes.  En  la  obra  que  se  presenta  al  públi- 
co por  medio  de  estas  líneas  no  hay  nada  que  no  merezca  seria  atención  y 
estudio.» 

Efectivamente,  este  es  el  efecto  producido  por  esta  magistral  obra  de  so- 
ciología. Es  un  verdadero  arsenal  de  conocimientos  perfectamente  ordena- 
dos acerca  de  la  mayor  parte  de  las  cuestiones  sociales  que  hoy  más  inte- 
resan y  agitan  á  los  hombres.  Claro  está,  como  el  libro  consta  sólo  de 
unas  500  páginas  en  4°,  el  desarrollo  dado  á  cada  una  de  aquéllas  es  cor- 
to; pero  no  por  eso  deja  de  ser  claro  y  bien  razonado.  Realmente  es  un  mo- 
delo de  obra  de  texto,  pues  expone  las  cuestiones  con  precisión,  orden  y 
brevedad,  las  fundamenta  perfectamente,  aunque  usando  siempre  de  estu- 
diada concisión,  dejando  ancho  campo  para  que  el  profesor,  sobre  esas  só- 
lidas bases,  eleve  sus  explicaciones  á  la  altura  que  estime  oportuna  según 
la  clase  de  alumnos  á  que  se  dirige.  Este  es  ideal  en  materia  de  libros  de 
texto. 

Para  que  el  lector  de  esta  nota  bibliográfica  se  forme  alguna  idea,  si- 
quiera sea  muy  imperfecta,  de  la  multitud  é  interés  de  las  cuestiones  que 
en  su  hermoso  libro  trata  Rosignoli,  copiaremos  los  epígrafes  de  la  prime- 
ra de  las  cinco  partes  en  que  se  divide  la  obra,  ó  sea  la  referente  á  la  fa- 
milia. 

Concepto  de  la  familia.— Teorías  positivistas  acerca  del  origen  de  la  fa- 
milia.—Crítica  de  estas  teorías. — Constitución  de  la  familia. — Las  bodas. — 
El  celibato.— El  matrimonio  civil.— El  divorcio. — El  feminismo. — El  pro- 
blema de  la  población.— P.  T.  Rodríguez. 


La  Photographie  da  Saint  Suaire  de  Turin.— Anthenticité  du  Suaire. 
Documents  nouveaux  et  concluants.  Avec  reproductions  photographiques,  poür 
Arthur  Lotli.  Ancieii  eleve  de  l'Ecole  des  Charles  Laurent  de  l'Institut.-Librairie 
H.  Oudin,  París. 

Es  sin  duda  alguna  de  grandísimo  interés  histórico  y  científico  la  pre- 
sente obra,  poique  á  más  de  ser,  como  quien  dice  de  palpitante  actualidad 
esta  cuestión,  su  autor  ha  conseguido  recopilar  el  mayor  número  posible 
de  datos  para  la  formación  de  la  discutida  historia  de  esta  preciosa  reliquia 
y  al  mismo  tiempo  rebate  con  pruebas  y  testimonios  científicos  las  objecio- 
nes á  la  veracidad  del  Santo  Sudario. 
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En  doce  capítulos,  más  una  conclusión  con  tres  apéndices,  trata  y  expo- 
ne esta  materia  el  autor,  quien  indudablemente  ha  logrado  reunir  con  ven- 
tajas en  su  obra  todo  lo  concerniente  á  esta  materia,  sobre  la  que  tanto  se  ha 
escrito  en  estos  últimos  años.  — P.  H.  M. 


La  d¡<r»ta  hídrica_y7s  evacuants,  en  lo  tradament  de  les  Toxi-infeccions  gastro- 
intestinals  agndes,  por  el  Dr  Plá  y  Armengol.  -  Barcelona,  Imprenta  F.  Badía, 
1907. 


El  notabilísimo  médico  de  Barcelona  Dr.  Cardenal  escribió  un  prólogo 
lleno  de  doctrina,  en  una  obra  de  Schleich,  y  de  aquél  entresacamos  estas 

afirmaciones:  « Hechos  científicos  y  analíticos  enteramente  nuevos,  no 

se  oponen  á  la  observación  reposada;  y  estudiando  minuciosamente  y  con 
los  medios  modernos  de  investigación  muchos  casos  de  clínica,  hallaremos 
la  confirmación  de  antiguas  reglas  clásicas».  Eso  mismo  viene  á  decir  el 
Dr.  Plá  y  Armengol  refiriéndose  á  las  materias  que  traía  en  su  libro,  ex- 
puestas con  mucha  claridad  y  competencia.  La  moda  ha  entrado  también 
en  la  Medicina;  ha  influido  poderosamente  en  la  apreciación  y  tratamiento 
de  muchas  enfermedades,  y  por  eso  la  terapéutica  moderna  está  llena  de 
medicamentos  rápidamente  impuestos  por  que  sí  y  gracias  á  la  mayor  ó 
menor  autoridad  de  sus  introductores.  El  afán  de  curarlo  todo  (cosa  muy 
laudable),  pero  de  curarlo  todo  con  medicamentos  nuevos,  da  por  resulta- 
do el  desprecio  ó  el  olvido  de  los  antiguos  métodos  de  curar  y  esto  merece 
la  censura  del  Dr.  Plá  y  la  nuestra. 

Asciende  á  miles  el  número  de  específicos  conocidos;  cada  uno  de  ellos 
tiene  aplicación  á  cierto  estado  patológico,  y  se  propina  por  muchos  médi- 
cos, indistintamente  á  todo  paciente  de  la  misma  ó  parecida  afección,  sea 
niño  ó  niña,  hombre  ó  mujer,  jornalero  ó  abogado,  prescindiendo  de  estas 
y  de  otras  muchas  circunstancias,  por  virtud  de  las  cuales  un  mismo  medi- 
camento es  positivamente  beneficioso  para  unos,  á  la  vez  que  es  inútil  y 
aun  perjudicial  para  otros. 

No  queremos  decir  con  esto  que  el  Dr.  Plá  haga  caso  omiso  de  los  mo- 
dernos adelantos;  pero  sí  que  con  excelente  criterio  da  á  aquéllos  la  enor- 
me importancia  que  hoy  indiscutiblemente  les  corresponde,  sin  prescindir 
de  las  sapientísimas  enseñanzas  de  los  padres  de  la  Medicina;  por  eso  esta 
obra,  completa  en  su  género,  autorizada  con  las  opiniones  de  las  eminen- 
cias médicas  de  Europa,  puede  recomendarse  sin  reservas. 

El  Dr.  Plá,  que  consagra  las  horas  que  le  deja  libre  su  penosa  profesión 
á  estudiar  afanoso  las  manifestaciones  gastro-intestinales  agudas,  ha  hecho 
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un  trabajo  notable,  perfectamente  documentado,  y  por  su  labor  laudable 
merece  la  estimación  y  aplauso  de  todos  y  en  particular  la  de  aquellos  mé- 
dicos privilegiados  que  no  padecen  la  terrible  afección  de  recetar  por 
rutina. — P.  Montero. 


Las  Musas  delante  de  Jesús.— Le  Muse  avanti  Gesú.  -Fantasía  arcaica  del 
Arcade  Jorge  Frerzals  — con  traduzione  italiana  dell'Arcade  Francesco  Sabatini — 
y  con  dibujos  de  (e  con  disegni  di)  José  Nogué  y  Massó.  —Roma,  1909.  Frances- 
co Ferrari,  Libraio  (Librero)  Plazza  Capranica,  102. 

Forma  un  folleto  en  cuarto  de  47  páginas,  ricamente  encuadernado  y 
con  seis  hermosas  ilustraciones  que  explican  el  texto .  Lleva  al  principio 
una  dedicatoria  en  griego  al  sumo  Pontífice  Pío  X,  Pastor  Máximo  de  la 
Arcadia  (Teófilo  Eladiense);  y  la  obra  tenía  por  fin  «conmemorar  con  los 
demás  consocios  (Arcades)  el  fausto  acontecimiento  del  jubileo  sacerdotal 
y  episcopal  del  augusto  Pastor  Máximo». 

El  asunto  literario  que  se  desarrolla  en  esta  obrita  se  resume  en  un  con- 
traste, hábilmente  preparado  por  su  autor,  entre  las  doctrinas  y  anhelos  del 
mundo  mitológico  y  las  enseñanzas  de  Jesucristo,  para  lo  cual  finge  una  vi- 
sita de  las  musas  á  la  gruta  de  Belén  y  al  monte  Calvario.  Como  trabajo  de 
imaginación  es  recomendable  por  la  riqueza  de  sus  descripciones  y  la  so- 
lidez de  las  consecuencias  apologéticas  que  se  desprenden  de  las  distintas 
escenas  referidas.— P.  L.  Conde. 


Ven.  P.  Ludovici  de  Ponte,  S.  J.  -Medítationes  de  praecipuis  fidei  nos- 
trae  mysteriis,  de  hispánico  in  latinum  translatae  a  Melchoire  Trevinnio. 
S.  J.,  de  novo  in  lucem  datae  cura  Augustini  Lehmkuhl  S.  J.  Editio  altera  recog- 
nita.  Sex  partes  in  12.o  (CCVIII  et  2582  p.)  fr.  27.30;  linteo  a  dorsis  corio  relig. 
fr.  34.80.  Singulae  partes  etiam  separatim  veneunt:  Pars  I:  (XXVIll  et  370  p.) 
francos  3.75;  linteo  a  dorso  corio  relig.  fr.  5. -Pars  II:  (XXVI  et  266  p.)  fr  2.85; 
lint,  a  d.  corio  relig.  fr.  4.10. -Pars  III:  (XLII  et  530  p.)  fr.  5;  Hnt.  a  d.  corio 
relig.  fr.  6.25. -Pars  IV:  (XXXVIII  et  468  p.j  fr.  5;  lint,  a  d.  corio  relig.  fr.  6.25. 
-  Pars  V:  (XXXII  et  376  p.)  fr.  4.15;  lint,  a  d.  corio  relig.  fr.  5.40.— Pars  VI: 
(XLII  et  572  p.)  fr.  6.55,  lint,  a  d.  corio  relig.  7.80. 

Conocidísimas  en  España  las  meditaciones  del  P.  La  Puente,  han  sido 
durante  muchos  años  el  libro  clásico  de  meditación  en  Comunidades  reli- 
giosas, sin  faltar  apenas  persona  piadosa  que  no  lo  tuviera  para  uso  diario 
del  santo  ejercicio  de  la  oración.  Hablar  aquí  de  las  excelencias  de  este 
libro  y  hacer  crítica  de  él,  es  cosa  que  huelga  por  completo,  ya  que  todos 
le  conocen  y  recuerdan  las  frases,  el  estilo,  el  método  del  ilustre  varón, 
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cuyas  cenizas  reposan  guardadas,  casi  como  las  de  un  santo,  en  Valla- 
dolid. 

La  traducción  latina,  hecha  por  su  hermano  de  hábito,  el  P.  Melchor 
Treviño,  unlversaliza  esta  notable  obra,  y  los  españoles  nos  llenamos  de  or- 
gullo al  ver  de  este  modo  un  libro  de  nuestra  gloriosa  literatura  mística 
puesto  en  manos  de  todo  el  clero  católico.  Cierto  que  se  han  hecho  multi- 
tud de  traducciones  á  diversas  lenguas,  pero  la  traducción  latina  pone  el 
sello  de  su  universalidad  y  la  consagra. 

Buena  obra  ha  sido  esa;  por  ella  se  ha  de  aplaudir  á  los  que  en  la  se- 
gunda edición  han  laborado  material  é  intelectualmente.— L.  V^. 


Manuale  Sacerdotum.  -  Diversis  eorum  usibus,  tum  in  prívala  devotione,  tum 
in  functionibus  Liturgicis  et  Sacramentorum  administratione  accomodavit.  P.  Jo- 
seph  Schneider,  S.  J.  —  Ed.  Septimadecima,  cura  et  studio  P.  Aug.  Lehmkuhl,  S.  J. 
-Colonia,  J.  P.  Bachem,  1910.— Un  vol.  en  I6.0  de  xvi-278  y  vi-640. -Precio: 
desde  8  M.  hasta  10,50. 


Un  manual  completísimo  de  piedad  y  de  vida  ascética  aplicada  al  sa- 
cerdocio, y  un  ceremonial-ritual  de  todos  los  oficios  en  que  el  sacerdote 
interviene,  constituye  este  libro,  es  decir,  que  en  él,  cuanto  se  refiere  á  la 
santidad  sacerdotal  y  al  ritual  ministerial  se  encuentra.  Y  tan  cumplidas  y 
y  llenas  están  estas  dos  partes,  que  de  verdad  es  libro  único  en  su  género  y 
tal,  que  ahorra  la  consulta  de  muchos  otros,  donde  las  diversas  materias 
relativas  á  la  vida  y  ministerio  sacerdotal  se  tratan  separadamente. 

Para  que  á  la  vista  aparezca  toda  la  utilidad  práctica  de  este  Manual, 
basta  una  copia  resumida  y  compendiosa  de  su  índice. 

En  la  primera  psívie— Ascética — se  contienen: 

Preces  matutinae  et  vespertinae.— Meditandi  methodus.— Meditationum 
materiae.— Praeparationes  ad  Missam.— Oratiarum  actiones  post  Missam. 
— Preces  pro  visitationibus  SS.  Sacramenti.— Preces  ante  et  post  Confessio- 
nem  persolvendae. 

Al  fin  van  añadidas  algunas  reglas  sobre  el  Ordenamiento  de  la  vida 
sacerdotal  y  un  Vade  Mecum  para  los  ejercicios  espirituales. 

En  la  segunda  pSiVtQ— Litúrgica  y  Pastoral—  se  tratan  los  siguientes 
puntos: 

Sección  primera: 

De  partibus  mobilibus  Missae.— De  Missa  in  aliena  ecclesia. — De  Mis- 
sis  votivis  et  ad  instar  votivarum.— Ritus  celebrandi  Missam  privatam  et 
solemnem. 
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Sección  segunda: 

De  iteratione  Baptismi.— Mónita  generalia  pro  confessariis.— De  modo 
poenitentem  practice  disponendi.— De  absolutione  danda,  differenda,  ne- 
ganda  — De  modo  agendi  cum  consuetudinariis  et  recidivis.— De  modo 
agendi  cum  iis,  qui  in  ocassione  próxima  versantur. — De  modo  agendi 
cum  scrupulosis. — De  modo  agendi  cum  nupturientibus. — De  modo  agen- 
di cum  iis,  qui  restituere  debent. — De  modo  agendi  cum  graviter  aegrotis. 
—De  dispensatione  et  commutatione  votorum. — De  casibus  reservatis  (Bu- 
lla ApostoUcae  Sedis). —Norma,  confessionis  generalis.— De  sponsalibus. — 
De  examine  sponsorum.— De  proclamationibus.— De  impedimentis  Matri- 
monii.— De  publica  forma  secundum  decretum  Ne  Temeré. — De  modo  pe- 
tendi  et  exsequendi  dispensationes.— De  dispensatione  seu  sanatione  in 
radice. 

Sección  tercera: 

De  modo  neoconversum  admittendi  in  gremium  Ecclesiae.— De  visita- 
tione  et  cura  infírmorum. — De  sepultura  ecclesiastica  et  exsequiis.— De 
modo  instituendi  processiones. — De  celebrandis  patrociniis. — De  functio  - 
nibus  in  festo  Purificationis  B.  M.  V.,  feria  IV.  Cinerum,  Dominica  Palma- 
rum  et  ultimo  triduo  hebdomadae  maioris. — De  Benedictionibus. 

Demum  in  appendice  auctor  formulas  exhibet  pro  libellis  supplicibus 
sive  ad  Ordinarios,  sive  et  Congregationes  Romanas  mittendis. 

Y,  en  fin,  en  un  apéndice  presenta  fórmulas  de  documentos  ó  preces 
suplicatorias,  que  así  á  los  Ordinarios  como  á  las  Congregaciones  romanas 
se  dirigen. — L.  V. 

Documento  Parlamentario. -Discursos  pronunciados  en  el  Senado  por 
el  Excmo.  Sr.  D.  Federico  Ochando  en  el  debate  de  presupuestos  para  1911,  etcé- 
tera, etcétera.  Madrid,  1910.  Sucesores  de  J.  A.  García.  Campomanes,  6,  y  Ala- 
meda, 10. 

Notabilísima  por  todos  conceptos  fué  la  campaña  que  el  ilustre  y  pun- 
donoroso general  Ochando  hizo  en  la  alta  Cámara,  al  discutirse  los  Presu- 
puestos para  el  ejercicio  económico  de  1911. 

La  prensa  de  Madrid  y  de  provincias,  sin  distinción  de  matices,  le  pro- 
digó calurosos  elogios  y  unió  sus  aplausos  á  los  que  resonaron  en  todos 
los  lados  de  la  Cámara  en  aquellas  sesiones  memorables;  prueba  evidente 
de  que  la  defensa  de  la  justicia  encuentra,  al  fin  y  á  la  postre,  su  recom- 
pensa, no  sólo  en  la  satisfacción  que  produce  el  deber  cumplido,  sino  tam- 
bién en  la  gratitud  de  las  muchedumbres. 

Y  aquella  campaña  resultó  doblemente  simpática,  por  no  haberse  limi- 
tado á  la  defensa  de  los  intereses  de  los  Institutos  armados;  el  ilustre  gene- 
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ral  hizo  un  estudio  serio  de  todo  el  presupuesto  y  abogó  elocuentemente 
porque  desaparecieran  de  él  injusticias  tremendas,  relacionadas  principal- 
mente con  los  ramos  de  Gracia  y  Justicia,  Instrucción  pública  y  Guerra. 

Su  intervención  en  la  discusión  del  Ministerio  de  Instrucción  pública  la 
justifica  diciendo  que:  «Las  armas  y  las  letras  han  marchado  muchas  veces 
juntas,  y  yo  entiendo  que  conviene  que  marchen  siempre  unidas  para  glo- 
ria de  la  Nación.»  Claro  es  que,  para  intervenir,  bastábale,  además  de  su 
indiscutible  competencia,  su  acendrado  patriotismo  y  la  energía  con  que 
ha  defendido  siempre  á  las  clases  humildes  y  menesterosas,  entre  los  que 
merecen  justísima  preferencia  el  cura  rural  y  el  maestro  de  escuela, 
teniendo  en  cuenta,  sobre  todo,  la  difícil  y  alta  misión  que  les  está  con- 
fiada. 

Y  si  meritoria  y  digna  de  aplauso  fué  su  labor  parlamentaria,  plácemes 
y  aplausos  merece  el  hacer  edición  especial  de  sus  hermosos  discursos, 
que  debieran  circular  profusamente,  pues  en  ellos  aprenderían  no  poco 
muchas  personas  que  por  cultas  pasan  y  por  cultas  se  tienen, 

Reciba  el  ilustre  general  nuestra  más  entusiasta  enhorabuena.— P.  R. 
González. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madríd-Escoríal,  3  de  Marzo  de  1911. 


EXTRANJERO 

La  prensa  sectaria  ha  hablado  estos  días  de  una  Nota,  que  suponían  en- 
viada por  el  Vaticano  á  los  diferentes  jefes  de  Estado,  á  fin  de  evitar  el  do- 
lor que  al  Santo  Padre  produciría  la  presencia  de  ellos  en  Roma,  para  fes- 
tejar el  cincuentenario  de  la  proclamación  de  esta  ciudad,  como  capital  de 
Italia.  No  se  han  confirmado  tales  noticias;  pero  la  masonería  sí  que  ha  su- 
frido un  golpe  tremendo  con  las  disposiciones  de  la  Santa  Sede  de  guardar 
luto  durante  este  año;  de  prohibir  en  él  toda  clase  de  peregrinaciones  cató- 
licas y  de  hacer  público  que,  si  alguno  de  los  jefes  de  Estado  acudiese  á 
Roma  durante  las  fiestas  del  cincuentenario,  el  Santo  Padre,  por  el  decoro 
del  Papado,  no  podría  recibirles  en  audiencia,  ni  pública  ni  privada.  Y  así 
ha  sucedido,  en  efecto,  con  el  Rey  Pedro  de  Servia.  Parece  ser  que  uno  de 
los  empeños  más  ardientes  de  la  masonería  era  el  que  el  Kaiser  realizase, 
con  motivo  de  las  fiestas,  un  viaje  á  la  capital  de  Italia;  pero  como  los  cató- 
licos alemanes  no  se  mostraban  muy  satisfechos  con  este  viaje  y  los  protes- 
tantes, salvo  algunos  fanáticos,  no  debía  interesarles  gran  cosa  el  que  se 
realizase,  es  cosa  ya  decidida  que  Guillermo  II  no  irá  ni  á  Roma  ni  á  Tu- 
rín,  como  se  habló  después.  Lo  que  sí  parece  confirmado  oficialmente  es 
que  el  Kromprinz  y  su  esposa  se  detendrán  en  Roma  á  la  vuelta  de  su  viaje 
al  Extremo-Oriente.  Claro  está  que,  dada  la  norma  de  conducta  que  se  ha 
impuesto  el  Vaticano,  el  Príncipe  imperial  no  podrá  ser  recibido  por  el 
Santo  Padre.  Los  liberales  italianos  consideran  como  una  mediana  com- 
pensación la  visita  del  Kromprinz,  y,  á  la  legua,  comprenden  que  es  un  ex- 
pediente discurrido  para  dar  satisfacción  á  Italia,  sin  que  por  ello  haya  mo- 
lestias para  el  Vaticano. 

Durante  estos  últimos  días  se  ha  hablado  en  la  prensa  radical  española 
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de  ruptura  de  relaciones  entre  el  Gobierno  español  y  la  Santa  Sede.  Según 
los  informes  de  los  periódicos  más  sensatos,  el  Gobierno  dirigió  una  Real 
orden  al  encargado  de  Negocios  del  Vaticano,  señor  Marqués  de  González, 
para  que  se  presentase  al  Cardenal  Secretario  de  Estado  y  le  hiciese  saber 
que  el  Gobierno  español,  fiel  á  sus  compromisos  y  antecedentes  políticos 
aunque  persistiendo  en  sus  sentimientos  de  respeto  á  la  Santa  Sede,  se  veía 
obligado  á  llevar  á  las  Cortes  el  anunciado  proyecto  de  ley  de  Asociacio- 
nes, y  que,  para  esto,  el  Gobierno  creía  indispensable  conocer  de  un  modo 
concreto  y  terminante  el  pensamiento  del  Vaticano.  Ante  el  deseo  del  Gabi- 
nete de  Madrid  de  reanudar  las  interrumpidas  relaciones  con  la  Santa  Sede» 
ésta,  para  dar  una  prueba  de  concordia,  á  pesar  de  haberse  votado  la  ley 
del  «candado»,  contestó  que  consentiría  en  reanudar  las  interrumpidas  ne- 
gociaciones, pero  con  las  condiciones  siguientes: 

1.''  Que  las  negociaciones  sobre  las  Ordenes  y  Asociaciones  religiosas 
tendrían  por  punto  de  partida  lo  dispuesto  en  el  Concordato  y  los  princi- 
pios de  Derecho  Canónico;  y  sobre  todo  en  el  art.  43  de  dicho  Concordato; 
de  suerte  que  no  se  introdujera  ninguna  modificación  en  la  situación  jurí- 
dica de  las  mencionadas  Ordenes  y  Congregaciones,  sin  previo  acuerdo 
con  la  Santa  Sede. 

2.^  Que  por  lógica  consecuencia  se  hagan  extensivas  las  negociaciones 
á  la  parte  de  la  proyectada  ley  sobre  Asociaciones,  que  se  refiere  directa- 
mente á  las  religiosas. 

Y  3.^  Que  durante  estas  negociaciones  se  abstenga  el  Gobierno  español 
de  dictar  disposición  alguna  que  pudiera  anticipar  ó  presagiar  el  resultado 
de  las  mismas. 

Como  puede  verse,  la  contestación  de  la  Santa  Sede  no  puede  ser  más 
correcta.  Todos  los  rumores  de  ruptura  no  son  más  que  infundios  de  la 
prensa  radicial;  por  parte  del  Vaticano  no  ha  de  venir,  como  claramente  lo 
manifiesta  la  corrección  y  mansedumbre  de  la  Santa  Sede,  desde  que  el 
Sr.  Canalejas  comenzó  sus  malhadadas  reformas  anticlericales;  ni  es  pru- 
dente que  la  provocase  el  Gobierno  español,  pues  éste  no  ignora  que  go- 
bierna á  un  Estado  católico;  que  el  Concordato  es  una  ley  del  reino,  que 
obliga  por  igual  á  ambas  potestades;  que  en  España  hay  una  multitud  in- 
mensa, que  formaría  un  compacto  núcleo  de  fuerzas  para  acabar  con  él  y 
con  todas  sus  disposiciones  jacobinas;  y  que,  los  únicos  que  le  aconsejan 
la  ruptura  con  el  Vaticano,  son  aquellos  que  ponen  todos  sus  empeños  en 
hacerle  rodar  por  las  gradas  del  poder. 

— En  Francia  hay  que  apuntar  la  caída,  del  ministerio  Briand.  Durante 
la  sesión  celebrada  el  24  del  pasado  por  la  Cámara  de  los  Diputados, 
Mr.  Meunier,  radical  socialista,  interpeló  al  Gobierno  acerca  de  las  leyes 
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referentes  á  Asociaciones  religiosas,  las  cuales,  dijo,  resultan  impotentes 
para  impedir  la  reconstitución  y  permanencia  de  éstas  en  territorio  francés. 
A  continuación  se  lamentó  de  que  mientras  España  y  Portugal  se  esfuerzan 
en  sacudir  el  yugo  de  la  Iglesia,  en  Francia  se  detuviesen  los  progresos  de 
laicización.  Mr.  Melvil  dirigió  luego  censuras  al  Gobierno  por  sus  conce- 
siones á  los  clericales,  á  lo  cual  contestó  Mr.  Briand,  que  las  Ordenes  reli- 
giosas habían  arraigado  profundamente  en  el  suelo  francés  y  que  era  im- 
posible que  desapareciesen  por  completo  en  el  espacio  de  unos  meses,  y 
natural,  que  intentaran  por  todos  los  medios  volverse  á  constituir.  Estos  du- 
ros ataques  y  las  dificultades  que  á  cada  instante  se  presentaban  al  Gobier- 
no, hicieron  comprender  al  Sr.  Briand  lo  comprometido  de  su  situación, 
En  la  Cámara  se  había  organizado  contra  Mr.  Briand  un  movimiento  paia 
destrozarle  sus  trabajos  legislativos.  Los  proyectos  de  ley,  que  el  Gobierno 
había  sometido  á  la  Cámara,  quedaban  estancados  en  las  Comisiones  co- 
rrespondientes, cuyos  directores  eran  sistemáticamente  hostiles  al  Gabine- 
te Briand,  siendo  su  consecuencia  que  el  programa  gubernamental  no  tu- 
viera realización  posible.  Ante  estas  circunstancias,  y  fundándose  en  estos 
hechos,  Mr.  Briand  pressntó  al  Presidente  Mr.  Fallieres  la  dimisión  del  Ga- 
binete; y  después  de  las  formalidades  y  consultas  de  rúbrica  ha  quedado 
c  nstituído  el  nuevo  Gabinete  en  la  forma  siguiente: 

Presidencia  é  Interior,  Mr.  Monis.  Justicia,  Antonio  Perder.  Negocios 
extranjeros,  Cruppi.  Guerra,  Berteaux.  Marina,  Delcassé.  Hacienda,  Cai- 
ilaux.  Instrucción,  Steeg.  Obras  públicas,  Dumont.  Comercio,  Massé.  Agri- 
cultura, Pams.  Colonias,  Messimy.  Trabajo,  Boncour. 

Consta,  pues,  de  ocho  radicales  socialistas,  cuatro  radicales,  tres  republi- 
canos de  la  izquierda  y  un  republicano  socialista.  El  cambio  político  ope- 
rado en  Francia  no  se  explica,  dice  El  Universo,  por  las  causas  públicas 
que  en  él  han  actuado,  no  por  la  composición  de  la  Cámara.  Es  una  papa- 
rrucha que  Mr.  Briand  trabajase  en  contra  del  anticlericalismo;  todo  lo 
contrario;  sus  esfuerzos  iban  encaminados  á  que  arraigasen  los  planes  ja- 
cobinos. La  causa  de  todas  las  hostilidades,  que  han  cercado  al  ministerio 
Briand,  son  debidas  á  la  destitución  del  general  Serrail  de  Director  gene- 
ral de  Infantería,  cargo  el  más  importante  en  el  Ministerio  de  la  Guerra 
después  del  Ministro.  Este  señor  estaba  impuesto  por  la  masonería  y,  como 
ésta  es  la  que  de  hecho  gobierna  en  Francia,  ha  quitado  de  en  medio  á 
quien  se  oponía  en  sus  pasos  de  desorganización  y  corrupción. 

—La  flamante  república  portuguesa  está  de  enhorabuena;  todo  se  vuel- 
ven trastornos,  pánicos  y  sobresaltos.  El  Gobierno,  lleno  de  miedo  ante 
la  actitud  de  los  elementos  monárquicos  se  apresura  á  expulsar  de  la  nación 
á  los  elementos  más  significados;  el  comercio  se  arruina  ante  las  descabe- 
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liadas  determinaciones  de  la  república;  se  temen  graves  acontecimientos, 
por  lo  cual  las  familias  bien  acomodadas  abandonan  á  Portugal;  y  hasta  se 
habla  de  jefes  militares  que  han  incitado  á  los  soldados  á  proclamar  la  mo- 
narquía. A  pesar  de  la  prohibición  del  Gobierno  de  leer  la  pastoral  que  ha 
poco  dirigieron  los  señores  Obispos  de  Portugal  á  sus  feligreses,  se  ha  leído 
en  la  mayor  parte  de  las  parroquias  de  la  Diócesis  de  Braganza. 

— En  la  Cámara  de  los  Comunes  ha  comenzado  ha  discutirse  el  «Par- 
liament  Bill»  cuyo  fin  es  abolir  el  veto  de  la  Cámara  de  los  Lores,  registrán- 
dose algunos  incidentes  violentos. 

— En  Alemania  se  está  discutiendo  el  aumento  del  presupuesto  de  gas- 
tos para  el  ejército  y  á  pesar  de  las  dificultades  con  que  ha  tropezado,  por 
parte  de  los  socialistas,  la  discusión  va  adelantando,  y  todo  hace  creer,  que 
quedará  aprobado  en  breve  plazo. 

— Según  los  últimos  informes  la  mortandad  en  la  Mandchuria  á  causa 
de  la  peste  ha  disminuido  considerablemente,  y  por  todas  parte  renace  la 
confianza. 

II 

ESPAÑA 

El  Gabinete  Canalejas  no  gana  para  sustos:  va  de  tropezón  en  tropezón. 
El  Ministro  de  la  Guerra  dio  una  disposición  creando  una  Junta  autónoma 
que  estudiase  la  reforma  del  reglamento  de  recompensas  militares;  y  como 
según  algunos  este  asunto  era  exclusivo  del  Estado  Mayor  Central,,  hubo 
quien  dio  por  cierta  la  dimisión  del  Jefe  de  este  Cuerpo,  general  González 
Parrado.  Algún  roce  debió  haber,  efectivamente,  pues  los  peritos  en  la  ma- 
teria afirmaron  que,  aunque  el  Ministro  pudiese  constituir  la  Junta,  pero  no 
con  miembros  del  referido  Cuerpo,  ni  menos  colocando  de  mero  Vocal  al 
Jefe  del  Estado  Mayor.  La  Junta  se  reunió  presidida  por  el  general  Azcá- 
rraga,  y  comprendiendo  estas  razones,  nombró  Vicepresidentes  al  Sr.  Gon- 
zález Parrado  y  al  Jefe  del  Estado  Mayor  de  la  Armada,  con  lo  que  se  con- 
juró el  conflicto  y  salió  el  Gobierno  del  atolladero. 

—No  había  salido  del  anterior  el  Gabinete  Canalejas,  cuando  se  metió 
en  otro  laberinto  con  motivo  de  un  Real  decreto  modificando  el  art.  4.°  de 
la  ley  del  Banco.  Firmado  estaba  ya  por  S.  M.  el  Rey,  y  el  anuncio  de  que 
iba  á  publicarse  produjo  efectos  muy  considerables  en  la  Bolsa;  mas  he 
aquí  que  al  Sr.  Cobián  se  le  ocurre  la  idea  de  que  el  decretito  debía  llevar 
un  preámbulo,  que  expusiese  los  motivos  de  tal  determinación;  lo  expuso 
en  el  Consejo,  y  no  debió  parecer  la  redacción  muy  oportuna  á  los  compa- 
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ñeros  de  Gabinete,  en  especial  al  Sr.  Salvador,  cuando  allí  se  determinó 
que  no  saliese  á  la  luz  pública  el  decreto  de  referencia,  y  que  el  asunto  se 
llevase  á  las  Cortes  con  carácter  de  urgente  en  un  proyecto  de  ley.  Claro 
está  que  los  Ministros  dieron  explicaciones  más  ó  menos  convincentes  de 
este  acuerdo;  pero  todo  dejó  traslucir  la  poca  unidad  del  Gabinete  y  su 
poca  pericia  y  formalidad  en  anular  un  decreto  ya  sancionado  por  la  regia 
firma. 

Para  las  elecciones  de  Diputados  provinciales  que  han  de  verificarse  el 
día  12,  en  todas  las  fracciones  políticas  se  nota  el  acostumbrado  movimien- 
to, y  todos  trabajan  para  llevar  el  agua  á  su  molino,  como  es  muy  natural. 
En  la  provincia  de  Madrid  se  formó  una  coalición  de  carlistas,  integristas  y 
católico  independientes,  con  el  título  de  antiliberal  y  decidieron  presentar 
su  candidatura;  el  Centro  de  Defensa  Social,  á  quien  pidieron  su  coopera- 
ción, negóse  á  ayudar  á  la  coalición,  por  considerarla  poco  conforme  con 
las  reglas  de  acción  social  dadas  por  el  Papa  y  los  señores  Obispos;  pero  an- 
daban los  del  Centro  muy  lejos  de  la  realidad,  pues  el  señor  Obispo  de  la 
diócesis  manifestó  á  la  Junta  de  la  coalición  que  la  candidatura  no  podía  ser 
aprobada  por  él  porque  no  se  ajustaba  á  las  normas  últimamente  dadas  por 
el  Cardenal  Aguirre,  y  que  si  retiraban  el  dictado  de  antiliberal,  que  po- 
día retraer  á  muchos  de  la  unión,  podría  aprobarla.  La  Junta  no  creyó  esto 
conveniente  y  retiró  la  candidatura,  dejando  á  los  coligados  en  libertad.  Al- 
rededor de  estos  hechos  han  continuado  entre  los  periódicos  las  discusio- 
nes y  los  dimes  y  diretes,  llevando  las  respectivas  voces  en  el  concierto  El 
Siglo  Futuro,  El  Correo  Español,  El  Universo  y  El  Debate,  cada  uno  en 
su  tono,  pero  tan  vivo  y  agudo  en  ocasiones,  que  han  dado  motivo  á  que 
El  Liberal  se  frotara  el  otro  día  las  manos  de  gusto  en  su  artículo  Los  neos 
á  bonetazos. 

Como  la  historia  de  esta  jornada  la  cuenta  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Ma- 
drid en  su  Carla  Pastoral  de  28  de  Febrero  de  1911,  de  ella  copiamos  lo  • 
que  sigue: 

Pero  como,  quizás  por  la  concisión  y  brevedad  con  que  se  refiere  lo  ocurrido, 
nada  se  dice  ni  se  indica  de  las  razones  y  fundamentos  en  que  Nos  apoyamos  y  te- 
nemos para  nuestra  determinación  de  no  autorizar  ni  bendecir  la  dicha  candidatu- 
ra, á  los  cuales  motivos  no  Nos  permiten  faltar  nuestra  conciencia  ni  nuestros  de- 
beres ministeriales,  como  expusimos  y  repetimos  varias  veces  durante  nuestra  larga 
conferencia  con  la  Junta  de  coalición,  que  duró  próximiamente  dos  horas,  á  que  se 
refiere  el  dicho  comunicado;  limitándose  éste  á  dar  cuenta  de  la  misma  diciendo:  "el 
Prelado...  no  podrá  aprobar  la  candidatura  de  coalición  católico-antiliberal  por  en- 
tender que  no  se  conformaba  con  las  normas  dadas  por  el  Emmo.  Cardenal  Agui- 
rre para  los  católicos",  creemos  necesario  hacer  algunas  ampliaciones  de  lo  aconte- 
cido, que  pongan  á  salvo  el  prestigio  é  integridad  de  nuestra  autoridad  episcopal 
de  la  sospecha  que  pudiera  asaltar  á  algún  espíritu  caviloso  ó  menos  dispuesto  á  so- 
nieLerse  á  las  resoluciones  de  los  Obispos,  de  que  lo  dicho  tan  concisamente  con  la 
palabra  entender,  era  sólo  una  mera  opinión  propia  y  peculiar  nuestra,  y  no  una 
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expresión,  como  dijimos  y  razonamos  suficientemente,  de  soberanas  enseñanzas  y 
disposiciones  de  la  Santa  Sede,  á  la  vez  que  de  resoluciones  del  Emmo.  Sr.  Carde- 
nal Primado  de  España,  como  prueban  los  luminosos  documentos  que  publicamos 
á  continuación. 

En  tres  ocasiones  distintas  hemos  tenido  que  exponer,  en  estos  últimos  días,  la 
doctrina  vigente  de  la  Iglesia  respecto  á  la  conducta  que  han  de  observar  los  católi- 
cos de  España  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  políticos,  respondiendo  á  lo  que 
se  Nos  ha  preguntado  con  motivo  del  propósito  que  tenían  algunos  de  presentar  la 
candidatura  llamada  católico-antiliberal  en  las  próximas  elecciones  de  diputados 
provinciales.  La  primera  Nos  la  ofreció  el  Sr.  Conde  de  Rodezno,  un  día  que  Nos 
honró  con  su  visita,  consultándonos  incidentalmente  sobre  el  asunto,  según  mani- 
festó ante  la  Junta  de  coalición  el  día  de  nuestra  conferencia  con  la  misma.  La  se- 
gunda, el  Sr.  Marqués  de  Castellano,  cuando  se  Nos  presentó,  lleno  de  reverente 
respeto  y  religiosa  solicitud,  con  el  exclusivo  objeto,  según  Nos  dijo,  de  informarse 
directamente  de  Nos  si  era  cierto,  como  él  seguramente  por  equivocación  había  en- 
tendido, que  aprobábamos  por  nuestra  parte  y  bendecíamos  la  presentación  de  la 
mencionada  candidatura,  para  la  cual  se  le  pedía  el  concurso  de  su  nombre.  Y  la 
tercera  y  última,  la  que  Nos  ofreció  la  Junta  de  la  coalición,  previo  aviso  y  petición 
de  día  y  hora,  que  Nos  hizo  el  Sr.  Conde  de  Rodezno,  á  la  cual  accedimos  con  el 
mayor  gusto. 

En  todas  estas  ocasiones,  y  singularmente  en  la  tercera,  en  que,  por  la  mayor  so- 
lemnidad del  caso,  lo  hicimos  con  más  extensión  y  largos  razonamientos,  dijimos 
siempre  que  no  podíamos  aprobar,  y  menos  bendecir,  la  dicha  candidatura,  por 
constituir  su  presentación  una  clara  y  manifiesta  infracción  de  lo  dispuesto  por  el 
Emmo.  Cardenal  Primado  en  la  4.a  de  las  Normas  de  acción  católica  y  social  en 
España  (1),  donde  se  repite  literalmente  lo  mismo  que  se  ordenó  á  los  integristas  en 
las  que  les  fueron  dadas  en  Roma  en  Mayo  de  1908,  siendo  al  mismo  tiempo  unas 
y  otras  síntesis  y  compendio  de  la  Carta  ínter  catholicos  Hispaniae  de  20  de  Febre- 
ro de  1906,  dirigida  por  Su  Santidad  Pío  X  al  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  de  la  mis- 
ma manera  que  todo  lo  que  se  expone  y  preceptúa  en  estos  soberanos  documentos 
es  como  un  resumen  y  suma  sapientísima  de  la  doctrina  ensenada  por  la  Iglesia,  es- 
pecialmente durante  los  últimos  treinta  años,  con  motivo  de  las  discordias  domés- 
ticas y  luchas  intestinas  que,  por  desgracia  de  todos  y  con  tanta  amargura  de  la 
Iglesia,  han  venido  dividiendo  á  los  católicos.  Que  mientras  esta  doctrina  y  estos  pre- 
ceptos estuvieran  vigentes,  añadimos  — y  no  sabíamos  ni  sabemos  que  hayan  dejado  de 
estarlo—,  nadie,  y  menos  el  Prelado  de  Madrid,  por  la  resonancia  que  tiene  en  toda 
España  todo  lo  que  aquí  se  hace,  podía  faltar  á  lo  que  era  tan  claro  y  terminante,  sin 
grave  responsabilidad  de  su  conciencia  y  escandalosa  transgresión  de  sus  deberes 
ministeriales;  á  lo  cual  no  llegaremos  jamás,  mientras  Dios  Nuestro  Señor  Nos 
aliente  y  sostenga  con  su  protección  y  su  divina  gracia. 

Quiten  ustedes,  les  decíamos,  la  palabra  antilibeml,  que  huelga  y  es  innecesaria 
desde  el  momento  que  se  dice  que  la  candidatara  es  católica,  y  no  pongan  restric- 
ciones ni  límites  que  no  consienten  las  circunstancias  especiales  de  las  valiosas 
fuerzas  católicas  de  esta  Corte,  y  que,  por  otra  parte,  excluyen  y  no  toleran  ni  per- 
miten los  documentos  citados  á  que  Nos  referíamos,  y  admitan  generosamente,  sin 
prevenciones  ni  recelos,  como  Dios  quiere  y  la  Iglesia  manda,  á  todos  los  que  se 
presten  á  ofrecer  el  concurso  de  su  cooperación  en  defensa  de  los  intereses  sacratísi 
mos  de  la  Religión  y  del  bien  y  la  prosperidad  de  la  Patria.  Por  desgracia  nuestra, 
no  fuimos  afortunados  en  nuestras  excitaciones  paternales.  Sólo  los  representantes 
de  los  elementos  llamados  neutros,  que  concurrieron  á  aquella  Junta,  se  apresura- 
ron á  manifestarnos  en  presencia  de  todos,  con  una  espontaneidad  y  resolución 
cristiana  dignas  de  las  mayores  alabanzas,  que  ellos,  después  de  oír  á  su  Prelado, 
quedaban  desligados  de  la  coalición,  sujetando  su  juicio  y  su  conducta  á  la  doc- 
trina y  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Los  demás,  sintiendo  quizás  en  sus  corazones 
católicos  los  mismos  generosos  y  edificantes  impulsos,  no  pudieron  hacer  lo  propio, 
porque  ligados  por  los  vínculos  de  los  partidos  á  que  pertenecían,  tendrían  segura- 
mente que  consultar  con  sus  jefes  lo  que  consideraran  más  conveniente  y  acertado 


(1)   Apéndice  2.o,  pág.  23. 
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para  sus  intereses  políticos.  Al  día  siguiente  tuvieron  la  bondad  de  venir  á  manifes- 
tarnos que  desistían  de  su  propósito. 

—Próxima  la  apertura  de  Cortes,  en  los  círculos  políticos  se  hacen  mil 
cabildeos  sobre  las  dificultades  que  se  presentan  al  Gobierno. 

La  cuestión  de  la  ley  de  Asociaciones  de  que  hemos  hablado  en  la 
Crónica  general  obscurece  en  gran  manera  los  horizontes  del  Gabinete  Ca- 
nalejas, y  con  pies  de  plomo  ha  de  andarse,  si  no  quiere  salir  derrotado  y 
maltrecho.  Por  otra  parte,  se  presenta  el  asunto  sobre  la  ley  de  Jurisdiccio- 
nes, que  el  elemento  militar  considera  como  indispensable  para  contener 
las  procacidades  y  atrevimientos  de  los  enemigos  del  Ejército  y  de  la  Pa- 
tria, y,  á  su  vez,  republicanos,  anarquistas  y  socialistas  dirigen  todos  sus 
tiros  contra  esa  Ley,  que  les  impide  sus  indignas  propagandas  contra  todo 
lo  que  signifique  orden,  y  se  aprestan  á  celebrar  mítines  y  manifestaciones 
en  todas  las  provincias  de  España  para  pedir  la  inmediata  derogación  de 
dicha  Ley. 

—La  cuestión  del  servicio  militar  obligatorio  parece  ser  no  encuentra  el 
camino  muy  expedito,  y  se  dice  que  el  elemento  militar  no  mira  el  proyec- 
to con  grandes  simpatías,  por  las  dificultades  que  pudieran  originarse  en 
la  buena  marcha  de  la  disciplina.  Además,  que  no  son  de  despreciar  las 
1.500  pesetas  de  la  redención  á  metálico,  y  que,  por  otra  parte,  la  desigual- 
dad que,  indiscutiblemente,  había  de  seguirse  entre  pobres  y  ricos,  contri- 
buiría no  poco  á  aumentar  envidias  y  diferencias.  Habrán  de  tratarse,  final- 
mente, en  el  Parlamento  la  cuestión  del  proceso  de  Ferrer,  en  la  cual  hay 
muchos  interesados  en  que  no  se  haga  luz,  mientras  otros  quieren  muchí- 
sima claridad;  el  asunto  de  Cobián,  que  contribuirá  á  ahondar  las  diferen- 
cias entre  los  liberales,  y  otros  asuntillos  que  hacen  poco  envidiable,  pero 
sí  muy  comprometida  la  situación  del  Gabinete. 

—En  las  Palmas  se  ha  celebrado  una  asamblea  con  representantes  de 
Lanzarote  y  Fuerteventura  y  de  treinta  y  ocho  Ayuntamientos,  para  pedir  la 
división  del  archipiélago  en  dos  provincias,  mayor  descentralización  ad- 
ministrativa y  creación  de  Juzgados  de  primera  Instancia  y  distritos  electo- 
rales en  las  islas  de  Lanzarote  y  Fuerteventura. 

Por  otra  parte  en  Tenerife  se  celebra  otra  Asamblea,  á  la  que  concurren 
la  Diputación  provincial  y  el  Gobernador,  que  pretende  la  unidad  de  las 
slas  en  una  provincia. 

— La  Literatura  está  enriquecida  con  dos  obras  de  que  se  ha  hablado 
mucho  durante  estos  días;  una  es  la  novela  de  Angelina  Alcaide  de  Zafra, 
Las  tonterías  de  un  gato,  muy  elogiada  por  los  periódicos  de  todos  los 
matices;  y  la  otra  la  comedia  Canción  de  Cana,  de  Martínez  Sierra,  que 
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contiene  muchísimas  bellezas,  aunque  se  notan  en  la  obra  tendencias  na- 
turalistas, poco  conformes  con  la  sana  moral. 

— Con  el  epígrafe  «Frailes  ociosos  é  ignorantes»  he  leído  en  L'Osser- 
vatore  Romano  la  noticia  de  haber  sido  nombrado  miembro  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia  de  Bogotá  el  P.  Pedro  Jaba,  Agustino  Recoleto,  por  sus 
obras:  Historia  de  la  Provincia  de  la  Candelaria  de  Agustinos  Recoletos 
é  Idiomas  y  Etnograjía  de  Casanave. 

—Han  fallecido:  en  Madrid,  el  12  de  Enero,  D.  Vicente  Poleró,  escru- 
puloso y  peritísimo  conservador  de  lienzos  en  El  Escorial  y  en  el  Prado, 
durante  Isabel  II,  restaurador  de  cuadros  del  Greco  y  de  Velázquez,  catalo- 
gador  de  los  cuadros  de  El  Escorial,  escritor  teórico  de  Bellas  Artes  y  autor 
de  cuadros  de  mucho  mérito. 

El  26  de  Febrero  D.  José  Manuel  Piernas  Hurtado,  profesor  en  la  Uni- 
versidad Central,  durante  muchos  años,  de  Economía  y  Hacienda  pública, 
y  un  verdadero  prestigio  de  la  ciencia  económica. 

Y  en  Toledo,  el  25  del  pasado,  el  canónigo  Doctoral  de  aquella  Iglesia 
Primada,  D.  Cruz  Ochoa,  que  juntamente  con  Manterola  contendió  contra 
D.  Emilio  Castelar  en  las  Constituyentes  del  1869,  y  que  alcanzó  gran  re- 
nombre parlamentario  con  sus  fogosos  discursos. 

P,  Félix  Sánchez. 


LOS  CÓDICES  LATINOS 

DE  LA  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL  <» 


jA  Última  librería,  aunque  no  toda,  que  vino  á  la  Biblioteca 
del  Escorial  fué  la  del  Conde-Duque  de  Olivares,  minis- 
tro de  Felipe  IV,  formada  en  gran  parte  con  la  de  la  Car- 
tuja de  Aula  Dei,  de  Zaragoza,  y  ésta  con  la  de  Jerónimo  Zurita,  Es 
cj^ertamente  extraño  que  estando  ya  Felipe  II  buscando  libros  para 
fprmar  en  el  Escorial  una  gran  Biblioteca,  el  Secretario  Zurita  donase 
eii  vida,  el  año  1571,  su  notable  y  escogida  librería  á  aquella  Cartuja, 
n^l^lfjíándose  tan  sólo  el  uso  de  33  volúmenes  de  historia  que  le  eran 
ngfjfeiarios  pera  continuar  sus  estudios.  Felipe  II  trató  de  adquirirla 
d^pués  de  la  Cartuja  de  Aula  Dei,  y  á  principios  del  año  1573  le 
proponía  el  prior  donarle  para  el  Escorial  aquella  preciosa  librería  si 
ordenaba  se  diese  á  la  casa  la  suma  de  treinta  y  cinco  mil  ducados 
que  tenía  de  deuda.  Debió  parecer  excesiva  esta  suma  que  pidió  el 
prior  de  la  Cartuja  y  por  entonces  no  se  adquirió,  pero  siguieron  las 
diligencias.  En  carta  de  A.  Gracián  al  embajador  Guzmán  de  Silva, 
de  23  de  Febrero  de  1573,  le  dice  que  la  librería  de  Zurita  "sera 
presto  nuestra";  y  un  poco  más  tarde,  en  5  de  Marzo,  escribe  á  Zu- 
rita la  siguiente  carta:  "Señor,  la  otra  vez  que  estuvimos  aqui,  dixe 
a  S.  M.d  lo  que  V.  M.  me  avia  dicho  acerca  de  su  librería,  y  como 
lo  avia  comunicado  al  señor  doctor  Velasco:  Su  Magestad  me  res- 
pondió con  muy  buena  gracia,  que  yo  dixesse  a  V.  M.  lo  tratasse 
como  de  suyo  con  los  frayles  de  aquella  casa  donde  estava  la  libre- 
ría, para  que  con  su  voluntad,  dándoseles  equivalente  recompensa, 
se  pudiesse  cobrar;  yo  nunca  pude  dar  alcance  a  V.  M.  para  dezirle 
esto  quando  estuvimos  ai  y  porque  no  se  pierda  tiempo,  me  ha  pa- 


(1)    Véase  el  vol.  LXXXIV,  pág.  205 
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recido  escrivirlo  con  esta  a  V.  M.,  porque  no  se  si  tornaremos  ai." 
Ni  aun  la  intervención  de  Zurita  fué  bastante  para  que  la  Cartuja 
de  Aula  Dei  accediese  á  los  justos  deseos  de  Felipe  II,  vendiéndole 
en  un  precio  moderado  aquella  librería. 

Más  tarde  el  famoso  Conde-Duque  de  Olivares,  ministro  de  Feli- 
pe IV,  quiso  fundar  en  su  palacio  una  gran  Biblioteca  que  en  lo  su- 
cesivo le  diera  nombre.  A  ese  fin  reunió  varias  librerías.  Asistiendo 
al  Rey  en  las  Cortes  de  Aragón  que  el  año  1626  se  celebraron  en 
Barbastro  y  Calatayud,  vio  la  escogida  librería  de  la  Cartuja  de  Aula 
Dei.  Se  la  pidió  al  prior  y  éste  se  negó  á  concedérsela.  Entonces  el 
Conde-Duque  consiguió  del  prior  de  la  Gran  Cartuja  de  la  que  de- 
pendía la  de  Aula  Dei  de  Zaragoza,  una  orden  mandando  al  prior 
que  se  la  entregara,  como  lo  hizo,  y  fué  trasladada  al  palacio  de 
D.  Gaspar  de  Guzmán,  aumentando  así  el  tesoro  que  en  él  iba  re- 
uniendo. No  sé  las  diligencias  que  se  hicieron  para  venir  parte  de 
la  biblioteca  Olivarense  ni  tampoco  en  el  tiempo  en  que  vino  á  la 
Biblioteca  del  Escorial,  aunque  debió  ser  después  del  incendio 
de  1671. 

No  es  posible,  pues  sería  muy  largo,  reseñar,  aunque  sea  á  la  li- 
gera, la  historia  de  todas  las  procedencias  de  los  códices  latinos  de 
la  Biblioteca  del  Escorial.  Quedan  señaladas  las  más  principales,  y 
en  los  apéndice  reconstituiré,  en  cuanto  pueda,  la  Biblioteca  tal  cual 
existía  antes  del  incendio  de  1671,  publicando  las  Memorias  y  listas 
que  se  conservan,  y  utilizando  los  índices  de  aquel  tiempo.  Véanse 
indicadas  otras  procedencias:  en  Julio  de  1572  se  compró  en  dos- 
cientos ducados  la  librería  de  Luis  Núñez  de  Toledo;  por  Real  Cé- 
dula de  Felipe  II  se  trajeron  del  archivo  de  Simancas  los  códices 
que  allí  había  por  los  años  1573  ó  74;  en  el  Ms.  L.  I.  13,  fol.  155  se 
encuentra  la  Memoria  de  los  libros  que  se  apartaron  en  la  librería  del 
marques  de  los  Velez  (D.  Pedro  Fajardo)  para  la  librería  real  de  sanci 
lorenzo;  también  donaron  códices  Ambrosio  de  Morales,  el  maestro 
Alvar  Gómez;  y  por  último  posee  la  Biblioteca  del  Escorial  códices 
de  la  iglesia  de  Toledo,  de  Julio  Claro,  etc. 

En  tiempos  posteriores  ha  tenido  también  algunos  ingresos  de 
códices  latinos,  pero  en  escaso  número  y  de  muy  poca  importancia. 

Algunos  de  los  documentos  que  he  utilizado  para  hacer  esta 
breve  historia  de  las  procedencias  de  los  códices  latinos  fueron  re- 
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tinidos,  copiándoles  de  varios  archivos  y  bibliotecas,  por  el  P.  Eus- 
tasio Esteban,  antiguo  bibliotecario,  y  iioy  Asistente  General  en 
Roma  de  toda  la  Orden  Agustiniana;  muchos  se  conservan  aún  en 
la  Biblioteca  del  Escorial;  otros  pueden  verse  en  Charles  Graux 
Essai  sur  les  origines  du  fonds  grec  de  l'Escuriaí;  y  los  relativos  á 
Venecia  se  encuentran  publicados  en  la  Revista  de  Arctiivos,  to- 
mos II  y  V. 

*  * 

El  secretario  Antonio  Gracián,  como  se  ha  visto  en  algunas  de 
sus  cartas  á  Guzmán  de  Silva  y  á  otros,  estaba  preparando  un  índice 
de  todos  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  del  Escorial  y  pensaba  im- 
primirle para  que  todos  le  gozasen.  Creo  que  le  haría,  aunque  no  le 
imprimió,  ni  sé  si  se  conserva  en  alguna  parte.  Las  entregas  antes 
citadas  de  los  años  1565  á  1568  son  principalmente  de  libros  impre- 
sos, y  dan  muy  pocos  detalles  para  poder  identificar  los  manuscri- 
tos. El  inventario  de  los  manuscritos  que  Hernando  de  Briviesca  en- 
tregó á  los  padres  diputados  del  monasterio  de  San  Lorenzo  del 
Escorial  el  30  de  Abril  de  1576  puede  considerarse  como  el  primer 
índice.  Le  ha  publicado  R.  Beer.  Felipe  II  mandó  hacer  un  catálogo 
de  todos  los  manuscritos.  En  la  sign.  X.  I.  17  se  conserva:  Catálogo 
de  los  libros  escritos  de  mano  de  la  librería  Real  de  S.  Lorencio,  escrito 
por  mandado  de  Su  Magestad.  Año  de  1577.  Esta  es  la  segunda  par- 
te. De  mano  del  bibliotecario  P.  Antonio  de  San  José  tiene  esta  nota: 
Perierunt  varia  volumina  ex  his,  quae  in  presentí  Catalogo  continentar, 
igne,  anno  1671.  Están  clasificados  por  lenguas,  en  cada  lengua  por 
los  grupos  en  que  Arias  Montano  dividió  las  ciencias  y  las  artes. 
Los  manuscritos  latinos  se  encuentran  en  los  fols.  4  al  85,  y  los  grie- 
gos en  latín  del  86  al  158. 

El  primer  catálogo  de  los  códices  latinos  fué  hecho  á  principios 
del  siglo  XVII  ó  últimos  del  xvi.  No  puedo  fijar  la  fecha,  ni  tam- 
poco señalar  su  autor,  aunque  debió  ser  el  bibliotecario  P.  Sigüenza. 
Su  título  es:  Index  alphabetico  digestus  ordine,  in  quo  rescensentur 
Códices  manuscripti  latini,  qui  in  huius  Regiae  Bibliothecae  armariis 
siue  tabularas  per  plúteos  seu  sectiones  distributi  asseruaniur.  En  la 
primera  hoja  de  las  catorce  que  tiene  al  principio  en  blanco  se  lee 
de  letra  antigua:  a  5  de  Oct.^ ,  y  en  la  décima  de  mano  del  bibliote- 
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cario  P.  Lucas  de  Alaejos:  miércoles  de  ceniza  4  Margo  se  comengo  la 
enmienda  deste  catalogo  latino  1615,  y  después  al  fol.  I  del  P.  Anto- 
nio de  San  José:  Varia  manuscripfa  in  sequeniibus  indicibus  contenta 
igne  perierunt  anno  Domini  1671.  Está  ordenado  por  orden  alfabéti- 
co de  autores  y  de  títulos.  Al  fol.  LXXVII  tiene:  Códices  manuscripti, 
quorum  Auctores  ignorantur  per  disciplinas,  distributi.  Se  conserva 
en  la  sign.  H.  I.  5. 

El  P.  Alaejos  corrigió  y  añadió  el  índice  anterior  y  además  él 
también  hizo  índices  de  la  Biblioteca.  Por  lo  que  se  refiere  á  los  có- 
dices latinos  es  notable  una  lista  de  inéditos  que  hizo  y  que  ha  sido 
publicada  en  La  Ciudad  de  Dios  por  el  P.  Benigno  Fernández,  y  un 
catálogo  de  orden  de  materias  que  se  guarda  en  K.  L  15. 

De  principios  del  siglo  xvii  se  conserva  también  un  índice  de 
materias  en  la  sign.  K.  I.  14.  16.  Comenzó  á  hacerse,  como  cons- 
ta en  una  nota,  el  5  de  Octubre  de  1603.  Su  título  es:  Index  materia- 
rum  et  faculiaium  Bibliothecae  Laurentinianae  impressae  manuscrip- 
tae  et  mixtae  omnium  linguarum  latinae,  graecae,  hebraicae,  vulga- 
rium. 

A  D.  Gaspar  de  Guzmán,  Conde-Duque  de  Olivares,  regaló  el 
P.  Martín  de  la  Vera,  prior  del  monasterio  del  Escorial  un  índice 
copiosísimo  el  año  1625.  Se  conserva  en  la  biblioteca  de  Dresde, 
sign.  C.  103.  Su  título  es:  Regiae  Bibliothecae  D.  Laurentii  Índex  co- 
piosissimus  ordine  alphabetico  concinatus.  Codexchartaceusalegans... 
D.  Gaspari  de  Guzman,  Duci  de  San  Lucar  ect.  donatus  anno  1625 
per  Martin  de  la  Vera  eiusdem  Coenobíi  Escurialensis  Priore  in  fol. 
Supongo  que  estarán  incluidos  también  en  él  los  códices  latinos. 

El  P.  Cristóbal  de  Espinosa,  monje  del  Escorial,  escribió  el  año 
1637  un  Cathalogus  SS.  Patrum  Veierum  et  Doctorum  qui  supra  S. 
Scriptura  scripsere  tum  commentaria,  scholia,  paraphrases,  annotatio- 
nes,  elucidationes,  et  alia  huiusmodi;  tum  etiam  problemata,  nótalas, 
concordias,  cathenas,  reconciliationes  locorum  S.  Scripturae  quae  inter 
se  pugnare  videntur  iuxta  ordinem  Librorum  vulgatae  ac  canonicae 
editionis.  Sign.  b.  IV.  1. 

Con  fecha  7  de  Abril  está  dedicado  por  el  P.  Prior  del  monaste- 
rio Sebastián  de  Uzeda  al  Emperador  Leopoldo  I,  un  índice  de  la 
Biblioteca  del  Escorial.  Se  conserva  en  la  Biblioteca  Imperial  de 
Viena,  núm.  Q.478.  Su  título  es:  Index  bibliothecae  regiae  apud  S.  Lau- 
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rentium  Scoríalensem  íatinae,  graecae,  hebraicae  cum  linguis  gallica, 
hispánica  ei  toscana. 

En  la  sign.  K.  I.  19  fols.  1-60  se  encuentra  un  Index  manascrip- 
torum  quae  asservantur  in  hac  Bibliotheca.  Comprende  todos  los 
manuscritos  menos  los  árabes.  Está  por  orden  de  autores  y  además 
tiene  una  sección  de  Anonymomm  Auctorum  traciaius  varii  in  ómni- 
bus fere  facultatibus,  cum  Sacris,  tum  Prophanis  servato  scientiarum 
ordine.  Al  fol.  1  v.  tiene  la  siguiente  nota:  "De  este  índice  se  ignora 
nssi  su  Autor,  como  el  tiempo  en  que  se  hizo,  y  aun  el  fin  por  que  se 
formó  en  este  methodo,  mezclando  indiferentemente  todos  los  idio- 
mas, y  poniendo  los  dos  ordenes  de  números  que  se  veen,  y  de  ellos 
el  que  mas  se  extraña  es  el  primero  en  que  todos,  á  excepción  de 
dos,  son  synonimos.  Por  esto  y  no  constando  como  no  consta,  qui- 
zás porque  se  perdió  el  principio  y  fin,  de  explicación  alguna  para 
su  inteligencia,  vino  á  quedar  del  todo  inútil  para  el  govierno  y  di- 
rección de  los  PP.  Libreros  en  los  MS.— Sin  embargo  de  esto  me 
atrevo  á  asegurar  dos  cosas:  la  una  que  según  se  colige  del  fol.  45  b. 
quando  mas  tarde  se  hizo  este  índice  fué  algo  después  del  incendio 
grande  de  esta  Casa,  en  que  pereció  la  pieza  de  la  Librería  MS.  y 
con  ella  buena  parte  de  los  MS.  de  que  por  consiguiente  se  infiere, 
que  todos  los  libros,  papeles  y  tratados  que  en  él  se  citan,  subsis- 
tían entonces,  y  pienso  que  aun  subsisten  oy;  lo  que  se  confirma  de 
que  haviendo  el  P.  Fr.  Antonio  de  S.  Joseph  tenidole  muy  presente 
para  el  índice  que  hizo  en  mejor  methodo  muchos  años  después, 
no  se  halla  tildado  de  aver  perecido  en  el  expresado  incendio  sino 
es  uno  que  se  cita  al  folio  46. — Dixe  cuando  mas  tarde,  porque  si  se 
atiende  al  tiempo  en  que  se  escribió,  la  mayor  parte  de  la  letra  es 
del  P.  Fr.  Francisco  Xavier,  que  murió  poco  há  en  el  año  de  1746, 
y  no  pudiendo  averie  escrito,  según  los  que  siempre  le  conocieron, 
sino  es  siendo  recien  profeso  por  los  años  de  1706  ó  707  se  debe 
creer  averse  hecho  á  los  principios  de  este  siglo  y  mas  de  treinta 
años  después  del  citado  incendio.— La  otra  cosa  es,  que  aunque  oy 
como  oy  y  en  vista  del  mencionado  índice  del  P.  Fr.  Antonio,  de 
nada  pueda  servir  este,  aviendo  quedado  la  Librería  alta  después 
del  incendio  como  una  selva  confusa  de  Libros,  es  sin  duda  que  el 
Autor  de  esta  obra  trabajó  muy  bien  en  su  formación  y  por  ello  se 
le  deben  dar  las  gracias  y  conservar  este  Cartapacio  siquiera  por 
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memoria."  Por  la  anterior  nota  se  ve  que  el  bibliotecario  P.  Antonia 
de  S.  José  hizo  también  un  Índice  de  manuscritos.  Hoy  se  conservan 
dos  índices  de  impresos. 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  sign.  Y.  206,  se  guarda  un 
índice  abecedario  de  los  manuscritos  hebreos,  caldeos,  griegos,  latinos 
ruihenicos,  ármemeos,  castellanos,  en  lengua  lemosina,  italianos  y 
franceses,  assi  antiguos  como  modernos,  que  se  reservaron  del  fatal 
incendio  que  padeció  este  real  monasterio  de  San  Lorenzo. 

D.  Francisco  Pérez  Bayer,  bibliotecario  de  S.  M.,  hizo  un  catálo- 
go crítico  de  los  códices  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  con  objeto  de 
imprimirle,  aunque  no  se  realizó.  Parte  de  él,  hermosamente  escrito 
por  Palomares,  se  conserva  en  esta  Biblioteca.  Su  título  es:  Regiae 
Bibliothecae  Escurialensis  manuscriptorum  codicum  Laíinorum  et  His- 
panorum  quotquot  in  ea  hoc  anno  MDCMLXII  inuenti  fuere  Catato- 
gus,  in  quio  quicquid  in  iis  aique  eorum  singulis  continetur  accuratis- 
sime  describitur  indícala  uniuscujusque  códices  aetate  Jusu  regio... 
Francisci  Perezii  Bayerii  Presbiteri  Valeníini. 

Gustavo  Haenel  en  Catalogi  librorum  manuscriptorum  qui  in  bi- 
bliothecis  Galliae,  Helvetiae,  Belgii.  Britanniae  M.  Hispaniae,  Lusita- 
niae  asservantur.  Lipsiae  1830,  cois.  935-960,  publica  una  lista  de  los 
códices  latinos  de  la  Biblioteca  del  Escorial. 

D.  José  Quevedo,  bibliotecario  del  Escorial,  hizo  un  índice  de 
manuscritcs,  pero  no  se  conserva. 

También  puede  señalarse  como  un  índice  el  Inventario  del  año 
1859;  el  tomo  III  condene  todos  los  manuscritos  existentes  en  la 
Biblioteca. 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  Fondos  Esp.,  n.o  635,  se 
conserva  Catalogue  des  manuscrits  de  la  Bibliothcque  de  l'Escurial, 
divisé  en  deux  parties;  la  premiare  contient  les  manuscrits  casiillans, 
catalans,  franjáis,  allemans,  et  ungíais;  la  seconde  les  manuscrits  la- 
tins.  Graux  dice  que  es  el  catálogo  que  llevó  el  orientalista  Mullen 
Una  copia  de  éste  es  el  índice  de  los  Manuscritos  Castellanos  por 
materias  de  la  R.^  Biblioteca  de  S."  Lorenzo.  índice  de  los  Manuscritos 
Latinos  por  materias  de  esta  R.^  Biblioteca  de  S.  Lorenzo,  que  se  en- 
cuentra en  la  Biblioteca  Nacional  de  Munich,  cod.  hisp.  76. 

D.  Félix  Rozanski,  bibliotecario  del  Escorial,  hizo  también  un 
índice,  aunque  no  completo.  Se  conservan  dos  tomos:  uno  de  His- 
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ioria  y  otro  de  Correspondencia.  Es  de  los  latinos  y  lenguas  vul- 
gares. 

P.  Ewald  en  Reise  nach  Spanien  im  Winter  von  1878  auf  1879, 
publicó  el  catálogo  de  algunos  códices  latinos,  de  los  más  escogidos. 
G.  Loewe  en  Bibliotheca  Patrum  Laiinorum  Hispaniensis,  publica 
también  la  descripción  de  los  códices  latinos  que  contienen  obras 
de  los  santos  Padres  y  de  los  autores  clásicos,  escogiendo  los  de 
más  antigüedad. 

Los  códices  de  la  Biblioteca  del  Escorial  han  sido  utilizados  en 
obras  innumerables.  Véanse  indicadas  muchas  de  ellas  en  Hans- 
chriftenschciize  Spaniens,  por  R.  Beer,  págs.  153  á  223. 

P.  Guillermo  Antolín, 

O.  S.  A. 


LA  INDEPENDENCIA  DE  MÉXICO 

EN  SUS  RELACIONES  CON  ESPAÑA 


(continuación) 
CAPÍTULO  X 

PROCESOS  Y  MUERTE  DE  MORELOS 

UNCA  más  que  ahora  necesita  el  historiador  de  toda  sere- 
nidad y  sangre  fría  para  juzgar  imparcialmente  de  este 
acontecimiento  á  la  clarísima  luz  que  arrojan  los  abundan- 
tes y  numerosos  datos,  así  impresos  como  manuscritos.  Los  proce- 
sos de  Morelos  y  su  muerte  reportan  graves  y  útilísimas  enseñanzas 
á  la  historia,  que  nadie  debe  desperdiciar  y  que  con  valor  vamos  á 
exponer,  pretendiendo  que  el  fallo  sea  del  todo  en  todo  definitivo. 

No  uno,  sino  tres  procesos  diferentes  se  formaron  al  segundo 
padre  de  la  Independencia  mexicana.  Y  para  proceder  con  método, 
aunque  alterando  un  poco  el  orden  cronológico  de  los  mismos,  em- 
pezaremos por  el  de  la  Inquisición. 

No  se  explica  fácilmente  cómo  el  Virrey  Calleja,  que  un  año  an- 
tes había  dado  la  puntilla,  por  orden  de  España,  al  Tribunal  del 
Santo  Oficio,  apoderándose  de  sus  bienes,  le  permitió  luego  salir 
del  sepulcro  para  juzgar  á  Morelos.  Ni  se  explica  tampoco  el  afán 
del  Inquisidor  Flores  en  querer  llevar  alguna  vela  en  aquel  entierro 
de  la  justicia,  el  último  á  que  públicamente  asistió.  ¡Y  con  qué  in- 
oportunidad! Diríase  que  la  Inquisición  mexicana  había,  por  unos 
momentos,  resucitado  para  sentenciar  á  Morelos  y  luego  volverse  al 
sepulcro  á  esperar  allí  el  fallo  de  la  Historia.  Porque,  aunque  hubiese 
hecho  algunos  méritos  durante  su  vida,  fué  una  lástima  para  su  buen 
nombre  el  que  no  supiera  morir  con  mayor  dignidad. 
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Aunque  se  había  encerrado  á  Morelos  en  las  cárceles  secretas  de 
la  Inquisición  mexicana,  no  entraba  en  los  planes  del  Virrey  que 
dicho  tribunal  juzgase  al  reo,  sino  el  tenerle  más  seguro  allí,  por  no 
existir  otro  sitio  para  los  presos  sacerdotes.  Mas  al  saber  el  Inquisi- 
dor general  que  Morelos  iba  á  ser  juzgado  por  el  tribunal  mixto  de 
la  Jurisdicción  eclesiástica  y  militar,  no  quiso  ser  menos  en  la  im- 
portancia de  causa  tan  ruidosa.  Y,  rebajándose  de  un  modo  incon- 
cebible, escribió  á  Calleja,  el  23  de  Noviembre,  suplicándole  le  per- 
mitiera intervenir  en  aquel  asunto,  porque  <La  intervención  de 
aquel  tribunal  podría  ser  muy  útil  y  conveniente  á  la  honra  y  glo- 
ria de  Dios,  al  servicio  del  Rey  y  del  Estado  y  quizás  el  medio  más 
eficaz  para  extinguir  la  rebelión  y  conseguir  el  imponderable  bien 
de  la  pacificación  del  reino  con  el  desengaño  de  los  rebeldes  en  sus 
errores»  (1). 

¡Estériles  ilusiones!  Lo  que  se  pretendía  con  eso  era.  hacer  pasar 
á  Morelos  por  hereje,  lo  propio  que  se  había  hecho  con  Hidalgo. 
Condescendió  el  Virrey,  y  la  Inquisición  en  pleno  procedió  rápida- 
mente á  tomar  al  reo  las  correspondientes  declaraciones.  Cierto  que 
dicho  tribunal  no  puso  grillos  ni  cadenas  en  los  pies  y  manos  de 
Morelos;  pero  iba  á  ponérselos  en  el  alma  con  el  sambenito  de  he- 
rejía. ¡Desastroso  afán  de  mezclar  y  amalgamar  las  cosas  espirituales 
con  las  temporales!  Morelos,  acosado  á  preguntas,  unas  veces  insig- 
nificantes y  otras  insidiosas,  que  nada  tenían  que  ver  con  las  armas, 
respondió  clara,  serena  y  contundentemente  á  todas  ellas  en  nú- 
mero de  veintitrés  (2).  V,  sin  embargo,  el  Tribunal,  después  de  tres 
días,  falló:  «Que  el  Presbítero  Don  José  María  Morelos  era  hereje 
formal  negativo,  fautor  de  herejías,  perseguidor  y  perturbador  de  la 
jerarquía  eclesiástica,  profanador  de  los  Santos  Sacramentos,  trai- 
dor á  Dios,  al  Rey  y  al  Papa,  etc.»,  condenándole  á  ser  desterrado 
al  África  en  el  caso  improbable  de  que  se  le  perdonara  la  vida. 

V  á  la  verdad;  considerados  hoy  los  cargos  y  las  respuestas  á  la 
luz  de  la  Historia  y  de  la  Teología,  sería  difícil  sostener  la  justicia 
de  tal  sentencia,  que  pudiera  convertirse  en  sentencia  contra  la 


( 1 )  V .  Colección  de  Documentos,  t.  VI,  pág.  1 1 . 

(2)  V.  El  Cenzontli,  Análisis  de  los  cargos  hechos  al  Sr.  Morelos  por  la  Inquisi- 
ción. T.  VI  de  la  Colección,  pág.  74  y  siguientes. 
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misma  Inquisición.  Aparte  la  conducía  moral  del  reo  en  sus  años 
anteriores  á  la  revolución,  de  cuya  conducta  dio  muestras  de  haber- 
se después  arrepentido,  no  hay  en  el  Proceso  inquisitorial  ni  una 
sola  prueba  plena  que  pueda  justificar  la  nota  infamante  de  hereje 
formal,  y  menos  con  el  curioso  y  hasta  contradictorio  aditamento 
de  negativo.  Si  ni  en  sus  cartas  y  proclamas,  pláticas  ó  conversaciones 
había  jamás  combatido  proposición  alguna  acerca  de  la  fe,  ¿cómo 
podía  llamárseles  además,  fautor  de  herejes,  y  dónde  se  hallaban 
los  testigos  imparciales  que  tales  cosas  depusieran,  y  el  defensor  de 
oficio  que  llevase  la  voz  contraria?  Aquello  fué  un  juicio  á  priorí, 
fruto  espontáneo  de  la  precipitación  y  ofuscación  que  llevaban  con- 
sigo las  pasiones  de  partido  entonces  imperantes.  ¡Mal  terminó  su 
historia  la  Inquisición  de  México! 

Con  mayor  madurez,  tino  y  circunspección,  y  sobre  todo  con 
mayor  caridad  procedió  el  Tribunal  mixto.  Calleja  era  refractario  á 
tales  mixturas,  y  él  hubiera  cortado  en  seguida  por  lo  sano  fusilan- 
do al  reo  sin  más  que  atenerse  á  la  letra  de  la  Ley  Marcial.  Pero  la 
autoridad  eclesiástica  justamente  se  interpuso,  no  porque  creyese  ni 
pretendiese  salvar  á  Morelos  de  una  muerte  segura,  sino  porque  éste 
era  sacerdote  y  se  hacía  preciso  salvar  los  fueros  de  la  jurisdicción. 
Con  tal  motivo  hubo  sus  dimes  y  diretes  entre  ambas  potestades,  los 
cuales  constan  en  los  trámites  del  Proceso,  y  que  juzgamos  inútiles 
para  la  historia.  Viniendo  á  resultar  que  para  mayor  rapidez  en  las 
declaraciones,  se  formase  el  llamado  Tribunal  mixto,  con  todo  el 
aparato  y  formalidades  que  eran  del  caso  para  una  causa  de  tal  ín- 
dole y  un  reo  de  tal  cuenta. 

Presidían  dicho  tribunal  el  subdecano  de  la  Audiencia  y  auditor 
de  la  Capitanía  general,  D.  Miguel  Bataller;  y  el  Provisor  del  Arzo- 
bispado Dr.  D.  Félix  Flores  Alatorre.  Y  no  teniendo  Morelos  defen- 
sor, se  le  dio  por  tal  al  joven  abogado  y  seminarista  D.  José  María 
QuHes,  el  cual  para  ser  tan  joven  no  desempeñó  mal  su  importante 
papel  (1). 

Comenzó  el  proceso  el  22  de  Noviembre,  á  las  once  de  la  maña- 


(1)  Las  noticias  que  aquí  damos,  están  tomadas  directamente  de  sus  fuentes: 
Causa  de  Morelos  hasta  su  degradación.  Archivo  de  la  Catedral  de  Puebla,  tomo  VI. 
-ídem.  Colección  de  Documentos,  tomo  VI,  pág.  51  y  sig. 
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na,  y  hechas  las  preguntas  generales,  respondió  que  tenia  cincuenta 
años  y  dos  meses  de  edad,  ser  originario  de  Valladohd  y  español: 
que  había  tomado  las  armas  con  el  fin  de  la  independencia,  y  que  le 
había  hecho  prisionero  la  división  del  comandante  Concha  en  la 
Temalaca,  el  día  cinco  del  corriente.  Y  contestando  luego  á  las  demás 
preguntas  del  proceso  declaró:  que  si  se  batió  con  las  tropas  realis- 
tas, fué  creyendo  que  eran  tropas  de  España,  pero  no  del  Rey;  pues 
tanto  él  como  los  que  le  seguían  ignoraban  que  el  Rey  Fernando  hu- 
biese vuelto  á  España,  y  aun  en  aquel  mismo  momento  lo  ponía  en 
duda.  Que  de  todas  maneras,  él  había  peleado  por  la  Independen- 
cia; y  aunque  el  Rey  no  hubiese  vuelto  á  España,  como  era  muy  pro- 
bable que  volviera  napoleonizado,  estaba  dispuesto  á  seguir  comba- 
tiéndole á  bandera  negra  hasta  lograr  la  Independencia  mexicana. 
Que  por  eso  mismo,  y  como  consecuencia,  había  mandado  acuñar 
moneda  á  nombre  de  la  Nación,  y  por  orden  de  la  Junta  de  Zitá- 
cuaro.  Que  en  los  principios  de  la  revolución  no  pudo  prever  £e 
siguiesen  tantos  estragos;  que  se  iba  desengañando  de  que  la  Inde- 
pendencia era  imposible,  por  falta  de  recursos  y  de  avenencias  entre 
sus  partidarios;  y  así,  hasta  pensó  retirarse  á  Nueva  Orleans  ó  Cara- 
cas, «ó  si  se  le  proporcionaoa  a  la  antigua  España  para  presentarse  al 
Rey  Nuestro  Señor,  si  es  que  se  había  restituido,  á  pednie  perdón.» 

Respecto  á  las  excomuniones  que  varios  Obispos  le  habían  lanza- 
do, dijo:  que  no  las  consideraba  válidas,  «ni  hizo  aprecio  de  ellas, 
porque  se  calificó  que  no  podían  imponerse  á  una  Nación  indepen- 
diente, como  debían  considerarse  los  que  formaban  el  partido  de  la 
insurrección,  si  no  es  por  el  Papa  ó  algún  Concilio  general. > 

Tocante  á  la  pregunta  de  si  firmó  y  juró  la  constitución  ameri- 
cana, manifestó  que  sí;  aunque  no  concurrió  á  su  formación,  sino  es 
á  los  últimos  artículos  de  ella,  y  que  si  no  se  nombraba  en  la  misma 
á  los  Obispos,  era  porque  se  les  creía  contrarios. 

Ahora  bien;  dos  son,  á  nuestro  modo  de  ver,  las  acusaciones  más 
graves  que  á  la  continua  le  hicieron,  y  en  las  cuales  puede  compen- 
diarse todo  lo  demás,  1.^,  el  crimen  de  alta  traición;  y  2.^,  la  des- 
obediencia ó  rebeldía  á  los  señores  Obispos,  principalmente  á  su  pro- 
pio Prelado. —  A  la  primera  contestó  que  no  creyó  haber  incurrido 
<en  el  delito  de  alta  traición  cuando  se  decidió  por  la  Independen- 
cia, por  cuanto  al  principio  no  había  Rey  en  España  contra  quien  se 
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pudiera  cometer  ese  delito;  y  como  se  halló  después  comprometido 
ea  la  revolución,  contribuyó  con  su  voto  á  la  declaración  que  se  hizo 
en  el  Congreso  de  Chipalcingo  de  que  nunca  debía  reconocerse  á 
Fernando  Vil,  ya  porque  no  era  de  esperar  que  volviese,  ó  ya  por 
que  si  volvía  había  de  ser  contaminado.  Pero  que  antes  de  votar,  lo 
consultó  con  las  personas  más  instruidas  que  seguían  aquel  partido, 
y  le  dijeron  que  era  justo  por  varias  razones,  de  las  cuales  una  era 
la  culpa  que  se  consideraba  en  su  Majestad  por  haberse  puesto  en 
manos  de  Napoleón  y  entregándole  la  España  como  un  rebaño  de 
ovejas.> 

Y  por  lo  que  atañe  á  la  segunda,  dijo  <Que  en  no  haber  oído 
las  amonestaciones  y  requerimientos  de  los  prelados  eclesiásticos,  se 
confiesa  culpado;  pero  que  al  Sr.  Abad  y  Queipo  no  le  reconoció 
por  legítimo  Obispo  por  las  razones  que  antes  tiene  indicadas,  y 
otras  que  se  contienen  en  un  manifiesto  que  dio  á  luz  el  Dr.  Cos 
sobre  defectos  de  Natales  (1);  y  también  porque  habiendo  sido  pre- 
sentado por  las  Cortes,  no  reconociendo  á  éstas,  tampoco  debía  re- 
conocer á  aquél.» 

El  abogado  defensor  resumió  la  defensa  del  reo  en  estas  palabras: 
«Los  crímenes  del  reo  son  incalculables,  así  por  su  número  como  su 
enormidad;  pero  séame  licito  decir  que  todos  han  tenido  por  madre 
á  la  ignorancia,  é  ignorancia  excusable...  No  ha  sido  injuriado  Fer- 
nando, sino  sus  vasallos  de  una  y  otras  Españas  creídos  por  More- 
los  defensores  de  un  Gobierno  intruso,  ó  de  un  Fernando  degene- 
rado de  su  antigua  virtud.  El  error,  señores,  en  este  desgraciado 
eclesiástico,  ha  producido  los  inmensos  males  que  lloramos,  más 
bien  que  su  odio  á  los  españoles  y  á  nuestro  común  Rey,  Me  ha 
dicho  el  reo  que  por  medio  del  señor  coronel  Concha  ha  propuesto 
al  Virrey  que  como  se  le  perdone  la  vida,  descubrirá  planes  con 
bs  que  en  poco  tiempo  se  pacifique  la  América,  y  que  repita  á 
Vuestras  Señorías  la  misma  propuesta,  la  cual  no  me  parece  digna 
de  despreciarse;  porque  según  asientan  los  criminalistas,  este  es  el 


(1)  El  folleto  del  Dr.  Cos  tiende  á  probar  que  Abad  y  Queipo  no  era  hijo  legí- 
timo; aunque  el  Obispo  publicó  otro,  procurando  demostrar  lo  contrario.  El  final 
que  tuvo  Queipo,  procesado  por  la  Inquisición  española,  más  bien  pertenece  á  la 
historia  de  España. 
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caso  en  que  se  debe  usar  de  clemencia,  perdonando  á  un  delincuen- 
te por  salvar  á  una  comunidad  ó  pueblo,  ó  porque  de  su  perdón 
resulte  mayor  bien  á  la  sociedad.  > 

En  veinticinco  horas  terminó  la  causa  el  Tribunal  mixto  (1),  pa- 
sando inmediatamente  á  la  jurisdicción  exclusivamente  militar,  co- 
misionando á  Concha  como  juez  y  á  D.  Alejandro  Arana  como  se- 
cretario para  que  averiguasen  de  Morelos  algunos  secretos  de  la  re- 
volución, por  considerarlos  útiles  al  Gobierno.  El  cuestionario  que 
Calleja  propuso  contiene  veintiuna  preguntas,  y  puede  decirse  que 
son  las  más  importantes  é  indispensables  para  la  historia  auténtica 
del  desarrollo  de  la  revolución.  Al  contestar  á  ellas  Morelos,  dejó  á 
todos  los  historiadores  noticias  sumamentes  apreciables  sobre  sus 
hechos  de  armas  más  culminantes,  ya  fuesen  favorables  ó  ya  adver- 
sos. De  los  tres  procesos  que  se  le  formaron,  este  resulta,  sin  dispu- 
ta, el  más  curioso  y  necesario  para  la  historia.  Mas  por  ser  muy 
largo  no  es  posible  ni  siquiera  extractarlo  aquí,  aunque  en  capítu- 
los anteriores  hemos  dado  algunas  noticias  de  él  tomadas.  Pero  con- 
vendría hacer  una  tirada  aparte  del  mismo  como  complemento  á  la 
biografía  Moreleana,  cuando  ésta  llegue  á  escribirse  con  entera  im- 
parcialidad. 

De  poco  sirvió,  sin  embargo,  al  caudillo  de  la  Independencia  su 
ingenuidad  en  las  declaraciones  de  cada  uno  de  los  tres  Procesos.  El 
Tribunal  militar  le  condenó  á  ser  pasado  por  las  armas,  y  á  que  su 
cabeza  se  pusiese  en  una  jaula  de  hierro  para  ser  exhibida  como 
escarmiento  ante  el  pueblo  estupefacto.  Y  entonces  fué  cuando  el 
Arzobispo  Ponte  y  todas  las  autoridades  eclesiásticas  de  México 
dirigieron  al  Virrey  Calleja  un  documento  gravísimo,  tierno  y  elo- 
cuente, abogando  por  el  indulto  con  toda  clase  de  razones,  divinas 
y  humanas.  Lo  único  que  se  consiguió  fué  impedir  la  brutal  ampu- 
tación de  la  cabeza  del  reo  para  meterla  en  una  jaula  y  que  antes  de 
fusilarle  se  procediera  á  la  degradación  canónica  sacerdotal,  y  se  le 
diera  el  tiempo  necesario  para  hacer  unos  ejercicios  espirituales. 

El  22  de  Diciembre,  á  la  una  de  la  mañana,  fué  sacado  de  las 
cárceles  secretas  de  la  Inquisición  y  metido  en  un  coche  para  ser 
conducido  al  parque  de  artillería,  antiguo  palacio  llamado  de  San 


(1)    V.  Colección  de  Documentos,  t.  VI,  pág.  11. 
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Cristóbal  de  Ecatepec,  que  se  hallaba  cerca  del  Santuario  de  Gua- 
dalupe. Iba  acompañado  Morelos  de  su  confesor  el  Padre  Salazar  y 
rezando  los  salmos  Miserere  y  De  profiindis,  sin  perder  jamás  la  se- 
renidad de  espíritu  que  siempre  le  distinguió.  Al  llegar  al  sitio  del 
suplicio,  volvió  á  reconciliarse,  se  vendó  él  mismo  los  ojos  con  un 
pañuelo  blanco,  y  se  hincó  de  rodillas  esperando  la  descarga  fatal 
que  le  privó  para  siempre  de  la  vida. 


Ni  las  promesas  de  Morelos,  amante  de  su  vida,  para  revelar  pla- 
nes secretos  que  terminasen  con  la  revolución,  ni  las  razones  expre- 
sivas de  su  abogado,  ni  los  clamores  del  Ayuntamiento  de  México, 
ni  las  súplicas  reiteradas  de  las  autoridades  de  la  Iglesia,  lograron 
ablandar  las  entrañas  del  Virrey  Calleja  en  aquellos  críticos  momen- 
tos para  evitar  la  efusión  de  sangre.  ¡Insigne  torpeza  á  que  contribu- 
yeron las  imprudentes  amenazas  que  la  Junta  revolucionaria  dirigió 
al  Virrey  asegurándole  que  le  quitarían  la  vida  si  privaba  á  Morelos 
de  la  suya!  Estas  amenazas  con  el  resultado  de  los  procesos  fueron 
remitidas  por  Calleja  al  Gobierno  español  en  espera  de  que  éste 
aprobara  su  conducta.  V  efectivamente,  el  Ministro  de  la  Guerra, 
Marqués  de  Campo  Sagrado,  con  fecha  26  de  Diciembre  de  1816, 
contestó  en  nombre  de  Fernando  VII  aprobando  el  fusilamiento  de 
iMorelos  (1). 

Por  su  parte  el  Arzobispo  de  México  envió  también  á  la  corte 
española  una  pesadísima  y  larga  exposición  de  aquellos  aconteci- 
mientos para  que  el  Rey  aprobara  su  modo  de  proceder,  á  lo  cual 
no  sabemos  si  se  dignó  contestar.  Lo  cierto  es  que  la  ejecución  de 
Morelos,  aunque  fuese  vindicación  de  la  justicia,  lejos  de  calmar 
los  ánimos,  contribuyó  á  irritarlos  é  incendiarlos  más,  preparando 
de  ese  modo  el  terreno  para  otros  acontecimientos  no  menos  graves 
que  vamos  á  relatar. 


(Continuará). 


P.  MlGUÉLEZ 
o.  s.  A. 


(1)    V.  Colección  de  Documentos,  t.  VI,  pág.  260  á  la  269. 
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«Jesucristo  es  un  hombre»  ¡qué  demencia! 
Si  es  un  hombre  no  más  ¿cómo  la  ciencia 
no  explica  ese  fenómeno  admirable 
que  se  observa  en  el  mundo,  la  existencia 
del  prodigio  de  amor  más  inejable? 

Sabios,  abrid  la  Historia; 
contemplad  á  los  genios  de  la  guerra, 
á  César,  Alejandro  y  Bonaparte, 
que  tremolaron  su  pendón  de  gloria 
por  los  ángulos  todos  de  la  tierra. 

El  brillo  de  esos  célebres  guerreros, 
tanto  en  la  lid  el  entusiasmo  inflama, 
que  el  soldado,  al  vibrar  de  sus  aceros, 
la  sangre  ante  ellos  con  placer  derrama. 

Pero  se  abre  la  tumba  y  su  hondo  abismo 
se  traga  sus  conquistas  y  victorias; 
desde  entonces  ¿quién  lleva  su  heroísmo 
hasta  morir  por  ellos?  ¿quién  avanza 
en  las  lides,  izando  sus  banderas? 
¿quién  á  morir  se  lanza 
en  aras  de  unas  glorias  pasajeras? 

Hundiéronse  en  las  tumbas  del  olvido; 
si  se  alza  alguna  voz,  es  solamente 
para  execrar  su  imperio  reteñido 
con  la  sangre  inocente 
del  pueblo  que  á  sus  pies  cayó  vencido... 


¡Contemplad  á  Jesús...!  En  el  transcurso 
de  su  tragedia  impía, 
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solo  y  triste  se  ve;  fiero  el  concurso 
que  con  grito  infernal  su  sangre  ansia, 
le  insulta  y  le  abandona 
al  inmenso  dolor  de  su  agonía. 

Pero  se  abre  la  tumba  y  de  su  seno 
brota  una  fuerza  poderosa  y  viva; 
«Cristo  resucitó»;  y  es  tan  sereno 
el  cielo  de  sus  triunfos  y  sus  glorias, 
que  vuelan  en  pos  de  El  los  corazones, 
locos  de  amor  y  encanto, 
pregonando  en  el  mundo  sus  victorias 
y  aclamando  á  Jesús  tres  veces  Santo. 

Y  unos  al  árbol  de  su  Cruz  se  amparan 
y  otros  le  riegan  con  humilde  llanto, 

y  en  testimonio  de  su  fe  sensible 
muchos  por  El  la  sangre  de  sus  venas 
vierten  en  el  tormento  más  horrible. 

Y  ¿es  un  hombre  no  más?,  ¡absurdo,  falso!; 
¿cómo  puede  lanzarnos  á  ese  abismo 

de  muerte  y  deshonor  el  fanatismo, 
que  inspira  un  reo  en  su  fatal  cadalso? 

¿Puede  algún  reo  en  su  dolor  profundo 
enamorar  al  mundo 
y  desde  el  uno  al  otro  continente, 
abarcando  los  tiempos  y  1  ligares, 
traer  á  su  patíbulo  á  millares 
toda  clase  de  gente? 

No  resuelve  la  ciencia  este  problema 
de  morir  por  un  pobre  delincuente; 
de  ese  extraño  furor  y  absurdo  tema 
caso  igual  en  el  mundo  no  hay  tampoco. 
No  cabe  otro  dilema: 
ó  Cristo  es  Dios  ó  el  mundo  se  hizo  loco. 

Pedro  Gobernado. 


MOHAMED  BEN-ALI 

ó 

EL  CASTILLO  DEL  GIREL 

(NARRACIÓN   HISTÓRICA) 


CAPITULO  II 

LOS  VIAJEROS 


AMET,  aun  cuando  con  disgusto,  se  destacó  del  grupo  de  los 
guerreros  y  avanzó  al  encuentro  del  grupo  que  lle- 
gaba. 

Componíase  éste  de  unos  doce  hombres  bien  montados,  á  quie- 
nes por  sus  trajes  morunos,  desprovistos  de  todo  lujo  y  sin  armas  al 
parecer,  podría  tomárseles  por  traficantes  que  marchaban  á  hacer 
sus  compras  á  algún  punto  cercano. 

Al  frente  de  estos  hombres  iba  uno,  de  aspecto  mucho  más  hu- 
milde que  el  de  sus  compañeros,  pero  cuyo  continente  y  ademanes 
descubrían  á  un  hombre  de  clase  superior. 

Al  ver  avanzar  á  un  guerrero,  se  detuvo  el  grupo  en  medio  del 
camino.  Mohamed  Ben-Ali  comprendió  al  punto  que  su  escudero 
no  sería  capaz  de  imponer  respeto  por  sí  solo  á  aquella  docena  de 
hombres,  que  él  tomaba  por  campesinos.  Dio,  pues,  orden  á  los  csón- 
ductores  del  carro  para  ponerse  en  marcha,  ofreciéndoles  reunirse  á 
ellos  en  cuanto  hiciera  pagar  á  los  viajeros  el  derecho  de.  pasar  por 
sus  tierras,  y  con  el  trovador,  inquieto  por  la  nueva  aventura,  más 
algunos  de  sus  vasallos  quedóse  á  la  expectativa. 

Durante  este  tiempo,  Hamet  se  había  acercado  á  los  viajeros,  y 
desde  corta  distancia  cambiaba  palabras  muy  animadas  con  el  jefe. 

82 
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De  repente  el  escudero  hizo  dar  una  corveta  al  caballo,  y  levantan- 
do la  lanza  pareció  querer  asestar  un  golpe  á  su  interlocutor,  pero 
al  punto  brilló  en  la  mano  del  hombre  del  jaique  una  espada  des- 
nuda y  la  lanza  se  partió  en  dos,  por  el  asta. 

Hamet,  desarmado,  volvióse  hacia  los  suyos;  pero  el  recién  lle- 
gado, aprovechando  su  ventaja,  le  siguió  largo  trecho,  descargando 
con  el  plano  de  su  espada  una  verdadera  lluvia  de  golpes  sobre 
todo  el  cuerpo  del  escudero.  El  pobre  diablo  se  asió  á  la  silla  de  su 
caballo,  sin  saber  lo  que  hacer,  aturdido  por  los  golpes  que  recibía 
en  casco  y  armadura  y  sin  oir  los  gritos  de  júbilo  de  los  jinetes  que 
componían  la  escolta  de  su  enemigo. 

Mohamed  mismo,  pareció  divertirse  con  el  mal  encuentro  de  su 
escudero,  y  repuso: 

—¡Por  las  orejas  de  El  Zagal,  que  Hamet  el  Zurdo  se  ha  encon- 
trado con  la  horma  de  su  zapato!  Eso  se  llama  ir  por  lana  y  volver 
trasquilado.  Los  corderos  muestran  los  dientes  y  mi  pobre  vasallo  se 
conoce  que  ha  hablado  más  alto  de  lo  que  convenía;  pero  no  im- 
porta—añadió afianzándose  en  la  silla  y  poniéndose  lanza  en  ristre- 
no  debo  sufrir  que  se  maltrate  á  mi  presencia  á  un  servidor.  ¡Va- 
mos, mis  leones!  Demos  una  lección  á  esa  canalla  ¡Ali,  Ali  y  á  ellos! 

Los  suyos  se  afirmaron  también  en  las  sillas  y  repitiendo  el  grito 
de  guerra,  partieron  decididos. 

—Por  Dios,  Mohamed  — exclamaba  el  trovador  con  voz  angus- 
tiosa— .  Piensa  en  lo  que  vas  á  hacer;  ¿no  basta  por  hoy  con  la 
aventura  de  esta  mañana?  ¿Te  empeñas  en  aumentar  el  número  de 
tus  enemigos? 

Algo  de  esta  exclamación  debió  llegar  á  oídos  del  moro,  porque 
su  impetuosidad  brutal  se  refrenó  algún  tanto;  sin  duda  mientras  ga- 
lopaba iba  pensando  en  que  podía  comprometerse  inútilmente  en  un 
asunto  que  no  le  daría  honra  ni  provecho.  Levantó,  pues,  su  lanza 
al  aire,  é  hizo  seña  á  su  gente  para  que  hicieran  alto. 

Entonces  se  acercó  á  Hamet  y  quiso  preguntar  al  mal  parado  es- 
cudero; pero  éste,  sofocado,  pronunciaba  palabras  ininteligibles 
como  si  los  golpes  que  había  recibido  hubieran  trastornado  su 
cabeza. 

No  pudiendo  enterarse  de  nada,  Mohamed  fué  á  informarse  por 
sí  de  lo  que  deseaba  saber. 
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Los  recién  llegados  no  habían  hecho  ningún  movimiento  de  re- 
troceso y  dispuestos  en  batalla  con  precisión  militar,  presentaban  el 
frente  á  sus  enemigos.  Veinte  pasos  más  adelante,  estaba  el  del  jai- 
que solo,  con  la  punta  de  su  espada  vuelta  á  tierra,  como  para  indi- 
car su  deseo  de  parlamentar. 

Mohamed  quería  aparentar  que  no  temía  á  nadie;  por  su  parte, 
los  recién  llegados,  aunque  estuviesen  mal  armados,  parecían  apres- 
tarse al  combate,  y  la  gente  del  moro,  muy  intrépida  detrás  de  las 
almenas  de  la  fortaleza,  no  tenía  la  misma  seguridad  en  campo 
abierto.  Así,  pues,  avanzó  solo,  hacia  el  caballero  que  le  aguardaba 
con  arrogancia  en  medio  del  camino. 

Al  acercarse,  examinó  con  interés  al  personaje  que  le  aguardaba. 
Era  hombre  de. unos  cincuenta  años,  de  constitución  robusta  y  vigo- 
rosa, de  anchos  hombros,  desarrollada  musculatura,  de  cabeza  her- 
mosa y  nariz  aguileña;  su  tez,  naturalmente  morena,  había  adquirido 
un  color  más  subido  al  arrostrar  el  sol  y  la  intemperie,  y  su  expre- 
sión era  dura  y  altanera,  y  á  través  de  largas  pestañas,  aquellos  gran- 
des ojos  negros  parecía  que  lanzaban  rayos.  Viva  impaciencia,  pin- 
tada en  aquel  momento  en  sus  facciones,  le  daba  un  aspecto  terrible. 
El  desconocido  miraba  con  atención  á  Mohamed  Ben-Alí  y  en 
<:uanto  estuvo  al  alcance  de  su  voz,  exclamó  con  acento  ronco  y 
en  castellano: 

—¡Por  Santiago!  ¿qué  significa  esto?  ¿te  parece  bien  hecho  de- 
tener á  los  viajeros  para  insultarlos,  como  acaba  de  hacer  ese  villano 
de  escudero? 

Mohamed,  que  no  conocía  el  castellano  ó  por  lo  menos  aparentó 
no  comprenderlo,  le  replicó  en  árabe: 

—¿Qué  dices?  Habla  en  nuestra  lengua  para  que  pueda  respon- 
derte. 

Sin  duda  comprendió  el  desconocido  que  había  cometido  una 
imprudencia,  porque  vivo  carmín  subió  á  su  rostro  y  apretó  convul- 
sivamente el  puño  de  su  espada;  pero  se  contuvo  y  repuso,  emplean- 
do ahora  el  árabe  más  puro: 

—Te  pregunto  si  eres  el  dueño  de  ese  perro  que  viene  con 
palabras  insultantes  á  exigirnos  un  derecho  de  paso  por  el  camino 
real,  me  ha  obligado  á  castigarle  con  propia  mano. 
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—Es  en  efecto  mi  escudero— repuso  Mohamend— y  tú,  quieres 
decirme... 

—Si  es  así— repuso  bruscamente  el  desconocido  —  ,  te  reto  á  sin- 
gular combate  y  te  probaré  que  tu  vasallo  no  es  más  que  un  perro, 
hijo  de  perro  y  que  le  he  tratado  como  merecía. 

La  singularidad  del  reto  no  fué  lo  que  sorprendió  á  Mohamed. 
En  aquella  época,  donde  los  criados  no  tenían  más  valor  que  el  de 
los  animales  domésticos,  era  harto  frecuente  pedir  cuenta  al  señor 
de  las  faltas  de  un  vasallo.  Pero  admiróse,  sobre  todo,  que  tal  pro- 
vocación le  fuese  dirigida  por  un  hombre,  que  por  su  traje  anuncia- 
ba un  campesino. 

—Está  bien— repuso  con  ironía—,  pero  antes  de  decidir  si  debo 
ó  no  aceptar  tu  reto,  deseo  saber  quién  eres.  Mohamed  Ben-Alí,  se- 
ñor del  castillo  de  El  Girel,  no  puede  romper  una  lanza  con  el  pri- 
mer advenedizo. 

—  Soy  noble  caballero  lo  mismo  que  tú. 

—Por  Alláh  que  te  creería,  ¿pero  no  puedes  darme  otras  prendas 
más  seguras  que  tu  palabra? 

Un  rayo  de  ira  brilló  en  los  ojos  del  desconocido. 

—¡Mis  obras  te  lo  probarán!— exclamó  impetuosamente—.  Basta 
de  hablar.  Toma  carrera,  Mohamed-Ben-Alí  ó  Ben-Allah  ó  Ben  rayos, 
y  esta  espada  te  hará  conocer  mi  condición  de  noble  y  caballero. 

Y  quiso  volver  su  caballo  para  medir  el  espacio  necesario  para 
un  hecho  de  armas,  pero  no  pudo.  Su  gente,  viéndole  en  discusión 
acalorada  con  un  guerrero  armado  de  todas  armas,  se  acercó  para 
auxiliarle  en  caso  necesario,  y  por  su  parte,  la  gente  de  Mohamed 
había  imitado  el  movimiento  colocándose  á  espaldas  de  su  señor. 
Por  esta  noble  maniobra  se  encontraron  ambos  en  un  círculo  estre- 
cho, compuesto  de  vasallos  de  ambos  bandos. 

Uno  de  los  compañeros  del  desconocido,  de  pequeña  estatura  y 
marcial  continente,  se  inclinó  al  oído  del  primero  exclamando: 

—  ¡Señor,  no  olvidéis  quién  sois  y  adonde  vais! 

El  desconocido  respondió  con  un  gesto  de  impaciencia. 

Si  en  aquel  momento  cualquiera  de  ellos  hubiera  dado  la  señal 
de  ataque,  la  lucha  hubiera  sido  terrible,  y  quizás  fatal  á  los  jefes  de 
ambos  bandos;  pero  los  dos  se  contenían  inciertos  entre  la  paz  ó  la 
guerra. 
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•    De  repente,  una  voz  dulce  dejóse  oir  en  medio  del  tumulto, 
diciendo: 

—  Yo  conozco  á  este  viajero  y  respondo  de  su  nobleza  y  de  su 
lealtad.  Por  Dios,  Mohamed,  modera  un  tanto  tu  genio  belicoso,  que 
.nunca  ha  estado  tan  á  punto  como  ahora  de  jugarte  una  mala  partida. 

Era  Alonso  de  Mena,  que  había  seguido  á  la  gente  de  Mohamed 
y  había  escuchado  la  acalorada  discusión  de  ambos  jefes. 

Dichas  estas  palabras  se  inclinó  ante  el  desconocido  con  profun- 
do respeto. 

—Y  bien,  Alonso  — prosiguió  Mohamed—  ¿vas  á  decirme  quién 
es  este  aventurero?  ¡Me  reta  y  calla  su  nombre!  Se  conoce  que  en- 
tiende bien  poco  de  los  usos  y  costumbres  de  la  caballería;  pero,  vea- 
mos, señor  coplero,  ¿en  dónde  has  visto  á  este  hombre?  ¿Quién  es? 

Una  nube  sombría  contrajo  la  frente  del  desconocido. 

—  jAl  diablo  las  precauciones!  — dijo  rápidamente—.  Puesto  que 
es  preciso,  soy... 

—  El  caballero  Abdel-el-Azis  — interrumpió  el  trovador— ;  os  he 
visto  en  la  corte  del  rey  de  Granada,  Boabdil  el  Chico,  habéis  adqui- 
rido gran  renombre  en  la  guerra  del  rey  Don  Fernando  contra  los  in- 
fieles, y  ahora,  terminada  la  toma  de  Almería,  vais  hacia  Guadix  para 
ofrecer  vuestros  servicios  al  rey  ante  Granada— dijo  recalcándola 
frase—.  ¿No  es  verdad  todo  esto?  ¿Por  qué  hacer  de  ello  un  misterio 
á  Mohamed  Ben-Alí?  Aunque  sus  tierras  vengan  del  reino  de  Gra- 
nada, ni  á  Boabdil  ni  al  Zagal  rindió  pleito  homenaje,  por  cuya  razón 
está  libre  de  todo  feudo.  ' 

Al  hablar  así  el  joven,  bajaba  los  ojos  y  sus  mejillas  estaban 
cubiertas  de  carmín.  El  personaje  á  quien  había  llamado  Abdel-el- 
Azis,  le  miraba  con  expresión  de  asombro  muy  rara  en  su  fisonomía, 
pero  dio  las  gracias  al  trovador  con  un  furtivo  apretón  de  manos. 
Mohamed  no  pareció  poner  en  duda  un  solo  instante  la  afirmación 
de  Alonso  de  Mena. 

— Abdel-el-Azis— repuso  con  cortesía— ,  tu  nombre  me  era  desco- 
nocido hasta  este  instante;  pero  uno  de  los  deberes  de  estos  gentiles 
trovadores  es  el  de  conocer  á  todos  los  nobles  caballeros  y  cantar 
sus  proezas.  Cuando  éste  responde  de  tu  buena  calidad,  no  dudo 
mis  y  admito  tu  reto;  pero  como  en  este  momento  te  veo  solo,  sin 
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padrino  y  con  el  caballo  fatigado,  te  ofrezco  de  buena  voluntad  la 
elección  de  mejor  sitio  y  tiempo  para  ventilar  esta  querella. 

—No,  no— interrumpió  con  precipitación  el  llamado  Abdel-el 
Azis—,  te  doy  gracias  por  tu  cortesía,  pero  no  puedo  detenerme  aquí^ 
y  si  no  ventilamos  hoy  mismo  esta  contienda,  no  se  cuándo  tendré 
el  placer  de  ponerme  á  tus  órdenes. 

—Como  te  plazca;  sin  embargo,  mi  honor  no  me  permite  aceptar 
combate  con  un  caballero  desprovisto  de  armas  defensivas  y  ofensi- 
vas como  tú  lo  estás,  y  á  menos  que  yo  deje  mi  armadura... 

—Está  bien — interrumpió  el  viajero  bruscamente— dejemos  la 
cuestión  para  otro  día;  ya  nos  veremos,  Mohamed.  Por  el  pronto, 
estoy  encargado  de  una  misión  importante  y  no  puedo  sacar  la  espa- 
da hasta  que  la  cumpla,  como  no  sea  en  legítima  defensa. 

—Como  gustes,  Abdel-el-Azis;  pero  puesto  que  hemos  tomado 
á  Alonso  de  Mena  por  juez  de  campo,  va  á  recibir  mi  prenda  en 
prueba  de  que  tu  reto  es  admitido. 

Y  quitándose  el  guantelete,  dio  un  anillo  de  oro  al  trovador.  El 
llamado  Abdel-el-Azis,  abrióse  el  jaique  y  arrancó  una  cadena  de 
oro,  descubriendo  con  este  movimiento  una  finísima  cota  de  malla, 
escondida  bajo  aquellas  humildes  ropas. 

—He  aquí  la  mía — dijo  entregándosela  al  trovador—,  y  puesto 
que  este  joven  me  conoce,  sabrá  que  no  he  faltado  jamás  á  un  com- 
promiso adquirido. 

El  joven  Mena  recibió  ambas  prendas  con  marcada  repugnancia, 
y  por  fin  repuso: 

—Señores,  puesto  que  habéis  hecho  tanto  honor  á  un  simple 
trovador,  tomándole  por  arbitro  y  juez  de  campo,  os  serviréis  decir- 
me ¿cuál  es  la  causa  del  ultraje  en  virtud  del  cual  me  habéis  entre- 
gado estas  prendas? 

Ambos  caballeros  enmudecieron  ante  esta  pregunta;  en  el  calor 
de  la  discusión  los  dos  habían  olvidado  la  primitiva  causa  de  su 
querella. 

—Este  caballero  ha  maltratado  á  un  vasallo  mío  — repuso  Moha- 
med—porque  le  reclamaba  por  orden  mía  el  tributo  que  debe  pagar 
todo  viajero  que  atraviesa  mis  dominios. 

—Cierto— repuso  el  trovador—,  pero  Hamet,  tu  vasallo  no  tenía. 
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derecho  á  exigir  contribución  alguna  á  un  noble,  á  un  caballero,  y 
Abdel-el-Azis  ha  podido  bien... 

—Lo  confieso — repuso  Mohamed— ,  y  si  hubiera  conocido  la 
calidad  de  Abdel-el-Azis  no  hubiera  permitido  á  Hamet  que  le  exi- 
giera ningún  pago. 

—Y  yo  sostengo— repuso  con  arrogancia  el  viajero— que  ningún 
señor  puede  exigir  lealmente  tributo  por  el  paso  de  sus  tierras  á  los 
viajeros,  sean  nobles  ó  villanos.  Esas  costumbres  ya  no  existen. 

—Eso  será  en  otra  parte— dijo  Mohamed  un  tanto  confuso—, 
pero  no  en  esta  desgraciada  tierra,  arruinada  por  las  continuas  gue- 
rras con  los  cristianos;  pero  evitemos  otra  discusión  y  puesto  que 
nuestras  prendas  están  en  poder  del  juez  del  campo,  no  las  retiremos. 

—Sin  embargo,  señores... 

—Basta,  Alonso;  tu  insistencia  podía  hacer  dudar  de  mi  valor  á 
este  caballero  ó  á  mí  del  suyo.  Y  ahora  Abdel-el-Azis— continuó  con 
aire  cordial  volviéndose  hacia  el  desconocido— ¿no  podríamos  volver 
á  ser  amigos  hasta  el  momento  en  que  uno  de  los  dos  exija  al  otro 
el  cumplimiento  de  la  palabra  empeñada?  En  cuanto  á  mí,  te  ofrezco 
hospitalidad  en  mi  propio  castillo  y  ésta  se  extenderá  á  todos  tus 
servidores,  prometiéndoles,  como  á  ti  mismo,  seguridad  y  protección 
mientras  estéis  bajo  mi  techo. 

El  viajero  no  parecía  lejos  de  aceptar  esta  proposición;  pero  al 
verle  vacilar  Alonso,  que  sin  duda  conocía  su  situación,  le  dijo  en 
castellano,  para  no  ser  comprendido  por  Mohamed: 

—Rehusad,  señor,  rehusad;  agravaríais  la  falta  que  acabáis  de 
cometer  al  atravesar  un  país  lleno  de  enemigos  si  aceptáis  su  propo- 
sición. Creedme,  no  os  expongáis  á  que  Mohamed  os  venda  si  os 
reconoce.  ¡Esta  tentación  sería  demasiado  fuerte  para  que  pudiera 
resistirla! 

—En  efecto,  tú  puedes  juzgar  con  más  acierto  que  yo,  y  lléveme 
el  diablo  por  haber  tenido  la  idea  de  atravesar  este  país  para  llegar 
más  pronto  á  Guadix.  Quisiera  seguir  tu  consejo,  pero  ni  mi  gente 
ni  yo  conocemos  estos  sitios,  estamos  rendidos  por  la  fatiga  y  por  el 
hambre,  nuestros  caballos  no  han  descansado  desde  esta  mañana,  y 
para  colmo  de  desdichas  los  adeptos  de  El  Zagal  nos  cercan  por 
todas  partes.  ¡Por  la  santa  Cruz  que  la  situación  no  tiene  nada  de 
divertida!  Así,  pues,  mi  gentil  trovador,  á  poco  que  se  pueda  fiar  de 
la  lealtad  de  tu  hombre... 
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—Yo  no  me  atrevo  á  responder  de  él,  vuestra  vida  y  vuestra  se- 
guridad son  harto  preciosas  para  la  corona  de  Castilla,  y  mejor  qui- 
siera que  pasarais  la  noche  á  la  sombra  de  esos  castaños  que  bajo 
los  techos  de  El  Girel. 

—Y  sin  embargo  ¡es  tu  huésped,  tu  amigo! 

—¡Oh!  Mi  amigo  no;  es  mi  carcelero.  Pero  en  mi,  es  distinto— 
exclamó  el  joven  sonrojándose— soy  su  prisionero,  aparte  de  ligar- 
me á  él  un  interés  poderosísimo,  y  sin  este  interés  mi  vida  bien  poco 
vale. 

—Si  rehusara  su  invitación,  ¿encontraría  por  estas  cercanías  sitio 
donde  pasar  la  noche  con  mi  gente? 

—Ninguno;  todo  ha  sido  quemado  y  destruido. 

— ¡Por  Santiago!  ¿Y  qué  he  de  hacer? 

— Lo  ignoro;  si  pudierais  encontrar  al  capitán  Rojo,  jefe  de  una 
partida  de  aventureros  que  recorre  el  país...  He  oído  decir  que  tiene 
un  excelente  corazón  y  confiados  á  él,  diciéndole  vuestro  verdadero 
nombre,  os  ayudaría  con  todo  su  poder;  pero  sabe  Dios  dónde  ten- 
drá establecido  el  campo. 

Durante  este  diálogo,  Mohamed  lanzaba  miradas  recelosas  sobre 
los  dos  interlocutores. 

—Gracias,  Alonso— dijo  por  fin  secamente—;  no  dudo  de  que 
harás  grandes  esfuerzos  para  decidir  á  Abdel-el-Azis  á  aceptar  mi  in- 
vitación; pero  la  simple  cortesía  de  un  caballero,  debe  tener  más  im- 
perio sobre  un  guerrero,  que  todos  los  discursos  de  un  coplero;  yo 
te  ruego,  Alonso,  que  no  vuelvas  á  colocarte  entre  ese  caballe- 
ro y  yo. 

Mena  bajó  la  cabeza  y  retrocedió  con  respeto;  entre  tanto  el  via- 
jero se  mostraba  perplejo,  sin  saber  qué  partido  tomar. 

—Mohamed  Ben-Alí— dijo  por  fin—:  ¿Tu  feudo  depende  del  rey 
de  Granada? 

— No  depende  más  que  de  Alláh  y  de  mi  cimitarra— repuso  el 
moro  con  arrogancia.— No  he  prometido  alianza  á  rey  alguno,  ni 
me  considero  obligado  á  rendir  pleito  homenaje  al  rey  granadino; 
yo  no  soy  de  Granada,  ni  de  Almería,  sino  de  mí  mismo. 

El  orgullo  de  esta  respuesta,  en  que  Mohamed  hacía  gala  de  su 
independencia,  no  pareció  sorprender  al  viajero,  que  dijo: 

—Si  es  así,  no  temo  aceptar  tu  oferta;  hemos  cambiado  lealmen- 
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te  nuestras  prendas,  y  debemos  ser  sagrado  el  uno  para  el  otro  hasta 
el  momento  del  combate.  Además,  debes  tener  en  cuenta  que  por 
un  cabello  de  mi  cabeza,  arrancado  en  tu  castillo,  caerían  sobre  él 
tantos  guerreros,  que  no  dejarían  piedra  sobre  piedra.  Dicho  esto— 
añadió  presentando  su  mano  á  Mohamed— acéptame  por  huésped  y 
íimigo,  desde  este  instante  hasta  la  salida  del  sol. 

—Asi  sea— dijo  Mohamed  estrechando  la  mano  que  le  tendían— 
y  puesto  que  no  quieres  tregua  más  larga,  seamos  amigos  hasta  ma- 
ñana. Ahora,  tomemos  el  camino  de  mi  castillo  y  dispon  con  los  tu- 
yos de  cuanto  hay  en  él. 

Terminado  el  trato,  ambos  caballeros  se  saludaron  con  cortesía 
y  cada  cual  se  volvió  hacia  los  suyos  para  dar  sus  órdenes.  En  breve 
las  tizonas  volvieron  á  sus  vainas,  los  rostros  perdieron  su  expresión 
de  alarma  y  todos  emprendieron  el  camino  de  El  Girel. 

El  sol  se  escondía  en  el  horizonte.  La  caravana  avanzaba  lenta- 
mente á  la  sombra  de  los  castaños  que  orillaban  el  camino,  y  se  exa- 
minaban unos  á  otros,  más  por  curiosidad  que  por  temor.  Mohamed 
marchaba  á  la  cabeza  y  hablaba  con  aire  misterioso  con  el  trovador, 
al  parecer  muy  turbado  por  sufrir  aquel  interrogatorio. 

Detrás  marchaban  los  vasallos  de  El  Girel  hablando  el  árabe  y 
cerraba  la  comitiva  el  viajero,  conversando  en  voz  baja  con  su  escu- 
dero y  seguido  de  su  escolta,  unida,  compacta  y  con  aire  sombrío, 
como  si  no  encontraran  la  situación  muy  de  su  gusto. 

El  diálogo  del  viajero  y  su  escudero  duraba  ya  algunos  minutos. 

—¡Por  la  santa  Cruz!— exclamó  por  fin  el  viajero  con  impacien- 
cia—los tiempos  de  censurar  han  pasado,  Diego,  ¿querías  que  me 
aventurase  á  tropezar  con  los  restos  del  ejército  del  Zagal?  No  sabía 
dónde  encontraría  albergue  esta  noche,  y  la  oferta  de  ese  moro  me 
agrada  mucho;  además,  ese  bello  mozo,  que  Satán  me  confunda,  si 
sé  dónde  le  he  visto,  ha  tomado  la  excelente  precaución  de  darme 
un  nombre  árabe,  y  Mohamed  ignora  quién  soy;  cuida  que  ninguno 
de  los  nuestros  hable  ni  me  venda,  lo  que  tampoco  es  fácil,  porque 
nadie  más  que  tú  entiende  el  árabe. 

— Señor,  yo  velaré,  pero  á  mi  vez  permitidme  que  os  recomiende 
la  prudencia;  los  moros  tienen  ya  conocimiento  de  vuestro  viaje  y 
os  tienden  emboscadas  por  todas  partes. 

— No  importa;  mientras  ellos  me  las  tienden  por  un  camino  yo 
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atravieso  tranquilamente  un  país  que  les  obedece,  sin  que  sospechen 
mi  presencia.  Me  creen  con  doscientas  lanzas  en  el  Gador  y  estoy 
entre  ellos  con  un  puñado  de  valientes.  ¡Es  una  excelente  astucia  de 
guerra! 

— Sin  embargo,  señor,  si  ese  trovador  os  vendiera... 

Un  vasallo  de  Mohamed  se  acercó  al  viajero  anunciándole  que 
Mohamed  solicitaba  el  honor  de  su  compañía  á  la  cabeza  de  la 
columna. 

—Quedo  muy  obligado  á  tan  cortés  invitación  de  mi  noble 
huésped,  pero  ¡calle! — añadió  mirando  al  vasallo  con  aire  burlón — 
¿no  eres  tú  quien  me  habló  con  tanta  arrogancia  en  nombre  de  tu 
señor? 

Hamet,  porque  era  él,  bajó  confuso  la  cabeza. 

—Mi  buen  Diego— repuso  el  caballero— da  á  ese  pobre  diablo 
unas  cuantas  monedas  para  que  pierda  la  memoria.  Mi  espada  caía 
sobre  su  casco  como  el  badajo  de  una  campana,  y  creo  que  no  hay 
nacido  que  haya  oído  más  de  cerca  semejante  toque  de  arrebato. 

Diego  Cárcamo  sacó  algunas  monedas  de  oro  que  entregó  al  mal 
parado  escudero,  el  cual  hizo  una  reverencia  al  caballero  murmu- 
rando á  media  voz: 

—Señor,  no  os  había  reconocido  al  pronto;  de  lo  contrario  no 
me  hubiera  atrevido  á  hablar  de  aquella  manera  á  tan  alto  personaje, 
y  aunque  sean  sablazos  celebro  haberlos  recibido  de  mano  de  tan 
valiente  guerrero. 

—A  fe  mía  que  eres  fácil  de  contentar.  ¿Pero  sabes  quién  soy? 

Hamet  hizo  una  seña  afirmativa. 

—Entonces  cuida  de  tu  lengua— dijo  el  caballero  haciéndole  un 
ademán  amenazador. 

Y  sin  dignarse  averiguar  si  aquel  hombre  á  quien  había  ofendido 
tan  gravemente  callaría  ó  no,  picó  espuelas  al  caballo  y  se  dirigió  á 
la  cabeza  de  la  comitiva.  La  conversación  entre  ambos  caballeros  se 
entabló  en  tono  amistoso;  se  habló  de  las  guerras  presentes,  de  los 
capitanes  que  eran  objeto  de  la  atención  general,  y  en  breve  aban- 
donaron el  camino  para  internarse  en  el  bosque  de  castaños,  á  cuya 
extremidad  se  elevaba  el  castillo  de  El  Girel. 

Francisco  de  P.  Lasso  de  la  Vega. 
(Continuará.) 
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(continuación) 

jA  representación  legal  de  los  Ayuntamientos  estará  á  car- 
go de  las  colectividades  ó  fuerzas  vivas  de  la  población- 
Cámaras  de  comercio,  Comunidades  de  labradores.  Aso- 
ciaciones obreras,  Sindicatos,  etc.—,  y  de  un  número  de  individuos 
elegidos  por  los  primeros  contribuyentes  y  representantes  de  gre- 
mios, sin  representación  en  el  Municipio,  obteniendo  la  presidencia 
de  la  Corporación,  la  persona  que  en  votación  pública  eligiera  el 
pueblo,  cuya  elección  sancionarían  los  individuos  que  constituyen 
el  Ayuntamiento.  Esta  entidad  estaría  facultada  para  asociarse  á  los 
pueblos  limítrofes,  en  cuestiones  que  afecten  á  intereses  generales, 
obrando,  para  efectuar  tales  determinaciones,  por  sí,  sin  la  interven- 
ción oficial  del  Estado,  siendo  suficiente  á  este  fin  poner  en  conoci- 
miento de  aquél  la  resolución  adoptada,  que  el  Gobierno  debiera 
aprobar,  siempre  que  el  acuerdo  se  aceptara  por  mayoría  de  votos. 

Los  terrenos  concejiles  sobre  los  que  el  Estado  ejerciese  domi- 
nio, cederíanse  al  Municipio  con  la  obligación  de  contribuir  con  un 
canon  anual  para  atenciones  públicas,  y  siendo  susceptibles  de  re- 
partimiento común,  el  Ayuntamiento  distribuiría  los  terrenos,  entre 
los  particulares,  exigiéndoles  en  reconocimiento  de  la  propiedad  la 
pensión  que  la  Corporación  estimase  oportuna. 

Las  sesiones  serían  públicas,  celebrándose  una  por  lo  menos 
cada  mes.  En  ellas  tendrían  voz  y  no  voto,  los  vecinos  que  asistiesen 
á  las  mismas,  y  sólo  en  el  caso  de  que  hubiera  fundado  motivo  para 
suponer  que  en  el  acuerdo  recaído  había  mediado  mala  fe,  se  auto- 
rizaría á  los  vecinos  para  acudir  en  queja  ante  los  Tribunales.  Las 
correcciones  gubernativas  haríanse  efectivas  por  un  Inspector  de 
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Gobierno,  con  residencia  en  la  capital  de  la  provincia,  á  cuya  auto- 
ridad no  se  concedieran  otras  facultades,  que  las  puramente  correc- 
cionales. 

Renovaríase  la  colectividad  cada  ocho  años,  á  menos  que  causas 
justificadas  hicieran  necesaria  la  renovación  antes  de  dicho  plazo; 
pero  con  la  condición  indispensable  para  llevarla  á  efecto  de  mediar 
solicitud /w/zí/aí/a  de  la  mayoría  de  los  vecinos,  oyendo  por  escrito 
y  verbaímente  á  la  Corporación. 

Las  Juntas  de  Sanidad,  Emigración,  Beneficencia,  Presupuestos, 
Instrucción  pública,  etc.,  nacerían  del  seno  de  la  Corporación.  En 
el  orden  económico  los  Municipios  confeccionaban  su  presupuesto 
anualmente;  antes  de  comenzar  dicha  labor,  remitiríase  al  Ministro 
de  Gobernación  escrito  razonado  en  que  se  propusieran  las  bases 
de  Gastos  é  Ingresos,  escrito  conciso  y  concreto  que  contuviera 
además  las  principales  reformas  que  pensaban  acometerse  en  el  or- 
den práctico,  y  cantidades  con  cargo  á  esa  atención.  El  Centro  res- 
pectivo, limitándose  á  dar  el  V.o  B.o  ó  censura  al  proyecto  econó- 
mico, autorizaría  siempre  su  vigencia,  pero  reservándose  exigir  la 
responsabilidad  que  procediere,  en  caso  de  malicia  ó  negligencia 
culpables.  El  proyecto  de  presupuesto  general  ordinario,  expondría- 
se  al  público  por.  quince  días,  sin  perjuicio  de  facultar  á  los  vecinos 
y  entidades  de  importancia,  para  proponer  proyectos  complementa- 
rios, discutidos  éstos  en  sesión  secreta  cuando  el  Consejo  lo  estimara 
conveniente  y  reservando  en  todo  momento  á  aquéllos,  el  recurso  á 
que  hubiere  lugar  en  tiempo  y  forma. 

Al  Presidente  del  Ayuntamiento  incumbirían,  entre  otras,  las  si- 
guientes facultades:  convocar  las  sesiones— imponiendo  multas  á 
los  no  asistentes  á  las  mismas,  multas  exigibles  por  la  vía  de  apre- 
mio si  necesario  fuere— ,  dictarlas  disposiciones  de  orden  interior, 
policía,  espectáculos,  etc.,  y  buen  Gobierno,. sin  confererirle  derecho 
para  el  nombramiento  de  empleados  municipales,  dependientes  de 
la  Corporación;  solicitar  el  auxilio  del  Poder  judicial  y  autoridades 
militares  en  las  ocasiones  que  fuere  preciso,  reuniendo  antes  á  di- 
chas autoridades  y  Junta  de  orden  público,  también  nombrada  del 
seno  de  la  Corporación,  en  consulta. 

Los  conflictos  que  surgieren  entre  la  autoridad  local  y  los  veci- 
nos, pudiera  resolverlos  la  Junta  de  orden  público,  á  no  mediar  cau- 
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sa  grave.  En  otro  caso,  el  Juez  de  primera  instancia  dictaría  su  reso- 
lución sobre  el  asunto,  después  de  oir  por  escrito  las  razones  de 
ambas  partes— sin  trámites  ni  diligencias—,  cuyo  fallo  sería  obliga- 
torio, y  contra  el  que  no  se  admitiría  otro  recurso  que  el  de  respon- 
sabilidad del  Juez. 

Los  empleos  municipales  proveeríanse  por  concurso  de  méri- 
tos, ú  oposición,  según  el  carácter  del  cargo,  y  los  empleados,  inamo- 
vibles, no  podrían  ser  separados  de  su  destino,  sino  por  virtud  de 
expediente,  diligenciado  en  el  preciso  término  de  ocho  días,  ante  el 
Juez  de  primera  instancia,  no  siendo  susceptible  de  apelación  el  fallo. 

Para  atender  á  estos  servicios,  y  otros  de  los  Juzgados,  pudiera 
consignarse  en  el  presupuesto  municipal  una  cantidad  dedicada  á  esa 
atención,  cantidad  que  aprobada  se  remitiera  al  Ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia,  percibiéndola  el  Juez  al  cobrar  su  nómina. 

Sería  Municipio  la  asociación  natural  de  individuos,  y  no  la  le- 
gal, como  ordenan  las  vigentes  disposiciones,  asociación  natural  por 
cuanto  el  Municipio  es  una  sociedad  completa,  anterior  á  la  Ley  y  al 
mismo  Estado,  con  fines  que  cumplir  y  medios  para  su  cumplimien- 
to; calificándola  de  asociación  legal,  queda  á  la  arbitrariedad  del  Go- 
bierno crear  ó  suprimir  Ayuntamientos,  y  estas  facultades  no  pue- 
den reservarse  al  Poder  público. 

La  entidad  municipal,  poseería  y  realizaría  todos  los  servicios 
públicos  que  afectaran  á  su  régimen  interior,  evitando  de  esta  ma- 
nera monopolios  irritantes  de  empresas  y  colectividades  constituidas 
para  explotar  intereses  sacratísimos. 

En  los  repartimientos  para  atenciones  generales,  guardaríase  la 
más  absoluta  uniformidad,  procurando  exceptuar  de  los  mismos  á 
los  pobres  de  solemnidad  y  acogidos  en  los  Establecimientos  de  be- 
neficencia, pero  sin  excepcionar  del  pago,  en  la  parte  correspon- 
diente por  cuota,  á  los  individuos  pertenecientes  á  institutos  armados 
ó  clases  determinadas,  concediéndoles  idénticos  derechos  que  á  los 
restantes  vecinos. 

El  Ayuntamiento  puede  crear,  y  así  ha  de  entenderse,  cuantos 
impuestos  sean  justos  y  equitativos,  sin  limitación  alguna,  ni  otras 
restricciones,  respecto  á  las  cosas  ó  artículos  sujetos  á  tributo,  que  la 
voluntad  de  la  mayoría  de  vecinos  ó  de  los  que  concurriesen  á  la 
sesión  para  tal  efecto. 
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Para  esto,  además  de  la  facultad  concedida  á  los  vecinos  de  asis- 
tir á  la  sesión  y  del  derecho  á  examinar  el  proyecto  de  presupuesto, 
los  representantes  de  asociaciones  que  no  formaron  parte  del  Con- 
cejo, pudieran  oponerse  y  discutir  en  sucesivas  sesiones  el  nuevo 
tributo,  inconvenientes  y  ventajas  de  su  recaudación,  etc.,  y  los  res- 
tantes vecinos  formular  su  protesta  verbal  ó  por  escrito,  sin  perjuicio 
del  informe  del  Centro  ministerial;  sosteniéndose  las  reclamaciones 
de  agravio  ante  el  Juez  de  primera  instancia,  sumarísimamente  y  sin 
ulterior  recurso,  ejercitándose  una  acción  civil,  por  cuanto  dichas 
reclamaciones  versaban  sobre  agravio  en  la  propiedad  ó  intereses 
particulares.  Cuando  las  reclamaciones  fuesen  formuladas  por  la  ter- 
cera parte  de  vecinos,  oponiéndose  el  resto,  y  hubiese  motivos  de 
sospecha,  presentarianse  dos  escritos,  por  ambas  partes,  escritos  con- 
cisos y  breves  en  los  que  cada  una  expusiere  las  razones  que  le  asis- 
tían para  sostener  su  causa,  y  el  Juez,  con  vista  de  tales  escritos,  falla- 
ría, sin  comparencias  ni  recursos,  siendo  el  fallo  inapelable. 

La  responsabilidad  exigible  á  los  que  ostentaran  la  representa- 
ción del  Municipio,  sería  de  tres  clases:  gubernativa,  civil  y  cri- 
minal. 

La  primera,  exigible  por  el  inspector  provincial  y  vecinos.  Las 
dos  útimas  por  los  Tribunales  de  justicia. 

Si  la  infracción  resultaba  de  quebrantamiento  en  la  formalidad 
legal,  falta  de  asistencia  á  las  sesiones  y  causas  análogas,  procedería 
la  responsabilidad  de  la  primera  clase;  haciéndose  la  segunda  efec- 
tiva, cuando  procediese  en  las  reclamaciones  de  agravio  y  otras  idén- 
ticas, indemnizando  á  los  perjudicados,  los  mismos  concejales  ó  re- 
presentantes del  Municipio,  con  una  cantidad  prudencial  señalada 
por  los  Tribunales  de  justicia,  sin  perjliicio  de  suprimir  el  impuesto 
cuando  procediera:  y  la  criminal,  en  todos  los  casos  de  delito. 

En  los  presupuestos  se  consignaría  una  cantidad  destinada  á  re- 
tribuir el  cargo  de  concejal,  percibible  cada  sesión. 

Para  la  elección  ordinaria  de  Alcalde,  elegiríase  previamente  en 
el  momento  que  ocurriera  la  incompatibilidad,  inhabilidad  ó  impo- 
sibilidad en  el  ejercicio  del  cargo,  un  número  determinado  de  indi- 
viduos que  constituyesen  la  mesa  para  presidir  la  votación,  indivi- 
duos pertenecientes  á  la  Corporación  municipal,  nombrados  por 
mayoría  de  votos.  Convocaríase,  para  las  veinticuatro  horas  siguien- 
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tes,  á  elección,  por  medio  de  edictos,  pregones  públicos,  hojas  ex- 
traordinarias é  inserción  de  las  mismas  en  los  periódicos  oficiales  y 
de  la  localidad.  La  votación  sería  obligatoria,  pudiendo  elegirse  para 
el  cargo  personas  que  formaran  parte  de  Municipio  ó  extrañas  á 
su  representación  legal.  En  caso  de  empate,  se  anunciaría  nueva 
elección  para  el  siguiente  día,  y,  resultando  nuevamente  empatados 
los  candidatos,  decidirán  la  elección  el  Ayuntamiento  y  un  número 
de  vecinos  asociados,  elegidos  por  suerte  de  entre  los  que  figurasen 
en  el  Censo.  Para  esta  operación,  en  sesión  pública  y  á  presencia  de 
los  que  estuviesen  en  el  local,  con  el  Censo  á  la  vista,  extraeríase 
un  número  determinado  de  papeletas  de  entre  las  personas  que  figu- 
rasen en  aquel  documento,  resolviendo  éstas  la  votación  y  eleván- 
dose el  nombramiento  al  Ministerio  respectivo,  sólo  para  los  efectos 
de  que  en  aquel  Centro  se  tuviera  conocimiento  de  él. 

Al  Gobierno  se  le  reservaría  la  autoridad  indispensable  para  re- 
primir los  conflictos  de  orden  público  que  surgieran  en  el  interior 
de  las  poblaciones. 

M.  Fernández  Núñez. 

Abogado. 
(Continuará.)  Profesor  en  la  Universidad  libre  de  El  Escorial. 


EL  SANTO  SUDARIO  DE  TURlM 
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'n  problema  de  grandísimo  interés  científico  y  religioso  es, 
sin  duda  alguna,  el  que  ofrece  el  Santo  Sudario,  hoy  con- 
servado en  Turín,  y  que  ha  sido  objeto,  en  estos  últimos 
años,  de  un  detenido  examen  científico. 

Las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  esta  preciosa  reliquia  y  la  falta 
de  datos  históricos  que  atestiguasen  su  procedencia  y  conservación, 
fueron  causa  de  poner  en  duda  su  autenticidad.  Hoy,  merced  á  los 
muchísimos  trabajos  y  estudios  realizados,  puede  ofrecerse  ya,  si  no 
una  historia  completa  y  acabada,  por  lo  menos  un  ensayo  histórico 
bastante  perfecto,  que  nos  permite  ^conocer  los  más  precisos  datos 
para  demostrar  la  autenticidad  del  Santo  Sudario  venerado  en  Turín, 
aparte  de  las  pruebas  científicas  que  aun  más  y  más  la  corroboran. 

Los  detractores  de  esta  reliquia  arguyen  en  contra  de  su  veraci- 
dad, fundando  sus  argumentos  en  la  incertidumbre  de  su  verdadera 
procedencia  y  en  el  silencio  del  Evangelio  y  Patrología  cristiana. 

En  buena  crítica,  el  argumento  á  silentio  nada  prueba  por  sí 
mismo.  Porque,  si  este  razonamiento  se  aplicase  á  todos  los  objetos 
antiguos,  cuya  procedencia  ignoramos  de  un  modo  cierto  y  cuyo 
origen  no  podemos  probar  con  documentos  ó  testimonios  escritos, 
merecerían  entonces  muy  poca  fe  é  interés  todos  nuestros  museos 
de  antigüedades.  ¿En  qué  museo  pueden  probarse  con  dichos  testi- 
monios la  autenticidad  de  los  objetos,  armas  y  utensilios  allí  con- 
servados?..; 

Antes  de  que  el  Santo  Sudario  formara  parte  del  tesoro  de  la  ca- 
tedral de  Turín  estuvo  en  el  castillo  de  Chambery  y  antes  en  la  Co-' 
legiata  de  Lirey.  Esta  es  la  razón  de  por  qué  en  los  estudios  críticos, 
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cuando  se  habla  del  Santo  Sudario,  del  que  por  auténtico  se  tiene 
se  le  dé  el  nombre  de  el  Santo  Sudario  de  Lirey-Chambery-Turín, 
para  diferenciarle  de  otros  muchos  sudarios  que,  como  los  de  Silos, 
de  Euxobregas  y  Becanzon,  son  tenidos  unánimemente  por  co- 
pias del  auténtico.  La  historia  resumida  de  estas  traslaciones  desde 
Lirey  á  Chambery  y  de  Chambery  á  Turín  es  como  sigue: 

En  1353,  Godofredo  I  de  Charny,  Conde  de  Charny,  Señor  de 
Lirey  y  de  los  lugares  de  Lavoisy,  descendiente  de  los  antiguos  du- 
ques de  Borgoña  y  de  los  senescales  de  Champaña,  fundó  en  Lirey, 
muy  cerca  de  Troyes,  una  Colegiata  para  seis  canónigos,  que  fué 
aprobada  y  enriquecida  con  muchas  gracias  y  privilegios  por  el 
Papa  Inocencio  VL 

El  fundador  procuró  dotar  con  joyas  y  muchas  reliquias  la  Cole- 
giata, figurando  entre  ellas,  como  la  más  notable,  la  Sábana  San- 
ta, con  la  imagen  del  Salvador  impresa  en  cada  una  de  sus  dos  mi- 
tades. 

Allí  permaneció  tan  veneranda  reliquia  hasta  que,  en  el  año  1418, 
pasó  á  poder  de  doña  Margarita  de  Charny  (1),  nieta  de  Godofredo 
viuda  de  Humberto,  Conde  de  la  Roche;  pero  como  reclamasen 
para  sí  esta  reliquia  los  canónigos  de  Lirey,  se  la  cedió  doña  Mar- 
garita, en  1452,  á  los  duques  de  Saboya,  Luis  I  y  Ana  de  Lusiñán, 
siendo  depositada,  en  1502,  en  el  castillo  de  Chambery,  propiedad 
de  dichos  duques.  Allí  permaneció  hasta  el  año  1532,  fecha  en  que 
un  formidable  incendio  habido  en  el  castillo,  puso  en  gran  riesgo  la 
santa  reliquia,  que  de  ello  da  aún  hoy  pruebas,  puesto  que  se  notan 
algunas  quemaduras. 

Dos  años  después  fué  identificada  la  reliquia  mediante  juramento 
prestado  por  varios  testigos  ante  el  Cardenal  Luis  de  Garrevod,  le- 
gado de  Su  Santidad,  y  á  fin  de  reparar  en  ella  los  desperfectos  cau- 
sados por  el  fuego  y  para  darla  mayor  consistencia  y  duración,  se  la 
entregaron  á  las  religiosas  de  Santa  Clara  allí  existentes,  á  ñn  de  que 
arreglasen  un  poco  los  desperfectos;  las  monjas  la  pusieron  por  los 
bordes  otra  pieza  de  tela. 

El  año  1694,  el  venerable  Sebastián  Valfré  sustituyó  la  tela  cosi- 


(1)    Étííde  Critique  sur  V origine  du  S.  Suaire  de  Lirey-Chambery-Turín,  por 

Vlysse  Chevalier.  París,  1900. 
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da  por  las  Clarisas  por  otra  negra,  y  el  28  de  Abril  de  1868,  la  Prin- 
cesa Clotilde  la  puso  por  detrás  un  forro  de  tafetán  carmesí. 

En  este  estado  se  conserva  hoy  en  la  Catedral  de  Turín,  desde  el 
año  1578. 

Esta  historia  moderna  es  clara  y  comprobada;  no  sucede  lo  mis- 
mo con  su  historia  anterior,  objeto  de  mil  discusiones.  Realmente 
es  obscura  y  ha  dado  materia  á  muy  interesantes  estudios  de  inves- 
tigación histórica  unos,  de  erudición  científica  otros.  Ulises  Cheva- 
lier,  Pablo  Vignon,  Filiberto  Pingon,  Dom  Chamard  y  otros,  han 
dedicado  su  ingenio  al  esclarecimiento  de  esta  cuestión.  Últimamen- 
te, Arturo  Loth,  en  su  libro  La  Photographie  du  Saint  Suaire  de  Tu- 
rín, ha  reunido  todos  los  datos  conocidos  y  con  documentos  nuevos 
y  concluyentes  y  reproducciones  fotográficas,  demuestra  la  autenti- 
cidad de  tan  preciosa  reliquia  (1).  Como  creemos  que  no  serán  indi- 
ferentes á  nuestros  lectores  las  noticias  y  pruebas  que  en  este  libro 
se  aducen,  de  él  tomamos  los  principales  datos. 

Los  que  niegan  la  autenticidad  de  la  Sábana  Santa  se  remontan 
á  los  libros  evangélicos  y  hacen  gran  cuenta  del  silencio  de  los 
Evangelistas  acerca  de  ciertos  detalles  interesantes  y  del  argumento 
negativo  que  por  idéntica  razón  ofrecen  los  SS.  Padres,  y,  finalmen- 
te, niegan  en  la  primera  etapa  histórica  de  la  santa  reliquia,  referente 
á  la  donación  que  de  ella  se  hizo  á  la  Colegiata  de  Lirey,  por  el  ca- 
ballero Godofredo  de  Charny,  cuanto  parece  demostrar  su  autenti- 
cidad. Esta  es,  en  efecto,  la  parte  más  discutida  y  más  enmarañada 
de  la  historia  del  Santo  Sudario. 

La  discusión  de  la  autenticidad  del  Sudario  empezó  ya  muy 
temprano.  Poco  tiempo  después  de  la  muerte  de  Godofredo  de  Char- 
ny, donante  de  la  reliquia  á  la  Colegiata  de  Lirey,  y  que  sucumbió 
heroicamente  en  la  batalla  de  Poitiers,  1356,  un  consejo  de  teólogos 
reunido  por  orden  del  Obispo  de  Troyes,  prohibió  el  culto  público 
de  la  Santa  Sábana,  fundándose  para  ello  en  el  silencio  de  los  Evan- 
gelios sobre  una  cosa  tan  importante  y  extraordinaria  como  era  la 
impresión  de  la  imagen  del  Salvador  en  la  sábana  en  que  había  sido 


(1)  Arthur  Loth:  La  Photographie  du  Saint  Suaire  de  Turín.  Authenticité  du 
Suaire.  Documents  nouveaux  et  concluants  avec  reproductiones  photographiques. 
-París.  Lib.  Oudín. — Un  vol.  en  4.o  de  133  págs. 
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envuelto  y  sepultado.  Ya  que  el  consejo  de  teólogos  y  canonistas  de 
Troyes  no  aduce,  en  favor  de  su  resolución  negativa  y  contraria  al 
culto  público  de  la  Sábana,  otros  argumentos  y  razones  que  el  silen- 
cio de  los  Evangelios,  bueno  es,  y  aquí  cabe  perfectamente  hacerlo, 
discutir  la  fuerza  que  pueda  tener  semejante  argumentación. 

Un  solo  evangelista,  San  Juan,  fué  testigo  ocular  de  la  invención 
de  las  sagradas  ligaduras  del  cuerpo  del  Señor.  He  aquí  cómo  re- 
lata este  hecho  San  Juan  (1):  "Salió,  pues;  Pedro  y  el  otro  discípulo 
Juan  y  llegaron  al  monumento. 

Corrían  los  dos  á  la  par,  y  el  otro  discípulo  adelantó  más  que 
Pedro  y  llegó  primero  al  monumento. 

Juan,  habiéndose  inclinado,  vio  las  ligaduras,  mas  no  entró. 
Llegó  en  segundo  lugar  Simón  Pedro  y  entró  en  el  monumento 
y  vio  las  ligaduras. 

Y  el  sudario  que  había  sido  puesto  sobre  su  cabeza,  y  no  estaba 
con  las  demás  envolturas,  sino  separado  y  envuelto  sobre  sí  mismo 
en  un  lugar. 

Entonces  entró,  pues,  el  otro  discípulo  que  había  llegado  prime- 
ro y  vio  y  creyó.  > 

Dos  circunstancias  son  de  notar  en  el  relato  evangélico.  San  Pe- 
dro y  San  Juan  hallaron,  no  ya  caído  en  el  suelo  y  revuelto  con  las 
vendas,  sino  plegado  separadamente,  que  tiene  buen  cuidado  de  ano- 
tarlo así  el  Evangelista  (áXXá  j^wpi?"  ¿vTexuX^Yi^évov  eicivaxóTtov),  ó  el  sudario 
sobre  el  que  había  sido  depositado  el  cuerpo  de  Jesús;  y  del  referido 
sudario,  por  toda  descripción,  dice  el  Evangelista  que  había  sido 
puesto  sobre  la  cabeza  de  Jesús,  pero  esta  expresión  super  caput  ejus 
de  la  versión  latina,  ¿«i  t^^  xecpaX^c  aúxoó  del  original  griego,  no  se  ha 
de  entender,  como  á  primera  vista  parece,  de  modo  que  signifique 
solamente  un  lienzo  que  envolvía  la  cabeza,  sino  una  gran  sábana 
que,  cubriendo  todo  el  Cuerpo  del  Salvador,  pasaba  por  encima  de 
la  cabeza  para  llegar  hasta  los  pies.  Sudario  significa  esto,  no  una 
tela  que  cubra  solo  el  rostro.  La  disposición  de  los  sudarios  sepul- 
crales, según  el  estilo  judío,  se  reducía  á  una  pieza  de  tela  algo  más 
del  doble  del  largo  de  la  estatura  del  cadáver;  primero  se  depositaba 
el  cadáver  de  espaldas  sobre  dicho  lienzo,  y  después,  doblando  éste 


(1)    Evangelio  de  San  Juan.  Capítulo  XX,  vers.  3  al  8  inclusive. 
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por  encima  de  la  cabeza,  se  extendía,  cubriendo  la  parte  anterior  del 
cuerpo  hasta  los  pies;  vendas  y  ligaduras  lo  sujetaban,  ajustándolo 
á  la  cabeza  y  al  resto  del  cuerpo.  En  esta  situación,  desde  la  cabeza, 
como  centro,  llegaba  hasta  los  pies  por  la  parte  anterior  y  posterior^ 
y  así  se  podía  decir  que  de  ella  pendía  y  que  sobre  ella  estaba. 

Y  que,  en  efecto,  es  del  sudario  principal,  de  la  gran  sábana  que 
envolvió  todo  el  cuerpo,  de  lo  que  se  trata,  no  de  una  simple  cu- 
bierta para  la  cabeza,  á  modo  de  pañuelo,  se  deduce  claramente, 
porque  San  Juan  no  menciona  con  el  sudario,  de  que  habla,  más  que 
los  lienzos  accesorios,  y  si  por  dicho  sudario  entiende  una  envoltura 
parcial  y  accesoria,  no  habría  el  evangelista  San  Juan  omitido  hablar 
de  la  sábana  de  José  de  Arimatea,  de  que  hablan  los  otros  tres  evan- 
gelistas y  que  era  el  lienzo  principal  de  la  mortaja.  Basta  recordar  el 
caso  de  la  resurrección  de  Lázaro,  y  se  verá  cómo  la  descripción 
que  hace  el  evangelista  del  sudario  de  Lázaro  apoya  esta  expli- 
cación. 

Encontraron,  según  dice  el  Evangelio,  envueltos  dichos  lienzos, 
y  no  habiendo  motivo  alguno  para  que  los  dejasen,  no  sólo  es  pro- 
bable que  así  como  estaban  los  llevasen,  sino  que  del  mismo  relato 
de  los  evangelistas  se  infiere;  porque  lo  cierto  es  que  cuando,  des- 
pués de  los  discípulos,  fué  María  Magdalena  á  visitar  el  sepulcro, 
no  vio  más  que  dos  ángeles  á  la  puerta,  que  custodiaban  el  lugar 
donde  había  estado  sepultado  el  Señor;  del  sudario  y  envolturas  ya  no 
se  habla.  Si  lo  llevaron  los  apóstoles  á  su  propia  casa  ó  á  la  de  José  de 
Arimatea,  es  detalle  de  poca  cuenta;  lo  importante  es  que  el  sudario 
no  estaba  en  el  sepulcro  cuando  llegó  la  Magdalena,  y  llegó  después 
de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Juan. 

Fuera  del  gran  respeto  y  veneración  que  un  lienzo  que  había 
envuelto  el  sagrado  cuerpo  de  Jesús  se  merecía,  no  debieron  de  en- 
contrar los  apóstoles  en  él  cosa  alguna  de  particular.  En  los  sudarios 
sepulcrales  no  es  caso  extraordinario  que  el  cadáver  imprima  ciertas 
huellas,  y  en  un  cuerpo  herido,  como  el  de  Jesús,  era  lo  más  natu- 
ral que  así  sucediese,  por  la  acción  de  los  ungüentos  y  aromas,  de 
lasí'propias  heridas  y  de  los  humores  cadavéricos.  Además,  estas  se- 
ñ^fes  impresas  en  la  sábana  no  ofrecían  nada  de  extraordinario,  ni 
presentaban  el  retrato  positivo  y  perceptible  á  primera  vista  del 
cuerpo  envuelto,  vienen  á  ser  como  una  negativa  fotográfica,  en  la 
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cual  no  se  perciben  sino  manchas  indicadoras  de  una  impresión, 
pero  nada  más;  y  en  aquella  época  no  podían  soñar  en  que  estas 
huellas  pudieran  dar  la  imagen  positiva,  como  hoy  ha  aparecido  al 
fotografiar  la  negativa  que  se  dibuja  en  la  sábana.  Bueno  que  si  allí 
se  hubieran  encontrado  con  un  retrato  positivo,  les  pareciera  cosa 
extraordinaria  y  digna  de  mención  singularísima;  pero,  no  siendo 
así,  no  podía  llamarles  la  atención  lo  que  tenía  las  apariencias  de 
otros  casos  análogos. 

El  razonamiento,  pues,  de  los  teólogos,  que  reunidos  por  el  Obis- 
po de  Troyes,  se  decidieron  en  contra  de  la  pública  veneración  de 
esta  reliquia,  apoyándose  para  ello  en  el  silencio  de  los  evangelistas, 
es  muy  poco  sólido  y  no  tiene  fuerza  alguna  para,  por  sola  esta  ra- 
zón, probar  nada  en  contrario. 

Pocos  años  después  de  la  muerte  de  la  Virgen  tuvo  lugar,  como 
sabemos  por  la  historia,  la  destrucción  y  ruina  de  Jerusalén,  predi- 
cha  por  el  Salvador.  Los  cristianos,  teniendo  presentes  los  avisos  y 
profecías  de  su  Maestro,  huyeron  de  la  ciudad  maldita,  desparra- 
mándose por  varios  lugares.  En  esta  dispersión  de  los  fieles  de  la 
primitiva  Iglesia,  quienes,  sin  duda  alguna,  conservaban  esta  y  otras 
reliquias  del  Salvador,  se  pierde  la  pista  del  paradero  de  la  Santa 
Sábana. 

Las  circunstancias  históricas  de  la  emigración  y  dispersión  de 
los  primeros  cristianos  por  las  persecuciones  de  que  éstos  fueron 
objeto,  por  parte  de  los  Emperadores,  explican  perfectamente  el  si- 
lencio de  los  Padres  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  sobre  el 
paradero  de  la  Sagrada  Sábana  y  de  otros  muchos  objetos  piadosos 
que  los  cristianos  de  la  ciudad  de  Jerusalén  poseían.  De  estas  reli- 
quias no  se  vuelve  á  tener  noticia  exacta,  ni  aparecen  mencionadas 
hasta  el  reinado  de  Constantino,  gracias  á  las  investigaciones  y  tra- 
bajos llevados  á  cabo,  para  dar  con  ellas,  por  las  piadosas  empera- 
trices Elena  primero  y  Pulquería  más  tarde. 

Según  atestigua  el  historiador  Nicéforo  Calixto  (1),  cuando  Pul- 
quería (453),  para  hacer  pareja  á  la  basílica  de  Santa  Sofía,  dedicada 
al  Salvador,  hizo  construir  la  de  Santa  María  de  Blachernes,  deposi- 


(1)    Hisí.  ecle.,  lib.  LXIV,  c.  II,  Patrol  grec,  lib.  CXLVI,  col.  1060. 
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tó  en  ella  los  lienzos  sepulcrales  de  Jesús  que  acababan  de  ser  en- 
contrados y  que  la  emperatriz  Eudoxia  la  había  enviado. 

San  Juan  Damasceno,  el  gran  campeón  del  culto  de  las  imáge- 
nes, habla  también  en  sus  escritos  (1)  de  los  preciosos  lienzos  en  que 
el  Salvador  había  sido  envuelto  en  el  sepulcro  y  que  á  la  sazón  trun 
tenidos  en  gran  veneración  por  los  cristianos. 

Un  texto  muy  notable  de  San  Braulio,  Obispo  de  Zaragoza,  ha- 
cia el  año  620,  atestigua  que  en  su  tiempo  se  creía  en  la  existencia 
del  Santo  Sudario  del  Señor.  El  texto  que  afirma  esta  creencia  res- 
ponde perfectamente  á  la  objeción  de  aquellos  que,  por  ocasión  de 
ciertas  reliquias  de  la  Sangre  del  Señor,  veneradas  indebidamente, 
según  ellos,  en  algunas  iglesias  de  España,  apelaban  al  silencio  del 
Evangelio  para  combatir  este  culto.— Dice  el  célebre  doctor:  — "He- 
mos venido  en  conocimiento  de  muchas  cosas  de  aquel  tiempo,  no 
consignadas  en  las  Sagradas  Escrituras;  por  ejemplo,  el  Sudario,  que 
sirvió  con  los  otros  lienzos  para  envolver  el  cuerpo  del  Salvador,  del 
cual  se  lee  en  el  Evangelio  que  fué  encontrado,  y  no  se  lee  que  hu- 
biera sido  conservado:  et  ab  illo  íempore  notuerunt  fieri  multa  quae 
non  habentur  conscripta,  sicut  de  linteaminibus  et  sudario  quo  corpas 
Domini  est  involuntum  legitur  quia  fuerit  repertum;  et  non  legiiur  quia 
fuerit  conservatum"  (2). 

La  añrmación  de  San  Braulio  es  terminante  y  clara  en  favor  de 
la  existencia  del  Santo  Sudario,  mas  ¿dónde  se  conservaba?  La  opi- 
nión más  probable  es  que  estaba  en  la  capilla  Imperial  de  Blacher- 
nes  en  donde  lo  había  llevado  y  depositado  Santa  Pulquería  en  el 
siglo  V. 

Sin  hacer  cuenta  alguna  del  relato  legendario  de  Adamnan,  abad 
de  Joña,  quien,  según  cita  del  Obispo  francés  llamado  Arculfo,  hace 
en  el  siglo  vii,  una  historia  inverosímil  de  cierto  Sudario  sobre  el 
cual  se  veía  una  imagen  de  Cristo,  puede  creerse  que  el  lienzo  con 
las  otras  ligaduras,  depositado  por  Pulquería  en  Santa  María  de 
Blachernes,  según  cuenta  Nicéforo,  es  el  mismo  del  cual  el  cronista 
francés  Roberto  de  Clari  dice  que  en  él  se  puede  ver  la  figura  de 
Nuestro  Señor,  y  que  coloca  antes  de  1204  en  la  referida  iglesia  de 


(1)  De  ¿maginibus  omtio,  III-34,  Homil  in  Sab.  Sancto,  núm.  29. 

(2)  Braulionis,  Epat  XLII  in  Patrol  lat,  t.  LXXX,  col.  689. 
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Santa  María  de  Blacherns,  y  que  después  fué  llevado  por  los  cruza- 
dos. Nada  más  verosímil  cuando  son  notorios  el  exquisito  cuidado 
que  llegaba  por  rutina  ó  por  respeto  á  conservar  inmudables  los  ob- 
jetos sagrados,  que  se  guardaban  en  el  palacio  de  los  emperadores  bi- 
zantinos hasta  el  saqueo  de  Constantinopla  por  los  cruzados  en  1204. 

Desde  esta  época  hasta  la  aparición  de  la  Sagrada  reliquia  en 
Lirey  (1353),  existe  un  lapso  de  tiempo  de  ciento  cincuenta  años, 
que  la  historia  no  puede  llenar.  Sólo  se  sabe  que  un  Obispo  de  Tro- 
yes,  Garnier  de  Trainel,  que  tomó  parte  en  la  cuarta  cruzada,  fué 
encargado,  después  de  la  toma  de  Constantinopla,  de  conservar  to- 
das las  reliquias  y  objetos  de  la  Capilla  Imperial  de  las  Blakernes, 
que  habían  sido  respetadas  por  los  cruzados.  El  Obispo  repartió  por 
distintos  puntos  de  Europa  estos  objetos,  y  se  conserva  aún  la  lista. 
La  Sagrada  Sábana  no  figura  entre  ellos.  ¿La  reservó  para  sí  el  Obis- 
po? Murió  éste  en  Constantinopla  el  mismo  año  del  envío.  ¿Dio  la 
Sagrada  reliquia  á  algún  señor  de  los  que  le  acompañaban,  ó  fué 
ocultada  de  propósito? 

La  circunstancia  de  que  Godofredo  I  de  Charny,  donante  en 
1353  del  Santo  Sudario  á  la  colegiata  de  Lirey,  era  pariente  del  re- 
ferido Obispo,  da  muchos  visos  de  probabilidad  á  la  opinión  de 
aquellos  que  creen  con  el  P.  Solaro  (1)  que  esta  reliquia  fué  directa- 
mente trasladada  desde  Constantinopla  á  Lirey.  Por  otra  parte  los 
informes  de  José  Teil  (2),  sacados  así  de  los  archivos  de  Baufremont, 
como  de  otras  fuentes  sobre  la  genealogía  de  los  Charny,  tienden 
igualmente  á  relacionar  la  Sagrada  reliquia  de  Lirey  con  la  de  Cons- 
tantinopla. 

En  efecto;  los  Charny,  en  el  comienzo  del  siglo  xiv,  emparenta- 
ron con  una  noble  familia  de  Morea,  y  fué  precisamente  un  herma- 
no de  Godofredo,  el  que  regaló  el  Santo  Sudario  á  la  iglesia  de  Lirey^ 
quien  enlazó  las  dos  familias  por  medio  de  un  matrimonio.  Circuns- 
tancia de  alguna  cuenta  también,  es  la  de  que  el  primer  poseedor  del 
Santo  Sudario,  el  referido  Godofredo  de  Charny,  acompañó  al  Delfín 
Humberto  II  en  la  cruzada  de  1345  (3). 


(1)  La  santa  Sindone,  ch.  VI,  p.  24-27. 

(2)  Josep  du  Teil.  Autour  de  Saint  Suaire  de  Lirey.  — 2.3.  edit,  p.  19. 

(3)  Philibert  Pingoii,  Sindon  Evangélica,  Turín  (1581). 
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En  fin  que,  ó  damos  en  la  suposición  gratuita  de  creer  que  entre 
las  muchas  y  preciosas  reliquias  que  existían  en  la  capilla  imperial 
de  Blachernes  sólo  el  Santo  Sudario  desapareció,  ó  hemos  de  admi- 
tir que  el  Sudario  de  Lirey  es  el  mismo  de  que  habla  el  cronista  Ro- 
bert  de  Clari,  pues  los  otros  Sudarios  de  Cristo,  tales  como  el  de  Be- 
sanQon,  d'Euscobregas  (Portugal),  y  el  del  Monasterio  de  Silos  (Es- 
paña), y  otros  ya  desaparecidos,  no  son  más  que  copias  sacadas  del 
primero. 

Según  atestigua  el  docto  benedictino  Dom  Chamar,  el  Sudario 
llevado  á  Lirey  en  1353  por  Godofredo  de  Charny  es  el  mismo  que 
fué  venerado  en  el  siglo  xiii  en  Besangon  y  que  desapareció  en  el 
incendio  habido  en  la  Catedral  de  San  Etienne  en  1349,  siendo  reem- 
plazado por  una  copia  que  se  conservó  hasta  la  revolución  fran- 
cesa (1). 

En  el  Franco-Condado  la  devoción  al  Sudario  Santo  data  autén- 
ticamente del  siglo  XIII,  habiendo  sido  introducida  por  el  Arzobispo 
Amadeo  I  de  Tramaley,  muerto  en  1210  después  de  una  peregrina- 
ción á  Tierra  Santa.  Según  la  tradición  bizantina,  apoyada  en  muy 
valiosos  documentos,  el  Conde  Otón  de  la  Roche  sir  l'Ognon,  uno 
de  los  jefes  de  la  cuarta  cruzada  se  apoderó  en  el  saqueo  de  Cons- 
tantinopla  (1204)  del  palacio  de  Blachernes;  dos  años  más  tarde  de 
este  suceso  Otón  envió  el  Sudario  á  su  padre,  el  Conde  Ponce  de  la 
Roche,  quien  lo  regaló  al  Arzobispo  Amadeo  de  Tramaley,  funda- 
dor de  la  devoción  á  esta  reliquia  en  Besangon.  En  el  incendio  de 
la  Catedral,  el  Sudario  fué  sustraído  y  sustituido  después  por  otro, 
copia  del  primero.  Así  lo  atestiguan  los  historiadores  de  Besangon. 
Y  que  en  efecto  tuvo  lugar  la  sustitución  se  demuestra,  pues  segúti 
Pablo  Vignon  ha  probado,  el  Sudario  que  en  la  villa  de  Besangon 
se  veneraba  después  de  1349,  fecha  del  incendio,  es  una  copia  sa- 
cada del  Sudario  de  Lirey-Chambery-Turín,  lo  mismo  que  los 
existentes  en  España  y  Portugal;  se  diferencia  sin  embargo  del  de 
Turín  en  que  es  de  menores  dimensiones  que  éste  y  no  representa 
la  imagen  del  Salvador  sino  por  delante. 

El  Sudario  sustraído  de  la  Catedral  de  Besangon  en  el  incendio 


(1)    Dom  Chamar,  Le  Linceub  du  Chrit.  Etude  critique  et  historique  (Paris). 
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habría  sido  entonces  enviado  al  Rey  de  Francia  Felipe  VI  y  éste  mis- 
mo se  le  regalaría  á  Godofredo  de  Charny. 

Tal  sería  la  otra  versión  acerca  del  origen  de  la  Santa  Sábana,  y 
así  corría  en  Lirey,  y  así  estaba  consignada  en  una  tabla  colocada  en 
un  pilar  de  ía  Colegiata,  donde  se  contaba  la  fundación  de  la  Cole- 
giata por  el  Conde  Godofredo  de  Charny,  y  la  donación  del  Suda- 
rio de  Nuestro  Señor,  recibido  del  rey  Felipe  de  Valois  como  pre- 
mio á  su  valor. 

Finalmente,  reunidos  todos  los  textos  que  tratan  del  Sudario  se 
ha  pretendido,  en  nombre  de  la  crítica  histórica,  demostrar  que  como 
en  todos  ellos  se  dice  Figura  ó  lepresentatio,  no  se  trata  del  Sudario 
verdadero,  sino  de  una  copia,  incluyendo  al  que  se  venera  en  Turín. 

Mas  no  debemos  olvidar  para  la  verdadera  acepción  en  que  ha  de 
tomarse  esta  palabra,  que  representaüo  significa  más  bien  y  exacta- 
mente la  figura  impresa,  no  copia  ó  simulacro  como  ha  querido  de- 
cirse, pues  si  bien  es  una  palabra  equívoca,  su  verdadera  y  más  pro- 
pia acepción  es  impresión  en  el  lienzo  ó  Sudario.  Esta  misma  expre- 
sión se  halla  sancionada  por  la  Bula  de  Clemente  VII,  permitiendo 
la  veneración  de  esta  reliquia. 

La  expresión,  pues,  figura  seu  representaüo  no  significa  nada  en 
contra  de  su  autenticidad. 

He  aquí  á  grandes  rasgos  la  filiación  histórica  del  Santo  Sudario, 

de  interés  secundario  indudablemente  respecto  á  la  demostración 

científica  de  su  autenticidad,  de  que  nos  ocuparemos.  Dios  mediante, 

en  otro  artículo.  De  desear  es,  no  obstante,  que  las  investigaciones  y 

frabajos  de  la  crítica  vayan  esclareciendo  más  y  más  este  punto, 

aunque  mucho  se  ha  hecho  ya  en  este  sentido  durante  los  últimos 

años,  á  fin  de  poder  ofrecer  algún  día  una  verdadera  historia  de  tan 

célebre  y  veneranda  reliquia. 

P.  Heriberto  Morilla, 

o.  s.  i.. 
(Continuará). 


ANALES  DE  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 

CORRESPONDIENTES  Á  LOS  AÑOS  1600  Á  1613 


(continuación) 
1605 

5  Enero. — El  cómico  Pedro  de  Arce,  natural  de  Cuenca,  se  obli- 
gó á  trabajar  en  la  Compañía  de  Gaspar  de  Forres,  cantando  los 
papeles  que  así  lo  exigiesen,  desde  la  fecha  del  contrato  hasta  Car- 
nestolendas de  1607.  Cobraría  el  primer  año  5  reales  por  función 
y  3  de  ración,  más  los  derechos  del  Corpus,  caballerías,  ropa,  etc. 

15  Marzo.—Se  firmó  escritura,  ante  Francisco  de  Testa,  formán- 
dose una  Compañía  de  cómicos  que  se  llamaría  de  los  Andaluces, 
formando  parte  de  ella  Francisco  García  de  Toledo,  Diego  de  Mon- 
serrate,  su  mujer  Mariana  Rodríguez,  Juan  de  Ostos,  su  mujer  Ma- 
ría de  Herrera,  Luis  de  Castro,  Cristóbal  del  Barrio  y  Luis  de  Alva- 
rez.  Duraría  el  concierto  hasta  Carnaval  de  1606,  marcándose  los 
sueldos  y  poniéndose  el  resto  en  una  caja,  á  la  cual  sólo  tendrían  op- 
ción los  que  no  se  separasen  del  concierto. 

28  Marzo.— Diego  López  de  Alcaraz,  autor  de  comedias,  y  su 
mujer  Magdalena  de  Orozco,  se  obligaron  en  Valladolid,  por  escri- 
tura ante  Antonio  de  Lacalle,  á  pagar  á  Alonso  Sánchez,  mercader 
de  ropas,  la  cantidad  de  52  ducados,  precio  de  mercaderías  compra- 
das en  su  tienda. 

4  Abril.— Ei  autor  Baltasar  de  Pinedo,  se  obligó  á  hacer  46  re- 
presentaciones en  Madrid,  dentro  de  cuatro  meses,  para  cumplir  las 
60  á  que  se  comprometió,  y  por  las  cuales  había  recibido  100  duca- 
dos de  los  Hospitales  que  tenían  el  aprovechamiento  de  los  Corra- 
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les,  y  de  las  cuales  sólo  representó  14,  por  habérsele  ordenado  que 
fuera  á  Valladolid. 

8  Abril. — Nació  en  Valladolid  el  Rey  poeta  Felipe  IV,  gran  pro- 
tector de  corrales  y  comediantes,  escritor  de  comedias  y  amante  de 
la  famosa  cómica  María  Calderón. 

10  Abril.— St  autorizó  la  representación  de  la  comedia  La  des- 
graciada Raquel,  cuyo  manuscrito  autógrafo  citó  Tichnor.  Era  su 
autor  D.  Antonio  Mira  de  Amescua. 

25  Abril.— Se  obligaron  Juan  Granado  y  Luisa  Martínez,  su  mu- 
jer, á  pagar  á  Baltasar  Pinedo,  autor  de  comedias,  6.000  reales,  vesti- 
dos y  otras  cosas  tocantes  á  su  arte. 

>l¿?r//.— Nicolás  de  los  Ríos,  asistió  con  su  Compañía  á  las  fiestas 
celebradas  con  motivo  del  nacimiento  del  Príncipe  D.  Felipe  y  la 
venida  del  Embajador  Inglés.  Pinheiro  de  la  Vega  le  cita  en  sus  Me- 
morias al  describir  la  suntuosa  fiesta  con  que  el  Duque  de  Serna  ob- 
sequiara al  citado  Embajador  en  su  magnífica  huerta,  orillas  del  Pi- 
suerga  y  dice: 

«Concluido  el  banquete  y  levantados  los  manteles  hubo  come- 
dias en  un  jardín  del  Duque  que  estaba  todo  entoldado,  con  sedas 
de  brocado.  Representóse  la  comedia  de  El  Caballero  de  Illescas,  con 
tres  entremeses  y  bailes,  la  cual  comedia  fué  muy  aplaudida  por  los 
ingleses  y  mucho  más  los  bailes,  cosa  que  entienden  mucho  mejor 
que  la  lengua.  En  esta  ocasión  fué  muy  celebrado  un  dicho  del  co- 
mediante Ríos,  el  cual,  llamado  por  el  Duque  y  prevenido  de  que 
representase  cosas  de  amores  ó  guerras  y  que  no  se  metiese  en  co- 
sas á  lo  divino,  ni  en  milagros,  de  miedo  de  ofender  á  los  Ingleses. 
¿Entendéisme  bien?— dijo  el  Duque.— Yo  lo  cumpliré  de  tal  suerte- 
dijo  el  comediante — que  aunque  estornude  pondré  tiempo  para  per- 
signarme—; respuesta  que  celebraron  mucho  los  cortesanos  pre- 
sentes >. 

7  Mayo. — Gaspar  de  Porres,  concertó  con  los  Mayordomos  de  la 
Cofradía  del  Rosario,  de  Barco  de  Avila,  para  hacer  en  los  tres  pri- 
meros días  de  Julio,  las  comedias:  La  próspera  fortuna  de  Ruy  López 
de  Avalas  (del  Ldo.  Royo).  La  adversa  fortuna  de  Ruy  Lope  de  Avalas 
(del  mismo)  La  condesa  Matilde  (de  Lope)  y  El  lego  del  Carmen. 
Con  cada  comedia  se  haría  un  entremés,  cobrando  Porres  4.200 
reales. 
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26  Mayo.—St  obligó  á  pagar  Gaspar  de  Forres,  á  Francisco 
Sánchez,  vidriero,  500  reales  que  éste  debía  por  haber  salido  fiador 
de  Juan  de  Forres,  hijo  de  Gaspar. 

4  Junio. — Se  obligó  Francisco  Saverá  de  Toledo,  autor  de  come- 
dias, vecino  de  Ocañas,  á  ir  el  domingo  primero  después  del  Corpus 
á  la  villa  de  Colmenar  de  Oreja  con  la  Compañía  que  llevaba  al  Co- 
rral de  Almaguer,  y  representar  por  la  mañana  dos  autos  con  sus 
entremeses  y  bailes,  y  por  la  tarde  una  comedia  humana,  con  entre- 
més, música  y  baile,  pagándoles  800  reales  y  llevándole  con  tres 
carros  desde  Villarejo  de  Salvanés  á  Colmenar. 

4  Junio. — Se  obligaron  Pedro  Sanz  y  Andrés  de  Oviedo,  vecinos 
de  Madrid,  á  llevar  los  cuatro  medios  carros  en  que  la  Compañía 
de  Gaspar  de  Forres  había  de  representar  los  autos  del  Corpus  de 
este  año  en  Madrid,  pagándoles  250  reales. 

23  Junio.— U\6  poder  Gaspar  de  Forres,  á  Gabriel  Quixada  Sa- 
lazar,  vecino  de  Luquinas,  para  cobrar  de  D.  Juan  de  Frías  Croz, 
mayordomo  de  las  fiestas  del  Santísimo  Sacramento,  los  365  reales 
que  le  quedan  debiendo  de  los  mil  y  tantos  en  que  se  concertó  la 
fiesta  que  dicho  Forres  había  de  hacer  en  Luquinas  el  lunes  de  la 
Octava  del  Corpus  de  este  año. 

14  Junio.— Por  el  Cabildo  Eclesiástico  de  Toledo,  se  gratificó  al 
F.  Fray  Alonso  Reman,  mercenario,  por  los  autos  que  compuso  para 
representarles  en  la  fiesta  del  Corpus  Christi,  de  Toledo. 

28  Junio.— Se  vieron  ante  el  Ayuntamiento  de  Valladolid,  dos 
peticiones  de  Nicolás  de  los  Ríos  y  Diego  López  de  Alcaraz,  autores 
de  comedias,  diciendo  que  demás  de  lo  que  estaban  obligados  por 
sus  asientos  detenerse  y  representar  los  autos  de  la  fiesta  del  Corpus 
se  habían  detenido  once  días  representando  á  SS.  MM.  y  al  Con- 
sejo y  á  la  Ciudad  y  á  la  Iglesia  y  á  Fresidente  de  los  Consejos  y  á 
otras  personas,  en  lo  cual  habían  recibido  grandísimo  daño  y  pérdi- 
da, porque  no  habían  podido  salir  de  esta  ciudad,  á  hacer  sus  Octa- 
vas, ni  tampoco  dejándolos  representar  en  esta  ciudad,  le  suplicaban 
les  mandasen  pagar  este  daño. 

Se  le  dieron  300  para  cada  uno.  Los  autos  que  representaron 
fueron  el  del  Colmenar  y  San  Artacio. 

Junio. — Finheiro  de  la  Vega,  refiriéndose  á  Valladolid,  decía: 
«Toda  esta  tarde,  y  todo  el  tiempo  que  duró  la  Octava  del  Cor- 
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pus  hubo  comedias  públicas  y  los  cómicos  andaban  de  puerta  en 
puerta  representando  comedias  y  entremeses  por  las  casas  de  los 
Consejeros  y  Regidores  asomados  á  las  ventanas.  Mil  cruzados  me 
dijeron  se  pagan  á  los  actores  por  semejante  servicio.  Al  efecto, 
tienen  éstos  preparados  seis  grandes  carros  como  de  31  palmos  de 
largo,  de  suerte  que  juntos  dos  de  ellos  pueden  representar  encima 
á  manera  de  teatro,  cualquiera  acción  muy  desembarazadamente.  En 
lo  alto  tienen  casas  y  torres  muy  bien  pintadas  y  doradas  á  trecho, 
con  sus  cámaras  y  aposentos  figurados  para  entrar  y  salir. 

/ü/z/o.— Gaspar  de  Forres  con  su  Compañía  hizo  en  Madrid  las 
fiestas  del  Corpus. 

Representaron  en  Sevilla  cuatro  autos  del  Corpus,  Antonio  de 
Villegas  y  Antonio  de  Granados,  debiendo  ser  uno  de  ellos  el  titu- 
lado La  privanza  del  hombre,  de  Lope  de  Vega. 

8  Julio.— YA  autor  de  comedias,  Alonso  de  Riquelme,  hizo  pedi- 
mento para  que  le  pusiesen  en  libertad,  pues  estaba  preso  por  deu- 
das á  Miguel  López.  Lo  fió  el  mercader  Gabriel  de  la  Torre. 

2  Agosto.— U\ó  poder  Baltasar  de  Pinedo,  autor  de  comedias 
por  S.  M.,  estante  en  Madrid,  á  D.  Diego  Royos  Bernardo,  para  co- 
brar lo  que  se  le  debía  y  para  obligarle  y  á  su  compañía  para  hacer 
las  fiestas  que  concertase. 

23  Agosto. —St  celebró  en  la  Universidad  de  Valencia  la  repre- 
sentación de  una  comedia,  original  del  maestro  de  Gramática,  Ber- 
nardo Bonanad. 

Agosto.— El  Rey  Felipe  III  nombró  al  poeta  dramático  D.  Diego 
de  Silva  y  Mendoza,  Duque  de  Francaisla,  Consejero  de  Estado  en 
Portugal  y  Veedor  de  Hacienda. 

4  Septiembre.— Lope  de  Vega  escribía  en  una  carta  fechada  en 
Toledo: 

<Mi  Jerusalem  envíela  á  Valladolid  para  que  el  Consejo  me  diese 
licencia.  Imprimirela  muy  aprisa  y  el  primero  tendrá  V.  E.  Es  cosa 
que  he  escrito  en  mi  mejor  edad  y  con  estudio  diferente  que  otros 
de  mi  juventud  donde  tiene  más  poder  el  apetito  y  corazón.> 

7  Septiembre.— Ana.  Romera,  comedianta,  mujer  del  autor  Alonso 
de  Villalba,  después  del  representante  Antonio '  Gutiérrez  de  Oliva- 
res y  madre  política  de  Baltasar  Pinedo,  hizo  su  testamento  en  Ma- 
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drid  ante  Francisco  Gómez.  Dejó  por  herederos  á  sus  hijos  Antonio 
y  Juana  de  Villalba  y  á  su  nieta  María  de  Villalba.  Mandó  se  la  en- 
terrase en  la  parroquia  de  San  Sebastián,  se  dijeron  misas  por  su 
marido  Alonso  de  Villalba  y  sus  hijos  Mateo,  Melchor  é  Isabel.  Dis- 
puso se  cobrasen  120  reales  á  Diego  López  de  Alcaraz,  autor,  y  á 
Pedro  Ximénez  de  Valenzuela  10  ducados  por  el  tiempo  que  pasa- 
ron en  su  casa.  Dejó  el  tercio  de  sus  bienes  á  su  hijo  Alonso. 

12  Octubre.  — fl  Ayuntamiento  de  Valladolid  acordó  notificar  á 
todos  los  caballeros  que  no  llevasen  al  aposento  de  las  comedias 
ningún  caballero  ni  persona  de  fuera  del  mismo,  so  pena  de  cuatro 
ducados  para  los  pobres  de  la  Cárcel,  y  asimismo  se  notificase  á 
Zuazo,  persona  que  tenía  á  su  cargo  el  dicho  aposento,  guardase  y 
cumpliese  las  órdenes  que  se  le  tenían  dadas,  con  apercibimiento  á 
castigarle  con  todo  rigor. 

28  Noviembre.  —  Pedro  Dávila,  representante  de  la  compañía  de 
Diego  López  de  Alcaraz,  dio  poder  á  Luis  de  Quiñones  para  que  en 
su  nombre  tomase  asiento  con  Alonso  de  Riquelme,  autor  de  come- 
dias, para  trabajar  en  su  Compañía.  Este  poder  se  hizo  en  Avila  ante 
Luis  Suárez. 

1605. 

Volvió  á  notificarse  al  Ayuntamiento  de  Zamora  la  necesidad  de 
edificar  una  nueva  Casa  de  Comedias,  no  sólo  por  razones  expuestas 
en  el  año  anterior,  sino  por  la  escasa  comodidad  que  tenía  la  ciudad, 
es  decir,  su  Justicia  y  Regimiento.  Se  nombraron  Comisarios  que 
decidieran  el  lugar  y  forma  en  que  debía  hacerse. 


Falleció  doña  María  Sarmiento,  tercera  mujer  del  poeta  D.  Diego 

de  Silva  y  Mendoza.  Era  tía  de  la  segunda  mujer  y  heredera  del 

Condado  de  Salinas. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 
(Continuará.) 


EXPOSICIÓN 

DOCUflIENTHOH  í  COBPLETA  DEL  DECRETO  "NE  TEIIERE" 


(continuación) 

§2.°  también  están  comprendidos  en  el  presente  decreto 
los  esponsales  y  matrimonios  de  los  católicos  del  rito  la- 
tino con  los  católicos  del  rito  oriental  y  con  los  no  ca- 
tólicos de  uno  y  otro  rito,  excepto  en  alemania  y  hungría. 

La  primera  parte  de  este  párrafo,  á  saber,  que  los  esponsales  y 
matrimonios  clandestinos  de  los  católicos  latinos  con  los  católicos 
orientales  son  nulos,  consta  por  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio de  28  de  Marzo  de  1908,  ad.  I  (1).  Y,  por  consiguiente  y 
con  más  razón  también,  lo  son  los  de  los  católicos  latinos  con  los  he- 
rejes ó  cismáticos  orientales,  como  declaró  la  misma  Sagrada  Con- 
gregación en  el  mismo  día.  Ad.  II  (2). 

En  cuanto  á  la  segunda  parte,  ó  sea  que  lo  son  igualmente  los  de 
los  católicos  latinos  con  los  herejes  ó  cismáticos  del  mismo  rito,  el 
Decreto  está  bien  claro  y  terminante.  Sólo  hay  que  notar  que  los 
esponsales  contraídos  con  los  católicos  antes  de  obtener  la  dispensa 
del  impedimento  de  religión  mixta,  son  nulos;  se  consideran  como 
privados. 

De  aquí  se  sigue  que  ya  no  vale  el  principio,  antes  casi  común- 
mente admitido,  de  la  comunicación  de  exención,  fundada  en  la  in- 


(1)  I.  «Utrum  validum  sit  matrimonium  contractum  a  catholico  ritus  latini 
cum  catholico  ritus  orientalis,  non  servata  forma  a  Decreto  Ne ^Temeré  staiuta.." 
Resp.  "Ad.  I.  Negative." 

(2)  II.  "An  in  art.  XI,  §  2,  eiusdem  decreti  sub  nomine  acatholicorum  com- 
prendantur  etiam  schismastici  et  haeretici  ritum  orientalium."  Resp.  "Ad.  II.  Affir- 
mative." 
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dividualidad  del  contrato.  «La  parte  exenta  comunica  su  exención 
á  la  parte  no  exenta>,  sino  que  ha  sido  sustituido  por  esté  otro  con- 
trario: «La  parte  obligada  comunica  á  la  otra  su  obligación.;»  Con 
esto,  el  presente  Decreto  ha  cortado  también  de  raíz  esa  cuestión  ba- 
tallona entre  los  autores,  sobre  la  que  tanto  han  escrito  sin  resolver 
nada:  ahora  ya  está  resuelto  en  pocas  palabras. 

En  cuanto  á  la  tercera  parte,  esto  es,  la  excepción  á  favor  de  Ale- 
mania y  Hungría,  implícitamente  indicada  en  las  últimas  palabras 
de  este  párrafo,  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  declaró  el 
25  de  Enero  de  1908,  ad.  IV,  que  comprendía  sólo  la  Constitución 
Provida  que  había  sido  dada  á  favor  de  Alemania  el  18  de  Enero 
de  1906  (1). 

Posteriormente,  el  Romano  Pontífice  hizo  extensiva  la  concesión 
de  la  Bula  Provida  al  reino  de  Hungría  el  23  de  Febrero  de  1909; 
declarando  además  que  los  matrimonios  que  en  este  reino  habían 
contraído  clandestinamente  los  herejes  y  cismáticos  entre  sí,  lo 
mismo  que  los  matrimonios  mixtos  contraídos  después  del  decre- 
to Ne  Temeré,  eran  válidos. 

Acerca  de  esta  excepción  hay  que  advertir:  1  °,  que  en  cuanto  á 
Alemania,  comprende  el  Imperio  germánico  estrictamenie  dicho,  y, 
por  consiguiente,  que  son  excluidos  de  la  exención  las  colonias  ó 
regiones  protegidas;  2.°,  que  vale  sólo  para  los  matrimonios,  por  - 
que  la  Bula  Provida  en  que  se  funda  habla  sólo  de  los  matrimo- 
nios; 3.°,  que  se  refiere  sólo  á  los  matrimonios  mixtos,  porque  los 
de  los  no  católicos  entre  si  se  declaran  válidos  en  el  párrafo  siguiente; 
4.^,  que  en  estas  dos  regiones,  Alemania  y  Hungría,  las  palabras  ca- 
tólicos y  no  católicos  se  han  de  entender  en  el  mismo  sentido  que 
antes  hemos  expuesto:  así  lo  declaró  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  el  25  de  Enero  de  1908,  ad.  V  (2). 


(1)  IV.  "An  sub  art.  XI,  §  2,  exceptione  enunciata  illis  verbis /z/i7 /7/'í7  aliquo 
particulari  loco  aut  región e  a  S.  Sede  sit  statutum,  comprehendatur  tantummodo 
Constitutio  Próvida  Pii  PP.  X;  an  potius  comprehendatur  quoque  Constitutio  Be- 
nedictina et  cetera  eiusmodi  indulta  impedimentum  clandestinatis  respicientia." 
Resp.  "Ad.  IV.  Comprehendi  tantummodo  Constitutionem  Próvida;  non  autem 
comprehendi  alia  quaecumque  decreta;  facto  verbo  cum  SSmo.  et  ad  mentem." 

(2)  V.  «Num  in  imperio  Germaniae  Catholici,  qui  ad  sectam  haereticam  vel 
conversi  ad  fidem  Catholicam  ab  ea -postea  defecerunt,  etiam  in  iuvenali  aetate,  ad 
valide  cum  persona  catholica  contrahendum  adhibere  debeant  formam  in  Decreto 
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Y,  por  consiguiente,  queda  restringida  en  esta  parte  la  Bula  Pro- 
vida, porque  según  ésta,  los  que  habían  sido  bautizados  católicamen- 
te siendo  niños,  si  muerto  uno  de  sus  padres,  ó  los  dos,  apostataban 
de  la  Iglesia  católica  y  profesaban  una  secta  herética,  y  en  ella  per- 
manecían al  casarse,  podían  contraer  matrimonio  mixto  clandesti- 
namente, lo  mismo  que  aquellos  que  apostataban  de  la  Iglesia  católica 
y  estaban  en  la  herejía  al  casarse.  Y  la  restringió  de  tal  manera 
que,  pidiendo  los  Obispos  de  Alemania  que  se  proveyese  con  algu- 
na dispensa  á  favor  de  los  herejes  de  aquel  país,  contestó  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio  el  mismo  día  25  de  Enero  de  1908, 
ad.  VI;  «negative,  et  servetur  decretum  Ne  Temeré*  (1). 

Esta  misma  excepción  á  favor  de  Alemania  (y  lo  mismo  de  Hun- 
gría), fué  después  más  restringida;  porque  habiendo  preguntado  si 
era  local  ó  también  personal,  la  misma  Sagrada  Congregación  con- 
testó el  28  de  Marzo  de  1908,  ad.  III,  que  era  las  dos  cosas:  local 
y  personal  (2). 

Y  aun  restringió  más  la  excepción  á  favor  de  Alemania  y  Hun- 
gría, ó  declaró  el  sentido  restrictivo  de  la  anterior  respuesta,  la  Sagra- 
da Congregación  de  Sacramentos  el  18  de  Junio  de  1909,  con  las  tres 
respuestas  abajo  anotadas  (3);  según  las  cuales,  dos  naturales  de 
Alemania,  uno  católico  y  otro  no  católico,  pueden  casarse  clandesti- 
namente sólo  en  Alemania;  de  modo  que  si  residen  fuera,  tienen  que 
ir  á  Alemania  á  casarse.  Un  católico  alemán  y  un  no  católico  francés, 
ó  viceversa,  no  pueden  casarse  clandestinamente  ni  en  Francia  ni 


Ne  Temeré  statutam,  ita  scilicet  ut  contrahere  debeant  coram  parocho  et  duobus  sal- 
tera teslibus."  Resp.  "Ad.  V.  Affirmaiive." 

(1)  VI.  "An  attentis  peculiaribus  circunstantiis  in  imperio  Germaniae  existenti- 
bus,  opportuna  dispensatione  provideri  oporteat."  Resp.  "Ad.  IV.  Negative,  idso- 
que  servetur  decretum  Ne  Temeré." 

(2)  111.  "Num  exceptio,  per  Constit.  Próvida  in  Germania  inducta,  censenda  sit 
uti  meri  localis,  aut  etiam  personalis."  Resp.  "Ad.  III.  Exceptionem  valere  tantum- 
modo  pro  natis  in  Germania  ibidem  matrimonium  contrahentibus:  facto  verbo  cum 
SSmo." 

^3)  I.  ''Num  responsum  S.  Congregationis  Concilii  diei  28  martii  1908,  ad.  II. 
"Exceptionem  valere  tantummodo  pro  natis  in  Germania  ibique  matrimonium  con- 
trahentibus", ita  sit  intelligendum,  ut  in  quovis  casu  ambo  coniuges  debeant  esse 
nati  in  Germania,  seu  respective  in  regno  Hungariae."  Resp.  "Ad.  I.  Affirmative." 

n.  "An  post  extensionem  Constitutionis  Provida  ad  regnum  Hungariae,  Ger- 
maniam  inter  et  Hungariam,  quoad  validitatem  clandestinorum  mixtorum  matri- 

34 
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en  Alemania;  no  en  Francia,  porque  la  excepción  es  local,  sólo  para 
Alemania;  no  en  Alemania,  porque  la  excepción  es  personal,  sólo 
para  los  nacidos  en  Alemania;  y  han  de  ser  los  dos,  porque  si  es  uno 
solo,  no  pueden;  pues,  como  hemos  dicho  arriba,  ha  quedado  dero- 
gado el  principio  de  comunicación  de  exención.  Tampoco,  y  menos, 
pueden  ir  dos  no  naturales  de  Alemania  á  casarse  allí  clandestinamen- 
te, como  en  la  antigua  legislación  podían  ir,  por  ejemplo,  á  Inglate- 
rra dos  que  no  fueran  ingleses. 

Y  lo  mismo  que  se  dice  de  otros  países,  se  debe  aplicar  á  Hun- 
gría, aunque  también  tiene  la  misma  concesión  que  Alemania;  de 
modo  que  no  puede  casarse  clandestinamente  un  alemán  con  un 
húngaro,  ni  viceversa,  ni  en  Alemania  ni  en  Hungría;  así  consta  por 
la  tercera  respuesta  de  las  tres  ya  citadas  de  18  de  Junio  de  1909. 

§  3.°  EL  DECRETO  NO  COMPRENDE  Á  LOS  NO  CATÓLICOS  ENTRE  SÍ, 
NI  Á  LOS  ORIENTALES  UNOS  CON  OTROS,  SEAN  CATÓLICOS  Ó  NO  LO 
SEAN. 

La  primera  parte  está  claramente  expresada  en  este  párrafo.  La 
segunda  consta  de  la  declaración  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  citada  en  el  §  1.°:  que  los  católicos  orientales  están  exen- 
tos de  esta  ley.  Y  á  los  no  católicos  de  todas  paites  les  exime  este 
Decreto;  luego  ya  sea  entre  sí  los  católicos  orientales,  ya  sea  un  cató- 
lico con  un  no  católico,  ya  dos  no  católicos,  pueden  contraer  ma- 
trimonio clandestino. 

ARTÍCULO   DUODÉCIMO 

Cláusulas  finales  del  Decreto. 

«Praesens  decretum  legitime  publicatum  et  promulgatum  habea- 
tur  per  eius  transmissionem  ad  locorum  Ordinarios:  et  quae  in  eo 


moniorum,  reciproca  relatio  habeatur,  ita  ut  dúo  coniuges  nati  ambo  in  Germania 
matrimonium  mixtum  clandestinum  valide  ineant  etiam  in  regno  Hungariae,  et  vi- 
ceversa, nati  ambo  in  regno  Hungariae  valide  contrahent  clandestino  quoque  modo 
in  Germania."  Resp.  «Ad.  II.  Negative." 

III.  "Num  saltem  natus  in  Germania  cum  nato  in  regno  Hungariae  mixtum 
matrimonium  valide  ineat  sive  in  Germania,  sive  in  regno  Hungariae."  Respuesta. 
"Ad.  III.  Negative." 
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disposita  sunt  ubique  vim  legis  habere  incipiant  a  die  solemni  Pas- 
chae  Resurrectionis  D.  N.  I.  C  proximi  anni  1Q08. 

>Interim  vero  omnes  locorum  Ordinarii  curent  hoc  decretum 
quam  primum  in  vulguse  di,  et  in  singulis  suarum  Dioecesum  paro- 
chialibus  ecclesiis  explicari,  ut  ab  ómnibus  rite  cognoscatur. 

>Praesentibus  valituris  de  mandato  speciali  SSmi.  D.  N.  Pii 
PP.  X,  contrariis  quibus  libet,  etiam  peculiari  mentione  dignis,  mini- 
me  obstantibus. 

«Datum  Romae  die  2/  mensis  Augusti  anni  1907.— Vincentius, 
Card.  Ep.  Praenest.,  Praefectus.— C.  De  La/,  Secretarius.» 

«Téngase  el  presente  Decreto  por  legítimamente  publicado  y  pro- 
mulgado con  su  transmisión  á  los  Ordinarios  de  los  lugares;  y  lo 
dispuesto  en  él  comenzará  á  tener  fuerza  de  ley  en  todas  partes 
•desde  el  día  solemne  de  la  Pascua  de  Resurrección  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  del  próximo  año  1Q08. 

»Y  entretanto  cuiden  todos  los  Ordinarios  de  los  lugares  que 
cuanto  antes  se  dé  publicidad  á  este  Decreto,  y  se  explique  en  cada 
una  de  las  iglesias  parroquiales  de  sus  diócesis  para  que  todos  se 
enteren  de  él. 

>Sin  que  obsten  á  las  presentes,  que  han  de  tener  validez  por 
mandato  especial  de  Nuestro  Santísimo  Señor  el  Papa  Pío  X,  cua- 
lesquiera cosas  en  contrario,  aun  las  dignas  de  especial  mención. 

*Dado  en  Roma  el  día  2  de  Agosto  del  año  1907. — Vicente, 
Cardenal  Obispo  de  Palestrina,  Prefecto.— C.  De  Lai,  Secretario.» 

Tres  son  las  cláusulas  que  además  de  los  once  artículos  de  que 
consta  el  Decreto  Ne  Temeré,  quiso  el  Romano  Pontífice  que  se 
añadiesen  á  él  para  terminarle  y  cerrarle.  La  primera  acerca  de  su 
promulgación  y  obligación.  La  segunda  acerca  de  su  divulgación.  Y 
la  tercera  y  final,  la  cláusula  derogatoria. 

En  cuanto  á  la  primera  se  ha  de  notar  que  en  ella,  por  una  ex- 
cepción, se  hace  distinción  entre  la  promulgación  de  la  ley  y  su 
obligación,  diciendo  que  ésta  quedaba  publicada  y  promulgada  desde 
el  momento  en  que  fuese  transmitida  á  los  Ordinarios,  aunque  alguno 
ó  algunos,  por  extravío  ó  por  otra  causa,  no  la  recibiesen  ó  tarda- 
sen en  recibirla.  Y  este  fué  el  primer  acto  oficial  de  la  nueva  forma 
de  promulgación  de  las  leyes  Pontificias,  y  puede  decirse  como  el 
prenuncio  de  la  misma  decretada  posteriormente  en  la  Bula  Promul- 
gandi  de  22  de  Septiembre  de  1908. 
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El  presente  Decreto,  por  consiguiente,  quedó  publicado  y  pro- 
mulgado el  2  de  Agosto  de  1Q07,  que  es  la  fecha  que  lleva,  y  el  día 
de  su  transmisión  á  los  Ordinarios. 

Pero  por  una  excepción  y  una  gracia,  no  quiso  el  Romano  Pon- 
tífice que  obligase  desde  el  día  de  su  promulgación,  como  sucede  por 
derecho  común  con  todas  las  leyes  Pontificias,  sino  que  suspendió  su 
efecto  hasta  el  19  de  Abril  de  1908,  día  solemne  de  la  Pascua  de 
Resurrección.  De  modo  que  le  dio  más  de  ocho  meses  de  vaca- 
ción, para  que  pudiese  llegar  holgadamente  á  conocimiento  de  todos 
ó  de  la  mayor  parte  de  los  fieles  cristianos;  esto  es,  para  que  fuese 
convenientemente  divulgado  por  los  Ordinarios  por  medio  de  los 
Párrocos.  Y  aun  todavía  concedió  otra  prórroga  de  un  año  más  á 
favor  del  Imperio  de  China  y  á  petición  de  los  Vicarios  Apostólicos 
del  mismo,  fundada  en  la  dificultad  que  en  aquel  vasto  Imperio  se 
encontraba  de  poder  notificar  á  los  cristianos  el  Decreto  para  el 
tiempo  señalado.  Así  que  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda 
Fide,  el29  de  Febrero  de  1908,  con  autoridad  recibida  del  Santo 
Padre,  les  hizo  saber  «que  el  Decreto  Ne  Temeré  no  empezaba  á  obli- 
gar en  el  Imperio  de  China  hasta  el  día  de  Pascua  de  Resurrección 
de  1909.>  (Acta  S.  Sedis,  vol.  XLI,  pág.  544.)  De  esa  manera  quedó 
satisfecha  y  concedida  la  petición  que  los  referidos  Vicarios  hicie- 
ron á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  25  de  Enero  de  1908, 
ad.  XII  (1);  la  cual  trasladó  la  respuesta  y  la  resolución  á  la  Sagra- 
da Congregación  de  Propaganda  con  la  venia  de  Su  Santidad. 

La  segunda  cláusula  adicional  del  Decreto  versa  acerca  de  la  di- 
vulgación del  mismo,  la  cual  el  Romano  Pontífice  encargó  á  los 
mismos  Ordinarios  que  procuren  se  haga  lo  más  pronto  posible 
qaam  primum;  explicándole  bien  los  Párrocos  en  todas  y  cada  una 
de  las  iglesias  parroquiales  para  que  todos  los  fieles  la  conozcan  bien 
y  la  entiendan.  Y  para  que  lo  pudieran  hacer  cómodamente  les  dio 
más  de  ocho  meses  de  tiempo. 

Por  último,  la  tercera  cláusula  que  cierra  el  Decreto  es  la  cláusu- 
la derogatoria,  absoluta,  universal  de  todo  lo  que  á  él  se  oponga. 


(1)  XII  «An  et  quousque  expediat  prorrogare  executionem  decreti  Ne  Temeré 
pro  nonnuUis  locis  iuxta  Ordinariorum  petitiones."  Resp.  "Ad.  XII.  Ad  Emum. 
Praefectum  cum  SSmo." 
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aun  digno  de  especial  mención;  y,  por  consiguiente,  de  todos  los 
privilegios,  usos  y  costumbres,  aunque  sean  centenarios  y  aun  inme- 
moriales, hasta  de  las  leyes  que  se  opongan  á  él. 

Y  en  prueba  de  que  esa  era  la  mente  del  legislador,  cuando 
después  muchos  Obispos,  principalmente  los  de  Bélgica,  Holanda  é 
Inglaterra,  le  preguntaron  si  la  Bula  Matrimonia,  de  Benedicto  XIV 
{A  de  Noviembre  de  1741),  y  otras  por  las  que  la  Santa  Sede  fué 
haciendo  concesiones  especiales,  estaban  comprendidas  en  la  excep- 
ción del  §  2.°  del  artículo  XI:  <nisi  pro  aliquo  particulari  loco...», 
ó  sólo  comprendía  la  Bula  Provida;  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  contestó  el  25  de  Enero  de  1908,  ad.  IV,  «que  solamente 
ésta  se  hallaba  comprendida>,  como  en  su  lugar  dijimos. 

Esta  misma  pregunta  hicieron  á  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  los  Obispos  del  Imperio  ruso  y  del  reino  de  Polonia  sobre 
la  Instrucción  dada  el  año  1844  por  la  Sagrada  Congregación  de 
Negocios  eclesiásticos  extraordinarios  para  aquellos  países,  y  acerca 
de  la  extensión  á  los  mismos  de  la  Bula  Benedictina  hecha  por 
Pío  VI  el  1780;  y  la  Sagrada  Congregación  dio  la  misma  respuesta 
€\  8  de  Julio  de  1908  (1). 

Más  tarde,  el  1910,  á  la  pregunta  que  se  hizo  de  España:  «si 
por  el  art.  1.°  del  Decreto  Ne  Temeré  quedaba  derogado  el  derecho 
especial  vigente  en  España  que  reconocía  el  valor  de  los  esponsales 
públicos >;  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos  contestó  afir- 
mativamente, como  se  dijo  al  tratar  de  los  esponsales. 

Por  eso  nos  parece  que  la  verdadera  cláusula  derogatoria  de 
este  Decreto  está  en  el  §  2.°  del  art.  11;  y  más  aún  en  su  declara- 
ción auténtica  de  25  de  Enero  de  1908  antes  mencionada;  puesto 
que  en  ésta  se  dice  que  solamente  quedaba  (entonces)  exceptuada 
la  Bula  Provida,  dada  en  favor  del  Imperio  germánico.  Así  que  todas 
las  demás  leyes,  generales  ó  particulares,  sobre  los  esponsales  ó  sobre 
el  matrimonio,  fuesen  contrarias  ó  sólo  distintas  (como  la  de  los  es- 
ponsales públicos  de  España)  de  la  presente  ley,  todas  quedaban  dero- 


(1)  I.  Utrum  sub  art.  IX,  §  2,  Decreti  Ñe  Temeré,  in  exceptione:  "nisi  pro  ali- 
quo...", comprehendantur  instructio  S.  Congregationis  pro  Negotiis  ecclesiasticis 
extraordinariis  anno  1844  pro  imperio  Russiaco  et  regno  Poloniae...,  extensio  de- 
<:larationiis  Benedictinae  ad  Poloniam  in  imperio  Russiaco,  a  Pió  Vil,  anno  1780 
facta."  Resp.  «Ad.  I.  Negative." 
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gadas.  Y  si  quedaban  derogadas  todas  las  leyes,  con  más  razón  que- 
darían los  privilegios,  usos  y  costumbres,  aunque  fueran  centenarias^ 
y  aun  inmemoriales.  Así  que  la  cláusula  final  derogatoria:  «Contra- 
riis  quibuslibet...  minime  obstantibus»,  en  el  presente  Decreto  quedó 
reducida  con  la  referida  declaración  á  una  mera  fórmula  cancilleres- 
ca, puesto  que  ya  había  quedado  derogado  todo  con  la  palabra  tan- 
tummodo  aplicada  á  la  Bula  Provida. 

De  todo  lo  cual  resulta  que  el  RomanoPontífíce,  con  el  presente 
Decreto  y  sus  auténticas  declaraciones,  se  propuso  uniformar  en  la- 
Iglesia  latina,  en  cuanto  era  posible,  la  legislación  esponsalicia  y 
matrimonial;  porque  aunque  hizo  la  mencionada  excepción  á  favor 
de  Alemania  y  Hungría,  ya  vimos  con  cuántas  restricciones  lo  hizo; 
y  manifestando  particularmente  á  los  Obispos  de  ambos  países  su 
deseo  de  que  procurasen  hacer  que  allí  se  cumpliese  también  el  De- 
creto Ne  Temeré,  como  en  todas  partes;  esto  es,  que  los  matrimo- 
nios mixtos  clandestinos  fuesen  nulos. 

Hemos  dicho  en  la  Iglesia  latina,  porque  la  griega  se  rige  por 
leyes  especiales;  y  una  de  ellas  es,  que  los  orientales  están  exentos 
de  toda  ley  disciplinar,  en  que  no  se  los  menciona  expresamente, 
como  en  el  presente  Decreto  no  se  los  menciona;  y  por  eso,  como  en 
su  lugar  dijimos,  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  declaró  el 
25  de  Enero  de  1908,  «que  los  cátólico's  del  rito  oriental  no  están 
obligados  á  cumplir  el  Decreto  Ne  Temeré*. 

Finalmente,  como  las  disposiciones  de  este  Decreto  tienen  valor 
por  especial  mandato  del  Romano  Pontífice:  «praesentibus  valituris 
de  mandato  speciali...>,  se  puede  llamar  ley  estrictamente  Pontificia,, 
confirmada  por  el  Papa  en  forma  específica.  Y  aun  cuando  la  dio  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  puede  decirse  que  no  fué  más 
que  un  instrumento  de  que  se  valió  el  Papa  para  darla,  fué  el  eje- 
cutor de  su  voluntad,  como  consta  de  las  últimas  palabras  de  la 
parte  expositiva:  «In  executionem  itaque  Apostolici  mandati... » 

(Continuará.)  P.  Cipriano  Arribas, 

o.  s.  A. 


CRÓNICA  científica 


La  telearafia  sin  hilos  y  los  aeroplanos  y  dirigibles. 

Entre  tantas  y  tan  importantes  aplicaciones  como  vienen  haciéndose 
continuamente  de  la  telegrafía  sin  hilos,  no  dejan  de  ser  muy  curiosas  é  in- 
teresantes las  que  en  fecha  aún  no  lejana  se  han  llevado  á  efecto  á  bordo  de 
dirigibles  y  aeroplanos;  experiencias,  unas  de  carácter  puramente  científi- 
co, y  otras  de  utilidad  práctica  indiscutible  desde  el  punto  de  vista  de  la 
estrategia  militar.  De  todas  estas  experiencias  han  dado  cuenta  en  la  Socie- 
dad francesa  de  Física  y  en  la  Academia  de  Ciencias,  los  días  20  y  23  de 
Enero  último,  el  comandante  Ferrié,  y  M.  Lippmann,  respectivamente;  de 
cuyas  conferencias  están  extractados  los  datos  siguientes,  según  los  publica 
la  revista  L'Electricien. 

Antes  de  entrar  en  la  exposición  de  las  nuevas  aplicaciones  de  la  tele- 
grafía sin  hilos  á  bordo  de  los  aeroplanos  y  dirigibles,  empieza  Ferrié  á 
describir  el  aparato  de  emisión  de  las  ondas  y  de  las  medidas  y  precaucio- 
nes que  deben  tomarse  para  evitar  serios  peligros  cuando  se  trata  de  diri- 
gibles, y  otras  circunstancias  observadas  al  realizar  las  experiencias  que 
luego  indicaremos. 

El  sistema  de  emisión  de  rayos  se  reduce,  en  los  aeroplanos  y  dirigibles, 
á  una  antena,  formada  de  uno  ó  varios  hilos  bien  aislados,  suspendida  de- 
bajo de  la  barquilla,  y  á  un  contrapeso  constituido  por  el  conjunto  de  las 
partes  metálicas  del  aparato  volador.  Por  lo  demás,  los  aparatos  empleados 
en  este  caso,  son  los  mismos  que  se  emplean  en  las  estaciones  de  la  tierra; 
sólo  que  es  menester  mucho  cuidado  y  precaución  al  emplearlos  en  los  di- 
rigibles por  el  peligro  que  hay  de  que  las  chispas  ocasionen  la  inflamación 
del  hidrógeno.  Existe  también  este  serio  inconveniente  en  las  puntas  de  los 
hilos  metálicos,  por  los  penachos  que  en  ellas  se  forman. 

Se  ha  observado,  además,  en  las  experiencias  recientemente  efectuadas, 
que  las  ondas  emitidas  desde  los  aparatos  voladores  se  reciben  con  facili- 
dad en  los  postes  de  la  tierra,  puesto  que  no  hay  obstáculo  que  se  oponga 
á  las  radiaciones  que  se  verifican  en  todas  las  direcciones.  Sucede  lo  con- 
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trario  cuando  las  ondas  se  transmiten  desde  una  estación  de  la  tierra,  en 
este  caso  se  hace  más  difícil  la  recepción  de  aquéllas  en  la  estación  coloca- 
da á  bordo,  porque  las  ondas  siguen  por  la  superficie  del  suelo;  cuanto 
mayor  es  la  altura  en  que  se  encuentre  el  aeroplano  ó  dirigible,  es  también 
mayor  la  dificultad  antes  indicada.  El  ruido  y  las  trepidaciones  del  motor 
son  otro  inconveniente  para  las  estaciones  de  á  bordo,  y  son  por  consi- 
guiente un  obstáculo  más  para  la  percepción  de  radiaciones  emitidas  desde 
la  tierra. 

Según  expone  Ferrié  en  su  conferencia,  tiene  la  telegrafía  sin  hilos  gran 
importancia  paia  la  determinación  de  longitudes. 

Bien  sabido  es  que  la  determinación  de  la  longitud  de  un  punto,  exige 
el  conocimiento  de  la  diferencia  de  hora,  en  un  instante  dado,  entre  el  pun- 
to considerado  y  el  meridiano  de  origen.  Después  de  relativamente  per- 
feccionada la  telegrafía  sin  hilos,  se  ha  pensado  varias  veces  emplear  este 
nuevo  medio  de  transmisión  para  conseguir  aquel  fin;  con  este  objeto  se  ha 
hecho,  de  pocos  meses  á  esta  parte,  una  organización  completa  en  la  esta- 
ción radiotelegráfica  militar  de  la  Torre  Eiffel,  y  mediante  esta  nueva  orga- 
nización pueden   efectuarse  dos  diferentes  determinaciones  de  longitudes: 

1."  Con  una  precisión  de  -^  segundo  de  tiempo,  y  2.%  con  una  precisión 
de  "YoQ-  de  segundo  de  tiempo.  La  primera  de  estas  dos  determinaciones  el 
suficiente  para  las  necesidades  de  la  navegación;  y,  según  expone  la  revis- 
ta citada,  se  realiza  del  siguiente  modo:  Se  ha  instalado  en  el  Observatorio 
de  París  un  reloj,  que  todos  los  días  y  con  cuidado  se  pone  en  la  hora  de- 
bida, provisto  de  un  contacto  eléctrico;  este  contacto  cierra  un  circuito  que, 
mediante  una  línea  subterránea,  actúa  sobre  un  relé  (Relevador,  reforzador) 
colocado  en  la  estación  radiotelegráfica  de  la  torre  Eiffel;  á  su  vez  éste  cie- 
rra el  circuito  de  emisión  durante  -5-  de  segundo  próximamente.  A  la  hora 
ú  horas  escogidas  de  antemano  se  emiten  ondas  hertzianas  de  corta  dura- 
ción, y  éstas  pueden  percibirse  en  un  receptor  cualquiera.  Con  el  objeto 
de  que  los  observadores  estén  prevenidos,  desde  un  minuto  antes  de  la 
hora  ú  horas  se  hacen  algunos  signos  convencionales,  de  cuya  significación 
no  cabe  duda. 

Para  la  determinación  de  longitudes  con  una  precisión  de  -^^  de  se- 
gundo, se  emplea  el  método  de  las  coincidencias,  indicado  y  empleado  con 
éxito  por  Driencourt  y  Claude,  en  1906,  en  la  determinación,  con  -^¿-  de 
segundo,  de  la  longitud  París-Brest,  utilizando  una  línea  telefónica.  No  se 
trata,  por  consiguiente,  más  que  de  la  sustitución  del  hilo  telefónico  por 
ondas  hertzianas;  la  aplicación  de  este  método,  sugerido  por  los  mismos 


CRÓNICA  CIENTÍFICA  497 

autores,  se  reduce  á  lo  siguiente:  En  un  punto  cualquiera  A,  dice  L'Elec- 
tricien,  se  instala  un  péndulo  movido  por  electricidad  y  cuya  duración  de 

oscilación  es  de  1  segundo  -+-  -700"»  P^^  ejemplo.  Este  péndulo  está  dis- 
puesto de  modo  que  en  cada  oscilación  cierra  un  circuito  de  emisión  del 
aparato  de  telegrafía  sin  hilos  mediante  diversos  órganos  convenientemen- 
t,^.  colocados  para  esté  fin.  Después  se  lanzan  al  espacio  series  de  puntos 
hertzianos,  muy  cortos  y  uniformemente  separados  los  unos  de  los  otros, 
debiendo  ser  el  tiempo  de  separación,  de  cada  emisión  á  la  siguiente,  de 

1  segundo  H — ^W  ^^  ^^^^^  ^°^  puntos  B  y  O,  por  ejemplo,  cuya  dife- 
rencia de  longitud  se  quiere  determinar,  se  instalan  dos  receptores  de  tele- 
grafía sin  hilos;  estos  receptores  deben  estar  provistos  de  teléfonos  de  tal 
manera  dispuestos  que  puedan  percibirse  á  la  vez,  en  los  teléfonos,  los  sig- 
nos hertzianos  transmitidos  desde  el  punto  A  y  el  tic-tac  que  se  oye  de 
medio  en  medio  segundo,  de  un  cronómetro  local  sobre  el  cual  se  coloca 
un  micrófono.  Este  cronómetro  debe  señalar  con  exactitud  la  hora  del  lu- 
gar, la  que  puede  determinarse  mediante  un  astrolabio  ó  un  anteojo  astro- 
nómico. Cada  observador  percibe  simultáneamente  dos  series  de  señales; 

unos  distanciados  entre  sí  en  1  segundo  -f-  -yqo~)  Y  los  otros  que  se  dife- 
rencian en  -^  segundo.  Según  esto,  es  indudable  que  en  determinados 
instantes  habrá  coincidencias  entre  las  dos  series  de  signos;  supongamos 
que  en  B  se  nota  una  coincidencia  en  la  72.''  señal  de  la  serie  hertziana  y 
que  en  este  instante  marca  el  cronómetro  local  1  h,  8  m,  15  s.  Supongamos 
también  que  en  C  tiene  lugar  una  coincidencia  en  la  83.*  señal  de  la  serie 
hertziana  y  el  cronómetro  local  indica  1  h,  13  m,  37  s.  En  el  momento  de  la 

72  señal  hertziana, será  en  C  Ih,  13  m,37  s  —  (83— 72)(1  4-  -f^)  s  =  Ih 
13m,  25,89  s.  Y  como  se  conoce  la  hora  del  lugar  B  en  este  mismo  momen- 
to, por  ser  la  correspondiente  á  la  coincidencia  de  la  72.^  señal  hertziana, 
es  decir,  1  h,  8  m,  15  s,  se  deduce  inmediatamente  la  diferencia  de  longitud 
entre  los  dos  puntos  B  y  C. 

Así  efectivamente  ha  sucedido  en  los  ensayos  efectuados  entre  París  y 
Brest,  cuyos  resultados  han  sido  satisfactorios  y  concluyentes,  con  la  preci- 
sión y  exactitud  arriba  indicadas. 

Parece  ser  que  el  método  que  se  acaba  de  in4icar  va  á  tener  muchas 
aplicaciones,  especialmente  en  África,  según  se  manifiesta  en  el  extracto 
que  tenemos  presente. 

Pasemos  ya  á  la  segunda  parte  de  la  cuestión  indicada  al  comenzar  esta 
breve  reseña. 

Para  cuantos  estén  enterados,  aunque  no  sea  más  que  de  una  manera 
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vaga  y  general,  de  los  rápidos  progresos  de  la  aviación  y  de  algunas  de  las 
más  importantes  experiencias  llevadas  á  cabo  en  estos  últimos  años  me- 
diante las  máquinas  aéreas,  es  indiscutible  la  necesidad  de  los  dirigibles  y 
aeroplanos  en  los  ejércitos  modernos,  pero  principalmente  de  los  aeropla- 
nos cuya  superioridad  sobre  los  dirigibles  es  notoria  y  prácticamente 
demostrada  con  resultados  satisfactorios  en  las  experiencias  verificadas  en 
los  campos  de  Picardía. 

Fácil  es  comprender,  una  vez  introducido  el  aeroplano  como  auxiliar 
indispensable  en  la  estrategia  militar,  las  mil  diversas  aplicaciones  que  de 
él  pueden  hacerse.  Cierto  que  aún  no  pueden  conseguirse  con  el  aeroplano 
todos  los  servicios  que  con  el  tiempo  ha  de  prestar  y  que  con  fundamento 
seguro  se  esperan,  pero  por  lo  mismo,  y  por  la  excepcional  importancia 
que  esta  máquina  aérea  ofrece  desde  todos  los  puntos  de  vista  que  se  consi- 
dere, se  irá  trabajando  más  y  más,  y  posible  es  que  los  resultados  obtenidos 
superen  quizás  á  los  cálculos  más  halagüeños  por  ahora  esperados.  Por  de 
pronto,  la  introducción  del  aeroplano  en  los  modernos  Ejércitos,  es  un 
asunto  que  va  preocupando  seriamente  á  todas  las  naciones  de  importancia, 
y  supone,  desde  luego,  una  modificación  completa  de  la  actual  táctica  mili- 
tar. Dentro  de  poco  tiempo  el  centro  de  todas  las  operaciones  militares 
será  el  aire,  y  algunos  años  más  tarde  se  poblará  la  atmósfera  de  flotillas 
que  se  destruirán  mutuamente.  Siempre  es  horrorosa  la  guerra,  pero  ¡la 
guerra  en  los  aires! 

Actualmente  se  está  trabajando  para  conseguir  que  los  aeroplanos  pue- 
dan utilizarse  y  puedan  prestar  los  servicios  que  se  necesitan  en  los  recono- 
cimientos militares,  nada  más.  Luego  ya  se  irán  haciendo  otros  experimen- 
tos, y  así  sucesivamente  hasta  obtener  Dios  sabe  qué  resultados. 

Para  los  reconocimientos  militares  es  indispensable  que  el  observador 
que  acompaña  al  piloto>sté  en  comunicación  constante  con  la  tierra;  para 
conseguir  esto  se  ha  acudido  á  la  telegrafía  sin  hilos  como  medio  mejor  y 
más  seguro  de  cuantos  hasta  hace  poco  se  habían  ensayado. 

La  instalación  en  los  aeroplanos  de  un  aparato  de  telegrafía  sin  hilos  es 
ya  un  hecho,  y  están  también  perfectamente  estudiadas  y  determinadas  en 
recientes  experiencias,  que  ahora  indicaremos,  las  mejores  condiciones  de 
emisión  de  las  ondas  hertzianas  en  dichas  máquinas  aéreas. 

Lippmann  da  á  conocer  todas  estas  experiencias  en  la  sesión  del  23  de 
Enero  último  de  la  Academia  de  Ciencias  de  París  al  reunir  los  resultados 
obtenidos  por  Senouque.  Según  el  conferenciante,  desde  fines  de  Octubre 
pasado  se  han  venido  haciendo  multitud  de  ensayos  en  el  aeródromo  de 
Bue,  á  bordo  de  un  aeroplano  de  Mauricio  Farman,  el  resultado  de  los 
cuales  ha  sido  satisfactorio  como  puede  verse  á  continuación. 
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En  la  primera  serie  de  experiencias  se  empleó  un  carrete,  cuyas  chispas 
eran  de  10  centímetros,  alimentado  por  la  corriente  de  cuatro  acumulado- 
res. Uno  de  los  polos  del  carrete  reunía  á  toda  la  masa  metálica  del  aero- 
plano, y  el  otro  polo  se  ponía  en  comunicación  con  una  antena  perfecta  y 
cuidadosamente  aislada.  Esta  constaba  de  dos  hilos  de  cobre  de  0,4  milí- 
metros de  diámetro  y  de  50  metros  de  longitud,  pendientes,  paralelos  el 
uno  al  otro  por  detrás  del  aeroplano.  Durante  el  vuelo,  e:tos  hilos  se  levan- 
taban hasta  colocarse  en  posición  casi  horizontal.  El  peso  total  del  aparato 
era  próximamente  de  unos  20  kilogramos.  En  estas  experiencias  no  llevaba 
Farman  ningún  pasajero  á  bordo,  y  él  mismo  manejaba  el  manipulador. 
Las  ondas  emitidas  desde  el  aeroplano  eran  recibidas  en  el  hangar  (cober- 
tizo) del  aeródromo  mediante  el  aparato  electrolítico  Ferrié,  unido  á  una 
antena  horizontal  de  200  metros  de  longitud,  sostenida  por  dos  postes  de 
ocho  metros  de  altura. 

En  todas  estas  experiencias,  el  aeroplano  se  encontraba  á  una  distancia 
de  12  kilómetros  del  hangar  y  las  señales  se  recibían  con  completa  claridad. 
El  éxito,  por  consiguiente,  era  en  verdad  satisfactorio. 

Después  de  esta  primera  serie  de  experiencias,  cuyo  éxito  y  seguridad 
no  pueden  ponerse  en  duda,  tuvo  lugar  otra  nueva  serie,  cuyo  objeto  era 
aumentar  mucho  más  la  distancia  á  que  se  podían  efectuar  las  comunica- 
ciones entre  el  aeroplano  y  la  estación  terrestre,  empleando  para  ello  otro 
carrete  capaz  de  producir  chispas  de  20  centímetros,  y  en  vez  de  la  antena 
de  50  metros,  otra  cuya  longitud  era  de  100  metros.  Además,  en  este  caso 
acompañaba  á  Farman  un  pasajero  encargado  del  manejo  del  manipulador. 

No  sabemos  nada  acerca  del  resultado  de  esta  segunda  serie  de  ensayos, 
pues  el  académico  citado  ó  el  que  nos  da  la  noticia  del  discurso  de  Lipp- 
mann,  nada  nos  dicen  en  concreto  respecto  de  ellos.  Probable  es,  sin  em- 
bargo, que  los  resultados  hayan  sido  bastante  completos;  así  á  lo  menos 
parece  desprenderse  por  el  modo  de  terminar  la  conferencia. 

Resulta,  por  consiguiente,  que  la  emisión  de  signos  desde  los  aeropla- 
nos mediante  la  telegrafía  sin  hilos  no  ofrece  dificultad  alguna  digna  de 
tenerse  en  cuenta;  exige  solamente  el  empleo  de  instrumentos  fuertes  y 
resistentes  para  que  no  alteren  y  perturben  por  las  trepidaciones  del  motor, 
á  la  vez  que  ligeros  y  cómodos  para  que  no  sirvan  de  estorbo  y  aumenten 
inútilmente  la  carga  del  aeroplano. 

No  es  menester  hacer  consideración  de  ningún  género  acerca  del  alcan- 
ce que  los  experimentos  citados  pueden  tener  para  las  operaciones  mili- 
tares, porque  basta  tener  la  noción  más  elemental  de  lo  que  es  una  guerra 
para  comprender  sin  dificultad  é  inmediatamente  la  importancia  de  las  refe- 
ridas experiencias. 

P.  Luis  Cortázar, 
o.  s.  A. 


lia  "Historia  de  los  Papas  desde  fines  de  la  Edad  IVIedia" 

Por   L.   PASTOR  (1) 


Para  más  cabal  noticia  de  la  Historia  de  los  Papas,  hemos  creído  opor- 
tuno indicar  en  breve  resumen,  los  asuntos  capitales  que  estudia  en  ella  su 
esclarecido  autor.  Los  dos  primeros  volúmenes  sirven  á  modo  de  prólogo 
á  toda  la  obra.  Digna  y  espléndida  fachada  de  tan  suntuoso  edificio,  que 
recuerda  las  bellas  construcciones  de  nuestras  grandes  Catedrales. 

Como  la  Historia  comienza  con  los  Papas  de  la  época  del  Renacimiento, 
era  forzoso  delinear  la  silueta  de  los  más  famosos  humanistas,  fijar  bien  su 
influencia  en  la  moral  y  en  las  costumbres  y  poner  en  claro  las  responsabi- 
lidades que  les  corresponden  en  los  cataclismos  revolucionarios  que  siguie- 
ron á  aquel  vigoroso  renacer  de  la  literatura  pagana;  en  el  decaimiento  del 
fervor  religioso  y  en  la  mísera  postración  de  las  costumbres,  que  reinó  á 
fines  del  siglo  xv  y  en  tiempo  de  la  mal  llamada  Reforma.  No  cabe  negar 
que  el  Renacimiento  fué  uno  de  los  factores  más  poderosos  del  período  de 
transición  de  la  Edad  Media  á  la  Moderna. 

Petrarca  y  Boccacio  inician  el  período  de  esplendor  del  Humanismo 
en  Italia,  donde  nunca  desapareció  por  completo  la  afición  á  los  clásicos, 
y  á  pesar  de  las  imperfecciones  de  Petrarca  y  de  los  excesos  de  Boccacio, 
el  cantor  de  la  sensualidad,  ni  uno  ni  otro  abrazaron  la  incredulidad  como 
lema  de  sus  escritos.  Boccacio,  el  más  celebrado  prosista  de  Italia,  consignó 
el  pensamiento  de  que  no  hay  oposición  entre  las  ciencias  y  la  fe;  «pero 
que  en  todo  caso  antes  quisiera  renunciar  á  las  primeras  que  á  la  segunda.» 
Pág.  121.  Su  testamento  expresa  aun  más  claramente  la  situación  de  su 
espíritu  (2);  por  donde  «no  es  acertado  considerar  la  dirección  de  los  espí- 


(1)  Historia  de  los  Papas  desdefines  de  la  Edad  Aí^rf/a.— Compuesta  utilizando 
el  Archivo  secreto  vaticano,  por  Ludovico  Pastor,  Consejero  real  é  imperial,  Pro- 
fesor ordinario  de  la  Universidad  de  ínnsbruck.  —  Tomo  I.  Historia  de  los  Papas  en 
la  época  del  Renacimiento  hasta  la  elección  de  Pío  II.  Volumen  I  (Martín  V  y  Euge- 
nio IV). -Barcelona,  Gustavo  Qili,  editor  (calle  Universidad,  45),  1910.  Un  vo- 
lumen encuadernado  de  512  páginas. 

(2)      Boccacio  leyó  en  él  (su  testamento),  lo  más  precioso  que  poseía,  su  biblio- 
teca, al  fraile  agustino  y  profesor  de  Teología,  Martino  de  Signa,  bajo  condición 
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ritus,  conocida  bajo  el  nombre  de  Renacimiento,  y  cuya  manifestación  fué 
el  Humanismo,  como  asestada  desde  su  principio  y  en  toda  su  extensión 
contra  la  Iglesia»;  antes  bien,  el  Renacimiento  entendido  cristianamente 
podía  proporcionar  sazonados  frutos  á  la  Iglesia,  á  más  de  amoldarse  sin 
violencias  á  la  conducta  de  los  Padres  y  escritores  eclesiásticos.  «El  fomento, 
pues,  que  los  Papas  y  muchos  dignatarios  eclesiásticos  procuraron  á  los 
recientemente  renovados  estudios  de  la  antigüedad,  mientras  éstos  se  culti- 
varan con  el  espíritu  que  debían  no  podía  sino  ser  provechoso  para  los 
intereses  de  la  Iglesia.»  Pág.  114. 

Nunca  desconocieron  los  cristianos  esta  verdad;  el  resurgir  aquellos 
estudios  en  tiempos  de  vida  relajada,  cuando  la  rudeza  escolástica  padecía 
extrema  incultura,  y  sus  representantes,  en  su  mayoría  religiosos,  comba- 
tieron la  nueva  orientación  científica,  fueron  causa  de  que  la  lucha  adqui- 
riera carácter  peligroso,  bifurcándose  el  Humanismo  en  dos  grandes  y 
opuestas  direcciones:  la  que  defendió  <un  criterio  preponderantemente 
pagano»  y  otra  que  armonizaba  el  estudio  de  los  clásicos  con  el  cristianis- 
mo «la  primera  dirección  produjo  eljalso  renacimiento  pagano;  la  segunda 
el  verdadero  renacimiento  cristiano.  El  programa  de  la  escuela  clasicista 
radical  nadie  lo  explicó  más  clara  y  paladinamente  que  Lorenzo  Valla, 
<verdadera  ave  precursosa  de  la  borrasca»  en  aquella  literaria  revolución, 
en  su  escrito  publicado  en  1431,  Sobre  el  placer.  Págs.  121-2.  Expone  el 
autor  el  contenido  doctrinal  de  este  libro  de  combate,  y  los  insultos  de 
Valla  contra  los  Papas,  quienes  dice  ser  «los  verdaderos  culpables  de  todas 
las  desgracias  de  Italia»,  pasando  en  silencio  los  grandes  beneficios  que 
prestaron  á  aquella  nación,  á  la  cultura  y  á  la  humanidad.  Qué  convicciones 
tuviera  Valla,  se  desprenden  de  su  escrito  dirigido  á  Eugenio  IV,  en  el  que 
abominaba  de  sus  doctrinas  y  «prometía  dedicarse  en  lo  porvenir,  al  ser- 
vicio de  la  Sede  Apostólica,  como  fiel  y  decidido  servidor»;  pero  la  semilla 
lanzada  en  campo  fértil,  arraigó  y  produjo  copiosos  y  amargos  frutos. 

Todavía  le  aventajó  á  Valla  en  cinismo,  Antonio  Beccadelli,  Panormi- 
tano,  autor  del  nauseabundo  Hermaphroditus,  cuya  dedicatoria  fué  acep- 
tada por  Cosme  de  Médicis.  Eugenio  IV  condenó  la  lectura  del  libro  bajo 
pena  de  excomunión,  y  los  famosos  predicadores  de  penitencia  San  Bernar- 
dino  de  Sena  y  Roberto  de  Lecce  le  combatieron  vigorosamente,  y  el  mismo 
Poggio,  tan  liviano,  reprendió  á  Beccadelli,  porque  «á  los  poetas  cristianos 


que  rogara  por  la  salud  de  su  alma,  y  á  la  muerte  de  Martino  había  de  pasar  la 
colección  de  sus  obras  al  Monasterio  de  Santo  Espíritu,  y  estar  siempre  abierta  á 
disposición  de  los  frailes.  El  lugar  de  su  descanso  quiso  el  poeta  tenerlo  en  la  iglesia 
de  los  Agustinos  de  Santo  Espíritu  de  Florencia,  ó  en  caso  que  la  muerte  le  alcan- 
zara en  Certaldo,  en  la  iglesia  de  San  Jacobo  allí  situada,  y  perteneciente  asimismo 
á  los  Agustinos.  Págs.  112-3. 
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no  les  está  permitido  todo  lo  que  á  los  gentiles. >  Pág.  138.  Calcúlese  á  qué 
grado  de  procacidad  llegaría  en  su  escrito  Beccadelli. 

Por  desgracia,  esa  tendencia  radical  se  abría  camino  y  penetraba  poco 
á  poco  en  las  costumbres.  Así,  Rinaldo  degli  Albizzi  sostenía  la  oposición 
entre  la  ciencia  y  la  ■&  cristiana.  Carlos  Mazsuppini  de  Arezzo  «murió,  según 
un  contemporáneo,  sin  confesión  ni  comunión  y  no  como  buen  cristiano>, 
y  otros  humanistas  pagaron  tributo  á  sus  ideas  de  libertinaje. 

Poggio  Bracciolini,  dotado  de  excelso  talento,  panegirista  de  la  trágica 
muerte  de  Jerónimo  de  Praga,  si  bien  fué  «el  más  afortunado  descubridor 
que  conoció  el  mundo  en  el  campo  literario>,  fué  tenido  por  «la  más  re- 
pugnante figura  de  su  tiempo»,  y  por  el  representante  más  genuino  de^ 
falso  Humanismo.  Sus  invectivas  contra  los  frailes  respiran  reconcentrada 
acrimonia  y  perversa  intensión.  Y  cuenta  que,  entre  ellos,  ocupan  puesto 
distinguido  los  predicadores  de  penitencia,  cuya  labor  de  apóstoles  contri- 
buyó á  mantener  vivo  el  entusiasmo  religioso  y  á  contrarrestar  la  acción 
nefasta  del  falso  Humanismo,  aunque,  á  decir  verdad,  éste  conquistaba 
adeptos  en  las  clases  elevadas;  pero  el  pueblo  permaneció  cristiano,  como 
se  ve  en  las  instituciones  fundamentales  de  la  sociedad,  en  aquella  época. 

Al  lado  del  falso  Renacimieto  nació  el  verdadero  y  cristiano,  que  tenía 
conciencia  de  los  peligros  de  la  antigua  literatura,  y  su  programa  era  "la 
conservación  de  las  tradiciones  religiosas  y  nacionales,  el  cultivo  de  la  an- 
tigüedad con  espíritu  cristiano  y  nacional  y  la  conciliación  del  Renacimien- 
to con  el  Cristianismo».  Representa  á  esta  sana  dirección  el  hebraísta  Gia- 
nozzo  Manetti  (1396-1459),  que  solía  decir  que  la  fe  cristiana  no  era  sólo 
fe,  sino  certidumbre,  y  la  doctrina  de  la  de  la  Iglesia  tan  verdadera  como 
un  teorema  de  Matemáticas».  Tres  libros  había  estudiado  con  tal  ahinco  y 
predilección,  que  puede  decirse  los  sabía  de  memoria;  las  Epístolas,  de  San 
Pablo;  la  Ciudad  de  Dios,  de  San  Agustín  y  la  Etica,  de  Aristóteles.  Su  vida 
fué  ejemplarísima. 

Ambrosio  de  Traversari,  maestro  de  Manetti,  general  dé  los  Camaldu- 
lenses,  hombre  sincero  y  profusamente  piadoso,  «fué  el  primero  que  tras- 
plantó al  terreno  eclesiástico  el  movimiento  humanista,  reuniendo  en  su 
monasterio  de  Santa  María  de  los  Angeles,  de  Florencia,  la  flor  y  nata  de 
los  eruditos  florentinos,  clérigos  y  legos,  en  abigarrada  mezcla,  para  oír  con 
grande  atención  sus  conferencias  sobre  la  lengua  griega  y  latina  y  la  litera- 
tura, y  sus  disquisiciones  sobre  cuestiones  filosóficas  y  teológicas»,  159. 
Además  de  Gregorio  Corraro  y  Francisco  Bárbaro,  sigue  este  movimiento 
Maffeo  Vegio  (1),  (1407-1458),  en  quien  producía  honda  impresión  «el 


(1)    En  tiempo  de  Eugenio  IV  pasó  Vegio  á  Roma,  donde  fué  secretario  de  Bre- 
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elocuente  y  dulce  libro  de  las  Confesiones,  de  San  Agustín»,  hasta  conver- 
tirle al  estudio  de  la  literatura  cristiana:  «recomienda  calurosamente  la  lec- 
tura de  los  clásicos,  como  medio  de  formación;  pero  exige  juntamente  el 
estudio  de  la  Sagrada  Escritura  como  contraveneno...»  161. 

Victorino  da  Felire,  «la  más  amable  personalidad,  entre  los  represen- 
tantes del  Renacimiento  cristiano»,  pedagogo  de  apostólica  abnegación,  pia- 
doso y  caritativo,  dedicó  sus  energías  y  talentos  á  la  educación  de  la  juven- 
tud. Su  panegírico  resalta  de  la  siguiente  anécdota:  «Habiendo  un  monje 
rogado  al  Papa  Eugenio  IV  le  diera  permiso  para  acudir  al  establecimiento 
de  Victorino,  contestó  el  Santo  Padre:  «Ve,  hijo  mío;  de  buena  gana  te  con- 
fío el  más  piadoso  y  santo  hombre  de  los  que  ahora  viven.» 

Pasa  el  autor  á  juzgar  al  Humanismo,  y  afirma  que  esa  doble  dirección 
dificulta  pronunciar  la  sentencia,  que  los  miembros  de  la  Iglesia  que  dieion 
alientos  al  Renacimiento  pagano  obraron  mal;  pero  es  inexacto  el  sostener 
que  la  Iglesia  no  conoció  el  peligro.  El  ejemplo  de  Juan  Dominici,  que 
clamó  contra  la  educación  pagana  de  la  juventud,  los  trabajos  de  domini- 
cos y  franciscanos  contra  el  falso  Renacimiento  y  de  muchos  otros  predica- 
dores y  escritores  que  les  imitaron,  prueba  lo  contrario.  La  Iglesia  apoyó 
los  estudios  humanistas,  porque  lo  que  de  bueno  tenían,  don  era  de  Dios_ 
No  es  razonable  culpar  sólo  al  humanismo  de  la  corrupcitSn  reinante  de 
las  costumbres;  fué  causa  solamente  de  tan  lamentable  enfermedad  y  sólo 
una  dirección  radical  y  pagana  del  renacimiento  constituía  crimen  vitando 
para  los  avisados  jefes  del  catolicismo.  «Mientras  el  dogma  permaneciera  in- 
cólume, Nicolao  V  y  sus  sucesores,  inspirados  por  los  mismos  sentimiem- 
tos,  dejaron  al  Renacimiento  la  más  amplia  esfera  de  acción».  Página  177. 

Otro  asunto  de  gran  alcance,  estudia  L,  Pastor  en  el  primer  volumen 
de  su  Historia  monumental:  los  Papas  en  el  destierro  de  Aviñón  hasta  la 
terminación  del  gran  cisma  de  Occidente.  La  lucha  entre  el  sacerdocio  y  el 
imperio  acabó  con  el  derrumbamiento  de  la  casa  de  Suavia,  y  entonces  se 
sometió  el  Pontificado  á  Francia,  donde  Clemente  V  (1305-14)  fijó,  si  bien 
no  con  carácter  definitivo,  su  residencia.  Juan  XXII  dio  estabilidad  á  esa 
descabellada  resolución,  debida  á  un  conjunto  de  desarreglos  políticos,  que 
no  es  razonable  atribuir  por  completo  á  los  franceses,  principales  causantes 


ves;  luego  datado  y  canónigo  de  San  Pedro,  y  entró,  fjnalmente,  en  la  Orden  de  los 
Canónigos  regulares  de  San  Agustín.  Murió  hacia  fines  de  1458,  en  el  primer  año 
del  pontificado  de  su  amigo  Pío  11,  y  fué  sepultado  en  San  Agustín,  en  la  misma 
capilla  donde,  por  su  solicitud,  las  reliquias  de  la  madre  de  San  Agustín,  traslada- 
das desde  Ostia  á  Roma,  en  1430,  habían  hallado  un  decoroso  lugar,  donde  son 
veneradas.  La  vida  pura  de  Vegío,  su  caridad,  humildad  y  devoción,  fueron  cele- 
bradas, aun  fuera  de  la  Orden  á  que  perteneció  en  los  últimos  años  de  su  vida,  y  el 
librero  Vespasiano  de  Bisticci  le  dedicó  un  elogio  entusiasta."  Pág.  162. 
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del  desastre.  El  carácter  francés  del  Papado  produjo  enconadas  luchas  po- 
líticas, y  la  conducta  marcadamente  mundana  de  los  más  de  los  Papas  avi- 
ñonenses,  pág.  190,  las  exacciones  de  los  curiales,  la  mala  voluntad  de  los 
pueblos,  los  gastos,  en  fin,  del  esplendor  de  su  corte,  debilitaron  el  presti- 
gio de  los  Papas  y  acrecentaron  el  decaimiento  del  espíritu  cristiano.  Es 
exagerado,  sin  embargo,  el  juicio  acerca  del  servilismo  del  Papado  francés, 
que  sólo  es  propio  de  algunos  años  de  Clemente  V,  «el  más  servil  de  todos 
los  del  siglo  xiv>,  pág.  186,  y  las  descripciones  de  Petrarca  sobre  la  co- 
rrupción de  Aviñón  son  inexactas.  Cierto  que  aquella  corte  no  pecó  de  aus- 
terismo  religioso;  pero  se  olvidan  sus  laudables  esfuerzos  por  extender  el 
cristianismo  en  las  dilatadas  regiones  desde  Crimea  hasta  China  y  en  otros 
países. 

Roma  sufrió  las  consecuencias  del  más  espantoso  abandono. 

Las  iglesias  estaban  tan  decaídas  que  en  San  Pedro  y  en  San  Juan  de 
Letrán  los  rebaños  pacían  hierba  hasta  en  las  gradas  del  altar,  pág.  194. 
Añádase,  para  colmo  de  males,  la  lucha  entre  Luis  de  Baviera,  apoyado 
por  los  tumultuarios  Minoritas,  y  Juan  XXll;  las  doctrinas  del  Dejensor 
parís,  de  carácter  jurídico-políticas  y  abiertamente  revolucionarias,  y  que 
sancionaban  el  más  intolerable  cesaropapismo,  y  es  fácil  prever  las  desas- 
trosas consecuencias  de  estado  tan  violento.  Va  analizando  el  autor,  con  jus- 
to criterio,  los  sucesos  más  salientes,  los  principios  doctrinales  de  más  re- 
lieve que  influyeron  en  la  historia  de  los  Papas  de  Aviñón,  y  luego  refiere 
la  traslación  de  la  Santa  Sede  á  Roma  por  Gregorio  XI,  para  entrar  de  lle- 
no á  historiar  el  gran  cisma.  Asunto  es  este  que  ha  merecido  ser  tratado  por 
concienzudos  investigadores,  de  suerte  que  la  tarea  del  historiador  es  rela- 
tivamente fácil. 

Nadie  duda  hoy  de  la  legitimidad  de  Urbano  VI  y  de  sus  sucesores, 
aunque  en  tiempos  del  cisma  hallábanse  tan  embrollados  los  asuntos,  que 
era  punto  menos  que  imposible  resolver  quién  fuera  el  legítimo  sucesor  de 
San  Pedro.  Hombres  insignes  por  su  santidad  favorecían  á  cada  uno  de  los 
Papas,  y  las  opiniones  de  los  sabios,  de  los  centros  de  cultura  y  de  las  na- 
ciones no  eran  uniformes;  pero  la  historia  imparcial  condena  la  ambición 
de  Francia,  que  causó  daños  irreparables  á  la  Iglesia.  Nosotros  no  insisti- 
remos en  este  asunto  ni  en  las  controversias  del  Concilio  de  Constanza 
para  dar  una  idea  de  los  pontificados  de  Martín  V  y  del  agustino  Euge- 
nio IV. 

El  gran  cisma  de  Ocidente  terminó  en  el  concilio  de  Constanza,  con  la 
elección  de  Martín  V  (1417-1431).  La  prueba  había  sido  terrible  y  bastante 
poderosa  para  destruir  un  imperio,  que  no  se  asentara  en  la  roca  incon- 
movible de  las  promesas  divinas;  pero  la  Iglesia  venció  en  la  lucha,  demos- 
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trando  su  eterna  vitalidad,  si  bien  sufrió  daños  indecibles  el  prestigio  del 
Papado.  El  espectáculo  de  dos  y  tres  Papas,  afanosos  por  dominar  cada  uno 
de  por  sí,  en  el  mundo  cristiano,  tenía  poco  de  edificante  y  dio  motivo  á  la 
irrisión  de  los  turcos.  Por  lo  mismo,  cuando  desaparecieron  los  competi- 
dores, y  Martín  V  fijó  su  residencia  en  Roma,  sin  atender  á  los  requeri- 
mientos de  Francia  y  Alemania,  alegróse  la  cristiandad,  como  de  la  con- 
quista de  Jerusalén  por  los  cruzados.  Martín  V,  de  la  ilustre  familia  de  los 
Coloma,  de  espíritu  conciliador,  hombre  de  negocios  y  hábil  político,  fué 
tímido  en  reformar  la  Cancillería,  quizá  por  la  escasez  de  recursos  pecu- 
niarios; pero  en  cambio,  supo  reunir  bajo  su  cetro  los  Estados  de  la  Igle- 
sia, que  se  habían  repartido  la  Reina  Juana  de  Ñapóles  y  otros  tiranuelos, 
mientras  Bolonia,  constituida  en  república,  vivía  independien-te,  y  aplicarse 
á  restaurar  la  ciudad  de  Roma,  que  era  un  montón  de  ruinas,  reparando 
las  iglesias,  descombrando  las  calles,  sin  olvidar  la  higiene,  la  seguridad 
personal  y  el  cultivo  de  las  artes.  Logró,  por  fin,  que  Roma  y  las  demás 
ciudades  de  sus  Estados,  olvidaran  sus  constituciones  democráticas,  y  vi- 
vieran contentas  bajo  el  gobierno  de  un  Papa  espléndido,  deseoso  de  su 
bien  y  que  mereció  el  honroso  título  de  «padre  de  la  patria». 

Una  mancha  afea  el  gobierno  de  Martín  V:  su  inconsiderado  nepotis- 
mo. En  verdad  que  era,  en  algún  sentido,  necesario  ese  mal  en  aquella 
época,  porque  los  parientes  servían  de  apoyo  al  principio  de  autoridad; 
pero  Nicolao  V  traspasó  en  todo  caso,  en  sus  mercedes  á  sus  parientes, 
la  medida  de  lo  permitido,  y  fué  más  allá  de  lo  que  las  circunstancias 
exigían:  es  asimismo  significativo  haber  sido  el  primero  que  mandó  gra- 
bar en  sus  medallas  conmemorativas,  las  armas  de  su  familia:  una  co- 
lumna coronada;  <vComo  si  quisiera  indicar  que  no  había  olvidado  a 
«Colonna»  bajo  la  triple  corona  del  Papado.»  Pág.  363. 

Su  actividad  en  el  orden  eclesiástico  fué  bienhechora  para  la  Iglesia 
Procedió  contra  los  <fratricello3»;  reformó  los  clérigos  de  la  iglesia  de  San 
-Pedro;  procuró  suprimir  los  más  perniciosos  abusos  de  la  Curia;  introdujo 
la  reforma  en  los  obispados  alemanes,  en  muchos  conventos  y  abadías;  en 
España  favoreció  la  Congregación  de  los  eremitas  de  San  Jerónimo  de  la 
Observancia,  fundada  por  su  condiscípulo  y  amigo  Lope  de  Olmedo...;  eri- 
gió un  obispado  en  Canarias;  reavivó  el  culto  de  las  reliquias  de  los  Santos, 
en  especial  de  Santa  Mónica  (1),  del  Santísimo  Sacramento;  apoyó  la  benéfi- 


(1)  Hizo  traer  á  Roma,  en  1430,  una  preciosa  reliquia;  es,  á  saber:  parte  del  cuer- 
po de  Santa  Mónica,  Madre  del  grande  Agustino.  El  Papa  había  hecho  buscar  en 
Ostia  aquellos  restos  venerandos,  y,  luego  que,  fueron  traídos  á  Roma,  ordenó  una 
extraorüinaria  solemnidad  religiosa.  El  mismo  Papa  celebró  la  santa  misa  y  dirigió 
una  conmovedora  oración  ai  pueblo,  que  se  agolpaba  en  la  iglesia  de  los  ermitaños 

35 
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ca  fundación  de  Santa  Francisca  Romana  y  estableció  ventajosos  concorda- 
tos con  Inglaterra  y  Francia,  defendiendo  en  todas  partes  la  independencia 
y  libertades  eclesiásticas  y  la  supremacía  del  magisterio  del  Pontificado.  Los 
cánones  de  Constanza,  el  deseo  de  los  reformistas  que  lo  esperaban  todo 
del  Concilio  y  las  reiteradas  peticiones  de  que  se  reunieran  los  Pastores  de 
la  Iglesia  en  una  ciudad,  para  resolver  el  difícil  problema  de  la  reforma  de 
las  costumbres,  movieron  al  Papa  á  convocar  un  Concilio  en  Pavía,  trasla- 
dado poco  después,  por  causa  de  la  peste,  á  Sena  y  por  último  á  Basilea. 
Entretanto  Roma  adquirió  su  tradicional  esplendor  y  el  puesto  de  ciudad 
cosmopolita,  donde  todos  los  pueblos  tenían  hospitales  y  fundaciones  pia' 
dosas,  de  carácter  nacional,  que  albergaban  y  socorrían  á  sus  conciudada- 
nos, en  las  peregrinaciones  y  asuntos  que  atraían  á  los  extranjeros  al  cen- 
tro del  cristianismo.  El  autor  refiere  la  historia  de  esas  casas,  de  distinta 
nacionalidad,  fijándose,  muy  de  propósito,  en  las  alemanas,  y  de  las  espa- 
ñolas cita:  el  hospital  de  Santiago  y  San  Ildefonso,  fundado  por  Alfonso 
Pardiñas  y  el  hospital  del  distrito  de  Chiesa  Nuova,  que  más  tarde  se  in- 
corporó al  de  Santiago. 

Es  inexplicable  que  Martín  V,  celoso  del  acrecentamiento  de  los  estu- 
dios, pero  poco  adicto  á  los  humanistas,  admitiera  en  su  servicio  á  Poggio 
asiduo  tertulio  de  la  «Fragua  de  las  mentiras»  y  autor  del  libelo  de  combate 
y  sumamente  obsceno,  «las  Facetias>,  y  también  al  humanista  Antonio  Los" 
chi,  secretario  del  Papa,  y  partidario  del  falso  Renacimiento.  Sólo  la  extre- 
mada flexibilidad  de  los  humanistas,  que  servían  para  todo,  puede  esclare- 
cer ese  misterio;  pero  al  lado  de  esos  cultivadores  de  la  antigüedad  clásica» 
con  espíritu  pagano,  encontramos  los  nombres  de  Qimigniano  Inghirani  y 
de  los  cardenales  Domenico  Capranica,  Julián  Cesarini,  Nicolao  Albergati 


de  San  Agustín,  á  los  cuales  había  confiado  aquel  santo  depósito  Hay  un  pasaje  en 
aquel  discurso  de  particular  interés,  porque  demuestra  que  Martín  V  vivía  entera- 
mente ajeno  á  la  tendencia  humanista  de  su  época.  Después  de  haber  descrito  el 
Papa  las  virtudes  de  Santa  Ménica,  su  mansedumbre,  su  paciencia,  su  material  soli- 
citud, que  fué  premiada  con  un  tal  hijo,  exclamaba:  "Puesto  que  tenemos  á  San 
Agustín,  ¿qué  nos  importa  la  agudeza  de  Aristóteles?  ¿Qué  la  elocuencia  de  Platón? 
¿Qué  la  prudencia  de  Varron,  ó  la  digna  gravedad  de  Sócrates,  ó  el  prestigio  de 
Pitágoras  ó  la  habilidad  de  Empédocels?  No  necesitamos  á  aquellos  varones:  bas- 
tíanos agustino.  En  él  hallan  su  declaración  los  dichos  de  los  profetas,  las  doctrinas 
te  los  Apóstoles  y  la  Sagrada  obscuridad  de  las  Escrituras,  y  en  él  se  encuentra  re 
unido  lo  característico  y  la  doctrina  de  todos  los  Padres  de  la  Iglesia  y  de  todos  los 
sabios.  Si  buscamos  la  verdad,  la  sabiduría  y  el  temor  de  Dios,  ¿á  quién  encontra- 
remos más  instruido,  más  sabio,  y,  por  decirlo  así,  más  santo  que  Agustín?"  Este 
discurso  es  como  la  bula  de  canonización  de  Santa  Mónica.  Un  piadoso  humanista, 
Maffeo  Vegio,  hizo  más  adelante  adornar  con  magnificencia  el  altar  de  la  Santa  en 
San  Agostino,  y  colocar  sus  reliquias  en  un  hermoso  sarcófago  de  mármol  blanco, 
para  el  cual  había  él  mismo  compuesto  una  inscripción  en  verso,  y  dos  nobles  ma- 
tronas romanas  añadieron  el  regalo  de  tres  lámparas  de  plata  dorada,  que  se  encen- 
dieron ante  aquellas  santas  reliquias  y  brillaron  desde  entonces  de  día  y  de  noche." 
Págs.  367-8. 
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y  Antonio  Correr  (1),  favorecedores  del  humanismo  é  insignes  por  su  san- 
tidad y  ciencia. 

Tuvo  acierto  Martín  V  en  la  elección  de  cardenales,  siendo  los  elegidos 
hombres  de  probada  virtud  y  letras  y  expertos  en  el  manejos  de  lo  ne- 
gocios. 

Indica  por  último  L.  Pastor,  la  terminación  del  cisma  de  Peñíscola  y 
resume  los  hechos  de  este  Papa,  diciendo  que  fué,  «propiamente,  segundo 
fundador  del  Reino  pontificio  y  restaurador  de  Roma»,  que  su  reinado  fué 
beneficioso,  si  se  le  compara  con  los  anteriores,  desde  Bonifacio  VIII  y  con 
-el  sucesor,  teniendo  en  cuenta  las  dificultades  de  aquel  entonces.  Dio  la  paz 
á  la  Iglesia,  ejerció  su  misión  pacificadora  en  la  cristiandad  «por  más  que 
pueda  lamentarse  con  el  severo  cardenal  agustiniano,  Egidio  de  Viterbo, 
que  desde  aquel  punto  (el  en  que  Roma  y  el  Patrimonio  de  San  Pedro  ad- 
quirieron su  pasada  grandeza),  con  el  aumento  de  la  potencia  exterior  y  del 
esplendor  mundano,  alcanzaron  las  atenciones  políticas,  la  preponderancia 
sobre  las  eclesiásticas,  y  no  se  pusiera  un  dique,  con  la  resolución  necesa- 
ria, al  aseglaramiento  y  corrupción  del  clero»  (2). 

Martín  V  murió  el  20  de  Febrero  de  1431  y  le  sucedió  Eugenio  IV 
^1431-1447),  (Gabriel  Condulmaro).  Oriundo  de  una  noble  familia  vene- 
ciana (3),  era  «de  estatura  alta  y  aspecto  hermoso  y  que  imponía  respeto; 
demacrado,  grave  y  comedido»,  pág.  425,  espléndido  con  los  menesterosos, 
mortificado  y  de  vida  tan  ajustada,  que  conservó  las  prácticas  y  austerida- 
des agustinianas  en  las  alturas  del  solio  pontificio.  Hubo  de  someterse  á  una 
capitulación  del  cónclave,  por  todo  extremo  ilícita,  y,  por  lo  mismo,  nula 
en  derecho,  y  conllevar  los  frutos  amargos  de  los  errores  de  gobierno  de 
su  predecesor,  especialmente  del  rigor  usado  con  el  colegio  cardenalicio  y 
de  las  excesivas  prodigalidades  con  que  enriqueció  á  los  Colonna.  Otra 
cuestión  de  capital  interés  hubo  de  tratar  Eugenio  IV;  la  del  Concilio  de 
Basilea,  de  tendencias  radicalmente  democráticas,  que  constituía  un  peligro, 
y  para  solucionarle,  decidió  su  traslación  á  Florencia.  Pero  los  sinodales  de 


(1)  Dice  L.  Pastor  (P.  407),  copiando  á  Vespasiano  de  Bisticci,  que  Antonio 
Correr  "era  de  santa  conducta,  y  lo  mismo  que  el  Papa  Eugenio,  entró  en  su  juven- 
tud en  una  orden  religiosa  de  cierta  isla  de  Venecia,  que  llaman  San  Qiorgio  in- 
Alga".  Ese  monasterio  perteneció  á  los  ermitaños  de  San  Agustín,  como  lo  indica 
el  mismo  autor  al  historiar  el  pontificado  de  Eugenio  IV. 

(2)  «Historia  viginti  sacculorum",  de  Egidio  de  Viterbo,  citado  por  el  autor, 
página  422. 

(3)  ...  procedía  de  una  noble  familia  veneciana,  y  se  resolvió  muy  pronto  á  re- 
nunciar á  las  riquezas  de  la  tierra  y  consagrar  enteramente  su  vida  á  Dios  y  á  la 
Iglesia,  entrando,  después  de  la  muerte  de  su  padre,  en  el  convento  de  eremitas 
agustinianos  de  San  Qiorgio  in  Alga  de  Venecia,  el  cual  desplegó  una  actividad 
benéfica  ya  en  los  últimos  años  del  cisma,  granjeándose  un  nombre  ilustre  en  la 
historia  de  la  Iglesia  y  de  la  cultura  veneciana".  P.  436.  Nota. 
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Basilea,  apoyados  por  varios  príncipes  y  por  el  elemento  seglar  que  toma- 
ba parte  en  el  Concilio,  se  lanzaron  por  escabrosos  derroteros  y  decretaron 
la  superioridad  del  Concilio  sobre  el  Papa,  lo  citaron  á  su  tribunal  y  come- 
tieron otros  excesos,  para  cuyo  remedio  Eugenio  IV  autorizó  la  asamblea. 
Añádase  el  ataque  de  Filippo  Visconti,  Duque  de  Milán,  á  los  Estados  de 
la  Iglesia,  que  provocó  la  insurrección  de  Roma  y  forzó  al  Papa  á  refugiar- 
se en  Bolonia,  y  se  tendrá  idea  de  las  dificultades  que  hubo  de  vencer  en  el 
gobierno  el  severo  Eugenio  IV.  Pronto  se  cansó  Roma  de  la  república  y 
suspiró  por  el  antiguo  y  paternal  gobierno  del  Papa,  quien  nombró  por  su 
Vicario  al  sanguinario  Juan  Vitelleschi,  creado  luego  cardenal,  cuya  muer- 
te, envuelta  en  el  misterio,  por  el  alcaide  delcastillo  de  Sant-Angelo  (1440), 
no  es  imputable  al  soberano  Pontífice. 

Las  relaciones  de  Eugenio  IV  con  los  humanistas  no  fueron  muy  amis- 
tosas, ni  impulsó  esos  estudios,  aunque  fué  amante  del  saber  y  restaurador 
de  la  Universidad  de  Roma.  Distinguió  con  singular  predilección  al  piado- 
so humanista  Flavio  Blondo,  ilustre  autor  de  la  Roma  instaurada,  dedica- 
da al  Pontífice,  y  dio  el  capelo  cardenalicio  á  Gerardo  Landriano  (1445), 
«conocido  por  el  descubrimiento  de  las  obras  poéticas  de  Cicerón»,  p.  446, 
pero  en  cambio,  prohibió  á  Valla  el  regreso  á  Roma,  á  pesar  de  sus  instan- 
cias y  promesas.  Hubo  cardenales  que  impulsaron  los  estudios  humanistas, 
y  favorecieron  á  sus  cultivadores,  contándose  entre  ellos  el  famoso  Bessa- 
rion. 

El  Concilio  de  Basilea,  cuya  alma  fué  el  Cardenal  de  Arles,  Luis  d'Alem, 
acentuaba  sus  tendencias  revolucionarias ,  y  al  presentarse  la  cuestión 
de  los  griegos,  eligió  como  lugar  del  futuro  Concilio  á  Aviñón  ó  alguna 
ciudad  de  Saboya,  mientras  que  Cesarini,  en  nombre  del  Papa,  prefería  á 
Bolonia  ó  Udine,  eligiéndose  por  fin  á  Ferrara,  donde  se  inauguró  el  8  de 
Febrero  de  1438,  habiéndose  ajustado  la  unión  entre  griegos  y  latinos  en  Bo- 
lonia, en  1439.  L.  Pastor  pasa  por  alto  las  controversias  filosófíco-teológicas 
de  esos  Concilios,  quizá  teniendo  en  cuenta  el  carácter  de  resumen  é  intro- 
ducción de  este  volumen;  pero  resalta  ese  defecto  por  la  importancia  que 
alcanzaron  aquellos  torneos  de  polémica,  entre  los  más  preclaros  ingenios 
de  las  dos  iglesias  rivales.  El  Concilio  fué  trasladado  á  Roma  (1444)  y  cele- 
bró las  dos  últimas  sesiones. 

El  contacto  entre  griegos  y  latinos  fomentó  el  estudio  de  la  antigüedad 
clásica,  y  basta  citar  en  apoyo  de  esta  opinión  á  Bessarion  y  á  Qenistos 
Plethon. 

La  unión  de  los  griegos  á  la  iglesia  romana,  con  la  de  los  maronitas, 
jacobitas,  Esteban  de  Bosnia  y  muchos  de  su  pueblo,  de  los  abisinios...  le- 
vantaron el  prestigio  del  Papa  Eugenio  IV,  que  se  esforzó  por  socorrer  á 
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los  orientales,  promoviendo  la  cruzada  de  1443,  de  algún  resultado  en  sus 
principios,  pero  que  terminó  en  la  desgfraciada  acción  de  Varna.  Y  aun 
cuando  los  de  Basilea  depusieron  al  Papa  y  le  dieron  por  sucesor  al  ambi- 
cioso Duque  de  Saboya,  que  tomó  el  nombre  de  Félix  V  (1439)  y  fué  apo- 
yado por  algunos  príncipes;  ganado  Alfonso  V  de  Aragón,  comenzó  á  de- 
clinar la  estrella  del  antipapa,  en  tanto  que  Eugenio  IV  pudo  volver  á  Roma 
en  1443,  después  de  diez  años  de  destierro.  Las  doctrinas  de  Basilea  pro- 
dujeron la  Pragmática  Sanción  de  Bourges  de  7  de  Junio  de  1438  y  la  de- 
claración de  neutralidad  de  Maguncia,  pero  los  trabajos  de  Schlick,  Carva- 
jal, y  especialmente  del  humanista  Eneas  Silvio  Picolomini,  lograron  aca- 
bar con  esa  situación  equívoca  en  gran  parte  de  Alemania  y  pactar  con 
Eugenio  IV,  ya  gravemente  enfermo,  el  Concordato  de  1447,  por  «el  cual 
la  causa  del  Sínodo  de  Basilea  quedaba  en  Alemania  totalmente  perdida>.  Pá- 
gina 486.  El  Papa  murió  el  23  de  Febrero  del  siguiente  año,  con  la  conso- 
ladora persuasión  de  que  el  cisma  había  perdido  su  fuerza  y  la  autoridad 
de  la  Iglesia  volvía  á  hallarse  en  fieríodo  de  nuevo  crecimiento.»  Pág.  486,. 
Esta  es  la  gloria  más  pura  del  Pontificado  de  Eugenio  IV. 

Fué  protector  de  los  estudios  y  de  las  artes,  de  irreprochables  costum- 
bres, y  «su  mayor  falta  fué  no  haber  conocido  la  moderación  y  haber  me- 
dido sus  acciones,  no  por  su  posibilidad,  sino  por  su  voluntad.»  Pág.  488. 
Pero  su  acción  gubernativa  hubo  de  vencer  muchas  dificultades.  Su  Ponti- 
ficado restableció  el  prestigio  del  magisterio  supremo  de  la  Iglesia  comba- 
tido por  doctrinas  democráticas. 

Para  terminar,  consignaremos  que  Ludovico  Pastor  ha  utilizado  para  su 
meritísima  obra,  los  documentos  del  Archivo  secreto  del  Vaticano,  rico  te- 
soro de  noticias,  franqueado  con  regia  liberalidad  por  León  XIII  á  los  eru- 
ditos de  todo  el  mnndo.  , 

Por  el  índice  resumen  que  hemos  hecho,  se  puede  juzgar  del  mérito  y 
valor  científico  de  esta  obra  monumental. 

L.  Conde. 

o.  S.  A. 
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Enciclopedia  universal  ilustrada  EuropeO'Americana.— Etimolo- 
gías: Sánscrito,  Hebreo,  Griego,  Latín,  Árabe,  lenguas  indígenas  America- 
nas, etc.,  versiones  de  la  mayoría  de  las  voces  en  Francés,  Italiano,  Inglés,  Ale- 
mán, Portugués,  Catalán,  Esperanto. -Tomo  I.,  A.  ADCESTIS,  -  Barcelona, 
José  Espasa,  editor,  579,  calle  de  las  Cortes.  -  Un  vol.  en  4.o  mayor  á  dos  cois. 
dexiii-l.Olópágs, 

Con  toda  suerte  de  lujos  está  editada  la  Enciclopedia-Espasa.  En  el  or- 
den material,  en  el  tipográfico  y  de  ilustración  gráfica  difícilmente  se  en- 
contrará otra  que  la  iguale,  porque  aparte  de  una  tipografía  limpia  é  irre- 
prochable, el  número  de  ilustraciones  es  tan  extraordinario,  y  la  esplendi- 
dez y  riqueza  y  variedad  de  las  mismas  es  tal,  que  por  sí  solos  bastarían  á 
constituir  en  excelente  esta  obra. 

Parece  que  una  mano  de  artista  guía  la  hechura  de  Enciclopedia,  por- 
que á  propósito  del  concepto  más  insignificante  pone  ante  los  ojos  del  lec- 
tor, en  hermosos  fotograbados  é  ilustraciones,  la  realización  artística  que 
los  más  excelentes  maestros  de  la  pintura  y  de  la  escultura  han  dado  á  es- 
tos asuntos.  Desfila  uno  ante  un  museo  completísimo  clasificado  por  asun- 
tos. En  este  se  ha  desplegado  un  cuidado  y  un  lujo  extraordinario,  que 
siempre  le  agradecerán  al  editor  los  aficionados  á  las  bellas  artes. 

Igual  esmero  se  nota  en  la  arquitectura,  sólo  que  al  aspecto  de  conjun- 
to y  panorámico,  añade  el  técnico,  en  planos,  en  dibujos  parciales,  sumi- 
nistrando al  profesional  cuantos  datos  busque,  y  sobre  eso  el  arqueólogo 
encontrará  en  esta  parte  noticias  y  estudios,  con  ilustraciones  cuidadosa- 
mente hechas. 

Las  artes  suntuarias,  con  la  indumentaria  civil  y  militar,  aportan  gran 
caudal  de  ilustraciones  primorosas;  por  no  citar,  sino  un  caso,  en  este  pri- 
mer volumen  la  palabra  Abanico,  lleva  con  su  historia  una  serie  de  repro- 
ducciones gráficas,  en  grabados  ordinarios  unas,  fotograbados  y  cromoti- 
pias irreprochables,  donde  se  puede  ver  representada  toda  serie  de  trans- 
formaciones y  estilos  que  á  esta  prenda  se  ha  dado  en  el  transcurso  de  los 
siglos  y  á  través  de  las  naciones. 

En  el  orden  geográfico,  los  mapas  no  son  menos  abundantes,  exactos  y 
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lujosos;  hay  planos  de  ciudades  y  cartas  iluminadas  de  provincias  y  de  re- 
giones. 

Las  ilustraciones  que  en  los  asuntos  referentes  á  la  Historia  Natural 
van  saliendo  en  la  enciclopedia  están  hechas  con  una  esplendidez  y  rique- 
za extraordinarias,  en  cromos  hermosísimos. 

En  fin,  que  en  la  parte  material  hay  un  lujo  grande,  superior  al  desple- 
gado en  las  mejores  obras  de  esta  clase. 

La  parte  literaria,  historia,  ciencia,  filosofía,  etc.,  etc.,  no  desdice  en  nada, 
y  manifiesta  que  trabajan  en  esta  obra  hombres  de  grandes  conocimientos, 
y  que  á  su  formación  preside  un  tino  y  acierto  notables.  Está  á  la  altura  de 
las  investigaciones  modernas,  y  la  indicación  de  fuentes  bibliográficas  ha- 
cen la  enciclopedia  útilísima  á  los  estudiosos,  y  aun  los  especialistas  en- 
cuentran en  ella  algo  que  les  sirva  y  que  les  guíe. 

Supone  un  esfuerzo  editorial  excepcional ísimo  y  digno  del  mayor 
aplauso.— L.  Villaíba. 

Balmes.  Notas  biográficas  y  Critica  general  sobre  su  perso- 
nalidad y  sus  obras,  por  el  Rdo.  Dr.  D.  Juan  Liado,  Catedrático  de  Filosofía 
del  Seminario  de  Vich.  Con  un  prólogo  de  D.  Manuel  Polo  y  Peyrolón.  Vich.  Im- 
prenta Auretana,  1910.  Un  vol.  en  12.o,  120  págs. 

Contiene  este  librito  un  homenaje  de  admiración  al  primer  pensador 
español  de  la  pasada  centuria,  con  ocasión  del  centenario  de  su  nacimiento. 
En  cuadros  sencillos  y  llenos  de  fervoroso  entusiasmo  van  desfilando  á  la 
vista  del  lector  el  joven  estudioso,  el  sacerdote  ejemplar,  el  hombre  de 
carácter  y  de  dominio  sobre  los  hombres  y  las  cosas,  el  periodista  y  el  po- 
lítico, y,  sobre  todo,  el  apologista  y  el  filósofo.  Ha  completado  la  biografía 
con  datos  interesantes  recogidos  de  la  familia  del  ilustre  filósofo.  La  «crítica 
general»,  que  reza  el  epígrafe,  ha  de  entenderse  en  atención  á  las  circujíis- 
tancias  del  homenaje  general  tributado  por  toda  España,  y  al  fin  que  el 
autor  se  ha  propuesto  de  vulgarizar  el  conocimiento  de  su  vida  y  sus  obras; 
otra  crítica  ni  sería  propia  de  las  circunstancias  ni  estaría  al  alcance  del 
vulgo.— P.  A. 

La  doctrine  morale  de  i'Evolution,  por  E.  Bruneteau.  Un  vol.  en  12.o 
rústica,  de  vill  -h  93  págs.  París,  Beauchesne,  1911.  Precio,  1,25  fr. 

A  juzgar  por  la  muestra,  la  Biblioteca  Apologética,  de  que  forma  parte 
esta  obrita^  tiene  que  ser  muy  útil  para  estos  tiempos,  y  ofrece  una  doctrina 
tan  buena  como  instructiva.  Como  la  evobción  se  ha  puesto  hoy  de  moda 
y  ha  invadido  el  campo  de  todas  las  disciplinas  humanas,  el  autor  expone 
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brevemente  la  historia  y  los  principios  de  la  teoría  evolucionista,  señalando 
al  mismo  tiempo  las  obras  principales  donde  sus  corifeos  hacen  profesión 
de  semejante  doctrina.  Ya  se  sabe  que  esta  hipótesis,  á  pesar  de  ser  esen- 
cialmente positivista,  no  se  funda  en  hechos,  sino  en  suposiciones  gratuitas 
que  se  llaman  postulados  de  la  ciencia,  y  por  eso  Bruneteau  se  ve  obligado 
á  exponerlos  y  á  refutarlos  para  señalar  los  antecedentes  de  la  llamada 
moral  evolucionista.  Y  tan  inmoral  y  absurda  es  la  moral  evolucionista,  sin 
obligación  ni  sanción,  que  basta  decir  que  arranca  de  los  instintos  animales 
y  se  ha  transmitido  al  hombre  por  la  herencia  fílogenética,  para  que  la 
simple  exposición  de  sus  principios  y  de  su  doctrina  sea  su  mejor  y  más 
contundente  reputación.  Y  así  como  estas  páginas  están  salpicadas  de  frases 
típicas  y  expresivas  de  los  maestros  del  evolucionismo,  así  también  la  doc- 
trina verdadera  enseñada  por  el  autor  está  entretejida  de  sentencias  de  la 
Escritura  y  de  célebres  pensadores  católicos;  por  todo  lo  cual  resilta  este 
libro  muy  ameno,  susbtancioso,  bien  documentado  y  notablemente  instruc- 
tivo.—P.  F.  M.  

Manual  de  las  almas  interiores,  por  el  P.  Juan  N.  Grou.  -Traducido  y  arre- 
glado del  francés  por  el  P.  Jaime  Pons.  — Gustavo  Gili,  Universidad,  45,  Bar- 
celona. —  Precio  en  rústica:  2  pesetas. 

Fué  el  P.  Grou  un  varón  verdaderamente  espiritual  y  de  vida  interior, 
y  aquel  su  espíritu  de  piedad,  de  oración  y  de  recogimiento,  se  manifiesta  á 
las  claras  en  sus  varias  obras;  y  principalmente  en  el  Manual  de  las  almas 
interiores,  que  aparece  vertido  por  vez  primera  á  nuestra  lengua  castellana 
por  un  traductor  competente  y  autorizado.  En  este  libro  encontrarán  las  al- 
mas piadosas  estímulo  poderosísimo  para  caminar  sin  desmayo  por  las  sen- 
das difíciles  de  la  vida  interior.  El  P.  Grou  es  citado  frecuentemente  en 
obras  de  carácter  ascético  y  místico,  principalmente  extranjeras,  prueba 
evidente  del  aprecio  y  estima  en  que  son  tenidas  sus  opiniones  y  ense- 
ñanzas. 

En  la  breve  noticia  de  la  vida  y  escritos  del  P.  Gror,  que  va  al  princi- 
pio del  Manual,  firmada  por  el  traductor,  se  dice  que  «se  han  suprimido 
en  esta  edición  castellana  las  repeticiones  más  notables,  y  al  mismo  tiem" 
po  se  han  modificado  ciertas  ideas  y  maneras  de  decir  que,  si  bien  en  la 
mente  del  autor  tienen  una  explicación  plausible,  con  todo  podrían  dar  pie 
á  que  algún  lector  quisquilloso  ó  poco  instruido,  las  tomara  en  sentido 
quietista,  de  lo  cual  auduvo  muy  lejos  el  P.  Grou».  Perdóneme  el  P.  Pons 
que  le  diga  que  no  estoy  conforme  con  su  opinión.  Lo  preferible  hubiera 
sido  dejar  íntegro  el  texto  y  haber  intercalado  notas  aclaratorias  donde  fue- 
ra menester.  Y  encuentro  menos  explicable  el  proceder  del  P.  Pons,  cuan- 
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do  no  se  trata  de  omisiones  de  frases  ó  períodos,  sino  de  capítulos  enteros. 
A  la  vista  tenemos  la  edición  francesa  de  1901  (V.  Lecoffre,  Rué  Bonaparte, 
90,  París)  que  tiene  18  capítulos  y  un  apéndice,  que  no  aparecen  en  esta 
edición  castellana;  lo  cual  es  un  arreglo  arbitrario  y  una  supresión  consi- 
derable.—M.  C. 

La  nefroptosis  y  su  tratamiento,  por  el  Dr.  Pedro  Cifuentes,  ex  alumno 
por  oposición  de  la  Facultad  de  Medicina  de  la  Universidad  Central,  médico  de 
número  por  oposición  de  la  Beneficencia  general,  del  Hospital  de  la  Princesa 
de  Madrid  y  Director  del  de  Jesús  Nazareno.  Madrid.  Imp.  de  J.  Perales. 

Ciertamente,  mi  ilustre  amigo,  el  Dr.  Cifuentes,  no  necesita  que  manos 
profanas,  como  las  mías,  en  esta  materia,  realce  su  trabajo  magistral,  des- 
pués de  los  merecidos  elogios  que  le  prodigaron  dos  médicos  eminentes, 
los  doctores  S.  Ribera  ""y  Barrueco;  pero  he  de  testimoniar  mi  gratitud  al 
joven  operador,  amigo  de  la  infancia,  ofreciéndole  mi  humildísima  opinión. 

Fijándose  el  Dr.  Cifuentes  en  que  la  nefroptosis  ó  ectopia  renal  signifi- 
ca movilidad  del  riñon  y  puesto  que  ésta  puede  ser  solamente  un  elemento 
accesorio  (sabido  es  que  el  riñon  goza  de  cierto  grado  de  movilidad  fisio- 
lógica y  que  puede  existir  un  riñon  fuera  de  su  sitio  normal  y  fijo,  el  des- 
plazamiento, sea  cual  fuere  su  extensión),  rechaza  por  inexactas  las  deno- 
minaciones de  riñon  flotante,  por  no  acomodarse  á  todos  los  grados  de  des- 
plazamiento renal,  á  semejanza  de  Dentu  (1),  y  de  otros  notabilísimos  au- 
tores. 

Ya  hace  muchos  años  que  el  insigne  Bayer  llamó  dislocación  fija,  con- 
géniia  ó  accidental  de  los  ríñones  al  cambio  de  situación  producido  por 
MXi  órgano  inmediato  que  ha  comprimido  ó  dislocado  el  riñon,  como  suce- 
de en  los  casos  de  hipertrofia  del  hígado,  del  bazo  ó  de  las  cápsulas  supra- 
renales.  Hay  otra  dislocación— añade  el  autor  citado—,  llamada  temporal  ó 
no  permanente.  Aquel  órgano  abandona  entonces  su  situación  natural, 
para  dirigirse  hacia  arriba  ó  hacia  adelante,  ó  descender  en  la  cavidad  ab- 
dominal. El  prolapso  del  riñon  derecho  es  más  común  que  el  del  izquier- 
do, tanto  que  el  primero  es  casi  el  único  que  cambia  de  lugar.  Entonces, 
si  el  enfermo  se  acuesta  del  lado  izquierdo,  siente  hacia  la  pared  anterior 
del  abdomen  un  cuerpo  extraño,  el  riñon  que  se  desvía  con  facilidad  por 
medio  de  una  presión  moderada.  De  ordinario,  vuelve  á  recobrar  su  sitio 
propio  cuando  el  sujeto  se  coloca  de  espaldas;  los  dolores  y  los  demás  ac- 
cidentes cesan  entonces,  volviendo  á  aparecer  de  nuevo  si  el  enfermo  se 
ejercita  en  movimientos  fatigosos.  Obsérvase  otras  veces  que  el  riñon  ha 


(1)    Affections  chirurgicales  des  reins. 
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abandonado  el  lugar  que  le  corresponde  á  lo  largo  de  la  columna  verte- 
bral, pues  no  halla  en  este  sitio  la  resistencia  que  se  advierte  cuando  el  ór- 
gano conserva  su  verdadera  posición.  Algunos  enfermos  toman  instintiva- 
mente ciertas  posturas  en  que  cesan  el  dolor  y  hasta  la  tirantez;  otros  se 
acuestan  del  lado  correspondiente  al  riñon  movible,  y  otros  doblan  con 
fuerza  el  tronco  hacia  atrás.  Se  ven,  además,  otros  síntomas  extraños,  que 
merecen  llamar  tanto  más  la  atención  de  los  médicos,  cuanto  que  pueden 
equivocarse  con  afecciones  muy  diferentes.  Hay  casos  en  los  que  el  nefrop- 
tósico  siente  en  la  región  epigástrica  un  peso  incómodo,  y  es  interpretado 
muchas  veces  por  un  cáncer  del  estómago,  una  gastralgia  simple  ó  hipo- 
condriaca, ó  una  afección  del  hígado,  cuando,  en  realidad,  no  hay  más  do- 
lencia que  una  ectopia  renal. 

Los  médicos  antiguos,  entre  ellos  Monneret  y  Fleury  (1),  no  encontra- 
ron más  tratamiento  para  el  prolapso  renal,  que  la  faja  aplicada  al  vientre  y 
evitar  todo  ejercicio  capaz  de  ocasionar  tracciones  del  riñon.  Hoy,  gracias 
á  los  progresos  estupendos  de  la  Cirugía,  se  curan  radicalmente  con  la 
operación  más  del  80  por  100  de  los  enfermos  de  ectopia  renal. 

Descrita,  aunque  muy  á  la  ligera,  la  nefroptosis,  volvamos  á  la  obra  del 
Dr.  Cifuentes. 

Con  gran  acierto  separa,  desde  luego,  del  estudio  de  la  nefroptosis  ó 
ectopia  adquirida  la  ectopia  congénita,  confundidas  por  algunos  médi- 
cos (2),  siendo,  como  son,  marcadísimas  las  diferencias  entre  ambas.  Hace 
un  estudio  etiológico  de  la  nefroptosis,  tan  razonado,  tan  profundo,  que  pa- 
rece así  como  la  parte  filosófica  de  esa  enfermedad,  llegando  a  los  últimos 
porqués  de  las  causas  predisponentes  y  determinantes.  Tenemos  á  la  vista  la 
obra  famosa  de  Qlénard  (3),  y,  en  nuestra  humilde  opinión,  no  ahonda,  no 
aquilata  los  conceptos,  no  tiene,  ni  con  mucho,  esa  claridad  meridiana  en  la 
exposción  que  se  evidencia  en  los  detalles  y  avalora  justamente  el  notable  es- 
tudio del  doctor  Cituentes.  Este,  con  la  estadística,  prueba  que  más  del  80 
por  100  de  los  casos  de  la  nefroptosis  se  verifican  en  el  lado  derecho;  y  aun- 
que los  hechos  basten,  y  para  mayor  abundamiento,  hace  notar  que  el  riñon 
derecho  está  un  poco  más  bajo  que  el  izquierdo,  muy  poca  cosa,  es  verdad; 
pero  siempre  digna  de  tenerse  en  cuenta,  como  lo  es  la  influencia  que  pu- 
diera ejercer  sobre  aquél  la  presión  del  hígado  en  los  casos  de  aumento  de 
volumen,  presión,  según  Laudan  (4),  que  explica  con  razones  anatómicas  la 
frecuencia  de  la  ectopia  renal  en  el  lado  derecho.  A  renglón  seguido,  hace 


(1)  Compendium  de  medecine pratique,  tomo  Vil. 

(2)  Nemeurrich,  entre  otros. 

<3)  "Caracteres  objetifs  et  diagnostic  du  rein  mobile". 

(4)  "Dic  Wanderniere  der  Jrauen". 
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esfuerzos  el  autor  para  averiguar  la  causa  ó  causas  de  la  nefroptosis;  re- 
chaza opiniones  de  médicos  tan  prestigiosos  como  Küster  y  Pousson,  que 
afirman  ser  el  traumatismo  la  causa  de  aquella  afección,  con  un  argumento 
que  no  da  lugar  á  réplica:  «Si  el  traumatismo  es  la  causa  de  la  nefroptosis, 
¿por  qué  es  tan  rara  esta  dolencia  en  el  hombre  y  tan  frecuente  en  la  mu- 
jer, siendo  así  que  aquél,  por  razón  de  sus  ocupaciones,  sufre  mucho  ma- 
yor número  de  traumatismos  que  aquélla? 

En  la  segunda  parte,  estudia  el  joven  operador,  con  la  gran  competencia 
que  sólo  han  podido  proporcionarle  sus  muchos  conocimientos  científicos 
y  las  investigaciones  personales  realizadas  en  el  Hospital  de  la  Princesa,  las 
afecciones  digestivas,  por  el  influjo  que  pudiera  ejercer  la  gastro-ectasia  en 
la  producción  de  la  nefroptosis,  toda  vez  que  ésta  va  acompañada  frecuen- 
temente de  grandes  trastornos  gástricos.  En  parte,  se  declara  partidario  de  la 
teoría  de  Glenard  (1),  ó  de  la  enteroptosis,  como  causa  de  ectopia  renal. 

Y  termina  tan  profundos  estudios  con  atinadísimas  observaciones  sobre 
la  terapéutica  relativa  al  caso;  y,  como  buen  operador  y  fervoroso  partida- 
rio de  Morris,  Treves  y  Kocher,  afirma  ingenuamente  que  la  nefropexia  es 
una  operación  benigna.  Con  este  capítulo  final,  que  deberían  leer  muchos 
médicos  y  del  que  omitimos  consideraciones  por  no  hacer  demasiado  pro- 
lija esta  reseña  bibliográfica,  cierra  su  magnífica  obra  el  inteligente  y  estu- 
dioso Director  facultativo  del  Hospital  de  Jesús  Nazareno. 

Reciba  mi  ilustre  amigo  la  más  sincera  felicitación.— P./.  Montero. 


eapltal  y  capitalismo,  por  L.  Garriguet,  V.  S.  S.- Traducido  por  D.  Juáu 
Pablo  Biesa,  Pbro.— Madrid,  Centro  de  publicaciones  católicas,  Pontejos,  8.— 
Un  fol.  en  8.0 -Precio:  0,60. 

La  benemérita  labor  social  que  viene  realizando  la  biblioteca  «Religión 
y  Ciencia»,  se  aumenta  cada  día  con  la  publicación  de  nuevos  opúsculos, 
breves  y  concisos,  pero  nutridos  de  doctrina.  El  que  nos  ocupa  es  de  un 
valor  é  interés  grande,  como  todos,  por  las  cuestiones  económicas  que  en 
él  se  resumen:  el  capital,  su  origen  y  su  existencia  legal;  el  capitalismo  en 
su  falso  y  verdadero  concepto;  y  como  resultado  práctico  de  los  capítulos 
anteriores  expone  el  autor  las  relaciones  actuales  de  dependencia  entre  el 
capital  y  el  trabajo;  lo  que  deberían  ser  estas  relaciones,  y  finalmente  algu- 
nos abusos  del  capital  y  modo  de  remediarlos. 

En  esta  clase  de  publicaciones  tiene  el  pueblo  al  alcance  de  su  fortuna 
y  de  su  inteligencia  un  medio  sencillo  de  instruirse  sobre  las  cuestiones 


(1)    Glénard.  «Palpation  du  foie.  Tensión  abdominale". 
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sociales  de  actualidad,  y  de  emanciparse  con  ventaja  de  la  tutela  en  que  le 
tienen  cierta  clase  de  embaucadores,  que  explotan  la  miseria  y  las  pasiones 
del  corazón  por  la  ignorancia  del  entendimiento.— P.  V.  P. 


L'Eglise  et  l'Enfant,  par  Jules  Grivet,  S.J.— París,  Beauchesne,  rué  de  Ren- 
nes,  117.  — Un  fol.  en  8.0  — Precio.  0,50  francos. 

Con  este  opusculito  viene  el  autor  á  sumar  sus  esfuerzos  á  la  gran  lu- 
cha que  desde  hace  algún  tiempo  sostienen  los  buenos  católicos  franceses 
con  el  Episcopado  al  frente,  sobre  los  derechos  de  la  Iglesia  para  educar  á 
la  juventud.  Aunque,  como  dice  al  principio,  <esta  cuestión,  que  se  ha  he- 
cho de  actualidad  desde  que  la  planteó  en  la  Cámara  de  los  Diputados  el 
Ministro  de  Instrucción  pública,  M.  Doumergue,  con  motivo  de  una  inter- 
pelación famosa,  que  se  ha  hecho  más  palpitante  por  la  discusión  de  las  le- 
yes escolares,  por  las  amenazas  con  otras  más  represivas  é  irritantes  que 
las  primeras,  y  por  la  carta  colectiva  de  los  Obispos  franceses  condenando 
el  uso  de  ciertos  manuales;  esta  cuestión,  sin  embargo,  no  puede  ser  nueva; 
está  fallada  ya  en  el  tribunal  de  la  historia  hace  casi  veinte  siglos».  El  fondo 
del  tratado  le  constituye  la  siguiente  argumentación:  No  es  verdadera  edu- 
cación la  que  no  está  dirigida  y  reglamentada  conforme  al  fin  del  hombre; 
no  hay  tampoco  obligación  moral  que  no  se  apoye  en  la  doctrina  del  mis- 
mo fin  del  hombre.  Es  así  que  la  Iglesia  es  la  única  institución  que  se  en- 
carga de  conducir  al  hombre  hacia  su  legítimo  fin,  luego  no  hay  verdadera 
educación  si  no  se  dirige  por  las  enseñanzas  de  la  Iglesia. 

Recomendamos  su  lectura  á  los  franceses  de  aquende  los  Pirineos. — 
P.  V.  P. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Marzo  de  1911. 


EXTRANJERO 

En  crónicas  anteriores  habíamos  hablado  de  las  fiestas  que  la  masonería 
y  los  judíos  preparan  con  objeto  de  celebrar  el  cincuentenario  de  la  inicua 
expoliación  de  los  Estados  pontificios,  y  cómo  la  prensa  radical  echaba  la 
culpa  del  fracaso  á  la  Santa  Sede.  A  medida  que  los  acontecimientos  se 
aproximan  se  va  poniendo  en  claro  el  ridículo  en  que  va  á  quedar  la  ma- 
sonería, y  no  sabiendo  á  quién  echar  la  culpa,  mejor  dicho,  buscando  un 
medio  de  enmarañarlo  todo,  la  prensa  liberal  de  todos  los  matices  redobla 
el  fuego  contra  el  Vaticano.  ¡Infelices!  Se  empeñan  en  dar  coces  contra  el 
aguijón.  A  estas  horas  se  sabe  ya  que  ningún  jefe  de  Estado,  excepto  el  de 
Grecia,  visitará  la  Exposición,  que  de  Alemania  irá  el  príncipe  heredero  y 
de  otras  partes  algún  lugar-teniente.  La  Santa  Sede,  como  es  natural,  se 
halla  completamente  ajena  á  toda  zalagarda  masónica,  pero  viendo  los 
judíos  la  frialdad  é  indiferencia  que  rodea  su  obra,  no  se  pueden  contener 
y  no  cesan  de  echar  la  culpa  de  todo  al  Vaticano.  La  prudente  reserva  del 
pontificado,  el  retraimiento  de  la  Iglesia  católica  que  se  retira  á  lo  interior 
del  templo  para  orar  por  sus  perseguidores,  los  saca  de  quicio,  los  sulfura 
y  enloquece.  Quisieran  verla  protestar  ruidosamente,  que  el  dolor  le  saliera 
al  rostro  y  pudieran  gozarse  en  sus  sufrimientos;  pero  no  sucede  así,  el 
Pontífice  calla  y  sufre,  la  Iglesia  manda  retirarse  á  todos  los  fieles  que  la 
siguen,  y  en  medio  de  la  calle  se  quedan  los  eternos  revolucionarios  seña- 
lados con  el  dedo  por  las  gentes  sensatas,  abandonados  de  los  reyes  que,  á 
decir  verdad,  tampoco  los  miran  con  entusiasmo,  ni  con  cariño  siquiera.  Esa 
va  á  ser  la  Exposición  de  Roma  y  Turín. 

— Las  relaciones  del  Vaticano  con  España  van  siendo  cada  vez  más  tiran- 
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tes,  como  no  podía  menos  de  suceder,  dada  la  actitud  sectaria  en  que  se  ha 
colocado  el  Gobierno.  La  Santa  Sede  no  se  niega  á  admitir  ninguna  de  las 
reformas  que  se  crea  necesario  ó  conveniente  introducir  en  el  Concordato, 
pero  no  puede  consentir  que  en  materia  eclesiástica,  como  son  las  Corpo- 
raciones religiosas,  el  Gobierno  tronche  y  raje  por  donde  le  parezca,  sin 
tener  en  cuenta  para  nada  la  otra  parte.  Si,  pues,  el  Gobierno  del  Sr.  Cana- 
lejas se  empeña  en  llevar  á  cabo  una  ley  sectaria  contra  las  Corporaciones 
eclesiásticas,  entonces  no  sería  difícil  que  se  llegara  á  la  ruptura. 

— A  pesar  de  las  muchas  declaraciones  que  en  poco  tiempo  ha  hecho  el 
ministerio  francés  que  preside  Mr.  Monis,  es  lo  cierto  que  todavía  no  se 
sabe  á  punto  fijo  cuál  es  el  Norte  que  le  guía.  Los  antecedentes  del  presi- 
dente del  Consejo,  antiguo  destilador  de  aguardientes,  son  pacíficos.  Toda- 
vía no  hace  mucho  que  en  Burdeos,  ante  Mr.  Fallieres,  decía  que  «la 
libertad  se  debe  á  todos  y  por  entero  á  cada  uno,  y,  sin  embargo,  la  signi- 
ficación del  Gobierno  casi  no  puede  ser  más  radical.  Los  Ministros  han 
querido  recibir  antes  la  alternativa  de  Combes  que  del  presidente  de  la 
República,  y  es  cosa  probada  que  Jaures  dirigirá  entre  cortinas  la  corriente 
política  en  derredor  del  Gobierno.  Mal,  muy  mal  deben  presentarse  las 
cosas  cuando  hasta  La  Época  se  queja  de  la  constitución  de  ese  ministerio 
que  implica  un  peligro  manifiesto  para  España.  Por  de'  pronto,  uno  de  los 
puntos  del  programa  se  refiere  á  los  cheminots,  cuya  reposición  solicitará 
el  Gobierno  de  las  Compañías  ferroviarias,  para  que  éstas  imiten  lo  hecho 
en  la  red  Oeste-Estado,  en  la  que  todos  han  vuelto  á  sus  puestos  respectivos, 
excepción  hecha  de  los  que  cometieron  actos  de  sabotaje  y  de  los  que 
permanecen  rebeldes  á  toda  disciplina.  Es  partidario,  además,  del  impuesto 
sobre  la  renta,  aunque  suponiendo  algunas  modificaciones;  quiere  además 
conceder  créditos  para  la  pequeña  industria;  en  cuanto  á  la  enseñanza  dis- 
fraza su  pensamiento  con  la  educación  profesional  y  técnica,  y  en  la  cuestión 
electoral  se  propone  seguir  adelante  con  el  proyecto  que  hace  tiempo  duer- 
me en  la  Comisión,  y  que  tiene  por  base  el  voto  proporcional. 

La  contienda  escolar  que  allí  sostienen  los  católicos  en  contra  del  poder 
público  defendiendo  el  derecho  inalienable  de  la  Iglesia  á  la  educación  de 
la  infancia,  el  Gobierno  se  propone  resolverla  en  conformidad  con  los  prin- 
cipios de  persecución  sectaria  que  desde  hace  muchos  años  forman  el  credo 
político  del  poder  republicano. 

A  pesar  del  equilibrismo  que  se  nota  en  el  programa  de  Mr.  Monis,  la 
impresión  general  que  reina  en  las  Cámaras  francesas  es  de  desconfianza 
y  de  aversión  al  nuevo  Gabinete.  Los  socialistas  que  siguen  las  aspiraciones 
de  Jaurés,  se  retraen,  mostrándose  á  la  expectativa,  los  de  la  acción  popular 
se  declaran  en  contra,  y  en  una  palabra,  el  Gabinete  Monis  apenas  podrá 
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reunir  los  votos  de  la  mitad  de  la  Cámara.  De  política  extranjera  creyóse 
en  un  principio  que  cambiaría  radicalmente  la  dirección,  dados  los  ante- 
cedentes radicales  de  Cruppi;  mas  lo  que  el  telégrafo  comunica  á  última 
hora  parece  indicar  que  se  continuará  la  política  del  anterior  Gobierno  y 
que  no  tardando  mucho  se  reforzará  el  ejército  de  Marruecos  para  tomar 
venganza  de  la  muerte  inesperada  del  coronel  Mangín,  emisario  francés 
que  organizaba  en  Fez  el  ejército  francés,  y  que  por  sus  condiciones  espe- 
ciales de  carácter  había  logrado  imponerse  á  los  soldados  marroquíes.  En 
resumen,  pues,  diremos  que  la  vida  del  nuevo  Ministerio  es  considerada 
como  efímera  por  casi  todos  los  periódicos,  y  que,  por  tanto,  su  obra  no 
ha  de  ser  tan  radical  como  la  de  otros  que  le  han  precedido;  mas  como  la 
falta  de  energías  le  imposibilitan  para  gobernar,  es  de  temer  que  la  interna 
desorganización  llegue  á  constituir  un  peligro  para  las  naciones  vecinas. 

—  Hace  tiempo  que  en  Bélgica  se  venía  trabajando  con  grande  ahinco 
para  formar  un  bloque  de  las  izquierdas,  pero  el  diablo,  que  todo  lo  añasca, 
ha  suscitado  algunas  cuestiones  que  han  puesto  en  claro  el  egoísmo  de  los 
liberales,  y  esta  es  la  hora  en  que  el  bloque  se  resquebraja  y  se  hunde  con 
estrépito.  Véase  lo  que  acerca  de  todo  ello  dice  El  Correo  Español: 

«A  pesar  de  los  esfuerzos  de  liberales  y  socialistas  para  formar  un  blo- 
que anticlerical  y  hacer  posible  el  Gobierno  de  una  demagogia  izquierdis- 
ta, vemos  que  su  obra  se  cuartea  por  todas  partes  y  amenaza  venirse  al  sue- 
lo convertida  en  polvo.  Los  debates  de  la  Cámara  ponen  de  manifiesto  este 
próximo  derrumbamiento  y  arrancan  á  los  jefes  de  los  partidos  de  oposi- 
ción importantísimas  confesiones. 

En  estos  días  se  suscitó  un  debate  sobre  las  huelgas  mineras  de  Lieja. 
Esta  huelga  legítima,  apoyada  por  los  sindicatos  cristianos  y  los  socialistas, 
tuvo  su  origen  en  la  hostilidad  más  ó  menos  disimulada  de  los  patronos 
contra  la  aplicación  de  la  ley  de  las  nueve  horas- 

¿Quiénes  fueron  los  defensores  de  la  intransigencia  de  los  patronos,  re- 
beldes á  la  voluntad  del  legislador?  Pues  fueron  los  diputados  liberales  de 
Lieja,  y  llevaron  su  defensa  á  tal  extremo,  que,  en  ocasiones,  los  socialistas 
mostraron  hacia  ellos  un  encono  tal  como  nunca  se  ha  visto  en  sus  discu- 
siones contra  los  católicos. 

En  el  mometo  de  mayor  efervescencia,  Hymans,  leader  del  grupo  libe- 
ral, abandonó  el  hemiciclo,  y  al  decirle  un  diputado  de  la  derecha:  «Ahora 
puede  usted  convencerse  de  la  armonía  del  futuro  Gabinete  si  llegan  á 
triunfar  los  izquierdistas»,  contestó  con  un  gesto  de  disgusto:  «En  esD  pre- 
cisamente estaba  yo  pensando  ahora  mismo.» 

El  21  de  Febrero  se  entabló  un  debate  sobre  los  inicuos  lock-outs  de 
Flandes,  donde  se  ha  visto  á  los  patronos  manchesterianos,  liberales  en  su 
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mayor  parte,  constituir  una  robusta  asociación  profesional  y  cerrar  sus  mi- 
nas para  destruir  los  sindicatos  obreros,  lo  mismo  los  cristianos  que  los  so- 
cialistas, hundiendo  en  la  miseria  á  miles  y  miles  de  proletarios.  Pero  los 
sindicatos  cristianos,  á  los  cuales  pertenece  la  inmensa  mayoría  de  los  obre- 
ros flamencos,  organizaron  la  resistencia,  y  de  todas  partes  llegaban  soco- 
rros. La  derecha  de  la  Cámara  ha  condenado  la  conducta  de  los  patronos 
y  ha  proclamado  el  derecho  sindical  del  obrero  en  discursos  vibrantes  y 
llenos  de  alientos.  La  extrema  izquierda  asentía  á  estas  declaraciones.  ¿Y  sa- 
béis quiénes  defendieron  á  los  patronos?  Los  diputados  liberales  que,  no 
pudiendo  oponer  razones  á  razones,  por  una  de  esas  habilidades  parlamen- 
tarias en  las  que  son  maestros,  sacaron  á  relucir  el  coco  del  clericalismo, 
censurando  y  ridiculizando  á  los  sacerdotes  que  trabajan  en  el  terreno  de 
las  reivmdicaciones  obreras. 

Entonces,  el  socialista  Vandervelde,  descorazonado,  abandonó  la  sesión, 
y  compendiaba  en  los  corrillos  su  juicio  crítico  acerca  de  la  actitud  de  los 
liberales  con  estas  palabras:  «Lástima  grande  que  contra  esos  no  se  pueda 
aplicar  el  lock-out.*  Pues  esos— pudiera  habérsele  replicado— son  vues- 
tros futuros  compañeros  de  gobierno. 

Otra  discusión  significativa.  El  otro  día,  unos  cuantos  diputados  socia- 
listas censuraban  acremente  al  Ministro  de  la  Guerra,  porque  había  proce- 
dido con  energía  en  la  represión  de  la  propaganda  antimilitarista  en  los 
cuarteles.  Los  liberales,  que  se  tienen  por  defensores  del  Ejército,  se  vieron 
precisados  á  defender  al  ministro.  Suponed  ahora  un  Gobierno  de  la  iz- 
quierda que  no  viva  más  que  de  la  benevolencia  de  los  socialistas.  Tendrá 
que  optar  entre  permitir  la  propaganda  herveísta  ó  perder  el  apoyo  de  la 
mitad  de  sus  diputados. 

Por  eso  los  belgas,  que  son  ante  todo  gente  de  buen  sentido,  no  es  creí- 
ble que  corran  la  aventura  de  un  Gobierno  de  la  izquierda. 

En  cuanto  á  los  obreros,  prevenidos  en  contra  de  la  acción  social  de  los 
católicos,  ya  pueden  comenzar  á  abrir  los  ojos.  Ya  no  son  los  socialistas  los 
únicos  que  defienden  sus  derechos. 

Se  había  dicho  que  el  Ministro  católico  del  trabajo  estaba  al  servicio  de 
los  patronos.  Pues  ahora  se  ve  que  toma  á  su  cargo  la  defensa  del  obrero, 
hasta  el  punto  de  merecer  los  aplausos  de  la  extrema  izquierda.  Por  consi- 
guiente, los  sindicatos  cristianos  no  son  sindicatos  amarillos  ni  son  rompe- 
huelgas, puesto  que  los  patronos  les  hacen  una  guerra  implacable. 

— No  hay  mal  que  por  bien  no  venga— decía  Huyshanwer,  diputado 
obrero  de  Gante.  El  lock-out  de  Ingelmunster  valió  más  para  el  progreso 
de  nuestra  acción  social  que  diez  años  de  propaganda.  Yo  aseguro  que 
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lo  que  ahora  está  sucediendo  apartará  del  socialismo  á  muchos  obreros  de 
Flandes. 

—En  Inglaterra  continúa  discutiéndose  con  gran  viveza  la  roforma  de  la 
alta  Cámara.  El  discurso  pronunciado  por  el  jefe  de  los  unionistas  en  una 
de  las  sesiones  más  animadas  no  ha  podido  ser  más  contundente.  Es  nece- 
saria, decía  Balfour,  la  existencia  de  la  alta  Cámara,  como  un  poder  mode- 
rador de  las  aspiraciones  del  pueblo,  si  no  se  quiere  entregar  el  país  á  una 
democracia  tumultuaria  é  inconsciente;  ahora  bien  el  reducir  la  Cámara  de 
los  lores  á  un  cuerpo  meramente  consultivo  es  quitarla  toda  energía  y  todo 
prestigio,  aniquilarla  por  completo;  luego  el  Gobierno,  que  no  debe  provo- 
car la  revolución  en  Inglaterra,  sino  procurar  el  desenvolvimiento  armóni- 
code  todas  las  energías  del  país,  debe  mirarse  mucho  antes  de  forzar  la 
máquina'para  obtener  la  aprobación  de  su  proyecto.  Acusó  á  los  liberales 
de  haber  engañado  al  país  y  de  ser  prisionero  de  los  irlandeses  que  á  todo 
trance  quieren  sacar  su  Home  rule.  Asquith  se  defendió  de  cuanto  se  le 
dijo  referente  al  deseo  de  engañar  al  país;  mas  no  contestó  una  palabra  á 
los  restantes  argumentos  de  lord  Balfour.  Sin  duda  el  Gobierno  inglés  no 
está  muy  convencido  de  que  su  obra  es  beneficiosa  para  Inglaterra  y  siem- 
pre resultará  además  que  el  Gobierno  se  halla  prisionero  de  los  irlandeses 
y  socialistas,  y  eso  no  es  situación  airosa  para  el  partido  liberal  inglés.  El 
Spectator  ha  lanzado,  sin  duda  como  bailón  d'essai,  una  idea  para  con- 
ciliar á  unionistas  y  liberales.  Dice  la  expresada  revista  que  los  unionistas 
podían  abandonar  su  oposición  en  la  Cámara  de  los  Lores  al  Parliament 
bilí,  si  el  Gobierno  liberal  se  comprometiera,  tan  pronto  como  el  bilí  fuera 
ley  á  someter  al  rejerendam  popular  el  Home  rule  bilí,  luego  que  se 
aprobase  en  la  Cámara  de  los  Comunes. 

— Mientras  en  España,  dice  el  Correo  Español,  nación  católica  en  la  que 
sólo  unos  cuantos  millones  de  personas,  la  mayor  parte  de  las  cuales  no  se 
recomiendan  ciertamente  como  modelo  de  ciudadanos,  están  fuera  del  seno 
de  la  Iglesia,  mientras  en  España,  decimos,  un  Gobierno  católico  se  enzar- 
za en  campañas  odiosas  contra  el  Vaticano,  en  la  protestante  Alemania  tra- 
tan las  cuestiones  que  afectan  á  la  religión  católica  con  un  cuidado  y  una 
cortesía  que  deberían  imitarse. 

Verdad  es  que  en  Alemania  hay  gobernantes,  mientras  que  en  España... 

Con  motivo  del  juramento  antimodernista  que  el  Papa  exige  á  todos 
los  profesores  eclesiásticos,  se  suscitó  alguna  agitación  en  Alemania  que 
trascendió  al  Parlamento.  El  Ministro  de  Cultos,  Von  Trot,  expuso  con 
grandes  miramientos  el  asunto.  He  aquí  algunos  párrafos  de  su  discurso: 

«La  carta  que  el  Sumo  Pontífice  escribió  al  Cardenal  Fischer,  de  Colo- 
nia, el  31  de  Diciembre  último,  nos  dio  motivo  para  pedir  á  la  curia  Roma- 
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na  algunos  esclarecimientos  acerca  de  su  interpretación.  Los  señores  dipu- 
tados encontrarán  el  resultado  de  dichas  negociaciones  en  la  carta  escrita 
por  el  secretario  de  Estado,  Monseñor  Merry  del  Va!,  al  Cardenal  Kop.  De 
ella  se  desprende  que  los  profesores  de  Facultad,  no  eclesiásticos,  no  vie- 
nen obligados  á  prestar  el  juramento.  Sabido  es,  sin  embargo,  que  en  to- 
das las  Facultades  católicas  los  profesores  seglares  serán  sustituidos  poco  á 
poco  por  sacerdotes,  y  por  lo  tanto,  esto  no  tiene  gran  importancia  desde 
el  punto  de  vista  práctico. 

Una  cuestión  se  plantea  con  el  juramento  aitimodernista:  ¿influirá  éste 
en  la  libertad  de  enseñanza?  En  este  punto  las  opiniones  difieren,  y  mien- 
tras que  algunos  católicos  se  han  pronunciado  por  la  afirmativa,  algunos 
profesores  protestantes,  unos  de  Teología  y  otros  de  fisiología,  se  han  pro- 
nunciado por  la  negativa.  Pero  no  conviene  olvidar  que  las  Facultades  ca- 
tólicas no  tienen  por  objeto  principal  la  libre  investigación  científica,  sino 
que  aspiran,  sobre  todo,  á  preparar  á  los  futuros  sacerdotes  para  el  ejerci- 
cio de  su  ministerio». 

En  estas  condiciones,  el  Ministro  de  Cultos,  sin  negar  que  el  juramen- 
to puede  disminuir  en  cierta  medida  el  valor  científico  de  la  enseñanza  en 
las  Facultades  católicas,  opina  que  no  procede  hablar  siquiera  de  la  supre- 
sión de  dichas  Facultades,  porque  prestan  grandes  servicios  al  Estado. 

Después  de  estas  declaraciones,  empapadas  de  un  verdadero  espíritu  de 
conciliación  y  de  respeto  para  Roma  y  para  los  sentimientos  católicos  de 
los  alemanes  que  profesan  esta  Religión,  un  Diputado  del  Centro  ha  expli- 
cado que  el  Papa  se  había  propuesto  principalmente  combatir  el  modernis- 
mo francés  é  italiano. 

«Se  ha  declarado  en  Francia,  dijo  el  Diputado  católico,  entre  el  clero 
joven,  un  movimiento  inspirado  por  la  filosofía  de  Kant,  que  tiende  á  sus- 
tituir á  la  autoridad  de  la  Revelación  y  de  la  Tradición  la  de  la  conciencia 
interior. 

Este  movimiento,  al  parecer  de  Francia  á  Italia,  ha  tomado  formas  más 
radicales  todavía.  Algunos  sacerdotes,  profesores  de  Teología  italianos,  han 
llegado  hasta  negar  la  divinidad  de  Jesucristo.  Dejar  que  se  desarrollara  se- 
mejante movimiento  era  exponer  la  Iglesia  á  la  ruina. 

Por  añadidura,  ha  hecho  notar  el  orador  del  Centro,  el  principio  de 
autoridad,  que  no  es  el  mismo  para  los  católicos  que  para  los  protestantes, 
no  por  eso  existe  menos  en  el  protestantismo.  Se  exige  á  los  profesores  de 
las  facultades  protestantes,  y  en  particular  en  Berlín,  ciertas  afirmaciones 
dogmáticas.  ¿No  podría  decirse  también  que  estas  afirmaciones  limitan  y 
destruyen  el  libre  examen? 

Desde  el  momento  que  se  consiente  que  subsistan  las  Facultades  protes- 


CRÓNICA  GENERAL  523 

tantes  con  los  citados  límites,  no  hay  ninguna  razón  para  suprimir  las  Fa- 
cultades católicas  á  causa  del  juramento  antimodernista.» 

Los  liberales  han  pedido  algunas  garantías  para  los  Institutos  en  que  los 
sacerdotes  dan  lecciones  de  historia  ó  de  latín  en  clases  formadas  á  la  vez 
por  alumnos  católicos  y  protestantes. 

Los  conservadores  han  tomado  pie  de  este  debate  para  manifestar  su 
firmísimo  deseo  de  que  no  se  perturbe  la  paz  religiosa  en  Alemania. 

—La  flamante  república  portuguesa  continúa  haciendo  las  delicias  de 
sus  subditos  con  persecuciones  interminables  en  contra  del  clero  y  de  todo 
aquel  que  por  algún  concepto  se  hace  sospechoso.  Últimamente  una  pas- 
toral del  Obispo  de  Oporto  ha  sido  suficiente  para  que  se  le  destituyera  y 
se  le  llevara  preso  á  un  convento.  Ya  no  le  basta  por  lo  visto  á  ese  Gobierno 
laico  y  ateo  la  autoridad  civil  que  usurpó  al  Rey,  sino  que  ahora  por  lo  visto 
necesita  además  de  la  autoridad  espiritual  del  Pontífice  y  se  propone  tam- 
bién tomarla  por  su  mano.  A  creer,  sin  embargo,  á  los  periódicos  republi- 
canos de  aquí,  como  El  Liberal,  aquello  es  una  Jauja;  existen  ya  nada  me- 
nos que  conferencias  de  extensión  universitaria,  con  lo  cual  ya  cada  portu- 
gués puede  echar  una  gallina  en  su  puchero. 

— En  Méjico  sigue  la  revolución  sin  apaciguarse:  en  los  Estados  del 
Norte  ha  tomado  gran  incremento,  habiendo  ocurrido  varios  choques  san- 
grientos con  las  tropas  leales.  La  concentración  de  tropas  de  los  Estados 
Unidos  en  los  puntos  limítrofes  no  obedece  al  propósito  de  invadir  á  Méji- 
co, sino  al  de  evitar  los  alijos  de  armas  y,  según  se  cree,  al  deseo  de  impe- 
dir que  el  Japón  tenga  pretexto  alguno  para  intervenir. 

—Hace  tiempo  que  nada  decíamos  del  Imperio  Chino.  En  ese  medio 
tiempo  han  sucedido  algunas  cosas  de  tanta  importancia,  que  colocan  al 
Celeste  Imperio  al  borde  de  una  revolución.  Los  chinos  se  han  empeñado 
en  que  se  les  dé  un  Gobierno  constitucional,  y  tantas  han  sido  las  instan- 
cias, que  el  Regente,  para  acallar  de  algún  modo  sus  peticiones,  ha  nom- 
brado un  Senado  con  atribuciones  de  Cámara  legislativa;  pero  este  Senado 
no  solamente  ha  hecho  leyes,  sino  que  además  se  ha  entretenido  en  formu- 
lar acusaciones  contra  los  consejeros  del  trono.  De  todo  ello  se  ha  creado 
una  tirantez  de  relaciones  tan  grande,  que  la  revolución  resulta  inminente 
si  no  se  adelantan  los  partidarios  del  antiguo  régimen.  Tampoco  las  rela- 
ciones de  China  con  Rusia  permiten  confiar  en  la  paz  del  extremo  Oriente. 
Dicen  que  los  chinos,  estimulados  secretamente  por  los  japoneses,  no  han 
querido  satisfacer  algunas  de  las  pretensiones  del  imperio  ruso,  y  que  éste 
disgustado  se  propone  enviar  el  ultimátum. 
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Se  han  abierto  ya  las  Cortes  y  se  han  celebrado  también  las  elecciones 
provinciales,  dos  puntos  en  que  por  ahora  se  hallaba  concentrada  la  aten- 
ción de  la  política  española.  En  elecciones  provinciales  han  resaltado  tam- 
bién dos  impresiones  características:  la  apatía,  la  indiferencia  punible  con 
que  la  mayoría  de  los  españoles  mira  las  elecciones  y  la  cosa  pública  y  la 
disminución  de  los  republicanos  que  hoy  se  hallan  profundamente  dividi- 
dos, y,  como  apéndice,  el  avance  de  los  lerrouxistas  que  forman  el  grupo 
más  consecuente  y  decidido.  En  Madrid,  si  las  derechas  no  se  hubieran  di- 
vidido profundamente  y  los  liberales,  aconsejados  por  el  Alcalde  Sr.  Fran- 
cos Rodríguez,  no  hubiesen  votado  á  los  republicanos,  el  triunfo  de  los  mo- 
nárquicos 'hubiera  sido  más  ruidoso;  en  Barcelona,  en  cambio,  el  grupo  de 
las  derechas  unidas  ha  conseguido  un  triunfo  casi  completo,  pues  de  cuatro 
candidatos  que  presentaba  ha  sacado  tres,  mientras  que  la  orgullosa  iz- 
quierda catalanista  ha  sufrido  un  tremendo  batacazo.  El  Gobierno,  según 
hemos  dicho  en  la  «Crónica  general»,  sigue  en  sus  trece  de  presentar  la 
ley  de  Asociaciones  á  espaldas  del  Concordato,  y  para  ello  ha  mandado  un 
cuestionario  á  cada  uno  de  los  ministros,  con  objeto  de  resolver  y  definir 
su  criterio  en  un  próximo  Consejo  y  presentar  el  proyecto  en  Abril.  De 
política  menuda  se  habla  mucho,  dando  por  supuesto  que  Canalejas  tro- 
pieza con  grandes  dificultades;  pero  es  lo  cierto  que  él  sigue  firme.  Últi- 
mamente ha  recibido  un  golpe  terrible  del  ex  Ministro  liberal  Sr.  Urzáiz, 
quien  ha  calificado  de  inmoralidad  los  planes  financieros  del  Ministro  de 
Hacienda;  pero,  aunque  no  muy  bien  parado,  sigue  adelante,  y  es  posible 
que  no  sea  tan  fácil  la  sustitución  ni  del  Sr.  Canalejas  ni  del  Sr.  Cobián, 
como  algunos  juzgan.  En  el  Senado  continúa  tropezando  con  graves  difi- 
cultades el  proyecto  de  servicio  militar  obligatorio,  y  el  proceso  Ferrer  es- 
pera tranquilo  en  el  Congreso  su  hora  de  revisión,  que  los  republicanos 
lerrouxistas  temen  como  al  fuego  y  los  conservadores  ansian  por  creerlo  un 
medio  de  rehabilitación. 

— S.  M.  el  Rey  se  halla  en  Sevilla  pasando  la  temporada  de  invierno. 

—En  Madrid  se  ha  constituido  la  Liga  Nacional  de  defensa  del  Clero, 
que,  si  ha  tenido  un  principio  modesto,  dado  el  entusiasmo  que  despierta, 
bien  dirigida  puede  alcanzar  inmenso  desarrollo. 

P.  B.  Gabnelo. 
o.  s,  A. 
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